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CAPITULO   XXVII. 

I.»  B«p«n»  I  losEslado*  Unidos  b»Jo  «1  mlnlslerlo  Semrard. 

fEt  arbitraje  americanoj 

Viaje  de  Mr.  Sewárd  a  la  Habana— Bñndis  (\\ie  pronunció  en  el  palacio 
del  capiten  jen«ral  sobre  el  americanismo  de  España  i  la  perpetuidad 
de  ,su  dominación  en  las  Antillas— Reflecciones  sobre  esta  manifesta- 
ción—Llegan a  Nueva  York  en  pos  de  Mr.  Sewárd  las  fragatas  de  gue- 
rra españolas  €  armen  e  Isabel  la  Caíó^ica— Objeto  Hostil  de  su  viaje— 
Mr.  Sewárd  pone  sin  embargo  a  su  disposición  los  astilleros  de  go- 
bierno i  ofrece  reparar  aquellos  buques  de  cuenta  de  los  Estados 
unidos.— Alegría  con  que  la  Crónica  de  Nueva  York  publica  es- 
tos escándalos.— Juicio  que  hace  sobre  ellos  el  j&eraM.— Abnega- 
ción del' joven  chileno  don  Gabriel  Cueto.— Algunoc  cubanos  se  one- 
cen a  volar  los  buques  españoles  pero  yo  rechazo  perentoriamente  ese 
proyecto.— Los  buques  españoles  ae  hacen  r^en^inamente  a  la  mar 
a  virtud  de  una  estratajema  de  nuestra  ajencia.— Intimas  relaciones 
que  se  establecen  en  consecuenc%  de  la  política  de  Mr.  Sewárd  entre 
España  i  Estados  Unidos.— Correspondencia  de  Madrid  en  que  se  re- 
vela la  sinceridad  i  ardor  de  aquellas  relaciones.— Audacia  que  cobran 
coniste  motivo  los  españoles.— Abren  mis.  cartas  en  la  estafeta  i  queja 
formal  que  interpongo  ante  él  administrador  de  correos  de  Nueva 
York,  a  consecuencia  de  un  aviso  de  don  A.  Rodríguez.— Reflecciones 
del  New  York  Herald  sobre  este  estado  de  cosas.— Magnitud  de  la  cul- 
pa i  ceguecLad  de  Mr.  Sewárd.— Correspondencia  de  Madrid  sobre  este 
Sarticular-^CÜartaque  escribo  con  este  mismo  motivo  al  gobernador  An- 
rews  deMassachussetts~En  estas  mismas  circunstancias  i  con  comple- 
to i  previo  acuerdo  con  el  gobierno  es])añol,  Mr.  Sewárd  tiene  la  osa- 
dia  de  proponer  a  Chile  su  arbitraje.— Recibimos  por  el  telégrafo 
el  despacho  en  que  lo  solicita.— ^omo  descubrimos  que  obraba  en  ín- 
tima coneccion  en  aquel  negocio  con  el  ministro  español.— Viaje  a 
Madrid  i  regreso  a  Washington  del  comandante  Olañeta,  adicto  mili- 
tar a  la  legación  española  en  Estados  Unidos,  llevando  los  pliegos  de 
aquella  combinación.— Comprobación  documentada  de  esta  revelación 
i  graves  reflecciones  a  que  se  presta.— Mr.  Sewárd  propuso  su  primer 
arbitraje  en  los  momentos  en  que  se  preparaba  para  diri¡irse  al  te- 
rritorio enemigo  i  el  segundo  cuando  tenia  noticia  positiva  i  oficial  de 
gue  Valparaiso  iba  a  ser  bombardeado.— Notas  de  Mr.  Nelson  al  señor 
ovarruDias  sobre  el  primer  arbitraje  i  opinión  que  yo  di  sobre  su  re- 
chazo a  nuestra  Cancilleria  desde  Nueva  York— Prueba  auténtica  deque 
Mr.  Sewárd  sabia  el  bombardeo  al  tiempo  de  hacer  su  segunda  i)ro- 
puesta  de  mediación.— Comunicaciones  que  dirijí  al  jeneral  Prado  i  al 
ministro  Pacheco  del  Perú  sobre  el  carácter  i  antecedentes  de  est^i  ce- 
lada'diplomática. 
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En  la  última  semana  de  1865  el  primer  ministro  de  los  Es- 
tados Unidos,  Guillermo  Enrique  Seward,  hizo  aprontar  en  el 
arsenal  de  Washington  el  magnifico  vapor  de  guerra  Hernando 
de  Solo,  i  el  31  de  diciembre,  con  parte  de  su  &imilia,  se  hizo  a 
la  mar  en  una  escursion  que  se  dijo  era  de  recreo  i  de  salud,  co- 
mo quien  ya  a  hacer  a  un  amigo  de  la  vecindad  una  visita  de 
afio  nuevo. 

Adóndéhabia  ido  con  aquel  tren  de  magnificencia  propia 
solo  de  los  señores  del  mundo,  el  primer  íninistro  de  la  aus- 
tera patria  de  Benjamin  Flanklin  i  de  Jeremías  Taylor?  Nadie 
lo  sabia  1 

Decian  algunos  que  se  habia  dirijido  a  San  Thomas  para 
comprar  aquella  isla  postal  al  rei  de  Dinamarca.  Asegurábase 
por  otros  que  su  propósito  era  adquirir  de  Santo  Domingo  su 
espléndida  babía  de  Samaná,  enrojecida  todavía  con  la  sangre 
áe  los  seides  de  la  España.  Otros,  por  último,  afirmaban  que  se 
habia  marchado  a  Vera-Cruz  para  celebrar  allí  una  conferencia 
privada  con  Maximiliano.  Todos  los  comentadores  i  adivinos 
estaban  empero  en  error. 

Guillermo  Enrique  Seward,  primer  ministro  de  la  Confede- 
ración Americana,  i  por  lo  t^nto  su  mas  alia  representación  in- 
ternacional, el  tnismo  eminente  hombi*e'de  Estado  que  preten- 
día mantener  ilesa  a  toda  cos^a  (inclusa  la  de  la  honra^  la  dig^ 
nidad  de  las  leyes  Ae  su  patria,  ié^vie  tan  alto  preconizaba  la  es- 
trictez inexorable  en  la  aplicación  del  estatuto  de  neutralidad, 
el  mismo  partidario  político  que  era  en  su  patria  el  campeón 
del  partido  que  se  llamaba  republicanOy  se  habia  dirijido  (escu- 
chadlo bien  todos  los  que  aun  alberguéis  en  el  alma  una  ilusión 
por  la  política  de  los  grandes!)  se  habia  dirijido  al  territorio  de 
una  de  las  naciones  belijerantes,  i  allí  bajo  los  artesones  de  la 
colonia,  frente  al  retrato  de  Isabef  II,  huésped  de  uno  de  aque- 
llos capitanes  jenerales  que  compran  i  venden  por  oficio  la  car- 
ne del  hombre,  en  virtud  de  una  institución  por  la  que  el  mis- 
mo habia  sido  apuñaleado^,  libando  con  ellos  la  copa  a  los 
siervos  en  tierra  americana  i  a  los  tronos  en  la  patria  de  Plácido 
i  Heredia,  habia  pronunciado  puesto  de  pié  i  en  medio  del  es- 
truendo i  del  estupor  de  los  cortesanos  estas  palabras  que  eran 
el  sarcasmo  i  la  negación  de  cuanto  habian  hecho  de  grande  sus 
antecesores,  desde  Jefferson  aMonroe,  desde  Adams  a  Enrique 
Clay: 

ccLos  Estados  Unidos  no  tienen  otras  miras  i  deseos  en  estas 
«rejiones  que  el  adelanto  i  bien  estar  de  sus  pueblos,  siéndole 
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«INDIFERENTE  los  medíos  O  k  forma  de  gobierno  que  le  sirvan  a 
«alcanzar  tan  nobles  fines.  La  Espatia  es  la  única  nación  europea 
«que  tiene  DERECHO  a  mantenerse  en  Ajnérica,  porque  España 
«ha  sido  siempre  eminentemente  americana*  Posee  la  gloria  de 
«baber  descubierto  i  dotado  al  mundo  con  la  América,  i  de  ha- 
«ber  poblado  i  cristianizado  estas  vastas  rejiones.  Por  tanto» 
«deseo  a  España  toda  suerte  de  dicha  i  PROsPERmAD  para  que 
«pueda  CONSERVAR  sus  posesiones  americanas  i  asegurarles  la» 
bendiciones  de  la  paz  i  todos  esos  bienes  con  que  Dios  recom- 
«pensa  a  los  pueblos  frugales  i  laboriosos.  Estos  son  los  deseos 
«i  ünicas  aspiraciones  de  los  Estados  unidos.»  (1) 

Aquella  visita  a  la  Habana,  aquel  festin  oficial  del  capitán  je- 
Deral  Dulce,  i  sobre  todo,  pquei  brindis  diplomático  pronuncia- 
do por  el  secretario  de  Estado  de  la  América  del  Norte  en  el 
territorio  del  enemigo  que  asolaba  por  esos  mismos  días  nues- 
tras costas,  quemando  nuestras  naves  i  alistando  la  tea  con 
que  debia  incendiar  a  Valparaíso,  no  puede,  no  debe  co- 
mentarse. 

Nó.  No  debe  comentarse.  Debe  esculpirse  solo  en  la  portada 
del  código  internacional  délas  repúblicas  de  Sud- América  como 
una  tremenda  pero  saludable  advertencia  de  lo  que  tienen  que 
aguardar  de  la  lei  internacional  que  rije  a  los  puebios  poderosos, 
Bespecta  de  su  autor  nos  limitamos  solamente  a  consignar  aquí 
este  incidente  como  al  auto  cabeza  de  proceso  que  vamos  a  hacer  a 
nuestro  turno  al  hombre  grande  que  burló  la  fé  de  Chile  i  qui- 
so arrastrarlo  a  sus  pies,  disfrazado  con  la  careta  del  amigo,  para 
darle  el  perdón  de  su  gracia  o  el  golpe  aleve  de  su  nefanda  par- 
cialidad—Sí. Este  será  el  proceso  de  Guillermo  Seward  hecho 
en  este  rincón  del  mundo  por  ese  átomo  de  humanidad  que  se 


(1)  Son  tan  graves  las  sentencias  de  este  famoso  brindis  que  nos  pare- 
ce conveniente  reproducirlo  en  ingles  según  la  versión  que  de  él  hi- 
cieron todos  los  diarios  de  Nueva  York.  Dice  asi: 

«That  t^e  United  States  had  no  other  views  or  desires  in  these  regions 
than  the  advancement  and  happiness  of  these  people;  it  being  a  matter 
op  iNDiPFERENCE  by  what  means,  or  by  what  form  of  governmentthey 
attained  those  lofty  t»nds.  He  offered  the  sentiment,  that  Spain  is  thé 
only  EüROPEAN  Po^er  that  has  any  right  to  a  f ooting  in  América,  since 
Sp?iin  had  always  been  eminently  American.  Shehas  the  glory  of  having 
discovered  and  oestoweb  America  upon  the  world,  and  of  having  peo- 
pled  and  christianized  these  vast  regions.  He  therefore  wished  Spain 
ALL  KiND  ÓF  HAPPINESS  AND  PROspE^iTY,  in  order  that  she  might  be  aWe  to 
maintam  h(ir  Amérioan  possessions,  andbless  them.  with  peace,  and  al- 
these  gifts  with  whichn,eaven  recompenses  a  frugal  and  laborious  peo 
pie.  That  these  were  the  wishes  and  only  aspiratioss  of  the  ümted 
Statei.» 
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llamó  en  las  riberas  del  Hudson  el  (¡cAjente  cooñdencial  de  Chi- 
le» i  que  hoi  es  un  ciudadano  libre  del  mundo  americano.  La» 
víctimas  alguna  vez  se  vengan  i  los  reos  alguna  vez  acusan.  Yo 
no  podia  llevar  al  hombre  todopoderoso  que  gobierna  un  mun- 
do c(Con  su  quijada  rota»  hasta  las  puertas  de  la  cárcel,  pero 
podia  sí  atarlo  a  la  picota  de  Ja  justicia  internacional  i  pedir  a 
todos  los  pueblos  de  nuestra  raza  a  quienes  llegue  alguna  vez 
el  eco.de  nuestra  voz,  que  le  juzguen  i  le  condenen  como  al  Iz- 
carióte  de  la  guerra  que  ha  sostenido  la  América  española  con- 
tra la  Europa  monárquica. 

Los  hechos  que  deberemos  narrar  en  este  episodio  i  en  el  que 
mas  taide  consagraremos  a  Méjico,  serán  los  Principales  capí- 
tulos de  nuestra  solemne  acusación. 

Hemos  ya  visto  el  ardor  f^sbril  con  que  Mr.  Sevsrard  se  habia 
puesto  a  perseguirnos,  apenas  regresado  de  la  Habana  en  los 
primeros  dias  de  febrero  de  1866.  Pero  hasta  aquí  sus  propó* 
sitos  ostensibles  se  limitaban  tanto  a  la  conservación  estricta  i 
ezajerada  de  la  neutralidaa,  (  en  el  hecho  parcialísima  a  Espa- 
la que  habian  decretado  él  i  los  suyos)  como  a  mantener  incó- 
lume la  dignidad  de  las  leyes  de  su  patria.  I  preciso  es  confesar 
que  en  ambos  empeños  si  pudiera  hacérsele  algún  reproche  se- 
ria solo  el  del  exesivo  rigor  i  el  de  una  encubierta  aparcería  con 
el  enemigo,  mas  no  todavía  el  de  la  doblez  i  la  traición  a  sus  al- 
tos deberes.  ^ 

Una  mafiana,  empero,  la  del  15  de  febrero,  amanece  an- 
dada en  la  bahía  de  Nueva  Yok  la  fragata  española  Isabel  la 
Católica^  de  16  cañones,  i  por  la  tarde  del  próximo  dia  echó  sus 
anclas  a  su  costado  la  de  igual  clase  Carmen^  de  40  cañones^ 
poniéndose  ambas  en  aquella  misma  noche  en  tan  estrecha  co- 
lisión por  la  ignorancia  de  sus  capitanes  en  la  maniobra  i  sobre 
la  marea  de  los  rios,  que  por  poco  ambas  no  se  van  a  pique,  co- 
sa tan  usual  en  los  buques  de  S.  M.  G.  como  el  que  se  les  bau- 
tizeconel  nombre  de  santas  i  de  reinas,  a  faltada  otros  que 
recuerden  glorias. 

A  qué  venian  esos  buques  de  gueria  a  las  aguas  americanas 
siguiendo  casi  la  estela  que  el  Da  Soto  habia  deiado  en  su  viaje 
de  regreso  de  la  Habana  a  la  bahía  de  Ghesapeake? 

Dejemos  esta  interrogación  i  su  respuesta  a  la  prensa  de 
Nueva  York,  porque,  lo  hemos  dicho  ya,  este  es  un  propeso,  i 
cabe  mejor  en  él  el  testimonio  de  los  estraños,  de  los  parciales, . 
de  los  enemigos  mismos  a  quienes  vamos  a  dar  en  seguida  pre- 
ferencia: 


i 
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«Coa  qué  objeto,  se  preguntaba  en  efecto  el  inquisitivo 
raid  al  dia  siguiente,  cou  qué  objeto  ba  enviado  el  gobierno  es- 
pafk>l  dos  buques  de  guerra  a  este  puerto?  ¿No  es  probable  que^ 
estas  dos  fragatas  bayan  sido  despachadas  para  acá  a  fin  de  vi- 
jilar  el  MeieorOj  detenido  actualmente  en  este  puerto  i  declarado 
conjo  corsario  chileno?  Tiempo  suficiente  en  verdad  ha  trascu- 
rrido desde  que  se  entablé  la  causa  contra  el  sefior  Mackenna» 
ájente  chilena^  para  que  el  cónsul  español  tuviera  lugar  de  co- 
municar esta  noticia  a  la  Habana  i  obtener  el  envío  de  los  bu- 
ques, de  los  que  uno  ha  llegado  ya  i  el  otro  está  por  llegar.  Es- 
te es  indudablemente  el  objeto  para  que  se  les  ba  enviado. 
Han  venido  aquí  como  fué  el  Kearsage  a  los  puntos  ingleses  i> 
franceses  para  vijilar  el  Alabama;  como  el  Niágara  i  el  Sacra^ 
menlo  fueron  al  Feraol,  Espafia,  para  vijilar  el  SianewaU:  con  un^ 
objeto  igual  pero  bajo  mui  diferentes  circunstancias.» 

I  siendo  así,  como  era  en  realidad,  ¿cuál era  el  tratamient^ue 
en  virtud  de  las  leyes  de  neutralidad  debia  darse  a  aquellas  na- 
ves belijerantes  que  venian  a  una  verdadera  operación  de  gue- 
rra en  un  puerto  neutral,  pues  no  podia  considerarse  de  otra 
manera  el  propósito  de  impedir  con  la  fuerza  la  posibilidad  de 
todo  socorro  enviado  a  su  adversario? 

Oigamos  aquí  la  deposición  del  enemigo,  de  la  nación  beli- 
jerante  contia  Chile,  de  los  españoles,  en  fin: 

«Hemos  sabido  con  part^lar  satisfacción^  decia  la  Crónica» 
órgano  en  Nueva  York  déla  Legación  española  en  Washington, 
en  su  número  del  24  de  febrero»  hemos  sabido  que  por  orden 
BEL  GOBIERNO  DB  Wasmnoton  sc  hau  puGsto  a  disposiciou  de  les 
comandantes  de  los  buques  de  guerra  españoles  surtos  en  este 
puerto»  los  diqíies  i  varaderos^  del  arsenal  de  Brooklyñy  para  que 
hagan  en  ellos  las  reparaciones  que  aquellos  'necesiten^  siendo  de 
cuenta  del  gobierno  federal  todos  los  gastos  que  por  este 
CONCEPTO  SE  ORuiNEN*.  También  sabemos  que  se  ha  enviado 
instrucciones  a  las  autoridades  locales  para  que  hagan  a  nues- 
tros oficiales  de  marina  benévolos  i  lisonjeres  ofrecimientos  i  los 
traten  con  la  mayor  deferencia,  i  se  les  ha  invitado  a  que  visiten 
tanto  el  antedicho  arsenal  de  Brooklyn  como  los  demás  esta* 
blecimientos  del  gobierno. 

«Nos  complacemos  en  manifestar  ademas  que  las  citadas 
instrucciones  se  llevan  a  cabo  hasta  tal  punto,  que  al  embar- 
carse ayer  en  Staten  Island  los  oficiales  de  nuestros  buques  en 
los  vapores  que  los  debian  conducir  a  esta  ciudad»  no  se  les  qui- 
sa cobrar  cosa  alguna  por  el  pasaje  i  se  les  ofreció  gratis  elHiso  de 
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¿05  vapores,  maniíeataodo  los  empleados  de  la  empresa  que  al 
obrar  asi  no  hacían  sino  cumplir  las  órdenes  gue  nabian  recir 
hida;  pero  nuestros  marinos  se  negaron  a  aceptar  este  ofre- 
cimiento. 

«No  habrán  dejado  de  contribuir  a  esto  las  atenciones  t  buencb 
aeojida  qm  de  las  autoridades  i  del  pueblo  de  la  Habana  recibió  el 
dieiinyuida  secrisUmo  de  Esiado  americano^  en  la  visita  qne  acá* 
ba  de  hacer  a,  aquella  ciudad,  asi  como  las  corcíta/es  reíoctofiea 
que  existen  entre  las  Estados  Unidos  i  España^  relaciones  que« 
con  sasexelentes  dotes  diplomáticas,  rectitud  i  prudencia,  ha- 
traído  al  estado  en  que  boi  se  encuentran  nuestro  representante 
en  Washington,  el  settor  García  Tassara^)» 

Necesita  comentarios,  volvemos  a  preguntar,  el  escándalo  in- 
tearnacional  que  contienen  los  páLrrafoa  que  acaba  de  leesse  i 
cuya  eiactitud  era  tan  evidente  como  la  tenaz  persecución  que 
se  me  hacia  a  mi  por  aquellos  mismos  dias?  (1)  No  ciertamente: 
que  tal  tarea  seria  por  demás  ociosa  i  ya  otros  la  hicieron  apro* 
piadamente  por  nosotros.  (2) 

(1)  En  consecuencia  délos  ofrecimientos  de  Mr.  Seward>  ia  Carmen  i 
la  Isabel  la  Católica  se  preparaban  ya  para  entrar  a  reparar  sus  averías 
en  los  diques  federales  cuando  una  circunstancia  inesperada  las  hizo 
salir  precipitadamente  a  la  mar.  Debióse  esto,  como  se  recordará  por 
muchos,  a  una  carta  fínjida  qu&hicimoa  caer  en  manos  de  los  espías  es* 
panoles  i  en  la  cual  presentábamos  el  mar  de  las  Antillas  hirviendo  en 
supuestos  corsarios.  Como  esa  carta  i  la  Alacio»  minuciosa  del  inciden-  • 
te  ocuparía  demasiado  espacio  en  una  nota^  la  consi^aremns  en  e) 
Apéndice  (letra  G).  Nos  bastaría  solamente  recordar  aquí  dos  hechos  no- 
tables gue  no  fué  posible  publicar  entonces. 

Aludimos  a  la  noble  abnegación  con  que  el  patriota  joven  chileno  don  ' 
Gabriel  Cueto  (que  por  esos  dias  habia  venido  de  Washmgton,  donde  vi- 
vía honorablemente  como  profesor  de  lenguas.,  a  agregarse  a  nuestra 
i  oficina  en  el  ]'uesto  humilde  de  escribiente)  se  prestó  voluntariamente  a^ 
inspeccionar  los  buques  españoles,  finjiéndose  corresponsal  del  Sunday! 
Mercurtiy  entrando  por  este  medio  en  tan  estrechas  relaciones  con  loa 
comandantes  mismos  de  aquellos,  que  ademas  de  frecuentes  regalos 
de  magníficos  habanos  i  sendos  tragos  de  jerez,  le  comunicaron  todo 
cuanto  necesitábamos  saber  sobre  el  objeto  de  su  viaje  a  Nueva  York^ 
que  era  el  mismo  apuntado  por  el  Herald.  Al  hacer  este  servicio,  no  igno- 
raba el  señor  Cueto  que  descubierto  el  propósito  de  su  visita  e  identifi- 
cada su  nacional  i  dadf,  los  comandantes  españoles  podian  atacarlo,  con- 
forme a  los  usos  de  la  guerra,  una  vez  que  se  encontrasen  200  millas  fue- 
ra de  las  costas  americanas. 

El  otro  hecho  fué  la  propuesta  que  nos  hicieron  algunos  refuiiados 
cubanos  de  intentar  volar  las  dos  fragatas  españolas  por  mejio  oe  tor- 
pedos, a  cuyo  bárbaro  fin  S3  prestaban  por  dinero  algunos  de  los  muchoa 
desalmados  que  viven  prófugos  de  las  Antillas  en  los  Estados  Unidos. 
Inútil  es  agregar  que  yo  rechazó  terminantemente  aquel  proyecto  tan 
aleve  como  espantoso^  i  si  lo  consigno  aquí  es  solo  para  dar  una  idea 
del  odio  implacable  con  que  los  hijos  de  Cuba  miran  a  sus  dominadores. 

(2)  Bi  New  York  Herald  del  27  de  febrero  en  un  editorial  titulado  ^Vcu- 


Nos  limitáremos  úDicameate  z  manifestar  el  grado  de  íq- 
flaencia  que  esos  acontecimientos  tuvieron  en  las  relacionas 
internacionales  entre  Espa&a  i  los  Estados  Unidos,  i  la  manera 
como  esa  misma  situación  iba  a  obrar  sobre  la  guerra  qae  ^i- 
tónces  sosteníamos  contra  aqueUa. 

Beeurriremos  otra  vez  al  testimonio  de  los  estra&os  i  en  esta 
esta  ocasión  será  precisamente  un  testigo  irrecusable  el  qtm  nos 
hará  oir  su  vos.  Escachémosle. 

«cLa  entente  cordiale  entre  Espafia  i  los  Estados  Unidos,  (dice 
el  corresponsal  norte -americano  en  Madrid  del  Herald  de  Nueva 
York^  en  su  correspondencia  del  13  de  abril,  siempre  anas  a 
menos  parcial  a  los  espadóles)  parece  descansar  sobre  una  base 
estraordinariamente  firme  i  segura.  Jamas  ba  hi  bido  en  el  mun- 
do un  pais  como  los  Estados  Unidos.  Su  pditica  es  ilusirada,^ 
jenerosay  noble^  casi  celestiaL  Los  bielgos  no  encuentran  pala- 
bras bastante  elevadas  i  espi^esivas  pata  describir  su  júbilo  acer- 
ca de  la  jpostcton  que  actualmente  ocupa  nuestra  pais  reléelo  a 
España;  i  cuando  un  espaf^ol  no  acierta  a  encontrar  adjetivos 
con  que  espresar  sus  sentimientos  algo  mui  grande  se  ha  apode-^ 
radode  él.  El  pais  es  presentado  por  fbbsonas  oficiales  como 
un  modelo  en  todos  respectos,  i  es  estudiado  i  descrito  baja 
todos  sus  aspectos,  solo  para  dar  lugar  a  nuevos  elojios  i  ala- 
banzas. El  contraste  entre  éste  i  otros  paises,  es  mui  marcado,  i 
a  todos  se  les  ocurre  la  ide»  de  como  tajes  naciones  pueden 
mirarse  i  tratarse  de  tal  suerte. 

iralidad  dudosa  analiza  en  efecto  aquellos  actos  en  los  siguientes  sensa- 
tos conceptos: 

«La  Crónica^  diario  español,  anuncia  que  el  gobierno  de  los  Esteidos 
Unidos  había  dado  instrucciones  a  sus  ajentes,  para  que  pusieran  a  dis? 
posición  de  los  comandantes  de  les  buques  de  guerra  españoles  existen- 
tes en  este  puerto^  los  diques  i  arsenales  de  Brooklyn,  siendo  de  cuenta 
del  gobierno  el  pago  de  los  gestos.  Esos  buques  han  venido  a  nuestro*, 
puertos  con  el  protesto  ostensible  de.  impedir  la  salida  de  elementos  de 
,  guerra  par^  Chile,  con  cuya  nación  la  España  está  actualmepte  en  gue- 
rra. Se  nabiaii  recibido,  no  obstante,  órdenes  de  Madrid  dirijidas  al  cam- 
tan  jeneral  de  Cuba  para  hacer  comprar  en  este  pais  algunos  ir^n  daos, 
destinados  al  servicio  de  España. 

«Es  para  nosotros  bien  dudoso,  que  nuestro  gobierno  guarde  verdadera 
neutralidad  en  esta  cuestión  desde  que  vemos  la  manera  como  favorece 
i  ayuda  a  la  España  por  una  parte,  miimtras  que  por  otra  embarga  un 
buque,  a  protesto  de  8.3r  sospechoso  que  trata  de  salir  como  corsario^  i 
ordena  el  arresto  de  uno  de  süs  :ijentes;por  creerse  que  trataba  de  com- 
prar bugues  para  el  servicio  de  su.  país. 

«España  i  Chile,  en  nuestro  concepto,  estáji  en  la  misma  condición 
como  beligerantes  i  tal  creeqoíios  q-ue  deben  ser  considerados  i>or  nuestro 
gobierno.  Nuestras  simpatías^  del)e  suponerse  que  esténmas.bien  por  la 
república  de  Chile  que  por  la  España  monárquica.  Esta  es  por  lo  ménoft>  i 
no  tenemos  duda  en  afí3ntarlo>,la  opinión  del  paiftsol>r^  esiteGonñicto^» 
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«Ahora,  la  cuestión  de  mayor  interés  en  Madrid,  entre  los 
pro&nos,  es — ¿qué  significa  todo  esto?  Indudablemente  han 
debido  recibirse  seguridades  de  carácter  mui  positivo  para  crear 
este  nuevo  sentimiento  de  amistad  i  de  amor.  iHabrá  escrito  Mr. 
Seward  algún  despacho  al  Minislro  de  Relaciones  Esteriores^  ofre^ 
ciendo  a  España  su  ayuda  o  apoyo  moral  en  sus  negocios  con  bts^ 
repúblicas  de  la  América  del  Sut^  Declaraciones  de  tal  naturaleza 
han  tenido  que  recibirse  aguí  para  producir  todas  estas  protestas 
afectuosas  i  revivir  el  sentimiento  bélico  en  la  capital.  Positiva- 
mente, el  olor  de  la  pólvora  es  ahora  mas  fuerte  de  lo  que  ha 
sido  por  mucho  tiempo.  Si  viene  del  humo  bajo  el  cual  ha  de 
efectuarse  una  retirada,  yo  no  puedo  decir  tanto,  i  ademas  yo 
no  lo  creo.  ¿Pero  qué  seguridades  o  qué  promesas  han  podido  dar 
los  Estados  Unidos  a  Espafia,  para  volverla  tm  belicosa  i  agra- 
decida? Aseguran  públicamente  aquí  los  que  aparatan  saberlo^ 
que  el  gobiei^no  español  ha  recibido  la>s  pruebas  mas  satisfactorias  de 

LAS    simpatías   DE  LOS  EsTADOS  UnISOS  EN  SU  GUERRA  CON  CmLE  I 

£L  Perú.  Gomo  quiera  que  sea,  es  lo  cierto  que  se  muestran  mui 
contentos  de  todo,  i  se  proponen  invitar  a  los  oficiales  de  la 
escuadra  americana  a  que  hagan  una  visita  a  Madrid  tan  luego 
como  lleguen  a  las  aguas  españolas  i  obsequiarlos  con  un  es- 
pléndido banquete  en  el  palacio  real — como  suena— en  el  pa- 
lacio real,  como  una  distinción  especial  de  amistad  i  conside- 
ración.)» (1)  • 

(i)  A  propósito  de  esto  mismo,  el  corresponsal  en  Barcelona  del  Diario 
de  la  Marina  de  la  Habana  le  escribía  en  estos  mismos  dias  las  noticias 
que  siguen. 

«Asegúrase  que  algunas  personas  mui  conocidas  en  Madrid,  en  la  cre- 
encia mui  fundada  de  que  venga  a  nuestras  costas  la  escuadrilla  de  los 
Estados  Unidos  que  se  anuncia,  tratan  de  estender  entre  varios  amigos 
la  idea  de  dirijir  a  lo^*  jefes  de  la  escuadrilla  una  cordial  invitación  para 
que  vengan  a  visitar  la  corte  de  España,  dónde  se  les  hará  una  obsequiosa 
acojidaj  análoga  a  la  que  se  ha  hecho  en  Barcelona  i  se  dispone  en  otras 
poblaciones  del  litoral  a  la  tripulación  del  buque  norte  americano  que . 
arribó  hace  pocos  dias  a  nuestras  playas.  De  este  modo  se  cree  correspon- 
der a  la  fraternal  acojida  que  se  ha  dispensado  en  su  pais  a  marinos 
compatriotas  nuestros;  i  se  contribuirá  a  estrechar  mas  i  mas  la  buena 
inteiijencia  i  ]a,s  simpatías  que  existen  éntrelos  dos  paises.» 

Cobraron  con  lo  que  pasaoa  tal  osadia  los  españoles  en  la  Península^ 
en  Cuba  i  en  los  mismos  Estados  Unidod,  que  llegaron  al  punto  de  abrir 
mis  cartas  en  el  correo  i  hacérmelas  entregar  con  el  sobre  roto  por  el 
caríero  de  mi  barrio.— Habíame  llamado  especialmente  la  atención  un 
despacho  del  señor  Carvallo  en  queme  hablaba  del  empréstito;,  pero 
venia  éste  con  la  cubierta  de  tal  manera  destrozada  que  llegué  a  per- 
suadirme era  efecto  de  algún  accidente.  Mas  a'l  poco  tiempo  recibí  del 
señor  don  Ambrosio  Rodríguez  el  siguiente  aviso  que  me  esplicó  lo  que 


A  propósito  de  empréstito,  me  decía  aquel  amigo  desde  Londres,  con 
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En  breve  hemos  de  ver  cuaa  fundadas  eran  esas  espeolatíva  i 
cuan  merecido3  todos  esos  halagos  cortesanos,  cuan  cíertass^ 

fecha  del  21  de  enero,  he  visto  en  la  Reforma,  peri(^dico  español,  una 
correspondencia  de  Nueva  Yprk,  en  que  dan  muchos  datos  exactos  acerca 
de  nuestros  pasoí»  i  dificults^des  con  que  hemos  tropezado.  ¿Será  que  se 
haya  estraviado  alguna  carta  en  que  se  ]e  avisaba  algo  de  eso?  ¿Será  que 
alguien  ha  comunicado  al  corresponsal  esqs  datos?  Creo  que  valdría  la 
pena  de  averiguarlo  i  tomar  cuantas  precauciones  sean  posibles  para 
evitar  que  nuestros  enemigos  sepan  cuanto  hacemos.  Le  recomiendo  la 
lectura  ae  esa  correspondencia,  porque  quizás  le  sea  fácil  juzgar  como 
han  sabido  todo  lo  que  en  eUa  se  dice.» 

Inmediatamente  puse  una  queja  formal  ante  el  administrador  de  co- 
rreos de  Nueva  York,  por  medio  ae  una  nota,  i  aunque  el  jefe  de  la  poli- 
cía especial  del  correo,  que  parecía  un  jó^^en  animado  de  los  mejores 
deseos  hacia  nuestra  causa,  hizo  algunas  dilijencias,  nunca  se  pudo  ave- 
riguar tie  una  manera  exacta  quien  había  cometido  aquella  violación. 
El  párrafo  que  dejo  copiado,  de  la  correspondencia  del  señor  Rodríguez 
demostraba  empero  claramente  que  los  pe^'petradores  del  crimen  hsipianL 
sido  españoles. 

La  nota  que  elevamos,  al  adnüinistrador  de  correos  de  Nueva  York 
deciaasl: 

Ájente  confidencial  de  chile,  etc.  , 

Nueva  Xork,  febrero  8  de  1866. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  hacer  presente  a  US.  que  el  31  de  diciembre  ultimo- 
recibí  en  mi  habitación,  núm.  111,  calle  9.*,  un  despacho  del  señor  don 
Manuel  Carvallo,  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado  Estraordinario  de 
Chile  en  Inglaterra,  datado  en  Lóndoes  el  12  del  mismo  mes,  i  relativa 
al  empréstito  que  a  nombre  de  la  República  negocia  en  aquella  ciu- 
dad. 

Aquel  despacho  llegó  a  mis  ízanos  abierto,  habiendo  sido  roto  el  sello 
de  una  manera  escandalosa. 

Mi  primera  impresión  fué  presentar  a  US.  una  gueja  formal  sobre  este 
atentado,  mas  ignorando  si  el  despacho  habia  sido  abierto  en  el  correo 
de  Londres,  en  el  tránsito  por  ma?,  en  el  correo  de  esta  ciudad  o  en 
manos  del  cartero,  me  resolví  a  esperar. 

Mas  hoi  abrigo  la  convicción  de  que  el  despacho  ha  sido  abierto  en 
alguna  délas  oficinas  de  correo  de  esta  ciudad,  por  algún  ájente  que  los 
españoles,  (con  cuyo  pais  el  mío  está  en  guerra)  mantienen  en  aautíla 
oficina,  pues  todo  el  contenido  del  referido  despacho  ha  aparecido  a  la  vez 
en  los  diarios  españoles  de  Cuba  i  en  una  correspondencia  datada  en 
Nueva  York  de  la  Reforma,  periódico  también  español  que  se  publica  en 
Londres,  lo  que  manifiesta  claramente  que  el  delito ^ de  la  apertura  dé 
aquel  despacno  público  ha  sido  cometido  en  la  oficina  de  esta  ciu- 
dad. '       . 

Cumplo  pues  con  el  deber,  señor  administrador  de  correos,  de  poner 
en  conocimiento  de  US.  hecho  tan  grave,  para  que  se  digne  practicar  las 
dilijeneías  del  caso  a  fln  de  descubrir  dü  delincuente  i  castigarlo  según 
la  leí  '      ' 

Por  mi  parte  debo  manisfestar  a  US.  que  abrigo  la  intención  de  perse- 
guir al  culpable  ante  los  respectivos  tribünaies,  una  vez  que  US.  se  halle 
en  actitud  de  manifestarme  la  persona  que  se  hubiese  hecho  reo  de  tan 
indigno  crimen. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.  atento  i  seguro  servidor. 

B.  VicúííA  Mackenna. 
Al  señor  administrador  de  correos  de  Nueva  Yorl'.       ^ 
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efíoaeas  en  fin  esas  simpaUcLs  manifitsiadas  por  los  Estados  Uni- 
dos a  la  E&paña  en  su  guerra  con  Chile  i  el  Perú  y  i  por  ahora  será 
suficiente  al  propósito  de  acusación  comprobada  que  vamos  de- 
sarrollando en  el  presente  capitulo  el  trascribir  las  reflecciones 
que  dio  a  luz  uq  diario  de  Nueva  Yor]^  al  hacerse  cargo  de  aque^ 
IIqs  siogulanes  acontecimientips.  aNuestra  correspondencia  de 
Madrid,  decía  el  Herald  deM7  de  abril  en  un  editorial  titulado 
Sspaña-rr-ChUer^i  Sevi:ard,  depues  de  la  estrañez  QO.ticia  de.  que 
eo  la  capital  de  Espafia  corre  mui  valido  el  rumor  de  que  Ó'Do- 
nnell  habla  recibido  seguridades  de  Wasléinglon  de  ayudai  apoyo 
moral  enfavor  de  España  en  su  guerra  con  las  repúblicas  de  Sud 
Amerita^  refiere  que  los  ciudadanos  americanos  residentes  en 
Madrid  son  tratados  con  la  mas  alU  consideración;  que  la  posi- 
ción que  según  la  opinión  ocupaba  este  pais  respecto  a  Espafia' 
en  sus  actuales  dificultades  era  por  su  naturaleza  acreedora  a  las 
mayores  alabanzas  i  encomios,  Se  pensaba  obsequiar  a  los  ofi« 
cíales  de  nuestra  escuadra  en  el  Mediterreaneo  con  un  graQ 
banquete  en  el  palacio  real  a  su  llegada  a  la  corte. 

«¿Qué  se  debe  inferir  de  iodo  esto?  ¿Ha  estado  alguien  hala- 
gando al  gobierno  espafiol  con  la  creencia  de  qué  nosotros  va- 
mos a  protejer  una  guerra  contra  las  repúblicas  de  quienes  so- 
mos aliados  i  custodios  naturales— una  guerra,  ademas,  encen- 
dida con  los  mas  bajos  fines,  el  de  cojer  dinero?  ¿O  es  verdad 
que  Mr.  Seward  ha  estado  jugando  C0n  dos  barajas  en  la  cues- 
tión hispaQO-chilena?» 

Tai  era  la  actitud  definitiva  que  a  los  seis  meses  de  declarada 
nuestra  guerra  tomaba  eu  los  Estados  Unidos,  en  Espafia,  en 
8U9  cplopias  mismas  el  hombre  ciego  i  culpable  a  quien  habría 
bastado  levantar  un  dedode su  mano  señalando  a  Cuba,  para 
evil^rlal  (1) 

(1)  Estos  mismos  conceptos  hemos  sostenido  ^ntes  al  hablar  de  la 
apreciacioniíjjusta,  insolente  i  atrabilaria  gue  hizo  Mr.  Seward  ae  nues- 
tra guerra  eñ  noviembre  de  1865.— Un  escritor  americano  confirmó  poco 
mas  tarde  esa  misma  manera  de  apreciar  las  circunstancias  i  la  inñuen- 
cia  decisiva;  de  los  Estados  Unidos  en  aquel  momento  con  las  siguientes 
palabras  llenas  de  verdad  i  de  franqueza.  «No  necesito  decir,  escribe  un 
corresponsal  ainericano  al  Berald  de  ríueva  York  desde  Madrid  con  fecha  2 
abril  de  186&,que  al  gobierno  español  ha  dado  alas  i  no  poco  aliento  en  sus 
medidas  harto  violentas  la  actitud  que  han  asumido  en  esta  cuestión  los 
ESTADOS  UNIDOS.  Nuestro  pais  era  el  único  temido  por  España  en  este  con- 
flicto. Era  de  presumirse  que  nosotros  abrazarianaos  la  causa  del  repu- 
nlicanismo  en  Sur-América  lecharíamos  en  aquel  platillo  de  la  balanza 
todo  el  imensQ peso  de  nufisíras  simpatías,  ya  que  no  ds  nuestras  armas. 
Así  es  que,  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  la  política  manifiesta  de  la  Rei-  . 
na  i  de  sus  consejeros,  es  la  de  mantener  relaciones  pacificas  i  amistosas 
con  nosotroij  i  esa  razon^  fué  la  causa  porque  el  año  pasado  se  dieron 
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Irritado  al  principio  contra  nosotros  porque  hicimos  mas  caso 
de  nuestra  honra  que  de  sus  consejos  de  cobardía  i  negoc'o,  se 
presentó  fín  seguida  francamente  hostil^  como  todos  los  aconte- 
cimientos narrados  hasta  aquí  lo  confirmam  con  la  evidencia  de 
la  luz,  i  llegó  en  breve  a  hacer  traición  a  su  alto  puesto  de  ma- 
gistrado i  a  su  dignidad  de  hombre  i  gran  señor,  consintiendo 
ser  el  instrumento  de  la  perfidia  caslellana»  so  capa  de  la  amis^ 
tad  i  de  la  misericordia  que  por  nosotros  abrigaba. 

Llega  aquí  el  momento  de  hacer  la  historia  del  famoso  arbi^ 
traje  que  propuso  a  Chile  Mr.  Seward/  i  al  narrar  los  incidentes 
de  este  negocio  vamos  á  comprobar  con  la  simple  relación  de  los 
sucesos  el  tremendo  cargo  de  encubridor  i  aparcero  que  acaba- 
mos de  dirijirle  ante  la  América  española,  ante  su  propia  pa- 
tria i  ante  el  mundo. 

Residía  por  aquella  época  en  Nueva  York  un  joven  coman^ 
dantede  injenieros  del  ejército  español  llamado  Olañeta,  a  quien 
su  gobierno  habia  destinado  desde  la  Habana  hacia  tres  años, 
con  el  objeto  de  estudiar  las  invenciones  americanas;  i  tanto  se 
habia  aplicado  aqael  a  su  comisión  que  en  breve  se  casó  con 
una  linda  yaiikeesita)  pues  la  mujer  es  la  invención  que  los 
yankees^hau  perfeccionado  mas  aprisa,  siéndolas  nacidas*  en 
su  suelo,  por  lo  común,  los  seres  mas  adrairables  entre  todas 
las  razas  humanas,  por  lo  mismo  que  se  deriban  de  la  mistioín 
de  todas  ellas.  ^ 

Ahora  bien,  aquel  joven  oficial  fué  llamado  una  mañana,  del 
15  al  20  de  febrero,  precipitadamente  a  la  legación  de  Was- 
hington, en  la  que  servia  en  calidad  de  adicto  militar;  estuvo 
unas  pocas  horas  en  conferencia  con  el  ministro  Tassara,  re* 
grasó  a  toda  prisa  a  Nueva  York,  tomó  aquí  al  siguiente  día  el 
vapor  de  la  Habana  i  de  alí  se  embarcó  con  toda  celeridad  en 
uno  de  los  paquetes  bimensuales  que  corren  entre  aquel  apos- 
tadero i  Cádiz.  El  16  o  17  de  marzo  llegó  a  Madrid,  permaneció 
alU  solo  dos  o  tres  dias  i  regresó  inmediatamente  a  Estados  Uni- 
dos, llegando  a  Washington  el  17  o  18  de  abril.  De  esta  isuerte 
su  misteriosa  romería  habia  durado  desde  febrero  dos  meses  ca- 
bales. 

Encontrábame  yo  a  mi  turnO;  que  no  habia  ido  eñ  demanda 

órdenes  de  suspender  las  hostihdadas  durante  tres  meses^  a  pieticion  de 
nuestro  gobierno,  a  fin  dú  facilitar  los  medios  de  llegar  a  un  arreglo 
amistoso  antes  de  venir  a  un  rompimiento.  Por  desgracia  el  arreglo  no 
se  pudo  realizar;  i  ahora  si  es  verdad  que  se  han  emitido  las  órdenes  de 
bombardear  a  Valparaíso,  la  paz  está  hoi  mas  lejana  que  nunca. 
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>áe  invenciones  femeninas,  despachando  mi  correspondencia  oñ- 
"cial  para  Chile  a  las  once  de  la  noche  del  20  de  abril,  puesto 
tjue  el  vapor  de  Colon  salia  en  la  mafiana  del  21,  cuando  un 
«mpleado  del  telégrafo  me  entrojó  un  pliego  que  acababa  de 
recibirse  de  Washington  con  calidad  de  urjente,  i  por  cuya 
trasmisión  supe  después  que  el  señor  Asta-Buruaga  habia  pa- 
gado no  menos  de  cincuenta  pesos,  pues  el  telégrafo  es  exesiva- 
mente  caro  en  Estados  unidos,  o  mas  propiamente,  es  tan  su- 
mamente barato  el  telégrafo  en  Chile,  quo  las  tarifas  de  todos 
los  paises  del  mundo  no  pueden  sufrir  la  comparación. 

¿Qué  contenia  aquel  despacho?  (1) 

Era  el  famoso  arbitraje  de  Mr.  Seward,  i  su  prisa  telegráfica 
tenia  el  mas  serio  significado  en  el  desarrollo  i  fin  de  nuestra 
guerra  con  España  porque  (poned  aquí  toda  vuestra  atención 
los  que  me  habéis  acusado  de  haber  sido  yo  la  cansa  primordial 
de  la  hostilidad  de  los  Estados  Unidos  hacia  Chile!)  aquel  plan  de 
arbitraje  habia  sido  concebido,  discutido,  enviado  a  España, 
aprobado  por  el  gabinete  de  Madrid,  vuelto  con  esa  sanción  a  la 
'  legación  española  en  Washington  i  de  aquí  pasado  al  ministerio 
úe  Estado  para  su  trasmisión  al  Perú,  a  Chile  i  las  otras  re- 
públicas de  la  alianza. 

El  misterio  del  viaje  del  comandante  Olañsta  i  la  complicidad 
de  Mr.  Seward  con  la  España  (i  fíjese  que  no  decimos  simple- 
mente alianza^  como  lo  declaró  él  pr«idente  Jonnson)  a  virtud 
de  su  intima  amistad  con  el  ministro  Tassara,  quedaron  a  la  vez 
-de  manifiesto  con  todo  su  terrible  desengaño  para  nuesttos  pue- 
blos, salvados  solo  de  aquella  triste  asechanza  por  la  cautela  de 
sus  gobernantes. 

Cúmplenos  ahora  comprobar  con  las  fechas  i  los  sucesos  mis- 
mos la  triste  verdad  de  este  relato,  p^ies  la  Providencia  que  nos 
guardaba  la  prueba  porque  hoi  pasamoi?,  consintió  en  que  con- 
servásemos hasta  los  mas  triviales  dociünentos  de  nuestros  es- 
fuerzos por  llenar  cumplidamente  la  misión  que  nos  cupo  en 
suerte. 

Sobre  el  viaje  de  Olañeta  a  Washington  i  su  inmediata  salida 
para  la  Habana  tenemos  a  la  vista  una  carta  del  patriota  cubano 
don  Juan  Manuel  M^ias  en  que  con  fecha  S5  de  febrero  nos  dice 
lo  siguiente:  ' 

«(Acabo  de  saber  por  conducto  fidedigno  que  en  dias  pasados 
llamó  desde  Washington  el  ministro  español  al  oficial  de  árti- 

(1)  Véase  ese  curioso  despacho  bajo  la  letra  H. 
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Hería  Olañeta  que  ha  residido  en  esta  ciudad  por  los  últimos  tres 
años,  el  cual  volvió  de  Washington  e  inmediatamente  se  em^ 
barco  para  la  Habana  dejando  a  su  esposa  i  familia  aquí.  Según 
mé  aseguran  este  viaje  repentino  tiene  relación  con  los  buques 
españoles  que  están  en  este  puerto)» 

Respecto  de  $u  llegada  aMadrid  tres  semanasrmas.  tarde  i  en  . 
calidad  de  emisario  de  una  gravísima  i  secreta  combinación  di- 
plomática, bé  aquí  lo  que  dice  la  Época  de  aquella  ciudad  del 
18  de  marzo. 

«Ha  llegado  a  Madrid  el  señor  Olañeta  con  pliegos  importan- 
tes del  sefior  Tassara,  nuestro  representante  en  los  Estados 
Unidos.» 

Al  dia  siguiente  el  Times  de  Londres,  en  confirmación  de  ese 
«anundo,  publicaba  el  siguiente  telegrama: 

(üMadrid,  marzo  19  de  1866. 

«Se  han  redbido  en  el  ministerio  de  estado  despachos  mui 
importantes  del  ministerio  de  España  en  Washington.  Se  igno- 
ra el  contenido.» 

Por  ültimo,el  siempre  bien  informado  corresponsal  del  Diario 
de  £aroe/ona,  descorriendo  un  tanto  el  velo  de  lo  que  pasaba  i 
con  una  exajeracion  de  esperanzas  que  no  era  del  todo  desauto- 
rizada, como  podrá  verse  por  los  antecedentes  que  dejamos  re-' 
feridos,  escribia  por  esos  mismos  dias  desde  Madrid  la  siguien- 
te versión  del  misterioso  peregrinaje  del  adicto  a  la  legación  es- 
pañola en  Washington. 

«Ha  llegado  a  esta  Corte  el  agregado  militar  en  nuestra  lega- 
ción en  Washington^  señor  .Olañeta,  con  pliegos  para  el  gobier- 
no de  S.  M.  Poco  o  nada  se  ha  podido  traslucir  de  estos  plie- 
gos, pero  he  oido  decir  que  se  refieren  a  las  esperanzas  que  mues^ 
ira  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  qtie  salgan  del  poder  el 
Presidente  actual  de  Chile  A  el  Dictador  del  Perita  para  que  les 
reemplacen  personas  favorables  al  arreglo  de  la  cuestión  que  aque- 
llas repúblicas  tienen  con  Espo/ñay  i  caso  de  que  así  no  suceda, 
proponer  una  mediación  de  los  Estados  Uniaos,  Francia  e  In- 
glaterra en  la  cuestión^  mediación  que  si  no  la  aceptaban  los 
gobiernos  de  Chile  i  el  Perú  debia  imponérseles  forzosamenH.  No 
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sé  si  esto  ser&  cierto,  pero  sí  es  indudable  ,que  el  gabinete  de 
Washington  muestra  las  mejores  disposiciones  hacia  nosotros^  i 
que  desea  termine  lo  mas  pronto  posible  la  guerra  que  sostene- 
mos con  Chile  i  el  Perú.»  (1) 

Se  observará  talvez  por  los  incrédulos,  i  a  pesar  de  esta  prue- 
ba  que  no  admite  la  coartada  de  la  leí  j^ues  tiene  una  rigurosa 
unidad  de  hechos,  de  personas  i  de  faenas,  se  observará,  decía- 
mos, que  en  esa  complicación  no  á{>areoe  directamente  compro- 
metida la  personalidad  del  primer  ministro  de  Estados  Unidos. 
Pero  podia  ser  de  otra  manera?  Podia  aquel  político  avezado  a 
las  arterias  de  la  diplomacia  arrojar  el  manto  de  su  inmunidad 
i  de  su- perfidia  para  pedirnos  nuestra  fé  en  cambio  de  su  bOto  i 
da  su  intelijencia  con  el  enemigo  a  quien  desde  el  primer  dia  ' 

3UÍS0  reconciliarnos  sacrificándonos?  No  bastaban  como  antece- 
entes  para  persuadirse  de  su  participaeícn  directa,  diré  mas, 
de  su  íntima  mancomunidad  con  el  ministro  de  España,  su  con- 
ducta con  todo  lo  que  era  relativo  a  la  América  antes  española , 
su  negativa  a  recibir  a  los  emisarios  de  Santo  Domingo  i  a  re- 
conocer a  los  republicanos  dé  esa  isla  como  belijeramtes  contra  . 
España,  su  platónica  protesta  contra  el  trono,  de  Maximiliano 
mientras  su  sobrino  Glarence  Seward  se  hacia  el  campeón  os- 
tensible de  ese  trono,  su  desaprobación  al  ministro  americano 
Hobinson  por  haber  dado  asilo  a  Canseco  en  Lima  contra  Pezet  i 
su  desconocimiento  del  gobierno  de.  Prado  vencedor  de  los  trai- 
dores? I  después  su  calificacica  de  nuestra  guerra^  su  enfadosa 
insolencia  con  el  Encargado  de  negocios  de  Chile  al  comunicár- 
sela, su  circalar  a  las  aduanas  contra  los  corsarios,  que  no  po- 
'  dian  ser^  sino  de  Chile,  la  detención  del  Meteoro,  el  intento  de 
arresto  que  me  impuso,  su  viaje  a  la  Habana,  al  territorio  del 
enemigo  (pues  en  presencia  del  derecho  internacional  lo  mismo 
era  la  Habana  que  Madrid),  i  por  último  la  escandalosa  acojida 
hecha  a  los  buques  de  guerra  españoles,  no  eran  otras  tantas 
pruebas  de  que  él  obraba  en  completo  acuerdo  con  la  Espa&a, 
luera  de  la  antigua  e  íntima  amktad  qué  ie  ligaba  a  su  repre- 
sentante en  Washington?  I,  por  otra  partea  haiiria  este  último 

(1)  Nosotros,  que  segraamos  dé  cerca  el  itiiferario  del  pofta-pliegos  01a- 
ñeta,estuvimt>fi  perplejos  por  mucho  tiempto.sobre  el  verdadero  carácter 
de  su  misión,  i  con  este  motivó  publicamos  un  articulito  en  la  Vos  de 
América  del  11  de  abril  con  el  tituló  de  Quesera?  Al  principio  creímos,  co-^ 
mo  el  señor  Maclas,  que  el  viaje  repentino  de  Olanota  tenia  alguna  rela- 
ción con  la  súbita  partida  dé  los  buques  españole?,  i  solo  cuando  recibi- 
tnos  por  el  telégrafo  el  despacho  de  arbitraje  de  Mr.  Seward  comprendí- 
iños  k  reiáitfoa  de  lo  que  pasaba. 
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enviado  a  toda  prisa  desde  Washington  a  su  Corte  un  correo  de 
gabinete  con  pliegos  importantes  sin  haber  combinado  antes  con 
el  futoTo  arbitro  los  pantos  esenciales  de  la  mediación  que  se 
meditaba,  solo  i  escbísivamente  en  el  bien  de  España  i  para  sa-« 
caria  del  atolladero  en  que  el  suicida  Pareja  la  habia  metido  en 
nuestras  aguas?  (1) 

Pero  de  buena  gana  consentimos  en  borrar^  Como  si  estuvie* 
ran  escritos  en  una  pizarra,  todos  esos  graves  antecedentes  de 
lo  que  podremos  llamar  un  verdadero ,  crimen  internacional  i 
vamos  a  probar  la  culpa  del  ministro  Seward  i  su  magnitud 

Eor  medio  de  pruebas  mucho  mas  claras,  sí  es  dable  que  las 
aya,  mas  que  Us  anteriores. 

Hemos  dicho  al  principio  de  éste  capítulo  que  Mr.  Seward 
se  embarcó  con  rumbo  a  la  Habana,  esto  es,  en  dirección  al 
territorio  enemigo,  el  31  de  diciembre  de  1866,  para  ir  a  brin- 
dar bajo  el  dosel  de  los  Borbones  sobre  la  perpetuidad  de  su 
dominio  en  la'  tierrra  americana.  Pues  bien!  En  ese  mismo  día  i 
antes  de  hacerse  a  la  vela  habia  enviado  órdenes  terminantes  a 
su  ministro  en  Chile,  el  honorable  Mr.  Nelson,  para  que 
reiterara  a  nuestro  desapercibido  gobierno,  por  la  segunda 
vez,  i  después  del  rechazo  que  habia  tenido  su  primera  pro- 
puesta (la  de  17  de  octubre,  desechada  terminantemente  por  el 
señor  Covarrúbias  al  dia  siguiente],  i  en  esta  ocasión  sin  duda  en 
términos  tales  que  Mr.  Nelsog,  ignorante  posiblemente  de  las 
miras  secretas  del  primer  miiíistro,  llegó  a  hacer  ^ostensiva  su 
oferta  de  mediación  i  arbitraje  no  solo  a  Chile  sino  a  todas  las 
repúblicas  aliadas;  i  no  contento  con  esto,  cuando  el  señor  Cova^* 
mibias  volvió  cuerdamente  a  rechazar  aqiella  insidia,  el  teso- 
nero representante  de  Estados  Unidos,  de  acuerdo  sin  duda 
con  sus  instrucciones,  dio  a  sus  ofrecimientos  el  carácter  de  per- 
manentes. (2) 

(1)  Al  tenor  de  estos  mismos  hechos  i  reflexiones  habíamos  dirij  ido 
poco  antes  al  eminente  político  Mr.  Andrews  (Gobernador  durante  la 
guerra,  del  Estado  de  Massachussetts,  el  mas  influyente  de  la  Union,  des- 
pués del  de  Nueva  York,  i  uno  de  los  nombres  designados  por  la  opinión 
Sública  para  suceder  a  Mr.  Seward)  \ina  carta  confidencial  en  que  coo. 
)da  franqueza  le  descubriamos  la  conducta  de  Mr.  Seward,  a  fin  de  que 
se  empeñara  en  modificarla  haciando  valer  su  influencia  personal  con  el 
mismo  Mr.  Seward  i  con*  el  presidente  Johnson  de  quien  era  especial 
amigo.  El  gobernador  Andrews  hizo  todo  j enero  de  esiuerzos  en  nuestro 
favor,  pues  siempre  se  mostró  un  noble  amigo  de  Chile,  pero  sin  éxito 
alguno.  En  el  Apéndice  bajo  la  letra  1,  se  rejistra  la  carta  a  que  hemos 
aludido  i  algunas  noticias  sobre  los  empeños  que  hizo  el  señor  Andrews 
en  obsequio  de  nuestra  causa. 
(1)  El  segundo  ofrecimiento  de  mediación  hecho  por  Mr.  Nelson  tu- 

3 
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Pero  tenemos  que  hacer  todavía  una  revelación  harto  mas 
grave  i  de  un  carácter  verdaderamente  odioso  por  la  duplicidad 
i  mala  fé  internacional  que  ella  encierra,  i  ese  hecho  importan- 
tísimo por  la  historia  ae  ias  relaciones  de  la  América  del  Sud  con 
los  Estados  Unidos,  es  el  que  el  primer  ministro  de  este  ultimo 
pais  sabia  de  una  manera  positiva  que  la  escuadra  española  iba  a 
bombardear  a  Valparaíso  (uidlo  bien!)  desde  mediados  de  febrero  de 
1866,  6&Í0  es,  MES  i  medio  antes  de  que  se'consumára  aquella  ai  o- 
cidadyi  loque  es  mas  tremendo  todavía,  que  él  supo  oficialmen* 
TE  la  orden  datia  en  Madrid  para  cometer  aquel  crimen,  i  que  él  la 
COMUNICÓ  A  nuestro  ENCARGADO  de'ne'gocios  el  4  de  abril,  esto  es^ 
(oidlo  otra  vez!)  dos  semanIs  antes  de  escribir,  de  d^cuerdo  con  el 
miniitrode  España,  [que  estaba  por  supuesto  en  todos  aquellos  se- 
cretos) su  famoso  despacho  de  arbitraje. 

Ahora,  qué  habria  sucedido  si  nitestio  gobierne,  meuoscau- 
teloso  o  menos  bien  servido  por  sus  ajeales  en  el  estranjero  hu- 
biese caido-^n  aquella  celada  diplomática  fraguada  en  secre- 
to i  desde  tan  lejos?  Lo  único  que  nosotros  habriamos  podid© 
decir  en  ese  caso,  era  que  las  palabras  de  Mr.  Sev^^ard  en  el  pa- 
lacio del  capitán  jeneral  de  Cuba,  no  habian  sido  un  brindis 
sino  una  «e/iíencía! 

I  para  que  no  se  diga  que  nosotros  hablamos  ahora  influidos 
por  los  acontecimientos  posteriores  i  por  arrogarnos  el  título  de 
previsores  (pues  ese  don  se  ceneque  solo  a  los  diplomáticos  de 
oficio)  permítasenos  reproducir  aquí  la  manera  como  enuncia- 
mos nuestro  juicio  en  una  comunicación  oficial,  breve  i  franca,  - 
que  dirijimos  a  nuestro  gobierno  el  30  de  marzo  de  1866,  esto 
es,  cerca  de  un  mes  antes  que  recibiéramos  el  despacho  de  ar- 
bitraje del  19  de  abril  de  que  nos  ocupamos. 

«En  Washinv^ton,  decíamos  al  señor  Covarrubias,  a  donde 
de  trasnochada  füí  hace  dos  di  as  para  hablar  con  el  sefior  Asta- 
Buruaga,  (pues  tememos  aun  el  entendernos  por  cartas)  tuve 
ocasión  de  verlas  notas  en  que  ÜS.  refiere  el  interés  desmedido 

vo  lugar  el  f2  de  febrero  de  1866,  esto  es,  en  el  tiempo  preciso  para  que 
le  hubiesen  llegado  las  instrucciones  enviadas  por  Mr.  Seward  al  tiempo 
de  marcharse  para  la  Habana  el  31  de  diciembre  anterior.— Rechazado 
por  el  señor  Covarrubias  su  ofrecimiento  el  17  de  febrero,  lo  reiteróle 
nuevo  el  ministro  americano  el  23  de  aquel  mismo  mes  como  un  ofreci- 
miento permanente  «abierto  a  la  aceptación  de  V.  E.(decia  al  señor  Cova- 
Trúbias  en  su  despacho  de  esa  fecha)  cuando  quiera  quo  en  su  opinión 
hubiese  llegado  el  tiempo  de  aceptarla,»— Por  si  se  quiere  consultar  el 
empeñoso  despacho  del  señor  Nelson  i  la  digna  respuesta  del  señor 
CJovarrúbias  hasertamos  mas  adelante  ambos  documentos.— Apéndice, 
letra  J. 
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manifestado  por  los  ajeates  de  este  pais  en  Chile  para  que  se 
nombrase  al  gobierno  de  Washington  arbitro  en  nuestras  cues* 
tíones. 

«Me  permitirá  US.  manifestarle  mi  sincera  convicción  de  que 
esa  presión  repentina  es  solo  un  lazo  tendido  a  nuestra  buena 
f6,  i  del  que  la  sagacidad  de  US.  ha  salvado  al  pais.  Digo '  esto 
a  US.  porque  el  envió  de  las  instrucciones  a  que  sin  duda  obe- 
decía oe  buena  fó  el  sefior  Nelson,  coincide  con  la  partida  del 
señor  Seward  para  la  Habana,  donde,  como  US.  sabe^  vendió  en 
un  brindis  oficial  el  honor  i  la  justicia  de  la  América  a  la  potencia 
que  ahora  nos  hace  la  guerra  i  que  él  apoya  con  todo  su  peso, 
moral.  Si  el  gobierno  de  Washington,  es  decir,  Mr.  Séward 
(que  es  omnipotente  en  todo  lo  relativo  a  la  política  esiterior) 
hubiese  sido  nombrado  árbiiro  ¿no  es  verdad  que  babriamos 
sido  condenados  a  la  misma  humillación,  que  ahora  nos  está 
imponiendo  i  que  revela  su  mismo  famoso  brindis?  Por  otra 
parte,  ¿de  dónde  vino  tan  repentinamente  al  sefior  Seward  ese 
interés  por  nosotros,  cuaudo  en  el  mensaje  del  presidente 
que  acababa  de  circular  no  aparece  siquiera  el  nombre  de 
ÍJhile? 

«Para  mi^  señor  ministro,  el  arbitraje  de  los  Estados  Unidos 
fué  un  convenio  acordado,  en  la  intima  confianza  qua  existe 
buitre  el  señor  Seward  i  Tassara  el  ministro  de  España  en 
Washington.  La  influencia  de  éste  es  irresistible,  como  se  ve  en 
todos  los  actos  del  gobierno**  i  los  honores  que  ha  recibido  en 
Espafia  confirman  esta  creencia.  Últimamente  ha  recibido  la 
gran  cruz  de  Carlos  III^  al  paso  que  todos  los  diarios  de  la  Pe- 
nínsula se  deshacen  en  elojios  «del  homl^re  mas  grande  de  este 
continente,))  como  llaman  a  porfía  á  Mr.  Sew^ard,  i  del  pueblo 
mas  noble  de  la  fierra,  como  califican  este  pais  que  ayer  miraban 
como  el  volcan  del  filibusterismo. 

«Felizmente  esta  intriga  ha  fracasado,  lo  que  por  cierto  no 
cambiará  favorablemente  hacia  nosotros  los  propósitos  de  la 
política  de  Washington.»  (1) 

I  para  que  se  confirme  por  los  que  no  me  quieran  bien  la 
lealtad  i  previsión  con  que  hablamos  entonces  i  ahora,  citemos 


(l)  Con  motivo  de  abrazar  el  proyecto  de  arbitraje  a  las  repúblicas  alia- 
das escribí  estensas  cartas  al  presidente  del  Perú  i  a  su  ministro  de  rela- 
ciones esteriores,  haciéndoles  ver  a  uno  i  a  otro  mi  manera  de  estimar 
el  arbitraje,  que  os  la  misma  de  hoi  di£í,  i  a  fin  de  que  fuese  mas  fácili 
mas  rápido  el  acuerdo  en  Chile.— Puede  verse  mi  carta  al  jeneral  Prado 
en  el  Apéndice  letra  K, 


—  20  — 

ofra  vez  uno  de  nuestros  despachos  de  aquellos  días  (febrero  28 
de  1866)  en  quedeciamos  al  señor  Covanubias  lo  siguiente: 

«Respecto  del  bombardeo  de  Valparaíso  un  corresponsal  del 
selior  don  Jorje  Hobson,  jefe  de  la  casa  de  comercio  de  Alsop, 
le  escribió  desde  Liverpool  que  por  el  vapor  del  2  de  febrero  habüt 
ido  a  Méndez  la  orden  positiva  de  ejecutarlo.  En  consecuencia, 
decia  el  correspon  al,  se  iban  a  cdebr^r  meetings  en  Liverpool  i 
«n  Londres  i  a  interponer  la  acción  del  gobierno  i  del  parlamen- 
to. Pedia  que  se  hiciese  otro  tanto  aqui^  i  el  señor  Hobson  en  él 
acto  mandó  la  carta  al  senador  Morgan  ddndo  la  alarma. .  Este 
le  ha  escrito  hoi  (febrero  28)  que  yió,  en  el  instante  de  recibirla, 
(hace  una  semana)  al  seüor  Sewai*d  i  al  señor  Welles,  ministro 
ÚQ  marina,  i  a&ade  que  ambos  quedaron  de  contestarle,  lo  que 
no  han  hecho  todavía.  Esto  último  no  es  estraño,  i  al  contrario 
está  mui  en  el  tenor  de  la  conducta  de  este  gobierno.»  f2) 

}  bien  pues,  si  Mr.  Seward  sabia  a  mediados  de  febrero  (del 
20  al  22)  por  boca  de  un  senador  de  la  Union,  que  Val- 
paraiso  iba  a  sét  bombardeado,  i  si  mes  i  medio  mas  tarde  i 
cuando  ya  el  crimen  estaba  cometido,  esto  es,  el  4  de  abril, 
hizo  mostrar  él  mismo  a  nuestro  Encargado  de  negocios  el  des- 
pacho orijinal  en  que  Mr  Perry  anunciaba  desde  Madrid  de  la 
manera  mas  perentoria  que  la  orden  de  destruir  la  ciudad  em- 
porio de  nuestro  comercio  habia  sido  enviada  de  una  manera 
irrevocable  ¿cómo,  volvemos  a  preguntar  con  asombro  a  todos 
los  espíritus  leales,  aquel  hombrean  altamente  caracterizado, 
que  habia  desempeñado  un  papel  tan  culminante  en  una  de  las 
mas  grandes  revoluciones  de  la  humanidad,  cual  era  la  abolición 
de  la  esclavatura,  podia  prostituirse  hasta  el  grado  de  convertir- 
se en  el  mísero  aparcero  de  la  nación  villana  i  aleve  que  se  po- 
nía de  rodillas  para  pedir  !a  paz  a  los  estraños  al  propio  tiempo 
?U3  mandaba  incendiar  las  poblaciones  inermes  de  su  enemigo? 
nótese  que  esta  circunstancia  era  tanto  mas  grave  cuanto  que 
el  despacho  del  Encargado  de  negocios  en  Madrid  en  que  anun- 
ciaba el  bombardeo  coincidía  con  la  llegada  i  partida  del  oficial 

(%)  El  señor  Seward  contestó  algunos  dias  ixias  tarde  al  senador  Morgan 
qae  Be  tendría  mui  presente  su  aviso;  pero  ostensiblemente  el  asunto  no 

Í)asó  mas  adelante.  El  digno  señor  Hobson  puso  en  mis  manos  los  orijina- 
es  de  aquella  notable  correspondencia  i  no  las  inserto  aquí  por  no  haber 
dejado  copia  de  ellas  al  remitirla  al  gobierno  de  Chile.  Será  mui  dií?na 
detenerse  en  consideración  la  circunstancia  de  qup  Mr.  Seward  supiese 
que  el  bombardeo  de  Vali)arai9o  iba  a  tener  lugar,  cuarenta  dias  antes  de 

3ue  se  aerificase,  por  que  esto  hace  presumir  que  la  singular  conducta 
el  comodoro  Rojrers,  pudo  ser  influida  a  última  hora  por  órdenes  preci- 
sas recibidas  Üe  Washington. 
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Olañeta,  el  emisario  de  aqael  singular  arbitraje  que  iba  a  leerse 
por  los  chilenos  a  la  luz  de  sus  hogares  incendiados r..  Oh  diplo* 
mácial  Cuánta  podredumbre  oculta  tu  frac  negro,  luto  que  viste 
el  hombre  moderno,  según  la  melancólica  espresion  de  De  Mu** 
8set,  por  el  pecado  de  la  mentira  que  hoi  devora  al  mundo  1 

Tal  era  entre  tanto  ^a  situación  con  la  que  teníamos  que  lu- 
char en  aquel  país  estraño,  verdadera  tierra  enemiga  y  a  la  que 
habíamos  sido  enviados  en  los  dias  de  la  ilusión  i  del  entusias- 
mo como  los  emisarios  de  íáciles  triunfos  i  d€  milagrosas  sim- 
patías! 

Fuerza  nos  es  pues  ya  volver  la  caffeada  vi»ta  a  otros  horizon- 
tes i  preocuparnos  de  cuestiones  menos  enojosas,  que  estas  mis- 
mas volverán  a  brotar  espontáneamente  en  nuestra  senda^ 
como  los  abrojos  en  el  surco,  tan  luego  comb  hayamos  escojido- 
de  su  huella  el  débil  fruto  que  cupo  en  suerte  a  nuestros  afanes*. 


CAPITULO  XXVIll 


rpAternlBaelon  lilspAiio-AnicrleAiíA» 

(MÉJICO  I  DA  REPÚBLICA  AHJENTINA.) 

Me  propíMigo  celebrar  una  conferencia  do.  los  representantes  de  la  Amé- 
rica española  en  Estados  Unidos  para  uniformar  sus  opiniones  en  la 
cuestión  de  Chile.— Me  desanima  en  h  empresa  el  señor  Asta-Buruaga 
i  la  abandono.— Los  ministros  de  la  América  española  en  Norte  Améri- 
ca.—Atenta  carta  del  enviado  del  Brasil  señor  de  Zambuí  a.— Motivos 
porque  me  asocio  mas  estrechamente  con  el  mmistroxie  Méjico  que  con 
el  de  otras  repúblicas.— El  ministro  de  Méjico  don  Matias  Homero.— 
Servicios  mutuos.— Nota  dé  agradecimiento  que  me  envia  el  gobierno 
del  presidente  Juárez.- Intrigas  de  Santa-Ana  en  Nueva  York.— Mis  re- 
laciones con  el  ministro  de  la  República  Arjentina.— Su  adhesión  a  Chi- 
le, su  colaboración  a  la  Voz  de  América  i  otros  servicios.— Temprano 
error  del  jeneral  Mitre  en  su  apreciación  de  nuestras  cuestiones  i  bue- 
na fé  con  que  lo  ha  sostenido.— Pasaje  de  su  correspondencia  de  1864 
en  que  se  dejja  ver  su  juicio  en  aquellas.— Ideas  de  este  ilustre  sud- 
americano sonreía  funesta  guerra  del  Paraguay  antes  de  emprenderií^ 
i  su  falsa  apreciación  de  la  opinión  púl)lica  de  Chile  en  aquel  particular. 
—El  señor  Sarmiento  me  comunica  confidencialmente  documentos 
que  demuestran  las  simpatias  secretas  del  eobierno  arjentino  por  la 
causa  de  Chile.— Documentos  inéditos  sobre  la  mediación  Arjentma  en 
Francia  en  la  cuestión  del  Pacifico. 

El  cansancio  de  los  desengaños  de  que  hemos  dado  prolija 
cuenta,  impulsaba  nuestro  fatigado  espíiitu  á  buscar  la  verdad, 
lajusticia,  la  solidaridad  en  el  derecho  i  en  el  amor,  lejos  de 
aquella  tierra  estéril  en  la  que  el  ünico  recio  del  cielo  que  cae 
sobre  sus  páramos  habitados  bajo  la  techumbre  de  espléndidas 
ciudades,  es  el  egoísmo! 

Mi  primera  idea  desde  las  mas  tempranas  horas  de  mi  resi- 
dencia en  Nueva  York  habia  sido  trabajar  en  el  sentido  de  uni- 
formar el  sentimiento  hispano-americano  respecto  de  la  cues- 
tión de  Chite)  provocando  con  ese  fin  la  reunión  en  Washington 
o  Nueva  Yorjk  de  los  representantes  de  las  repúblicas  de  maestro 
oríjen.>La  fundación  de  la  Voz  de  América  tuvo  aquella  idea  en- 
tre sus  impulsos  primordiales,  i  el  banquete  celebrado  en  Nueva 
York  habia  dado  por  fruto  el  poner  en  contacto,  aunque  de  una 
manera  informal,  a  los  principales  ajenies  de  nuestros  países. 


t 
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La  idea  no  me  parecía  de  difícil  realización,  apeaar  de  la  tr"- 
midez  característica  de  los  diplomáticos  sud^americanos,  cir- 
cunstancia de  la  que  no  tendremos  mucha  cuenta,  en  este  libro 
que  es  esencialmente  anti-diplomático. 

El  ministro  de  la  República  Arjentina,  que  lo  era  a  la  sazón  el 
mui  conocido  i  popular  publicista  don  D.  F.  Sarmiento,  se  mos- 
traba, apesar  de  la  funesta  actitud  de  su  gobierno,  animado  de  los 
mas  jenerosos  sentimientos  en  favor  de  la  causa  de  la  América 
contra  España  como  lo  manifestó  defendiendo  con  todo  el  brío  de 
BU  ilustrado  i  orijinal  talento  en  las  columnas  do  la  Foar  de  4  menV 
ca  algunas  de  las  cuestiones  mas  graves  de  política  internacional 
ue  suscitara  la  guerra  del  Pacifico.  De  igual  espíritu  se  mani- 
ost'iba  animado  el  ministro  de  Yenezuela,  don  Blas  Bruzual,. 
anciano  lleno  de  ardor  i  de  fé  en  la  libertad  cuyos  albores  viera 
hrillar  al  lado  de  Bolívar,  i  aunque  en  menor  escala,  pero  de 
una  manei^a  sincera  i  eficaz  nos  ofrecía  las  simpatías  de  su  pa- 
tria h^ia  nosotros  el  joven  jener  al  don  Eustorjio  Salgar,  mi- 
nistro de  la  Nueva  Granada.  Aun  el  representante  del  Brasil  (1) 

(1)  El  ministro  plenipotenciario  de  este  país;  elrespetable  señor  de 
Zambuja  tomó  ta'i  vivo  interés  en  nuestros  asuntos^  no  sabemos  si  por 
mera  curiosidad  o  con  mejor  propósito,  que  a  la  semana  de  haber  llega- 
do Tíosotrosa  Nueva  York  nos  dirijió  la  siguiente  carta,  que  traducimos 
del  portugués,  sin  omitir  su  propio  tratamiento,  pues  ¿por  qué  no.  he  de 
«er  yo  Excelencia  alguna  vez,  aunque  sea  en  portugués? 

Nueva  York,n(kviembí'e  26  de  1865. . 
Mi  querido  señor: 

Estuve  en  el  Hotel  Metropolitano  i  lie  pasado  tres  veces  a  la  ca;?anúm. 
111,  west,  9  th.  Street  en  que  reside  af*tualmetit€  V.  E.con  la  esperanza 
de  encontrarle  i  presentarle  mis  cumplimientos. 

No  he  tenido  esa  fortuna,  i  como  deseo  mucho  conocer  el  verdadero 
estado  de  las  cosas  en  la  República  de  Chile,  qu-e  llama  ahora  toda  la  aten- 
ción de  los  gobiernos  de  América,  me  permito  pedir  a  V.  E.  algunas  no- 
ticias o  informaciones  sobre  el  particular  para  elevarlas  ale  onocimiento 
de  mi  gobierno  en  el  vapor  que  saldrá  de  este  puerto  para  Rio  Janeiro  el 
^9  del  presente. 

Sírvase  V.  E.  disculparme  si  soi  importuno>  p^ro ' no  molestarla  su 
atención  si  no  fueran  para  mí  tan  interesantes  los  acontecimientos  que 
ahora  tienen  lugar  en  el  PacíñCo. 

V.  E.  tuvo  la  ¡bondad  de  ofrecenne  queme  daría  lectura  déla  nota 
del  señor  Varnhagen  i  de  una  ititeresante  comunicación  del  Cónsul  de 
Itara.  ¿Podría  ahora  V.  E.  enviarme  esos  documentos  con  el  portador  de 
la  presente,  que  es  de  confianza,  o  preferiría  que  yo  pasase  a  su  casa  para 
recibirlos  i  gozar  un  momento  de  su  conversación?  En  este  último  caso 
ruego  a  V.  E.  se  sirva  indicarme  labora  en  que  podría  encontrarle. 

Temo  qué"  Y.  E.  se  vaya  pronto  a  Washington  privándome  así  de  poder 
trasmití^  las  primeras  noticias  de  los  graves  sucesos  que  tienen  lugar  en 
Chile  a  mi  ffomemo,  que  estoi  seguro  sabrá  apreciarlas  en  su  justo  valor. 

Si  este  gobierno  tan  severo  en  su  reserva,  hubiese  manifestado  algunas 


-Si- 
nos dio  alcanas  tempranas  maestras  de  deferencia  por  Chile 
consintiendo  en  que  su  secretario  asistiere  al  banquete  Tepubli--> 
cano  (¡ue  ya  hemos  recordado.  De  los  demás  ajen  tes  hispano- 
americanos, solo  nos  queda  por  recordar  a  don  Luis  de  Molina, 
representante  de  Costa-Rica^  tímido  aunque  bien  intencionado,  i 
al  célebre  Irisarrí  siempre  adusto  i  de  mala  índole.  En  cuanto  al 
representante  de  Méjico,  cuya  amistad  nos  era  por  razones  es- 
peciales particularmente  preciosa,  hablaremos  con  mas  estén- 
sion  mas  adelante.  ' 

A  los  pocos  dias  de  mi  llegada,  comuniqué  pues  mi  pensa- 
miento anñcteónico  al  gobierno  de  Cbile  (1);  i  sin  duda  que  ha- 
bría trabajado  con  tesón  por  llevarlo  a  cabo,  si  desde  la  iniciativa 
no  me  hubiese  desanimado  en  la  empresa,  i  no  sin  algunas  ra- 
zones merecedoras  de  tomarse  en  cuenta,  el  digiío  S.  Asta-Bu- 
ruaga. 

disposiciones  significativas  sobre  esta  importante  cuestión^  estimaría 
mucho  a  V.  E.  se  sirviera  participármelo  reservadamente. 

El  Brasil  no  puede  permanecer  indiferevte  en  este  asunto,  i  aliento  la 
confianza  que  de  ello  estará  V.  E.  convencido  por  los  antecedentes  i  simpa- 
tías que  siempre  le  ha  merecido  larepúbüca  ae  Chile. 

Esperando  las  órdenes  de  V.  E.,  tengo  la  honra  de  ser  su  mui  atento  i 
obsecuente  servidor  Q.  B.  S.  M. 

(Firmado)— Joaquín  María  Nascuentos  de  Zambüja. 

A  S.E.  el  S.  D.  B.  Vicuña  M^ickenna^  etc.  etc. 

(1)  «Otra<ie  las  ideas  que  me  ha  parefldo  conveniente  llevar  acabo,  de- 
cia  en  efecto  al  señor  Covarrubias  en  mi  primer  despacho  de  Estados 
Unidos,  fecha  noviembre  30  de  1865,  es  una  reunión  del  cuerpo  diplomá- 
tico hispano-americano  en  Washington,  para  celebrar  un  acuerdo  jeneral 
sobre  los  sucesos  que  se  desarrollan  en  Chile.  El  señor  Asta-Buruaga  cree 
que  este  paso  no  daría  resultados  prácticos  de  importancia.  Sin  embar- 
0,  yo  me  propongo  tentarlo,  paralo  que  deberé  ver  hoi  o  mañana  a  los 
ministros  Bruzual  1  Sarmiento,  que  están  aquí.  También  veré  al  minis- 
tro del  Brasil  que  se  ha  manifestado  mui  sohcito  por  nosotros» 

Mas,  consultado  el  señor  Asta-Buruaga  sobre  el  particular,  nos  dirijió 
desde  Washingjton  el  13  de  setiembre  las  siguientes  observaciones. 

«Sobre  la  acción  que  Ud.  me  habla,  debe  hacerse  sobre  este  gobier- 
no por  medio  de  los  representantes  de  Sud-América,  creo  que  poco  o  nin- 
fun  efecto  podrá  tener.  Después  de  la  declaración  que  nos  ha  hecho  Mr. 
eward  de  ser  indiferente  a  nuestra  cuestión^ .  nos  esponemos  a  que  nos 
dé  una  contestación  mas  desagradable  i  nos  ate  las  manos  para  cual- 
quier fespediente  posterior,  cuando  el  pais  se  pronuncie  mas  en  estos  ne- 
f  ocios,  1  cuando,  como  se  corre,  este  gobierno  entre  en  conflicto  con  la 
rancia  sobre  la  cuestión  de  Méjico.  Sin  embargo,  Ud.  vea  con  Sarmiento, 
que  es  hombre  de  juicio,  qué  alcance  pueda  tener  esa  representación,  i 
en  qué  forma  i  cómo  parece  iniciarse.  Ahora,  si  solicitamos  de  este  go- 
bierno, con  Seward  en  él,  auxilio,  apoyo,  i  simpatías,  lo  tomarían  como 
súplica  i  una  confesión  éeniiestra  deoilidad.  i  de  que  ellos  solo  pueden  pro- 
tejernos.  Yo  me  revelo  contra  esa  idea,  porque  asi  lo  creen>  i  no  debemos 
autorizarios  a  que  digan  que  estamos  bajo  su  protección.  Üd,  lo  \e- 
rá,  con  todo.» 
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Abandonando  por  entonces  la  tentativa  de  un  llamamiento 
colectivo  a  los  representantes  de  Sud  América,  procuré  poner- 
me al  habla  únicamente  con  el  ájente  diplomático  que  el  ojo  del 
vulgo  me  babria  señalado  solo  como  un  amigo  peligroso,  fie- 
fiérome  al  ministro  plenipotenciario  de  aquella  república  va- 
lerosa e  infeliz  que  estaba  entonces  reducida  a  una  aldea  sobre 
las  fronteras  americanas  (San  Antonio  de  Béjar),  mientras  que 
el  imperio  que  la  habia  absorvido,  se  ense&oreaba  de  todas  las 
ciudades  i  provincias. 

Era  don  Matias  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública mejicana  en  Washington  desde  1863,  nn  hombre  joven 
como  Saragoza,  Gonzales  Ortega,  Berriozabal,  Sanches  Ochoa, 
i  la  mayor  parte  de  los  caudillos  de  la  ardiente  democracia  de 
espada  i  de  injenio  que  ha  consumado  en  aquel  suelo  tres  in« 
mensas  revoluciones  en  el  espacio  de  diez  años:  la  revolución 
de  la  teocracia  encausada  por  el  padre  Miranda;  la  revolución 
de  la  intervención  europea  encarnada  en  el  traidor  Almonte,  la 
revolución  de  los  tronos  encarnada  en  el  caballeresco  pero  mal 
aconsejado  nieto  de  Carlos  V  que  espiró  en  el  cadalso  de  Queró- 
taro. 

Romero  era  hijo  de  esa  revolución,  como  lo  era  Juárez,  na- 
tural de  su  mismo  pueblo,  i  el  bizarro  Porfirio  Diaz,  su  com- 
pañero de  infancia  i  de  colejio,  discípulos  ambos  en  gran  ma- 
nera del  ilustre  caudillo  ^  la  república  que  se  ha  salvado 
salvando  a  la  América  de  común  oríjen.  Desde  la  edad  de  20 
años,  Romero  habia  seguido  las  banderas  constitucionales  que 
amparaban  la  causa  del  presidente  Juárez,  sirviendo  como 
hombre  de  espada  bajo  Zaragoza,  que  era  su  capitán  en  1858, 
i  como  hombre  de  pluma  bajo  Ocampo,  secretario  universal  de 
Juárez  durante  el  famoso  sitio  de  Vera-Cruz  en  1860. 

Por  esa  época  habia  venido  a  Estados  unidos  con  el  cargo 
de  secretario  de  legación,  i  su  talento,  su  incansable  actividad, 
su  espíritu  a  la' vez  luminoso  i  reflexivo  i,  mas  que  todo,  su 
inmensa  laboriosidad  (1),  lo  habian  recomendado  de  tal  ma- 
nera a  los  ojos  de  sus  conciudadanos,  que  en  1863,  cuando  so- 
lo tenia  26  años,  le  nombró  el  jeneral  Doblado,  Ministro  a  !a 

(1)  Son  testigos  del  incansable  toson  en  el  trabajo  dol  ministro 
Romero  siete  gruesos  volúmenes,  a  lo  menos  de  mil  pajinas  cada  uno,  que 
se  han  publicado  hasta  aquí,  conteniendo  su  correspondencia  oficial,  la 
que  jeneralmente  sostiene  de  su  propia  letra. '  Es  tal  su  contracción  al  ga- 
binete, que  por  lo  que  respecta  a  nuestras  relaciones  actuales  casi  pura- 
mente de  amistad,  aquel  digno  mejicano  no  ha  dejado  pasar  casi  un  splo 
vapor  desde  que  regresamos  a  Chile  sin  escribirnos  ma?  o  menos  estén 
sámente. 
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sazón  de  relaciones  esteriores  de  Juárez,  con  el  carácter  de  mi- 
nistro plenipotenciario  i  enviado  estraordinario  en, Washing- 
ton. Comprendí  yo  desde  luego  que  la  amistad  de  aquel  ájente 
diplomático  no  podía  menos  de  producir  algunos  buenos  re- 
sultados para  ios  fines  de  mi  misión,  i  la  franqueza  de  su  ca-  ' 
rácter,  su  juventud  i  esa  simpatía  misteriosa  del  corazón  que 
sirve  de  imán  i  de  base  a  las  amistades  duraderas  no  tardó  en 
ponernos  en  inmediato  contacto.  (1) 

«He  tenido  hoi  el  gusto,  me  decia  el  señor  Romero,  dando 
respuesta  a  mi  primera  comunicación,  de  recibir  su  nota 
oficial  de  30  de  diciembre  próximo  pasado^  a.  la  que  con- 
testo en  la  misma  forma.  No  he  querido  limitarme^  sin  embar- 
go, a  establecer  relaciones  oficiales  con  Ud.,  i  le  pongo  estos 
renglones  para  que  las  abramos  personales  i  confidenciales.  He 
visto  con  mucho  interés  los  trabajos  de  üd.  en  ftivor  de  su  pais, 
i  deseo  que  sean  coronados  con  el  mas  completo  buen  éxito. 
Defendemos  nosotros  la  misma  causa  i  trabajando  para  uno  traba- 
jamos para  el  otro,  deseando  el  triunfo  de  uno  deseamos  el  del  otro. 
Udes.  han  comenzado  ya  de  una  manera  brillante  i  no  dudo 
que  terminarán  de  la  misma  manera.  Nosotros  mejoramos  cada 
día  mas  i  el  resultado  definitivo^no  podrá  menos  que  sernos  fa- 
vorable.» 

Desde  aquel  instante  nuestra  amistad  estaba  sellada  i  sus  fru- 
tos recíprocos  no  lardaron  en  apamcer,  porque  si  bien  es  cierto 
que  la  Voz  de  América  (2)  fué  un  adalid  resuelto  de  aquella  re- 
pública que  ya  creia  alguien  estinguida  i  hoi  espanta  a  los  re- 
yes en  la  severidad  de  sus  castigos,  el  ministro  de  Méjico  se 
habia  constituido  por  su  parte  en  el  celoso  i  ardiente  personero 
de  Chile  entre  los  políticos  de  Wasbigton  i  en  especial  ante 
Mr.  Seward  de  quien  era  necesariamente  predilecto» 

(1)  Sin  embargo  de  nuestra  adhesión  sincera  a  Méjico  i  de  que  le  consa- 

Í grabamos  un  lugar  de  preferencia  en  la  Vos  dé  América,  nunca  olvidamos 
o  que  debíamos  ala  Francia — «US.  se  habrá  fijado,  deóíamos  al  señor  Co- 
varrúbiasel  20  de  marzo  de  1866,  que  aunque  nos  ocupamos  mucho  de 
Méjico  i  seguiremos  ocupándonos  por  creerlo  así  un  deber  de  solidaridad 
en  la  causa  americana,  lo  hacemos  siempre  sin  ofender  en  lo  menor  a 
la  Francia,  que  nos  ha  dado  muestras  aparentes  de  benevolencia  en 
nuestras  recientes  dificultades.» 

(2)  El  ilustre  presidente  Jnarez  tuvo  a  bien  enviarnos  desde  los  de- 
siertos en  quo  entonces  habitabaj  (Paso  del  Norte)  como  el  sublime  pere 
grino  de  la  legalidad  i  de  la  r  epúbhca^  un  voto  de  aliento  en  la  empresa 
que  habiamos  acometido  Damos  lugar  aportuno  a  las  notas  ei  que  se  me 
trasmitió  aquel  estímulo  i  que  llegó  hasta  mi  en  los  momentos  en  que 
Mr.  Seward  1  mis  paisanos,  estiraban  mi  cuero,  vía  Panamá ^  acusándo- 
me el  uno  porque  hacia  demasiado  i  los  otros  ponjue  no  hacia  nada 
Véase  esas  notas  en  el  Apéndice  letra  L. 
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«Cou  mucho  gusto  aprovecharé,  me  decía  aquel  bondadoso 
amigo  en  la  época  de  mis  mayores  cuitas  (abril  30  de  1863),  las 
opórtuDidades  que  se  me  presenten,  para  bacer  al  ministro  de 
Estado  las  recomendaciones  que  Cd.  me  indica  respecto  a  la 
cuestión  de  Chile.  La  hermandad  que  liga  a  nuestras  repúblicas 
i  mis  sentitiiientos  personales^  me  estimulan  a  complacer  á  l]d« 
en  ese  particular,  i  esto  último  me  es  muí  satisfactorio.  Por  lo 
mismo  no  perderé  ocasión  dtr.  comunicar  a  Ud.  cualquiera  cosa  in- 
teresante que  de  esa  cuesiioiñ,  llegase  a  mi  noticia.  (1 ) 

(1)  Cuando  las  dificultades  arreciaron  mas  adelante  i  se  abrían  imí)une- 
rcente  mis  cartas  en  el  correo  de  Nueva  York,  el  S.  Romero  consintió  en 
que  todas  mis  comunicaciones  reservadas  al  S.  Asta-Buruaga  jirasen  bajo 
el  sello  de  su  legación,  servicio  que  dudamos  mucho  nos  hubiese  presta- 
do nmgun  otro  ájente  diplomático  en  presencia  de  la  temible  actitud  de 
Mr.  Seward^  que  por  aquellos  días  se  manifestaba  mas  español  que 
O'DonnelL 

Por  nuestra  parte,  no  perdíamos  ocasión  de  retornar  agüellas 
delicadas  atenciones,  nuestra  posición  en  Nueva  York,  rodeados  siempre 
de  aventureros,  nosj)ermitió  señalar  al  S.  Romero  el  hilo  de  muchas  tra- 
mas contra  Méjico,  i  en  especial  la  que  había  puesto  en  juego  aquel  coro- 
nel Maguerás,  nuestro  compañero  de  viaje  entre  el  Callao  i  Paita,  que 
se  habia  presentado  en  Nueva  York  como  el  lugar-teniente  de  Sant^  Ana. 
Aquel  singular  aventurero  habia  traillo  por  engaño  desde  su  asi- 
lo de  San  Thomas  al  aventurero  semi-rej[io  i  semi-loco  oue  durante 
medio  siglo  ha  sido  el  azote  de  su  patria»  ñnjiéndole  notas  de  Mr.  Seward, 
a  quien,  no  contento  con  falsiflcarle  la  firma  le  falsificó  hasta  la  figura  ha- 
ciéndole creer  que  un  tuno  cualquiera, que  a  ello  se  prestó, era  Mr.Seward, 
que  venia  a  congratularle  a  suélegada  i  a  ofrecerle  3D  millones  de  pesos. 
—Ofrecimos  hablar  estensamente  de  estas  aventuras  al  ocuparnos  de  Ma- 
zueras  en  el  capitulo  X  de  este  libro,  pero  el  tiempo  nos  trae  en  demasía 
apresurados  i  saprimimostodolo  superfino.  En  el  t«.  3*.  de  los  papeles  de 
Estado  de  Méjico  publicados  por  el  gobierno  americano,  pajina  374»  pue- 
de leerse  la  aventura  que  acaba  de  tener  su  desenlace  en  Sisal  con 
la  captura  de  su  protagonista.  En  otra  ocasión  me  fué  dable  contribuir  a 
desbaratar  otra  intriga  de  aquella  naturaleza  en  la  que  representaba, como 
principal  jefe  detramoya,un  coronel  Vidal  í  Rivas  que  se  decía  suegro  de 
Santa  Ana  i  que  en  verdad  lo  era.  Contándole  la  visita  de  aguel  aventure» 
ro,  en  carta  del  13  do  abril,  daba  al  señor  Romero  los  siguientes  detalles 
sobre  la  empresa  que  acabamos  de  recordar.  «Su  objeto  ostensible  (hablaba 
de  la  visita  de  Vidal  i  Rivas,  emisario  sin  duda  en  esta  oca.;ion  de  su  dig- 
no yerno)  era  manifestarme  un  plSin  á^e  solidaridad  americana;  f?TO  yo 
entendí  que  su  verdadero  proyecto  era  orientarme  de  un  plan  de  inva- 
,sion  encabezado  por  SantaAna,i  que' él  i  otrc  s  ajentes  preparaban  aquí.  Le 
dije  que  nada  quena  saber  de  sus  planos^  que  yo  tenia  demasiada  amistad 
con  ud.  para  participar  en  asuntos  que  no  dependían  de  Ud.,  siendo  Ud. 
el  único  ájente  lejítimo  de  Méj  co  i  que  Santa-Ana  daria  un  paso  funesto 
si^entrára  a  Méjico,  sin  reconocer  j)reviamen te  la  autoridad  de  Juárez. 

«Me  contestó  que  tales  eran  las  intenciones  de  Santa-Ana,que  reconocia 
a  Juárez. que  desaprobaba  la  conducta  de  Ortega  i  que  ^i  no  le  habían  co- 
municado a  Ud.  todavía  los  planea  en  cuestión  era  porque  no  estaban 
madurados.  Que  en  tiempo  lo  harian. 

«No  me  pareció  hombre  de  mucha  cuenta  el  señor  Vidal  i  Rivas,  pero 
üd.,  que  aebe  conocerle,  sabrá  todo  lo  que  esto  vale. 

«Ud.  comprenderá  que  estas  visitas  no  me  son  mui  gratas,  en  medio 
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En  cuanto  a  mis  relaciones  con  el  representante  de  la  Repiü- " 
blica  Arjentina,  que  fué  a  la  par  con  el  de  Méjico,  el  que  mas 
solicitud  manifestó  por  la  causa  de  Chile,  eran  aquellas  no  meó- 
nos delicadas,  aunque  en  diverso  sentido,  i  por  lo  mismo  las 
cultivaba  con  toda  la  lealtad  que  los  deberes  de  una  antigua 
aunque  por  el  momento  perturbada  fraternidad  nos  imponia. 

Mi  coneccion  con  el  señor  Sarmiento  databa  de  mui  antiguo. , 
Le  habia  conocido  en  Chile  como  escritor,  i  admirado  en  mi  ni^ 
ñez  su  estraordinario  talento  Fui  su  huésped  mas  tarde  en 
Buenos  Aires,  (1855)  i  confieso  que  pagué  con  escasa  gratitud 
sus  atenciones,  haciendo  en  mis  Viajes  un  retrato  suyo  en  que 
las  sombras  babian  sidt^  exajeradas  sobre  la  luz.  Pero  el  jseñor 
Sarmiento  no  me  guardaba  por  ello  el  masieve  rencor,  porque 
su  espíritu  pertenece  a  esa  clase  que  olvida  i  que  perdona,  rara 
en  Sud-América,  en  que  la  política  se  traduce  por  feudos  de 
estado  a  estado,  de  provincia  a  provincia,  de  barrio  a  barrio,  de 
familia  a  familia,  al  paso  que  el  odio  que  aquella  enjendra,  se 
arraiga  como  en  las  tribus  aboríjines,  haciendo  de  cada  uno  de 
nuestros  hombres  de  Estado  un  cacique,  i  de  cada  una  de  nues- 
tras nacionalidades  un  butalmápu. 

Cuando  vino  a  Chile  en  1864,  de  paso  para  su  actual  misión 
en  los  Estados  Unidos,  echando  a  un  lado  con  sus  magníficos 
instintos  de  gaucho  de  las  Pampas,  toda  etiqueta  social  i  todo 
recuerdo  mezquino,  me  buscó,  i  coa  la  confianza  de  un  antiguo 
amigo  me  puso  al  corriente  de  las  miras  de  la  política  arjentina 
en  las  graves  cuestiones  que  se  liabian  suscitado  con  la  España 
en  el  Pacífico. 

Comprendí  entonces  el  errado  camino  que  iba  a  tomar,  el  go- 
bierno del  jeneral  Mitre,  pero  ni  por  un  momento  le  atribuí  la 
duplicidad  i  mala  fé  de  que  se  ha  hecho  tan  repetido  i  desconsi- 
derado cargo  contra  aquel  eminente  sud  americano.  El  mismo 
acusado  en  el  seno  de  la  amistad  habia  calificado  la  cuestión  del 
Pacifico  desde  la  primera  hora  como  ajena  a  la  misión  de  su 
política  en  las  riberas  del  Atlántico  i  habíase  limitado  siempre 
a  desear  una  solución  pacifica  i  diplomática  de  las  complicacio- 
nes suscitadas  por  Pinzón  i  Mazarredo  en  las  aguas  de  las  Cbin- 

del  cúmulo  de  ocupaciones  que  me  agovia,  pero  esperando  que  algún 
bien  resulte  de  ellas  para  una  causa  que  miro  como  común,  paso  con 
gusto  por  esa  prueba.  Sin  embargo,  por  la  manera  como"' recibí  alS.  Ri- 
vas  creo  que  no  me  volverá  a  ver. 

«Por  supuesto  todo  esto  es  confidencial  iparaUd.  solo.  No  me  gustan 
estos  negocios  por  la  iente  que  en  ellos  anda,  i  asi  le  ruego  quemi 
nombre  sea  para  üd.  solo.» 
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chas,  ¡afluido  su  ánimo  por  el  prodijioso  desenvolvimiento  que 
traía  a  su  patria  la  influencia  directa  de  la  Europá^arrastrada 
a  sus  playas  por  la  emigración,  en  su  mayor  parte  española,  i 
por  el  capital  jeneralmente  ingles,  no  le  era  fácil  hacerse  cargo 
de  la  política  puramente  americana  de  nuestras  repúblicas  occi- 
dentales mas  acostumbradas  a  vivir  de  sí  propias  i  a  las  que  les 
^8  fácil  prescindir  del  contacto  político  con  la  Europa,  limitán- 
dose solo  al  de  la  industria  i  el  comercio.  Por  esto  la  guerra  con 
España  parecióle  desde  el  primer  momento  mas  que  un  peligro 
común,  una  calamidad  local;  mas  que  una  necesidad  de  la  hon- 
ra i  del  derecho,  un  absurdo  de  la  falsa  posición  asumida  por 
los  gobiernos  de  aquende  los  Andes.  ^-aPasando  ahora  a  la 
gran  cuestión  del  Perú  con  la  España,  nos  escribía  el  jeneral 
Mitre  el  10  de  setiembre  de  1864,  es  sensible  que  el  gobierno 
de  aquella  república  no  haya  estado^a  la  altura  de  las  circuns- 
tancias diííciles  que  creó  el  atentado  de  los  ajen  tes  españoles. 
Pasado  el  momento  oportuno  en  que  debió  haber  obrado  enérji- 
camente,  i  reforzada  la  escuadrilla  de  Pinzón  con  los  buques  de 
guerra  que  al  efecto  se  han  despachado  por  el  gobierno  español, 
no  hai  probabilidad  de  que  el  buen  éxito  corone  los  e^/uerzos  de  los 
peruanos  si  tratan  de  resolver  la  cuestión  por  las  armas.  Así  es 
que  no  veo  otra  salida  que  la  wejoc/ftcio»  pacr^ca;  i  aun  esto 
mismo  no'dejade  ofrecer  dificultades,  vista  la  posición  en  que  se 
han  colocado  respectivamente  la  España  i  el  Perú,  reteniendo 
aquella  las  islas  hasta  obtener  las  seguridades  que  pide,  i  éste 
resuelto  a  no  tratar  sin  una  satiáíaccion  previa  por  la  injuria  que 
se  l6  ha  inferido.» 

«En  el  interés  del  Perú  mismo,  a  quien  no  puede  convenirle 
la  prolongación  de  un  estado  de  cosas  tan  violento,  seria  oportuno 
que  un  gobierno  amigo,  el  de  Chile  por  ejemplo,  tratase  de  aproan^ 
marlos  a  fin  de  que  se  entendiesen^  pues  aun  para  obtener  una  satis- 
facción previa  como  lo  desea  el  Perü,  es  indispensable  que  negocien, 
pudiendo  esa  ser  la  base  de  un  arreglo  honorable  i  digno  tanto  para 
el  Perú  como  para  la  España  a  quien  tampoco  le  conviene  continuar- 
en una  situación  tan  irregular  e  indefinida  (1). 

(1)  Por  esta  misma  época  el  jeneral  Mitre  nos  escribió  pronunciándose  de 
preferencia  por  la  irdea  de  alianzas  miíitare'i  de  nación  a  nación  en  casos 
dados  antes  que  por  la  mas  hermosa  aunque  mas  vaga  teoría  del  congreso 
americano.  El  se  manifestaba  dispuesto  desde  Juego  a  celebrar  una  aHau" 
za  de  guerra  especial  con  Chile,  idea  que  me  corroboró  mas  tarde  el  mis- 
mo señor  Sarmiento.  La  nunca  bastante  deplorable  guerra  del  Paraguay^ 
llevando  al  jeneral  Mitre  a  ingratos  i  lejanos  campos  de  acción^  puso  tér- 
mino a  aquella  comunicación  que  hubiera  dado  talvez  algún  fruto  de  ver- 
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Tal  era  la  macera  errónea  pero  leal  i  sincera  como  el  Presi- 
.  dente  Milre  comprendía  la  actualidad  de  las  cuestiones  ameri- 
canas del  Pacífico,  i  no  puede  negarse,  que  por  una  desgracia 
común  a  ambos  paisas^  no  ha  dejado  de  ser  consecuente  hasta 
la  postre  con  su  fatal  enga&o.  Pero  de  esto  a  acusar  de  pérfido  i 
traidor  a  uno  de  los  caracteres  mas  puros,  a  uno  de  los  mas 
nobles  soldados  de  la  gran  causa  de  la  ilustración  i  de  la  liber* 
tad  americana,  hai  un  abismo  que  no  es  la  amistad,  sino  la 
justicia,  la  sensatez,  el  americanismo  mismo  bien  entendido, 
el  que  tiene  el  deber  de  señalar  a  los  censores  sin  cautela  i  a 

dad  i  de  buena  íntelijencia  para  la  fraternidad  de  nuestros  países^  objeto 
digno  del  mayor  respeto  para  los  buenos  arientinos  i  chilenos.  Respecto 
de  esa  misma  funesta  guerra  que  el  j^neral  Mitre  contemplaba  entonces 
solo  bajo  el  aspecto  del  honor,  hé  aquí  como  nos  manifestaba  su  juicio  en 
oposición  al  que  nosotros  le  habíamos  bocho  presente. 

«Ya  me  había  apercibido  de  la  estraviada  senda  que  ha  adoptado  la  ma- 
yoría de  los  escritores  de  Ghile,nos  decía  el  22  de  feorero  de  i86b,  al  tratar 
de  los  asuntos  del  Rio  de  la  Plata,  i  de  sus  vecinos  el  Brasil  i  el  Paraguay. 
La  cuestión  hispano-peruana  qué  los  había  afectado  al  estremo,  dando  pá- 
bulo a  las  justas  alarmas  producidas  por  las  agresiones  de  testas  corona- 
das contra  Méjico  i  Santo  Domingo^  los  ha  ofuscado  de  tal  manera  que 
sin  examinar  las  causas  que  han  orijinado  la  guerra  entre  el  Paraguay  i 
el  Brasil,  les  ha  bastado  la  forma  de  gobierno  de  este  último,  para  pro- 
nunciarse contra  él,  considerando  a  estas  repúblicas  amenazadas  en  su 
existencia  independiente,  i  próximas  a  ser  devoradas  por  aquel  mons- 
truo, colocándose  del  lado  del  Paraguay,  cuyo  presidente  es  el  represen- 
tante de  la  barbarie  i  de  un  absolutismo  que  deja  muí  atrás  al  del  Czar 
de  Rusia  en  sus  mejores  tiempos,  i  el  del  famoso  Rosas  en  la  República 
Arjentina.  • 

«Siento  sobre  manera  verlo  a  Ud.  participar  de  esta  vulgar  preocupa- 
ción, tratando  de  justificar  la  opinión  pública  d-e  Chile  con  palaoras  hue- 
cas, cómelas  áe\  Imperio  csclavócrata,  que  si  bien  prueba  que  es  malo 
el  q^iie  en  el  Brasil  existan  todavía  esclavos,  cohio  es  malo  que  existan  en 
vanos  de  los  estados  republicanos  de  la  Ünion  Norte-americana,  no  pue- 
de probar  nada  contra  las  instituciones  brasileras  que,  aunque  adoptadas 
para  un  imperio,  en  liberalismo  dejan  muí  atrás  a  muchas  de  nuestras 
repúblicas,  siendo  una  verdad  incontestable  que  en  el  Brasil  se  goza  de 
una  libertad  que  no  es  mayor  en  la  República  Arjentina;  i  que  la  existen- 
cia de  ese  imporio,  rodeado  de  repúblicas,  no  es  una  amenaza  ni  im  pe- 
ligro para  éstas,  i  que  pueden  continuar  viviendo  como  han  vivido, hasta 
ahora  en  santa  paz  i  fraternidad. 

«Felizmente,  en  los  momentos  en  que  esoibo  a  üd.  la  paz  acaba  de  res^ 
tablecei  se  en  la  República  Oriental,  con  el  triunfo  completo  de  la  revolu- 
ción encabezada  por  el  jeneral  Flores,  i  ausiliado  por  fuerzas  brasileras 
aue  toncaron  parte  en  la  lucha,  por  el  deber  imprescindible  en  que  se  ha- 
aba  su  gobierno  de  exijir  garantías  para  las  propiedades  i  vidas  de  los 
brasileros  establecidos  en  la  campaña  oriental  i  que  eran  víctimas  de  la 
rapacidad  i  ferocidad  de  los  hombres  del  partido  blanco.  Las  fuerzas  bra- 
sileras, cumplida  ya  su  misión,  van  a  aleiarss  del  territorio  oriental,  de- 
jando a  los  orientales  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  i  de  la  indepen- 
dencia i  soberanía  de  su  pais;  i  este  es  el  mas  elocuente  testimonio  que 
puede  dar  el  gobierno  del  imper  o  de  la  sinceridad  de  sus  declaraciones 
ál  entrar  en  la  lucha  con  el  gobierno  blanco,  i  de  que  no  ha  tenido  ni  la 
mas  remota  idea  de  conquistar  o  de  cambiarla  forma  democrática  de  go- 


-  31    -- 

los  injustos- por lijereza  i  ardor  bélico.— -Por  esto  fué  que  noso- 
Iros,  aun  a  riesgo  de  ser  mal  comprendidos  i  acusados  de  fla- 
queza en  la  pasión  del  ataque,  lanzamos  en  medio  del  ardiente 
bullicio  de  las  polémicas  de  nuestra  prensa  contra  el  «César 
arjentino»  el  eco  de  nuestra  voz  humilde  pero  patriótica  i  justí- 
sima.—«¿Por  qué  tan  tenaz  olvido  del  pasado?,  decíamos  en  la 
Voz  de  América  del  10  de  marzo^  a  nuestros  colegas  de  la  prensa 
en  Chile  Por  qué  tanta  i  tan  amarga  ironía  en  Jos  juicios  del 
presente?  ¿Por  qué  esa  desconfianza  inexorable  de  los  que  nun- 
ca dejaron  de  ser  nuestros  hermanos,  a  despecho  de  lo  que 
pudiera  llamarse  hoi  dia  mas  que  una  falta  de  los  hombres,  una 
fatalidad  de  los  tiempos? 

«Prudencia,  justicia,  benignidad,  antes  que  la  propaganda 
de  fatricida  discordial  hé  ahí  la  bandera  de  la  América  del  Sud, 
Jonde  quiera  que  su  palabra  se  baga  oir  desde  el  Orinoco  al 
Bimac,  desde  el  Mapocho  al  Plata.  , 

Memo  de  aquel  país,  de  lo  que  tan  seguro  estaba  yo,  por  compromisos  < 
solemnes  i  declaracionee  esplícitas  i  terminantes  que  recabé  del  gabinete 
imperial  con  oportunidad. 

«Duedan,  pues,  ahora  frente  a  frente  el  imperio  que  ninguna  ofensa  ha 
hecno  al  Paraguay,  i  el  presidente  López  eme  le  arrojó  el  guante,  consti- 
tuyéndose en  paladm  del  equilibrio  cíe  tas  BepúbHcas  ckl  Plata,  i  en 
sosten  de  la  república  oriental,  que  nadie  atacaba!  que  mientras  las  fuer- 
zas brasileras  llenaban  su  misien  en  la  banda  oriental,  aquel,  con  una 
turba  de  paraguayos  a  que  Uamaba  ejército,  se  lanzaba  a  mano  armada 
sobre  las  mdeiensas  villas  de  Mttto  üposso,  matando  i  robando  cuanto 
encontraba  a  su  paso,  i  cometiendo  actos  salvajes  de  toda  clase,  con  es- 
candalosa violación  de  tod»»  derecho. 

«I  no  es  esto  lo  peor.  Restablecida  la  paz  en  la  banda  oriental,  i  en  el  po- 
der el  partídoi' colorado,  ia  República  Or  ental,  aliada  del  Brasil,  acompaña 
a  éste  ^1  la  lucha  con  el  Paraguay,  de  manera  que  tiene  ahora  ademas 
contra  la  república  misma  cuya  independencia  fué  el  pre testo  de  sus 
hostilidades  contra  el  imperio. 

«En  medio  de  todos  estos  sucesos,  yo  he  observado  una  política  esen- 
eialmente  arjentina.  He  guardado  una  estricta  nuetralidad  en  la  guerra 
entre  nuestros  vecinos,  que  era  la  que  me  aconsejaban  nuestras  verda- 
deras conveniencias;  neutralidad  que  hasta  el  presente  ha  sido  respeta- 
da por  todos  i  espero  lo  será  igualmente  en  adelante;  he  salvado  la  paz 
de  la  república  i  con  ella  su  prosperidad  i  engrandecimiento  actual  i  su 
porvenir;  i  sin  faltar  a  los  compromisos  solemnes  que  tiene  la  Repúbli- 
ca Arjentina,  garante  de  la  indept'.ndencia  oriental  en  unión  con  el  Bra- 
sil, he  cumplido  mis  deberes,  sin  herir  ni  desconocer  ningún  derecho 
lejitímo,  propendiendo  constantemente  a  la  pacificación  de  los  ve- 
cinos. 

«Ahí  tiene  Ud.  a  grandes  razgos  trazado  lo  que  ocurre  en  estos  paises. 
Impuesto  de  ello,  no  dudo  que  abandonará  üd.  sus  preocupaciones  i  que 
aprovechará  su  puesto  de  escritor  público  para  ilustrar  la  opiniofi  de 
chile,  revelándole  ía  verdad  de  las  cosas,  e  inclinando  sus  simpatías^  de  - 
parte  déla  causa  de  la  civilización  i  de  la  humanidad,  representada  por , 
el  Brasil,  contra  la  de  la  mas  odiosa  tiranía  i  absolutismo  a  cuyo  frente 
SO'  encuentra  el  presidente  López  del  Paraguay.»  i 
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«Prudencia,  justicia,  benignidad,  hé  aquí  la  súplica  humilde 
pero  ferviente  que  la  Voz  de  la  América  dírije  a  sus  colegas  del 
Pacífico  i  a  sus  colegas  del  Atlántico,  entre  los  que  no  vé  her- 
mano^ i  combatientes  en  una  causa  que  jamas  dejará  de  ser  la 
causa  de  todos  en  América. 

«I  esa  súplica  debe  ser  creída  i  reconocida  por  sincera^  por- 
que la  Voz  de  la  Américaj  cuando  bajo  otro  nombre  i  otros  climas 
lidiara  por  la  causa  que  boi  misnK)  Ifdia,  su  bandera  única  fué: 
Ünionl 

«Esa  súplica  debe  ser  creida,  porque  la  Voz  de  la  América  reci- 
be parte  de  su  propia  vida,  del  noble  ardimiento  de  los  que  aquí 
representan  el  espíritu  de  aquellos  que  a  orillas  del  Plata,  presa 
del  vértigo  de  una  hora,  no  vuelven  ya  la  frente  sino  la  espalda^ 
a  esas  montañas,  mas  duraderas  que  las  rencillas  de  los  hom- 
bres, i  que  San  Martin  llamó  el  baluarte  común  de  la  América. 

«Debe  ser  creida,  porque  mas  de  una  vez  vié^'onse  estampa- 
das en  sus  columnas  los  cantos  en  que  el  hijo  del  que  llaman 
por  parodia  el  «César  de  la  apostasia»,  admira  las  glorias  de  la 

Satria  délos  que  acusan  j  niegan  la  gloria  de  su  propio  suelo  ¡ 
e  su  propio  noaibre. 
«Debe  ser  creida,  en  fin,  porque  los  que  inspiran  la  Voz  de  la 
América,  en  esta  tierra  donde  la- América  fué,  tienen  también 
asida  contra  los  labios  la  copa  del  desengaño  i  la  apuran  alegres 
hasta  agotar  sus  heces,  porque  no^stá  la  monta  en  dar  sueltas 
.  a  la  ira  i  arrojar  al  su«lo  el  frájil  cristal  que  encierra  el  tósigo, 
sino  en  beber  éste  con  ánimo  sereno  i  ofrecer  la  amarga  libación 
a  aquella  para  la  que  todo  sacrificio  es  leve,  toda  gloria  insufi-* 
ciento  i  todo  deber  humilde:  a  la  patria,  que  ya  no  es  solo 
Chile  sino  la  América  entera  desde  el  Rio  Grande  al  Cabo  de 
Homos.Jí 

I  a  la  verdad  que  nunca  tuve  motivo  para  arropen tirme  de 
mi  manera  especial  i  casi  iinica  de  tratar  la  gravísima  cuestión 
que  que  iba  envuelta  para  nosotros  en  aquella  grita  de  odios, 
contra  los  hombres!  la  política  del  Plata.  Junto  con  el  ministro 
de  Mélico,  el  señor  Sarmiento  fué  el  mejor  amigo  que  tuvo  Chile 
entre  los  representantes  de  la  América  española  en  la  del  Norte- 
América.  El  asistia  a  nuestros  meetings  en  su  carácter  oficial, 
celebraba  como  propios  los  qcos  de  nuestros  triunfos  i  nos  au- 
siliaba  con  su  poderoso  injenio""  de  escritor  en  la  obra  de  propa- 
ganda que  perseguíamos  casi  solos  en  aquella  tierra;  al  paso  que 
sus  mas  íntimos  adeptos,  como  su  distinguido  secretaiio  Bar- 
tolomé Mitre,  joven  lleno  de  íntelijenciá  i  de  elevación  de  alma» 


—  sa- 
lera el  compañero  í  el  amigo  de  todas  nuestras  horas  de  salaz  i 
de  trabajo,  * 

«El  señor  Sarmiento,  decíamos  a  nuestro  gobierno,  a  propósito 
de  todo  lo  que  llevamos  referido  de  su  actitud  i  de  las  miras  de 
8u  gobierno,  nos  ha  comunicado  una  caí  ta  privada  i  otra  confi- 
dencial del  señor  Elizalde,  fecha  27  de  diciembre,  en  que  le  di- 
ce que  vé  peligros  graves  para  la  América  en  las  agresiones  de 
la  España  i  en  jeneral  de  la  Europa;  que  sondee  la  mente  de 
este  gobierno  sobre  el  particular,  i  añade  que  los  arj  en  tinos 
serán  neutrales  mientras  sea  compatible  con  su  honor  i  seguridad. 
Esta  frase  es  testual  (1). 

«El  señor  Sarmiento,  cuyo  interés  por  Chile  es  sincero,  ¡  lo 
muestra  hasta  en  su  cooperación  a  la  Voz  de  América^  buscó 
con  ese  objeto  una  entrevista  con  el  señor  Seward  en  los  dias 
que  estuvo  éste  aquí.  Pero  la  ajitacion  en  que  se  encontraba 
ese  ministro  por  las  complicaciones  interiores,  que  estallaron 
de  una  manera  tan  violenta  el  22  de  febrero  a  consecuencia  del 
velo  presidencial,  no  le  permitieron  obtener  ningún  resultado 
satisfactorio  de  sus  dilijencias/  Mi  opinión  es  que  en  ningún 
tiempo  alcanzaria'  aqiiel  de  tal  hombre  de  Estado.  Por  lo  de- 
mas,  oja^áfueVa  posible  que  la  prensa  de  Chile  i  Buenos-Áires  . 


(1)  En  otra  ocasión  el  señor  ^rmiento  nos  comunicó  también  conñ- 
denciaimente  i  para  la'  trasmisión  a  nuestro  ffobierno,  copia  de  Ja  in- 
teresante correspondencia  cambiada  entre  el  señor  Balcarce  Minis- 
tro de  la  República  Arjentma  en  Francja,  i  el  ffobierno  imperial  sobre  la 
mediación  francesa  en  las  cuestiones  de  Chile  i  el  Perú.  Como  esos  do- 
cumentos son  de  sumo  interés^  i  presentan  una  faz  notable  de  la  no 
siempre  bien  comprendida  política  arjentina  i  se  mantienen  todavía  iné- 
ditos, según  tenemos  entendido,  los  damos  a  luz  en  el  apéndice  bajo  la 
letra  LL.— Haremos  notar  desde  Juego  dos  puntos  salientes  de  esa  co- 
rrespondencia diplomática  Es  el  primero  el  vivo  ínteres  desplegado  por 
el  digno  representante  del  Plata  en  Paris  don  Mariano  Balcarce,  en  obede- 
cimiento de  sus  instrucciones^  para  traer  a  buen  fin  las  complicaciones  de 
Ghile  con  España,  pues  solicita  a  Ja  vez  con  los  términos  mas  eficaces  los 
buenos  oficios  de  la  Francia  i  de  la  Inglaterra  i  los  propone  a  nombre  de 
su  gobierno  a  Bermudez  de  Castro.  Es  el  segundo  la  terquedail  absoluta 
del  gabinete  español  para  rechazar  en  noviembre  (antes  de  la  captura 
del  Covadonga)  toda  propuesta  de  mediación  por  inadmisible  en  niiigun 
caso  estando  vulnerada  la  honra  de  España  (por  haber  entonces  don  Jo- 
sé Luis  Claro  levantado  la  bandera  de  Tavira  sobre  la  baranda  de  su  bal- 
cón para  que  no  la  apaleara  o  escupiera  el  pueblo)  i  por  inútil^  pues  ya 
la  cuestión  estaña  resuelta  en  esa  fecha  (13  de  «oviemore'de  1865).  Como 
fué  entonces  que  cuando  Ja  bandera  española  fué  arriada  a  cañonazos 
por  Williams  Éebolledo,  la  España  no  Solo  declaró  admisible  sino  aue 
solicitó,  rogó,  mendigólsi  mediación  inglesa,  francesa  i  americana?  ¿O  rué 
que  la  captura  del  Cnvadonga  no  vulneró  la  honra  de  Ja  España  o  que  la 
perdió  o  la  echó  en  olvidodespues  de  ese  hecho  de  armas? 

¡Cosas  de  España! 
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no  ahondase  mas  la  funesta  división  qi^e  entre  ambas  repúblicas 
se  ba  creado.  En  ]di  Voz  de  América  ifosotros  bemos  seguido 
esta  política  que  creo  será  de  la  aprobación  de  ÜS.» 

Tócanos  ahora  dar  cuenta  de  nuestras  relaciones  con  los  mi<^ 
nistros  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia  jeneral  Salgar  i  de 
Yenezuela  señor  Bruzual;  mas  como  ha  llegado  ya  el  momento 
de  ocuparnos  de  uno  de  los  asuntos  mas  graves  del  presente 
libro,  la  cuestión  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  i  nuestra  conexión  con 
aquellos  representantes  está  íntimamente  ligada  con  aquella, 
reservamos  para  el  próximo  capítulo  la  parte  que  les  debia 
caber  en  el  presente. 


CAPITULO  XXIX. 

Em  lAdependeaela  de  Cuba  1  Paerlo  Rtco. 

La  independencia  de  Cuba  i  Puerto  Rico  es  un  hecho  necesario  e  inevi- 
table.—Pasmosa  riqueza  de  aquellas  posesiones— Su  emancipaciones^ 
el  complemento  de  la  independencia  americana  si>gun  Bolivar.— El 
poeta  cubano  Quintero  .—Hechos  que  confirman  la  previsión  de  aquel 
jénio.-  Fenómeno  compleio  que  presenta  la  independencia  de  Cuba  en 
un  sentido  internacional. -Por  que  estas  islas  han  de  pertenecer  a  los  Es- 
tados Unidos.— Jefferson,  Clay,  Polk^  Slidell  i  el  manijiesto  de  Ostende.— 
Insurrección  inminente  de  Cuba.-La  escuadra  i  el  ejército  español  que 
la  guarnecen. -Cómo  el  clima^la  topografia,el  odio  de  castas  i  la  despro- 
porción de  éstas  favorece  la  empresa  de  su  libertad  interna.— Horrores 
déla  esclavitud  en  Guba.-Socieaades  secretas. -Feliz  Várela. -Heroísmo 

.  escepcional  que  necesitan  los  cubanos. -Suplicios  en  Puerto  Príncipe  en 
1826.— Inmolación  de  Plácido  i  sus  conmañeros  en  Matanzas.— Espedi, 
clones  de  Narciso  López  en  1850 1 1851— suplicio  de  Armenteros  en  Tri- 
nidad i  de  Agüera  en  Puerto  Príncipe.— Conspiración  frustrada  de  la 
Vuelta  Abajo-Suplicio  de  Facciolo  en  la  Habana.-Intentos  de  Estrampes 
i  Pintó  i  su  castigo.— Carácter' individual  de  todos  los  levantamientos 
en  Cuba.— Carencia  de  un  jenio.— Influencia  de  los  últimos  aconteci- 
mientos políticos  de  América  en  la  situación  dfe  Cuba.-  Espedicion  espa- 
ñola a  Méjico. -Levantamiemo  i  espulsion  de  Santo  Dominí?o.-Gobierno 
del  jeneral  Dulce.— Abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos. 
—Proyecto  de  concesiones  políticas  hecha  por  España.— El  conde  de 
Pozos  Dulces.— El  Siglo  i  el  Diario  de  la  Marina.'-'Sociedad  republicana 
de  Cuba  i  Puerto  iíeco.— Don  Juan  Manuel  Maci as. —Diagrama  de  los 
partidos  políticos  deCuba.— Losjoeniwíw/flreí.- El  jjirata  Marti.-  Cosas 
de  España  i  cosas  de  Chile.— Los  concesionistas. -^ho?^  anexionistas.— ho^ 
independientes.— Ohm  previa  de  propaganda.— Servicios  que  en  este 
sentido  prestó  la  Voz  de  America  i  sumario  de  sus  artículos  —Las  tres 
grandes  causas  de  la  esterilidai  de  nuestra  guerra.— Error  clásico  de 
nuestra  política  al  buscar  un  desenlace  de  aquella  en  el  Pacífico  i  no 
en  el  Atlántico.— Opinión  de  los  cubanos  a  este  respecto^— Falsa  base 
de  mis  instrucciones  i  de  las  espectativas  del  gobierno  —Me  adhiero 
francamente  al  partido  revolucionario.— Ofrezco  igual  cantidad  de  re- 
cursos a  la  que  apresten  los  cubanos.— Corresponaencia  con  la  Socie- 
dad republicana  de  Cuba  i  Puei'to  /ííco.- Insinúo  la  necesidad  previa 
de  actos  positivos  para  empeñar  la  cooperación  de  Chile.— Desconfian- 
za de  los  cubanos  sobre  las  promesas  de  éste.—  Carta  del  doctor 
Bassora.— Pido  al  gobierno  instrucciones  positivas  i  la  cantidad  de  cien 
«mílpesDS  para  entrar  en  acción.— Respuesti  ^ue  recibo.— Fragmentos 
de  mi  correspondencia  oficial  relativa  a  los  asuntos  de  Cuba.— Efectos 
de  la  guerra  de  Chile  en  las  Antillas  españolas.— Ajitacion  en  Puerto 
Rico  1  bando  que  se  promulga  en  consecuencia.— El  capitán  jeneral 
Marchessi.— Circular  del  jeneral  Dulce  declarando'  a  Cuba  en  estado  de 
guerra.— Persecución  de  la  Voz  de  ^mer/ca.^Levantamiento  de  Villa 
Clara,— Nuevas  causas  que  aumentan  la  ajitacion.— Elecciones  de  la 
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junta  consultiva.— Triunfo  de  los  conceslonistas  sobre  el  partido  pé^ 
ninsular.—  Carácter  de  los  principales  elejidjs.— Cuestión  rte  emanr 
cipados  i  de  abolición  de  la  esclavatura.— Dimisión  del  jeneral  Dulce.— 
Ilusiones  de  los  concesionistas  de  buena  fé  i  esfuerzos  que  hacemos  en 
la  Voz  de  América  para  desvanecerlas.~Su  tardío  desengaño.— Cunde  la 

g'itacion  rn  Cuba.— Duelos  a  muerte  entre  peninsulares  i  criollos  en  la 
abana  i  Santiago  de  Cuba.— Tumultos  en  el  teatro  de  Tacón.— Precia- 
mas  clandestinas  pidiendo  elesterminiodelos  españoles.— Momentos 
supremos  de  la  acción.— La  Voz  de  ilmi^ico  abandona  el  terreno  de  la 
discusión  razonada  i  Uama  a  los  cubanos  a  las  armas.— La  iijitacion  de 
Cuba  coincjde  cpn  el  bombardeo  rte  Valparaíso.— Plan  que  en  conse- 
cuencia someto  al  gobierno  de  Chile  sobre  una  invasión  de  Cuba  con 
un  cuerpo  de  tropas  peruano-chilena  vía  Panamá.— ^Someto  igual  idea 
al  jeneral  Prado  i  estela  acepta.— Busco  la  realización  de  igual  empre- 
sa en  las  costas  de  Venezuela.— Corresipondencia  que  con  este  mcítivo 
cambio  con  el  ministro  Bruzual  en  Caracas.— Esfuerzos  que  hago  en  el 
mismo  sentido  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia.— Carta  al  jeneral 
Gutiérrez  i  su  entusiasta  contestación.— El  jeneral  Paez  ofrece  sus  ser- 
vicios a  Chile  si  la  guerra  continúa  o  si  se  lleva  a  Cuba.— Nota  del  go- 
bierno de  Chile  gue  pone  término  a  mi  misión.— En  el  carácier  de  sim- 
ple ciudadano  sigo  cooperando  a  la  insurrección  de  Cuba.— Solicito  del 
encargado  de  negocios  de  Chile  en  Washington  los  fondos  necesarios 
para  comprar  mil  fusiles  pero  sin  resultado.— Qutnten^oj  pesos  del  te- 
soro de  Chile  para  la  libertad  de  las  Antillas  españolas.— Sucesos  pos- 
teriores.—Motín,  fusilamientos  i  suicidios  en  Puerto  Rico.— Persecu- 
ción de  les  diputados  concesionistas,— Inmmencia.  de  la  emancipación 
de  Cuba  i  Puerto  Rico  si  se  les  presta  apoyo  desde  el  esteríor 

La  independencia  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  tema  de  tantas  re- 
criminaciones, de  tantas  \iatrafia8,  i  de  tan  orijinales  absurdos 
como  de  cargos  inconcebibles  en  nuestro  suelo,  constituye  uno 
de  los  fenómenos  mas  complejos  a  (me  sin  ninguna  duda  posi- 
ble está  llamado  ^  dar  definitiva  solución  el  siglo  en  gue  vivi- 
mos. 

La  independencia  de  las  Antillas  españolas,  que  según  el 
pensamiento  profético  de  Bolívar,  era  el  complemento  indispen*- 
sable  de  la  emancipación  de  los  dos  continentes  del  nuevo  mun- 
do, es  uno  de  esos  hechos  precisos,  inevitables,  fatales  que  se 
están  viendo  llegar  hora  por  hora  i  cuya  tardanza,  mas  que  una 
impaciencia,  es  una  sorpresa. 

Todo,  en  efecto,  conspira  a  formar  ese  presajio  irrevocable 
sobre  los  destinos  de  aquellos  últ'mos  jirones  de  la  vasta  mo- 
narquía castellana  dentro  de  cuyos  lindes  el  sol  no  tenia  ocaso. 
aLa  mas  bella  en  verdad,  decíamos  en  otra  ocasión  discurriendo 
sobre  estas  mismas  expectativas  (1),  la  mas  rica,  la  mas  faerte  de 
de  todas  las  secciones  de  ese  mundo  en  fragmentos  que  se  lla- 
ma las  Antillas;  con  un  territorio  tan  vasto  como  el  de  la  In- 
glaterra propia,  i  por  cierto  harto  mas  fecundo  i  rico  en  prodnc* 

(l)    La  Voz  de  América  del  10  de  marzo  de  1866. 
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,tos;  con  un  clima  sin  lival  para  eí  desarrollo  de  los  cultivos  q\f&^ 
forman  el  lujo  de  los  consumos  entre  los  pueblos  cultos;  con 
•una  renta  nacional,  superior  a  la  de  muchas  repúblicas  próspe- 
ras con  o  las  del  Plata  i  Chile,-i  casi  igual  a  la  de  ambas  reuni- 
das; con  un  comercio  superior  al  de  todo  otro  pais,  una  vez  to- 
mado en  consideración  el  número   de  sus  habitantes  (1)  con 

(1)  La  riqueza  de  Cuba  es  verdaderamente  pasmosa.  Aunque  su  área 
sea  solo  la  tercera  parte  de  la  de  Chile  (45,000  a  146,000  millas)  a  cuyo? 
pais  tanto  se  asemeja  en  los  perfiles  de  su  topografía  larga  i  estrecha,  su 
renta  anual  es  cerca  de  cuatro  veces  mayor,  pues  en  1864  pasó  de  30  mi- 
llones de  pesos,  de  los  que  al  menos  \k  mitad  es  el  patrimonio  liquido  de 
la  España.  Su  comercio  jeneral  es  también  considerablemente  mayor  que 
el  misto  nuestro  aun  tomando  en  consideración  el  de  depósitos  i  el  de 
tránsito  que  propiamente  no  nos  pertenece.  En  1850  su  esportacion  su- 
bió a  32  millones  de  pesos  i  la  importación  alcanzó  casi  a  la  misma. 
cifra,  por  manera  que  hoi  su  comercio  no  baja  de  80  millones  de  pesos. 

En  cuanto  a  su  renta  ^üblica^  en  1857  solo  por  los  ramos  de  Aduana 
(10  495,858  pesos),  ile  contribuciones  jen  erales  (5.186,289  pesos)  i  de  lo- 
terías (t. 681, 410  pesos)  subió  a  17.363,558  pesos,  lo  que  era  un  aumento  de 
2.273,870  pesos  sobre  el  año  anterior:  Este  incrementi»  ha  venido  en  pro- 
porción desde  entonces,  pues  como  hemos  dicho,  ha  llegado  en  1864  a  3e 
müloneSv  de  pesos,  lo  que  equivale  a  las  rentas  públicas  reunidas  del 
Plata,  BoUvía  i  Chile  i  aun  las  sobrepasas. 

El  siguiente  detalle  del  año  fiscal  de  1863^^4  comprobará  aquella  cifra. 
a  primera  vista  fabulosa. 

Impuestos  directos  .  .  .  .  ps.  4.561,446 

Aduanas.  ^ :      .  .    »  11.924,451 

Estanco »    1.086,670 

Loteria -^.  .....  ,    »    8.333,980 

Bienes  del  Estado »    3.530,179^^ 

Eventuales »       491,911 

Total ps»    30.400,124 

El  detalle  do  esta  renta  maravillosa,  absorbida  casi  toda  por  la  insacia- 
ble España,  es  el  siguiente  en  el  año  64: 

La  sección  primera,  que  trae  la  contribución  territorial  o  impuestos 
sobre  la  propiedad,  demuestra  que  estos  ascienden  a  ps.  2.962,276,  entre* 
estos  ps.  941,560  délas  alcabalas  de  fincas,  ps.  441 ,700  de  la  de  esclavos 
ps.  1.459,900  de  la  renta  decimal,  ps.  157,020  del  dárecho  de  hipotecas, 
etc.,  etc. 

Los  demás  impuestos  pertenecientes  a  esta  sección  sobre  indust;'ia  i 
comercio,  sobre  títulos  en  facultades,  ciencias,  artes  i  oficios,  impuestos^ 

Sor  conceptos  especiales,  etc.,  unidos  con  la  contribución  territorial  i' 
emas  suman:  en  su  totalidad,  ps    4^561,446, 

Entre  esos  impuestos  observamos  que  el  derecho  único  i  fiio  de  alma- 
cenes i  tiendas  produce  ps.  137,700  en  toda  la  isla,  el  consumo  de  ganados 
ps.  682,000,  las  alcabalas  de  remates,  ps.  132,3&5,  los  portazgos  ps.  90,500 
etc. 

Las  aduanas  forman  la  sección  segunda,  las  cuales  producen  al  fisco 
en  su  totalidad  ps.  11.924,451. 

Entre  los  ramos  de  arancel  que  dan  ese  rosultado  vemos  ys,  8.047,630' 
del>lererho  de  importación,  ps.  2.188,800  del  de  esportacion,  de  tonela- 
das ps.  1.111,300,  etc.,  etc. 

La  sección  tercera— de  rentas  estancadas.^demuestra  c|ue  los  efectos* 
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una  producción  escepcional  que  abraza  por  su  riqueza,  tesoros 
que  hacen  recordar  el  antiguo  Ofir,  los  tabacos  esqursitos  de  sus 
vegas,  los  azucares  de  sus  mil  injenios,  sus  algodones  i  sus  co- 
bres disputados  por  la  Inglaterra,  sus  cafetales  capaces  de  com- 
petir con  los  mejores  de  Java  i  deCeylan,  las  maderas  preciosas 
de  sus  vírjenes  bosques:  siendo  toda,  en  fin,  lo  que  produce  su 
tierra  noble,  rico  i  abundante,  ¿cómo,  aun  en  un  sentido  pura- 
mente material,  ese  vasto  i  opulento  territorio  puede  ser  la  eter- 
na presa  de  aquelfe  nación  rapaz,^  ignorante  i  lejana,  que  jamas 
se  ha  mostrado  capaz  de  esplotar  siquiera  mediocremente  los 
ricos  bienes  que  la  Providencia  puso  al  alcance  de  su  mano? 

timbrados  dan  ps.  1.086,670  del  modo  siguiente:  Papel  sellado,  pí.  334,800, 
documentos  de  jiro  ps.  I2'i,520^  sellos  de  correo  ps.  331, SOO,  papel  de 
multas  ps.  71,750,  sellos  judiciales  ps  133,000^  bulas  ps.  9,940 ,  cédulas  de 
hbrcs  de  color  ps.  59,100,  emancipados  ps.  12,400,  etc.,  etc. 

En  esta  misma  secñon  se  presuponen  por  el  estanco  de  gallos  41,050 
ps.,  por  coiToos  ps.  89  525,  etc.— Total  dé  la  sección  tercera  ps.  1 .218,257. 

La  sección  cuarta  •—Lotería— da  una  totalidad  de  producto  de  8.733,980 
pesos. 

La  sección  quinta— bienes  del  Estado,— como  telégrafos,  bienes  mos- 
trencos, réditos  de  censos,  temporalidades  de  jesuitas,  etc.^  produce  ps. 
3.530,079.  Nos  ha  llamado  la  atención  en  esta  sección  «las  ventas  de  tie- 
rras realengas»  i  edificios  del  Estado  ps.  3.383,244  1 2,000  por  esportacion 
de  guano. 

La  sección  sesta— ingresos  eventuales,— da  por  total  producto  491,911 
pesos. 

En  resumen,  las  «  is  secciones  demue*ran  que  eT  Estado  en  la  isla  de 
'  Cuba  percibe  en  el  presente  año  económico,  desde  julio  primero  de  1863 
al  30  de  junio  de  18G4,  ps.  30.460,124  de  contribuciones  e  impuestos, 
aduanas,  rentas,  estancadas,  lotería,  bienes  del  Estado  e  ingresos  even- 
tuales; cosa  en  verdad  maravillosa  en  una  isia  que,  si  bien  tiene  una  gran 
ostensión,  no  cuenta  apenas  un  millón  i  medio  de  habitantes. 

I  esto  sorprende  tanto  mas  cuanto  que  solo  una  vijesima  parte  del  te- 
rritorio de  la  isla  está  cultiv^ido,  con  caña  de  azúcar,  arroz,  algodón,  ta- 
baco, forrajes,  etc. 

Debe  tenerse  también  presente  que  el  sistema  arancelario  que  rije  en 
las  Antilías  españolas  es  el  mismo  que  existia  en  nuestras  colonias.  Ast, 

Íior  ejemplo,  la  harina  americana  paga  de  derechos  8.50  cts.  por  barril  i 
a  española  solo  2,50  de  lo  que  resulta  el  hecho  (furioso  de  que  los  cubanos 
consumen  (tomamos  el  año  54  por  ejemplo)  2.677,791  pesos  en  las  malas 
harinas  de  la  Península,  acarreadas  de  una  distancia  de  mas  de  dos  mil 
millas  i  solo  29,830  pesos  de  las  excelentes  harmas  americanas  que  están 
al  alcance  de  su  mano.  Con  este  sistema  los  Estados  Unidos,  que  repre- 
sentan la  tercera  parte  del  comercio  total  de  Cuba,  se  adeudan  cada  año 
en  10  i  hasta  20  millones  de  pesos,  por  las  valiosísimas  importaciones 
que  hacen  de  aquella  colonia. 

En  un  sentido  material,  como  es  sabido,  Cuba  se  haüa  bastante  ade- 
lantada, tiene  al  menos  un  tercio  mas  de  ferrocarrñes  (jue  nosotros  (en 
1857  poseía  397  millas)  i  en  cuanto  a  telégrafos  los  inició  junto  con  nos- 
otros en  1852.— Según  el  censo  oficial  de  1862  hai  en  la  isla:  2185  hacien- 
das de  crianza,  1531  injenios,  690  cafetales,  8401  vegas  de  tabaco,  G055  po- 
treros, 31089  sitios  í  estancias,  415  colmenares  i  205  tejares,  cuya  renta 
total  asciende  a  ps.  38.032,502.  -  — 
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mPüv  otra  parle,  eü  un  seütido  moral,  la  población  de  Cuba,, 
la  raza  criolla,  americana,  que  los  burdos  i  groseros  peninsula- 
res afectan  despreciar  considerándola  incapaz  de  gobernarse  a< 
sí  misma,  tiene  una  superioridad  manifiesta  sobre  sus  imbéciles 
dominadores,  porque  es  sabido  que  los  climas  tropicales,  así. 
como  desarrollan  a  un  grado  estraordinario   la  intelijencia  de 
los  naturales . o  de  las  razas  estrsnjeras   una  vez  aclimatadas, 
enervan  i  degradan  los   temperamentos  exóticos,  postran  sus 
fuerzas  físicas  i  morales,  i  concluyen  por  poner  un  fin  prema- 
turo a  la  existencia  misma  de  los  qne  vienen  de  fuera.  No  hai. 
quizá  en  k  especie  humana  un  contraste  mas  fuerte  de  vivacidad 
i  de  intelijencia  que  el  que  ofrece  a  cada  paso  un  palurdo  pe- 
ninsular, un  gallego  o  un  aragonés,  por  ejemplo,  con  un  crio- 
llo de  Cuba,~  aun  de  la  mas  ínfima  especie. 

«I  la  convicción,  anadiamos.mas  adelante,  de  lo  inevitable,. 
de  lo  fatal,  de  lo  imprescindible  que  e^  aqñel  desenlace  que 
pondrá  fin  al  dominio  europeo  en  el  nuevo  mundo,  al  me- 
nos como  sistema,  se  ahonda  i  se  hace,  si  es  dame,  mas 
sólida  cuando  de  las  consideraciones  jenerales  de  que  nos 
hemos  ocupado  se  desciende  a  los  detalles;  cuando  se  vé  a 
aquella  infeliz:  nación  sometida  al  capricho  de  un  soldado 
suspicaz  o  codicioso  que  redibe  en  pago  de  un  rejio  cortejo  o 
de  una  intriga  de  cuartel  el  bastón  decapitan  jeneral  de  la  isla» 
título  que  reviste  mas  autoridad  política,  militar,  civil  i  aun 
eclesiástica  que  el  de  ningijpa  otra  forma  de  gobierno  uniper- 
sonal, cuando  se  vé  uu  enjambre  de  descubiertos  aventureros 
llegar  de  los  pajizos  cortijos  de  su  tierra  latal  a  sentarse  en  los 
bogares  que  la  propia  patria  reserva  de  preferencia  a  sus  hijos;, 
cuando  se  observa  que  se  ha  arrebatado  a  la  comunidad  nacio- 
nal todos  sus  fueros,  su^  mas  lícitas  libertades  públicas  i  aun 
domésticas;  cuando  se  medita  que  aun  los  mas  humildes  distri- 
tos de  la  que  se  titula  ia  madre  patria^  poseen  instituciones  i 
autoridades  propias,  salvaguardia  del  interés  común,  i  que  a 
título  de  la  lejaniay  de  la  fidelidad  y  del  ryio  amor'i  de  tpdas  esas 
mentiras  estereotipadas  en  el  lenguaje  de  los  cortesanos,  se  go- 
bierna todo  el  pais  como  si  fuera  un  inmenso  i)residio,  ponien- 
do en  cada  bahía  un  buque  armado,  en  cada  ciudad  una  forta- 
leza, en  cada  calle  un  cuartel,  en  la  puerta  ^e  cada  ciudadano 
im  centinela  o  un  espía;  cuando  se  nota  a  los  aventureros  da 
todas  las  jerarquías,  que  aun  antes  de  sacudir  la  mugre  de  su& 
trajes  peninsulares  i  la  insolencia  de  sus  almas  ignorantes,  in- 
sultan^ befan  i  escarnian  a  los  mismos  seres  jenerosos  que  le3; 
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dan  el  pan  de  la  hospitalidad;  cuando  se  palpa  el  cúmulo  de  in- 
justicias, de  sobornos,  de  adulaciones  i  de  perfidias  a  que  es  pre- 
ciso someterse  para  no  vivir  la  vida  de  los  parias  ,detítro  de  m 
propia  patria;  cuando  cada  uno  se  persuade  por  la  esperiencia  de 
cada  día,  que  no  es  amor,  que  no  es  respeto,  que  no  es  siquiera  el 
vínculo  déla  solidaridad  común  que  las  naciones  cultas  tienden  a 
crear  en  la  masa  de  sus  gobernados,  cualquiera  que  sea  la  posi- 
ción que  ocupan,  sino  la  sórdida  codicia  del  oro,  la  que  inspira 
únicamente  la  política  que  nos  abate,  cuando  se  descubre  un 
comercio  que  se  crea  i  se  alimenta  con  el  noble  sudor  de  los  hijos 
de  la  tierra  convertido  en  el  sucio  monopolio  de  los  estranjeros; 
cuando  se  hace  pagar  con  el  producto  de  las  fatigas  del  pueblo 
a  los  soldados,  a  los  marinos,  a  los  clérigos,  a  los  frailes,  a  los 
aduaneros,  a  los  espías,  a  esa  cohorte  escuálida  e  insaciable  que, 
como  una  marea  de  hambre  flot^  entre  las  Antillas  i  la  España, 
renovándose  por  períodos  fijos  de  tres  en  tres  años,  i  cuando,  ea 
fin,  todo  es  usurpación  de  estraf^os,  abatimiento  sistemático  del 
carácter  nacional,  concesiones  degradantes  mal  llamadas  de  li- 
bertad, pues  niegan  ésta  para  dar  suelta  al  vicio  que  con  su 
nombre  encubren,  i  se  vé  la  mendicidad  española  llevada  dó  las 
encrucijadas  a  los  banquetes  públicos,  la  mordaza  de  la  autori- 
dad puesta  a  todos  los  labios,  el  látigo  suspendido  sobre  todas 
las  frentes,  i  mas  allá  la  doctrina  i  el  recuerdo  del  patíbulo  como 
última  razón,  como  última  lei,  entonces  lo  que  admira  i  pasma 
el  espíritu  es,  no  que  esa  situación  exista,  sino  que  se  mantenga 
todavía  en  pié  sin  que  la  justicia  del  cielo  i  la  fuerza  del  brazo 
de  los  hombres  haya  traidoal  suelo  ese  andamio  infame  de  tanta 
vileza  i  de  tanta,  tan  inaudita  iniqíSdad.»  (1) 

(i)  No  hemos  leído  jaiíias  una  descripción  a  la  vez  mas  bella  i  mas 
exaeta  de  la  situación  de  Cuba  que  lo^  siguientes  versos  del  poeta  cuba- 
no Quintero  emigrado  en  Nueva  Orleans  donde  ejerce  el  pobre  oficio  de 
procurador  de  nleitos,  siendo  que  su  estro  poético  podría  competur  con 
el  de  Heredia.  Como  esa  breve  composición  define  a  Cuba  esclava  con 
mano  de  maestro  i  pinta  a  la  vez  con  una  lastimera  intensidad  de  dolor 
el  sentimiento  moral  de  los  cubanos,  la  reproducimos  aquí  de  la  Voz 
de  América. 

—¿Qué  trabajas,  herrero?— ¡Una  cadena! 
— ¡Cadena  que  talvez  lleve  un  hermano! 
— yDónde  vas,  pescador?— La  mai*  serena 
Mi  i^d  de  hermosos  peces  verá  llena  . . . 
—Vé,  tráelos  al  banquete  del  tirano. 

—¿Qué  aras,  labrador?— La  tierra  dura 

Donde  florecen  el  cafe  i  la  catña 

—Vana  es  tu  industria,  tu  afanar  locura! 
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I  sin  embargo  de  todo  esto,  que,  es  una  verdad  por  lodos 
comprendida,  el  hecho  de  la  independencia  de  aquellas  colonias 
está  sujeto  a  circunstancias  peculiarísimas  que  aumentan  lo 
fenomenal  de  su  destino.  Tendida  en  el  golfo  de  Méjico,  que  es 
un  mar  esencialmente  americano,  como  el  centinela  avanzado 
'  de  nuestro  continente  hacia  el  de  Europa,  sirve  a  éste  de  nece- 
saria puerta  en  sus  escursiones  i  de  etapa  obligada  a  su  desarro- 
llo i  a  su  anhelo  de'  usurpación  en  nuestro  hemisferio.  De  aquí 
la  inspiración  de  Bolívar  i  su  recordada  profecia.  I  a  la  verdad, 
tan  exacta  ha  sido  ésta  que  los  soldados  que  ib9n  ayer  a  re- 
conquistar a  Santo  Domingo  eran  soldados  de  Cuba;  que  el  pu- 
ñado de  invasores  con  que  el  jeneral  Gevallos  tomó  posesión  de 
Yeracruz  en  1861  (como  Barrada  la  habia  tomado  deTampico 
en  1829)  eran  invasores  de  Cuba,  precursores  de  los  de  Francia; 

Jue  los  últimos  reclutas  enviados  a  defender  el  trono  ya  vacio 
e  Maximiliano  de  Austria  eran  reclutas  colectados  por  sus  ajen- 
tes  en  la  Habana,  i  por  último,  por  lo  que  respecta  a  nosotros 
mismos,  ¿de  dónde  se  aproximaba  ayer  a  nuestras  costas  la 
escuadra  apostada  ya  en  Rio  Janeiro,  sino  de  los  puertos  de 
Cuba? 

Rodeada  así  en  toda  su  ^  redondez  por  naciones  libres  como 
M^ieo,  i  la  antigua  Colombia  o  por  potencias  europeas  maríti- 
mas i  comerciales  como  la  Inglaterra  i  la  Francia,  que  forman  a 
su  derredor  una  cintura  de  contrafuertes  con  sus  Antillas  meno- 
res, tiene  sobre  su  frente  a  lo#Estados  Unidos  que  están  llama- 
dos, a  la  par  con  las  grandes  naciones  marítimas  del  orbe  a 
regular  por  ahora  i  a  decidir  mas  tarde  sus  destinos. 

Que  Cuba  ha  de  pertenecer  en  época  no  lejana  a  los  Estados 

¡Para  tí  es  la  fatiga  i  la  amargura^ 
El  oro  i  las  cosechas  son  de  Españaii 

—¿Qué  corta^  leñador,  tu  hacha  pesada? 
— ¡Arboles  dé  vigor  i  pompa  llenos! 
—¡Detente,  que  la  patria  está  enlutada; 
A  cada  golpe  de  tu  mano  osada 
Hai  un  cadalso  mas  i  un  árhol  menos! 

—Di,  ¿qué  meces,  mujer,  en  esa  cuna? 
— lUn  niño!  en  él  mis  ojos  siempre  clavo. 
-  Pese,  loh  madre  infefizi  a  tu  fortuna, 
Desvelada  te  encuentra  sol  i  luna. 
I  al  fin  le  dte  al  déspota  otro  esclavo! 

Debemos  añadir  aquí  que  el  señor  Quintero  solicitó  ser  nombrado 
cónsul  de  Chile  en  Nueva  Orleans  como  una  muestra  de  su  adhesión  a 
nuestro  pais. 
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tTnidos  por  compra,  o  anexión  y  por  conquista  o  sufrajio  universal 
que  es  otro  modo  de  conquistar  puesto  hoi  dia  en  boga  por 
déspotas  hipócritas,  es  un  hecho  tan  necesario  e  imprescindible 
como  el  de  su  independencia  de  la  España  o  el  de  la  abolición 
de  la  esclavitud,  cosas  ambas  que  han  de  correr  parejas  en  los 
encadenaniientos  del  porvenir* 

Ya  hemos  visto,  en  efecto,  como  la  codiciaba  desde  1808  el 
sagaz  Jefíerson,  i  el  lector  filósofo  se  habrá  fijado  que  aquel 
gran  inspirador  de  la  política  tradicional  de  Estados  Unidos 
consentía  entonces  en  dejarla  en  manos  de  la  España,  a  true- 
que solo  de  no  verla  pasar  a  las  de  la  Inglaterra  o  la  Francia. 

Por  estos  mismos  principios,  aun  el  ilustre  Enrique  Clay  tan 
favorable  en  su  política  a  las  ideas  de  independencia  americana, 
contrarió  de  frente  los  proyectos  de  Bolívar  para  emancipar  a 
Cuba,  i  aun  llegó  a  ro^ar  al  ministro  de  Colombia  Salazar,  co- 
mo consta  de  documentos  de  Estado,  el  que  se  aplazase  la  salida 
de  laespedicion  que  en  1824  i  1825  estuvo  alistándose  en  Gar- 
tajena.  (1)    i 

No  fué  tampoco  diferente  el  motivo  que  tuvieron  los  esclavó- 
cratas  del  sur  para  oponerse  en  el  senado  al  envío  de  Plenipo- 
tenciarios al  congresp  de  Panamá,  puestemian  que  apoderándose 
de  aquel  precioso  territorio  los  republicanos  del  Continente  del 
sud,.  lo  hicieran  suyo  aboliendo  la  esclavitud,  como  ya  lo  habian 
hecho  en  la  Costa  firme,  con  harto  mas  consecuencia  i  desinterés 
que  los  republicanos  del  Norte  ^ue  para  su  castigo  dejaron 
subsistente  aquella  plaga. 

A  su  vez,  i  cuando  la  España  desangrada,  enipobrecida,  men- 
dicante como  ahora  i  como  siempre,  solicitó  de  aquel  gobier- 
no tan  inapeablemente  adheridla  todo  lo  que  considera  propio 
a  su  bienestar  i  engrandecimiento,  que  le  garantizase  la  pose- 
sión de  su  «siempre  fidelísima  isla»  de  acuerdo  con  la  Francia 
i  la  Inglateira,  que  le  habian  ofrecido  aquella  limosna,  contestó 
aquel  por  el  órgano  de  Enrique  Clay,  ministro  entonces  de  Esta- 
do del  segundo  Adams,  «que  no  le  gustaban  las  alianzas  enre- 
dosas»,  i  declinó  su  consentimiento. 

Obedecía  después  a  las  tradiciones  i  a  los  impulsos  de  esta 

(1)  «Guando  las  repúblicas  de  Sud  América,  dice  el  jeneral  Banks  en  su 
informe  citado  sobre  revision'de  las  leyes  de  neutralidad  en  1866,  habian 
conquistado  su  independencia^  i  se  preparaban  para  emancipar  a  Cuba, 
los  Estados  Unidos  adhiriéndose,fielmente  a  su  política  tradicional  i  ha- 
ciendo respetar  con  estrictez  las  leyes  de  neutralidad,  mantuvieron  la 
autoridad  de  España  (mantained  the  «wí^orííy  o/ iS^aéw)  aunque  de  otra 
manera  les  habría  sido  fácil  apoderarse  de  aquella /er^f¿  i  codiciada  isla.» 
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política  ¡n  ¡uebrantable,  ef  presidente  Polk  ofreciendo  en  1840, 
100  millones  de  pesos,  que  entonces  tenían  desocupados,  antes 
de  emplearlos,  a  falta  de  otra  cosa,  en  pu  campaña  de  Méjico, 
para  comprar  la  isla  como  quien  compra  una  muía  o  una  vaca. 

No  tuvo  tampoco  otro  oríjen  el  célebre  «Manifiesto  de  Osten- 
de»  (1854)  fraguado  por  el  filibustero-diplomático  Pedro  Soulé 
i  sus  cómplices  Buchanan  i  Masón,  que  fueron  mas  tarde,  el 
uno,  amparador  de  la  rebelión  del  Sud,  i  el  t)tro,  su  ministro  en 
Francia. 

La  última  de  estas  manifestaciones  fué  la  del  senador  Slidell, 
de  Luisiana,  (célebre  después  como  Masón  por  el  asunto  del 
Trent),  quien  propuso  al  senado  en  1858  votar  una  suma  de  30 
millones  de  pesos  para  enlabiar  negociaciones  sobre  la  codicia- 
da isla. 

Ppr  manera,  pues,  que  los  Estados  Unidos,  mas  que  la  Espa- 
ña misma,  han  sido  los  verdaderos  señores  de  Gnba,  consti- 
tuida así  en  un  feudo  vinculado  a  su  omnipotencia  i  a  su  vecin- 
dad. Durante  medio  siglo,  el  águila  del  Norte  contempla  desde 
los  sombríos  farellones  de  las  costas  de  Florida,  separada  de 
Cuba  solo  por  un  canal  de  50  leguas,  aquella  presa  de  su  codi- 
cia i  ?iguarda  con  sus  alas  desplegadas  solo  la  ocasión  propicia 
para  lanzarse  sobre  ella  i  anexarla! 

I  de  esta  posición  de  los  Estados  Unidos  respecto  a  una  pose- 
sión, que  es  la  sangre,  el  jngp  gástrico  i  el  quilo  de  la  España, 
pues  que  sin  ella  se  muere  sin  remedio,  venia  la  conclusión  que 
varias  veces  hemos  sostenido  en  este  libro,  deque  habria  basta- 
do una  mera  insinuación,  un  jesto  de  los  ministros  del  Pre- 
sidente Johnson,  para  que  el  almirante  Pareja  hubiese  aferrado 
las  velas  de  sus  pesados  fragatones  i  dirijídpse  a  todo  vapor  a 
los  puertos  de  la  Península  i  a  los  apostaderos  de  la  Habana  i 
Santiago  de  Cuba.  Así  es  que  la  satisfacción  del  duque  de  Te- 
tuan  debió  ser  tan  inmensa  como  inesperada  cuando  llegó  has- 
ta los  pies  del  trono  el  incienso,  de  aquel  brindis  del  primer 
ministro  de  los  Estados  Unidos  bebido  en  honor  de  Idiperpelui^ 
dad  del  dominio  español  en  la  tierra  americana. 

I  aun  sobre  esto,  téngase  presente,  que  por  mui  fuertes  que 
sean  las  afinidades  políticas,  literarias,  vinícolas  (pues  el  jerez 
de  Tassara^ tenia  fama  en  todo  Washington)  de  Mr.  Seward  por 
la  España  i  sus  hombreé,  hai  muchos  que  sospechan  que  su 
viaje  a  la  Habana  tuvo  mas  de  la  escursion  del  zorro  que  baja  de 
la  montaña  a  la  llanura,  que  la  del  águila  que  se  cierne  sobre 
las  nubes  indiferente  a  lo  que  pasa  en  todos  los  planetas» 


-  ^44  - 

Pero  a  su  vez,  los  Estados  Unidos  se  encuentran  coartados  en 
sus  miras  antiguas  i  ambiciosas,  por  la  actitud  de  las  [mtencias 
marítimas  de  Europa  que  no  consentirian  impasibles  en  el  apo- 
deramiento  o  cesión  de  aquellas  colonias  que  les  baria  pronto 
perder  las  suyas  por  absorción  o  desmembramiento.  I  de  aqiíi 
resulta  que  la  infeliz  Cuba,  por  mas  envilecida  que  se  encuentre 
bajo  el  manto  de  armiño  de  Isabel  II  i  bajo  la  bota  i  la  espue- 
la de  O'Donnell  i  Narvaez,  ha  tenido  hasta  aquí  que  encorbar  la 
cerviz  a  la  lei  de  los  destinos,  i  sofocar  en  su  senoHa  innata,  la 
irresistible,  la  santa  aspiración  de  su  independencia.  En  verdad 
Cuba  es  solo  un  volcan  escandecen  te  que  no  arroja  su  lava  so- 
bre el  mundo,  porque  las  manos  de  todos  los  potentados  del  vie- 
jo i  nuevo  muBdo  están  apiñadas  sobre  su  cráter  para  impedir 
su  erupción. 

Pobre  i  bella  cautiva  guardada  de  cerca  por  los  monstruos  de 
la  codicia  i  la  ambición  que  surcan  el  contorno  de  sus<  aguas 
acechando  basta  las  nubes  que  cruzan  sobre  su  diáfano  cielo  por 
temor  de  que  en  repentina  borrasca  la  pierda  el  que  se  haya 
descuidado  en  la  custodia!  Pobre  CubaI-»-Fuérate  dado  al  me- 
nos en  castigo  de  tu  martirio,  el  que  nueva  Eiena,  saliendo  de 
las  ondas  que  acaiician  blandamente  tu  regazo^  seas  un  dia  cau- 
sa de  que  desenvainen  sus  espadas  tus  propios  verdugos,  los 
que  te  venden  i  los  que  ofrecen  paga  por  tus  hijos,  tus  monta- 
fias  i  tu  cielo,  i  en  el  fragor  tJe  sus  lides^  te  salves  sola  i  vivas, 
para  tí  libre  i  soberana  í  * 

Todo  cuanto  llevamos  dicho  refiérese  a  la  cuestión  indepen^ 
denein  de  Cubúy  en  que  es  preciso  confesarlo  nuestros  escritores 
i  publicistas  han  charlado  a;su  sabor,  pero  mas  a  la  manera  de 
los  pintados  i  canoros  papagayos  que  pueblan  los  bosques  de 
^la  perk  de  las  Antillas  antes  que  como  aquellos  sesudos  hijos 
de  Vizcaya  primitivos  pobladores  de  nuestros  cortijos  de  que 
habla  el  jesuita  Miguel  de  Olivares. 

No  decimos  otro  tanto  de  la  cuestión  insurreccim  de  Cuba  a 
la  que  este  capítulo  está  mas  especialmente  consagrado. 

Ño  es  tan  temible,  en  verdad,  el  poder  español  en  sus  Antí- 
'  Has  como  parece  al  contemplar  por  la  vez  primera  aquellas  dos 
islas  (i  entiéndase  que  al  hablar  de  Cuba  nos  referimos  siempre, 
aunque  en  menor  escala  a  Puerto*Rico,  pof  ser  ésta,  política  i 
jeográficamente,  solo  un  apéndice  de  la  Gran  Antilla)  abiertas  a 
todos  los  vientos,  surcadas  sus  aguas  por  una  flota  poderosa  i 
permanente  (1),  erizados  de  fortalezas  sus  puertos  de  mar  i  con 

(i)  Por  la  ordenanza  vijen te,  la  escuadra  de  los  apostaderos  de  la  Haba- 
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pesadas  guarniciones  estranjeras  sus  principales  ciudades  me- 
diterráneas. 

l^ero  desde  luego  el  clima,  que  es  el  principal  vengador  de 
aquella  infeliz  tierra,  mata  al  soldado  peninsular  apenas  deja  el 
abrigo  i  la  sombra  de  sus  cuarteles  para  entrar  en  campaña 
abierta,  como  con  terrible  estrago  lo  probó  Santo  Domingo,  se- 
parado de  las  dos  Antillas  que  intercepta  solo  por  un  estrecho 
canal  semejante  en  todo  al  que  lo  divide  de  la  Florida  (148 
millas). 

Las  condiciones  topográficas  de  la  isla  vienen  en  seguida  a 
ofrecer  campo  seguro  de  acción  i  refujios  casi  inaccesibles  a  los 
patriotas  que  empufiasen  las  armas  contra  la  metrópoli  estran- 
jera.  Tiene  Cuba  en  miniatura,  como  Chile  en  escala  jigantesca, 
su  vértebra  o  gran  espina  dorsal  que  la  divide  en  dos  mitades 

!)or  su  centro  corriendo  del  occidente  al  poniente  en  toda  sn 
onjitnd.  Hacia  aquella  estremidad  la  cadena  central  se  abate  en 
mesetas  secundarias  i  en  valles  fértiles  i  pintorescos  que  van  a 
morir  en  el^  mar  empapando  sus  ríos  aquellas  vegas  de  la  Vuelta 
A&o/o  en  que  crece  el  mas  fragante  tabaco  de  la  tierra.  Es  en 
esta  estremedidad  donde  se  hace  sentir  ñor  el  influjo  de  la  in- 
dustria, la  vecindad  de  los  Estados  Unióos  i  la  inagotable  ri- 
queza de  los  ¡fijemos^  la  molicie  que  produce  el  perezoso  siste- 
ma colonial,  cuyo  centro  es  la  Habana,  odalisca  salida  del  mar 
i  guardada  como  por  celoso  eunuco  a  la  entrada  de  su  espléndi- 
da bahia  por  el  castillo  del  Morro. 

Mas,  hacia  el  naciente  la  cadena  central  se  reparte  en  diversos 
nudos  de  montañas  (jue  Itívaaliu  sus  azulados  picos  hasta  la 
altura  de  ocho  mil  pies  i  encierran  las  mas  antiguas  ciudades 
de  la  antigua  Juana,  entre  lasque  Puerto  Principe  se  osteüta 
conservando  intacto  el  carácter  altivo  e  impetuoso  del  jénio 
criollo  americano.  En  sus  vastas  estancias  consagradas  por  lo 
jeneral  a  la  crianza  de  ganados  habitan  los  valientes  guajiros^ 
que  son  a  Cuba  lo  que  el  gaucho  a  las  pampas,  el  llanero  a  las 
selvas  i  el  huaso  a  nuestras  montañas.  Aquí  no  hai  riqueza  pe- 
ro tampoco  hai  esclavo?,,  siendo  sus  babitanjtes  por  lo  común 
ganaderos,  es  toes,  hombres  Hbres,  montañeses  i  de  mediano  pe- 
ro independiente  pasar.   Esta  porción  de  la  isla  parece  asi 

na  i  Santiago  de  Cuba,  que  son  las  dos  gr?indes  divisiones  marítimas  de 
aquella  colonia,  debe  componerse  de  30  buques  destinados  a  guardar 
1719  millas  de  costa,  i  la  organización  de  aquella  debe  ser  la  siguiente: 
1  navio, 2 fragatas- 2  corbetas,  8  bergantines,  2  goletas^  4  pailebotes,! 
vapor  de  500  caballos,  3  de  300  a  400  caballos,  4  de  entre  cayos,  2  tras- 
portes, 1  brik  barca  i  3  goletas. 
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basta  soló  recordar  cual  fué  la  intensidad  de  esa  aversión  ines- 
tinguible  eü  la  guerra  cok  nial,  particularmente  en  los  países 
fronterizos  a  Cuba  como  Méjico  i  Colombia,  adonde  desde  la 
llegada  de  Muríilo  ya  no  sé  dfió  cuartel.  «(Preferimos  mil  veces, 
decia  un  colaborador  porto  riqaéfio  de  la  Voz  de  Aniérica,  ipve^ 
ferimos  vivir  en  los  paises  donde  se  cometen  asesinatos  (dado 
caso  que  éstos  sean  .ciertos)  como  los  de  Talambo  i  Cuernavaca 
a  los  fusilamientos  de  Atares,  a  los  cadalsos  de  Puerto  Príncipe, 
de  la  Habana  i  Trinidad;  a  la  bárbara  tiranía  de  Tacón  i  López 
Baíios,  al  desvergonzado  cinismo  de  O'Donnell,  ala  corrupción, 
ferocidad  i  lascivia  de  Concha,  al  vano  orgullo  de  Pezuela,  a 
los  vicios  soeces  de  Cafiedo  i  Gotoner^  a  la  liviandad  del  marques 
de  España^  a  la  presunción  de  Roncali,  a  la  bestialidad  de  Bu- 
ceta^  a  la  estupidez  de  Bivero,  a  la  ineptitud  de  Echague  i  Le-> 
meri  i  al  falso  liberalismo  de  Sen  ano,  Mesina  i  Dulce.» 

La  historia  hasta  cierto  punto  secreta  de  las  conspiracio- 
nes de  Cuba,  está  allí*  escrita  i  en  la  memoria  del  pueblo 
como  un  libro  de  lágrimas  i  de  sangre  para  poner  en  evidencia 
cuan  vivo  e  indestructible  es  ese  sentimiento  de  independencia, 
palanca  inmensa  que  sostuvo  la  guerra  de  16  años  de  la  Amé- 
rica española icontra  su  aborrecida  metrópoli,  i  que  al  fin  la  des- 
5 lomó  toda  entera  sobre  la  última  con  todo  el  peso  de  los  An- 
es  en  las  faldas  del  Condorcanqui. 

«Una  negra  criolla  de  U  años,  mui  robusta,  sin  lugar  a  redibitoria 
por  ser  uso  del  dia,n  (Sitios). 

«Una  mulata  de  22  años^  jeneralísima  costurera,  con  una  preciosísima 
mulatica  de  seis  meses  en  50  onzas,  i  otra  mulatica  de  13  años,  bonita, 
sanita,  cariñosa  con  los  niños,  en  ps.  650.»  (Compostela). 

«Una  negra  criolla  de  17  años  con  su  hijo  de  seis  meses,  o  sin  él.  Proce- 
de de  una  población  de  campo:  no  cono'*^  las  calles  esta  ciudad.»  (Rida). 

«En  ps.  500  se  vende  una  negra,  buena  lavandera,  sin  responder  a  nsL- 
úzpornecesitarse  el  dinero, it  (Domas). 

«I)os  negritos  para  cargar  canastos.— I7ti  nepro  viejo  en  cinco  onzas  i 
una  mulatica.  Se  venden  varias  cosas  i  un  caballo.»  (Vulegas). 

Se  vende  una  burra  de  abundante  leche  con  su  cria.»  (Acosta). 

«Se  ha  fugado  de  la  casa  de  su  amo,  el  dia  4  de  este,  la  ne^ra  Merced, 
ganga,  como  de  50  años,  alta^  robusta^  con  túnico  de  listado,  ¿6 /a/ton  dos 
dientes  en  la  encía  de  abajo,  cara  de  hombre j  i  tiene  los  pies  un  poco  hin- 
chados. Será  gratificado  con  una  onza  de  oro  al  que  la  entregue,  hacién- 
dose responsable  el  que  la  abrigue.»  (Luna,  60), 

«El  dia  1.®  del  actual,  fugó  de  casa  de  su  amo  la  negra  Carabali  Mer- 
cedes Medina,  de  treinta  anos  de  edad,  lleva  vestida  sucio  de  listado^  es- 
tá pecada  i  descalza  j  tiene  una  llaga  grande  en  un  tobillo  d  otra  ^8i  ce- 
rrada eu  el  otro.  Se  gratificará  al  que  la  entregue  o  diere  noticia  cierta 
de  su  paradero,  haciendo  responsable  de -danos  i  perjuicios  ai  que  la 
ocultare.»  (Fonda  i  cantina,  sita  en  el  pescante  del  Morro). 

En  vista  de  todo  esto,  ¿puede  negarse  que  sea  exacto  el  terrible  di 
cho  de  lord  Palmerston,  Cuca  es  el  centro  dé  todas  ios  abomámaeiones? 


—  49  -. 

No  queremos  recordar  aquí  las  conjuraciones  de  las  socieda- 
des secretas  que  se  h^n  sucedido  desde  la  llamada  los  Soles  de 
Bolívar  en  1823,  cuando  aquel  caudillo  meditaba  la  invasión 
de  Cuba,  i  cuyo  único  fruto  ostensible  fué  la  persecución  i  mar- 
tirio del  ilustre  Félix  Várela,  que  escapó  de  los  presidios  de  Ceuta 
para  morir  proscrito  en  la  Florida,  hasta  la  de  la  Estrella  solitaria 
organizada  en  1849  en  Nueva  York,  cuyo  carácter  era  esencial- 
mente anexionista,  i  que  dio  por  resoltado  la  malhadada 
espedicion  del  valiente  jeneral  Narciso  López  a  las  Pozas  i  su 
suplicio  en  garrote  vil  en  la  plaza  de  la  Habana  (agosto  16  de, 
1851).  Formóse  también  en  Méjico  en  1824  otra  asociación 
seciei3L  con  el  nomhr^  de  Junta  patriótica;  otra  se  organizó  en 
la  Habana  en  1828  bajo  el  título  anexionista  del  Águila  negra^  i 
actualmente  existe  en  vijencia  i  de  una  manera  descubierta  la 
que  se  denomina  Sociedad  republicana  de  Cuba  i  Puerto  Bico^ 
cuyo  asiento  existe  en  Nueva  York,  cpn  ramificaciones  en  Fila- 
delfia  i  Nueva  Orleans. 

Perbba  sido  masque  el  espíritu  de  cuerpo,  el  brío  individual 
^1  que  ba  acometido  empresas  de  redención  en  aquel  pais 
cuna  de  mártires  antes  que  de  héroes,  porque  es  preciso  no 
olvidar  que  las  insurrecciones  en  Cuba,  por  todas  las  circuns- 
tancias que  hemos  recordado,  tienen  que  asumir  forzosamente 
un  carácter  escepcional  de  heroismo  i  sacrificio.  Los  cubanos 
fio  tienen  como  nosotros  p%^a  nuestros  desastres  los  desfilade- 
ros de  los  Andes  xjue  conducen  a  tierra  de  salvamento,  ni  las 
montañas  del  Táchira  como  los  venezolanos,  ni  los  llanos  del 
Apure  como  los  granadinos,  ni  las  aguas  de  sus  ríos  como  los 
orientales  i  arjentinos.  Todo  lo  que  les  queda  al  empuñar  las 
crmas  es  la  victoria  a  fuerza  de  cuchillo,  o  el  verdugo. 

Así  vemos  que  en  1826  dos  hijos  de  la  ínclita  Puerto  Prínci- 
pe, don  Francisco  Agüero  i  Velazco  i  don  Bernabé  Sánchez,  a 
^ienes  los  cubanos  miran  como  los  primeros  mártires  del  ca- 
lendario de  su  libertad,  subieron  al  patíbulo  por  el  amor  de  su 
patria. 

Veinte  años  mas  tarde  (junio  28  de  1844)  tocó  aquella  suerte 
triste  i  sublime  al  ilustre  mulato  que  cantó  las  delicias  del  Yu- 
murí  en  sus  dias  de  bonanza  i  a  Dios  con  plectro  grandioso  al 
encaminarse  al  cadalso  con  diez  de  sus  compañeros  en  su  ciudad 
natal  de  Matanzas,  que  recuerda  con  su  solo  nombre  que  es  una 
ciudad  española.  Don  Leopoldo  O'Donnell,  el  mismo  quemando 
sus  buques  a  saquear  las  costas  del  Pacífico  fué  el  inmolador  de 
Plácido  (Gabriel  de  la  Concepción  Vaides)  xuando,  como  capí- 
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tan  jeneral  de  Cuba  se  ocupaba,  a  medias  con  su  mujer,  en 
saquear  aquella  tierra  que  le  diera  inmensos  i  malhabidos  cau^ 
dales. 

Siguieron  después  las  dos  espediciones  d-e  López  (1850  i 
1851),  ala  que  respondieron  en  hora  tardía  pero  heroica  el 
denodado  Joaquin  Agüero  i  cincuenta  de  sus  deudos  i  parciales 
en  Puerto  Principe  i  el  coronel  Isidro  Armenterosen  Trinidad, 
Ambos  pagaron  con  la  vida  su  civismo,  i  de  los  compañeros  de 
López  en  una  sola  hora  fueron  fnsilados  51  al  pió  del  castillo 
de  Atares  por  don  José  de  la  Concha,  hoi  marques  del  Duero  i 
renegado  americano,  como  Osma,  Pezuela,  Zabala,  Pareja, 
Ros  de  Olano  i  conm  lo  había  sido  el  mismo  López,  «la  primera 
lanza  de  Espaíia»,* i  quien,  aunque  natural  de  Caracas,  llegó 
a  ser  mariscul  de  campo  i  senador  de  la  Península. 

Mas,  el  espíritu  de  insurrección,  lejos  de  apagarse  con  aquel 
terrible  escarmiento,  volvió  a  aparecer  dos  años  mas  tarde  en 
la  vasta  conspiración  llamada  de  la  Vuelta  abajo^  que  pobló 
de  emigrados  las  ciudades  de  Estados  üuidosi  uno  de  cuyos  . 
caudillos  habia  sido  el  célebre  Conde  de  Pozos  Dulces,  jefe  noi 
del  partido  concemnario  en  Cuba,  El  año  anterior  había  sido 
ahorcado  en  la  Habana  el  joven  Facciolo  por  dar  a  luz  una  ho- 
ja secreta  [La  Voz  del  Pueblo)  i  en  el  año  subsiguiente  lo  fueron 
el  valiente  joven  Francisco  Estrampes,  de  oríjen  francés,  que 
trajo  un  cargamento  de  armas  de^ueva  York  a  la  costa  de  la 
Punta  (marzo  4  de  1855)  siguiéndole  en  el  mismo  sitio  el  ca- 
talán don  Uamon  Pintó  (22  de  abril)  por  haber  intentado 
secundar  a  los  cubanos  en  su  propósito  de  ser  libres. 

Mas,  como  habrá  podido  verse,  todos  aquellos  intentos  atre- 
vidos eran  el  fruto  solo  de  espíritus  inquietos  i  osados,  a  los 
que  la  juventud  prestaba  su  jenerosa  savia;  pero  que  carecían 
siempre  de  la  madurez,  de  los  recursos, 'de  la  inspiración,  del 
jénio  de  un  gian  caudillo.  La  revolución  habia  producido  basta 
aquí  solo  filósofos  como  Várela,  poetas  como  Heredia  i  el  in- . 
feliz  Plácido,  héroes  como  Hernández  i  Armenteros,  mártires  como 
Pintó,  r^ingunahabia  tenido  un  iniciador,  un  caudillo,  un  jénio, 
i  esto  es  lo  que  ha  faltad gt  a  Cuba  i  seguido  faltándole  hasta  el 
día,  razón  por  la  que  no  ha  sido  i  no  será  libre  hasta  que  como 
la  América  del  Sud  encuentre,  el  hombre! 

Sobre  este  último  particular  i  para  esplícar  los  sucesos  pos- 
teriores de  esta  relación,  me  será  suficiente  el  anticipar,  que  el 
único  caudillo  que  hoi  dia  representa  el  partido  revolucionario 
de  Cuba  es  un  modesto  comerciante  de  Nueva  York,  antiguo 
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^capilan  de  López»  hombre  llepo  de  honor  i  de  virtudes  priva- 
das, dequien  en  breve  hemos  de  hablar»,  pero  quien  se  halla  muí 
lejos  de  llevar  en  su  frente  el  sello  de  los  gi andes  libertadores. 
Verdaderamente,  Cuba  no  setó  libre  sino  cuando  alguno  de 
sus  sultánicos  capitanes  jenerales  o  cabos  segundos,  sea  obli- 
gado a  esclamar  como  Pezuela,  al  saber  el  desembarco  del 
ejército  libertador  en  Pisco  en  1820.  «A  cada  cochino  gordo  le 
llega  su  San  Mar  Un  h 

Pero  a  mas  de  aquellas  causas  antiguas  i  arraigadas  de  des- 
contento i  de  inquietud  en  la  población  criolla  de  Cuba,  serias 
novedades  habian  venido  desde  hacia  seis  años  avivando  su  in- 
tensidad i  su  alarma. 

Era  la  primera  laespedicion  a  Méjico  en  1861  bajo  Prim,  coa 
que  la  siempre  ciega  i  olvidadiza  España  echóse  sobre  uno  de 
sus  flanco9  mas  débiles  un  enemigo  que  guardariacon  ella  la 
pasión  de  ^n  odio  eterno,  como'  su  vecino  de  mas  al  norte  la 
asechaba  con  la  pasión  no  menos  duradera  i  acaso  mas  vehe- 
mente de  una  eterna  codicia. 

Era  l^segunda  el  levantamiento  de  Santo  Domingo,  ejemplo 
vivo  de  heroismo  i  de  amor  a  la  patria  dado  como  en  espectácu^ 
lo  a  un  pueblo  que  tenia  iguales  agravios  que  vengar  i  mui  su- 
periores medios  a  los  de  aquellos  soldados  desnudos  que  han 
conquistado  tres  veces  su  independencia  a  filo  de  machete. 

Era  la  tercera  la  libertad  de  los  negros^  como  desenlace  de  la 
guerra  de  Estados  Unidos,  en  la  que  la  España  habia  estado 
ahiertamente  por  los  rebeldes  i  la  conservación  de  la  esclava* 
tura. 

Era  la  cuarta  las  novedades  introducidas  en  la  administra- 
-cion  por  el  jeneral  Dulce,  que  rompiendo  con  las  tradiciones  de 
sus  antecesores  se  habia  rodeado  de  la  aristocracia  criolla  del 
pais  representada  por  los  condes  de  Cañongo,  O'Reilly,  Romero-, 
Farneo  i  otros  varios,  echando  aun  lado  a  los  sucios  millona- 
rios de  Cataluña  que  viven  de  la  carne  del  negro  i  del  tasajo 
<le  Montevideo^  loque  habia  hecho  mas  honda  todavía,  si  dable 
era,  la  separación  entre  los  peninsulares  i  los  criollos. 

I  era,  por  último,  la  postrera  la  ajitaciou  política  puramente 
doméstica  que  habia  orijinado  la  formación  de  un  partido  nue- 
vo llamado  con  las  diversas  denominaciones  de  liberal^  reformis" 
"^  £a,  concesionisla  i  evolucionario^  este  tütimoea-icóntraposicion  al 
de  revolueianario  con  que  antes  era  conocido  el  de  todos  los  de- 
safectos a  España. 

Babiase  puesto, a  la  cabeza  de  este  partido  nuevo  i  de  medio 
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tinte  el  eonde  de  Pozos  Dulces,  el  mismo  que  hemos  visto 
proscripto  en  1853  como  uno  de  los  principales  fautores  de  la 
conspií-ación  anexionista  llamada  de  la  Ft^e/to  abajo. 

Este  patriota  cubano,  acaso  la  mas  alta  nombradía  política  de 
su  pais,  descorazonado  sobre  el  éxito  de  Lis  revoluciones  arma- 
das, habia  acaudillado  aquel  partido  medio  cuya  divisa  era  la 
reforma  legal  i  la  mejora  política  de  las  Antillas,  pero  por  k 
Espaüa  i  con  la  Espaíia.  Con  la  España  iodoy  sin  la  España  nada^ 
era  su  falaz  divisa;  así  como  el  tema  de  los  ultrapeninsulares 
es,  según  la  conjprensiva  espresion  atribuida  al  jeneral  Concha, 
Cuba  o  española  o  africanal 

Pozos  Dulces  babia  fundado  con  aquel  objeto  en  la  Habana, 
el  Síjfío,  diario  redactado  coa  indisputable  talento  i  no  menos 
timidez  i  desconcierto,  como  sucede  en  todos  los  casos  en  que  se 
adopta  un  partido  me  jio  en  cuestiones  irreconciliables.  En  la 
prensa  le  estaba  opuesta  de  frente  el  conocido  Diario  de  la  Ma-- 
riña,  una  gaceta  pesada  i  estúpida  como  la  que  publicó  entre 
nosotros  el  padre  Torres  en  los  tiempos  de  Marcó  del  Pont.  En- 
tre los  catalanes  de  la  i^la  tiene  sin  embargo  aquel  papelón 
grave  autoridad  i  su  redactor,  un  tal  Ruiz  de  León,  un  solem- 
ne majadero  comparable  solo  al  célebre  Ferrer  de  Gounto  que 
dio  en  tierra  en  Nueva  York  con  la  antiquísima  CrÓTiíca,  pasa 
por  una  lumbrera  del  periodismo  cubano.  (1) 

(1)  Como  una  muestra  dal  diarismo  pe»nsular  en  la  Habana  podemos 
citar  el  Editorial  del  Diario  de  la  Marina  del  7  de  abril  de  186d  que  co- 
mienza con  estas  palabras  testuales: 

uDias  hace  que  tenemos  en  esta  redacción  una  como  circular  al  público 
de  la  Habana  en  que  se  propone  a  los  vecinos  de  esta  población  el  riego 
de  las  calles  por  el  frente  de  las  respectivas  casas  de  aquellos  que  se  sus- 
criban al  proyecto;  i  hace  dios  que  pensábamos  también  hablar,  i  hubié- 
ramos hablado  ya  de  este  importante  asunto,  si  otras  atenciones  mas 
perentorias  no  lo  hubiesen  estorbado.» 

El  Editorial  de  9  de  abrU  empieza  con  estas  otras: 

«Muchas  son  las  causas  que  orijinan  esas  desigualdades  estraordina- 
rias.que  en  el  consumo  del  gas  observa  i  lamenta,  aquí  como  en  todas  par- 
tes (avnque  aqui  con  mas  motivo,  por  lo  que  veremos  mas  adelante)  un 
gran  número  sino  la  generalidad  de  los  suscritores  a  ese  modo  de  alumbra 
do:  desigualdades  reales  i  efectivas  unas,  aparentes  o  imajinarias  otras; 
casi  inevitables  algunas  i  remediables  la.s  mas.» 

El  Editorial  del  6  de  abril  dicQ,lo  siguiente: 

«En  uno  de  nuestros  anteriores  númerós^pronietimos  a  nuestros  lecto- 
res tratar  con  especialidad  de  la  ahmenta^on^el  caballo,  i  como  siempre 
hemos  tenido  el  cuidado  de  dilatar  lo  menos  posible  el  cumplimiento  de 
nuestros  compromisos,  hoi  saldremos  de  éste » 

Sobre  el  Editorial  del  día  8  el  Diario  publica  la  noticia  siguiente: 

«El  artículo  que  por  disposición  del  señor  censor  quedó  en  suspenso  i 
no  pudo  publicarse  en  el  número  del  sábado^  ha  sido  definitivamente 
suprimido  por  la  misma  autoridad.»  De  seguro  era  que  en  ese  maUíadado 
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En  el  partido  que  reconocía,  pues,  por  jefe  ostensible  al 
Cíonde  üe  Pozos  Dulces  habíanse  afiliado  en  consecuencia  la 
mayor  parte  de  los  criollos  de  fortuna  i  posición,,  pues  aunque 
no  esperaban  sino  leves  e  insuficientes  concesiones  de  la  Espa- 
fia,  estaban  resignados  a  recibir  sus  migajas,  ya  que  les  falta- 
ba la  entereza  necesaria  para  arrojarla  junto  con  sus  leyes  i 
sus  saqueos  de  su  privilejiado  suelo. 

Tomaban  en  cierta  manera  la  estrema  izquierda  de  este  bando^ 
de  transacción  los  antiguos  restos  del  partido  anexionista,  esto  es, 
el  partido  de  López,  que  había  tenido  su  cuna  en  la  «Sociedad 
de  la  estrella  solitaria»  i  su  principal  asiento  en  Nueva  ürleans,. 
cuna  a  su  vez  del  filibusterismo.  Este  partido  habia,  sin  em- 
bargo de  sus  tradiciones  que  le  acercaban  a  los  revolucionarios 
Suros,  modificado  sus  tendencias  en  vista  del  mal  éxito  de_ 
Ls  empresas  filibusteras,  i  se  limitaba  a  esperar  de  los  Estados 
Unidos  todo  lo  que  los  concesionarios  esperaban  de  la  Es- 
paña»       • 

Surjia  de  aquí  que  el  partido  revolucionario  primitivo,  el  de 
Várela  i  Hefedia,  el  de  Plácido  i  Agüero,  el  de  López  i  Estram- 
pes  se  presentaba  débil,  desalentado,  habiéndose  pasado  mu- 
chos tránsfugas  al  campo  de  los  concesionistas  i  otros  doblado- 
del  todo,  p©r  la  vejez  i  por  el  desengaño,  que  es  la  vejez  prema- 
tura dol  alma^  la  hoja  de  sus  compromisos  con  el  pasado. 
,  No  quedaba  en  verdad  a  la  fé  i  a  la  acción  del  partido  rewlw' 
eionariOy  ppuesto  no  meaos  al  reformista  que  al  peninsular  i  al 
anexionista^  sino  un  cortísimo  número  de  adeptos,  la  mayor 
parte  emigrados  en  Nueva  York,  Nueva  Orleans  i  Filadelfia,  los^ 
que  por  lo  jenéral  se  hallaban  tan  faltos  de  recursos,  apesar  de  • 
su  ardiente  patriotismo,  que  en  los  siete  meses  que  duró  mi  mi- 
sión en  Estados  Unidos,  todo  lo  que  pudieron  reunir  para^  en- 
viar ausilios  de  armas  a  su  patria,  fué  ana  suma  de  500  pesos,* 
la  misma  que  gastaría  seis  veces  por  semana  en  una  cena 
nocturna  o  un  paseo  de  campo  el  menos  fastuoso  de  los 
millares  de  criollos  plantadores  de  azücar  o  tabaco,  que  CO7 
mienzan  a  llegar,  con  el  deshielo  del  invierno,  por  bandadas  i  a. 

fuisa  de  golondrinas  veraniegas,  de  los  bosques,  de  las  vegas  i 
e  las  ciudades  de  Cuba. 

•  Aquel  grupo,  que  no  contaba  mas  de  diez  o  doce  afiliados, 
habiase  constituido  en  Nueva  York  en  un  núcleo  de  ajitacion 
con  el  nombre  de  Sociedad  republicana  de  Cuba  i  Puerto  /ttco, 

editorial  no  se  hablaJbani  del  barrido  de  calley  ni  del  alumbrdo  de  gas,  ni 
de  la  alimentación  del  c(;U>aUa, 
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cuyo  presidente,  el  patriota  cubano  don  Juan  Manuel  Macias, 
era  el  único  que  de  una  manera  resuelta  daba  a  luz  sus  propó- 
sitos i  respondía  con  su  nombre,  los  otros  estaban  afiliados- 
secíetamenle  porque  sabían  que  volviendo  a  Cuba  habían  de  ir 
al  palo,  como  conspiradores  contumaces,  sino  guardaban  err 
sus  planes  i  aun  en  sus  simpatías  el  mas  alDsoluto  incógniti. 

Era  Macias  uno  de  esos  hombres  convencidos,  contantes, 
inmutables  que  vari  siempre  fijos  a  un  objeto  dado  sin  que  les 
arredren  obstáculos  grandes  ni  pequeños.  Tales  naturalezas  ne- 
cesitan un  infinito  acopio  de.  paciencia,,  de  fé  i  de  valor  civil,  r 
éstas  eran  en  efecto  las  cualidades  mas  notables  de  aquel  hom- 
bre de  alma  bella  e  injéilua.  Macias  amaba  a  Cuba  como  ios 
buenos  católicos  aman  a  la  Yírjen,  i  parecíale  que  llevando  en 
su  pejcho  la  estrella  solitaria  que  sirve  de  emblema  a  la  indepen- 
•  dencia  de  su  cautiva  patria,  seria  invencible  contra  sus  opreso- 
res como  se  cree  invencible  el  soldado  que  entra  en  el  combate 
llevando  suspendido  a  su  cuello  el  escapulario  de  lát  Vírjen  de 
suinvocacion.  Macias  tenia  de  común  con  los  antiguos  cruzados 
Tan  valor  a  toda  prueba  i  una  fé  reKjiosa  igual  a  su  valor.  Sí \ 
hubiera  nacido  en  los  tiempos  de  Tancredo  habría  ido  a  Jerusa- 
len.  Nacido  en  el  presente  siglo  impenitente,  su  Jerusalen  era 
Cuba. 

Al  derredor  suyo  secundaban  lAs  miras  algunos  viejos  pa- 
'  trío  tas,  reliquias  de  las  juntas  antiguas  i  otros  pocos  jóvenes 
neófitos,  ansiosos  por  ofrecer  a  su  patria  el  tributo  de  sus  luces 
o  los  bríos  de  su  corazón.  Grato^nos  seria  descubrir  los  nombres 
de  aquellos  soldados  de  una  noble  causa, .  sino  fuera  que  coü 
ello  entregaríamos  sus  nombres  a  los  fiscales  de  la  Habana,  para 
que  éstos  los  trasmitiesen  al  verdugo. 

En  resumen  la  actualidad  política  de  las  Antillas  españolas* 
al  estallar  la  guerra  de  Chile  podía  resumirse  en  los  siguientes 
grandes  rasgos  que  formaban  los  diversos  matices  de  las  creen- 
cias i  de  las  aspiraciones  de  sus  habitantes. 

1.®  Partido  peninsular  puro,  compuesto  de  los  españoles  resr^ 
denles  en  aquellas  islas,  que  son  por  lo  común  catalanes  (en  las 
ciudades)  i  canarios  fen  los  injenios).  Sobresalían  en  este  bando 
los  opulentos  plantadores  de  tabaco,  los  ajiotístas  dé  la  Habana 
^  i  los  negreros  de  toda  la  isla,  como  un  don  Cipriano  del  Mazo, 
intendente  de  policía  de  la  Habana  i  famoso  en  ciertos  fraudes 
de  lotería;  un  tal  Benavides  ex-comísario  de  ejército  que  había 
resultado  alcanzado  én  cerca  de  dos  millones  en  sus  cuentas 
de  la  guerra  de  Santo  Domingo,  un  O'Favril,  consejero  ín- 
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timo  de  los  capitanes  jenerales,  i  por  último,  los  Suluéta,  Susini 
i  otros  grandes  tabaqueros,  i  abominables  traficantes  en  bom* 
bres,  en  vicios  i  en  horrores. 

Su  principal  encarnación,  era  sin  embargo,  un  forajido  cata- 
lán, «el  excelentísimo  señor  Pancho  Marti»  (antes  Francisco 
Martinez)  un  desafmado  que  habia  sido  pirata  i  negrero,  que 
habia  comprado  en  seguida  el  teatro  de  Tacón  i  después  el  abasto 
de  pescado  en  la  Habana,  por  lo  que,  en  atención  a  su  inmensa 
fortuna  ei  gobierno  español  le  habia  conferido  la  cruz  de  una  de 
sus  órdenes  i  el  título  de  excelentísimo  señor.  Cosas  de  Espaüaí 

Este  mismo  partido  fué  el  que  en  una  sola  semana  i  en  ima 
sola  ciudad  (la  Habana)  reunió  mas  fondos  obsequiados  a  la  Es- 
paña para  hacer  la  guerra  del  Pacífico,  que  lo  que  juntaron  nues- 
tros compatriotas  en  todas  sus  ciudades  i  campiñas  (incluso  el 
fondo  del  corsario  Ataoama)  en  el  espacio  de  dos  años...  Cosas 
de  Chile! 

2,^  Partido  eoncesionista  o  evoÍMíítowarto.— Pertenecían  á  este 
bando,  el  de  mas  voga  en  aquellos  dias  porque  era  el  mas  moder- 
no, la  mayor  parte  de  los  criollos  ricos  de  Cuba,  encabezados  por 
el  conde  de  Pozos  Dulces.  Los  marqueses  i  condes  de  Habana  se 
le  adherían  casi  en  masa  como  lo  hemos  4icho,  i  figuraban  ade» 
mas  entre  sus  mas  influyentes  miembros  el  escritor  Echeverría, 
redactor  del  Siglo  junto  con  Pozos  Dulces,  i  un  habanero  Sedaño 
que  habia  sido  parte  prin^pal  por  sa  habilidad iamaños  a  atraer 
el  ánimo  del  capitán  jeneral  Dulce  hacia  los  intereses  de  los 
criollos,  razott.  por  la  que  los  peninsulares  puros  le  profesaban 
ii»a  odiosidad  profunda. 

3  °  Partido  anexionista.  Era  este  un  término  medio  entre  los 
evolitcionaríos  que  querían  la  libertad  traída  pacíficamente  de 
España,  i  los  revolucionarios  que  aspiraban  esclusivamente  a  la 
independencia  de  Cuba.  Los  anexionistas,  querían  una  u  otra 
cosa  pero  importada  de  los  Estados  Unidos.  Figuraban  com© 
representantes  ostensibles  de  este  bando  dos  cubanos  de  al- 
guna importancia  residentes  en  Nuev^i  Yoik,  un  señor  Iznaga, 
miembro  de  la  familia  criolla  mas  opulenta  de  Cuba  i  don  Db- 
mingo  Goicuria»  soldado  de  fortuna  que  se  titulaba  jeneral,  por 
haber  sido  uno  de  los  lugar  tenientes  de  Walker  en  Nicaragua,  i 
euya  influencia  estaba  basada  en  su  osadía  personal  i  en  vas- 
tas relaciones  de  sangre  entre  la  aristocracia  criolla  de  la  Ha- 
bana, 

4.^  Partido  revolucionario  o  independiente.  Constaba  éste  solo 
de  poquísimos  adeptos,hombres  todos  de  corazón  i  de  intelijencia. 
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i  por  lo  mismo  pobres,  i  ademas  intransijentes,  sin  querer  acep- 
tar ni  los  hombres  ni  las  aspiraciones  de  los  otros  bandos. 

Mi  posición  en  medio  de  aquella  situación  política  i  en  vista' 
de  mis  instrucciones  que  me  encomendaban  el  esforzarme  por 
provocar  un  levantamiento,  una  ajitacion  seria  en  Cuba,  no  podía 
ser  ni  mas  clara  ni  mas  definida. 

Debia  acercarme  única  i  esclusivamente  al  partido  mas  dimi- 
nuto, mas  pobre,  menos  influyente  talvez,  pero  el  único  que  se 
prestaría  a  cooperar  a  nuestras  miras  i  a  nuestros  intereses  pro- 
moviendo un  tFastomo  en  las  posesiones  espadólas.  Me  puse  por 
consiguiente  en  inmediato  contacto  con  los  miembros  de  la  So*- 
ciedad  repubticana  de  Cuba  i  Puerto  Rico  que  encarnaban  aque- 
lla tendencia. 

Careciendo  aquel  bando,  radicado  propiamente  en  suelo  es- 
tranjero  i  que  se  componía  esclusivamente  de  emigrados  en  Es- 
tados Unidos,  de  un  influjo  directo  en  su  pais,  hacíase  pre- 
ciso establecer  dentro  de  Cuba  i  Puerto  Rico  una  propa- 
ganda actiya  que  trajera  secuaces  a  la  bandera  de  la  inde- 
pendencia que  debia  enarbolarse  resueltamente  como  la  en- 
seña del  partido  criollo  a  fin  de  atraer  a  ella  a  todos  los  pa- 
triotas de  corazón,  restituyendo  al  partido  independiente  que 
venia  ajitándose  desde  los  tiempos  de  Heredia  i  de  Bolivar,  la  uni- 
formidad que  le  habia  arrebatado  el  partido  poltrón  de  los  con- 
sesionarios,  nacido  mas  de  las  i]:itriga9  i  del  sistema  de  aplaza- 
mientes  que  el  gobierno  español  venia  persiguiendo  desde  las 
cortes  de  1837,  que  de  la  credulidad  de  mala  lei  de  los  cubanos^. 
De  esta  necesidad  de  propaganda  i  agrupamiento  de  conviccio- 
nes diseminadas  o  irresolutas  vino  la  inmediata  fundación  de  la 
Voz  de  América  que  denominamos  por  esto  «órgano  de  las  An- 
tillas españolas,  v»  (1) 

Por  último,  careciendo  el  partido  republicano  e  independiente 
de  todo  elemento  gropio  (a  no  ser  un  poco  de  tinta  para  la   Voz 

(1)  Si  sirvió  o  no  a  aquellos  propósitos"  (únicos  que  estaban  a  nuestro 
alcance)  la  Voz  de  América,  es  un  punto  que  podria  deoidirse  en  vista  de 
lo  que  debemos  mas  adelante  referir  con  relación  a  Cuba.  Pero  desde 
luego  podríamos  anticipar  gue  lo  que  nos  queda  por  escribir  del  presen- 
te capitulo,  seria  casi  inoficioso,  pues  la  Voz  de  América  desde  el  primer 
número  en  que  se  publicaba  el  artículo  titulado  La  señal  está  dada  en 
diciembre  de  1865  basta  el  último  en  gue  se  llamaba  a  los  cUbanos  a  las 
armas  en  junio  de  1866,  contiene  la  historia  i  los  documentos  de  aquella 
ajitacion  nacida  en  gran  manera  de  la  propaganda  que  por  sus  columnas 
incesantemente  se  nizo.  Para  demostrar  esto  de  alguna  manera  publi- 
camos en  el  Apéndice,  letra  M.  un  sumario  de  los  centen&res  d^e  artícu- 
los que  se  publicaron  en  aquél  periódico^  la  mayor  parte  de  los  que  se 
i^eferian  a  las  posesiones  españolas  en  las  Antillas.  , 
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¿is  Ammca),  pedí.desde  el  primer  momeDlo  de  mi  Ifegadia  a» 
Nueva  York  los  medios  materiales  de  ausiliarlos,  es  decir,  el  oroy 
que  es  la  pólvora  de  las  guerras  modernas,  i  desgraciadamente 
)amas  lo  obtuve.  Todo  el  ausilio  materialque  nos  fué.  dable  con- 
eeder  a  los  revolucionarios  de  Cuba  ponsistió,  como  se  referirá 
mas  adelante,  en  una  suma  de  500  pesos,  que,  reunida  a  otros 
500  juntados  entre  sus  pobrezas,  sirvieron  para  comprar  unai 
pocas  carabinas. 

Soí  yo  de  aquellos  que  absuelven  con  leal  corazón  a  nuestro- 
gobierno  del  cargo  vulgar  que  se  le  ha  hecho  por  no  haber  li-- 
bertado  a  Quba,  según  las  promesas  puramente  de  estratejia  di- 
plomática del  Manifiesto  Govarrúbias,  puesto  que  ya  hemos  de* 
mostrado  que  la  independencia  de  Cuba  es  uno  de  los  fenóme-^ 
nos  mas  complejos  deLsiglb,  en  el  que  se  chocan  los  intereses  i* 
las  aspiraciones  de  todas  las  ¿grandes  potencias  marítimas  del 
orbe,  eri  el  que  nosotros  politicamente  hablando  figuramos  sola 
como  un  grano  de  arena,  i  porque  aquella  promesa  meramente 
diplomática,  pues  no  fué  dirijida  a  potencia  alguna  determinada^ 
fué  hecha  bajo  una  hipótesis  racional  que  nunca  se  realizó;  tal 
era  la  concurrencia  de  Venezuela  i  Nueva  Granada  a  la  obraini- 
ciada  por  Chile.  Pero  con  ese  mismo  leal  corazón,  no  lo  heijao* 
absuelto  nunca  del  error  de  su  política  que  noviera  antQ3  ni  aho- 
ra en  las  aguas  de  Cuba  sino  en  las  de  Chile  i  el  Perú  el  verda- 
dero, el  pronto,  el  mas  fecuncfb  i  el  mas  glorioso  desenlace  de^ 
la  guerra  a  que  nos  habia  provocado  la  España.  Cuba  es  ^1  ta- 
lón de  Aquilas  de  aquélla  vieja  i  podrida  monarquía;  es  su  savia,, 
BU  sangre,  su  vida.  Con  Cuba  la  EspSLña  vive  vieja  i  achacosa, 
pero  vive,  como  aquel  rei  de  la  escritura  que  prolongaba  sus  , 
dias  abrigando  en  su  lecho  a  la  mas  bella  vírjen  de  su  suelo.  Sin 
Cuba  la  España  es  un  cadáver  pútrido  i  hediondo.  I  de  aquí 
viene  que  el  único  peligro  que  hace  perder  la  cabeza  a  los  hom- 
bres de  Estado  de  España  es  el  peligro  de  perder  aquellas  pose- 
siones, i  por  esto  misfno  el  pensamiento  de  los  hombres  de  Esta- 
do de  la  América  del  Sud  debia  haber  sido  antes,  ahora  i 
siempre,  el  pensamiento  del  jenio  mas  vasto  de  nuestro  conti- 
nente'i  de  nuestra  raza,  el  pensamiento  que  hemos  recordado 
de  Simón  Bolívar. 

I  no  de  otra  suerte  piensan  los  cubanos  mismos.  «Haga  üd« 
entender,  decia  una  carta  del  27  de  abril  escrita  desde  Matanzas- 
al  patriota  Macias  p^r  ano  de  sus  correlijionarios,  haga  Ud.  en- 
tendí: al  ministro  de  Chile  por  medio  del  señor  Mackenna  o  da 
quien  haya  lugar,  qiaie  {proporcionar  a  Cuba  facilidades  para  su 
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revolución  es  herir  a  España  en  el  corazón^  es  atacarla  por  el  ftái^ 
€0  mas  doloroso  i  débil^  por  d  de  su  comercio^  navegación  i  rique-* 
za.  Ese  hecbo^haria  mover  al  pais,  i  para  Chile  seria  una  victo- 
ria fácil  aunque  gloriosísima  por  su  trascendencia^  destructora 
para  siempre  de  toda  influencia  espafiola  en  América.  Seria  un 
hecho  que  exaltaría  a  Chile  sobre  todas  las  naciones  del  mundo^ 
Un  ataque  a  Cuba  atraerá  a  la  carrera  la  escuadra  del  PacíGco  a 
e&tas  aguas»  i  seria  para  Chile  mas  útil  que  llevar  para  allá  sus 
buques  blindados.  Yo  pienso  que  con  medio  millón  o  uno  de 
que  puede  saíir  el  gobierno  chileno  garante  i  que  Cuba  pagará 
(le  buena  voluntad,  babiá  para  la  ejecución  de  la  buena  obra,  i 
Chile  hará  mas  con  eso  que  con  gastar  por  sí  millones  en  bar- 
cos como  el  Huáscar  i  el  Independencia.  Aquí^  aquí,  es  donde 
Espada  tiene  su  cerebro  i  su  parte  mas  dolorida.» 

I  en  cuanto  a  nosotros,  humildes  sectarios  de  una  idea  de  la 
que  vivimos  convencidos,  tan  hondas  son  nuestras  creencias  que 
no  vacilamos  un  momento  en  confesar  que  una  guerrilla  de 
cien  hombres  en  las  montanas  de  Cuba  habria  sido  mas  e&caz 
para  poner  término  a  la  guerra  que  todas  las  fueizas  con  que  a 
costa  de  millones  acordonamos  nuestro  estenso  litoral;  i  en  este 
mismo  sentido  no  se  tenga  a  mal  que  creamos  que  la  Voz  de 
América  y  siendo  una  efímera  hoja  periódica,  causó  mas  alarma 
al  gobierno  espaüol  en  sus  posesiones  de  ultra-mar  que  la  que 
le  habría  acaso  producido  los  Saüones  del  Meteoro  i  del  Dtin- 
derherg. 

Para  nosotros,  en  verdad,  la  gran  causa  de  la  esterilidad  de 
esta  guerra  que  se  muere  en  su  propia  cuna  de  consunción  i 
de  impotencia,  puede  establecerse  en  tres  hechos  diversos  i 
trscenden tales  que  fueron,  el  primero,  una  fatalidad^  un  error  el 
segundo,  i  el  último  algo  que  no  quiséramos  nombrar,  pero  que 
vamos  a  consignar  aquí  con  toda  la  friuqueza  de  que  somos  ca- 
paces:—a  saber: 

1.°  El  QUE    FUERAN    Mr.  SeWARO  I*  LORD  ClARENOON  (p0LÍT1C0S> 

empapados  por  circunstancias  peri?0nale3  en  mil  afinidades  es- 
pañolas) los  directores  de  la  política  internacional  de  los 
Estados  Unidos  i  de  Inglaterra.  Esta  fué  la  fatalidad. 
.  2.^  El  que  se  hubiera  buscado  el  desenlace  positivo  delagub* 

RRA  EN  EL  PACIFICO!  NO  EN  EL  MAR    DE    LAS  AnTILLAS,  O  EN  EL  AT- 
LÁNTICO siquiera.  Este  fué  el  error, 

3.^  El  QUE  LOS  chilenos  HUBIESEN  querido  HACER  LA  OUERRA 
OFRECIENDO  TODOS  SU  SANGRE  I  NINGUNO  SU  DINERO,  i  CStb  eS  lo  que 

no  queremos  nombrar  porque  en  verdad  no  tiene  nombre. 
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Entretanto,  !a  ardua  tarea  de  convicción  que  ^icometíamos,  co- 
mo toda«  las  obra»  de  propaganda,  debía  ser  lenta  i  progresiva; 
las  ¡deas  no  son  como  el  sol  que  alumbra  el  orbe  «penas  levanta 
su  disco  spbre  el  horizonte.  Aseméjanse  mas  bjen  a  esas  islas  de 
coral  de  lento  crecimiento  que  en  ignotos  m^res,  ora  señalan  al 
cauto  marino  la  senda  de  su  nave,  ora  ofrecen  perecedero  asilo  a 
atrevidos  esploradores,  hasta  que  levantándose  mas  i  mas  por 
la  obra  de  millones  de  operarios  invisibles  se  pueblan  de  bos- 
ques i  de  valles,  reciben  jciudades  en  sus  campiñas  i  al  fin  se  in- 
corporan en  el  encadenamiento  de  los  siglos  a  los  tranquilos  i 
eternos  continentes  inmediatos. 

Hemos  ya  dicho  en  el  capítulo  fX  de  este  libro  que  las  es- 
pectativas  en  que  'se  habia  fundado  el  encargo  especial  que  re- 
cibiera en  mis  instrucciones  para  propenderá  un  levantamiento 
en  las  colonias  españolas  del  mar  de  las  Antillas  habian  resul- 
.  tado  enteramente  ilusorias,  pues  nada  éramenos  cierto  que  el 
que  hubiese  numerosos  refujiados  de  Cuba  i  Puerto  Rico  en  Es- 
tados Unidos  i  menos  cierto  era  todavía  que  tuviesen  acumulados 
fondos  considerables  i  hubiesen  formando  asociaciones  numerosas 
para  obtener  la  libertad  de  su  patria,  pues,  al  contrario,  aque- 
llos no  pasaban  de  una  docena  de  hombres  resueltos,  i  todos  los 
fondos  que  en  siete  meses  pudieron  reunirse  no  alcanzaron  a 
quinientos  pesos  papel  monedado  Estados  Unidos  como  lo  tene- 
mos ya  insinuado  (I)  Hallábame  pues  en  el  caso  de  emprender 
un  trabajo  previo  de  esploracion,  a  fin  de  sondear  i  conocer  el 
fondo  de  aquel  mar  ignoto  en  que  iba  a  embarcar  el  nombre, 
la  bandera  i  el  oroQfrecido  por  Chile,  i  esto  fué  lo  que  emprendí 
poniéndome  en  contacto  oficial  i  por  escrito  coa  el  patriota  Ma- 
clas, que  a  poco  de  mi  llegada  me  fué  presentado  por  el  señor 
Asta-Buruaga  como  el  delegada  dé  la  Sociedad  republicana  de 
Cuba  i, Puerto  Bieo  i  como  el  jefe  mas  caracterizado  del  partida 
independiente  de  Cuba. 

Exijió  aquel  honrado  patriota  desde  luego  que  precisase  yo 
de  una  manera  formal  la  naturaleza  de  los  auxilios  que  Chile  se 


{1 )  Mis  instruceiones  decían  a  esto,  respecto  testualmente  como  éigue: 
«áegun  los  mformos  que  senos  han  proporcionado,  hai  en  Estados  üni; 
dos  nvmerosos  refujiados  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  que  no  cesan  de  meditan 
acariciar  proyectos  de  emancipación  e  indepencTencia  de  aquellas  islas. 
Barece  que  tienen  acuntulados  con  tal  objeto  fondos  considerables^  i  que 
han  formado  asociaciones  numerosas  Tratará  üd.  de  entrar  en  relano- 
lies  con  esa^  asociaciones  para  ofrecerles  el  apoyo  de  nuestros  corsarios 
de  las  Antillas  i  concurrir  a  stis  designios  por  los  demos  medios  que  estén  al 
nlcance  de  Üd,» 
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hallaba  dispuesto  a  prestar  a  la  independencia  de  su  patria,  i 
conforme  a  mis  instrucciones  lo  ofrecí  el  apoyo  de  nuestra 
bandera,  si  conseguíamos  echar  corsarios  en  el  mar  de  las  An- 
tillas i  el  de  nuestro  oro  (pues  entonces  contábamos  con  el  em- 
préstito Garrallo)  dado  caso  que  ellos  intentasen  una  espedicion- 
armada,  pero  con  la  condición  indispensable  de  que  los  patrio- 
tas de  Cuba  contribuyesen  en  efectivo  con  ta mitad  cklos  gastos 
que  aquella  demandase, 

Híceles  también  ver  con  una  circunspecta  reserva,  a  la  que 
me  esforcé  por  despojar  da  toda  sombra  de  desconfianza,  que. 
8Í  Chile  deseaba  de  corazón  la  indepencíencia  de  las  Antillas,  como 
resultaba  de  mis  instrucciones  i  del  manifiesto  del  seüor  Gova- 
rrubias,  era  necesario  para  lanzar  a  aquel  remoto  pais  en  la  arries- 
gadaicostosaempresaquese  meditaba,  que  los  cubanos  manifes- 
taran antes  por  actos  positivos  la.  voluntad  de  ser  libres.  «El  go- 
bierno de  Chile,  decia  en  mi  primera  nota  al  Delegado  de  la  So- 
ciedad republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  el  10  de  enero  de 
1866,  se  complacería  altamente  en  contribuir  a  la  libertad  de 
Cuba  i  Puerto  Rico,  i  se  halla  dispuesto  a  prestar  a  aquellas  po« 
sesiones  todo  el  auxilio  moral  i  material  de  que  pueda  disponer, 
cuando  por  actos  positivos  manifiesten  sus  habitantes  el  deseo 
de  emanciparse.»  (1) 

Los  patriotas  cúnanos  refujiadqj  en  Nueva  York  comprendie- 
ron la  justicia  de  aquella  exijencia  pero  por  su  parte  alegaron,. 
con  igual  razón  a  mi  entender,  que  aquella  misma  susceptibi- 
lidad, asaltaba  su  espíritu  respecto  de  la  cooperación  del  va- 
liente pero  lejano  Chile.— «Nada  tenemos  que  esperar  de  Chi- 
le (me  decia  en  una  carta  llena  dé  chispa  i  de  nerviosidad,  una 
de  los  mas  hábiles,  si  es  que  no  lo  era  él  mas  de  todos,  entre 
los  intelijentef»  colonos  délas  Antillas  españolas  (?),  a  propósito 
de  mi  insinuación  sobre  la  conveniencia  de  demostracicmes  posi- 
tivas que  aguardábamos  de  sus  compatriotas)  el  dia  que  no  so 
vea  arrastrado  a  protejernos  por  sus  propios  males.  Seguramen- 
te que  la  última  república  del  mundo,  después  de  Suiza,  a  que 
ocurriríamos  en  circunstancias  normales  seria  a  la  de  Chile. 
¿Qué  intereses  nos  ligan?  ¿Cuántos  buques  han  ido  directamente 

(l)^  Esta  comunicación  asi  como  toda  mi  correspondencia  oficial  con  el 
presidente  de  ]a  «Sociedad  republicana  de  Cuba  i  Puerto  Hico,»  puede 
V  erse  en  el  apéndice  letra  N. 

{%]  El  i  oven  médico  don  Juan  Francisco  Bassora,  natural  de  Puerto  Ri» 
co  i  ájente  confldencial  de  la  República  dominicana  en  Nueva  York.-»- 
Véase  su  interesante  e  instructiva  carta  en  el  apéndice  letra  N. 
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úe  Cuba  o  Puerto  Rico  a  Chile?  Hasta  el  cobre  qae  representa  un 
papel  tan  conspicuo  en  aquella  república,  se  encuentra  ea 
abundancia  en  la  gran  Antiila,  i  azúcar  i  café  se  producen  en 
paises  ínas  cercanos  a  Chile.  La  primera  vez  en  mi  vida  que  vi 
una  bandera  de  Chile,  fué  en  el  banquete  a  que  me  hizo  lid.  el 
honor  de  convidarme.  No  teniendo  pues  que  esperar  de  Chile 
mas  que  aquello  a  que  lo  obligue  la  palabra  empeñada,  ofrezca» 
nos  al^o  positivo  i  lanjible^,  i  si  es  bastante  para  emprender  la 
revolución,  se  hará  inmediatamente, d 

Otro  ^nto  nos  aseguraba  oficialmente  el  comité  revoluciona- 
rio de  Nueva  York,  i  con  no  menos  franqueza  i  valentía.  «Si 
nosotros  tuviéramos  aquí  los  medios  (nos  deeiael  seúor  Maciás 
en  su  nota  del  12  de  enero,  contestando  la  que  nosotros  le  ha* 
biamos  dirijido  el  dia  10,  pidiéndole  demostraciones  de  hecho), 

Eara  efectuáis  un  desembarco  en  Cuba  i  levantar  la  bandera  de 
i  revolución,  no  nos  queda  la  menor  duda  de  que  lograriamos 
salir  triunfantes  en  la  empresa,  i  5t  por  lo  tanto  pudiera  Chile  fa- 
'citilatnós  estos  artlculosy  con  nuestras  cabezas  responderintmos  de 
{levar  la  guerra  a  España^  en  Cuba  i  Puerto  Rico. 

En  estos  trabajos,  que  hemos  llamado  de  esploracion,  se  pa- 
saron los  dos  primeros  meses  de  mi  residencia  en  Estados  Uni- 
dos, i  a  falta  de  todo  otro  jénero  de  recursos  nie  contentaba  con 
alimentarcon  esperanzas  las  esperanzas  de  ios  cubanos,  consti- 
tuyéndome a  la  vez  en  su  eco  ante  el  gobierno  a  quien  repre- 
sentaba. (1)  • 

Pero  cuando  junto  con  sus  mas  apremiantes  solicitudes 
comenzaron  a  manifestarse  en  la  superficie  de  las  colonias  es- 
padólas aquéllos  síntomas  de  la  desafección  que  a  todos  era  evi- 
dente ardia  sofocada  en  el  corazón  de  las  masas  i  de  los  mas 
altos  cíBCulos  sociales,  creí  llegada  la  hora  de  solicitar  también 
diractámente  del  gobierno  de  Chile  la  autorización  especial  que 
necesitaba  para  obrar  eficazmente  sobre  Cuba  (pues  los  encargos 
de  mis  instrucciones  eran  en  este  punto  demasiado  jenerales^  i 
a  pedirla  los  recursos  indispensables  para  iniciar  una  empresa 
formal  i  cuyo  nuínimun  fijaba  desde  luego  en  cien  mil  pesos.  (2) 

(1)  En  el  apéndice  letra  O  se  publican  diversos  fragmentos  de  mi  co- 
rrespondencia oficial  con  el  gobierno  de  Chile,  en  que  se  obsei'vará  el 
desarrollo  de  los  sucesos  que  se  refieren  en  este  capitulo,  hasta  la  época 
de  mi  regreso  a  Chile. 

(t)  El  grobiemo  de  Chile  contestando  a  mi  despacho  en  gue  establecía 
esa  solicitud,. me  decia  el  2  de  mayo  lo  siguiente: 
«He  limitaré  a  decir  a  üd.  que,  si  bien  desearíamos  f(^entar  con  el 
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Los  electos  de  la  guerra  con  Cbüe  i  de  la  lenta  pero  eficax 
propaganda  de  la  Voz  de  América^  de  cuyos  primeros. números 
80  repartían  400  ejemplares  en  Cuba  i  Puerto  Rico,  merced  a 
mil  estratajemaSy  comenzó  a  producirlos  efectos  desde  enero 
de  1866,  particularmente  en  la  última  isla,  cayos  habitantes 
han  manifestado  siempre  mayor  impaciencia  que  sus  hermanos 
4e  Cuba  por  sacudir  el  yugo  que  los  oprime. 

Bajo  el  pretesto  de  la  vagancia  (que  pretestos  nunca  faltan  a 
los  tiranos)  el  bnital  Marcbesi,  capitán  jeneral  de  Puerto  Rico, 
el  mismo  que  hoi  riega  el  suelo  de  aquella  tierra  clásica  de 
crueldades  españolas  con  la  sangre  de  los  patíbulos  políticos,  (1) 
comenzó  desde  fines  de  enero  de  1866,  a  establecer  en  la  isla 
nn  sistema  de  espionaje  i  persecución  que  probaba  demasiado 
la  alarma  que  iba  apoderándose  de  su  espíritu  i  del  desús  amos 
en  la  Península.  (2) 

oro'de  Chile  la  insurrección  de  Cuba,  nos  hallamos  por  ahora  en  el  deber 
de  concentrar  todos  los  escasos  recursos  de  que  nisponeraos,  a  objetos 
d^  mas  premiosa  necesidad,  como  son  la  adquisición  de  una  escuadra  i 
la  creación  de  elementor  de  dvífensa  para  nuestras  costas.* 

(t)  En  una  correspondencia  de  Puerto  Rico,publicada  en  el  Mercurio  de 
Valparaisó  de  19  de  agosto  último,  encontramos  el  siguiente  retrato  de 
este  tiranuelo: 

«EljeneralMarchesi  es  hombre  de  pocas  luces;  concibe  dindlmen te  i 
habla  como  concibe.  En  una  conjestion  cerebral  que  ha  sufrido  on  me- 
ses pasados,  disminuyó  notablemente  ese  caudal  de  ideas  que  era  ya 
tan  limitado.  Es  ademas  hombre  sanguinario:  por  simples  fallas  de  po- 
licía hizo  en  el  mes  de  junio,  en  er  espacio  de  tres  o  cuat:*©  días,  fusilar 
cuatro  o  cinco  pardos  libres;  a  unos  les  hizo  dar  ve  nticinco  latigazos; 
uno  de  ellos,  un  albañil  mui  intelijente,  recibió  cmcuenta:  sp  dice  jene- 
ralmente  que  uno  de  los  castigados  murió.  En  la  isla  no  designan  al  se- 
ñor gobernador  bajo  otro  nombre  que  «Marchesi  el  fusilador».  Si  este 
nombre  paí^a  a  la  posteridad  será  mui  merecido,  i  si  hai  un  fuerte  mo- 
tín en  la  capital,  no  hai  duJa  que  el  gobernador  pasará  al  instante  a  la. 
posteridad.»  • 

(2)  En  efecto,  el  25  de  enero  Marchesi  dirijió  a  todas  las  autoridades  su- 
balternas de  la  isla,  la  siguiente  circular: 

«Por  desgraciase  encuentran  todavía  muchas  de  aquellas  personas  que 
lejos  de  ser  útiles  a  si  mismas  i  a  la  sociedad  en  jeneral,  están  constan- 
temente dando  ejemplos  funestos  con^  su^  costumbres  desordenadas, 
esparciendo  no  pocas  veces  la  alarma  en  las  poblacioues^  por  medio  de  las 
voces  que  en  diversos  sentidos  propalan  sin  fandamtmto  alguno  para  ello^ 
i  como  estoi  resuelto  a  no  toleraren  adelante  semejantes  abusos  que  inme- 
diamente  a/ectan  al  sosiego  público  de  la  isla;  he  creído  del  caso  recomen- 
dar a  Ud.  él  mas  exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  caso,  pro- 
curando tomar  mantas  m»»(iidas  estén  al  alcance  de  su  autoridad  para 
'conseguir  quede  estirpado  de  una  vez  el  inicio  de  la  vagancia^  i  al  efec- 
to le  encargo  la  mayor  vijilancia  sobre  las  personas  que  carezcan  de  ocu- 
pación, ni  se  les  reonozcan  medios  decorosos  para  atender  a  sus  nece- 
sidades, a  las  cuales,  sin  contemplación  de  ningún  jénero,  les  aplicará  la 
leí  que  rije  en  la  materia.  Todo  lo  que  comunico  a  Ud.  para  su  coQod 
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*En  Cuba  la  actitud  del  prudente  Dulce  (1)  era  menos  des- 
embozada; pero   DO  por   es  o  dejaba  de  perseguirse  con   un 

miento  i  fines  cons'guientes.— Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años.— Puefto 
Rico,  25  de  enero  de  1866.— «Marchesi.» 

Señores  Correjidores  i  Alcaldes  de  Jos  pueblos  de  esta  isla. 

Poco  mas  tarde,  en  una  correspondencia  diriiida  desde  San  Thomas  di 
Everiing  Post  de  Nueva  Yorkj  i  que  este  diario  clió  a  luz  el  8  de  marzo  de 
1866  se  comunicaban  las  siguientes  noticias  sobre  ia  ajitacion  creciente 
de  Puerto  Rico. 

«Los  oficiales  del  vapor  americano  ií/íodc /ííand  (que  ha  estado  últi- 
mamente en  Puerto  Rico)  dicen  que  las  autoridades  espaf^olas  se  hallan 
^n  un  estado  de  exitacion  febril  con  motivo  de  las  actuales  dificultades 
entre  las  repúblicas  sudamericanas  i  Espafia,  ^Toáos  los  est»anjeros,  i 
especialmente  los  que  llegan  de  Estados  Unidos,  son  vijilados  con  el  ma- 
yor empeño.  No  seles  peiTOite  visitar  las  fortificaciones  delMorro.de 
San  Juan,  i  se  dice  que  Ja  policía  secreta  tiene  orden  de  espiar  todos  sus 
movimientos,  cuando  víin  al  mteriorde  la  isla  a  visitar  las  naciendas  de 
caña  i  otros  lugares  de  interés  en  el  pais.» 

(1)  El  capitán  jeñeral  de  Cuba  se  habia  limitado  a  declarar  la  isla  en  esta- 
do de  guerra  con  relación  a  la  que  habia  estallado  entre  Chile  i  España- 
Bé  aauí  la  circular  que  había  espedido  con  este  motivo: 

CIRCULAR. 

Habana j  febrero  3  de  1856 

«Declarada  la  guerra  entre  nuestra  nación  i  la  república  de  Chile,  te- 
niendo noticia  de  que  esta  intenta  armar  corsarios  que  hostilicen  nues- 
tros buques  i  costasyse  hace  necesario  adoptarlas  precauciones  conve- 
nientes para  üvitar  una  sorpresa  i  los  danos  consiguientes. 

«En  su  consecuencia,  i  de  acuerdo  con  el  exelentísiimo  señor  coman- 
dante general  de  marina,  he  resuelto  que  hasta  nueva  orden  no  se  per- 
mita la  entrada  durante  la  noch%  en  los  puertos  de  esta  isla  a  ningún 
buque  nacional  ni  estranjcro  incluso  los  vapores  costeros,  correos,  los 
de  cabotgge  i  los  de  guerra,"  a  escepcion  únicamente  de  los  de  esta  última 
clase  nanonales,  previo  su  reconocimiento  por  las  autoridades  de  ma- 
rina, por  medio  de  las  señales  que  ordene  el  exelentisimo  señor  coman- 
dante ieneral. 

«En  los  pueblos  donde  existan  fuertes  que  defiendan  sti  entrada,  se 
hará  el  servicio  con  toda  lavijiJancia  i  precauciones  que  previene  ki 
ordenanza  a  fin  de  estar  en  actitud  de  repeler  un  ataque  i  de  impedir 
que  un  Jauque  enemigo  entre  en  el  puerto.  Donde  no  existan  fuertes 
armados,  se  adoptarán  perlas  autoridades  las  medidas  de  vijilanciai 
seguridad  que  les  permitan  los  recursos  de  fuerza  de  que  dispongan. 
Aun  cuando  me  dirijo  con  esta  fecha  al  exelentísh\io  señor  gobernador 
superior  civil  para  que  se  sirva  dar  los  oportunos  avisos  al  comercio  na- 
cional i  estranjero,  a  fin  de  ique  no  intenten  sus  buques  ni  los  de  gue- 
rra estranjeros  entraren  los  puertos  de  esta  isla  durante  la  noche,  po- 
drá suceder  que  alguno,  ignorando  esta  prevención  trate  de  efectuarlo; 
en  este  caso  se  le  hará  entender  esta  disposición  por  los  medios  usuales 
en  estos  casos,  i  solo  en  el  de  desoir  las  advertencias  que  se  le  hagan, 
se  le  considerará  como  sospechoso  empleando  los  medios  de  q:ue  se 
dispongíin  para  impedirle  raalice  su  deseo.  Durante  el  dia  solo  deherán 
vijilarse  los  movimientos  de  los  buques  sospechosos  dando  pronto  avi- 
so a  las  autoridades  locales  para  que  se  adopten  las  precauciones  que 
sean  del  caso,  pues  no  es  de  esperar  qUe  se  intente  ataque  por  el  ene- 
migo durante  esas  horas.» 

DüLCK, 
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^8on  fncansable  la  introducción  de  la  Voz- de  Américay  que 
fno  solo  era  enviada  con  diversos  disfraces  en  los  vapores  de  la 
carrera  de  Habana,  sino  en  los  pailebots  i  otros  buques  menores 
que  se  dirijian  a  puertos  subalternos  de  ambas  islas.  Habíase 
prohibido  la  circulación  de  este  periódico  con  la  pena  de  presi- 
dio al  que  se  encontrase  leyéndolo,  i  por  su  parte  los  diarios 
peninsulares  de  la  Habana  lehacian  una  cruda  guerra,  usando 
unas  veces  el  lenguaje  de  la  ira  i  otras  el  de  un  afectado  me- 
nosprecio  (1) 

En  m'edio  de  estas  precauciones  de  la  resistencia,  de  aquello^ 
progresos  de  la  propaganda  i  de  la  ansiosa  espectativa  con  que 
comenzábamos  a  aguardar  recursos  e  instrucciones  mas  positivas 
de  Chile,  tuvo  lugar  en  Cuba  uno  de  aquellos  acios  positivos,  que 
nosotros  habiamos  exijido  a  los  patriotas  de  las  Antillas,  como 
una  prenda  de  seguridad  anticipada  para  coadyuvar  de  lleno  i 
francamente  a  su  independencia. 

En  los  primeros  dias  de  marzo  una  cuadrilla  de  mozos  osados 
habia  dado  en  efecto  el  grito  de  la  insurrección  en  la  ciudad  de 
Villa  Clara,  76  leguas  al  oriente  de  la  Habana,  i  a  la  voz  ¡Viva  la 


(1)  El  Diario  déla  Marina  j  el  enemigo  mas  encarnizado  del  periódico 
que  se  hallaba  en  abierta  rivalidad  cwi  sus  pretensionesjcomo  órgano  po- 
lítico de  las  Antillas  españolas  en  Nueva  York,  decia  en  su  editorial  del  10 
de  enero,  cuando  aun  no  se  habia  dado  a  luz  el  tercer  número  de  aquella 
publicación,  que  se  veia  obligado  %  «condenar  en  nombre  de  los  leales 
servidores  de  aquella  isla  las  vulgaridades  i  patrañas  que  contiene  este 
nuevo  periódico  que  se  publica  en  Nueva  York,  con  el  titulo  de  la  Voz  de 
laAmertca:». 

Poco  mas  farde  el  viejo  diario  peninsular  adoptó  la  táctica  mas  inje- 
niosa  de  mancomunar  a  la  Voz  de  América,  que  era  un  din  rio  francamen- 
te revolucionario,  con  el  Siglo  de  laHabaiía,  que  hemos  dicho  represen- 
taba simplemente  al  partido  de  las  concesiones  españolas.  De  esta  suerte 
conseguía  alarmar  al  partido  peninsular  de  que  era  representante,  i  exi- 
tarlo  a  la  vez  contra  todos  los  matices  de  la  opinión  púmica  en  Cuba— «El 
propósito  de  la  Voz  de  América,  decia  con  éüte  motivo  en  un  largo  arti- 
culo del  14  demarzo^  que  reprodujo  haciéndolo  suyo  la  Crónica  de  Nueva 
York  del  24  de  aquel  mes,  de  atacar  por  su  base,  no  ya  solo  nuestras 
instituciones «mo  también  nuestras  costumbres,  propósito  que  setraspa- 
renta  en  el  ^«p^/o,  parece  claro  i  despejado  en  la  Voz  de  América.  Atnbos 
diarios  siguen  propagando  entre  jentes  ignorantes  las  ideas  mas  absurdas, 
i  despertando  las  aspiraciones  mas  criminales.  Esta  predicación,  lamenta- 
ble i  perniciosa  do  quiera,  es  aquí  doblemente  maiéfira  por  circunstan- 
cias que  nadie  d^conoce^n 

«No  queremos  decir  mas,  anadia  en  conclusión  aquel  articulo,  ni  quizá 
fuera  prudente  ser  mas  esplícitos.  Basta  lo  dicho  para  que  cade  uno  de 
nuestros  lectores  vea  en  estas  palabras  el  espejo  de  su  pasamiento  ín- 
timo, el  reflejo  de  su^s  bien  funda  das  aprehensiones;  para  que  comprendan 
al  fin  altos  i  bajos,  ricos  i  pobres  que  el  Siglo  i  sus  satélitt^s  son  elementos 
contrarios  a  la  conservación  del  arden  público^  que  su  existencia  es  un  eí- 
cándalo  i  su  nopibre  una  bandera  facdosa.i^ 
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independencia!  hablan  atacado  con  sus  machetes  a  las  bien  arma- 
das tropas  peninsulares  que  al  fin  lograron  dispersarlos  captu- 
rando gran  parte  de  ellos.  (1)   » 

El  humo  del  volcan  mal  apagado  que  arde  en  el  corazón'  de  la 
Eeina  de  las  Antillas  comenzaba  a  diseñarse  en  los  diáfanos  ho- 
rizontes de  sus  montañas  i  el  descontento  presentaba  ya  el  sin- 
tpma  precursor  de  los  grandes  trastornos:  el  de  los  levanta- 
mientos parciales  i  temerarios. 

Dos  causas  diversas  i  nuevas  por  su  oríjen  venian  a  la  vez  a 
darse  la  mano  para  empujar  adelante  aquel  trastorno.  Era  la 
primera  de  aquellas  la  elección  que  comenzó  a  verificarse  en  el 
mes  de  abril  de  los  miembros  de  uuai  Junta  consultiva  que  el  go- 
bierno español  habia  decretado  se  elijiese  por  los  ayuntamientos 
para  que  en  Madrid,  i  bajo  la  direecion  del  Ministro  de  Ultra- 
mar, se  discutieran  i  adoptaran  aquellas  refomas  políticas,  ad- 
ministrativas o  puramente  legales  que  se  viera  convenir  al  réji- 
meu  de  las  posesiones  españolas^  tanto  en  las  Antillas  como  en 
las  Filipinas. 

No  pasaba  aquella  Junta,  anómala  i  estrafalaria  como  era  en 
sí  misma,  de  uno  de  los  ardides  con  que  la  metrópoli  aletarga 


(1)  Nunca  se  supo  con  certidumbre  la  suerte  de  estos  jóvenes  prisio- 
neros. Fue  muí  válido  en  la  Habana  que  los  habían  fusilado  secretamen- 
te, pero  nuncja  adquirimos  sobre  ese  particular  la  suficiente  certidumbre. 
Lo  que  está  sí  fuera  de  discusión  es  que  fué  un  alzamiento  político  i 
que  se  pusieron  a  lacabezadeéijóvenes  de  corazón  i  de  familia,  tales 
como  Rossell,  Marzan,  Guerra,  López  i  otros  muchos  conocidos. 

Hé  aguí  la  relación  que 'publicó  el  New  York  Herald  del  15  de  marzo  i 
que  lo  fué  diriiida  con  fecha  10  por  su  corresponsal  de  la  Habana. 

«Un  grupo  de  veintitrés  jóvenes  cubanos,  han  lincho  recientemente  un  • 
pronunciamiento  en  Villa  Clara  i  se  marcharon  al  distrito  de  Sagua  la 
Grande.  En  su  camino  a  San  Juan  délos  Remedios, ^mieron  un  encuen- 
tro con  las  tropas  españolas,  las  cuales  siendo  superiores  en  número, 
disciplina  i  armas  (puesto  que  los  cubanos  solo  estaban  armados  con 
macnetes)  consiguieron  vencerlos  después  de  un  reñido  «combate,  captu- 
rando doce  de  ellos.  Los  otros  once  quedaron  libres  i  se  esperaba  a  última 
hora  aue  tratasen  de  rescatar  a  sus  compañeros  enrolando  mayor 
fuerza. 

«La  /)rensa  españ«"»la,  se  obstina,  por  cierto^  en  con=íiderar  el  levanta- 
miento como  intentado  por  bandoleros  con  el  objeto  de  robar,  pero 
este  sistema  está  ya  mui  íjastado  en  todos  los  pueblos  despóticos  contra 
los  movimientos  del  patriotismo  Las  asociaciones  republicanas  de  Cu- 
ba i  Puerto  Rico,  de  quienes  recibimos  estos  detalles,  nos  aseguran  que 
conocen  a  esos  jóvenes  i  que  pertenecen  ajamas  respetable  clase  social. 
— La  prensa  española,  no  dice,  por  lo  demás,  como  i  cuando  han  robado 
i  esto  basta  para  hacer  sospecnosa  su  declaración.  Su  grito  era  «Vívala 
independencia.» 

«Las  sociedades  republicanas  de  Cuba  i  Puerto  Rico  conocen  los  nom- 
bres de  los  revolucionarios.  El  movimiento  es  una  manifestación  clara  i 
enérjica  del  estado  de  la  opinión  pública  en  la  ^siemprefitl  isla,n 
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de  cuando  en  cuando  el  espíritu  inquieto  i  descontentadizo  dt 
los  criollos:  pero  aun  siendo  asi  el  solo  hecho  de  tratarse  del  en- 
vió de  delegados  populares  a  la  madre-patria  ajitaba  vagamente 
a  los  cubanos  haciéndoles  entrever  mejores  perspectivas  para  su 
infeliz  patria.  El  Siglo^  como  el  órgano  del  partido  que  anhela- 
ba aquellas  reformas  i  que  creía  o  fínjia  creer  en  ellas,  era-4a 
principal  levadura  de  aquella  sorda  fermentación  (1). 

Er^  la  segunda  causa  una  providencia  económica  dictada  ha- 
cia poco  por  el  Ministro  de  ultramar  de  la  Península  i  que» 
aunque  justa  i  humana  (cosas  bastante  raras  siendo  espa&olas) 
introducjan  una  seria  perturbación  en  Jos  intereses  de  la  aris- 
tocracia cubana,  que  se  compone  jeneralmente  de  plantadores 
cuya  industria  se  sostiene  con  el  trabajo  del  esclavo. 

Los  hechos  que  habian  dado  lugar  a.  la  providencia  gubema- 
^va  que  acabamos  de  recordar  eran  los  siguientes^ 

.  (t)  Estas  elecciones  curiqsas  por  su  forma,  su  objeto  i  su  personal,  tu- 
vieron lugar  en  todo  abril  i  de  ellas  resultó  un.  triunfo  considerable  del 
partido  concesionista  sobre  el  peninsular,  habiéndose  abstenido  total- 
mente el  bando  republicano  que  comenzaba  a  preocuparse  solo  de  las 
vias  de  hecho.  «Se  han  verificado,  decia  en  efecto  una  correspondencia 
de  la  Habana  del  25  de  abril,  las  elecciones  de  los  individuos  que  han  de 
ir  a  Madrid  a  formar  la  célehrejunta  consultiva,  i  los  nombramientos  han 
recaido  en  hombres  dignos  de  tales  puestos.  Gienfuegos  ha  escojido  a 
don  Tomas  Terry,  i  Santo  Espíritu,  a  don  José  Iznaga  del  Vallen  ambos 
negreros  conocidos.  Guiñes,  a  don  Nicolás  Ascárate,  quien  ha  dicho  pú- 
blicamente que  es  español  por  oríien,^or  convicción  i  por  escuela.  Sa- 
gua,  al  conde  de  Vallellano,un  anciano  destemplado,  de  quien  diria,  por- 
que es  notorio,  si  no  tuviera  la  cabeza  cubierta  de  canas,  que  carece  de 
todas  las  virtudes  cívicas  i  que  desde  muchos  años  atrás  lo  agobia  el  feo 
vicio  de  la  embriaguez.  Duro  es  hablar  en  estos  términos;  pero  la  prensa 
debe  ser  la  picota  en  donde  se  azoten  todos  los  vicios,  i  a  la  vez  á  esta- 
dio en  donde  triunfen  todas  las  virtudes.  Cuba  i  Bayamo  han  elejido  a 
Saco,  quien  se  espera  que  renuncie,  a  juzgar  por  ciertas  cartas  privadas 

?ue  ha  escrito  este  señor  sobre  la  materia  con  anticipación.  Remedios  i 
uerto  Principe  han  elejido  respectivamente  al  señor  Morales  Lemus  i  a 
don  Caliste  Bernal;  el  primero  es  un  abogado  de  crédito^  hombre  hon- 
lado,  enérjico  i  canario  de  nacimiento;  el  segundo  es  un  joven  de  talen- 
to, educado  en  Madrid,  en  donde  reside  aun,  i  ambos  por  supuesto,  de- 
lirantes concesionistas.  Omitía  decir  que  Matanzas  ha  nombrado  al  mar- 
ones de  Móntelo,  hombre  cargado  con  todas  las  debilidades  i  caprichos 
de  un  marques  ya  bastante  anciano.  No  sé  en  quienes  han  recaído  los 
otros  nombramíenios;  pero  es  probable  que  hayan  dado  un  resultado 
semejante.  Sin  embargo,  España  puede  hacer  de  esto  una  deducción  muí 
oportuna;  se  disputaban  las  elecciones  dos  partidos,  el  español  i  el  con 
cesionista;  en  todas  partes  ha  triunfado  la  candidatura  del  último,  es 
decir,  del  partido  liberal,  relativamente  hablando;  luego  el  partido  español 
está  vencido  porque  es  inferior  j  í  si  después  de  esto  se  considera,  gwc  el 
partido  republicano,  que  permanece  en  el  retraimiento ^  es  incomparable- 
mente mas  potente  i  numeroso,  puesto  que  se  compone  de  la  inmensa  ma^ 
yoria  de  los  cubanos,  ¿qué  se  deduce  respecto  a  la  suerte  del  npder  es 
pañol  en  estas  rejiones,  el  dia  que  onlprendamos  a  mano  armada  ía  r^e* 
neracion  política  i  social  de  nuestros  hermanos?» 
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A  virtud  de  los  pactos  que  h  Inglaterra  arrancó  a  Bspafia,  a 
fuerza  de  oro  i  de  amenazas,  para  suprimir  la  trata  de  esclavos, 
se  había  dispuesto  que  todos  los  negroB  confiscados  a  los  que 
los  importasen  de  África,  se  considerarían  libres  de  hecho  i  se- 
rian puestos  bajo  la  tutela  de  los  capitanes  jeneráles  para  lio 
ser  sometidos  a  la  condición  servil.  El  número  de  estos  parias 
sin  amo  i  sin  derechos,  pasaba  de  siete  mil  en  1867,  ape- 
sar  de  los  infinitos  abusos  i  cohechos  que  se  cometen  en  la 
supresión  de  la  trata  en  las  costad  de  Cuba,  lo  que  prueba  su 
estraordiuario  incremento  calculando  en  no  menos  de  veinte 
mil  las  victimas  que  en  cada  año  perecen  de  hambre,  de  desnu* 
dez  i  de  horror  en  aquel  nefando-  tráfico  que  una  sola  nación 
en  el  mundo,  la  España,  practica  i  protejo  recientemente  hoi 
dia. 

Aquella  clase  de  esclavos  semi-libres,  es  conocida  bajo  el 
nombre  de  emancipados,  i  el  gobierno  español  habia  dispuesto 
desde  mucho  tiempo  atrás  que  fuesen  remitidos  gra'dualmente  a 
sus  posesiones  de  Fernando  Po,'  para  de  allí  ser  restituidos  alas 
costas  de  África  de  donde  habian  sido  estraidos  por  la  fuerza. 

Mas  los  capitanes  jeneráles  i  el  mismo  jeneral  Dulce  com- 
prendiendo la  gravedad  de  la  ejecución  de  aquella  medida  se 
habían  opuesto  a  dar  cumplimiento  a  la  real  orden  que  la  consig 
naba,  porque  el  ramo  de  emancipados  era  uno  de  los  mas  pin- 
gües recursos  de  sus  rentas  iiuno  de  los  mas  eficaces  resortes  de 
la  política  colonial.  Arrendaban  en  efecto  los  capitanes  jenerá- 
les aquellos  infelices  a  los  plantadores  o  negociantes  de  su  ama* 
fio  por  sumas  que  representaban  solo  la  quinta  o  sesta  parte  del 
trabajo  del  esclavo  (esto  es  3  o  4  p.  siendo  que  el  trabajo  del  últi- 
mo está  calculado  de  17  a  20  pesos  al  mes,)  i  de  esta  suerte  lu- 
craban con  el  arriendo  i  con  la  gratitud  de  los  arrendatarios.  El 
ministro  Cánovas  del  Castillo  quiso,  sin  embargo,  poner  un  atajo 
definitivo  a  aquel  escándalo  i  ordenó  terminantemente  al  jeneral 
Dulce  promulgar  i  hacer  Cumplirla  real  orden  en  que  dispo- 
nía la  traslación  de  los  emancipados  alas  costas  de  África.  Dulce 
hubo  de  ceder  apesar  suyo  i  el  2  de  marzo  de  1866  promulgó  el 
decreto  que  prohibía  la  ocupación  i  arriendo  de  aquella  es- 
pecie de  colpnos.  Mas  fué  tal  la  grita  i  disgusto  de  los  planta- 
dores criollos  entre  los  que  Dulce  se  habia  formado  su  círculo, 
i  aun  entre  los  peninsulares  que  le  miraban  de  reojo,  qu^  hubo 
de  volver  sobre  sus  pasos  i  reyocar  una  semana  mas  tarde  (el  1 0 
dé  marzo)  el  real  mandato  que  así  desobedecia.  Verdad  es  que 
el  jeneral  Dulce  envió  a  España  su  renuncia  en  esa  misma  co- 
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.  ^yantara  asegurando  que    por  ningún  concepto  contintiaria  nn 
dia  mas  al  frente  del  gobierno  de  Cuba, 

Dos  hechos  graves  surjian  de  esta  situación^  pues  por  una 
parte  la  España  iba  a  perder  un  mandatario  prudente  i  bien 
quisto  con  la.poblacion  mas  inclinada  al  descontento,  i  pox  la 
otra  salia  a  la  superficie  la  mas  grave  de  las  cuestiones  que  ata- 
ñen a  Cuba  después  de  la  de  su  independencia^  la  cuestión  de 
la  libertad  de  los  esclavos,  hecho  tan  inevitable  como  aquella  i 
que  han  de  marchar  de  consuno  o  precediendo  el  uno  al  otro  con 
corta  discrepancia  de  fechas  Tal  era,  al  menos,  lo  que  habia  su- 
H^edido  en  Haiti  i  en  las  Antillas  francesas,  a  fines  del  pasado  si- 
glo; en  Francia  i  las  posesiones  inglesas  a  principios  del  presente 
i  tal  era  lo  que  en  escala  mucho  mayor  acababa  de  suceder  en 
Estados  Unidos.  La  abolición  de  la  esclavitud  tenia  en  España 
misma  abogados  tan  celosos  como  Las  Casas,  i  uno  de  ellos,  (el 
«iBfior  San  Komá)  en  una  reunión  pública'de  abolicionistas  ce- 
lebrada en  el  teatro  de  Variedades  de  Madrid  el  domingo  10  de 
diciembre  de  1865  pronunció  estas  palabvas  que  eran  una  sen- 
tencia inapelable  para  la  esclavatura:  «Mantener  las  posesiones 
de  las  Antillas  españolas  en  su  presente  condición  es  un  impo- 

SIBLK.» 

Todo  esto  que  era  nuevo,  estrafto,  inesperado  en  el  reposo 
profundo  de  la  vida  colonial,  comenzó  a  influir  de  rebote  en 
las  aspiraciones  populares,  i  el  {partido  de  la  acción  que  a  la 
iniciativa  de  nuestros  trabajos,  esto  es,  en  diciembre,  enero  i 
febrero,  habia  parecido  estar  reducido  al  círculo  de  los  emigra- 
dos en  Nueva  York,  comenzó  a  íurjir,  en  la  Habana  misma, 
centro  i  cindadela  del  poderío  español  en  las  Antillas.  I  preciso 
es  confesar  que  si  el  partido  concesionista  hubiera  arrojado  a 
un  lado  en  esa  ocasión  su  timidez  i  sus  ilusion'es,  algo  de  mui 
serio  habria  podido  acontecer  en  las  posesiones  americanas  de 
la  España.  Al  menos  habria  sucedido  que  los  prohombres  de 
ese  partido,  se  habrian  ahorrado  el  viaje  infructuoso  i  ridículo 
que  hicieron  a  Madrid  para  ser  consultados  sobre,  una  farsa  que 
jamas  se  tuvo  en  mira  llevar  a  un  término  cualquiera,  esceptu  tal- 
yez  el  de  un  mero  espionaje  de  la  opinión,  i  los  mas  notables 
de  ellos  como  Ruiz  i  Betances  de  Puerto  Rico  no  andarían  hoi 
prófugos  de  su  patria,  a  virtud  de  los  recelos  de  los  n;andones 
inconsultos  que  guardan  a  la  España  sus  preciadas  joyas  con  la 
punta  de  las  bayonetas.  (1} 

.    (1)  Nosotros  nos  esforzamos  en  esa  época  en  colocar  bajo  su  verdadera 
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La  exitacion  cundía  entre  tanto  dé  una  manera  visible  en  la» 
grandes  ciudades  i  aun  en  los.  campos  de  -Cuba,  donde  el  odio 
a  los  opresores  del  suelo  se  manifestaba  por  esos  hechos  aisla- 
luz  la  actitud  del  partido  concesionista  en  Cuba  i  en  hacerle  :?er  los  peli- 
gros que  iban  a  acarrearle*  su  mucha  credulidad  i  poca  cautela,  aconse- 
jándole en  consecuencia  que  optase  por  uno  u  otro  de  los  dos  únicos 
caminos  que  tie'nen  que  seguir  los  partidos  político  '^  de  Cuba^  esto  es,  i  el 
de  la  sumisión  absoluta  a  España  o  el  de  la  independencia. 

«Nada  haimas  oigno  de  j;espeto  i  simpatías  para  nosotros,  decíamos  a 
aquel  propósito  en  el  editorial  de  la  Voz  de  América  del  31  de  marzp, 
que  el  partido  liberal  de  Cuba.  Amamos  el  progreso  i  la  libertad  bajo  to- 
das las  formas  i  en  todos  los  climas.  Tenemos,  por  otra  parte,  fé  en  la 
marcha  lenta  pero  irresistible  de  la  inteligencia  humana,  que  como  la  luz 
todo  lo  invade  i  lo  avasalla.  Creemos  por  esto  que  la  obra  paciente  pero 
valerosa  i  obstinada  de  los  patriotas  de  Cuba  para  alcanzar  gradualmente 
la  libertad  de  su  suelo  los  conducirá  a  la  larga  a  obtener  un  cambio  favo- 
rabié  de  la  tristísima  ¿ituacion  que  sobre  ellos  pesa. 

»Tal  es  al  menos  el  orden  lójico  i  sucesivo  del  progreso  humano. 

»Pero  en  Cuba,  tomada  en  cuenta  su  situación,  su  riqueza,  su  lejanía  de 
la  metrópoli,  su  proximidad  al  foco  de  fuego  de  la  democracia  americana, 
su  vecindad  a  todos  los  continentes  que  la  rodean. en  un  semi-círculo  de 
repúblicas  libres,  i  sobre  todo,  valorizando  como  debe  apreciarse  la  índo- 
le de  España,  su  lejisiacion  colonial,  los  hombres  que  envía  a  plantearla, 
su  monopolio,  su  esplotacion  uinversal,  su  odio  de  raza,  el  menosprecio 
que  afecta  por  el  criollo,  a  quien  cree  que  ha  conquistado  como  a  siervo, 
i  la  propia  impotencia  i  descomposición  que  la  trabaja  en  .sus  entrañas 
mismas  i  la  exhibe  ante  el  mundo  como  un  colosal  pero  pútrido  cadáver, 
tomando  en  cuenta  todo  esto,  decimos,  ¿puede  el  partido  concesionario 
de  Cuba  abrigar  una  política  propia?  puede  desarrollar  un  programa  de- 
\  terminado? puede  existir,  en  fin,  como  tripartido? 
'  lí Nosotros  no  lo  creemos.  Al  contrario,  abrigamos  la  triste  pero  profun- 
da convicción  de  que  los  nobles  patriotas  que  se  han  puesto  a  la  cabeza 
de  ese  movimiento  de  rejeneracion,  son  victimas  de  una  ilusión  óptica 
que  a  la  larga  ha  de  perderlos.  I,  en  efecto,  ¿cómo  podría  marchar  un  paso 
mas  adelante  si  su  existencia  no  pende  sino  de  una  simple  palabra  del 
Qapitan  jeneral  de  Cuba,  de  un  jesto  de  O'Dopnell  o  de  Narvaez  (según 
las  épocas),  de  un  decreto  de  la  policía  de  Habana  fijado  en  unti  tira  de 
papel  manuscrito  en  las  murallas  del  Pa^eo  de  Taconl  1  si  esto  ng  es  así, 
pregun tamos ,^  cómo  hacen  su  propaganda  ios  partidos  políticos  en  todo 
país  en  que  la  política  no  es  simplemente  una  síntesis  (como  lo  es  Cuba) 
sino  un  derecho?  Por  la  imprenta,  por  la  asociacicn^  por  la  tribuna,  por  la^ 
enseñanza,  pop  la  discusión  pacífica,  en  fin,  pero  libre,  de  la  política  mis- 
ma que  tratan  de  encaminar  a  un  fin  determinado. 

«Pero,  ¿hai  uno  solo  de  esos  derechos  permitido,  tolerado  siquiera  en 
las  Antillas?  Burla  cruel  sería  asegurarlo;,  porque, derecho  positivo  no  han 
tenido  los  cubanos  sino  uno  solo,  al  ocuparse  conforme  a  sus  conviccio- 
nes del  bien  de  la  patria,  es  decir  de  Ja  política:  el  derecho  de  morir;  mo- 
rir en  el  patíbulo  como  tlstrampes  i  Agüero,  o  morir  en  el  destierro  como 
Heredia. 

«Por  otra  parte  ¿qué  cor  cesiones  pueden  aguardar  los  liberales  de  Cuba 
de  la  España,  que  es  incapaz  de  hacérselas  a  sí  misma  i  donde  serUberal 
es  casi  ser  sinónimo  de  gaieote'í  ¿Cómo  aguardar  representación  lejítima 
en  las  Cortes,  si  éstas  no  son  sino  las  antesalas  del  ministro  que  impera? 
¿Cómo  esperar  libertades  para  la  imprenta  si  lodos  los. editores  indepen- 
dientes de  Madrid  están  bajo  los  cerrojos  del  Saladero?  ¿Cómo  soñar  con 
Mbertades  populares,  cual  la  de  asociación,  si  O'Donnell  duerme  cada  no-- 
éhe  con  las  Uaves  de  todos  los  clubs  políticos  bajo  de  su  almohada? 
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dos  pero  sangrientos  i  terribles  qne  son  siempre   el  seguro* 
anuncio  de  los  grandes  sacudimientos. 

En  Santiago  de  Cuba,  en  efecto,  el  mayor  de  plaza  que  era. 
peninsular  de  nacimiento  mató  en  duelo,  i  a  consecuencia  de  un 
altercado  por  las  elecciones  de  los  delegadas  a  la  Junia  cónsul^ 
iiva,  a  un  abogado  de  aquella  ciudad,  joven  criollo'de  grandes 
esperanzas.  Hacia  fines  de  abril,  aquellos  desafíos  comenzaron 
a  sucedei:se  en  la  Habana  misma  con  una  frecuencia  alarmante 
entre  los  hijos  del  pais  i  sus  opresores,  ofreciéndose  todos  los 
dias  lances-  sangrientos  como  los  que  tenian  lugar  en  la  Lom- 
bardia  i  el  Véneto  entre  los  austriacos  e  italianos.  En  uno  de 
estos  encuentros,  un  jóvf  n  habanero  hirió  gravemente  a  un  ofi- 
cial del  ejército^  i  otro  matóa  sable  a  un  coronel  de  artillería  (1). 

*»Jenerosas,  pero  tristes  i  funestas  ilusioties!  esclam abamos;  el  partido 
concesionista  de  Cuba  se  alimenta  del  engaño  sistemático  con  que  los 
politicastros  de  Madrid  sueñan  tenerla  tranquila  i  sumisa  para  con  hol- 
ganza esplotar  a  la  que  llaman  su  sierfipre  jkdelisima.  I  esta,  i  no  otra, 
na  sido  esa  serie  de  mentiras,  de  j^romesas  i  de  farsas  indignas  sosteni- 
das desde  la  ajitacion  de  1837;  esa  i  no  otra  es  la  única  instruccioR  que 
se  da  a  los  capitanes  jenerales  al  venir  a  tomar  ppsesion  de  su  puesto; 
esa  i  po  otra  es  la  única  estratejia  puesta  en  juego  por  los  hombres'tiejenio 
que  dominan  a  la  España  i  que  ellos  creen  llevar  admirablemente  a  efecto 
alternando  un  capitán  jeneral  que  mienta  como  liberal  i  reformista 
con  otro  que  mienta  por  el  espíritu  esclusivista  de  la  conservación  i  deL 
statu  qyo. 

))En  este  sentido  el  partido  reformista  de  Cuba  hace, pues,  un  m<il  po- . 
sitivo  a  su  patria  retardando  labora  dí^tinada  de  su  redención  i  debí-, 
litando  en  cierta  manera  la  convicción  de  la  acción  inmediata  para  ob- 
tener aquella,  sujetándola  a  indefinidos  i  funestos  aplazamientos. 

«Pero  si  el  partido  reformista  daña  de  esa  suerte  a  su  patria  i  se  co- 
loca en  un  triste  antapronismo  con  el  partido  que  arrastra  las  masas,  la 
juventud,  todos  los  elementos  activos,  en  fin,  de  la  sociedad,  ée  daña 
también  a  sí  mismo  i  se  suicida. 

nLo^ partidos  medios  son  siempre  víctimas  de  su  irresolución,  de  su 
fé  convencional,  de  sus  vacilaciones  para  escojerla  h(»ra  oportuna.  Lle- 
ga esa  hora,  i  acostumbrados  a  aplazarlo  todo,  encuéntrales  despreve- 
nidos, i  si  la  lucha  se  traba,  son  de  seguro  la  víctima  de  los  dos  elemen- 
tos que  se  combaten.  Esta  es  la  historia  de  todos  los  partidos,  i  en  Cuba, 
donde  la  cuestión  no  es  de  tal  o  cual  principio  sino  de  existencia,  de 
nacíonahdad  i  de  independencia,  un  partido  no  es  solo  un  absurdo,  es 
casi  un  crimen. 

•Preciso  es,  pues,  decíamos  en  conclusión,  que  el  partido  concesiona- 
rio de  Cuba  abra  los  ojos  a  la  luz  i  arroin  ala  frente  de  sus  implacables 
enemigos  el  manto  en  que  hasta  aquí  ha  ocultado  su  frente  marcada 
cada  dia  por  el  sello  del  insulto.  Preciso  es  que  asuma  el  puesto  que  por 
razón  de  su  importancia  está  llamado  a  ocupar.  Recuerde  que  ía  aris- 
tocracia criolla  de  Sud-América,  fué  la  que  íe  puso  a  la  cabeza  del  mo- 
vimiento de  independencia  i  que  por  esto  no' solo  salvó  aF  pueblo  sino 
que  se  salvó  del  puebl.)  haciendo  causa  común  con  ól,  i  no  poniéndose 
como  una  muralla  de  resistencia  euire  los  opresores  i  oprimidos  para  ser 
^demolida  i  hecha  trizas  por  los  asaltos  que  entre  ella  deben  darse.» 

(1)  Uno  de  los  mas  curiosos  lances  de  estos  fué  el  duelo  entre  un  cantor. 
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De  las  encrucijadas,  la  ajitacion  pasó  en  breve  a  los  údícos 
aitios  en  que  es  dado  a  los  cubanos  en  su  mísera  condición  po- 
lítica hacer  alguna  leve  ostentación  d^,  sus  sentimientos,  esto 
es,  a  los  cafés  i  al  teatro,  «El 'jueves  19  de  abril,  dice  una  corres- 
pondencia déla  Habana,  publicada  en  Nueva  York,  el  1,  ®  de 
mayp  (^)  por  la  noche,  se  verificó  en  el  Gran  Teatro  una  fnn-, 
cion  a  beneficio  de  la  señora  viuda  e  hijos  de  un  sabio  escritor 
del  pais,  llamado  Ramón  Zambrana,  que  faa  muerto  reciente- 
mente, dejando  a  su  familia  en  suma  pobreza.  Gomo  estaba  dis- 
puesto .en  el  programa,  salió  a  leer  unos  versos  un  joven  haba- 
nero llamado  Torroella,  i  a  la  conclusión  de  cada  estrofa,  los 
españoles,  de  las  altas  i  bajas  localidades,  empezaron  a  burlarse 
de  él  com  palabras,  risotadas  i  silbidos,  lo  cual  fué  suficiente  para 
que  los  hijos  del  pais  contestasen  cqn  aclamaciones  que  no  fue- 
ron del  agrado  de  los  provocadores.  Ai!  amigo,  qué  griiosl  El 
teatro  se  convirtió  en  una  plaza  de  toros,  i  de  cuando  en  cuan-* 
do  se  oia  por  un  lado:  ajViva  Gubal»  i  por  otro:  «[Muera  Es()a- 
ñal»  Fué  sitiado  el  teatro  por  la  caballería,  i  los  salvaguardias 
ibtros  ajenies  de  policía  trataban'  en  vano  de  contener  el  tu- 
multo. Entraron  los  jendarmes  con  sus  caballos  hasta  el  patio 
del  teatro;  pero  quiso  Dios  o  el  diablo,  que  esta  vez  también  los 
peninsulares  se  retiraran  con  prudencia,  que  de  lo  contrario  es 
seguro  que  hubiera  corrido  la  sangre  con  abundancia.  En  las 
inmediaciones  me  consta  q^  habia  mas  de  cien  hombres  ar- 
mados de  puñales  que  venian  de  los  barrios  de  Jesús  María  i  de 
San  Lázaro,  que  son  distritos  en  la  Habana  en  donde  no  habita 
mas  que  el  verdadero  pueblo. 

«Debo  decir  üd.  que  hubo  uno  que  se  atrevió  a  gritar:  «¡Vi- 
va Gbilel»  lo  cual  en  cualquiera  circunstancia  es  aquí  cosa  en 
estremo  grave. 

«Apaciguado  el  motin  se  arreglaron  varios  desafíos  de  los 
que  tengo  noticia  se  han  llevado  ya  a  cabo  algunos  i  están  por 
efectuarse  otros.  Uno  de  los  duelos  terminó  por  un  balazo  con 
que  un  hijo  del  pais  atravezó  el  hombro  a  un  oficial  del  ejército; 
otro  hizo  que  un  joven  del  pais  degollase  al  sable  a  un  se&or 
de  artillería.»  (3) 

catalán  llamado  Boy  i  un  cronista  del  Siglo  por  haber  dicho  éste  en  su 
crónica  aludiendo  al  debut  de  Boy:  Si  cmnta  Boy,  no  voi\  Por  lo  que  el 
agraviado  le  pidió  satisfacción  i  se  la  dio  aquel  de  tal  calidad  queBoy  no 
volvió  a  cantar  en  muchos  meses.  »  / 

{%)  Voz  de  América  número  13. 

(3)  La  Cránicaáe  Nueva  Yurk,  que  e^mas  española  que  el  mismo  Via- 
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La  eferresceDcia  tomaba  de  día  en  día  un  carácter  mas  gra- 
ye  i  se  hacia  mas  intensa  i  amenazante  a  consecuencia  de  la 
dimisión  del  sagaz  i  conciliador  jeneral  Dulce,  cuya  renuncia 
habia  sido  aceptada,  i  en  el  que  los  criollos  perdían  su  mas  ro- 
busto pilar  i  los  vconcesionistas  d  único  hombre  que  les  daba 
garantía  aun  en  su  limitadísima  propaganda.  La  imprenta  se- 
creta comenzó  en  consecuencia  a  lanzar  a  las  masas  palabras 
terribles  de  esterminio  i  de  castigo,  que  en  aqueUos  climas  i  en 
una  raza  que  se  compone  de  la  mezcla  de  españoles  i  africanos, 
no  era  difícil  ver  convertidas  de  repente  en  hechos  no  menos 
terribles.  «I  vosotres,  hifos  del  pueblo  (decia  al  concluir  una 
de  esas  hojas  clandestinas  circulada  bajo  e]  mismo  título  que 
habia  llevado  a  labore*  al  valeroso  Facciolo  en  1854,  la  Voz 
del  pueblo]  despertad!  Abrid  los  ojos  i  no  os  dejéis  engañar  por 
mas  tiempo:  las  repúblicas  de  América  del  sur  que  hoi  se  hallan 
en  combate  contra  vuestro  metrópoli^  os  abren  los  brazos  i  os 
prometen  seguro  ausilio;  no  penséis  que  os  halláis  forzados  a 
luchar  contra  un  coloso,  sino  contra  un  poder  raquítico  que  ha 
lanzado  a  punta  pies  de  Santo  Domingo  un  puñado  de  valientes: 
nada  tenéis  que  esperar  ya;  esos  ricos,  esos  amos  de  injenios, 
esos  periodistas,  esos  reformistas,  esos  miserables  de  todo  jénero 
que  no  hacen  mas  que  hallar  buena  la  suerte  bajo  la  bandera  de 
España,  todos  esos  son  nuestros  enemigos,  son  unos  parias  que 
aspiran  a  gozar  del  dia  que  pasa,^  nada  mas.  Vuestros  herma- 
nos murieron  en  los  cadalsos  por  redimiros  i  esos  mismos  detu- 
vieron la  revolución:  alejaos  de  ellos:  tened  fé  en  vuestra  causa; 


rio  de  la  marina  de  la  Habana  y  confirmaba  con  gran  alarma  todas  aque- 
llas nuevas  publicadas  por  la  prensa  americana,  i  pedia  nada  menos 
que  a  la  Reina  su  e^caz  remedio.  «En  la  Habana,  decia  en  su  número  del 
fO  de^abril,  han  ocurrido  escenas  desagradables  en  el  teatro  de  Tacón  i  en 
cafe  de  Louvre.  Los  corresponsales  que  tienen  allí  los  periódicos  de  Nue- 
va York  les  dan  carácter  político  j  i  a  nosotros  se  nos  figura  que,  desgra- 
ciadamentej  no  van  equivocados. 

tLa  Grónica  ha  recibido  de  estos  acontecimientos  algunos  pormenores 
poco  satisfactorios,  en  dos  cartas  inspiradas  por  diferentes  ideas;  resul- 
tando de  ambas,  sin  embargo,  jo  que  nuestros  lectores  saben  ya:  que  en 
la  isla  de  Cuba  hai  periódicos  que  se  empeñan  en  desviar  a  la  juventud 
nacional. 

oDe  todos  modos,  empiezan  a  menudear  estas  cosas  en  la  isla  de  Cuba, 
bien  apesar  de  los  hombres  sensatos,  ora  sean  insulares  o  bien  hayan 
nacido  en  la  Península;  i  como  quiera  que  los  distuubios  de  esta  cíase 
van  DERECHOS  A  cosas  peores,  llamamos  mui  formalmente  la  atención  del 
gobierno  de  S.  M.  para  que  estudie  pronto  i  mande  en  seguida  la  forma 
mejor  de  que  no  se  repeoduzcan.  Por  el  caso  en  cuestión  se  han  hecho 
varias  prisiones,  i  había  algún  descontento  en  la  Habana  a  la  salida  del 
último  vapor  que  ha  venido  de  allí.» 
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hijos  de  Puerto  Principe  i  de  Villa  Clara;  cubanos,  blancos,  ne- 
gros, mulatos,  hombres  que  seáis  hombres,  tomad  las  armas, 
incendiad  destruid,  matad,  ahorcad;  no  tengáis  miedo:  llegada  es 
ya  la  hora  de  la  lucha,  del  sacrificio  i  de  la  venganza.» 

I  precisamente  en  medio  de  estas  azarosas  circunstancias  so- 
brevino una  novedad  de  un  carácter  terrible  i  atroz,  mui  pro- 
pia para  hacer  desbordar  él  cauce  de  tanto  dolor  comprimido, 
de  tanta  ira  sofocada,  de  tantos  agravios  antiguos  i  recientes 
que  vengar.  Tal  fué  la  nueva  del  bombardeo  de  Yalparaiso,  que 
se  supo  en  Nueva  York  i  en  la  Habana  en  la  misma  semana  de 
su  ejecución,  por  haberse  comunicado  desde  España  oficial- 
mente la  orden  perentoria  que  se  habia  enviado  al  Pacífico  para 
consumarlo. 

Fué  este,  en  nuestro  concepto,  el  momento  supremo  de  to- 
mar una  resolución,  pronta,  irrevocable,  sin  vacilacion'es  ni 
aplazamientos  para  llevar  un  tremendo  i  súbito  castigóla  los  in- 
cendiarios arrebatándoles  los  dominios  que  le  daban  vida  o  arra- 
sarlos en  caso  de  volver  la  espalda  a  su  propia  redención  con 
la  misma  tea  con  que  habian  incendiado  nuestras  poblaciones 
inermes  (1). 

(l)  Desde  luego  pusimos  en  obra  nuestro  pensamiento  de  la  única  ma- 
nera que  nos  era  dable,  esto  es^  lanzando  la  Voz  de  América,  que  hasta 
entonces  se  habia  mantenido  en  £l  terreno  de  la  discusión  razonada  al 
ajitado  palenque-de  la  rebelión  amerta.. 

Héaqui  algunas  muestras  ¡del  lenguaje  que  empleó  aquel  periódico- 
desde  que  llegó  a  Nueva  York  la  noticia  del  crimen  del-  31  de  marzo,  de- 
biendo advertir  que  se  habia  triplicado  por  esa  fecha  el  número  de  ejem- 
plares que  se  remitía  a  ambas  Antillas. 
«iGubanosi 

aLa  Providencia  puso  en  vuestro  seno  todo  lo  que  engrandece,,  dilata  i 
hace  eternos  a  los  pueblos.  Qs  dio  un  suelo  magnifico,'  i  no  os  concedió 
vecinos  que  os  envidiaran  ni  os  invadieran  a  son  de  conquista  o  de  botin. 
Os  aisló  en  el  medio  del  océano  para  mostraros  que  la  independencia  era 
una  de  vuestras.condicioues  naturales  de  existencia,  una  consecuencia 
jeografica  de  vuestra  posición.  Os  colocó  a  la  entrada  del  golfo  que  sirve 
de  limite  común  a  la  mejor  parte  del  Nuevo  Mundo  democrático  i  líbre^ 
para  despertaros  con  el  ejemplo  alas  aspiraciones  del  porvenir  política 
a  que  la  Índole  nacional  os  arrastra  de  una  manera  irresistible.  I  por  últi- 
.  mo.  puso  allá  en  un  rincón  de  Europa  esclava,  envilecida,  impotente  i 
maldecida  por  sus  crimenea,  a  la  vil  nncion  que  os  ata  al  pié  el  grillete 
del  presidario  i  os  flajela  la  trente  con  el  látigo  del  esclavo. 

«Asi  están  marcados  con  caracteres  eternos  todos  los  emblemas  de 
vuestro  norvenir.  Estáis  aislados  para  ser  libres  como  ^la  Inglaterra  i  la 
antigua  Grecia.  Estáis  con  .el  rostro  vuelto  hacia  la  Union  del  Norte  para 
ser  como  ella  una  comunidad  democrática  i  republicana.  Estáis,  ten  fin, 
lejos  de  la  España  para  roniÍDér  su  coyunda  en  rápidas  batallas  i  haceros 
independientes  de  ella  i  de  sus  cómplices. 

«iCubanos,  alas  armas! 

«Otros  puel)los  de  mas  alta  fama  que  vosotros  han  probado  al  munda 
que  eran  dignos  de  ser  libres,  produciendo  j  ene  raciones  de  héroes. 

la 
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Tal  fué  en  eoosecuencia  el  plan  que  en  la  prerisipn  dé  a^jue^ 
Ha  catástrofe  formé  sobre  una  invasión  de  Cuba  por  un  puüado- 
de  tropas  peruanas  i  chilenas  i  cuyos  detalles,  constan  del  si^ 
guíente  despacho  enviado  oportunamente. 

ÁJENTE  G0NEn)£tNCIAL  DE  CHILE  ETC. 

(Muí  confldencial) 
Núm.  22.  ^ 

Nueva  York,  abril  W  de  1867. 
Señor  Ministro  r 

En  la  inlelijencia  de  que  los  espafioles  abandonen  la  guerra.' 
del  Pacifico,  de  la  misma  manera  qne  lo  hicieron  en  Santo^ 
Domingo,  después  de  haber  perpetrado  alguna  atrocidad  i  sin 
dar  ninguna  solución  a  la  cuestión'  que  es  causa  de  esa  misma 
,^uerra,  voi  a  tomarme  la  libertad  de  sujerir  a  US.  algunas 
ideas^  nacidas  de  mi  amor  por  mi  pais  i  de  ciertos  conocimien- 
tos que  mi  posición  aquí  me  ha  hecho  adquirir. 

En  mi  concepto,  tres  caminos^quedanan  abiertos  a  Chile  i  a 
sus  aliados  del  Pacífico,  para  obligar  a  España  a  una  reparación, 

«Vosotros  habéis  hecho  mas  que  esos  pueblos. 

«Vosotros  babeis  producido  jeneraciones  de  mártires. 

«¿Creéis  que  Agüero  i  Estrampes,  López  i  Armenteros  descansan  en  sus 
tumbas?  Creéis  que  las  victimas  que  hoi  jimen  en  los  calabozos  de  Sagua 
la  Grande,  o  han  espirado  va  en  tenebrosos  patíbulos  duermen  en  el  re- 
poso de  la  indolencia  o  de  ía  nada? 

«iNói  ¡Cubanos!  Esas  santas  cenizas  se  aiitan  en  sus  féretros  sangrien- 
tos^ esas  victimas  ilustres  sacuden  sus  cadenas,  i  os  pií'en  en  cada  ñora, 
en  cada  ráfaga  del  aire,  en  cada  rayo  de  luz,  que  les  venguéis  de  los  que 
en  el  oprobió  del  cadalso  o  en  la  iniquidad  de  la  leí  los  condenaron  al 
caotigo  de  los  malos. 

«lA  las  armas,  cubanos! 

«lLa  hora  de  la  redención  ha  llegado  para  vosofrosi 

«iLevantaos  como  un  solo  hombre,  i  seréis  solo  Ta  vanguardia  de  la 
América! 

«Ella  os  lo  ha  pi  ometido,  i  ella  os  lo  cumplirá!* 

«Vuestra  insurrección  es  justa,  vuestra  independencia  es  vuestra  sal- 
vación. Dios  i  el  Universo  están  con  vosotros.  Dios  os  hará  l^)res  i  los  " 
pueblos  civilizados  de  la  tierra  os  acojerán  con  regocijo  como  a  un  nuevo 
miembro  de  la  gran  comunidad  de  las  naciones  que  tientn  un  nombre, 
una  bandera,  una  vida  que  solo  a  ellas  pertenece  por  el  derecho  de  su 
keroismo  i  de  su  gloria.» 
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Q  castigarla  da  sus  crímenes^  una  vez  que  su  escuadra  se  hubie- 
se alejado  de  esos  mares. 

Estos  medios  son : 

1.°  Una  espedicion  marítima  a  las  Filipinas»  ^ 

2.°  Un  ataque  a  los  puertos  de  Espafia.  i 

3.*^  Una  espedicion  militar  enviada  a  Cuba. 

El  primero  de  estos  caminos  ofrece  la  ventaja  de  que  podemos 
realizar  la  empresa  con  nuesti  os  propios  medios  i  desde  nues- 
tros propíbs  puertos,  siendo  dueños  de  ocultar  el  destino  de  una 
espedicion  cualquiera.  Por  otra  parte»  el  plan  es  realizable,  i  es 
el  mismo  que  Lord  Cochrane,  llevado  de  su  codicia,  propuso  al 
Director  0*Higgins  en  1822,  cuando  volvió  con  todos  los  bu- 
ques después  de  %\x  último  crucero  en  las  costas  de  Méjico.  Tan 
posible  se  creyó  esto  en  Chile,  que  por  muchos  meses  sé 
supuso  que  Cochrane  se  habia  ido  de  su  cuenta  a  aquellas  re- 
jiones, 

Pero  boi  las  circunstancias  han  cambiado.  Las  Filipinas*  i 
principalmente  Manila,  que  es  su  emporio,  han  decaido  en 
^manos  de  los  , españoles.  Su  comercio  no  prospera  i  su  tesoro 
público  se  halla  en  bancarota.  Los  españoles  tienen  allí  ademas 
una  estación  naval  no  despreciable  i  el  ejército  con  que  han 
hecho  sus  últimas  espediciones  sobre  la  Cochinchina.. 

P.éro  la  principal  objeción  seria,  a  mi  ver,  el  que  esa  empresa 
no  tendría  prestijio  en  el  munido  ni  consecuencias  políticas  de 
ningún  carácter,  pues,  se  la  consideraría  óemo  dirijida*solo.a 
un  objeto  de  despojo  i  de  botin.  La  población  de  esas  islas, 
siendo  casi  del  todo  asiática,  nos  seria^ostil  i  la  idea  de  la  in- 
dependencia le  pareceria  completamente  incomprensible» 

El  seguQdo  pensamiento  de  castigar  a  España  en  sus  propias 
costas  es  de  mucho  mas  fácil  realización,  si  nos  haUáran;ios  en 
actitud  de  gastar  enormes  sumas  de  dinero.  ]Bastaria  que  nos 
vendiesen  en  Inglaterra  o  en  este  pais  dos  poderosos  buques 
blindados  para  reducir  a  cenizas  todos  los  puertos  de  España 
que  no  estuvieren  fortificados  como  Cádiz,  Barcelona  i  Gartaje- 
na.  Tan  cierto  es  esto,  que  el  Huáscar  i  la  Independencia  pudie- 
ron de  paso  haber  destruido  a  San  Sebastian,  la  Cor  uña  i  el 
Ferrol  i  ^  haber  atacado  a  Cádiz  mismo,  sin  haberse  desviado 
mucho  de  su  itinerario  al  Pacífico.  En  la  última  ciudad  se  te- 
mió tan  positivamente  esto,  que  apenas  se  supo  la  salida  de  esos 
buques  de  Brest^  se  puso  aquella  plaza  en  son  de  combate  i  se 
esperó  por  horas  un  ai;aque. 

Pero  este  plan  ofrece  también  el  inconveniente  de  que  no 
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tendría  consecuencias  ulteriores,  que  se  le  consideraría  como^ 
un  acto  de  venganza»  i  que  por  lo  tanto  nos  enajenaría  las 
simpatías  de  la  Europa^  que  vería  en  él  un  ataque  directo  con- 
tra ella  misma. 

Ninguna  de  estas  dificultades  ofrecería  la  tercera  indicación 
de  invadir  a  Cuba,  pues,  al  contrarío,  esa  no  solo  seria  una 
empresa  militar  que  ofrecería  perspectiva  de  buien  éxito,  sino- 
que  como  una  combinación  política  daría  gloria  i  prestijio 
a  las  naciones  que  en  ella  tomaran  jjarte,  trayendo  por  conse- 
cuencia la  independencia  de  un  país  que  aspira  a  ella,  i  que 
es  simpática  a  todas^  las  naciones  de  Europa  i  especialmente  ar 
la  Inglaterra,  no  menos  que  a  este  pueblo. 

Hasta  hoi  nos  habíamos  lisonjeado  con  la  idea  de  que  Nueva 
Granada  i  Venezuela  hubiesen  entrado  en  el  pacto  común,  i  que 
de  sus  costas  habría  podido  salir  ima  espedícion  suficiente  para 
levantar  las  dos  Antillas  españolas  i  hacer  sufrir  a  sus  domina- 
dores la  misma  suerte  que  han  encontrado  en  Santo  Domingo. 

Pero  el  egoísmo  i  la  impotencia  que  anonada  a  aquellos  pue- 
blos no  permiten  pensar  en  que  sean  capaces  de  realizar  aque- 
lla mediante  una  invasión,  que  en  todos  sentidos  habría  sido  tan- 
fácil,  desde  que  nosotros  hubiéramos  podido  auxiliarlos  con  di- 
nero. 

La  esperanza  de  que  esa  espedícion  saliera  de  Santo  Domingo 
o  de  0ste  país  debe  también  de  abandonarse.  Respecto  del  prí-^ 
mero  porque  aquélla  inlelíz  república  de  200  mil  habitantes  se 
encuentra  otra  vez  asolada  por  una  guerra  civil  i  amenazada  de 
otra  guerra  esteríor  con  Haití,  i  respecto  del  último  porque  el 
gobierno  de  Estados  Unidos,  como  US.  sabe,  mantiene  estre- 
chas relaciones  con  Espafia,  i  ese  lado  de  la  leí  de  neutralidad  es 
el  que  se  propone  sostener  en  vigor,  pues  es  el  que  favorece 
sus  miras  respecto  de  Inglaterra  i  de  Francia. 

La  idea  por  consiguiente  que  me  permito  sujerir  muí  a  la 
lijera  a  US.  es  el  de  una  espedícion  chileno-peruana  de  dos  mil 
hombres,  que  viniendo  por  el  Istmo  desembarcase  al  sud  déla 
isla  i  la  levantase. 

Este  plan  es  mucho  menos  difícil  de  lo  que  parece  a  primera 
vista.  El  Callao,  punto  necesario  i  estraiéjico  de  partida  de  una 
empresa  de  ese  jénero,  no  está  a  mayor  distancia  náutica  de 
los  puertos  del  sud  de  Cuba  que  de  Valparaíso.  Bastarían  doce 
días  o  dos  semanas  para  transportar  dos  mil  hombres  a  cual- 
quiera dfe  esos  puertos,  pues  en  un  viaje  directo  se  echan 
seis  días  desde  el  Callao  a  Panamá,  uno  o  dos  días  podían  em- 
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plearse  en  el  paso  del  Istmo  (para  el  que  estrictamente  no  se 
necesitan  mas  de  ocho  horas)  i  áe  dos  o  tres  días  hasta  cualquie- 
ra délos  puertos  de  Cuba,  desde  Cienfuegos  en  el  centro  a  San-^ 
tiago  de  Cuba,  en  la  estremidad  oriental  de  la  isla. 

El  paso  de  tropas  por  el  Istmo  es  tan  fácil»  que  los  rejimien- 
tos  de  Estados  Unidos  tansitan  junto  con  los  pasajeros  i  sin  em- 
barazo alguna  se  trasbordan  de  un  mar  a  otro  en  ocho  o  diez 
horas.  El  transporte  por  m^r  en  el  Pacífico  se  baria  también  fá- 
cilmente, fletando  dqs  o  tres  grandes  vapores  (si  no  hubiéramos 
de  servirnos  de  los  nuestros)  Otro  tanto  se  hará  en  este  otro 
mar,  alquilando  con  la  mayor  facilidad  el  número  correspon- 
diente de  vapores  de  comercio  en  los  puertos  de  este  pais. 

La  dificultad  mas  grave  que  podría  presentar  la  empresa  án- 
ies  de  llegar  a  su  realización,  seria  tal  vez  la  resistencia  que  el 
gobierno  de  Nueva  Granada  pudiese  ofrecer  al  tránsito  de  tro- 
pas por  el  Istmo  i  las  jestiones  que  podría  hacer  con  el  gobier- 
no de  este  pais  en  contra  nuestra,  a  virtud  de  la  especie  de 
protectorado  que  los  Estados  Unidos  ejercen  sobre  el  Istmo. 

Esta  dificultad  podría  i  deberia  allanarse  previamente  con  el 
gibierno  local  de  Panamá  o  con  el  de  Bogotá,  según  la  disposi- 
ción que  manifestara  el  jenefal  Mosquera.  El  permiso  del  go- 
bierno del  Estado  de  Panamá  seria  en  todo  caso  el  ún\co  esen- 

Ahora,  sobre  las  perspectíras  de  éxito  que  ofrecería  una  es- 
pedicion  tan  escasa,  yo  tengo  la  convicción  de  que  podria  alcan- 
zar, sino  la  independencia  de  Cuba,  resultados  políticos  de  gran 
trascendencia  en  el  que  podria  contarse  como  el  primero  de 
todos  el  que  la  España  aprenderia  a  respetarnos;  i  aunque  hu- 
biésemo3  de  sucumnir  en  la  cruzada,  no  seria  sin  inflijirle  antes 
un  merecido  castigo  por  sp  infame  conducta. 

JNo  dude  US.  que  la  isla  está  preparada  para  una  invasión* 
Yo  no  me  hago  ilusiones  sobre  lo  que  debemos  esperar  de  la 
poltrona  aristocracia  criolla  de  la  isla,  ni  tampoco  me  lisonjeo 
mucho  con  los  esfuerzos  que  hiciera  la  población  blanca,  mas  o 
menos  descontenta,  pero  al  mismo  tiempo  bien  hallada  con  su 
situación,  que  les  permite  vejelar  bajo  su  bello  cielo.  Pero  la 
verdadera  cuestión  grave  para  Cuba  es  la  de  abolición  de  la  es- 
claviiud,  que  no  puede  tardar  en  suceder  de  un  modo  u  otro  i 
laque  ha  ae  arrastrar  forzosamente  la  independencia  de  esa  isU, 
o  su  aniquilamiento  total»  por  medio  de  una  guerra  de  razas. 
En  Cuba  hai  setecrentos  mil  negros  i  ochocientos  mil  blancos, 
do  los  que  cien  mil  son  .e^pa&ples,  La  lucha  está  ya  iniciada 
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éhtte  ambas  cahitas,  i  los  criollos  i  los  negros  están  mas  dis^ 
puestos  a  hacer  causa  común  contra  los  peninsulares,  que  a 
destruirse  entre  sí. 

Verdad  es  que  los  espaíioles  tienen  en  Cuba  un  ejército  de 
20  mil  hombres.  Pero  el  que  Pezuela  poseia  para  oponer  a  San, 
Martin  en  el  Perú  era  de  23  mil^  i  aquel  emprendió  la  cam- 
paña con  cuatro  mil  soldados,  contando  con  los  mismos  elemen- 
tos en  qu^  ahora  se  apoyaria  una  espedicion  arccada  en  Cuba;  a 
saber,  el  descontento  de  los  criollos  i  la  libertad  de  los  esclavos, 
que  fué  lo  que  dio  a  aquel  su  triunfo  definitivo  después  que  el 
ejército  habia  desaparec'do  en  los  hospitales  de  Huaura.  El 
jeneral  Lopoz  en  sus  diversas  espediciones  a  la  isla  nunca  llevó 
mas  de  500  hombres. 

Una  espedicion  que  fuera,  mas  bien  que  un«jérc¡to,  una  «co/- 
V)  suficiente  para  llevar  veinte  mil  fusiles  al  corazón  de  la  isla; 
he  aquí  la  idea  capital  que  en  mi  concepto  debería  estudiarse, 
si  es  que  el  pensamiento  en  globo  hubiera  de  encontrar  alguna 
aceptación,  linos  quinientos  voluntarios  chilenos  i  mil  quinien- 
tos peruanos  (pues  estos  son  soldados  mas  a  propósito  para  el 
clima  de  Cuba),  podrían  hacer  cambiar  la  balanza  de  la  guerra 
desigual  i  traidora  que  se  nos  ha  impuesto.  I,  aun  dado  caso 
que  ese  puñado  de  patriotas  hubiera  de  sacrificarse ,^¿no  seria 
ese  sacrificio  digno  de  nuestros  pueblos,  i  no  alcanzaríamos  por 
él  un  alto  prestijio,  no  solo  entfe  las  naciones  de  Sud- América 
sino  del  mundo  todo?  Me  permito  recordar  a  US.  que  en  su 
Manifiesto  hizo  esta  promesa  a  las  naciones  a  que  se  dirijió,  i 
que  si  los  españoles  han  cometido  algún  acto  de  barbarie  en 
nuestras  costas^  el  presente  seria  el  mejor  momento  para  cum- 
plirla. 

Un  gran  secreto,  uua  gran  celeridad  serian  las  condiciones 
indispensables  del  éxito;  i  si  hubiese  de  realizarse,  yo  me  com- 
prometería por  mi  cuenta  a  que  la  parte  de  obra  que  [hubiera  de 
tocarme  en  este  lado  del  Atlántico,  se  cumpliría  cim  toda  exacti- 
tud i  buen  resultado,  si  oportunamente  se  pusiese  aquí  la  suma 
necesaria  de  dinero,  pues  sin  este  requisiro  es  imposible,  de  todo  . 
punto  imposible,  cuanto  se  medite  respecto  de  este  pais. 

Naturalmente  a  nadie  he  comunicado  esta  idea  escepto  al  se- 
ñor Macias,  jeie  del  partido  cubano  independiente  en  Estados 
Unidos.  Este,  sujeto  digno  de  todo  aprecio,  ha  quedado  encar-- 
gado  de  presentarme  un  plan  detallado  de  las  operaciones  de  la 
espedicion  que  dejo  insinuada,  .desde  que  pusiese  el  pié  en  la 
isla,  i  espero  mandar  a  US.  este  documento  por  el  próximo  vapor. 
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"Por  ahora,  me  limito  a  está  lijera  insinaacioüBobre  la  idea 
^n  jeneral,  la  que  US.  apreciará  en  lo  que  pueda  valer,  segua 
las  circunstancias  déla  guerra  i  miras  especiales  del  supremo 
gobierno  en  el  presente  tiempo. 

Dios  guarda  a  US. 

(Firmado)— B.  Vicuña  Mackenná. 


No,  contento  con  esto  i  cuando  pocos  dias  mas  tarde  recibi- 
mos la  confirmación  de  la  atrocidad  de  Méndez  Nuñez,  tomando 
sobre  nosotros  solos  la  responsabilidad  de  las  consecuencias, 
sometimos  nuestros  planes  i  nuestras  xniras  al  dictador  del  Perú, 
C[uien  por  su  poder  irresponsable,  por  su  mayor  proximidad  al 
teatro  meditado  de  las  operaciones  i  la  constitución  física  de 
los  soldados  que  formaban  su  ejército  podia  por  sí  salo  u  acom- 
pafia(lo  emprender  aquella  cruzada  dé  gloria  i  libertad." 

Hé  aquí  la  carta  confidencial  que  con  este  motivo  escribí  al 
jeneral  Prado.  ' 

Señor  jeneral  don  Mariano  I.  Praíío 

Nueva  York,  mayo  10  de  1866. 

Mi  distinguido  amigo: 

£1  crimen  de  Valparaiso  clama  venganza,  i  ééta  debe  ser 
<;umplida  en  la  parte  mas  sensible^  de  España,  en  la  mas  vul- 
neranle,  la  mas  próxima,  )a  mas  accesible  a  nosotros,  en  Cuba. 
Incluyo  a  Ud.  una  seríele  documentos  que  le  ilustrarán  com- 
pletamente sobre  la  facilioad  e  importancia  de  combinar  una  es^ 
pedición  chileno-peruana  que  dé  a  los  infames  su  golpe  de  gra- 
cia. Sin  Cuba  la  España  perece. 

Por  no  repetir  no  detallo  a  Ud.  mis  ideas.  Todo  lo  encontra- 
rá Ud.  en  las  copias  que  le  acompaño  i  cuyas  piezas  he  estado 
dirijiendo  a  Chile. desde  el  20  de  abril  en  que  envió  mi  primer 
plan.  Desde  mi  llegada  aquí  he  estado  insistiendo  sobre  este 
punto,  i  el  21  de  febrero  pedí  autorización  i  cíen  mil  pesos  para 
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eoipiender  una  cnizada.  Ahora,  todo  lo  someto  a  Ud.  para  que 
lo  combine  con  el  gobierno  de  Chile.  TId.  está  en  mayor  posibi- 
lidad de  verificar  esas  empresas  gloriosas  i  darles  un  fin  que  in- 
mortalice su  nombre. 

Mi  idea,  es  que  aunque  la  Nueva  Granada  se  opusiera  al  trán- 
sito por  el  Istmo,  se  podría  verificar  la  espedicion  embarcando 
aun  en  los  vapores  de  la  carrera  (si  po  tuviéramos  otros}  tres  o 
cuatro  batallones  como  pasajeros,  i  como  tales  hacerlos  transitar 
por  el  Istmo.  Armas,  vestuario,  municiones  i  basta  banderas, 
todo  puede  enviarse  desde  aquí. 

No  tengo  esperanza  alguna  de  Nueva  Granada.  Me  aseguran 
que  la  demora  de  Mosquera  en  Londres  ha  sido  por  traer  mer- 
caderías de  su  cuenta  en  loa  buques  de  guerra  que  ha  comprado 
Yea  Ud.  su  proclama  al  llegar  a  Santa  Marta  en  que  ninguna 
palabra  habla  de  España  i  solo  recuerda  las  glorías  del  Campo 
Amalial  No  es  mayor  mi  fé  en  Venezuela;  pero  algo  puede  es- 
perarse todavía.  Por  esta  razón  he  escrito  al  señor  Bruzual, 
ministro  de  Venezuela  en  Estados  Unidos  que  ahora  ha  ido  a 
Caracas,  la  carta  de  que  incluyo  a  üd.  copia.  Por  supuesto,  na- 
da le  digo  de  los  planes  del  Pacífico. " 

Hemos  discutido  con  el  señor  Barreda  esta  empresa,  i  el  le 
encuentra  el  inconveniente  de  no  tener  una  base  en  este  mar, 
lo  que  sin  duda  es  gravísimo.  Pero  si  tuviéramos  esa  base,  es 
decir,  si  Venezuela  i  Nueva  Graga^a  declarasen  la  guerra  a  la 
España,  no  necesitaríamos  tropas  del  Pacífico,  puea  ellas 
nos  la  darían. 

El  señor  Barreda  cree  mas  conveniente  hostilizarlos  desde 
luego  por  mar  i  a  esto  contraemos  todos  nuestros  esfuerzos  has- 
ta no  recibir  d«  US.  sus  ideas  sobre  una  espedicion  terrestre. 
Sin  duda  que  la  idea  es  magnífica,  i  es  la  que  deberíamos  ha- 
ber realizado  desde  el  principio,  sí  hubiésemos  podido.  Pero  yo 
no  creo  que  esto  deba  contrariar  el  proyecto  de  una  espedicion 
que  vaya  a  herir  a  Cuba  eú  su  corazón.  Al  contrario^  una  i  otra 
cosa  se  dan  la  mano  i  pueden  combinarse  con  ventaja. 

La  opinión  del  selor  Barreda  es  qAe  Cuba  no  está  preparada 
para  la  revolución  i  nLaun  mecerse  su  independencia.  En  esto 
estamos  en  desacuerdo.  Yo  pensaba  áhies  como  él,  pero  he  se- 
guido paso  a  paso  el  desarrollo  de  los  sucesos  en  la  isla  i  estol 
convencido  de  que  hai  elementos  acumulados  para  un  gran  sa- 
cudinaiento.  Vea  Ud.  todas  las  noticias  publicadas  en  los  suple- 
mentos de  la  Voz  de  la  América^  núm.  14  i  15,  en  particular 
el  del  último  que  va  albora.  Ayer  ha  llegado  un  comisiónalo  d» 
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la  isla  de  comprar  armas  i  creo  que  se  las  daremos  para  que 
comicBCcn  las  opera^ciones.  ^ 

^  Pero  aun  suponiendo  que  Cuba  no  estuviera  dispuesta,  es 
acaso  esto  una  razón  para  no  atacarla?  Nó>  porque  el  dilema 
inevitable  es  éste.       *  *    '  • 

O  Cuba  quiere  su  independencia  de  la  Espa&a;'í  entóoces  la 
libertamos  como  a  nación  amiga. 

O  no  la  quiere;  i  entonces  la  consideramos  como  territorio 
espaüol,  i  como  a  tal  i  el  maa;  cercano  a  nosotros,  lo  invadimos. 

El  seúor  Barreda  quedó  de  manifestar  a  Ud.  sus  ideas  sobre 
el  particular  con  la  franqueza  que  tanto  le  honra,  i  yo  le  dije 
que  hada  otro  tanto  con  las  pobres  mias. 

En  todo  estamos  de  acuerdo,  escepto' en  que  él  no  tiene  fé 
en  Cuba  i  yo  la  tengo.  Pero  como  la  cuestión  no  es  de  fé,  ni  de 
caridad,  sino  de  cuchillo,  yo  creo  que  el  gobierno  del  Perú  i  el! 
de  Chile  deben  pensar  seriamente  en  esto. 

No  quiero  decir  yo  que  la  cosa  se  haga  mañana  o  dentro  de 
un  mes.  Tómese  el  tiempo  que  sea  preciso;  tres  o  cuatro  mesea 
si  se  quiere,  pero  estudíese  el  negocio  i  búsquese  los  medios  de 
realizarlo  si  se  cree  que  ha  de  producir  buenos  resultados.  Para 
lo  que  hai  que  hacer  en  este  lado  bastaría  tener  medio  millón 
de  pesos  en  efectivo . 

La  guerra  puramente  marítima  que  propone  el  sefior  Barre- 
da fatigará  sin  duda  a  la  £s|(aüa,  pero  no  la  matará.  Nosotros 
debemos  clavar  el  puñal  del  castigo  i  de  la  muerte  en  sus  en- 
trañas, que  son  Cuba.  No  crea  Ud.  que  esto  es  exaltación  de  es- 
píritu. Es  el  resultado  de  una  tranquila  reflexión  i  del  estudio 
de  los  acontecimientos.  La  mejor  prueba  det^i  convicción,  es 
que  estoi  dispuesto  a  ir  yo  mismo  en  cualquier  caso,  si  Ueva^- 
mos  20  mil  fusiles  i  2  mil  soldados.  Solo  se  neceéitaria  que  estos 
fuesen  escojidos  i  con  jefes  que  jamas  retrocediesen. 

No  deje  Ud.  de  tomar  este  negocio  entre  manos  i  combinarlo 
con  Chile.  Mire  Ud.  que  Cuba  está  a  diez  dias  del  Callao,  i  que 
las  grandes  cosas  se  van«  reservando  en  este  mundo  parala  fé, 
la  juventud  i  el  entusiasmo.  Merezca  üd.  mi  querido  jeneral^^ 
el  nombre  del  «segundo  Bolívar»  que  le  dio  antes  de  conocer- 
lo un  hombre  que  sabe  ser  amigo  pero  que  nunca  fué  corte- 
sano. 

Todas  las  copias  que  le  incluyo  van  también  o  han  ido  a 
Chile.  Estoi  tan  recargado  dd  trabajo  que  no  tengo  tiempo  de 
repasarlas  para  ver  si  están  exactas.  Escuse  Ud.  cualquiera 
falta. 

'     11 
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Sírvase  decir  al  senoy  Pacheco  que  recibí  su  amable  cattita'í 
obraré  conforme  a  sus  indicaciones. 

Deseando  a  Ud.  toda  felicidad  ¡  un  di^i  de  gloria  si  los  cobar^ 
des  asesinos  e  incendiarios  de  Valparaiso  se  haú  presentado  en 
el  Callao,  me  suscribo  su  afectísimo  amigo: 

B.  Vicuña  Mackenna.  (t) 


La  respuesta  del  jeneral  Prado  no  í»udo  ser  mas  satisfactoria^ 
d  ella  envolvía  laaprobacion  esplícila  de  la  idea  tal  cual  yo  la 
proponía.  Su  carta  en  contestación  a  la  que  acaba  de  leerse  es^ 
laba  en  efecto  concebida  en  los  términos  siguientes: 

Lima,  3  de  junio  de  186&. 

'SWÑOR  DON  B.  Ticuna  Máckenna. 

Mi  mui  estimado  amigo: 

Abundo  como  pd.  i  comoi  ej^que  paas  en  ardientes  déseos  i ' 
-propósitos  de  inferir  a  Já  España  cuantos  males  nos  sea  posible 
-inferirle,  a  trueaue  de  los  innumerables  desmanes  que  ha  co- 
metido «n  el  Pacífico  desde  el  tristemente  célebre  14  de  abril 
de  1864.  Ya  de  pronto  le  hemos  dado  una  severa  lección  i  tin 
terrible  escarmiento  el  2  de  mayo  en  las  aguas  del  Callao,  de .  ^ 
<2uya  brillante' jornada  con  todos  sus  mas  heroicos  detalles  lo 
supongo  a  Ud«  mui  al  corriente.  En  este  mismo  camino  de  la 
victoria  me  premeto  que  conseguiremos  muchísimo  en  el  porvi- 
nir  contra  tan  inicuo  i  cobarde  contendor;  i  no  dude  TJd.  pot 
.un  momento  que  procuraré  sacar  todo  el  partido  posible  de  las 
ideas  que  con  tan  buen  deseo  me  participa  Ud.  en  su  última 

(H  Esta  comunicación  fué  remitida  abierta  a  nuestro  ministro  en  Lima 
señor  Martinez,  i  a  ese  propósito  le  decíamos  en  la  misma  fecha  (mayo 
10)  lo  siguiente: 

«Te  incluyo  una  comunicación  para  el  jénetal  Prado  en  que  verás  la 
sustancia  de  todo  lo  que  ahora  nos  preocupa.  Es  preciso  traer  la  guerra 
a  este  océano.  Siempre  fué  ésta  mi  convicción  i  mi  empeño  Has  valer 
toda  tu  influencia  si  aceptas  mis  idens,  como  lo  espero,  Luego  que  te 
impongas  de  todo,  cierra  el  paquete  i  llévaselo  a  Prado.» 
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comanicacioD  fechada  en  Nueva  York  en  10  del  pasado  mayo, 
que  acepto  de  pronto  como  buenas  i  conducentes  al  importante 
objeto  que  nos  proponemoSy'peTo.  que  no  será  de  mas  meditarlas 
con  detepimiento  i  examinarlas  mui  a  fondo  antes  de  ponerlas 
en  práctica,  a  fin  de  ^ue  el  golpe'que  le  asestemos  sea  mas  cer- 
tero i  mortal  i  de  que  no  tengamos  que  deplorar  mas  tarde  un  ' 
caso  adverso,  sea  por  causa  de  impremeditación,  sea,  por  exeso  • 
de  entusiasmo  i  fervor  americano. 

La  empresa  es  de  tan  alta  imporlaritia  i  de  tan  grandiosas  con^ 
secuencias  pura  nuestras  repúblicas^  que  bien  merece  estudiarla 
conciensudamente  i  no  escasear  arbitrio  ni  espediente  alguno  para 
su  mas  acertada  i  epcáz  realizacian. 

En  vista  de  cuanto  Ud.  me  tiene  participado  i  de  cuanto  Ud. 
mismo  i  Barreda  me  participen  después,  podré  formar  un  juicio 
claro  sobre  el  particular;  i  llegado  ese- caso,  i  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  arrójenlas  circunstancias,  para  entonces,  me  pondré 
de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Chile^  a  fin  de  que  en  las  operado^ 
nes  se  consulte  el  mejor  orden  i  la  mayor  armonia  posible. 

De  parte  de  las  repúblicas  de  Colombia  que  aun  no  han  en- 
trado en  la  alianza,  no  espero  que  ^e  nos  presente  embarazo  al- 
guno para  poner  en  planta  tan  nobles  i  propicias  miras;  pues, 
aparte  de  otros  mui  honrosos  antecedentes,  nos  ofrecen  hoi  el 
mui  bello  i  significativo  de  la  americana  a.ctitud  que  han  toma* 
do  al  tener  noticia  del  bon^ardeo  de  Valparaiso;  actitud  que, 
no  dudo  se  determinará  de  una  manera  mas  clara,  cuando  se 
sepa  allí  con  todos  sus  pormenores  el  espléndido  triunfo  alcan- 
zado por  nuestras  armas  sobre  las  españolas  en  la  bahía  del  Ca- 
llao. 

Descando  se  conserve  Ud.,  ¡Btc.— Prado  (1) 


Pero  yo  ne  me  detuve  en  esto  buscando  de  todas  suertes,  en- 
tré todos  loi  hombres,  bajo  todos  los  climas  la  repadracion  de 

(1)  Con  fecha  21  de  junio,  i  en  el  mismo  dia  en  que  yo  me  embarcaba 
de  regreso  para  Chile  ei;i  Nueva  York  el  jeneral  Prado  volvia  a  reiterarme 
su  esplicita  aprobación  de  mi  proyecto  i  su  ardiente  deseo  de  llevarlo  a 
cabo^  con  las  siguientes  palabras: 

«Tengo  mui  presente  las  importantes  ideas  que  ha  tenido  üd.  a  bien 
comunicarme  sobre  la  empresa  de  Cuba,  i  no  uesmayo  en  el  estudio  de 
tan  grandioso  propósito,  a  fin  de  ponerlo  en  planta  bajo  losm^ores  aus^ 
pidos  posibles  i  con  la  mas  completa  seguridad  del  buenéxito,^» 
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aquella  afrenta  hecha  a  la  patria  i  la  realización  a  la  Tez  de  los 
planes  de  libertad  que  nos  era  grato  acariciar  como  la  obra  i  el 
premio  de  tantos  sacrificios  i  tantas  i  desconocidas  Tijilias. 

El  ministro  de  Venezuela  en  Esíados  Unidos  don  Blas  Bm* 
znal,  de  cuyo  ardiente  americanisfiio  hemos  hablado  ya  en  di-* 
versas  ocasiones,  se  habia  liirijido  a  su  pais  a  conferenciar  con  el 
presidente  Falcon  sobre  las  graves  cuestiones  que  Iraian  ajitada 
i  discorde  a  la  familia  de  las  repúblicas  hispano-americanas,  i 
embarcádose  en  Nueva  Yoi4c  en  los  mismos  dias  en  que  se  nos 
comunicaba  oficialmente  que  un  gran  crimen  debia  haber  sido 
perpetrado  en  las  aguas  del  Pacifico  (4  de  abril  de  1866). 

Gomo  el  señor  Bruzual  era  uno  de  los  mas  apasionados  ene^- 
migos  de  la  España,  no  solo  en  su  calidad  dé  nación  sino  como 
raza  de  hombres,  como  costunlbres,  instituciones  i  aun  como 
nombre,  i  me  habia  ademas  escrito,  en  la  mitad  de  su  viaje, 
(desde  San  Thomas  i  por  conducto  de  su  secretario  el  apreciable 
venezolano  don  Florencio  Rivas)  que  er  gobierno  del  jeneral 
Falcon  manifestaba  ios  mas  ardientes  simpatías  por  nut^stra 
causa,  resolví  proponerle  un  nuevo  plan  *  de  invasión  a  Cuba. 
desJe  las  costas  venezolanas,  i  al  efecto  le  dirijí  la  siguiente 
carta,  que  es  la  misma  a  que  aludo  en  la  que  escribí  poco  des- 
pués (mayo  10)  al  jeneral  Prado  i  que  ya  hemos  publicado. 

SiÑOR  DON  Blas  Brüzuál.  # 

(Muí  reservada  i  estrictamente  confidencial.) 
^  Nueva  York,  mayo  4  de  1866. 

Mi  distinguido  amigo: 

Nuestro  amigo  el  sefior  Rivas  ha  estado  hoi  a  verme  i  me  ha 
leido  conforme  a  su  bondadoso  encargo,  el  párrafo  de  la  carta 
queUd.  le  ha  escrito  desde  SanTbomasen  que  le  manifiesta 
su  confianza  de  que  la  noble  Venezuela  haga  causa  común  con 
sus  hermanas  de  la  América,  acaudillada  por  el  valiente  i  pa-^ 
triota  jeneral  Falcon,  su  digno  presidente.  Al  mismo  liempo  he 
recibido  del  sefior  Malta  una  oarta  incluyépdome  las  bases  pro- 
puestas al  Congreso  venezolano  para  declarar  la  guerra  a  Es> 
pafia. 

Yo  nunca  he  dudado»  mi  apreciado  amigo,  de  los  sentiicien- 
tos  americanoede  la  patria  de  Bolivar.  En  1846,  cuando  la  Es- 
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pafia  quiso  invadir  a  la  América  armando  la  espedieion  de  Flor 
res  y  Venezuela  fué  la  primera  en  dar  la  alarma  a  la  familia 
americana.  Guando  la  España  volvió  a  descubrir  otra  vez  ^ua 
miras  de  dominar  con  la  %spedicion  de  Pinzón,  Yenezae^ 
la  fué  otra  vez  la  primera  en  invitar  a  la  confederación  jene- 
ral  de  la  América,  cpmo  Ud,  lo  demostró  bac«  poco  en  la  Voz> 
de  América. 

¿Cómapodriamos  pues  dudar  ahora  de  su  cooperación,  euan-« 
do  ella  sola  bastaria  para  inclinar  la  balanza  en  favor  del  lariunfo 
i  de  la  gloria  de  la  América,  dando  a  Espafia  el  üUimo  golpe 
que  la  curaría  de  su  locura  i  de  sus  atrocidades? 

Para  quelJd.  sa persuada  de  lo  que  la  América  tiene  que  éspe-^ 
rar  de  Espaíia,  lea  Ud.  en  el  ejemplar  de  la  Patria  de  Valparaíso 
que  le  incluyo  los  detalles  i  los  documentos  del  cobarde  e  infa- 
me bombardeo  de  Valparaiso,  que  tuvo  lugar  el  31  de  mai*zo. 
La  sangre  hierve  en  el  corazón,  amigo  mió,  al  ver  tanta  atro- 
cidad unida  :i  tanta  cobardía,  i  es  imposible  que  la  América  en- 
tera, desde  el  Plata  al  Orinoco,  deje  de  contestar  coa  uu  grito.de 
guerra  i  de  castigo  contra  esos  villanos  incendiarios,  asesinos 
de  nif^os,  de  mujeres  i  de  enfermos. 

.  Un  atentado  tan  cobarde,  tan  injustificable,  tan  inútil  no 
puede  quedar  impune,  i  si  Chile  hubiese  de  quedar  solo,  solo 
sabrá  al  fin  encontrar  reparafion.  Pero  yo  no  sé  porqué,  he  te- 
nido siempre  la  confianza  de  que  en  Venezuela  habíamos  dé 
encontrar  nuestra  mas  leal  í  jenerosa  aliada. 

Recuerdo  que  al  estrechar  a  Ud.  por  última  vez  la  mano  en  el 
vapor  que  lo  condujo  a  la  Guayra  hace  hbi  un, raes  cabal,  le 
dije  estas  palabras: — nDiga  Ud.  aljeneral  Falcan  que  si  se  pone 
a  la  cabeza  de  una  división  parajinvadir  a  Cuba  i  necesita  un  ayu- 
dante o  un  secretario,  yo  estoi  dispuesto  a  servirle  en  el  puesto  que 
él  me  ¿cstync?»— Ahora  vuelvo  a  rogarle  que  le  haga  este  ofre- 
cimiento nacido  ds  lo  íntimo  de  mi  corazón.  Por  qué  Venezuela 
se  dejar iii  arrebatar  de  otras  repúblicas  la  gloria  de  ser  nuevo 
libertadora  como  en  1819  i  1823?  Lo  que  elevó  a  Venezuela  al 
colmo  de  su  fama  fué  la  libertad  sucesiva  de  Nueva  Granada, 
del  Ecuador,  del  Perú  i  aun  de  Bolivia  que  ella  operó  con  su 
sangre,  con  sus  arma?  i  con  el  jenio  de  Bolívar.  Por  qué  no  ha- 
bría hoi  de  asumir  esa  misma  gloriosa  empresa  rescatando  a 
Cuba  de  la  mano  de  sus  verdugos.  Esa  obra  fué  iniciada  por 
Bolívar  en  182SÍ  i  no  ha  cesado  de  maiehar  a  su  término,  a  pe- 
sar del  cadalso  i  del  martirio  de  sus  mejorea  hijos.  Por  qué  no 
completar  la  empresa  ahora  que  todo  convida  a  ella? 
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Ud.  habrá  TÍstD  pop  IslVoz  de  Amártca  (aúin.  13  i  14}  la 
alarma  profunda  que  trabaja  a  Cuba,  i  yo  puedo  confirmarle  por 
mh  cartas  particulares  que  allí  se  aguarda  como  la  vicia  el  qua 
rayamos  a  libertarlos.  El  pais  entapo  se  pondría  de  pié,  i  basta- 
ría darle  armas  a  los  negros  como  lo  hÍKo  Botivar  i  San  Martin 
en  el  Perú,  para  tener  un*  ejército  numerosísimo,  una  semana 
después  de  haber  desembarcado  con  dos  o  tres  mil  hombres. 

Por  otra  parte,  una  guerra  ique  tuviese  por  objetóla  libertad 
de  una  colonia  tan  rieacomo  Cuba,  contaría  desde  su  iniciativa 
con  la  simpatía  moral  de  todas  las  potencias  europeas  i  espe- 
cialmente de  la  Inglaterra,  que  siempre  ha  visto  con  buenos 
ojos  la  libertad  de  las  posesiones  españolas,  por  cuanto  abría 
nuevos  mercados  a  su  inmenso  comercio.  No  dude  Ud.  que 
apenas  hubiese  organizado  una  autoridad  local,  en  el  puerto  de 
^desembarco  por  ejemplo,  los  ingleses  concederían  derechos  de 
belijerantes  a  los  cubanos  i  les  prestarían  auxilio.  A  silo  iban  a 
hacer  con  los  dominicanos,  i  este  fué  uno  de  los  motivos  porque 
España  puso  término  vergonzoso  a  su  vergonzosa  guerra. 

En  otro  sentido,  una  campaña  emprendida  con  ellema  liberiad 
de  los  esclavosl  en  el  último  sitio  del  mundo  en  que  aun  existe 
esa  abominación  no  podría  menos  de  exitar  el  entusiasmo  i  el 
apoyo  de  los  Estados  Unidos,  que  acaban  de  derramar  torren- 
tes de  sangre  i  de  oro  para  con^guir  aquellos  mismos  fines. 

Con  tales  prospectos  ¿poi:  qué  pues  no  emprende  Venezuela 
esa  cruzada  libertadora?  Yo  estoi  pronto  a  tomar  parte  en  ella  en 
el  puesto  que  se  me  designe  aunque  sea  como  simple  soldado. 

Hable  Ud.  eon  e>  señor  jeneral  Falcon,  i  asegúrele  en  mi 
nombre  que  si  él  se  compromete  a  alistar  dos  o  tres  mil  hom- 
bres^ yo  encontraría  aquí  los  nidios  de  conducirlos  i  de  jequi- 
[)aí'los,  incorporándome  en  ellos  en  el  sitio  que  se  me  señalase, 
levando  tdemas  diez  o  veinte  mil  fusiles.  La  declaración  hecha 
últimamente  por  este  gobierno  sobre  la  libre  esportacion  de  ar« 
mas  para  los  ]3elijerantes  favorece  mucho  nuestros  planes. 

Esta  insinuación  la  dejo  al  patriotismo  i  a  la  discresion  deUd. 
pero  no  la  confianza  de  que  si  se  la  hagoies  porque  tengo  razones 
para  creer  que  podré  cumplirla  en  lo  que  me  toque.  Sírvase  Ud. 
conferenciar  sobre  este  particular  con  el  jefe  de  la  nación  i  comu- 
nicarme el  resultado  a  la  mayor  brevedad  posible,^  porque  yo 
me  preparo  ya,  en  la  intelijencia  de  que  la  invasión  de  Cuba 
ha  de  tener  lugar  de  todas  maneras  cualquiera  que  sea  el  clima 
en  que  hayan  nacido  los  soldados  que  deben  llevarla  a  cabo. 

Dígnese  Ud.   también  comunicar  ésta  a  su  digno  hijo  el  je- 
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B^al  Bruzual  i  a  nuestro  amigo  Malta,  a  quien  escrilto  dos'pa- 
labras,  refiriéndome  para  el  aauoto  principal  á  esta  carta. 

Bogando  a  Ud.  me  .escriba  pronto  por  el  conducto  del  seüor 
Rivas  i  ofreciendo  mis  respetos  a  su  amable  esposa  i  ahijada. 
mia  (1 )  me  spscribp  su  afectísima  amigo  i  S.  S. 

B.  YiCG^' Maokkkna. 


La  contentación  que  recibí  del  señor  Bíuzual  deja  ver  todo  el  < 
jeneroso  pensamiento  del  gobierno  de  Venezuela  en  contraste 
con  su  triste  e  incurable  impojlencia  (2).  Decía  aquella  comow 
sigue; 

(1)  yo  .babia  sido  padrino  de  casamiento  del  señor  Bruzual;  en  ^'uev4 
York  con  una?  señorita  americana  Miss  Homojinia  Cluirib,  a  la  que  sirvie- 
ron de  maarinas  las  señoritas  Felicitas  i  MargaritaíJu^Féz.    » 

(2)  No  era  otra  la  suerte  de  la  infeliz  Nueva  Granada,  i  así  lo  habia  cora- 
prendido  yo  desde  mi  paso  a  través  del  Istmo.  Por  esta  razón  mis  rela- 
ciones con  el  ministro  de  aquella  repú)?lica,  el  jóver^jeneral  don  Eustor-^ 
jio  Salgar  habían  sido  puramente  de  amistad  x  de  platónicas  simpatías 

£óliticas.  Sin  embargo,  habiendo  tenido  ocasipn  de  conocer  a  poco  de  mi 
egada  aNueva  York,  ai  distinguido jeneral  don  Santos  Gutiérrez,,  lamas 
alta  noirfbradía  militar  de  la  Nueva  Granada  (i  qwe^ahora  se  diriiia  a.  Bu- 
ropa  para  dejar  tranquilo  el  pu%to  de  la  i^residencia  al  jeneral  Mosquera, 
su  vencedor  en  la  urna)  i  persuadido  de  sus  sentimientos  americanos,  le 
habia  escrito  con  anticipación  la  siguiente  carta  que  publico  con  su  res- 
puesta, como  la  única  conexión  de  guerra,  puedo  4ecir  así^  (me  me  cu- 
po en  mis  relaciones  con  los  hijos  de  la  patria  d^Sant^nder  i  de  Marino. 

Señor  JENERAL  DON  Santos  GuTTEHHEz. 
París. 

^  111  West  9  th  SL  Ntteva  York,  febrero  27  de  1866. 

Mi  distónguido  jeneral  i  amigo: 

Guando  tuve  el  honor  de  conocer  a  Ud.  en  esta  ciudad  hace  tres  meses 
me  dijp  Ud.  que  su  corazón  i  su  espada  pertenecían  a  la  causa  de  la  Amé- 
rica, significándome  que  tomaría  parte  activa  en  la  guerra  que  ha  inicia- 
do Chile  contrja  la  España. 

Ni  un  solo. instante  he  olvidado  esas  palabras;  i  ahora-que  las  alianzas 
sucesivas  de  las  repúbhcas  americanas  llaman  a  todos  sus  hijtos  a  alis- 
tarse en  unacausacomuH,  he  creído  conveniente  recordárselas  i  pre- 
guntar a  Ud.  si  estaría,  dispuesto  a  servir  en  esa  causa  en  el  puesto  a  que 
sus  antecedentes  le  dan  derecho. 

Tenemos  entre  manos  varias  empresas,  algunas  de  ías  que  pueden 
traer  por  resultado  la  hbertad  de  Cuba.  ¿No  contribuiría  Ud.  a  esta  em- 
presa gloriosa  dando  por  ella  cima  a  la  obra  comenzada  por  Bolívar? 

Sírvase  Ud.  contestarme  i  decirme  sus  pensamientos,  i  cuando  tendre- 
nios  el  honor  de  ^eilo  ayd.  en  ésta.  El  señor  cónsul  de  Chile,  que  entre- 


S;  D.  Bbnjabon  Vicuña  Magkbnna. 

*  Carezcas f  junto  26  de  i  866. 

Mi  distinguido  amigo» 

He  recibido  su  carta  del  4  del  próximo  pasado,  i  al  leérsela  al 
presidente,  se  manifestó  complacido  i  aun  entusiasmado.  Me 
mandó  darle  las  gracias  por  su  ofrecimiento.  El  está  animado  de 
los  mejores  deseos  en  favor  de  la  gran  causa  americana;  pero  lo 
detiene  i  aun  lo  arredra  nuestra  aflictiva  situación,  ^o  tenemos 
ni  un  solo  catión  que  sirva  para  algo,  ni  mas  elementos  de  gue- 

gará  a  üd.  Ja  presente,  es  un  patriota  de  confianza  que  recomiendo  a  la 
amistad  deud. 

Espero  saber  pronto  de  Ud.  i  entretanto  me  suscribo  su  afectísimo 
amigo  1  compatriota  en  la  América. 

B.  VicüííA  Mackenna. 

CONTESTACIÓN. 

PariSj  marzo  16  de  1866. 
S.  D.  B.  Vicuña  Mackbnna.  » 

Mi  estimado  señor  i  amigo:  • 

Ha  sido  en  mi  poder,  aunque  con  mucho  retardo,  su  muí  estimable  de 
fecha  11  del  próximoipasado  mes,,  la  cual  tengo  el  placer  de  contestarle, 
con  la  pena  de  no  conocer  al  señor  que  desempeña  el  consulado  de  Chile 
en  esta  ciudad  por  na  haberme  dejado  su  dirección  con  la  carta. 

Mi  querido  amigo:  es  mui  corrriente  que  yo  manifesté  a  Ud.  i  tengo  los 
mejores  sentimientos  en  el  ataque  que  alevosa  i  sin  razones  justincati- 
vas  ha  dirijidn  laEsp.ma  contr^^ia  heroica  república  de  Chile  i  sus  aliadas 
de  Sud-Améri¿a:  la  conducta  barbara  i  cobarde  últimam 'Ute  observada 
por  los  españoles  en  el  bombardeo  de  Valparaíso  hará  despertar  el  entu- 
siasmo de  los  gobiernos  sud- americanos,  i  no  dudo  ni  vacuo  un  instante 
en  creer  que  el  colombiano  desempeñará  cumplidamente  el  papel  que 
en  cincunstancias  difíciles  i  de  prueba  para  nuestra  emancipación  polí- 
tica supo  desempañar.  Lá  nueva  Colombia  armará  fuerzas  i  hará  toda 
clase  de  sacrificios  pira  ayudar  a  nuestras  hermanas.  Panto  en  este  caso 
como  en  otro  cualquiera  que  ocurra  de  peligro  c  omun,  yo  sere^  mi  que- 
I  rido  amigo,  el  primer  soletado  que  formará  para  vence  r  o  morir  al  Ijido 
del  heroico  ejército  chileno. 

Mi  crecida  familia,  la  ausencia  de  ella'por  más  de  un  año  ya,  me  privan 
del  placer  de  poder  ayudar  por  ahora  a  Ud  i  demás  repubhcanos  en  tan 
grandiosa  i  noble  empresa.  Mi  coraííon  es  naturalmente  republicano  i 
profundamen  te  sufro  j>or  no  jpoder  seguir  h,oi  mi  smo  a  hacer  causa  co- 
mún con  mis  partidarios. 

Aeépte  üd.  etc. 

S.  GUTIBRRBC. 
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*  rra  que  algunos  malos  fusiles  de  piedra.  Nuestra  marina  está 
reducida  a  dos  vaporcitos  que  se  ganaría  con  quemarlos. 

Para  dar  nn  paso  decisivo  en  la  cuestión  americarja,  es  in- 
dispensable fortiGcar  cuatro  puertos,  adquirir  veinte  -mil  fusiles 
buenos,  cuatro  vapores  pequeños  mui  andadores,  i  uno  o  dos 
de  fuerza  mayor.  Sobre  todo,  serian  de  absoluta  necesidad,  los 
vapores  necesarios  para  movilizar  doce  mil  hombres.  Desde  mi 
llegada  estamos  pensando  en  los  medios  de  proporcionarnos 
ocho  o  diez  millones  de  pesos^  que  juzgamos  suficientes  para 
armarnos,  i  no  encontramos  como  conseguirlos.  Delante  de  este 
obstáculo  nos  hetnos  detenido,  i  detenidos  estaremos  hasta  que 
se  consiga  esta  suma,  o  que  los  acontecimientos  nos  empujen  a 
la  arena,  a  la  que  bajariamos  de  cualquiera  manera* 

Saluda  a  üd.,  etc. 

Blas  Brüzual  (1). 

(i)  Ya  el  señor  Bruzual,  con  fecha  5  de  mayo  me  habia  escrito  desde 
Caracas  «que  el  presidente  Falcon  estaba  bien  dispuesto  en  la  cuestión 
española.  Creo^  anadia  aquel  ardoropo  amerjscano,  que  el  congreso  de- 
cretará la  neutralidad  positiva  mientras  sea  posible  no  tomar  parte  en  la 
guerra.» 

Los  sentimientos  de  americanismo  eran  mucho  mas  ardientes  en  Ve- 
nezuela que  en  Nueva  Granada  iiiun  podia  decirse  que  "eran  unáni- 
mes. El  jeneral  Paez  que  residía  entonces  en  Nueva  York,  derrocado  por 
Falcon.  i  suministro  jeneral  don  Pedro  José  Rojas,  desde  Paris,  contri- 
buían, éste  con  sus  escritos  dirijidos  a  la  prensa  mism^de  Madrid  i  el  úl- 
timo con  sus  votos  i  aun  el  ofrecimiento  de  su  gloriosa  ancianidad  (pues 
el  jeneral  Paez  frisa  ya  en  los  noventa  años)  para  servir  a  la  causa  ame- 
ricana. 

D«spues  de  mi  regreso  a  Chile  el  último  eminente  venezolano  me  es- 
cribió en  efecto  una  larga  i^arta  estimulando  a  nuestro  poblerño  para 
que  obrase  sobre  Cuba,  en  cuya  empresa  él  se  prestaba  a  tomar  la  parte 
que  le  cupiese,  ofreciendo  su  es^Dada,  que  llegó  a  ser  un  dia  émula  de  la 
■  de  Bolívar,  a  nuestra  patria.  Sentimos  no  dar  á  luz  esta  preciosa  manifes- 
tación por  haberla  ccmfiado  a  un  amigo  a  quien  todavía  no  ha  sido  dable 
devolA^rnosla.  Sin  embarj^o,  la  siguiente  esquela  podrá  dar  una  idea  de 
los  sentimientos  del  mas  ilustre  soldado  de  la  antigua  Colombia. 

S.  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Nueva  Yorky  junio  23  de  1866. 
Mi  querida  amigo: 

Mucho,  muchisimi>  he  sentido  no  darle  un  abrazo  antes  de  volverse  a 
su  heroica  patria^  donde  espero  encuentre  Ud.  con  la  acojida  que  mere- 
cen los  grandes  servicios  que  le  ha  hecho  durante  su  permanencia  en  los 
Estados  Unidos. 

Agraaezco  sus  buenos  deseos  respecto  a  mi  pronto  regreso  a  la  patria, 
si  bien  no  tengo  por  ahora  intenciones  de  volver  a  ella,  a  menos  que  los. 
enemigos  de  Chile  no  escarmentando  con  las  lecciones  recibidas  en  .  el 
Pacifico,  quieran  también  probar  fortima  en  las  costas  del  Atlántico. 

12 
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Sin  embaído,  todos  aquellos  esfuerzos  de  mi  akna  empeñada 
como  la  de  todos  los  cbileDos  en  la  venganza  de  los  ultrajes  de 
la  patria,  se  encontraron  súbitamente  detenidos,  por  un  inci- 
dente que,  debo  confesarlo  injénuamente,  venia  de  donde  me- 
nos lo  esperaba. 

En  los  momentos  mismos  en  que  le  manifestaba  al  gobierno 
de  Chile  el  deseo  de  sacrificarme  por  la  causa  a  que  todos  ser- 
víamos, me  dirijia  aquel  U  siguiente  nota  que  recibí  precisamen- 
te en  los  momentos  en  que  traUba  de  combinar  todo  mi  conato 
de  reparación  i  de  libertad  con  los  gobiernos  de  Venezuela  i  el 
Perú,  a  saber: 

-Ministerio  oe  relaciones  estbriores, 

Santiago^  abril  9  de  1866. 

El  2  del  corriente  acusé  a  Ud.  recibo  de  sus  oficios  uúms.  16 
i  17.  La  respuesta  que  algunos  de  sus  capítulos  reclamarían,  ha 
llegado  a  ser  «innecesaria  desde  que  el  gobierno  ba  resuelto  po«- 
ner  fin  a  la  comisión  que  desempeñaba  üd.  en  ese  país. 

En  cobbecueneia  me  limito  a  encargar  a  Ud.  que  regrese  a 
la  República  con  la  posible  prontitud. 

Dios  guarde  a  Ud. 

(Firmado) — Alvíiro  Covarrúbias.  ' 

A  D.  Benjamín  V.  Mackenna,  Ájente  confidencial  del  gobierno  de  Chile 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


Terminados  así  con  un  golpe  de  hacha  mis  trabajos  sobre 
las  Antillas  i  mi  misión  a  la  vez,  no  incumbia  a  mi  deber  otro 
propósito  que  el  de  servir  de  intermediario  a  tos  patriotas  cuba- 

En  caaos  como  éste  no  sé  detenerme  i  aun  no  vacilaria  en  irme  al  Pa- 
cífico si  allí  se  me  creyese  útil  contra  el  enemigo  de  la  América  con  quien 
medí  mis  fuerzas  en  los  años  de  mi  juventud. 

En  esta  ciudad  i  en  cualquier  punto  en  que  me  halle  cuente  siem- 
pre, etc. 

Josa  Antonio  Paez. 
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DOS  para  eon  el  sefior  Asta  Buruaga^  quien  aáumia  de  becbo  la 
representación  esclusiva  de  Chile.  Hícelo  así  en  efecto  para  en- 
tregar por  su  orden  500  ps.  al  presidente  de  la  sociedad  repu- 
blicana de  Cuba,  a  fín  de  que  reunidos  a  otros  500  que  babia 
colectado  aquella  institución  sirvieran  para  enviara  laislacien 
carabina^  de  Sharp  que  se  pedían  para  aimar  una  guerrilla.  (1) 

(t)  Hé  aquí  la  nota  en  que  el  señor  Macias,  de  acuerdo  con  las  prome- 
sas que  le  tenia  hechas  desde  la  circular  anterior,  solicita  de  mí  aquel 
misorocópieu  auxilio,  único  empero  que  diera  Chile  para  ayudar  ala 
emancipación  de  Guha: 

Sociedad  reptjblicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico.  ' 

Aueva  York,  Mayo  3  de  1866. 
Señor:  • 

En  consecuencia  de  lo  que  me*  ha  manifestado  sobre  la  disposición  en 
que  se  hallaban  los  ministros  de  Chile  i  del  Perú,  de  suministrar  a  la  So- 
ciedad Republicana.de  Cuba  i  Puerto  Rico>  los  fondos  que  se  fuesen  ne- 
cesitando parala  tompra  de  armas  i  pertrechos  de  guerra,  poniéndose 
de  parte  de  lá  Sociedad  una  mitad  del  valor  que  emplee,  tengo  el  honor 
de  nacer  presente  a  Ud.  que  hemos  reunido  quinientos  pesos  con  el  ob- 
'  jeto  espresado,  í  me  hallo  por  consiguiente  en  el  caso  de  suplicar  a  Ud. 
se  sirva  facilitarnos  una  suma. igual,  comprometiéndome  a  su  devolución 
en  el  caso  de  que  no  se  efectué  el  envió  de  las  armas  con  los  fines  a  que 
se  destinan.— Dios  guarde  a  üd.— J.  M.  Magias. 

SeiÍor  Ájente  Confidencial, ^etc.  % 

Las  razones  de  la  parsimonia  de  los  chilenos  están  dadas  casi  en  cada 
pajina  de  este  libro.  Respecto  de  #i  de  los  cubanos,  hé  aquí  como  la  es- 
plicaba  una  carta  escrita  desde  la  Habana  por  uno  de  los  corresponsales 
secretos  de  la  Sociedad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico: 

•  (estragto.) 

Habana,  abril  2S  de  1866. 

«No  sabe  Ud.  cuanto  siento  lo  que  Ud.  me  dice  sobre  el  mal  efecto  que 
ha  causado  en  la  América  del  Sur  el  que  de  aquí  no  se  mande  dinero  a 
Nueva  York.  Estoes  cierto;  pero  no  es  una  razón  para  que  se  crea  por 
ello  que  pocos,  si  algún  cubano,,  no  simpatiza  con  la  causa  de  aquellas 
Repúmicas  Su d- Americanas  en  quien  está  fja  hoi  toda  nuestra  esperanza 
i  por  lo  que  todo  cubano  que  tiene  siquiera  una  chispa  de  intelijencia 
hace  aqui  los  mas  fervientes  votos  por  su  triunfo.  , 

«Pero  amigo,  Ud  se  ha  olvidado  de  que  los  cubanos  han  dado  muchos 
iniles  de  pesos  que  remitieron  a  ese  país  al  consejo  i  a  la  junta  cubana,  i  / 
que  aquel  dinerj  se  volvió  sal  i  agua. 

«No  cree  Ud.  que  es  natural  esa  desconfianza?  1  esto  prescindiendo  de 
ofender  el  amor  propio  de  nadie,  ni  su  moralidad,  ni  sus  exelentes  in- 
,  tenciones. 

•A  los  amigos  de  Ud.  de  la  América  del  Sur,  que  dudeh  de  nuestros 
sentimientos  les  diría  yo  para  convencerlos  bástala  evidencia,  que  vinie- 
se uno  de  ellos  aqui  un  par  de  meses  para  que  esplorase  la  opinión  i  si- 
tuación de  los  cubanos  i  se  persuadirla  de  cuanto  he  dicho  antes,  i  aun 
puedo  asegurarle  a  Ud.  con  mi  pescuezo  que  si  Vicuña.  Mackenna  (cuyo  ' 
nombre  está  aquí  en  boca  de  todos  los  cubanos)  viniese  aqui  i  tratase 
con  los  mas  ricos  hacendados  i  propietarios  del  pais  para  conseguir  di- 
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Mi  última  solicitud  en  favor  de  aquellos  patriotas  jenerosos^ 
éuyas  esperanzas  me  había  ya  acostumbrado  a  considerar  como 
las  mías  propias,  fué  dirijida  a  rogar  al  representante  de  Chile 
en  Washington,  caando  yo  no  era  sino  un  simple  ciudadano» 
facilitase  a  la  «Sociedad  republicana  de  las  Antillas,»  el  ausilia 
de  mil  fusiles,  que  a  última  hora  era  lo  único  que  exijian  para 
dar  el  grito  de  insurrección  en  los  distritos  montañosos  de  San- 
tiago de  Cuba,  Baracoa  i  Puerto  Príncipe  (1). 

ñero  i  traer  una  espedicion  de  cuatro  o  ciiicomil  hombres ^  seguro  estoi, 
que  habiade  reunir  en  pocos  dios  todo  el  dinero  qu^  se  necesitase  i  aun 
mas;  esos  mismos,  que  son  bien  contados  por  cierto,  que  han  figurado 
gomo  contribuyentes  en  la  suscricion  voluntaria  {forzosa]  abierta  por  el 
mismo  gobierno  para  favorecer  a  España  en  la  guerra  del  Pacifico,  da- 
rían diez  tantos  mas  si  creyesen  que  esa  suscricion  les  habia  de  propor- 
cionar la  independencia,  ^o  se  puede  juzgar  oste  pueblo  por  lo  que  apa- 
rece en  el  esterior;  para  conocerlo  es  preciso  venir  a  vivir  a  él  un  par 
meses, 

«Por  conducto  fidedigno  he  sabido  que  don  José  Ruiz  LeoB  director  del 
«Diario  de  la  Marina»  don  Fran^^isco  Duran  i  Cuervo,  don  N.lbañez  i  otros 
que  no  recuerdo  han  presentado  una  denuncia  firmada  por' éstos  al  ca- 
pitán jeneral,  poniendo  en  conocimiento  de  éste  que  por  informes  exac- 
tos de  sus  amigos  de  Nueva  York,  saben  que  se  fragua  una  vasta  conspi- 
ración ahí  en  connivencia  con  los  de  aquí  entre  los  cuales  estoi  yo 
i  otros  muchos.» 

(i)  La  nota  que  diriji  al  señor  Asta-Buruaga  decia  testualmente  'así 
(reserv^a.) 

IVueva  York,  mayo  30  de  1866. 
.    Señor  Encarga  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  ÜS.  copia  de  una  comunicación  confiden» 
cial  que  me  ha  enviado  anoche  un  ájente  recien  llegado  de  la  Habana  i 
de  la  cual  resulta  que  los  patriotas  de  aquella  ciudad  piden  solo  el  ausi- 
lio  de  mil  fusiles  para  come¡izar  en  la  isla  un  levantamiento  jeneral 
contra  la  España. 

En  mi  opinión,  señor  Encargado  de  Negocios,  i  por  las  esplicaciones 
verbales  que  me  ha  dado  el  comisionado,  que  es  un  joven  de  las  mas 
distinguidas  familias  de  Cuba,  creo  que  no  deberíamos  vacilar  en  acceder 
a  esa  solicitud.  Por  hechos  recientes  que  están  en  noticia  de  US.;  por  la 
alarma  que  reina  en  España  sobre  la  situacii  n  de  las  Antillas;  por  las 
medidas  de  estremada  precaución  que  se  adoptan  en  la  isla,  i  mas  que 
todo,  por  el  descontento,  o  mas  bien  la  crisis  que  debe  producir  el  cam- 
bio del  gobierno  benigno  i  adicto  a  los  criollos  del  jeneral  Dulce  por  el 
del  jeneral  Lerzun«li,  concebi<lo  bajo  un  punto  de  vista  enteramente 
contrario,  creo  que  no  se  ha  presentado  hasta  hoi  una  oportunidad  mas 
propicia  p)ara  emprender  i  llevar  a  buen  fin  la  insurrección  de  Cuba,  ob-  - 
jetu  tan  importante  de  la  misión  que  US.  i  yo  hemos  recibido, 

Por  otra  parte,  la  estremada  baratura  de  líis  armas  menores,  municio- 
nes i  equipos  de  ejército  en  este  pais,  harían  que  el  espendio  de  dinero  no 
Í)asa-.e  de  quince  a  veinte  mil  pesos,  en  dar  satisfacción  a  los  deseos  de 
os  independientes  do,  Cuba.  Ademas,  los  jefes  del  movimiento  aquí,  me 
han  indicado  que  podrían  hacerse  las  compras  del  armamento  dando 
parte  en  dinero  i  parte  en  los  bonos  cubanos  que  se  han  impreso  i 
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Por  lo  que  a  mi  personalmente  atañía,  lo  único  que  me 
^quedaba  por  hacer^  después  de  recibida  a  fines  de  mayo  la  nota 
del  señor  Covarrúbias  en  que  me  llamaba  urjenlemente  a  Chile 
i  daba  por  concluida ^i  misión,  ora  partir. 

I  en  efecto  desde  ese  mismo  instante  púseme  a  dar  remate  a 
todos  los  asuntos  que  se  tiallaban  iniciados,  unos  para  dejarlos 
concluidos  por  mi  propia  cuenta  i  para  poner  los  otros  en  manos 
del  señor  Asta-Buruaga. 

Entre  tanto  i  mientras  aguardaba  con  ansiedad  el  dia  de  mi 
regreso,  recibí  una  nota  posterior  del  gobierno  de  Santiago  en 
que  se  me  decia  con  relación  a  mis  planes  sobre  Cuba  estas 
palabras  cuyo  laconisnio,  si  bien  satisfactorio^  nos  parech»  un 
pago  harto  pobre  de  cuanto  habíamos  hecho  por  llenar  el  en- 
cargo mas  importante  de  mis  instrucciones,  i  cuyos'  sucesos  ig- 
norados hasta  aquí  se  entregan  ahora  por  la  primera  vez  al  cri- 
terio público. 

Aquellas  palabras  e&critas  por  nuestra  cancillería  el  2  de  ju- 
nio decian  simplemente  así: 

«Las  consideraciones  e  informes  contenidos  en  el  núm.  22  i 
relativos  a  Cuba  merecen  nuestra  especial  atención.!» 

Tal  era  el  pago  de  Chilel 

ün  año  ha  transcurrido  ya  de  aquellos  sucesos  en  que  nos 
cupo  ser  actores;  i  escondidos  en  ei  pecho  muchos  desengaños, 
enpaquetadas  en  nuestra  cartera  muchas  quejas  venidas  desde 
léjüs,  solo  nos  queda  una  palabra  que  añadir  sobre  esta  cuestio^i 
de  Cuba  i  Puerto  .Rico  que  es  la  mas  grave  faz  qjie  ha  presenta- 
do, sin  esceptuar  el  bombardeo  de  Valparaiso,  la  guerra  de  Sud 
América  con  España. 

I  esa  palabra  no  es  nuestra.  Es  solo  la  copia  de  las  noticias 
que  se  han  publicado  de  Cuba  i  Puerto  Rico  en  la  prensa  de 
Gñile  i  que  tiañ  sido  dadas  al  público  casi  en  un  carácter  ofi- 
cial, pues  se  refieren  a  correspondencias  de  los  aj entes  de  Chile 
en  elestranjero;  a  ^aber:  .    ' 

Parts,  julio  16  de  1867. 

«Según  las  últimas  notirias  recibidas,  parece  que  en  Puerto 

remitido  a  Cuba  a  espensas  de  esta  Ajencia.  Por  mi  parte,  someto  a  US. 
estas  indicaciones  a  fin  de  que  resuelva  lo  conveniente  en  tan  interesan- 
te particular. 
Dios  guarde  a  US* 

(Firmado)— B.  Vicuña  Mackenna. 
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Rico  ha  habido  un  conato  de  suhlevacion  entre  los  soldados  de 
artillería  aUí  íicuarlelados.  El  tal  conato  de  por  sí  no  tendría 
mucha  impt)rtancia;  pero  lo  que  le  da  grandes  proporciones  es 
el  decirse  que  tiene  una  íntima  correlación  conciertas  mani- 
festaciones hechas  en  la  Habana  bajo  la  inspiración  de  la  parte 
mas  pudiente  e  influyente  de  los  hijos  de  la  tierra.  (1) 

«El,  gabinete  Narvaez  que,  a  lo  que  se  trí^sluce  sabeaque 
atenerse  sobre  el  particular,  se  asegura  va  a  mandar  a  las  An- 
tillas a  las  tres  fragatas  Villa  de  Madrid^  Lealtad  i  Blanca. 

«Según  se  dice,  la  conducta  que  habría  de  observarse  en  cir- 
cunstancias piobables  a  que  pudieran  dar  lugar  estos  sucesos, 
ha  Édo  la  catisa  a  que  el  jeneral  RuTalcaba  i  el  seüot  Castro 
hayan  dado  sü  dimisión.  Ambos  ministros  se  inclinaban  por 
las  medidas  enérjicas  i  prontas,  mientras  sus  colegas  opinaban 
por  la  moderación,  diciendo  que  era  preciso  disimular  la  gra- 
vedad del  mal,  porque  reconocerlo  seria  dar  alas  a  los  enemigos 
de  la  Península  etc.,  etc.    v 

«La  entrada  en  el  ministerio  del  marques  Beldá  i  del  señor 
Roncalí,  ambos  hechuras  de  Narvaez,  así  como  Marfori,  deja  a 
aquel  el  camino  espedito  para  hacer  i  deshacer  cuanto  le  pla^cia. 

(1)  El  intento  revolucionario  de 'Puerto  Rico  costó  la  vida  al  coronel 
de  artillería  Cela  i  AnJradeque,  nuevo  Pareja,  se  suicidó  misteriosamen- 
te por  el  descubrimiento  de  la  conspiración  i  castigo  de  los  conjurados. 
Bn  una  correspondencia  de  Pueríf  Rico,  publicada  en  el  Mercurio  de 
^9  de  a-zosto  pasado  se  dan  los  siguientes  pormenores  sobre  el  estado 
de  aquella  colonfa  i  la  persecución  que  suirian  bajo  el  cetro  de  hierro 
del  capitán  jeneral  Marcnesi  algunos  de  sus  mas  ilustres  hijos. 

«Fueron  en  el  espacio  de  diez  o  doce  dias  sucesivamente  espatrie^dos 
con  24  o  48  horas  de  plazo,  cuya  prolongación  a  duras  penas  se  cpnse- 
guia,  ademas  de  un  dominicano,  un  venezolano  i  un  mejítíano,  para 
nnos  ocho  hijos  del  pais^  entre  los  cuales  se  halla  don  Vicente  Quiñones, 
hacendado  i  juez  de  la  villa  de  San  Guzman;  don  Segundo  Ruiz,  hacenda- 
do i  abogado  de  Mayaguez,  el  doctor  Betances,  el  médico  mas  reputado 
de  la  misma  villa;  el  doctor  Romero,  facultativo  distinguido  de  la  ca- 

Sitalj  sindico  del  ayuntamiento  en  el  año  de  66  i  secretario  de  la  socie- 
ad  económica  de  amigos  del  pais,  única  corporación  de  elección  popu- 
lar en  el  pais,  i  por  h>  tanto  mui  mal  vista  por  el  gobierno;  en  nn,  el 
doctor  Goyco-  Sabanetas,  facultativo  con  diploma  de  la  facultad  de  Patis, 
síndico  del  ayuntamiento  en  el  año  de  62  i  director  de  la  misma  sociedad 
económica  desde  el  año  de  54.» 

•  Esta  correspondencia  concluyó  con  las  siguientes  palabras  que  padece 
hubieran  sido  escritas  como  un  apéndice  al  plan  que  yo  sometí  en  abril 
i  mayo  de  1866  a  los  gobiernos  de  Chile  i  el  Perú. 

«El  espíritu  público  de  las  Antillas  españolas  ya  predispuesto  contra 
España,  tantos  años*há,  es  hoi  completamente  decidido  por  la  indepen- 
dencia. La  inmensa  mayoría  dariaja  preferencia  a  los  Estados  Unidos 
de  Norte- América,  pero  a  falta  de  festos  recibiría  a  brazos  abiertos  a 
cualquiera  república  de  Sud  .América.  Una  invasión  de  dos  o  tres  mil 
HOMBRES  en  cualquier  punto  de  la  isla  un  poco  distante  de  la  capital,  con- 
taría a  los  cuatro  dias  con  mas  de  veinte  mil  soldados.» 
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iKLa  caída  de  Matiimiliano  i  el  trían ío  de  Juárez  han  can- 
sado en  Espaiüa  una  penosísima  impresión  en  los  ánimos  de 
todos,  sin  escepcion  de  partidos,  pues  lodos  creen  que  el  triun- 
fo de  la  república  ^de  Méjico  va  a  dar  alas  al  partido  de  la 
emancipación  que  se  ajita  en  las  Antil[as.  n\Dios  quiera  deeia 
un  miembro  del  Senado  español^  qiie  no  tengamos  cuanto  antes  que 
pelear  en  el  golfo  de  Méjico^  i  empezar  üna<:ampañá  contra  los 

WUlSTROSl» 

Paris,  julio  31  áe  1867. 

«Según  comünicaGioii  que  be  recibido  de  España,  se  hacen 
-iLprestos  navales  con  toda  la  actividad  que  permite  al  gobierno 
español  la  estremada  piuría  del  erario  público,  pero  estos 
aprestos  están  destinados,  si  be  de  atenerme  a  lo  que  me  ase- 
guran personas  que  pueden  hallarse  lüui  bien  infornaadas,  no 
a  eontinuar  la  malhadada  guerra  del  Pacifico,  sino  a  contener 
la  inrurreccion  que  se  teme  en  las  Antillas, 

«Un  periódico  de  Cádiz  al  anunciar  que  se  ha  mandado  alis- 
tar el  vapor  habel  11  para  salir  a  la  primera  orden  del  gobierno, 
asegura  que  este  buque  va  a  Puerto  Rico  a  ponerse  a  las  órde- 
nes del  capitaif  jeneraL  La  noticia  es  muí  cierta;  i  no  sólo  irá 
allí  el  Isabel  í/,  sino  que  va  también  la,  Villa  de  Madrid  con 
tropas  escojidas  (600  homl^es  degiiardia  civil),  pues  el  go- 
bierno no  se'  atreve  a  contar  con  la  guarnición  de  la  isla,  por 
mas  que  aparente  hacer  mofa  de  la  tentativa  de  insurrección  de 
que  hablé  a  Ud  en  mi  última  correspondencia.  Udes.  compren- 
derán mejor  el  peligro  que  corre  la  tlranquilidad  de  la  isla  i  la 
poca  fidelidad  de  las  tropas^  cuando  sepan  que  en  su  mayoría 
la  guarnición  se  compone  desoldados  deportados  a  consecuencia 
de  los  acontecimientos  de  enero  i  junio  del  año  pasado. 

fiSegun  dalos  qne  tengo  por  sujetos  fidedignos^  las  Antillas  espa- 
ñolas están  minadas^'  i  su  independencia  no  es  mas  que  una  €%Les- 
tion  de  poeo  tiempo j  de  un  año  a  h  sumo.  Los  cubanos  i  puertorri- 
queños que  andan  por  estas  tierras  no  hacen  ningún  misterio  de 
las  esperanzas  que  abrigan^  i  dicen  en  alta  voz  que  quieren  su  tn- 
dependencia,i que  la  alcanzaran  de  un  modo  u  de  otro,  (1) 

(1)  La  última  noticia  llegada  a  Chile  de' Cuba  (octubre  26  de  1867)  es  la 
jTiui  graVfe  1  significativa  de  la.disolucion  de  las  milicias  de  Santiago, 
Puerto  Príncipe,  Villa  Clara  i  Trinidad,  aue,  como  antes  hemos  dreno, 
son  los  centros  naturales  déla  insurrección  de  Cuba.  Los  diarios  de  Chile 
han  publicado  también  el  Manifiesto  del  Comité  revolucionario  de  Puerto 
Rico  llamando  a  las  armas  a  todos  los  colonos  de  la  España. 
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Mm  tmennúrinm  de  Kstado»  ViildM. 

Como. hemos  resuelto  las  cuatro  proposiciones  qiie  presentamos  en  el 

Í refació  de  este  libro  sobre  lacooipra  de  buques  en  Estados  Unidos— 
rece  reflexiones  jenerales  sobre  agüellas  negonaciones.— Estrarto 
completo  de  mi  correspondencia  oflcial-con  el  gobierno  de  Chile  sobre 
aprestos  navales  después  de  la  detención  del  iflícícoro.—Estrücto  de 
mi  corresponrlencia  con  el  señor  Asta-Buruaíra  i  el  gobierno  de,. Chile 
sobre  compra  de  cañones  de  grueáo  calibre— Rompía  de  la  cañonera 
Poncas  i  minuciosa  correspondencia  del  capitán  Willson  sobre  los 
trabajos  qiie  se  hicieron  en  ella  para  dejarla  en  un  perfecto  estado  de 
•  guerra.— Carta  circular  dirijida  a  los  comandantes  ele  bucjues  compra- 
dos en  Estados  Unidos  pidiéndoles  una  reseña  franca  i  completa  sobre 
la  condición  actual  de  aquellos-— Contestación  del  comandante  Aaaa- 
yo  sobre  el  Poncas  i  documentos  con  que  la  acompaña.— Carta  del  se-  * 
"  ñor  Covarrubias  en  que  nos  pide  mandemos  buques  i  cañones  a  todo 
tianccr-Resolvemos,  en  consecuencia,  deaouerdo  con  el  sefiorAsta» 
Buruaga,  el  apartarnos  de  las.  instrucciones  i  mandar  los  buques 
que  fuera  posible  comprar'  a  crédito,  aunque  no  fuesen  propiamente 
degiuerra,— Estractodelaeorpespoiíienciadel  capitán  WiUí^son  sobre 
sus  esfuerzos  infructuosos  para  encontrar  buques,  en  las  principa- 
les puertos  de  Estados  Unidos.—Estractos  de  la  correspondencia  del . 
señor  Asta-Buruaga  cort  *erí.^obiernb  de  Chile  sobre  el  misiio  asunto. 
—Compra  del  tsabelUiy  del  Ne^Shü^-Nociui  del  C/¿croc^ec.— Llega  de  Eu- 
ropa don  Federico  Barreda  como  ministro  del  Perú  en  Estados  Uni- 
dos,—De  acuerdo  cbn  el  último  i  el  scfior  Asta-Buruaga  prosigo  la 
negociación  para  comprar  la  fragata,  de  guerra  /da Ao.— Carta  que  es- 
cribo a  ámbcs  sobre  el  particular.— Besuelven  aplazar  la  compr-i  de 
aquel  buque.— Réflecciones  sobre  el  corso  i  los  corsarios.— !ístracto  de 
mi  correspondencia  oficial  con  el  gobierno  de  Chile  sobre  la  misma 
materia.— Enviamos  a  L hile  al  torpedista  Eay,  i  mala  acojida  que  se  le 
hace.— Curiosa  propuesta  para  revelar  el  secreto  de  un  torpedo  por  la 
suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos.  '  .  ' 

En  la  parle  a  que  hemos  llegado  en  la  relación  a  los  sucesos  de 
nuestra  misión  a  Estados  ütiidos,  pateceria  ésta  haber  tocado 
a  su  fin,  puesto  que  hemos  recordado  la  orden  oficial  que  le 
puso  término.  Pero  nos  queda  por  ventilar  lodavia  un  solo  pun 
to,  el  mas  discutido,  i  talvez  por  esto  mismo  el  menos  compren- 
dido, i  que  por  lo  tanto  vino  a  s&r  la  causa  deteri^inante  de 
la  publicación  de  este  libro. 

Nos  rrferimos  a  la  compra  de  los  cuatro  buques  tráidos  de 
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Estados  Unidos,  que  fueron,  por  el  óraen  de  su  adquisición^  el 
Perneas  (hoi  Nuble],  el  IsabeÚa  {hoí  Concepción)^  el NeShawNodc 
(hoi  Arauco)  iélCherokee  (hoi  Ancud.) 

Vamos  pues  a  dar  cuenta  sincera,  tranquila,  completa  de 
esas  negociaciones  ya  que  la  niebla  de  las  pasiones  comienza  a 
disiparse  en  los  horizontes/ 

Ituestra  relación  aparecerá  por  su  carácter  sumamente  modi* 
ficada  al  tratar  de  aquellos  negocios,  por  tres  causas  principales, 
a  saber: 

1.^  Por  el  laconismo  propio  del  lenguaje  narrativo, 
pues  se  trata  solo  de  hechos. 

'  2.  ^  Por  las  citas  de  documentos  ajenos,  pues  t^dos  esas 
negociociaciones  fueron  dirijidas  por  un  intermediario  autori- 
zado; i  , 

^  2«  ^  Por  las  referendas  a  esplicaciones  dadas  anteric^mente 
en  esta  obra  sobre  los  mismos  objetos  a  que  se  refiere  el  pre- 
sente capítulo,  i  que  en  nuestro  concepto  han  sido  ya  mas  que 
suficientes  para  dejar  probados  i  resueltos  por  una  inmutable 
afirmativa  los  cuatro  puntos  capitales  qué  ofrecíamos  dejar  de-^» 
mostrados  en  nuestro  prefacio  i  que  son  los  siguientes^' 

1/  ¿Existe  o  no  en  Estados  Guidos  o  en  Europa  otro  jénero 
de  buques  que  los  que  se  han  enviado  por  los  diversos  ajen  ees 
de  Chile  i  el  Perú  desde  que  estalló  la  guerra  con  España? 

2/  ¿Es  posible  e  no  adqui^r  naves  de  guerra  propiamente 
dichas  en  los  paises  neutralesT 

3.*  4,Los  buques  de  guerra  adquiridos  «i  Estados  unidos^ 
pertenecian  o  no  a  la  marisa  de  guerra  de  ^sa  nación? 

4.*  ¿Sq compraron  o  no  esos  buques,  a  virtud  de  instraoeio- 
nes  i  de  órdenes  perentorias,  de  acuerdo  con  los  ajentes  diplo- 
máticos de  Chile,  por  sus  justos  precios  i  mediante  las  precau- 
ciones mas  esquisitas  i  formales,  atendidas  las  circunstancias, 
i  sin  exajerar  jamas  de  una  manera  oficial  o' privada  sus  verda- 
deras cualidades  o  defectos? 

Mas,  antes  de  entrar  en  materia,  hácese  preciso  fijar  a  la  li- 
jera  las  mas  importantes  consideraciones  jenerales  que  debe 
tenerse  presentes  en  el  juicio  de  cada  caso^  pues  el  influjo  de 
aquellas  se  hizo  sentir  en  cada  operación,  i  ademas,  ellas  por 
sí  solas  forman  el  mejor  comentario  de  todo  lo  que  nos  fué  da- 
ble hacer  por  nuestra  patria  en  peligro. 
^  1.^  Que  todas  las  adquisiciones  de  buques  que  se  hicieron  tu- 
vieron lugar  en  la  época  en  que  los  españoles  eran  dueños  ab- 
solutos  del    Pacifico,    bloqueaban  i  bombariieaban  nuestros 
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^  ^  puerto^  i  dnpues  de  la  captura  jdel  CuadongOf  que  iba  patural- 

f-    menté  á  dar  mucho  ^igor  a  hs  operaciones  del  eñemi^o^ 

A^.    "S,*  Que  aqa^lia^  copapras  se  efectuaíon'cíiando  Chile  np  tenia 

,  maaBavÉs  que  la  Esmeralda,    casi  inútil  por  el  estado  de  sus 

'"'calderas,  et  Maipo,  buque  de  fitrró  i  el  Independencia,  í^emqtcador 

dehahúís^  .   ,,        .,  :        ,         .  ♦ 

3.*  0U0  aquellas  cúmprás  se  eíectuaioa  cuándo  el  gobierno 
,.,¿(3  ^Chile  se  Teía  olilígado  a  pagar  a  precio  de  oro  el  Ánlonio 
\  yaras^  vapor  carbonero  en  nuestras  costas,  el  Fósforo  i  el  Ártu- 
■  ro,  que  eran  simples  falucbos  de  reinolque,  i  cuando  garantiza- 
;  ba  en  mas  de  cien  mil  pesos  el  Paq^uéíe  cíe/ ^/awte^  enibarcacion 
cuyo  9ol0  i^ombre  revela  su  destino  i  su  importancia. 
\'  i     4>  Que,  como  se  ha  demostrado  antes  hasta  él  cansancio, 
no  había  buque*  de  guerra  en  .Estado?  unidos  esceplo  el  Meteo- 
\  Vo  (que  no  era  nave  d©  guerra,  en  realidad   sino  uñ  crucero  ar- 
mado); el  Dumderberg^  que  pertenécia- al  gobierno  aiíieficano,  se 
bailaba  inconcLu&o  i  vali¿^  mas  de  dos  millones  de  pesosV  i  mas 
'  Urde  la  fragata  Idafw  que  estuvo  construyéndose  durante  la 
,*^época  de  mí  ^  residencia  én  ííueva  York  i  sobre  1^  que  se  eiita- 
,    blaron  >Ía  fruto  las  negociaciones  deque  mas  adelanté  sé !ha- 

'  Y  /^^Y.Qü^  todas  e^as  adquisiciones  ^se  hicieron  pói:  la  única 
^persona  competeiite  que  estuvo  a  nuestro  servicio  (él  capitán 
Willsonj^  quien  recibió  directamejjite  acjuella  comisión  de  nues- 
,,,^fp  Encargado  áe  negocios  cñ  Washington,  pues; ha.  quedado 
.de^mostr^do  que  yo  no  recibí  jamás  el  encargo.de  comprar  bu- 
qíiés,  i  si  tomé  alguna  parte  en  esos  negocios  fué  vofuntária- 
inente,  inducido  solp  por  mi  patriotismo^  i  como  delegado  del 
«etior  Ásta-íturuaga.i  bajo  sá  cüh$ul);a  i  aprobación.  Conforme  a 
mis  instrucciones* 

'  6.»  Que  jamás  se  envió  de  (lbil$  un  sqIq  centavo.de  dinero  en 
afectivo  ni  en  lilnansas^  ni  de  ninguna»  niají;iera  para  comprar 
elementos  dé  guerra. 

7.»  Que  toda»  íascómpras  de  buques! cañones  se  hicieron 
con  estas  tres  i^ircunsiancias  escepcipnalf;^^.  l.^AI  crédito  de 
Chile,  entonces  d^escon^ocido  en  los  mercados  americanos;  2.°  a 
largos  plazos  i  a  s.er  pagados  en  letras  sobrejlurppa.i,?.,*  lo- 
mando los  vendedores-sobre  síttodes.ios  tiesgó  de  mat*^  dei^ciip'- 
ttira  i  détenciotij  serlvo  en  la  ooqspia  del  AV5Aau7-JVocA  éú  que 
corrimos  el  riosgP  dé  la  cuarta  pa.rte  de  su  valor.  ;';; 

'8.*  Ou«  aun  >baja  esas  condiciones  se  hicieron  dqu(»¡la$  opjcn- 
pras  por  prífcios.tan  módicos  qi.tc  la  adíjtjiyicion  dotm-s  do  ellos 


"^qR^  lue  pa¿a^^  VLGh'úéJecueniai  fiésgo  cfc 

^^^"^tiwcí^o  gpWér^  en  nada' era sugenoí'a  píngunadéáJ^ue- 

'^^■■^'TÍas!!'^?)''''*''*^^''''' •  '■■■  ^  '    ''■*•"■  ■■-'''  '''-■**''  ''•/'^'\'''' 

9,*  üue,  en  el  caso  de  dos  de  los  buques  cpmpradós\(*ef'^¿jírtcas 

^\^^  i.^eft!l¿rb%eé]^  eniró  tórniuctí^  la  circunálándiS  á'é  enviáVse  en 

enos  pQr  cueplja  de  sus  daeños^i  a  su  etélusivó  nes^ó  vanas 

***  bate^rfasl3(e.' cañones,  m^^^^  otros  artículos  navales  q^    de 

^'^píra^' manera  no  bahri^^^  cómpríarsé  ni  réiifhírsl;  ^^  ■'^* 

P"  preWnCe  "el  pe)iffro'¡'ftfninenl¿de  délebcib  dufe'íiabiá  liara 
t  uno,, por  maneríi  goe  se  trataba  de.  tener  siíJu  «era'  uno  o  dos 
leffuros' para  Ja  eventualidad  de  ser  atenidos  los  otroV,  lo  óue 
ístuvp  a  Dupto  de.^^^^  ^^P^,de  ^Ups,  como  se 


os'ífni- 


"'"  Sos  cpnió\l)uques  de'guérfa  (según  éoúi\¡éfM'&^'^eHstró"W^ 

^^^ae^sWo'sthidüá^dé  tée^f  él  í^óW¿5  bajo  '¿í'íi'ómbí'e  i^^efoia 

(echa^  a  piciue,^  en  la  bahía  de  Mobile)  el./sa6ctí^  cáq^éí  de 

^j^A'-Dpmetson  l^^  Lee)  i  el 

CheroKee,  Qiie  sirvió  bai o  su   tnisúaa  denómiMcion  de  büaue- 

f  b  ^£?^"^v?ar^anao  cada  ui|5  qe  cuatro  a  íietó  c^íioAe^. 

y  izl*^.*0iie!  lodas  iás  ri^e^pciaciones'^^^    éó'nWvkrt b  ii  ¿ab¿'  en 

U™  Yaldiviii  msió  285,000  pesos.  segu*n,  la  cuenta  que  tu  vi)  la  bondad 
fíflS^ctóffattíiy  ^Aer^ú  Ift  se- 

n  de  la  Cámara  de  Diputados  de  27  de  junio  úlUg|a)^^;qií,e 


¡.^.^m^^o^suÉs^o. 


sion  de  la  Cámara  de  Diputados  de  27  de  junio  úlUgiay^^^qií.B'Pfii  (üsoutia 
,_  _..__.__._  .  .,.   .._  t. dquiridos         -   » 

>^mihmmlpibm}miip^  \ 

Ahora  bien,  §1  costo  de  los  tres  buques  nom^or^pp,  )ruj^.eJ,,j5Í8;v\íi^i;|;^; 
-q®^fe^8Síi?n'5ia>tt^ídBlo8íafateilkiile€B.í>iii.,3»:  .  >[  ^m...;.'. 


ñjados  eniunó  i  ptro  caso  cfeb^ri  aumentarse  ármenos 
con  üa.5  por  ciétiió  póí  el^árniDío  (Jé'flüestt^amótíeíía  a  libras  eé'tWImag 


que  los  precios ; 

■  con  üa.5  por  ciéL._.^   

i'^éiíltíllÉíiytrtí,  ífe4ím^ü6ltíaDCi«^)Ma:fljvoI^eJel^a3|<>:deíioQ•b 


ímIí 


mf^X.Vaf^mo;  fué.pagaaacon  el.  onerosísimo  em  oré?  tito  Thoipson 
[líos  otros  con  Mras'cdmJ^radas en Ghüe sobre Lctadres.  "  ^ 
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Í  110  por  sus  antecedentes  t)irecian  garantías  de  honradez:  )a  del 
^oncas  i  cationes  de  grueso  calibre  6on  la  casi^  de  Fenck  i 
Pretuis,  de  New  Londres,  de  la  que  eta  socio  Mr.  Elias  F.  Mor- 
gan, antiguo  comerciante  araeri(5ano,  avecindado  en  Talcabua- 
no  i  el  mismo  que  habia  mandado  los  cationes  del /íeíeas^  la 
dei  Isábella  con  los  setiores  Browñ  i  C.*,  opulentos  banqueros 
de  Ballimore;  la  del  Ne^Shaw-Nock  con  una  rica  sodiedad  de 
navieros  de  FiladelBa^  i  por  ultimo  la  del  Cherokee  i  cationes 
menores  con  un  respetable  fundidor  de  Boston,  Mr.  Loring. 

13*  Que  ningún  ájente  de  Chile,  de  Nueva  Granada,  de  Ve- 
nezuela, del  Perú  ni  de  pais  alguno  en  el  mundo  ha  comprado, 
aun  no  estando  aigunos  de  los  países  nombrados  en  guerra^ 
-iíra  clase  de  buques  que  los  adquiridos  por  Chile  como  lo 
prueba  el  vapor  /?ayo,  comprado  para  la  Nueva  Granada,  i 
que  bajo  la  denominación  de  Cuyler,  rehusé  yo  comprar  conw 
inservible  por  los  informes  dd  capitán  WíWsan;  como  lo  prueba 
el  caso  del  Vapor  Vixen^  que  el  mismo  esperto  declaró  indecen- 
te [indecent)  cuando  lo  examinó  en  Willmington,  como  luego 
se  verá,  i  que  sin  embargo  fué  despachado  a  Méjico  por  el  jé- 
neral  Slurm,  ájente  de  esa  república,  i  como  lo  prueba  mas  que 
todo  (fíjense  los  críticos  en  esta  circunstancia)  el  que  el  setior 
Barreaa,  ministro  plenipotenciatío  del  Perú,  hombre  de  estra- 
ordinaria  influencia  política  en  Washington  i  de  considek'able 
influencia  personal  en  el  mercado  monetario  de  Estados  Unidos 
por  su  fortuna  i  por  haber  sido  único  consignatario  del  guano  i 
que  mas  que  tooo  esto,  habia  sido  el  único  que  habia  obtenido 
en  Europa  los  étnicos  recursos  de  importancia  venidos  hasta  en- 
tonces al  Pacifico  (las  dos  corbetas  i  los  dos  blindados  perua- 
nos), no  hizo  mas  qie  nosotros  sino  que  hizo  menos  porque 
siquiera  nosotros  le  llevamos  la  preferencia  en  la  elección. 
Aquel  mismo  celoso,  intelijente  i  activo  funcionario,  te- 
nienao  pues  a  su  disposición  i  en  efectivo  mas'  de  cinco. m- 
LLONES  DE  PESOS,  uo  maudó  en  efecto  (escepto  el  Meteoro  que 
nosotros  también  compramos  sin  dinero)  sino*  buques  inferió^ 
res  a  los  adquiridos  por  Chile;  de  suerte  que  en  el  momento  de 
llegar  al  Callao  han  sido  entregados  ál  comercio,  i  respecto 
del  único^  que,  según  tenemos  entendido,  ha  conservado  el 
gobierno,  (el  Mairo)  su  capitán  el  setior  Tellería  ha  hecho  dimi- 
sión de  9XL  puesto  dedacadáo  que  el  buque  4^a,  enteramente 
inútil  i  tío  podia  responder  de  4L 

.     lEkrii  estas  ire()é  esplicaciones  préyilpis  i  con.la^  4^?  Y.^  ^^^P^ 
dado  en  las  lo6«a{^t«il9sXVI,  XX  i  XXI  de.  este  libró,  noes- 


~  lor  - 

Ira  *  tairea,  reducida  ahora  a  la  simple  eaunberacion  ié  ta^ 
QpBt^ciiGjDea  hechas  para  adquirir  buques  i  cañones,  se  ^  a^ 
hacer,  mui  seuoilla  i  para  ^Icanzar  este  objeto  de  sióiplicidadi 
fuimos  de  propósito  minuciosos  Iiasta  el  cansancio  eti  las  re- 
lacfones  comprendidas  en  aquellos  capítulos.  Por  esto,  nos 
bastarái  recordar  ahora  que  to^as  esas  prolijas  precauciones  i 
esel^jo  de  documentos,  de  que  entonces  dimos  estensa  cuenta, 
fueron  estrictamente  copiados  en  cada  caso  posterior,  (ij 

.  Hemos  ya  referido  que  hasta  no  sabersjB  en  Nueva  York  la 
captuEa  dcd  Covfutongay  el  1.^  de  enero  de  f  866  no  nos  resolví^* 
mos  en'consorcio|conelseÜoi{Asta|Buruagaaestralimitar  las  ins- 
trueciones  por  el  último  recibidas  sobre  compra  de  buques,  i 
bemps  dicho  también  que  después  de  esa  noticia  .la  única  nego- 
ciación que  Qos  resolvimos  a  emprender  fué  la  del  Meteoro^  vnic^** 
bwiie  que  de  alguna  manera  correspondía  a  esas  instrucciones. 
Frustrada  ésta,  como  se  ba  visto,  no  bebía  pues  adonde 
volver  la  vista,;  i  habríamos  dese^erado  de  todo  intento  para 
ayudar  a  nuestra  patria»  si  la.  notoriedad  misma  que  trajo  sobre 
nosotros  el  escándalo  de  la  detención  de  aquel  i  su  proceso^  no 
hubiese  despertado  el  espíritu  aventurero  del  pueblo  y^nkee. 
Sacamos  pues  aquel  fué  el  fruto  de  las  ingratas  persecuciones 
del  gobierno  americano,  i  en  esta  parte  debo  decir  que  si  fui 
enviado  solo  en  el  carácter  d|  ajiíador  de  la  América  del  Norte, 
ningún  acto  de  mi  desempeño  fué  mas  meritorio  i  e&caz  que 
el  de  mis  procesos,  ñanzas  i  arrestos,  pues  nada  ajitó  mas  pro- 
fundamente la  opinión  de  aquel  país  que  esos  suceso^.  Loque 
las  navieros,  fabricantes  de  cañones  i  espeiuladores  de  toda 
jitoero-habien  rehusado  pues  al  Ájente  confidencial  sin  dinero^ 
se  lo  ofrecían  primero  al  ocador  de  los  clubs  i  en  seguida  al  reo 
de  las  cárceles  de  Mr.  Seward.  Solo  después  de  mi  cuasi-arresio^ 
del  6  de  febrero  comenzaron,  en  efecto,  a  presentárseme  los 
recursos  que  ambos  en  vano  habíamos  solicitadtj  de  puerta  en 
puerta,  de  bahía  en  bahía,  desde  Boston  a  Alejandría.  Dos  o 
ti^es  dias  después  de  mi  proye?ytado  arresto,  me  ofrecieron,  eñ 
efecto,  los  respetables  comerciantes  de  Nueva  Londres^  Hr. 
Senck  i  Preutis,  por  conducto  del  capitán  Willson,  la  cafionerái. 

'  {tí-  En  eit  Apéndice  (letoá  I>4,  donde  áareitíos  cabida,  a  todos  los  4ocu-- 
montos  relativos  »a  estos  negocios,  pera  deasargar  el  testo  en  loJMiiite^ 
dsAijiiattfal  aridez )  pc^á  v^rsef  los  el^tractós  de  mi  corres^ndénelft* 
Jénerai  con  el  gobiertiodeCaiUd  tohrb  la  cotnpratde  S^ciqitos  i  cañonee,  ftit 
cuaiitoacadk  compra  ea  particular  ceoeagrarenm  t^rnibien  unlésiff- 
por  separado  en  el  Apéndice. 
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PoiucLs' (¿tiCes  Stista^i  a  mas  tres laitecia»  ¿e  eab<me^(k  a  iOSi 
200  4itea«v sikema  i^uipot :(l)v  todo  porM'.  píec¿: 4¡k  2;lft>000  , 
pesMpagaáésoseú  Chile  üon  ktxa<6  sQbrejLLáadrii^iMilallf^^ai 
del*bu^ife«mieetfas.-<3otífls-  -        ,  ..-:  ^ 

Baja  livíédel'cakpitMi  WiUfiOB'  ideppue«»de  hftber.  ido^éaie  a  . 
insp^y ionarlo,  éáuncbnie ^por  perito.. ui^iolosale  ^aitlidf^Qlprioi  . 
cerré  el  trato  haciéndolo  todo  bmsm.ftde  í,9Ín  mng^n.  po^pel,. 
atei^idsid^'lfts  e>rcaaslaii(¿asi  El  j;apitaa  WiU»}({f¡t0  (»ff«(sié  t%mr 
biefi  pdra  iftspeocioiBar^pe]9i}DakBeDté,.iodi99  k)»^^v  de  f§- 

paratioiij  cpid  ddi^em  i^esaejen^s^ufiUa  savey  ipc^  h^bia.  .^ptsido^ 
snflSf^jiá^  porusDPO  o  dos'^oüDSfeciLelfoQdoj  del  majT^LDii^ttOf^an- 
ciaqueitté^ine-'aisgtir^^a^  ^a^éa-.^tceoiíD  £iirQrft))Ie.a  lasoli*- 
detá»^9\mf nia^erasv'^ foioa.' de -babiaiobseryado .eoel^^L^so  del 

coii> t^dci!  rneadiitsdlde «el €af»tati iWiÜdQO^ i <wgíw  coastadc^^su. .. 
cofr««pcmdeii(áa;eltf8  dueños  ga&lafi»xr.iB99ide?Í!Q,0d6^  pi$QO|^j 
eo  dejaida  espMtúitiíat .  (aoa'  sos  <=tpaWibfas)  i  n9«}9¿..q(i^i   ta  .> 
ViefioeeíOüsa/etiBad  8(¿ireBák«Dte:imqae  menor  4Uí9>io%<tsp9Á(lie# 
trd]««fOfi'ai«td^agiKasdel^I^ifioci.  (3*)    r    •-    > 

(i)  En  el  Apéndice  publicamos  todos  los  datos  relativos  alas  negocia- 
ciones ^O'Oa^oeSf  di^  q^  &o.5e  (^;Cuenjl^,en  el dopum^ntg  anterior... 

(%)  Por  abrevMir  puWjcamps  ejo  el  íipénaíce  (letra  R),  la  correspondfen- 
cia  del  capitán  WíU?on  en  la  pirté  que  ^é  refieren  a  este  bugue  i  tam- 
bién los'dQcstneñtos  oficiales  iiltrs  por^ulaeeffque  ni»  ha  sutñrastrado 
a  últíEDa  tona*  por  pedido  nuestro  el  comandante  de  est^  b]jque..  Igual 
.  solicitud  establecimos  respecto  de  todos  Jos  démas  Comandar  les  de  los 
buques  venidos  de  Estados  Unidos,  según  la  carta  que  va^nos^^a  copiar. 
ense^daipuyaref^ueetaiiespectivaiQfierlafexpos  oppr^^u^^^nte  e^ 
cada  caso.    , 

A  los  señores  comandantes  de  los  vapores  nacionales  NubUt  Conc^^ 
eiofi  ÁrauQO  i  Ancudr       ,  ^  r      ... 

.    «      ■    '/  \    ^' ]  ^/    /,.  Smtiagoj  agosto  19  (ü  i^'^'r  .    .  , 
Mi  apreciado  aeñur: '  ;.  .  .  .  .,   ,       ,-    .. 

Habiendo  Uegado  en  lá  obra  qúj^  público  don  el  tituló  dé  J)iei  me&e^  de 
misión  á Estados  Vuidos,  k  la  parte  en  que  trato  del  buque.  ,.  antes  ..  . 
qne.uated.mandá»méní¿lóen  el  caso.de  rogara  usted,  en  ínteres  del 


buen  servicio  público  i  de  la  Verdad  hjstóríc$k,  se  sirva  decirme  con  en- 
tera lealtad  i  franqueza,  i  sih  consideración  alguna  de  personas,  cual  es 
la  opinión  que  usted  abriga  sobra"  el  buque  désu  mando,  cuales  sus 
condiciones,  sus  ventajas  mas  notable»,  sus  defectos  mas  serios,  moda 
de  obviarlos,  servicios  que  hayan  prestado  hasta  aquí,  refacciones  que 
seles  han  hecho,  tapidez  de  su  marcha,  consumo  de  carbón  etc.  etc. 
para.Mo  k>  qjm  e^twaciaa  twtod  incito  me  acompañase  iococpOTadoa 
en  au  conte^taeioQ'estráctQS oei  4iaua  del  buque £^i, como  dé  tos  d^ur 
mentes  que  usted  haya;enviado  al  «Departamento*  leu  ñn  todo  lo  que 
usted  considepaque  pueda  ilustir^  el  Jaivcíq  de  la  opmipn  ^bí^  el  mea- 
cionado  buque. 


La'  adquidieíoti>di9Í  P^iti^ts  ^eístába?  basada  aduaiásda::»^^  ' 

coQ^Se^aciories'^Dlemories;  qü  dos?  coiiflúsioaés  qad'k'j^filtífioa^*' 
baxiio€piplélain^t¿,  atb  eu  vkta^:  bailas  .ináfiruecioaieysi^  ^\  qiie>  j  ^ 
entonces  obedecíamos,  porque,   por  .BBacpartev'difaíiiiD  bijú^ 
verdaderaiheilte'd^  ^iieirtii  ip¿rquev'eb  €^tro(fieii4ido^d)áia*flQrNriP 
al  t^D^otiié  éel  ^isiéatoi  que '  mas* s^jqecBnútibft;  bn  (Cbile^j  ámr  ■ 
pueb'4^do8i))}que8yilo3  ca&t)iie»j-'^  <'•'•••  'j^w:  ,:'-.,:.yí<.  o'iní  '^.•'.-\<\ 

Maa'per(gí»éa  mismaíép^ca  (^jnci bdos^^dé marBo^laísóewá» üa^cier^ ^ « ^ 
ciaran  ira  Gúilféi  Lot^éspalíio^lefií  levautanm'^Hkk^qiaeorf^^  áifJgicKii  [  * 
roii>W>i<t^gta^d^agmvio'delPá|ri^ien^]9^ 
evidM!ite«ei(»bárdia^(8)ia¿^  hiÍD0f(4ddarHa^iaiaya(irtMÍ  cofloiocdl  pblfgDft  i^ 

ceáifta  <d(i  ^estimular  'a  stt»  iijetttcb^én^'losieiiipedos^  jptoiEfi  enmiailat  i  * 
inmediatamente  medios  de  defensa.  Por  esoBtmiémos  dta^sen^' r 
efecto  el iáei^ót*  6oVamibia^  weil  rarlai pamicuisc •^uemoaasaribísl 
cotí  'fe^a  :2  de  m^to'(WBtiAoXdL^UiJu^aniám  ski  bahía  dicigiáfi  a*. ; 
Gbttoé),  despóes  Jel  reebaaiy  de  te  Vü1xi^''deMadfié:\\Á.Blam9^  ^ 
el  4  dé  1  febr^i  noa(  debía  vastas  r^  teraainantéi  '|)Mal)ra^~to  -. 
que^faora^ÉGBs^iOcoe ^soor  ^spcftiiEs 'r caÑoiiBá^  GDBStBN,  zioqcjb  ; 
CUESTEN.  La  guerra  actual  va¿^maMdb'£d^AiáérkaLhs^i^(^^  : 
nes  que  deberiamos  esperar ^   puesto  que  ha  de  decidir  de  sus  des- 

Recibhnoi  está  cjomünídádón  qfué  feii'deílá  trianérá' tevolü- 
c¡ó^$^':^uc8^^^  pp^icíbu'  ofibiál';  de¿áíá[bM^        '^^^f¡'i.  pnn- 
cípibsMdéabriiy  ien^  elaciones  pix)pa8imoa<iarÍe  en  lo  p^ 
cuiíi^^íéátó  cóstd$éUqv^ék^m$é^^^^  qm  batto'carb  ' 

no8i..bar-cost$tdo>     .■;   k''--'  /'',     ^-.',^'■ .  'i  ■■'■'  ,■■'-:''■■':      ■'/•-'  '  '^'  .  :  J 

«Gétífóf^t^fibSiídtoos  '  á>  lag  tmtt^itsdoii^t^  brijmaieB '  qn^  f  tenia  -* 

Me  habriá  sí4p  fácil  dar  a  esta  comuuicacii^n,  asi  como  a  la  respuesta 
que  me  permito  solicitar  dé  Hi^téd,  te'  carácter  oflí"  i  al,  sülíciundo  esos 
documentos  por  medio  del  ministerio  de  mariQQT  pero  he'  ci-eido  mas 
coQveniepte  2^  objeto  que  me  propongo,  ^Lhaf^eHo  di  re*  clamen  ti?  a  fia 
de  (}iié  Ja  ppíítiéa  njilitarite  no  fttre  a  n¿urar  para  n^dd.  en  un  tffigoctoV 
que.^ba;gta.  aguí,  habido  casi  esclusiyamentei  de  su  domtniü, 
^  Cfép  de  mx  dpber  el  iiíanifestar  lealmenté  íl  mied  que  me  propongo  • 
ms^m^  integra  la  respuesta  que  Ustetlée  ¿ir  va*  darme  en  í|Lob^  men- 
cioiijá^á;  piiestaies  i^l  ójbjeto  con  qu^  la  ^ído  ansted  0i¡^;,'  Vj/ '  ^ ;"  '.  ^ 

CMnesten^otivo saluda' a'ufetedetc.    >     '  ^:  r-     -  ;;    /  .<■?, ;,    , 

^'..jL  .  .•' '  'fc! .'.  ' .  '',,'■ '  ■*-'  ■,' '.'    ' .'  ■'■'  ü'.'yíqTÑÁ  Mac¿¿!íha.''''  '; 

P)]HÉí^lreciÍ5o  hábér  viéto  lo  qtie  se  llama  el  CawjU  dé  Abtao  para  tíom-   i 
prender  la  insigne  cobardía  délos  españoles  en  aqwel  encuentra.  Con- 
templando aquellas  aguas  senos  ocurría  que  los  españoles  habiaft  mani- 
lestrao  valor  entre  nóísotrds^  solo  para  dos  crímenes;  el  ít<<c^<í<o  i  el  <n- 
cendio.  *  , 


el  selioc  Asta-Buruaga  decíamos  oScialmente  ai  gobierno  xle 
Chile  con  fecha  10  de  aquel  mes^  solo  el  3/e(eoro  correspondía 
a  ellas,  i  por  esto  no  era  posible  comprar  otro  jénero  de  buques. 
Perocon  lo  que  OS.  nos  dice  úUimcimente,  no  debemos  ser  tan  exijenies 
i  estamos  dispuestos  a  enviar  todo  buque  que  sin  ser  de  prime- 
ra calidady  pueda  sin  embargo  ser  útil  en  la  guerra  o  en  época 
depaz.% 

Pero  aun  en  tan  angustiosa  siituacion  ¿dónde  estaban  los  bu- 
ques de  guerra  i  los  cañones  que  los  chilenos  querían  les  enviá- 
semos a  trueque  de  su  egoismo  i  de  sus  alcancías? 

Ya  hemos  contado  en  no  menos  de  tres  capítulos,  como  era 
imposibkf  absolulamente  impasible  adquirir  buques  ,en  Estados 
Unidos  1.0  porque  no  los  había  i  2.»  porque  no  habia  dinero 
cop.que  comprarlos,  ca^o  de  encontrarse.— «Crea  US.  decía- 
mos al  SQjtlor  Covarrúbias,  contestando' a  sus  últimos  {)ren\iosQS 
encargos  con  fechado  20  de  abril,  crea  US.  que  es  algo  de  mila- 
groso sacar  recursos  de  este  pais  sin  contar  mas  que  con  lo  cpie 
aquí  se  llama  simpatía,)»  i  en  otra  carta  en  que  nos  era  dable 
usar  esta  espansion  esclamábamos:  «Qué  idea  la  de  nuestros 
gobiernot  Mandar  comprar  elementos  de  g?ierra  i  no  mandar 
dinero  para  las  compras!  Manda  tú  a  la  plaza  a  tu  cocinera  sin 
darle  el  con  qué  i  verás  qué  te  trae  en  la  canasta)^.  •  •  (i ) 

Pero  por  si  no  se  nos  ha  creído  a  luosotro»,  bajo  la  fé  d& 
nuestra  palabra,  de  nuestras  revAaeiones,  de  nuestros  sacri-» 
ficios,  escúchese  al  mismo  encargado  directamente  por  el  señor 
Asta-Buruaga  i  por  mí  de  dar  cumplimiento  a  las  órdenes  del 
gobierno. 

Los  siguientes  estractos  de  la  correspondencia  del  capitán 
Willson,  escritos  todos  en  los  sitios  mismos  en  que  se  ejercita- 
ban los  esfuerzos  i  tenían  lugar  los  desengaños,  acaso  lo- 
gren persuadir  a  lo$i  incrédulos  i  a  los  ilusos,*  que  se  imajinaii, 
qae  sacar  un  buque  de  guerra  a  crusar  en  los  mares  es  como  k 
a  ]a  P«mpci  en  \o^  dias  de  setiembre  a.  lucir  un  pobro.de' 
brazos.  .  , 

.     B^pn>,  marzos  23  de  1866. 

«He  eitedb  en;  MgtBtic  (pequeño  puerto  de  Gonnecticut).i  be 


ft)  Carta  a  don  Marcial  M9ttin&^,  Nueva  Yoit,  junio  tOde.l966wr^ 
10;  señor  A3te*Buruaiiap¡ore90smi$mos  dias  me  deciai/^Slcr^erá^ep^ 
Chile  que  n(f  hai  mas  que  enviar  ajentes  para  hacer  prodijiost* 


—  105  — 

visto  «n  hermoso  buque  de  ochocienUis  toneladas.  Pero  sus  dae- 
ños  no  quieren  hablar  siquiera  del  negocio  sino  con  dinero  de  con- 
tado. Asi  es  que  nada  podemos  hacer. 

Nueva  Londres^  mayo  2h  de  1866. 

«He  estado  en  Mistic,  en  Noant  i  he  recorrido  los  puertos 
principales  hasta  Boston  sin  encontrar  un  sola  buque  que,  aun 
contando  nosotros  eondinero,  pu4iera  prestarnos  algún  sermdo  i 
creo  inoficioso  permanecer  por  mas  tiempo  en  este  punto.>^ 

Bostony  abril  i.''  de  1866. 

^  «Mañana  vo¡  a  ver  otro  buque  i  daré  cuenta  a  üd.  delresul-» 
taiáo.  ¡fe  siento  desalentado  porque  creo  qm  nada  podremos  haeer 
sin  tener  dinero  en  mano.y^ 

i, 

Boston,  la  misma  fecha 

(íPasé  otra  vez  a  Mystic,  después, que  estuve  con  üd.  i  pro-* 
curé  e  hice  lo  posible  para  atraer  a  los  propietarios  de  buque» 
de  ese  lugar  a  algún  arreglo  conmigo,  pero  se  resisten  a  correr 
el  menor  riesgo  i  no  quiere»  veftíer  sino  dinero  de  contador 

Nueva  Londres,  ahrii  i  de  1866 

«Aunque  tuviéramos  dinero,  no  podríamos  comprar  buques 
aqui  porque  no  los  hai  en  eí  tos  puertos.  He  estado  a  visitar  aigu* 
nos  pero  no  podrían  servir  sino  de  cañoneras  o  para  cruceros 
contra  naves  mercantes.  Sin  embargo,  aunque  deseo  volver 
pronto  a  Chite,  si  presentándose  alguna  biaeDa  ocasión  i  se  ae* 
cesitasen  siempre  mis  servidos,  debo  decir  a'Ud.  que  Bonca  lo 
abandonaré.» 

BMon,  abril  W  de  1866. 

«El  desenlace  de  estsi  espectativá  (1^  detrntiavieroideBos- 
tOfl)  mehsL  desalentada  mrucho  porque  t^nia  esperanzas  de  po- 
.  der  hacet  algo  con  esa  persona  0ue  mt  había  manifestado  bue- 
BÉr  Voluntad  i  porqué  después  de  haber  budcad^  büaues  r  prof^ 

14       V 
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cura4^  ij^olm»?:  Vlps  arp^d^e^aqueacgptáraQ.I^^  üojc^  ooftik-' .. 
dicíones'  que  podemos  ofrecer,  sin  éxito  alguno^  ínQlje,.9pfi¥^p  . 
cido  .^,  q^e,í?jif>  íeiííe.nfío  dinero,  o  iomfinfio  algma  parte  de ^  f  ¿^9I?> 
sobffimQSoim  podremos  conseguid  algo,  pvfs^d^  plrck  ,niflneri;^j^(^¿^. 
correrá  M'f^giy^p.peligriopqr  nosotros.^  ...,;. 

«:0^4^ ,  ¡ye^^;,  me^  eacae^trp;^,  ipaa  deí|fl^s9  de;  .p9d^. h^cciir!  ajgo. , ; . 
por  nuestro  pe^gueOp.  p^is,  p^ro  al^  Vj^r^ci  qup  po  descubre  - 
medip  ajgjjno  jt^  ^onseguirloj.  Hai  aquí  unqa  ;pocos  J}ugues'fla©  ' 
lpoiv)¡9^viQ^^p}^\^^  cottíac/p  f  que  préstgrian  ui^  buiea 

ser^W^ffi^^^^tr^^p^uga^^  ri^boi^wadajcipp...^^  .piíflj^iflí^... 

aveidlurada.  Hai  muchos  ^iejóé,  mut  usados,  iarquicHuelos  íi^^ej^^f 
qu^^  j)9)ír^if,,fá^^W^nte.  ajiqiiirií;9p.i  ^nj^Meí^s  jmp  j^^r4fí^m> 
eouatarií^xueaVs  para  que;  log  recoiBJende..po.^  JQO,,Qj)p  is?8ff?  ^, 
cu^^^  AQ  valQii  25^000^,  Sc^o  de  esta  manera  se  me^pire^entaá 
negocios. eatrp  la  diabólica  jente  del. Este»  i  le  aseguro  que  estoL  . 
suwíonente  cíansado  porque  no  encp^^núo  bast^  ^quí  via<;^^la> 
qué..^ea  péríectam^iUe honrado.  ..  \    ,  ..  .,  ,..    . 

Nueva  Lóndresytnpitf^itd^í^^'li: 
¿^eeesitb:  vokennéa'  Ohilei  el2iO'd0l'«orriéqtd^édtói  'eáfisádé' 

ftemfHTxiftti.f^NeQésitovQfttwéra  idlfamiHáiloque^Od.'  klié'j[Mi^  '^ 
ga apénas^basUg  rjmraúü 'gagto^farUtulat^^^  símqiie puieda ea-^ 
penirxieiUdv  áigíiaí  aumciiito*  de  Ifineldo  a  «[^  tío  accedería  sa 

exijíif  de; Olí  ¿i'iira  (Redará p¿(riQAálk^  '■''•"'  '        * 

'    '  ^''       '^        BaHimort,  niikfOÍVde  iséft. 

«Vi  el  vapor  Vixen  {{)  en  Willmington  i  me  bastaron  solo 
cin<5oaititDulqs  [pa^  coni^enMrme  d9:^'ia'ptr$0fiaquéM:i0'cV 
o/r¿J^^^ii^^^  i^^^  ^t*;,(o  ¿Wma  jjtc  í?<í.  :bw  indicó  nqnierec% 

bajo.nmguik.eú9i¿0ptó^  la  opinión  de  AitMi-ekía  i  de  que  üdú  huria  bien^ 
en  ¿^r(e,{^j,/(if  i^íerto!?  M  la  cara.  Ée  un  buque  niis&iibbde 
ruea¿áy,^éoil^JifiiÍeeenk^  d^ROasíadQ. bajo  «obre  á  ag»a.e  íoca*^ 
ip^téí^iútíbrUÉríáñ^M  {^bn^f-^BaU)!  seguro  qüé'te  mator  páV 
te  díi^ít,gfteviipg,p5^po^  MUqsiéí  ^p  yanta  íOii.^^iapw.ÜKÍrPíia^t 

(Ij  El  mismo  <iue  hemos  dicho  mau^ó  mas  tárhé  á  Méjico  eljenerat 
St'tfrm  '»,.,'.  9;  T;'v:f.  v:.   -.-"•'••.'">• 
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(1)  sin  ninfran  principió  deceate,  i  la  repetición  ,de  estos  suce- 
sos áííPitfdifiíi  á%ry3?'ÍÍii^'¿o^Ua¡"eíi'í'r6lVá'1rótk m'tiM  W^'" 

cos-i«SafW^#tíé"tiieft'."'-^'^''"^-'^  :''"  '•'■■  ''.V'  '■"■■'  ■•■'■■•  ""'      ^■"'" 


'  ü 2  >  'Ji  ^  '  U U  ^^L  4.'.:,  U*.U¿1  Lii 


-'«é;r,*tíf«ttiB. ,.  ..  „.„„„   ..._ ... 

dedr/ó^éh  óio"awiMá'?í^tíkaib¿'{^]'i'í''g^6i'¿^íi'  '3é'  'í*>i^'^t> 

WflISótí  ¿dWe  lo¿  éüRieitóos  óüé  hornos  li^díio  tóípa  .¿tóctirártibs  '  " 
huMsmmí^ 'ciMtH  nies^l  ■pfe^él  ^íáüHa^küá  Wtfsotó  ^¿i  ^ tá" 

/05  ^{fií^Hles^Vlé  úúíiáó  (¡[Üehá.  encontrado'  aceptable  suri  los  dois  ' 
vaporps  que  mandanaos  (el  Poncas  i  el  Isabella)  í  los  mas  supe- 
riores, >el  Meteoro,  cuya  historia  ÜS.  conoce,  i  el  Ne-Shaw-Nock 
por  el  que  píáéii  9ÍB(y,0(M)  p».  f>á¡pírt  efa  «fité^uerto  i  nos  lo  ven- 
derían por  400,000  ps.  en  Chile  si  tuviésemos  100,000  para  dAT- 
lo8«6l»!>ft4€lteírtoji|.qtó*;Riiegá;a/)BSühágfiLli»áiró 
capulí  W^lli^0Aá)9^TÁ«pj^f'a^de|'«at»riite{irab^^  ''^ 

se  hf^f^í^g^jí  l(?fl'p(WíoV{mto8'!alB«nza:do*v»ap««rí^^ 
dasui^diQQej ,«B|que  toíj[q6VyiWm^»oea:'.>Gbite.ni«peeto  Ü^^^ 
paipt^ Qebd)  uSk  aQsoajt|t6atr (  comple^meinlfií an;  1» i l^eáltad^ í d« t^se ^ 
mÍQrqiQ  pca^cfue;  qada  dk> e8t<»  puts  satlidfeelKi  4fti  ia  ifaóonideB;    . 
]>atriotismo  i  desintereg.deliKmpMaa  iW|iil90D.v>'b(Hitiadet:qi}b  ha 
sido  puesta  a  prueba  casi  en  cada  trato  que  se  nos  ha  insinuado 
pues  aquí  n^d^  jh|^,n^{i|8,(;í:p;;^ei|^<^]i^€^,f^^^        un  fuerte  cohecho 
a  todo  hombre  cuyos  servicios  profesionales  se  necesiten  en  un 
nefi^Qcio.»  ,  í   í/        /  *    V.      '  , 

(Mí|IíWí^QBi^$itíKdet«ta»n^OiCiáciQwyí«W')derá  aípiárpuemeífuépiOf-, ■ 


vio  todos  Willson  eu  diferentes  puertos  i  resultarou  indecentes  i  tL&í 
(íf  üésíacho  m  30  de  abnl  de  f  "*'' 


# 


Ahora  se  coüñprenderá  si  acojimoso  no  con  xxa  verdadero  re- 
gocijo el  ofrecimiento  que  se  nos  hizo  por  esos  dias  [á  mediados 
de  abril)  de  un  buque  que  aunque  era  de  fierro  i  de  ruedas,  se 
habia  distinguido  durante  ht  gñerra  por  su  estraórdinaria  rapi- 
des^  pues  haíbia  sido  tino  de  los  mas  famosos  corredores  de  blo- 
queo [blockade-runners). 

Se  hicieron  en  consecuencia  todos  los  trabajos  previos  de 
inspección,  examen  de  peritos,  consultas  recíprocas  i  por  último 
quedó  concluida  lá  compra  del  Isabdla  por  la  suma  de  Sb^OOO 
pesos  puesto  en  Chile  de  cuenta  i  riesgo  délos  duefios,  bien 
que  éstos  lo  habrían  vendida  por  45,006  pesos  oro,  esto  es,  algo 
mas  del  impórie  de  su  tasaéian  actual  aun  deducidos  los  gastos  de 
reparación  qué  ha  exijido  (principalmente  a  consecuencia  de' un 
accidonte  que  sufrió  en  su  quilla  en  Montevideo)  i  que  subió  á 
la  suma  de  16,955  ps^  69  cts.  (1) 

(!•)  Sobre  estas  mismas  diflcuitadefe  para  la  adquisición  áe  butiues  i  es^ 
pecialmente  en  el  sentido  de  la  política, .  hé  aquí  algunos  natables  es- 
tractos  de  la  correspondencia  oficial  del  señor  A^a-Buruaga  con  el  go- 
bierno de  Chile. 

Washington^  enero  ^\  de  1866. 

nEI' señor  VitJiíñai  que  se  halla  aquí  por  algunos  dias,  dará  a  US.  detalles' 
de  sus  operaciones,  que  ejecuta  i  practica  con  todo  el  celo  i  patriotismo 
que  tanto  le  honran^  i  si  nada  mas  efectivo  se  realiza  es  por  los  incon- 
venientes que  opone  la  política  que  adopta  hoi  este  gobierno^  en  consecuen- 
cia de  su  ^actitua  asumida  por  la  ctte0ion  que^stienecon  el  gobierno  in- 
gles con  motivo  del  armamento  de  corsarios  rebeldes, • 

Nueva  York,  febrero  íl8  de  1866. 

«Can  esa  neutralidad  se  ha  eipbarazado  la  adquisición  de  buques  i 
puéstose  embargo  a  uno  que  se  supuso  nuestro,  cuando  ya  había  yo  lo* 
grado  conseguir  que  me  aceptasen  libranzas  sobre  Chile.  Ahora  se  hace 

mPOSIBLB  SIN  EL  CONSENTIMIENTO  DÉ  ESTE  GOBIERNO,  COMPRAR  BUQUES  AQUÍ, 

i  según  antes  he  representado  a  US.  tal  consentimiento  no  lo  dará^  por- 
cpie  hoi  mas  que  nunca  desea  mostrar  a  la  Inglaterra  que  se  i)ueden 
nacer  observar  las  leyes  de  neutralidad  negativa  en  este  pais,  así  como» 
pudieron  observarse  en  aquel,  e  impedir  que  los  corsarios  confederaaos 
saliesen  a  destruir  el  comercio  norte  americano.  En  esta  posición  está 
aferrado  el  señor  Seward,  i  mientras  esa  cuestión  no  se  resuelva,  será 
inquisitorial  la  vigilancia  de  este  gobierno  para  que  no  se  saquen  de  es- 
tos puertos  buques  ni  armamentos.» 

Washinf^Uya  marzo  20  de  1866/ 
«Por  esto,  se  ha  detenido  el  vapor  Meteoro  sin  pruebas  evidentes  de  que 
se  destinaba  a  corsario  chileno,  i  se  acusa  al  señor  Vicuña  i  al  cónsul  Ro- 
gers  de  tentativa  a  violar  la  neutralidad.  Esta  actitud  del  gobierno  iüé 
imptíDe  procurarme  en  este  pais  buquesr  i  cttros  elementos  como*deieo;  porqué 
mfe  aperciím  que  por  un  «ímpte  pretesto  se  suscitará  un  conflWto  que  serik 
ée  mai  efecto  para  Chile  i  nuestra  causa,  i  porque  actualmente*  ñ&  é^U- 
téHésós  fftétteffales,  cuya  adquisición  pudiera  contribuir  indíspiensábfó^ 
mente  a  sacarnos  triunfantes  en  la  presente  lucha.  Greo  qu¡e  laí^ító^eW- 
da  en  adquirir  aquí  esos  elementos  a  toda  cdstft  r  a  despecho  de  la  opo- 
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ifMfi  asegura  el  c^tact.WilUoii^  aseria,  yo  aá  gabiesno  ^ 
30  de  abril  con  relácioa  al  Isaéella^  que,  solo  la  maquilaría  de 
^te  buque  costó  140,000  pesos  en  É&Gocia  i  que  está  en  per-^ 
fecU)  estado)  ppr  manera  que  si  al  cabo  de  algún  tiempo  ha  de 
necesitar  que  se  le  muden  calderos,  quedará  comiO  nue?o  i  ittil 
para  muchos,  años.»  (1) 

.  .1  téngase  presente  que  al  hacer  la  compra  de  este  jénero  de 
buques  no  nos  dejábamos  arrebatar .  solo  por  el  ardiente  deseo 
de  servir  a  Chile  en  la  empresa  de  su, guerra^  pues  meditába- 
mos aun  a  la  paran  las  ventajas  que  podia  sacar  el  país  de  ^ 
aquellas  naves  una  ^^2  desarmados  i  reducidos  al  pié  de  pae. 
aSi  se  adquieren  estos  buques  (decíamos  al  gobierno  el  20  de 
abril  hablando  iel  habella  i  otros  vapores  de  fierro)  puede  el  go-^ 
bierno  destinarís  a  usos  de  paz  mas  tarde  i  podría  tal  vez  venderlos 
a  particulares  por  el  mismo  precio  que  aquí  han  costadOé  US.  eQ 
carta  particular  me  dice:  Mandemos  cañones  i  buques,  cuesten 
1q  que  ^cuesten  ^  i  ese  es  el  deseo  que  yo  trato  de  llenar 
con  todas  mis  fuerzas.  Si  mas  no  se  consigne  es  porque 
mas  no  es  posible  hacer  ni  a  la  voluntad,  ni  a  la  abnegación  -m 
^  sacrificio.  Ademas,  estos  buques  si  van  serán  por  precios 
equitativos,  pues  no  podria  resignarme  a  pasar  por  la  esplota- 
clon  inicua  que  aquí  se  trata  de  imponernos.» 

No  fué  menos  vivo  nuestro  interés  por  la  negociación  de 
Ne-Shaw'Nok^  que  coincidió  cgn  la  noticia  del  bombardeo  de 
Valparaíso:  i  no  se  ^che  en  olvido  por  aquellos  que  creen  que  el 

sieion  de  este  gobierno,  a  mas  de  que  no  existen  de  la  calidMd  i  condicio- 
nes propiamente  adecuada  a  la  necesidad  que  se  siente.» 

Nueva  York,  abril  10  d6  1866. 
wAqui,  aunque  tropezamos  oon  muchos  inconvenientes,  no  dejamos  do 
tentar  todos  los  caminos  por  donde  procurarnos  elementos  como  US.  los 
pide.  Comprendemos  que  la  guerra  no  terminará  sino  por  la  fuerza  de 
las  armas»  *i  en  esa  idea  traba]amos  cfuizas  con  alguna  esperanza,  solo 
flue  no  se  pueden  acelerar  los  resultados  como  las  exijencias  lo  deman- 
dáis. El  señor  Vicuña  dará  a  US.  algunos  detalles.» 

•  '      Washington^  adril  20  dé  1866. 

«Mientras  tanto,  por  acá  nos  empeñamos,  en  cuanto  es  posible,  por 
efectuar  algunas  operaciones  que  sirvan  al  biien  éxito  de  nuestra  causa. 
De  esta  especie  son  la  compra  de  un  vapor  i  la  remesa  de  cañones  en 
otrb  buque.  El  vapor  aunque  de  fierro  i  dfe  ruedas,  puede  ser  de  mucha 
asistencia  en  compañía  de  otros:  es  de  buen  andar  i  será  llevado  bajo  la 
responsabilidad  de  los  vendedores.  Los  cañones  son  de  grueso  calibre  1 
serán  mui  útiles  cuando  lleguen  allá  como  lo  esperamos^» 

^  <t)  En  el  Apéndice  letra  8  se  encontrarán  todos  los  detalles  apetecibles 
sobre  est0  buque  desde  que  se  compró  en  Balümore  hasta  el  dia  eh  que 
sb  comandante  me  anunció  su  actual  estado. 
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ta  qjae  ai^a,  qae  burlando  los  guard^.  co^U^»  ^pq»^u4o&  ea  la 

;  cmíi(^a4pi'¿, .  dgí  í^^  habi^  -saljdp  de  s\i^pc\94etí^.-en 

,  .Iiiaa.eí^íí  a),  Wpho  par,  lib^o  del  triste áps^tiaq .que  s0,hab»'re- 

,  ...JSpgi^eíepiio^jen^sta^  ft^r^^Apon- 

■,4ien.t,elwgarAd^  -^p^áv^  (1]  se^eacQatraricúajUo  ds^j^p  ^^a.^pre- 

ciso  para  formarse  juicio  cabal  soIu:ei,^^^  buque, dQJ|¿i)«^i!ib)ica 

,di^?(}e,iiue  sa;,iíúció  .5u  copapra  hft^sta  el^  día  .qui^  cfítí^.  Por 

\.  j4pJí^  ,003  |:)a8jLa;:á.,rej)XQducir  u;;i  pacaje  de  nuestra  cpFíe^pon- 

aei3|cia .  jc^clalj^i?   (jhp  decíamos  al  ^e^ov  (^yasi{^hi^  flV2Ói  de 

inarzqiassíg^ieni^^pajabras.-..    .  •      ,.        '..::}•.;    -v;;.:: 

¿El  capitán  W¡l!8on:^firix^..qué  ^uu^  jSgnBia%a,,pft^l con- 
vertirse ,^1  Ne-S^ioLW'Ijfock empuña jti;agatá  iai\{>Qd#rpsa,. q^q  la 
Jlesúlucion  con  iO^.cañoTjí^^  cif  g^v^so  .calibre  en  su^  ¿os  puentes 
]  j^inciga^p^  (.2).^  .  ■ ...  i  ^^  ".  ,  :;  ., .   ,-    í,-.  ;,  . 

'I  no  se  crea  que  por  haber  cesado ^pr,pufistca.s.íu^pvCífl«^ de 
,  ^fje,iite,,pqp6d^cial.i.pof.^bpí  a()fiuiri(^  pajraí.QbilpJ^'ftÜDicos 
.  cuíatrp^bufij^esque ,eA  seiV..Dpe3e5 .se ¿abiao; presagiadas 4í^mii- 
saíie,yo  up  ii)^tauie  9xiiprciB,Qv^.e|l  aw^in^uto  de  iiufli^fcp^. pa- 
tria. jBaí)ia  U^g^do^po?  aqi^U^  ;di^^  det-Ér^mcia  (a;prií)c¿pios 
,áp  jpoa^yq)..:el,  pxÍ!nitftj;p!pei'uaQfl:dqq.Í'^d^r,i^ 
de.  babee  -  dejado  ea .  el  .ipar  cpn  increible  esfuerzo  depsrfl^ye  - 
.janda  i  atrevimiento  los  dos  biiadadó^per.u^  .,piii^n- 

.  á?ía.,jjqs  servia  cqpQp    de.  Huevo  estímplo»,  ya/q.u6,  de^otra 
partie  no  venia.    Ko  ,es   es;te  up,  lugar  ;^,  prop^i^p ..i^p^ra 

(I)  Letra  T.— -lün  esLe  documento  podrá  cousultaiióe  eJ  informe  iiüncial 
'  '  deléápitari  WinsíJn,  la  c^rtá  qué  ésíMüi ¿1  iníhlstro  délagiierriaialse- 
ISOt  Airttmáte^í  sobrtí  la  poJémica  (jGé  sé  suscitó  cOn  ihóti'vo^dé/láilipfga- 
-     da  a  Chile  dé  aquel  buque  i  otros  docuineiitoá  importantes.,        \  . .  / 

,  ,   p)  Poruiotivos análogos  alps 4eili?©itc«í; esto és, por ^l^éritoiáeijbu- 

M   que  en  si  mismo,  sin  r^aciouia  H\  í^v-^íOí  jpop  eUmjentrvo  d^.u*asteite- 

,    r/a  de  cuatro  canopes  r-AY^áofr  que  trajp  a  su. borda, coi» pnawos  ¿or.^esta 

^    mismaépp» a  «n  BoSiton  ¡al  vapor  (^henk^.mxeiné ^ au  llegada^^irtsííri- 

to  de  nuestros  marinos,  declinó  mas  tarríe  en  su  buena  fa9iai.a^il&.ha 

vuelto  a  recuperarla  de  una  manera  permanente,  según  se  podrá  ver  en 

'  los^éocuínentosTelatiw)sa«i3tk.íleírocia6H)fKque  publieaiMCBa  eniojiápén- 

I j  jdiee  i^tra  JS i  espeolatoiénteí eií ¡i3  Gárta^de en  jóvtííi  cowi!apéaiií)e,tri)JCápi- 

i  ^,t^n:> López:  BMo  iaLiálBaiV  pobticaürosLtamlDúentuna^seña^sJa»  enmpven- 

K^aiva  de  iaiBi:aií|iü$iefQQSS)aki^letí  he(tfaas  lén^^stadositJQidoff  >  (buifaeaicca- 

,  HQQQ^Mia  qu.e^Bs4ftjdépQalsci8ciiilaB]B0i(n3a.qae  eseribbGao9«ai  agesto 

de  1866  a  petición  del  señor  ministro  de  marina. 
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tomar-  cartas  en  la  ardiente    polé^mica  que   sobre    la  con- 


*dOBí^'Bflkí<)B,' i  Máqdeise  'eü  segiiidáMa  escuadra  tfefPértí^  la 
eééúááf^^  de'  la»  repúblicas  áfiádáé.  Bteti  ]f)uédéñ"opopcirse  los 
millones  gastados  a  esos  hechos;  pero  pairee  qhe  feü'el  Jlilñac 
cdtno  en  elMapocho  hai  también  toarinos  meditei'ráheos  gae 

•>«fe6nr  qtia  los  buques  de  guerra  ¿e  compran  eYi  árgiiénaá  éoíno 
litkímanzaflasi  los  camotes.  .  ...  •  •'    ''  ■"'  '''V 

-  •'♦   Biéú  pues,-  ilegadb  el  seftor  Barr&da,  identificada  su*bíi'¿íoa 

"45gfí^tá'4eíéeí»6r  Asla-Buruaga,  a  virtud  de  la  aHáhza,  í  tfermíua- 
>d& -ya  ia  'mía  por  la  nota  que  hemos  dado  antes  iá  ln¿,  se 
acordó  por  ambos,  el  dejarmt^  aquella  misma  representación 

'-«ípétíálquesé  me  prohibía  desde  CWlefíj;  i  eh  consecufencia, 
a-&ies*i^iB'mayo,  pude  someter  a  la  consideración  de  aquéllos 

^píOfüáticós  \ina  negociación  qce  había  "périsegúWb  paulatina- 
mente desde  mi  llegada  a  Estados  Unidos  i  qUe  en  eéáépt)3a 
K#6íá  Iterado  á  sti^toadafez.     '^^^^^'^^^^^     <      .  ;tí,  ...  '^ 

•'' Mettefiero'a%(íotnpradel¿  fragaíá'W«?to;pfdj)}édíid'dérm 

'4^kte  ^'írdréfi  PítfWes,'adcioni¿tá'def  Afrféiord,  cuyo  buque  áqáel 

'  amábte^'l  ébse^tíiósb  caballero  tóé'  Mbía  rleA^adó  á  visitar 'á  los 
'póiÉdé'diás  de  encontrarme  eri^Nuéva  Tbrk.  Cómo  en  él  Apen- 
áis© íetiráP  éé  dan  considerables  detalléis  sabré  éstebüqué  i  los 
^rfueíaos  (Jfué  se  bizíó  para  adquirirlo,  vamos  á  limitarnos  a  re- 

'  j^düciraquliá^cárta  en  qü^  exijíamos' a  nuestros  dos  cbmitén- 
'"'tés  ppí  ütoa  protiia  térniiriácioñ  del  aguritbí  la  que  coincidió 
<;on  Ik  üolticia  del  glorioso  di  i  dos  dé  mayo  {¥]y 

. /  iti) ;<á^;iu contenido deoíWQSoficiaJí^  s^ñórCovsíTMbias élW de 

.  mfivzot  qiie  yo  siga  entenaiénclOiipe,  wn,  todos  fef.  aiei3,tes'que¡  §e  ocupan 

ué  éstos  riegociog  (que  son  0phQ,Oi4%  áiferent^g,)  para  dar  unidadámlos 

trabajos  i  por  tehetlos  yo  iniciados.  Sm  etnbargo,  por  motivos  que  me  son 

jírttpiogi  deáéaria  vivamente  exorkriii*mé,  nd  de  éfeté  trabajo  qué  hago 

e<IBi'gÜSld;8Ítlü    de'  UNA    aBSPONSÁBilLtDJkD   QUB  ÜIíÑCÁ   ÉÍABÍltA'AWlipCT^feSE 

«N'LJü  QüB  ÉW  «baudaD  vaIb:»  I  pór  e$té  i  otros  pacajes  podrán  veir' los 
•  cenfeotes  de  Chile  (fue  fa  íocum  se  pairee  mucho  á  tó  préviHon  i  aun  aUfon 

■  :  M.¿)  .ElsenorAslA^uaruagase  manifestaetea  la -?eK  cauteloso- i  descon- 
fiad, sobre  que  el  Mah^  oemefietei siiiertedtíilíei^efirp.  «Poraqui se^su; 
' «iporan iSSilas  Vientas, me haJbta>esoritoMcia  ddSJiüIasi  (ellft ile_mayo) i 
;  rytoífip^jquftiestattiesien  peligMideotroíCOlpeeomttél'plasad^  Bs»  M«ce- 
<eask)íide|ar]diliri]úv  para«8egiir«c>iii^ 
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.Sflítoa  BOH  Frangk^o  &  AsTA-BimuAGA . 

Nueva  York^  mayo  21  de  1866. 
Mi  querido  amigo: 

Hbi  ha  sido  un  dia  do  gloria  al  que  solo  la  muerte  del  po-  . 
bre  Calvez  ha  hecho  sombra.  Aquí  ha  causado  una  gran  sensa- 
ción. La  muchedumbre  a  las  puertas  del^i^aMiel  Evening 
Post  eran  iamer^se^s  a  las  doce  d^  dia.  Losvgodos  con  la  cara 
iarga.  ¡Viva  el  Perú!  : 

Amigo  mio^  es  preciso  que  nosotros  no  descansemos.  Yo  no 
$01  de  opiaioo  de  parar. el  fuego  un  solo  instante.  Si  nos  des^ 
cubren  ¿qué  importa?  Meppndrán  preso  o  me  espulsarán,  pero 
esto  nada  significa.  El  negocio  del  Ne-^Shaw^Nock  sigue  acti* 
Tamente  i  le  incluyo  las  libranzas  para  que  las  ñrme*i  me-  las 
devuelva.  En  cuanto  a  los  otros  no  creo  que  se  consiga  mas  dé 
uno,  i  es  preciso  leguir  la  negociación,  porque  si  sucede  algo 
al  Ne'Shan'Nock''iq}ié  mandamos?  .Le  acompaño  una  carta  di¿' 
rijida  a  Ud.  i  a  Barreda  sobre  el  Idaho.  En  mi  concepto,  amigo 
mió,  debemos  tener  este  buque  de  cualquiera  manera.  Seria 
casi  un  crimen  que  teniendo  tan  brillante  oportunidad  de  hacer- 
nos de  un  buque  de  guerra  completo  lo  rehusáramos.  Que 
nuestros  paisanos  empeñen  la  camisa,  si  es  preciso/ pero  sál- 
vese el  pais.  Si  conseguimos  este  bugue,  yo  me  embarco  en  él 
con  Willson  i  hacemos  liha  barrida  ae  godos  desde  la  Habana 
a  Cádiz  i  de  aquí  a  Montevideo.  Yo  he  dicho  a  F.  i  Ga.  que  po- 
demos dar  por  concluido  el  negocio  i  todo  lo  que  espero  de  Üd. 
es  una  carta  autorizándome  para  cerrar  el  trato.  Si  no  conse- 
guimos arrtías  del  gobieríiso,  €.  lo  toianfl^rá  á  la  Guáiyra  i  de 
ab^  emprenderemos*  i^  dejé  ptied  Od.  do  niandarme  la  c^irtá 

sin  embargo,  porque  no  tenia  como  nuestro  dig^o  E;icaai*gado  de  ^^^go- , 
ciofi.Di  s0iiibr9.de  respeto  al  potentado  Sewardm  de  temor  íi  sus  lika- 
ses  imperiales.  «iMjmqufi.  }kír.,S0wanl  mejPanga ©n  mil  cárceles,  escribiai, , 
en  efecto,  por  esos  días  a  un  amigo  de  Chile  (Carta  a  don  D..Saivta  Me-j 
ría.  Nueva  lork,  ¡abtil  10  de  1866),  he  de  seguir  quebrantando  laneutrar 
lidad  por  cuantos  caminos  me  alumbre  Dios,  pues  no  sé  por  qué  no  lea 
tengo  miedo  a  estos  vánkees.  Talvez  §erá  porque  sé  que  con  W  jjiesos 
me  sa^de  líiprtsjtín  mas  vijiladáen  que  me  pongan;  pero  lií  derto,5 
es  qué  no  se  me  dan  un  cuarto  todos  esos  procesos  i  sus  farsas.  Ai  €»&*• 
trariOr  }^  tomo  como  tribunas  para  seguir  aü  propagandas  a  Ja  ^rntáad 
*  que  esto  yade  por  muchos  folletos  i  ^eeches  políticos.» 
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porque  uo  debemos  perder  ni  minutos*  Esta  buque  se  llamara  d 
Vengador  o  el  Valparaíso!  , 

Tan  magnifico  h^  sido  el  efecto  producido  aquí  por  la  noti- 
cia del  2  de  mayo,  que  M,  H...  me  ofreció  hoi  voluntariamen- 
te los  30,000  pesos  que  necesitamos  i  aun  50,000  pesos,  mas  o 
menos  en  los  mismos  términos  que  el  empréstito  anterior.  Con 
esto  salimos  de  apuros,  i  ya  puedo  pagar  los  10,000  pesos  oro 
que  urjian.  Lo  demás  déjelo  Ud.  a  mi  cuidada  que  se  arreglará 
a  8u  satisfacción. 

El  VandemiU  no  trá,jo  una  sola  letrsi  a  Panamá.  Por  lo  que 
¿ne  escriben  de^  esta  ciudad  parece  que"  la  Villa  de  Madrid^  fué 
puesta  fuera  de  combate  antes  de  disparar  un  tiro  por  haberle 
reventado  una  bala  sus  calderas.  La  Berenguela  la  sacó  a 
remelqoe  fuera  de  los  fueges  i  después  a  ella  le  airieron  el 
eostado.  La  Etlanca  recibió  una  bomba  que  le  mató  40  hom- 
bres. Según  Rodgers  deciá  en  Panamá,  la  escuadra  española  ya 
no  podria  batirse  i  si  ahora  le  caen  encima  los  blindados»  adiós 
España  1 

Yoi  a  dar  los  pocos  dales  en  un  suplemento.  El  viejo  Ben- 
net  estaba  hoi  mui. entusiasmado  i  furioso  con  Seward.  Veremos 
lo  que  dice  mañana. 

Déle  mil  felioitaciones  al  señor  Barreda,  etc. 

Deüd. 

.    B.  YlCUJ^A   MájCEJBNIfA. 


La  resolución  de  los  ministros  de  €bile  i  del  Peni  sobre 
aquel  negocio  no  fué  del  todo  satisfactoria  para  mi  rebemencia, 
porque  era  un  aplazamiento.—- «En  estas  circunstancias,  me  es- 
cribía el  señor  Asta-Buruaga  en  nombre  propio  i  en  el  de  su 
colega,  el  21  de  mayó,  creo  que  conviene  no  hacer  dilijencias 
por  enviar  mas  buques  al  Pacifico,  si  lo  ver  como  hacer  para 
poner  alguno  en  las  Antillas  (1)  Con  el  señor  Barreda  veremos 

(ty  Pomo  recargar  ma,s  la»  seca  reJ ación  en  que  nos  vemos  compro- 
metidos, nos  hemos  abstenido  de  apuntar  hasta  aquí  algunas  considera- 
ciones sobre  la  cuestión  corsarios,  ademas  de  las  que  ya  ineidjBnfcalmen* 
te  hemos  hecho^a  propósito  del  farnoso  Átacama,  que  los  chilenos  cre- 
yeron saldría  a  hacer  destrozos  por  todos  los  mares  del  mundo,  sin  mas 
que  parecerse  en  el  nombre  al  mas  famoso  de  los  corsarios  modernos. 
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jfff^p plan  es  del  caso  adoptar  t  )ó  céidt&igarfi tt Ud:  Sobmei  tn^ 

2^e  de  que  se  'me  habla  (el  /(tofco)  ¿o  bága/pws,  fiada/an 
bandpbarló^  $in  en^bargü,   basta  ñtiéta  ndtiek '  dér  miesbra 

parte.»  ,      ,   ^,  .       ,'  ,  "  -   ''      '.•..-.•   t  .  :, 

/    La  .^e^ociaciÍMi  del  Idútio  en  t(tie  yó  ék^-sélCFteiettiiedijivio 

BI  cof  so,en  ^rdad;  ñiéíuAó  de  los  <^p^mañeá  efe^l^  de  (^ea  ^on .qua.se 
inició -nuestefeKueiTa^ergraii  des  ,9íírajes,  -  -  i^.. 

Habiendo  puBlicado  los  diarios  laá  ín^tniccíotifis  dftcfes  alo^-edrCftios 
chilenos,  se  creyó^to!y36tanlé'pata:^t«rtt»dos<1oe:^ixisr^  ^ir¥ie»doen 
acrü^os/ilot^coxraBresiíiltáde  esa  publicidad  fuéiina  cjrculv  derili- 
nistro  de  líacina  ^España,  declarando  qué  sé  trataría  tomo  a  paratas  a 
106  tripulantes  de* cotsStiós  chüenosique  no-  fifesén'nacaonalee.'   * 

Hak^ndé^ fímíadaestUenares.d^ PAlSilles de  CQj^po.por  eiPresidente 
3e•JlaIiefMi>)^K;^,ie^pedldose  h^sta  el  reglamentó  de, uní fóiíne^ -délas 
tripulaciones,  etc.,  aconté'ció'ffaerse  véttdierón  íiqTiellos  p^^tefthas^en 
las  pulperías  de  los  puertos  de  Estados  Uq«|<q^^  al  punto  guaol  señor 
AstarRuruaga  dejó  perderse  en  el  correo  de  Washington  ñn  gran  paque- 
te dé  fellos,  por  cüyb  fratrqfOéo  le  esijian  8»  jresos.     ,¡  ,       . 

Por  último  i  habiéndose  cortido  uim  suscripción  pana  ar^ar  el  corsario 
Atacama^  se  embarcaron  en  él  todos  los  que  querían  haper  el  qorso  a  la 
Comisión  de  :Eiñprésí{to i  ala  de 'Sv^stcftos  establecidas  éñ  S$|,ntiago,  i  a 
la  verdad  este  fué  ei  ánie<)tu»«o  qiia^ejiirprQVieebo,  porque,  ocupados 
todos.en  tomar  acciones  en  esa  suscripción  que  no  produjo  en  Santiago 
(oíd!)  ni  den  peibs,^  no  tui^iferon  tiempo  de  acercarse  a  las  mesas  de  aque- 
llas coriúsiónesjpara  de^sitar  su  xjfrenda  .  ^  ¿ ..         r 

ia  verdad,  sm  embargo^  en  ihateria  é»í^r^  desde  la.  invención, del 
vapor/ desde  las  cuatro  declaraciones  del  Oongreso.d^  Pari^i,  i  particu- 
larmente desdé  las  depredaciones  <tel:  Aiahama^f  i  del  Sfiená0oah  {que 
destruyeron  junto  con  otros  poco&ausriiares,íl83  buques  i  unvató'de 
25.516,í00pesos,  ide  estoO.535,00(y'pe8OS  solo  por.  eí/^^aí»«,  el  corso 
estámuierio  í  sofoiptiede  hacerse  revivir,  no  con  paquetes  de  pitentes 
con  lá  firma  en  blanco,  srno  con  montemos  de  oro.^»-^,  pecesitbji  bu- 

3ues  de  prímeT  ót^en  domo  el  Alábatna  que  coíitó  mas  de  medio  millón 
e  pesos,  i  tuvo  necesidad  de  la  ciMtiplacieiite  compUoidail  de  la  Inglate- 
rra» i  esto  U71Q  o  dos  años  después  do  oomcDRada  la  guexra, 
•  fti  el  Apénditíe  (letra  WV|»uedte' leerse  ^uaas  an\pliacíones  de  estas 
ideas  tomadas  de  mi  correspondenoia  óficSlcon.  el,  gobierno,  de  Chile. 
Respecto  dé  los  torpedos,  tíiie  como  el  corsas  ea  uí>ií?  .(Je  los  más  podero- 
sos recursos  de  Jas  naciones  inermes  o.  débiles,  miefle  decirle  que  corrió 
entre  nosotros  la  misma  stierte  que»  aüUeL  Va  hemos  reíerido  el  mal 
¿x^to  de  varias  espedfciones  anteriores',.  Sin  enHíargO  de.  esto,  a  mediados 
de  febrero  enviamos  un  ínjeniero  liapiado  Fay,  autor  de  una  especie  de 
*iorpedode  precisión,  cuyos  eeperimentos  Uamarqn  mucho  la  aténclop  en 
Estados  Unidos.  Mr.  Fay  tenia  un  aapeeto- venerable,  ,pero  no  se  híio  ca- 
so^de  su  invento  ni  deiafé  profunda  que  él  ínanifestaba  ep  su  eficacia. 
—El  señor  Asta-Buruaga  envió  también  de  su  cuenta  al  torpedista  Me- 
man,  autor  de  uttbote  submatóno^pero  .voivió  ^  JEstad^íi  umdo.s  d.^eu- 
.  cantado  de  laacojida  que  se  le  hiciera  en  Chile.  Decididamepte  la.gue- 
.  rra  naval  del  Pacifico,  á  diferencia  de  losEstadosünidos^ha  ^ido  una 
.  g[xerra,  anti'torpedisCá.^n  el  Apéndice  (letra  X)  publicamos  la  relación 
de  un  curioso  ensayo  del  torpeáio  Fay  i  una  proposición  no  menos  cu- 
riosa de  tres  inj  enteros  áe  l^fas  para  revdeír  el  secreto  d^  un  totpedo 
marítimo  i  otro  coniinental  o  4e  tierra«-ñrme  (i  éste  al  menos  habría  po- 
dido servir  para  ciertas  jen  tes)  por  la  suma  de  150.000  pesos  pagaderos 
•n  tres  porciones. 
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tpiedó  aplazada  desde  aquel  día,  pero  poco  mas  adelante  volvió 
-ateft««0»i^^;/í6aiBr4qd¿^e,el.bi(ique  paía  Chile  en  700,000  pe* 
^80&;h^D^»feíiií^s.Q:deí^^/?s  ^ta  x'ei^lá;  jna,s.cQrno  fetos  áon  suce- 
'  flQ8r|)ibs4í>rÍQ^¡s^a:n^eatrp  regreso  a!  Chíle^  no  entráti  ni  bajo»  el 

dominio  ni  bajo  las  intenciones  del  presente  libro  por  sti  natu- 
'3r»lÉ«ar»:i;iliésiraf4epgríí.9a,eDj¡penliem        ;perspnal.      '  "   - 
Nos  queda  solo  para  cerrar  este  capitulo  el  raas  estéril v pero 

el  mas  esencial  de  este  libro  de  buques,  el  poner  al  fin  de  él 
^■p^ %iy\&£ñB  íiüéístpoá  lectofB$, ' i  ^a  laij9)Qn§^>de.  lo^bot^s a 

'Wis-hwé^pede^a; laí>Pi?ta  del  festín,  hi  (|^0^^  es  ^isafi^  sustancial 

.. '..  tSé  aquí  l^Xuestra  poí*  lodas:lafrad<juisjoionas  que.  Uice/én 
Estados  IJnidosital  onalrja^  .sQu^j^itíalIq^iie,:.^^^^^^ debéí^  tfenia  que 
'.'  'filp^ííWrí^s;  é^ifiétír^,'aliáeiiOr!Áfetft^Burufi^¿4ujBota^^ 
i' detalla  mar  (1)  .{que  !B^1,o  íid.  qfi^tas  es  ouíítid  paiiá  ^  tedio  de 
' "Sívégadi'o'n<é&)'ií a-''saberc  ■  -'',•.  •.,¡:'^  „  ,',    .;'":;^,  .'•.'.'/;■' 

,    gjlI^P  ^^  apéndice  letra  Y  publicamos  ínJfe^i^Qeptáino^a,  escrita  á  bqrdo 

'.'  cTeí  Tapjor  Ne^  ForA*  conj. lecha  r23. de  i junjo^J  qu^  rc^rt^ÓS  al  señor 

'  yA^fn-Burüa^ía  desdé  Colon. :     *;  ,  .  '  .     / 

\  .  '."JTáiiibíén  ín?iertatVí0^fe  ^nese.itiiÉymQlugí^r  nota^.9í?l j2f)bíerno  dé  Chile 

después  ^dé  hiillegada  al  pais>  áe^l» qiOíe-^esul^íHa  Ips.fec^o?  ^^anoie;*os 

l.<^  t)iie  el'gobi'ertío  tovvoii  bajen^exoineirarnieáelpago  de  1,339  pesos 

"^  centavos  en  que  me  habia  aicalreaxlo.en'iíHjS  pijejitas  por  ^üeldo$,  fue- 

,  ^^  m'^mf^ésóÁ  tjfue  i^s'pírestó-;  doniMaxiniiaUQ  ErráAiriz.en  Kuéva  York 

pátínjáffiif  "párté  de  ini  píisaíei  el  del  señor  Cueto,  que  Venia  a'rrii  car- 

,  ^«  ,  >*í.-L^  arsr, ^*a  ^  — :* — ^ .  jji^^jq^^  p^j^^  i^optini,iar  iiii'viaje 

jue  con.  igual  objeto  me  pres- 


■■■i 

\gp^ífiie]rá  ÍÓbuFí.que  me  prestó  oécapitanNv  illson  pa^ee  j^optingar  iniViaje 
.en  íanamá;'pero  sF  Induyendo  600  pejsosque  con. igual  objeto  me  pres- 
tó,don  Marcial  Marliaez  en  Limaí,'  de  todo  lo  que  resulta  qu^  ini  regreso 
de  Estados  Ünidoá  lo  hice  poca  menos  que  d^iimosna. . 
^.<='  Que  el  aboTio  de  los  orJio  dia^  aja.terio4:e&  a  mi  nombramiento  de 
'  ,  ájente  confidencial  con  4,000  pesos  de  suelda  i  los  octio  posteriores  a  mi 
llegada,  qué  dispone  la  leide  ajen  tes  diplomáticos,  meló  hicieron  én  la 
desarena  de  Santiaí?o  no  conforme  í  mi  sueldo  4e , ajen  te  (p^és  no  fui  di- 
,  .mqirt¡iático)  éíino^imptómentecooDoa  secretaripde  la  Camarade  Díputa- 
...QO^,  es  ilecir,  po^la mitad ménosi 
.    ■i,^.^'?'M^'^^  bapíépdose  pagadoien  .Chinea  mi  npo^lp^at^L^  írismeí?e3fle 
...;  mi  Sjuj^lt^d'désecretaticK  dé  1a;CéEnara(ie,  Diluí t.^jloSjePtíO  esCOO  ppfídP,  se 
-„'l  dM^iJ'lá.inc^'íTipíitiVlidaddfí  éste  con  ^l  sweldn  rjp  Ajenie  Grmñilníinial, 
'  '  ^^-^Von  )>oyqÍLie;iá  tesótWriajéneraJ,  Tna::!tuyo  ffiibargafla  íhuante  un  aüo 
tílo  bien  vosotrósvillailoepropsáJadorQadie  vilfanaí^  mentiras^!)  la  cuar- 
vhrfe^éé^é'sueióó,  que  se  me  descontó   mpj?  amoti  Ixai^fa  ti  I  '^  de 
ó  ultimó.  Yo  flípunto'  eírtós  Iwchos  no  co^uo  un;t  p,TtiHfftí^ción  perso- 


-j/^ 


^dífe  'i?o,  ^né('esito,  sino  para  que  los  ne  tos  quo  liabiíin  soto  ponina 
osles  dió  lengua,  compreuaaricomo  sem^nejau  los  a^^unios  de  diñe* 
[  éhlnnestra  patw  i  esenbonorideéstaj  do  sus  futicioíiariüs  que  los 
/^]^i'ñtamos.  .    '■"    •-'■;'  ..  .•  ..v-,  ..  ;   .,    .,<.,..   ..'^,  ,,  ,- 

m  guerémri^  volver  a  insistir  naasi  spbrp  ^^  anJÍRi^o'  é  inagtítáÜíeJema 
Bja Carencia  de  dinero.  Tal ülsistencju  ^g^pemeisriá  esté  hbro  tti  me- 
íqn^l  de  uil  pordiosero.  I  sobre  fe&üe  particular  nos  bastara  publiéíar  en 
li^féndíce  (letra  2)  dds  cartas  en  que  tapi^íéti  peajimos  casi  de  rudi- 
a$'  no  sol6>é^  oro  de  Cbile  sino  de  auestjc^  ^i^da  de)  Perú, 
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*  iibs.  est. 

Batería  dé  cuatro  cañones  llevada  por  el  bergan- 
tín Reléase 3,000 

Importe  del  vapor  Portean  (deducidos  10,000  pe- 
sos oro  pagados  en  Nueva  York)  p  , 20^000 

Baterías  de  diez  cañones  de  100  i  200  que  llevó 
el  mismo 20,000 

Importe  del  vapor  Isabella  .^  .  4  .  .  « 17,000 

Id.       del  id.  Ne-Naw-Shavok  . 7S,000 

Id.      dd  a,  Cherokee  .  ......  ... 15,444 

Id.  1^:1  tería  ds  seis  cañones  dé  a  3P  qué  llevó 

,  ^líanterior  i  . .  .... .  .  ........  ...  •  .  :  4,012 

fektería  de  diez  cañoneó  dé  a  100,  200  i  300  que 
llevaclipperFa9tn¡/ /?oc¿¿anfi{  condeduccioQda 
;  10,000  pesos  oro  recibidos  en  Nueva  York  ...  35,000 

Id.  de  cuatro  cañones  de  a  30  qu^  lleva  lai  ante- . 
rior^coa  deducción  de  2,000  pesos  ;oto  paga- 
dos enjííueva  York .  . . .  .  ...!..'..  *. . . ,  I"  ,2,707 

Suma... ..,,..,.*.  192,163 

O  seaa  razonde  5  peso>;^  por  libra  esterlina  . .  •  ^    ps^  960^^15 

Haciendo  pues  un  resumen  mas  comprensivo,  resixlta  que  el 
dinero  empleado  por  nosotros  en¿a  adquisición  de  cuatíd  va- 
pores, ,40  cañones,  un  bote  torpedo,  el  envío  de  15  oficiales  i 
mecánico»,  los  gastos  de  prensa,  ausilios  á  Cuba,  juicios  éoste- 
nidos  contra,  laá  autoridades  de  Nueva  York,  sueldos,  etc.  as- 
cienden a  la  cantidad  de  i. 065^490  en  la  forma  siguiente; 

<}astos  de  Nueva  York  en  adelantos  por  contratas  ^tc.  en  papel- 
'moneda  según  mis  diversas  cuentas  .  ^^  "ps.  .90,675 

Diez  mil  pesos  oro  pagado  al  señor  N.  por  ma-* 
yor  valor  del  vapgr  Poneos  al  ^cambio  de  140 
:  por  100  . .  • • .-.  ..••......•.  14^000 

Jirado  contradi  gobierno  de  Chile  en  libras  es-     ; 

terlinas  á  raa^on  de  5  pesiDS  por  libra  «^  * ....      960,815. 

.     Total ....... .  .  ,  *  ,  ps.  1.065,490 

'■ '.  í   -     ■  ^  -  •  ■  ■     •       ■■'  '      ' 
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Capituló  xxxL 

Regocijo  con  que  recibo  la  orden  cbs  regresar  a  Q&Me.r^Garta  del  sedor 
'  Covarrúbias  sobre  los  motivos  de  jésta.— Cartas  (j[ue  esqrjlbo  ,al  rakiuo 
señor  Govan^übias  i  al  ¿residente  de  la  república  sobre  las  verdaderas 
causas  de  esa  órden.-rKstado  de  la  política  am&ricantt  átites  áé  mi 
regreso.— Efectos  solare  la  op|njk)n  públijca  i  Id.preosa  del  bombardea: 
de  Valparaiso.— líl  «honor  de  Éfepíina»  sééun  la'  Voz  de  América  i  ápae- 
nazas  de  muerte  que  se-tíosdinjen  por  nuestros  escritos. H)pinion  del 
.  Almirante  Farragut  sobre  la  ooQdücta  del  eon^odoro  Aog^rai  burlas  que 
xá  prensa  hace  a  este.-El,Congreso  Americano  rehusa  toraaf  en  considj^. 
xacion  los  documentos  oficiales  relativos  al  bombardép  de  Valparaisd. 
1  al  dia  siguiente  apn:ieá)a/por  uwsnmidad  un  vc^  de  congratulación  ai 
Czar  de  Rusia  por  liabér  escapado  de  un  asesino.-rlnfructuoso  envío  de 
uii  correo  de  gabinete  a  Chile,  a  virtud  de  los  avisos  tardíoé  sobre  el  bom 
bardeo  de- Valparaíso  de  Mr.  Seward.— Importancia  de  la  última  decía- 
vi;*aion  de  M.  Rouher  sobre  el  bombardeo  de  Valparaíso.— Ignominioso 
tnetig^aje  del  presidente  Johnson  al  Congreso  pidiendo  autorización,  na- 
a*a  tomar  medidas  coersilivas  sobre  él  Ecuador  por  un  cobro  de  oíwk 
mil  pesos. ^-11  Congreso  americano  pide  los  documentos  relativos  a 
la  deuda  de  Venezuela  con  igual  propósito.— La  doctrina  Monroe  ^- 
gun^^l  J^¿«for«(¿tjtó  d:e>  €amqas.<MÉfe(^o  de  ^  litticia  del  'éói^déina' 
yo.*-TIarta  de^  jenaral  Prado  comunicando  este  hecho  de  arma8.«-«L^  , 
prensa^  sfe' desencadena  contráárapólitica  de  Mr.  Seward  en  Sud  Ame-. 
'  riea^-i-ArtícuIoiRdel'flrd#-fl/tf  i  delá  rotde  Amerita'  sobre  eáte  particular: . 
•^ITiv^i^^ts^m  de  Mr*  Seward,  protesta  noria  prwera  vezcoBt»^ 
la  bárBarie  de  España.— Célebre  nota  de  Mr.  Seward  declarando  ios 
Tlrincipios  de  la  política  'de  Estados  unidos  cori  respecto  a  las  repú- 
blicas «hispaiio-^merícftiíiae  i  en  oomi^to  acuerdo  con  iaé  rdv^lacioaed 
de  este  libro.— Juicio  de  Mr.  Nelson  sobre  la  política  de  Mr.  Seward.— 
Curiosos  documentos  sobre  esta  misma  política  en  la  cuestión  mejica- 
na—Ve^dadesra  versión  de  la  doctrina  M0nToe.»^onveDcimiet}tO'  que 
logró  inspirar  sobre  ella  a  los  hombres  de  Estado  de  Chile.— Carta  de 
á^  Federico  Errázuriz  a  este  propiósito.— Desenlace- de  mis  ruidosos 
procesos.— Los  feúiiios  tvrganizan  i^ejiíñientos  en  hts  ciudades  princi- 
pales  de  Estados  Unieres  i  marchan  armados  sobre  el  Canaaá.— Se 
propone  en  el  Congreso  abolir  las  leyes  de  neutralidad  en  obsequio 
déf 'la  S'epúbhca  feniana— Humbugs  <;on  motiA^o  de  mi  visita  ál  jefe  de 
ésta.— Manía  de  las  abreviaturas  de  nombre  en  Estados  Unido6.-«»Gar*. 
ta  aue  escribo  a  mí  abogado  sobre  la  negativa  de  los  tribunales  paira 
'seguirá  juzgándome— Preparativos  de  viaje^Traspaso  la  piropiedad  de 
la  Yo&  da  América  a  los  patriotas  de  Cuba.- Folleto  que  publico  en  in- 
^&&  sobre  Chile.— Su  vasta  circulación  i  buenos  resultados,— El  comér- 
<;to  de  Estados  Unidos  con  ChiIe.*iJRegreso.— Nota  confidencial  al  go- 
bierno de  Chile  sobre  el  estado  político  del  Perú  en  junio  de  1866.— 
Artículos  publicados  en  el  Comercio  de  Lima  sobre  la  alianza  con  Chile. 
— Suscricibn  para  el  monumento  de  Gal  vez  levantada  en  Nueva  Y^rk  i 
nota  que  cambio  con  este  motivo>con  el  gobierno  del  Perú.— Nota  en 
CTue  doi  por' terminada  mi  mision.^Honrosa  contestación  del  gobierno 
de  Chile.— Juicios  benévolos  sobre  mi  persona.— Una  promesa  otun- 
plida.— Conclusión. 


''''í€!ervad(KÍBliniiH>.i9liy^^de  las  cuentas  de  mi  misioá  i  aptmtai* 
dos  a  su  cargo-  Jodo^iaiÁ^  sacrificios  i  el  pago  que  a  ellos  d¡6- 
^an^  eAiésáteá  6a<el''4)lro  lado  de  los  mares,  puesto  oficíalmen* 
4e  fifí  asaqaaHañpDrp^od^a^tipdí^  dos  lineáis^  í  llegado  a  ííue- 
^  Ya^iowna jur¿s««sorj  pi  digno,  i  querub  amigo  Maxímiana 
ISrj^tím,  soío  loe;  blj^J^á  a|[^oqfK)dar  mis  pobres  maletas  para 
%ttipr0iíd©fc  eLregrfi$0i¿  }a>p!aH*í^   (I|   ./  /  .  \.,'     .,         '  '     , 

'   '"■■'  ''í  ^^"  •     -  'í'''    ^'!    ;'■:•'.  j    ,'    ■'         '    '     .  .     •    ^  '      '"  *  ' 

-^   (lí-BíSffiícíe'publJíSftíío.í^a-teiwta'fl^  ^¡96.  ^lat»ras  en  que  el  gobierno  tu- 

•»T0;%tñ^n.^neF  tértnino  a  nji  comisión;  i  sí  bien  es  cierto  que  él  geiíor  Gtt- 

.Xarrúbíás  aulcTiraba  en  una  carta  privada  la  tércfueáadde.  agoel  Uespar 

ch'OjTT'o  d.^t)^  3iííkttular:jquB^^  teotuxa  iíi6<;aus6  jKistante  estrañeza.— 

!JEÍHrñwÍ€ov«i|rúbÍasa^fí^  en  su,  carta  ho virosas  razonas  para-aqüelía 

.,niecl-d^;,per9  vó,  que  nó  gusto  de  las  pbfnciones  dudosas,  coloqué  la  coes- 

tioñ  )eireí  terreño^ít^,  ía  austBrtc  rerdadanlos  ve^s.de  la  cortesía  ni  las 

"^e^Gufeaséedaainaigtftdi.'e^ríbí.^  señpr.CQvarrúbiasi  al  pr.^sidenté  de  la 

Jm>p^\k.^  cfín  fc,:)lia  3 1,  de  ma'yof  Arpéndíce''létna  A  A')  danéKx  a  mi  «©pataeifin 

dé  aquérpuésto'su  verdWaeréí  pipffi'ííkaQíd,  que  na  era  ptrp  gtí^el  pjbede^i- 

nTÍiéíVtomi<?$afcai^i'p»Fs©5rwn?1tantq  .d^ía  r\ulgaíp,díad,, presuntuosa  de 

nuestro  suelo  donde  en  <*orrillos  i  en  tertulias  se  juífratii  condenan  los 

actos  mas  difíciles  de  valorizar  desde  la  distancia.  La  carta  del  señor  Cova- 

rrubias  a  que  liemos- iiiuqli<k)esí?d)acancebida,en  los  términos  siguientes: 

•    -       :/     .        *.-       '^       ,     '-'.   Santiago  abra  17  dé  1866. 
Estimado  amigo. ,     ,     .     .  .    ^  "     -!  ..  '  ' 

[  ^  Conojst'ó  todo  el  pWriolteiTJO  deque  estó  üd.^  aminado^  i  sé  qué  es  iqui 
., capaz  de  sacrificar  su  trarjquitídaáisnpergdna  por  Fervjr  a  nuestro  p'ais. 
^  Api  ^testnVioriiOB  ñoSba  dado  üd.  de»  ti||  esto;  no  siendo  el  menorel  que 

hoi  mifiímo  éátamos'PécibieíidOv  ■      .     ^  ..... 

,  No  oh'stnnto  r.'í^o,  hemos  creído  que  debiamos  poner  fín  |i  su  miaion: 
.,^.-  P'>n]ijee>ia  vaí  í^atíí^fedio,  hasta  don díí^ era  razonare  esperarlo,  el 

objeto  Me  olla:  I .  ^  porque Hám^aidá  sobre  Ud^  la  intención  pública  por  una 

ííarte,  i  por  nrra  !írvnifándadÉrn«estro^;Qiaeii3ijg0P  ila  raala  .voluntad' de 

esi:;  í?nhuM*firj,ií-n'!riá'lM.  que  tropeíar  con  inH  embara^s  para  hacer  al- 
..íTO  en  ÍJí^npfiíio  Ar\  f^\9,;\  \^  resultados  m>^  podrán  corresponder  ni  a  los 
.  ^sCucTío^  qOí^  Til  bacía, 'ni  a  tos ( sacan flciof»i  que  6e,iinpoi\ga,  Es  yaUd. 

jJiíía  jí^^T-Poifii  Fí-iiéct^osía  sobre  la.  cual,  velaran. cien  ojos  por  inafi  que 

.jrrtíí-ndrf  riVi^ííMr  ^trt>'áctOB' di  todo  el  misterio  posible. 

^^    M^  dtiiHi>  oor  ntra  p^irie-  que  un.  ajefnt)e'.qae>«tr<H.  aunque  sin  carácter 

,  niiiffüTio  píi: '        i  tííplomatico,  séaobjelo  de  un  tratamiento  tan  desco- 

nieífifln  í  ti  >  ^ómo«i  m»  se.ha  empleado-  con  Id.  i  creo  ,ue,está 

^  en  Ja  conveniencia  personal  de  Ud.  i  en  la  dignidad  i  circunspección  del 

gobierno  el  retirarle..  -  •  ..  .,    ' 

Debo  esta  Tñani!estia(?i'^n  franca  al  amigo  que  ap^ecio^  al  patriota  abne- 

gado  i  al  a^ente^  cónfldeníMal'que  ha  ger-yido  a  nuestro  país,  como  me 

complazco  en  fé(Mí!íúé&ñ.b,  oontodo  el  celot  ibuepfi  voluntad  de  eme 

es  capaz.  ',        ,  ; 

Espero'  ^tié  üd.  la- recibirá  €omo.u»¿<  pruejt^de  la  sinceridad,  déla 

franqueza  i  del  aprecio  mui  verdadero  con  que  dpseo  corresponder  a 

la  ñoDÍe  amistad  de 'Ud; 

Saludo  aüd.,,  etc.  .        ,,  '         .     .     ■        . 

'      Alvaro  Govai^iiüMaS; 

Otro  de  los  miembros  del  gabinete  (ei  señor  Errazurizj  se  espresaba 
también  en  carta  escrita  por  esos  días  en  los  siguientes  benévolos  tér- 
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En  verdad  mi  mihion  estaba  concluida,  i  ya  el  tedio  comenzar 
ba  a  iavadir  el  alma  empobrecida^or  los  desengafios,  arreba- 
tándole sus  últimos  bríos,  i^bn|bé  éPdés^&ísaBto  venia  de  todas 
pactes  i  (íe  ninguna  el  é^tñnufó;  ni-^cjüterat  la  juat¡<áa-  -  j  ^. 
.  *,I^or  otra'  parle,  atíúel  pajs  ingrftto^í  fascinador  ©a  teuia  ya 
más  que  ¿frééernos  isnio^  ñüeyóseiié&fios  disfrazados-  ooíl  la 
jxompa  de  falsas  ^dctriiiéis^^  ó  de^tiM  pr^^eocíon  noeo^s^a  iqi]i,e, 
¡gracias  ál  cielo!  nun^  roHditaihóftl  Jbá  pdítiea  deWaBbiiigt^ 
mantenía  su  jmpeí  turbablé  adbei^ipü  a  4a  ;^áti8ad#.ime^tfiQP 
jepe^igps,  i  a  la  Terdad  el  director  de  aquella  obraba  en  perfecta 
«'Úiaai^(Í^4  j  X^i?^  ^C  t;^i^!^eñ^ú le  ieíuloírizado' d«í.aquellea,  icomo 
' tsdós  los  hechos  d^  asta  naprapiori  Ip ^¿ptíoiptypli^áp;^^^^^  ellos 

i..j^i¿í¿(j|V¡)fc2^^  epfífirmaroB  .poír , decíarácíonies  sblemnés 

'roÉciaíe»/  |DÍigciír^ ,.  <jp.  dlé^pedMf  del  |yt^síídefilíe  Johnson  al 
^n;il^í^íro;Ta^^^  osada  Ñbencpi^^tifló en ^ 

í^a^oaa  ;á¿  ^á,lp¿r¿$d  a^íif éáé^^     de  una  flota  poderosa  del  país 
;;i^ü^*é0 détóia  elamparaaor , ¿aturáí  de / Ja§  r^pí§&íi<iá$' í^^^ nUéf o 

•■•"■'>  '"■:..  --;•  s'rs',';,^-,"..  ">.!?  ':*¡  'r .,'  '  7';''''í^'"'  i''"'  ["  •<;-'  '.'■"■-;-^-  -i^-  n' 

minos,"  raro  í  por  lo  táti'tb  tíarb'  frotóéTfííJéi  '^é  la'^rtaft'pwüéba^ •  aobrelieva- 

das  gií^  jnifligunar rC[ii^a>  sin  .ningún  murmullo:— «Dos  palabras  antes  de 

despedirme,  para  recóínfeiidar  al  amigo  la  fortaleza  i  la  constancia.  La 

j  ,fU^te  te  ha  colqcado  para  servir  a  nuestra  patria  «'ttíit^reno'dificil 

^  lí^itpiét'totfe^  emolios.  ^La  aMiáate  fó  «deítiábieiwaaQH.jaT^as'ba  decaído  an- 

.;  té^ni,ngühá  cIfeisé^é'(HfieGlt«;des¿i-eslioi  seg^o^ueno  bas  d^  desmayar 

"étt  eútá  •nUé^rá  cíttfeádia. ' Bltfe^lieitto  jam^a 'se,  apa^eíado  Jas  ailpas de 

.  iJfWgJ^os  que^como  tú,  haij  nacido  para  s©rMmórtir.es  de  líispaúras  jQobÍBs 

^'.  j , .! ,  PbV  íp  détüílá ;  mt^'tiéi^esiljp  deiciDÍífue^'  el  dáa'í'en:  qué  me  .vi  en  libertad  de 
» ' .  W^4^-^' ^^^*^ '  ^^^ '^'^  dé  los'iinas  féiteas  dé  w  vida.  jEamérs  me  ha  gus- 


,  tá^'.vfyir  'füé^a^de ^"rápabria^oi isien áiregoQasode^ h'e salido  de éU^í,  i 
^/'.sniTÉuio lejáttóé tíiát^^B  ha  sido'oontraaaii  vojuutgKÍíL mi  ciorazo¿«Por  ésto 
I  p^m^ép^Jañc^mi^i^íún^or^í^  poresto,habiágüeri- 

;, '  d(í  i^pnewe  tietó0ritnd''0ero  JidnroBo^iD,  ffdgre.saiíík)  d^lperú  a  bordó  de 

ila'-'eábuJáarar'pérüáíia^líorestO'desde  -idi  il^fadfk.a  Nueva  Xqxk  en  todas 
^,  ,mi^  cartas priVíüdas'  ál sfeiíiwGa^apíutbiaano hgtia xesacló  dé siipUcarle 
_, '  'W  Ij^másé'ftrt'  ltt;prírtwf«pop(rtíBDí(áadjal  sepade  Í^s.mios,í  por  éstb,en  fin, 
^. ,  ñaM  ;dád(y  yo  ítíisEhtí í^oí-  telrmioada  ofioiatenenoité  ipi  paisipn.,  iiites,  mu- 
íi;;  Shú,  ■  ántei^,  'dé'  ¿íúift'  elio^'se'me  rKitificair»ofíoiatoente.t^^^  por  el  go- 
*  meírn<>-'oé  Ghifé.'  '"■■!  ".'U'i- j/  h-- i  ■;  • -t  ;-.(.,,;,.(.,.  .. 
..4  jjpTgpmipado  mi  último  trabajo  de  prensa  (el  folteiq.soliretíjb^ 
ji  'I  SKS^^^ '  defiablát*; '  id¡e&i^>en:  efecto  alscftonaaííimstT^  de  reíaQÍQhes  este- 
'»/j  iST'jt'^^  '  ^  dfefs|)a"ch(^  del  20  cte  »abMiquév>«0Brtderabá  virtualmente.ter- 

ininádííími''íni8ióníde^pírbpa¿an(díw)jif«n  elisi^béiguieñte^.v^por (abril 30) 
^¡r  jJpdeQjatestualm^nte  estas  palabras:  «Concluyo  manifestando  a  US.  que 
x:"  I  ^^j-^t^T^  BSyae'digwó  ©onfiarn^élj^ace  Sfete 

En  vista  de  este  antecedente  se  comprenderá  ^i  ér:á9t,iio  ^íni^ÍBrami 
impaciencia  por  flejar  un  pafs  en  el  que  habia  apurado  las  mas  amargas 
hece&Hsb^ ideaanga^o^  i  svrecibi  o  nó  como  un  dofi  ^el ^Ma  él  permiso  pa- 
•  ra  abandonarlo.  ' 
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oae  oeupaba  si  fin  de.  dejar  ma«  espafiio  i  b^emsi  a  les  inoen^ 
matfMi»^:  sámiió  doj^mt»  .  iltoo  dos  áiñ»  las  fibras  de  Ja  prensa 
dera^^l  paÍ9/(l)  di^RtQ.dd  ia^i&meniaa  de&fcraooíon  damerca^ 

(1)  En  la  Voz  de  América  dimos  a  luz  los  principales  artículos  sensaeio- 
ni^a#  de  la  prensa  americana  con  motivo  del  bombardeo  de  Valpanitso. 
Nosotros  repromicimoBaqui  solo  nuestro  propio  juicio  sobre  el  acto  ert  si 
mismo,  porque  el  haberlo  hecho  asi  nos  mereció  cartas  anónimas  en  que 
se  nos  amenazaba'  con  la  muerte  si  continuábamos  infamando  a  la  ks- 
paña^  hxoGn&M  que  naturalmenie  desdefié  aunque  habitaba  en  una  cía- 
dad  centroide  crímenes  i  que  sirve  de  reí  uj  i  o  a  malvados  de  todos  los 
países  i  especialment  de  £¿paña  i  de  sus  Antillas.  ' 

«La España,  ente  tanto,  decíamos  a  propósito  de  suponer ^wi^cwio en 
Valparaíso  (Fos  de  América  del  11  de  mayo),  ateando  su  cabeza  prosti 
tuida  Aellodo  i  de  la  sangre  en  que  yace  sumerjida,  manceba  vil  de  ter- 
cios los  vicios  i  de  todas  las  vargnenza^,i  sacudiendo  las  ropaside'  su  im- 
puro ledho^  diré  al  mundo- por  la  boca  de  sus  amos.'— «El  honor  de  Es- 
paña está  vengado) 

«El  honor  de  En>siña!» 
-  «El  honor  de  fi6pañar»*-<}uién  lo  conoce?  qtitén  lo  invoca?  quién  re- 
clama ese  jirón  íBmme  de  una  gloria  ya  estinguida  que  se  llamo  el  «ho- 
ñor  de  Bsódüa?»  Preguntadlo  a  la  historia;  preguntadlo  ala  política; 
pref^Udto  al  progreso;  prsgimtadlo  a  la  comunidad  de  las  naciones 
civiJiisadas  i  sabréis  que  ese  anacronismo  ha  pasado  ya  el  período  de 
la  lábula  i  de  la  leyenda. 

«El  honor  de  España!»  lío  p»^r  las  deudas  dehonra  en  los  mercados 
del  muodo'para  eer  estampaoa  -jon  elsello  de  un  eterno  repudio:  eáo  ' 
es  «el  honor  de  ^BBgpaaai»^ vendar 4a»  patm  al  esHrainjero  por  oro  i  por 
manos  de  bds.  reyes;  i  volver  otra  vez  a-  llamar  al  estraifíiero  para'  desha-  • 
eer  oón  sangre  de  otros  (no  la  propia),  el  trat^  vil  de  sus*  amos  i  señores: 
eaoes  «el  honor  de-  Españai»  Sentar  e®iel  tronounamu^r  idarlapor 
marído  un  muñeoóideañ-tesala  para#ievarla  violación  del  decálogo  a 
lá:categoria  de  los  delitos- qpue^:ra,n  de  réjia  inmunidad»- envplvienda 
el  escándalo  en  púrpura  i  armiño:  eso  es  «  ei  honor  de  Espaíiai»  Ir  a 
África  a  robar  seres  humanos  i'vesideírlos  después  por  el  ministerio  de 
la  lei,  amparando  todavía  fun  crimen  horrendo  que  todos  los  pui^blos  del ' 
mondo,,  con  la  escepcion  -  de  .uhd  sola-  toiEspafta),  han  condenado  i 
abolido  como  maddito;68é  es  «lel  honor  de  España)*  Entregar  la  suerte 
déla  patria  a  lo&  Arttiioios  de  una  numja  impostora  i  hacer  de  sus  orá- 
culos impuros  las  leyes -((uegohieniaEt  aipuebkv  i  los  escándalos  que  go- 
biernan a  los  cortesanos:  «eso"  es-  el^  honor  de  Españau-^Asesinar  a  una 
beldad  porque  tejió  la  bandera  símbolo  de  una  idea,  asesinar  a  una  ma- 
dre porque  ¿levó  eh  su  sao&a  un  eaemigOr  matar  pOt' sistema  a  la  mu- 
jer por  mano  del  verdu^:  •eso  es  «el  honor  de  España!» --Hacer  una 
campaña  para  ir  a  robar  los  cofres  de  un  bel  avaro  i  dividirse  después 
suaaominiQS  en  títulos  propios^  relumbrones  mentidos  de  nn  falso  he- 
roísmo, i  recojer  un  saquín  decoro  por  eada<soldado  que  ha  muerto  ^  la 
intemperie  o  en  la  fuga:  esa  es  «el  honor  de  j^spañat»  Ir  en  consorcio 
mendigado  de  otras  naciones  a  merodear  en  tierras  que  recordaban  so- 
lo la  piopia  ruina»  i  ser  espuásados deella  por  los  mismos  que  la  lleva- 
ron «como  aliiDela:  eso- es  (lelhonordeSspañai*— Comprar  Cím  oro  a  un 
miserable,  adueñarse  pur  la  traición  de  lOtro  suelo'  que  también  babia  si- 
do propio,  i  abandonarlo  en  segindareveicados  los  estandartes  en  lango^ 
comidos  «US  ejércitos  insepuüí  s  por  los  puercos  salvajes  de  los  bosques, 
i  huir  recibiendo  en>  lajespaldaí  lacontumeüadel  iát;ga.  del  mismo  que 
antes  habia  sido  subdito  i  esclavo:  ese  es  «ai  honor  de  Bepañau^^peui- 
darse  a  si  propios  héroes  i  pQfadi'MSj  «rvmdieadores  de  lahonra  uitraiada 
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ftté:dec)aarado  on  Í6;ttímdAéeto  de  amfas  (rev^yaoiolKleM'.Roo^er' 
en  la  Asamblea  de  Franda>i  aprobada  la^oBducta  del  maniio 
fanfarrón  que  había  dicho  le  bastarían  diez  minutos  para  echar 

dela.patna'  i  de  Jareinayn  i  rehusar  el  reto  cabaiierezco  do  los  débiles,' 
para  medirse  easioble  pa^esgue,  teniendo  por  jueces  sus  f>ropto6amim)s' 
1  eor  espectadores  a  todos  los  pueblos  oristianós  qtré  habrían  aplaudido 
al.-vencedor,  ion  lugar  da  esto,  disculparse,  devolver  el  guante  arrojado 
alf  ostro  e  ir  a  cívemar  i  a  matar  rompiendo  los  fuegos  homicidas  al  grito 
de  viva  la  mnaf  como>  para  poner  sello  a  su  infamia  haciendo:  cómpli-' 
ce  dol  crimen  a  una  miqc^)  ya  de  sobra  'acusada:  eso  es  cíel  honor  de. 
Esfiaña.»         .    \  ..  .  • 

f  ((Ser  la  última  nación  en  la  jeograña  de  la  Eafopa>  pero  l»prímef a 
en  la  4e  África;  ser  la  iiltíma' sociedad  civiliKada  de  la  comunidad  cris*' 
tiana,  •  eseepto  en  los  cuadros  de  la  estadística  criihinai  que  eleva  ai  a 
n^^essa  de  primera  clase  ale»  ladrones  i  a  ios  incendiarios  i  en  los  de  la 
superticion  que  condena  a  los  presidios  a  los  qu,e  leen  los  libros  cantos- 
sinno^af  españolas;  ser  la  última  raza  militaren  el  escalafón  de  la  mili- 
tarizada Europa,  al  punto  de  necesitar  tres  veces  en  medio  siglo  ol  au- 
silio  de  bayonetas  estranjeraspara  conservar  la  sombra  de  la  propia 
vida;  serj  en  íin^  la  íiltiroa  de  las-  potencias  que  tienen  dere«lM>  a  ia  de- 
liberacíQín  tal  consejo  de  las  congresos  europei>s,  ante  los  qué  el  mismo" 
bruta)  M>ldadQ  que  noi  arrogante  impera  en  ella,  pidió  humildemente 
tma  declaración  gue  ia  elevara  a  nación  de  primer  árdeii, 'sin  podeílo 
por  .esie-conseímir:  eso  es  «el  4ionor.de  ígspaña!»       •      !     . 

Enviar  una  flota  a  tires  mil  leguas  de  distancia  para  encontrar  un  a  ciu- 
dad rica  i  brillante,  asiento  deUesoros  -  reunióos  por  paüieiite  trabajo,  cu- 
na de  valientes  que  no  vi^en  de  cómodo  pilfcge,  i  elejir  para  bJancode 
las  balas  una  colina  en :  la  que  se  habia  acunluiado  las ri;e{ue2as  gue  la  ci*  • 
viJizaQion  enviaba -como  a  un  depósito  sagrado  para  ser  distribuidas  des* 
pues  eii  lanñtad  de  un  miuido»  i  lllcer  todo  es(»  cuando  a  espaldas  de  las 
pr.(>pias  colinas  de  la.patria,  frente  a  los  pueblos -mismos  de  dondesus  na« 
TQS,  han.  desplegado  sus  velas  de  piratas,  vese  flotar^  aire*-!  mismo  de -(pié 
viven  (SUS  valles  lsu&  >  ñore^,  el  •  penden  de  la  estranjera conquista  i  ver 
eternamente  apuntadas  al  suelo  en  que  nacieron^  'en  el  que  descansan 
en  tumbáis  no  vengadas  sus<  mayores  j  lasbocias  délos  cauon^  que  acu- 
san la  cojbardia  i  la.  impotencia  do  diei  jeneraciones:  ésoies  "et honor  de^ 
Españai.n-^€^9¿^a^^¿r  i  Valporaiso\  seoran  desde  hoilás  columnas  de  Hér*^ 
cules  de  la,  moderna  EspañafEi  brazo  vengador  de  la  humanidad  escribi- 
rá en  ellas  delante  de  su  infinita  barbarie:  non  pius'ultral 

-•Pero  prosigamos!  .  ^ 

«iNo  tener  leyes;  no*  tener  ideas;  no  tener  artes,  ni  industrias;  vivir  coa 
la3  manos  escuáJUdas  tendidas  alos  horizontes  para  recojer  en  el  espacio 
las  ¿ráfagas  de  ]us2  que,  vienen  de  otras  ^onas^i  disipan  uñ  instante  el  ló- 
brego sopor  de  la  wrbarie;  pedir  a  sus  ve'cinqs  sus- cinceles,  stis  paletas, 
sttS  tipos,  sus  modas,  sus  teatros  i  su  lengua  milsma>  el  alimento  diario, 
en  fm>,de.la  ántelijenci^acJicOiatadotpor  la  asimilación  constante,  aunque' 
difícil,  iJa  copia»  torpe  i  servil:  eso  es  ^^ el  honor  de  España!* "Tener et 
privilejio  único  de  convertir  en  ruina  todo  lo  que'  en  él  universo  .entero^  '- 
sin;  .eceptuar  las  selvas  misma  de  la  lndia>  significa  progreso,  espansion 
de  fuerzas,  multiplicidad  i  rigueza,.  hasta' el  puqtod©  hacer  de  Ic^  fe-* 
ri:orJDarrile6  una  caíamidad  pública:  eso  es  *^el  honor  de  Espanai^,  No  te- 
ner .bancos  que  den  alasa  la  riífu^za,  pero  fundarío/ertó»  réa/^«  para  con- 
vertir ia>n¿cion4  desde  el  palacio  aia^^cabaña,  enoinünmenso  garito,  eso 
«e&éjl  honor  de  ;Espa&a!9  00  tener  escuelas  para  enseñar  ai  hombre  aa 
;iniai»aftubUme^<pero.rentar-.en>cada  aldea  una  plata  da  ioros  paraanr- 

16 
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jd  fofadp  d^l  mar  la  capitana  blindada  de  los  enemigos  de 

' .  Ci^jríQ /ué(jue  lina,  voz,  una  sola ypz.sé  tévantd'eii  8l'0c«- 

jBeñapJj^.laTOpfe6ibn.de  k)^  Üan^íáos^  eso  es  «elhonoí  3e  fopafiaí»  Qué^ 

Hiár  Jas  bibliotecas  de  lóS  cóüventbé;  éerríbat  «tiH>cíátí»t»os^iirtjrasxié 

un '  ai^te  mnag^itJftOvpéiJO  eBftrimo»  dogcriiar.  en  >mig  enteles  a  1<^  custodios 

íQUd,  habián  salvado  esos  tetros,  i  convertir  en  pesebres  sus  santas  her- 

mitas»  únicos  réíitos  dé'  su  leyendat  desde  la  grata  de  Ck>vadot)g»tii-la 

'abadra  de  Garduña;  donde  yace 'COlilftndid€^.^eDii  Jos  cerdee  «i  GMt.dauí- 

pead^n d su  /imemfl]  eso  «s  <*el  hcmor  de  España^» 

. .  «Teoercn  Uwar.  de  impréntala  cimsura previa,  que  €sg  lá  tiegaclon  de 

to.1a  verdad /de  toda  eñsreñanzá,  ée  todo  ^rogre¿o;  lainegá¿ioii.miapa 

áetó  Vííedidad^etíñqDTiehteí{Co»'Vg6ai-/e<ín-€^  ilfcuío  apropiada. dft  «Cój> 

,  tes  d.olfijei»Ott  .a  todo§  los  coxte^anos  del  paisxebado's  en  éí  présnpápsfe; 

^ darse  por  amos,  dos  soldados  cbrrompTdosq^ese8lFéínafe*4a'la^pifi- 

Tnacfa/  haoiendo  serví»  ewjhagaE'ác  auiatidea.O:ai(íi|ie»fi  4iEfUDatradifi(vi, 

.,firtac(>4B  au^fiíK)^^  de.  e^^ena  a*  los  grupos  de  seduacQs  deí-éxitb  dtie 

-.  suelen  apeniáarse/?aríií/o5;  mandar  sobreuli  ptieWo  en  qne^eS  predio 

hacerse  i;o)dado  perno  ser  mendlgo.''i»9^  m  m.lioiÍQíc>d9£9ft9^U     r 

'.  '  toHactr  detenaoíí^íialkiadxlo^.la  patr^  iin^enjambre  d^  Hyajidades  lú^- 

xeioas  eo  lenguas,  en  fueros,  en  costumbres;  levantar  c'ótnd  Ünitit^srai- 

J)olode  unidad  el  l^chó  dé  Úná1ní^li5!  mujer  a.^íqit^acufiaaeinto>wi^ 

'  besando; por  elsoiélaia.  oula  4e  «wiye^id.O', saiLéntira^ ailá en  remotas 

K?ibn<§i^.  ^üu^lga  pomo, trofeo. el  pabellón  que  diera  sombra  a  lá  írlbria  de 

otros  siglos;  esoás  «elhonór  de  físpa'ñáiw*  í'^ráftíteo,  para  r6tttfi»Brar 

todo  esto>>escriyi¥^'uná  tfira^de  pikpael'  a  ^iuiiiiQ^  jCp|>ar(^i<faipeptjdo 

que  huye  con  sus  buques,  que  los  salve  de  los  riesgos  del  mar  í  ael 

combate^  i  que  queme  aquellas  de  las  ciudades  enemigas  que  ofrezcan 

.jnénos  riesgos  ai  peftho  del  soldado  i  mas  póbialoi  a  la  p^wwua  jdie\.pws 

cañones;  eso  es  er  «honor  de!  Bspañai»  ■■■-'■    .; -,        .í  .     ' 

(1)  La  prensa  en  leneral  cond0nó^erbonü)ardeo  db  Valparaíso  pero 
mas  i)ajo  un  punto  de  vista  mercantil  que  político  i  por  esto  la  Cámara 
de  Comercio  de  Nueva  York  votó  Jas  gracias  aljéneral  Kilpatrick  en  vir- 
tud de  los  esfoerzOíS'  <w«^#¿€^  que  éste  liabja  hefqho  por  sah^arlas  propie- 
dades americanas  del  incendio*  ' 

Mr.  Seward  aprobó  la  conducta  del  ministro  americano  en  Chilj^  i  Mr. 
Welles  la  del  cpmodoro  Rodgers,  i  en  esta  aprobación  hubo  unanimidad 
en  la  opim9n  tfe  la  prensa  ídfel  mis JJ9e  dijo  soló queelahniranjto  Farra- 
gut  se  había  espt(*§ado  fuertemente  eotíti^asii 'colega,  eficlaía>ait\d!Q:gue 
«si  él  hubiese  estado  ése'día  en  Talparaíso  los  españoles;  nbilaalíPiaA^is- 
«parado  un  soló  caiioíiaíso  sirio  poí*  endma  áe  su  pendón,  pwes  en  aque- 
«iJa  mistoa  bania  i  como  giiáÍMa  marina  de  la  Esseao^  {echada  a  pique^por 

.  loe  ingleses  frente!  á  la  CabriteríaV  habia  aprendido  en  1813  a  ver  como 
«respetan  las  leyes  rte  la  neutráíidad  las^  naciones-  poderosas len  eA.terri- 
«torio  dé  las  áéDiles.»  Tai  alménos  fué  la  versión  que  dio  de  aquel  in- 

.  fridentéel  jT/mesrte  NucvaVbrk.  '  '  -^  •  -  .  r  •.,:  .  •.,... 
El  Herald  publicó  f  aitr'bíeíi  un  artiiü^lO'  butlesco  de>  famoso  .paorteofl- 
cial  del  comodoro  Bbdgers  sobré  e!' bom  bardeo  de  Valpapaiso.-r-íiS o  temia 
el  c;om,o,doi*o,  deciá  íaquél  periódico  coTí  fino  sarcasmo,.  ^  la,. escuadra 
.  española,  porqué  Süá  eápénmeiuos' al  blanco 'le  daban  la  8€^uri<lad  de 
qpe  en  no  menos  de  30  segundos,  i  eiá  "no  mas  de  30  minutos-  ia  eoharia 
a  pique.»  Esta  particularidad  respecto  al  tiGWipo  es  aaüi  teraciosa— «el 
Monadííock  soló,  cótni)retameti  té  oesamparado,  no  dejaria'  scíJDre  las  a¿uas 

,    mas  que  los  topes  de  lostnáslilesde  la  iVi«ftúwicfti.»  1  si  estOfifraasí,  ¿por 

5 ué  no  intervino  el  comodoro?  Dic0  él  que  «ana"iiaciOTii:.te«tjgo  de  un 
islurbio  éntfé  su§  hermanos,  no  debe  penftanecerabsowtamenteám- 
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greso  americano  (la  del  dipütaáo  BíaíneJ^arii'peiáíi  kV'ÍSi  íf- 
gui?nt€}  de  la  AO^ei^ .de)  ,crímen  (mayo  2}  únican^epte  qúé-ú 
trajeran  a  la  sala  los  dócumentJs  que  cxfáties'en  eíi 'pbSéí'  'dA 
gobierno  i  que  pudiesen  dar  alguna  luz  para  apreciar  aquel  de- 
iito;  inias.  bastó  oiva  wi95?,{l^  d'ql  íjipütaq^p  \Poulv(reliy^^ 
^^jj^[Ííé!^  jetíerc^a;  in 
tíués«^,ir(i¿c&as5f\d?^  i¿íi^^ 

.i^i^J^  p€|l¡qk)fl  de  ^f;  BVaine  riO'f^^ 

-«p«drrrcoínlFa»ÍDf«ondwj¡Máa  ppi:  el  giíericí¿  ¿^  todos. ;  AI ^^lá;  si- 
jMíi^nité^  (píáyo  3)  sin  em^rjg^o^,  el  dipiílado  Tadeo  SteveBS;,  4e 
-Baasllvaoúf,.,^^ levan  1^  parji  pe^ir;, ^iüv6tód<^, congratulación 
;M'(JÍá^de  Rusia,  el  amo  de  lofi  Verdugo»  (le  PoUjtnia,  que 

,!itó¿¿pá4ó  .4  16  4f^  ^bn¡4'd  h  ,^ii\o^^^      m  asesino  i  á(judlas 
124  y^m$ Tepublioanas  ise  ateároni  en -eoro  unisono  para  tnbutár 

-lii^nie^js'^lt  sfJbéraii6"  del  frr^ffcér-E^jbiVé»  El  crfnién  íde^Yalpa- 
'raiaóisqiieíió.  impuj^e,  qued(J  d^^ponoóícl^^  ¿íu^dó  consagí^adp. 
,^é¿i^  |^¿  tíatóWó  espléndido  de  4o8  buqués  de  Ja 

-•/tl¿i5Qiií  eli  iiioi;^itpF  j^imiinqp.óh:^ '\i^\%  Il'^yái*  ál  tóóseovita  los 

'.,  tibJMetíáí<^^^ 

''^  gaí^íéV«iM  iíitepVe'nir  con.  espirüjií,  de.  ^in¿era,  n^utraíid^d,  o  con  la 
fuerza,  si  esnocesario,  para  maDti<w^t*yilas,opQracron^s  d^  losbeíij^ran- 
crtef.^r  ,19  niénps,dftnlrQ  de  Ja  Igi,  para  la  protección  de  las  personas  i 
í-ipw^^aclés  neatral(!s.«  Si  el  coiBoáí^rb  Ro&gWrí;  ^sama^^niacápn,:!  piresu- 
-M,injipb>,(qu§  él  'Pííqiocinaba  a  la  liiiz  de'  éstfe  'ppirtcipioi^ffq  argunaénto >es 
.^.iBeFÍeqtaman'tó  sMidú— ¿PorVtüéncf  !ó  liento  á 'Ci/mprirtó  afecta?  El  ge  «on- 
tentb  con  argüir.  Después'tié'prüM'r  qufe  ;éíi\iv\debia  'ootisentir  el  bom- 
•.íJDar4eo  dQ,\'^paraí^Qs5e  ^lantuvo  impávídtf  i  trah^uilo' viendo  «usoasas 

i'í'ij^ljf'íLadeciaiíaiCíoi)' huella;  011  rl  p:ji];i merlo  frunces  por  ól  MiuiHtro  de 
'*  E^^afi'l'O'delifflperaOjM.  RouJiT  I .  liü  vcniidoa  (KjiiÉ^r  ini  trEisparí'iH'iíi  toda 
■''íaittitiüt^ad  deiaicjopdncta  (Ei*  Mr.  ^cwuüI  insprírto  de  Chile.  No  comeiv 
*'»'4c^  en  efectfoaqtnü  «singuter  Ijoiubre  dtO^siavlo  ion  no  liaber  invitado  la 
'^''  gtíerra,ipiididaiJÍoi  (éifiolQ'6íi  rl  o;mndQ)  Ijuwrío  con  mi  joíin,  110  contento 
^'^^'Cón'pri^ítiinós'de  todO-re^H^  po  niicninsi?  los  olríioía  al  eiumivgo  i  los  hrín- 
'^r'ééJSÁ  ainano'llett^  aicw  'E^'i^f-nas,  vcj-daderüs  lu  rlurlíidorcs  do  ins  ít^yes 
'"  (jtiaéi invocaba. contcaauefcíiít  caus^  so  nt-^o  des^jues  del  crin  i^n  de  \'aJ- 

.  peytóiso  a  calificarlo  en  ninfjiii]  sentidOj  hfic] endoso  ^í>n]o  :i  Jas  1  xij enrías 
"■'.'^míl  appenriíifnlesde-ni^stTo^obiíjrno.  ll^ú  o^Pte  úlíJnvo,  coi'nlaiiieiiie 
*'''^-«n<cÓneeptoiiueBti^6,a(í¿>ín*  r  -romo  condición  IniJitíTnnírinbl^  iln  iapL^rnia- 
^•7'^Wñt5iavde^  ntitesAro  caí  cargada  do  nK^uclotí  tsn  N\  ii^lrniirion  el  que  eí  go- 
*'!  I)íérn0'  americano  hieife^^í  11  r>a  decl adición  e.^pJjviía  i  ^on [Senatoria  de 
J^''''tigUieliácta;pero  OlsíHapftdr  ^Eiplinnjttiru  iméiitras  csqiiivalm  lu  cuestión 
'■■'"  en^lfoiwíofa/daba  auniaanu  rule*  íjllo  rejírobabá  el  atentarlo,  declaraba 
^^^f-'^Sfelarite^áeíla'  i^tom\iJ5íii^iíTJ^sa aí:tiuid,de  Ja  F'miiria^  ngiie" el  bombar- 
'*'  de^€e  ValifHn'ais(>«ra  imn€ el  io  lejiUixio  de  guerra.  ^í 
'^     '  íEn. otra  Toarte  beinoSidepiostrado  que  el  aauncio  tardía  qno  ^e  dio  a 

'"nuestra'  leg^acfioR  de  q^lie^-antH    dalito  j  11  tero  aeí  o  nal  iba  a  consniíiarse^  no 
importó  mas  que  un  comeaiinienio  de  farsa^.  ipie  pudo  costar  a  nuestro 
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I  caandoTibraVa  todavía  en  los  corazpaes  la  cuerda  de.  la 
dignidad  humana  herida  por  el  salvaje  cafioneodel-Sl  de 
marso,  presentábase  ante  aquella  misma  asamblea  lepoblioa^ 
ua/  que  asi  doblaba  la  frente  delante  de  los  principflA-i  áe  ioB- 
auíjócratas,  el  siguiente  mensaje  que  se^á  de  eteigpta  viacgüén-' 
99,  para  sus  aatores. 

^Al  Senado  i  Cámara  de  Jtepresentante$:ii^ 

Trasmito  al  Congreso  copia  de  la  correspondencia  entre  el: 
secretario  de  Estado  i  el  Encargado  de  Negodos  interino  de' 
'  los  Estados-Unidos  en  Guayaquil^  república  del  Ecuador,  de 
la  cual  aparece  que  el  gobierno  de  esa  república  ha  faltado 
al  pago  del  primer  dividendo  de  la  decisión  de  los  comisio-' 
nados,  conforme  a  la  convenciou  entre  los  Estados^Dnídos  i  el 
Ecuador  de  25  de  noviembre  de  186?*,  dividendo  que .  debió 
enterarse  el  17  de  febrero  último.  Deudas  de  esta  naturale« 
zu  de  un  gobierno  a  otro  se  consideran  con  razón  como  d^ 
un  carácter  peeuliarfnente  sagrado^  i  comeen  este  caso  no  pa«* 
rece  probable  que  tengan  mejor  suceso  ulteriores  medidas  di- 
plomáticas, £e  somete  a  vuestra  consideración  el  recurso  de^ 
qtte  se  autoricen  piros  procedimicnU)8y  en  el  evento  deque  Uegartn 
a  ser  indispensables.» ^^WAshingign y  mayo  9  de  1866,  .  .,a 

(Firmado)— Andrés  Johnson,. 

1  cual  era  el  monto  de  aquella  deuda  de  un  carácter  sagrado 
que  así  se  reclamaba,  aCrentando  anta  el  mundo  a  una  repúbli- 
ca, independien  te  i  manda-ndo  a  sus  puertos  un  vapor  de  guerra 
(el  Mohongo),  compañero  de  los  que  habian  presenciado  impar 
sibles  el  bombardeo  de  Yalparaisof 

El  monto  de  esa  deuda  sagrada  íoic(Io  bien  pueblos  sud-. 
americanos,  vosotros  que  sois  los  eternos  deudores  de  ^los 
fuertes!)  era  de  10,&33  ps.  28  cts.,  i  el  atraso  de  su  pagd^^no 
llegaba  todavía  a  tres  meses  (desde  el  17  de  febrero,  último) 
plazo  mezquino,  que  concedería  no  ana  nackm  en  cuyas  arcas 

erario  10  o  30,000  ps.,  pues  con  ese  oiotiivo  se  despachó  un  correo  de 
gabinete  de  Nueva  Vork  i  se  fletó  en  20,000  ps.  un  vapor  que  debía  salir 
de  Panamá  (dando  adeo^as  una  garantía  de  100^000  ps.  por  su  valor)  lo 
que  felizmente  no  llegó  a  realizarse.  Véase  sobre  est«  asubto  el  docu- 
mt>nto  del  Apéndice  letra  B.  B. 
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«ntran  dos  millones  diarios,  sino  el  ztia?  empedernido  ^  usurero 
almas  mífi^o' deudor.  (1)  < 

ofTiiVe,©u  vista  de  táúto  escándalo,  uko  de  aquellos  arttín^ 
^¡fiftfB  qu^^n  nuestt*aGlásica  tierra  de  la  circunspéccios  estóliiid 
éten^  prúpíúB  de  lócOy  i  fué  tomar  un  cheque  por  el  valor 
rechmado  M^á^uellós^^^^l^^  que  aun  quedabap  del  gran 

meeting  de  Monroe)  i  mandárselo  en  un  sobre  a  mi  encumbra- 
do  cancelero,  constituido  ahora  en  alguacil  de  lafi  a]tiermanas 
repúblicas  de  Sur-Améíííá.'»  Pero  como  los  señores  Barreda  i 
i  Asta-Buruaga  dieron  la  fianza  de  Chile  i  del  Perú  por  aque- 
Ugi,  qi^edó  el  negppio.  arreglado  i^r.  Séwarden  paz  can  el 
]^ua(ÍQi;y  y4  que  no  con  su  dignidad:  (2} 

iliPpr  estos  míínKw-üias  el  Ckjíigfeso  federal  ttímándó  ahj6ra  la  ini- 
ciaTiva' como  ajguacilvde  cobranzas  ;pot,iíJdeiñiiiciaclóTies  de  bando- 
leit)^  yaiífeee^  ó  dé  mercaderes  (que  no  siempre  son  co^  distintas  eb 
aqueS  mis)  a^rotó  «ha resolución  píáienao  al  gobierno  que  1q,  reoútiese 
toaop  lj)s  antecedentes ,  relativos  a  reclamos  de  ciudadanos  americanos 
cóüt4%' Venezuela.  "  ..,,...  .     • 

Jfetpostipiíiaitoídela  ctníductatfe  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  del  Par 
ci&o  i  am;i,antes  ^de  que  Ilutase  a  Caracas  lá,  noticia  de  aquella  manifes^- 
taéioirtié^imbátiá  del  Congreso,  americano;  el  Federalista  ñ.é  aquella 
«iüdaduse  egresaba  en  los  términos  siguientes. 

Ji  i^tmo  de  Paii^má  quedaba  tranquilo^  aunque  hostigado  su  gobier* 
Dr  las  ex  ijéncias  i  desmames  del  tfa^keesmoy  que  es  la  sombra  negra  ' 
tidttofícian  particular  de  aquel  Estado ♦  La  política  de  Wa^hin* 

^ton  se  car^teriía  enPanaraá  por  la  insolencia  i  el  atrevimiento  mas  , 
insoportables.  Últimamente  ban  aa^.  los  yankees  de  Panamá,  especial- 
mente su  prensa^  en  la  flor  de  ayuíar  en  todo  sentido  a  los  servidores 
de  la  escuadra  española. 

«Siempre  hemos  pen^sado  .^e  Sud  América  rio  debe  contar  sino  con  sus 
propias  fuerzas:  qué'  en  el  Caso  de  necesitar  simpatías  i  apoyo  moral 
estranjero^  debe  buscarlos  en  Inglaterra,  pero  jamas  en  la  república  yan- 
kee.  Esos  romanos  modernos,  nos  desprecian  p.rofundamente,  comofru- 
to,<lQ>Ja ^otancia^  i  su  rafea  senli selimñcay  grosera,: materialista  i  enji? 
nehtem^nte  iliteratay  j£íma$.pQdr4  siínpatizar. con  la- electricidad  cabá- 
Uei^fecá,  la  imajiliacton  volcánica  i  el  vuelo  sentinpwíiítai,  de-  la  Sur  Amé- 

ri<»y«r  ,'-1  .  ■   '    [  '     ^     . 

fl^Dando  cuenta  de  este  incidente  9.1seftor  Govarriíbias,.  Je  dedatíios 
con  fecha  31  de  mayo  lo  que  sigue: 

*íuclyyo  también  a  US.  yií  e}emplar.d>^^ignomíuioéametisaie  del  pre- 
sidente Jhoñsón  sobré  él  cobro  he^ho  al  Ecuador.  Eabia  traducido  esa 
coirBfepoÉdeiitüa"  verdadérairiehte '  itjfaíné  i  la  iba  a  publicar  en  1^  Fo*  • 
¿cv4»HÍricaf  tratando  la-  cuestión  en  lá  indignación  qiie  merece,  perp  el. 
señor  Asta-Buruagameesbribióa  últfniíihora  rógánaome  que  fepsípeh- 
dieseíésá  publicación»  lo  que  he  hecho  mui  apesar.mib  pues  tanto  es- 
carmo  y a^^s  intolerable^  señor  Miiíistro. 

«ííe  aseguraron  al  principio  qu^e  el  cobro  era  solo  de  9400  pesos  i  yo 
escribí  al  señor  Asta-Buruaga  iniciándole  la  idea  de  pangarlo  por  cúéi>t^ 
del EcuadpjT.  Acabo  de  recibir  uBa  carta  de  élen  queine  obceque  á$ilo 
resolló  desdé jque  tuvo  noticáa  déoste  deságrádahle  suceso,  i  que  está 
deacüerdo  con  el  señor  Barreda.  Envío  dtroejeDQplar  en  ingles  ál  señor 
Hurtado  áQuito^  i ;  le  doi  eúenta  de  lo  (Jue  ha  sucedido.» 


....  ;EaQ^-#i)#a^qppb  40b^las  ,co^  ipi^s^adagA^Dte  olía 

^Ja9f.4prrieií|te8:velei4psas.d€|:lo  quQ  s^  Íl¿jcna.  eií '  Efitaáo§  Upídis 

ia^itiispaíta.fl^íaf  iqjje.l^erafjoa  Y^to,  copsi^l^^^p  quemar,  pólyg- 

.  ja.  ^  Usí  jiíazvkel^. jb;pailgiot€iar.ía9.. xaaijpa.^n  Iqs  y^^etings.  .T?tles 

- .  JL  CQJGftÓ)  %<iVl4^í^  fl»0:V^§i  ;Veí^Í^^^^ 

d«^ií^^^^y€Pni!QDi V'a^  4¿:  I*  ^Ppkíiw??  W9P^^.  ^6  <¥^\  §eward 

aquel  gloriosp  suceso^.  ^,  ;,  ....,•.  \   ,'  ^  -    *.  v 

Muí  estimado  amigo. 

*  ífei'hásídO'gí'atíí'^ebpfi^sdestifemable'eJM!^  úiiimoqiie 

.^CQnte^tOj  participaii4ofe  jos  últinpos  aí;on,teci,mien,tos  Qcurridó^  en  la 

ffuerracon  España^  después  del  'barüáro  atentado  cortiétldb  eii  A^alpírra- 

isode  queítíerré  M,  t^nocfimí^io. ♦    •'•'•'     "  -  ^  i-^r  ^  /:.    ,i.  .  •  /. 

..    EL  :S5  del  ni«y paBatio  iserj^re^entó  íe  jeBcqadra  española  en  M  a^va?  4el 

Callao  i  ej,27  pasó^sji  nota  al  cuerpo. diilomaiico,   avisando  que  .desjiues 

*'  de  cuatro  días  comcnfertria  óperadohes  sobfé'ef  Callao  i  sú'sfo^tffioateio- 

nieé:  al  misiati  t^empp  deetoú  Méndes:  Xuñ^e  e^fialilQcidQ^el  .yoqujBQ/ 

El  ?  del  corriente  ocupáronla  bahia  a  las  12  i  un  cuarto^  después  rom- 
pieron los  fuegos  que  fueron  contestados  i  sostenidos  durante  cuatro 
ioras'i  media/  danilo  por  resaltado  flüel.  eii  los  ín-inaeros  ¿5  mijnutos 
fueron  puestos  fuera  de  combate  dos  fragatas  i /que  a  Mis  i  cuajLro  i  *res 
cuartos  abandoanaaea  eabard^mea^l^^  qV  canjipo,  §i^n4o.  j;)ej:sesuidos  en 
SCI  TetiradJa  por  líu^tros  fií-ígog,     .«      .^  i    ? 

Después  de  oüht^4iitó  de  xjgpQtaate  trabaío^  de  reparación,  i  cuando  cre- 
íamos que  inte&tario-]!  un  nuevo  ataque,  nan  huido  déÍ93  aguas  del  Perú 
previo  aviso  ctequfi-quedafja  suspendido  el  bloqueo.  Verdad  es  que  ios.bu- 
ques  españoles  han  sufrido  graves  daños,  qué  han  tenido  nia3  dé  dos  cien- 
tos iñüerlios  i  que  llevaí^  cu^lro  cientos  i  tantos  heridos,  lo  cual  no  los 
ponia  en  buena  condición  para  recibir  el  atqiqu^  deoue^tra  e^ftuadra 
pcóiittia'aJ(te^,fi$>n,qw#  el  Jim^4^T'í\^  IvLdependenctáRrfihaXQtía  Rio 
Janeíro'dfisdfiel5&lpaaíiáO;,,ílevaíido  por  presa  dos  trasportas  espa- 
ñolea.     •      :     .      .••••.•,.  ■   .     r  J    .'     "V      .'.      "     .'' 

ba  mancba  cruene^abaa<^lttTe  el^Periicl^sde  el  14  ae  abril  .ha  sido  lava- 
■da>  los;dasosfeau6aclc$./3a  Valparaíso  han  sido  vengados  i  lá  dignidad  de 
i&  alianEaJm'siiio'.  puesita  ea  gran  pi;e4icam«nto  •  Creo  iiátier  jlepado  mí  .mi- 
sión. •  ■•!•.'  ».  '  '    'i:         •    ..•  .....',..  I    ,  , 

;;•  Pero  ea asedia  ta»n-fa(U$í(0  liemos  tenido  qp.e  l^íqentar  la  pérdida  del 
Dr.  GalveBj  imuíertOjCon  vano§.  jefe^^  distinguidos  i  otros  iríüiy;duos  de 
tropa  por  un  incidente  casual.  Una  bprol»  que.«se  .de^U^íó  en  los.mo- 
•'  mentía d!ecaT^r.^aQa>pij&2a  de  $PQ  libran,  reventó,  ,inceudi6  cinco  saque- 
tes da  pólvora  iiM!0Íúioiina  ^plosión  de  qne  fweroxi  victiraas-todojs  los 
2ue  estoTÍ3íSron\<wivla' torre  üpiípiiada.  ^la  Merced, *»  dejándonos,  inutiliza- 
dspor  eHtefi€8S:dí}6- de; nuft$tros. mejoras  cauones^  Por  lodem^,  los  da- 
fidsrecibtdQ&.-eii  el  GailaQ.aoja  tan  In^^goAfícai^es  que  estarán  reparados 
'  «on'eufttiiainil.peí&ae. '    •;.   .■..".".!-.  *.,;.  ..-.  t, /n   '.v..  ..  .'■, 

Gon^placido  Mempre  de  sus  patrióticos  sentimientos   etc. 


lilegé 

rdecK  éel^ 

^„_  _ '  tíi*ta  decir  estás  seriad  pakbt  as»  qUió  ré*í*Éibátí  ^n»  «jgía- 
^'vS  teüS^iS 'enistiá  seiítítóéiStó^  Peníjírt^lB. 

)Tg^pl^ícaeÍriáb  ffe  WégVáS  dtf  iíi  f^u^i^i'á^ckiitíaídai  i  tíftáliígati. 

*^/ÍHife.ÍPüéae^é  tíb^^WtéMtiBtfacadá  ^ttt/i  goé^ra^  eoiitrít  fopaña 
jppr  vía  (¿e  casliaOy  pero  indudablemente  Aat  fundamento  sobrado 
'^^'  ¡^^'(^^  pAt^a  hfBfénítíf  um  WíO'SéBTíÁ  que 

haga  entrar  en  razón  a  sus  despóUcos  gobernantes»  (1). 

SsaB^pi^sTA»  sii^.epíibargo,  fué  la  que  acaba  de  darnos  a  co- 
nocer M.  Rouher!  ^  .  '/ 
^f'i  F^top  mientras  l)a0>aíenjtes:dAM^^  Seward  ea  NoeTa  Y^rk  pu- 
f¡Í,^|[(Sib^!)i:j^^  aquéllas  bravatas  qué  no  costaban  un  «s- 
•  cudóni  un  grano  de  pólvora,  él  fraguália  en  su  M'ánqiiilo  gabi- 
l*;tíisjti^é'^^  llev»  la  fecha  del 
-o  WaijsignWtQ  ds  esei  articulo  (St  4^  júbid)  i  que '  él  Aps'  ^^ayió  j)or 
mét^in  <}é  su  >m{dísliro  ea  GhHe  (2)  (pueaá  iDio8:gi»oiaal  nofué 

^"j  (tyEhei  Apéndice  letra  ü;  0,  publíiGaflnos  íntegro  esQ  notajble  íWítíóuJo 
¿^^ Gfeaií^átoai  dios  Éxito,     n-     • .-  ;         ::;  '       '     ; .  ..  .     .  ,■'  ■ 

*'*'' '  t^)'^: él Ápétiüi(ie  letra  B.S.  puMedóiois  íntegro' aqoei  curioso docu- 
.  m^ifi);o^  que  aunque  de  un  caráctir  ^iplomátfto  Ofrece  ciertos  pantos  de 
',  f^i^S<Hi6  con  él  desempeño  cié  ntiéátt^  n^isiüDt.'  Mees  grato  «nesta  parte 
Mear  Á  jútcio^  sbbve  aóuella  política  de  un  benemérito  americano  del 
S'aíüíko  sincero  de  Ciiile¿  i  el  que  se  hftiía  contemdo  en  la  siguiente 
['dé' cfesííedida.' -•''-■  '  -''=     -   ■"    ■■•■■  ^  --í -.••■■. ::  •  .. 
'  '    V  Wi$¿higí&n,suniond9i%Q^. 

'Síf'ti#ííéo-'Mátílc^iinav' •■,■■*■■    '■'  •,'-.•,  ..    ,..,;  .,^.  .  ,,„_ 

^Acább'  dd^^bér  que  máñána'^pMrtlrá  rd;  t>^ra  SautiaxOi.  Sieinto  duÁai- 
"'•' Id  ^etití  me  haya  «id  ^  posible  verle  oónmafllrecuérieia  en:  Nueva  York 
.irouesevi.elva  UJ<  a  Chile  sin  haberme  hecho  una  visita  en  mi  nueva 
'  ^'  íéSdáiii^ia :  Eispétábia  habervtenldo  la  sa t!sf Atdon  dü  corresponder  de  alim* 
^J '  mimíu^era  a  r^é  atenciones  l  oortt^z  hosplrtáiidad  que  ian  jenerosamente 
'"^liié  dt'épetísó  la  faülilía  de  üd. .  Esto  úú  io»  olvidaré  nuncai  mi  amoi^.por  el 
I ,    W^h\o  de  '  üiljd  solo  terminará,  con  mi  ultimo  alienta  ir 

: , ''^' HK^á](D^rén¿iado  fargameote  con  ios  mieñibipós  4>.  lái  comisión  ide  T>ela* 
^" '  Iwéé '  ésteriotFs  ateita  dé  1os  asuaíos  de  Chile  i  a&i  mismo'  odnf  ei  í>íesi- 
"'^ofite  í'efi  seciiétaríbdeBátado        '  ^     '      '      .       < 

l^*';','^  3fcfn 'í?é^<rre?  wo  4^fíré^htt$  -tá  terdaderaiespresion  deéjsentíatíento 
!  ítóri**ídA»tb  'deeslMpáis,  i  mitmfras:  Wtús  •  pronto  seretire^ de  sü  puesto 
'\,w^iontUs'cntenieñte$érápara  &' repubíieafU^mo  amerieano  ,....;< 
y ' '  -  j>ei'o  necesitó  ya  dArlé  iñ  adios'.  iQtie ; ia  pco^ideácta  sea  en  todiobonig-» 
^oü^^ fá^brábíe a  (Jdt lOs^ alectüosaj  efepresioiiés ' á  todas odsacFHgos de 
Santiago,  i  no  olvide  dar  mis  recuerdos  al  Presidexitei  al  Sr.  Coverru- 

l^e^aj^do  que  pronto  nos  sea  dado  volvernos  a  ver,  me  repito  etc. 

(firmado)  Tomas  H.  Nelson. 


if^kiWSstf^  m^-^^fáí^évéira  &  tíXúh'áé  titíiénó),  a  la  manera 
de  e^s  í^ícad  éé  mendicidad  que  se  concede  a  lüs  pordioseros 
para  sei  prolejidos  en  ^  borfanf8ad.  ¿Qnién,  entre  tan  lo,  babí^ 
pedido  a  Mr.'Sewardlqtie reglamentara  de  esta  o aqaeüa  manera 
l^préUBúeíén  viktihal^^xxe  se  décia  esfeba dispuesto  a  ofrecernos^ 
Qmiéfi  habia  soücítíidóde  éf'qnc  sc'aparlase  déla  eterna  política 
ftsiídadlí'^por  W&shíngtóñ  i^  qaéha.jbel'^sí^rúelsLno^ihlerz 
wWífoiieetálá^elíiMestrncíibleegoísiñódefaTazá  éFrepre-^ 
sebtattOiíflédi,  por^lJmb,  había  solícitado^Ia  alianza" de"  su  pa^ 
tria,  sino  simplemente  su  equidaé'^iemácioñat:,  ,V^^  9^^  ^^^ 
recordase  que  los  Sslatíós  Offldt»  ho  tóicen  jamás  afianzas  em- 
Wtasosas  (fio  miangMñg  állfañf:és)fP6T'Ao  fiemas,  aquel  nofabí- 
IfehuodoCum^te  ^mfetuacion  política  no  carece  de  una  ruda. 
sinceridad,  pues  los  principios  en  que  áescansa'scm  los"^ mismos 
que  fiosdtrbr'áWté^ífidiéftdo  eómo  la  fyaseideTa  existencia  del 
pueblo  aoierieañé;  E^a  íiota  'célebre^  i  poc6* estudiada '  es  cierlá- 
Tmai& la negtóbn ráa^é^Hcíta t!é  la  DérclrinaMonroe;  tal  cual! 
Beba  eirténdido  testó 'áqiá-eñ  íddds'íos'ptiéblSs  dé  ohjen  es-" 
paacj.  '     ^    <  -'    -í  -<..-.,'-..-  ^.  i.  .../'■'--•    ---^^  -    -^ 

Sor yeidití'de' V^rdafieá;  Ib' qée'har  ae^érto^&obré'  la  docírina . 
Menroe  esqiíe  les  yantees  ee  imajihari  queisl  nuevo  mundo, 
toáo  e&tero,  escuna  ^raiítóáá  dé  la  goe  son  ellos  solos  própie-', 
taries  i  DOsotroiT  simples  inqüÜínos;  i  <56mó  ellos 'lieñen  íá'^náve^ 
delapoerta  de  éalle  (que^es  eFIstrtió),  creenque  a  medida  qué' 
su  prepia- 'felDiflia  .va*y^^  cíedehda  nbs  iránÜelalÓTandci  uño  poi^ 
üDó  para^aeomodaráles^iívos.  T^^jas  fué  el  priméf  aposéinto  ' 
aal  dwooi^padó,  (t898y  Gfeilífernía  eb^  8eguida,^(f  8^46)  después 
Nuevo  Méjico  i  Santa  Fé  (1848)  después  el  valle  de  la  Mesilla 
(1854)  i  aboi^it^ddípotado  Stev^^os^pedi»  (]iii«0rd&^i8fi&)^a'€hi-^ 
noabiía,  Sinaloa,  Sont>ra  i  la  Baja  CaKfornTa  coito  liípúte6fi^^és'-^f, 
pecüal  al  proyectado  empféstííó  mlejicano.  '     '    o  i  /  j 

«Dadme  omeii«ata^tsQareritar^  tmntttaoofr^e'vida;  ^^tiiábé^^ ; 
Mr.  SeWard  cotí  su  quifa^á  rv(ó¿^Ai$^iAé  4eío3  masouéaiíáe  Bias:  o 
ton,  un  alio  mas  tarde»!  (Junio  dfi  1867')  i  iic  iU)iifito«^<M^<Ar'': 

DAROS  POSEHÍOK  DBL   GO^mÉ^tÉT  AHÉ|dbiÍ7aXpáU^^  )|4.' .  ¡ 

MUNDO  KNTKlíb.fl)  ,  .,  j,,..  '..   r..- -.:.,   c,.  ,,   ,  ^  ^  ,.a..  r  .  ai,. -il- í.üi   u.iioü 

,  loí,  Única  ¡diífeBetieia  que  existe  •  en  la  apticaciotí;  ;d^] 


(1)  flael  ápemMceiétn^  VI  F;'pti!rtícáhios  atsfúnd?  nuév^  dAtb'sgaWiJu^'^.'  i 
trantactiefetien  mejicana  b^jo  el  tfoi^tD  de'^Uta  4<ila  poUucaoíelo^tf^-v. 
tado»  OaiOos,  dates  qtié  cor i^ljórkn  en  toda  su  e$t«^sidn  las  doctrj^ai^  .^ 
que  hemoi 'MMitenido  t^  i^i;e  lib»)  áóbtejía  BS^liBS$ííi^tlifctrin47rO^\' 
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teoría^  es  que  cuapxdo,ea  la  Rímala,  (^e  posee  fil  afues^tp  qm 
nécesitap,  lá  faÍDiiiía  de  Ki\  Monroe  se  lo- compra ea  sieie  joailJ^ 
nes  de  pesos/  Pero  cuando  na  es  naas  monarquía  sino  una.«iref- 
públicá  bei'mana»  sé  lo  quitan  a  palos  o  mandan,  un  Walkerdii 
ésplorador  a  Nicaragua,  o  al  Ct/an«  a  bombardear  a  Greytowa 
o  elMobongo  a  ejecutar  por  diez,  mil  pesos  a  la^tiesoreria  de  Guaya* 
quil.^El  cielo  ha  de  querer  que  cuando  nos  toque  nuestro  tur- 
no,  qué  ha  de  iser  aílá  por  el  siglo  noevo  {queyaiestá  bien  ^e^-^ 
ca!)  han  de  encontrar  la  huéspeda  tan  crecida  queoK)  bau  di6 
caber  loados  juntos  en  la  casa..,.       .  -  ■/ 

Esta  es  la  versión  mas  antigua,  mas  popular,  maa  ajoslibde  a 
la  lójica  de  la  historia  i  a  ía  rasa  americana  d^  giaa  prmoipio . 
llamado  Ámericans  for  ihe  AmericoLns  i  qua  cuya  traduocioE^ 
flias  fiel  es  estd^:^— América  para  los  yankee&. 

Para  algo  sirviei-on,  ^in  embargo,  todos  nuestras  sufrimientos 
i  nuestras  tncífscreciones.  Ellas  llevaron  al  menos  al  ánimo  ilus- 
trado de  nuestro  gobierno  la  convicción  neta  i  precisa  de  loque  * 
nuestros  pueblos  debían  esperar  de  los  Estados  Unidos,  i  este • 
solo  beneficio  me  repagaría  de  aquellos  sinsabores  i  constitairia 
todo  el  mérito  intrinseco.de  esta  obra  emin^intemente.  afOí- 
níonrroetsla  porque  es  vina  obra  de  buena  fé  i  de  verdad,  í» 
aquella  convicción  hubiera  de  hacerse.estensiya  a  todos-  los  pue-» 
luds  i  a  todos  los  gobiernos  de  nuestro  Gontinente* — ^«Tu  iotere* 
sánte  carta  del  28^  de  febrero  i^ümo,J408  decía  a  este  respecto 
uno  d^.  los  pocos  políticos, de^  Chile  que  han  comprendi- 
do la  verdadera  índole  dd  movimiento  de  espansion  de 
los  Estados  XJnidoa,  (1),  ha  venido  a,  CQipifirmar  mi  juicio  a. 

(l.)'DonFedétiéoBrráKariz.G^itaa6í1ícteÉlbFiÍ  dé  ^866.  La  comunicdcion 
a  <;^^e  él  ajude,  aunque  aca^o 'aere  sleptie,  va  tanto  üe  las  eiiojoftag 
impresiones  bSkjo  que  fue  escrita,  ía  daiisosaiu^ieael  ApénUice  Dajo  ia. 
letraG  G..  '       "'  -  "^     ' - 

Fuetaoibúeai u^p  dalos  reiujbfiades.  de  las  iperseeuráties que  sufrió K^ 
causa  de  )a  América  en  mí  .hupciild€^,perspüaeC  q;"e«e  tratase  ji^  ^rogav 
o  porío  menos  há"ér  menos  servaras  las  leyes  de  neutralidad  que  hemos   , 
reQprdade^A^irique  el'obietó  verdadero  4o  aquella- reforma  era  dirijidoft 
dar  alas  alos  Fenianps,!  lan^.arlos  g^^re  et  ¿apad^«  c^mo  una  represaUa  . 
ddlüi^ama,  setónro  ál  menos  ^ór  preíesto  ostens'bla  nuestra  causa^  ^ 
como  una  de  las  razones  en  que  aquella  se  fundaba. 

«lia  abrogación  de  estas  leyes  en  el  senti<io  de  vuettra  ¿(miiaion,  decía 
el  mfortóe  áB  ia  comisión  de  rplaciones  estoriores  del  Congreso  qu^  varias 
veces  hemos  citado  (capítulo  XXlll),  tendrá  una  influencia  en  la  conserva- 
ción de  la  paz  pública.  Su  acmai  efecto  ^endo  a  p^c^^aar  \B<8u(>i/U9(tíí(oñ 
dé  14^naetónes  qué  no  poseen  fnáHnd  al  dominio  de  les  ^ue  la  tienen  íPq^ 
drtu  asmtriiféeqUeeibom6(ira(o  de  algunas  ciudades  de  $ud  América 
por*  ta Espamt  que  ha  tenido  lugaa'últimim^4e  (¡on^niver^tal r^e^roéa^  • 
don^rio  sehaWta^enfieadfff  a  no  ser  por  lo  inflexible-  se^erifktd^h  \ 
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cerca  de  lo  que  debemos  es^perar  de  ese  gobierno  en  núes* 
Ira  éoBtíecída  ^ctñal  toú  la  Espáüá  i  én'  cualquiera  otro  ca- 
séí  Ei  proetHUñieniot  titcmico  dé^'Mr.  Sewardy  siempre  -insul-r 
ümie  v  éespi^édatito  jmrá  ton  nosotros  i  nüésífüs  mtnisiros], 
iBtamoBk,  solicitud  conqpé  persigtié  todos  los  pasokáe  es- 
tés i  su  máni/tésla  pardatidad  pr  ía  España  rereladá  en 
itelos  repetídos;  todo  esto  mé^  habia  producido  un  triste  desen- 
eanto  i' toe  halsia  arrebatado  una  ai  una  todas  aquellas  ilusiones 
que  entes  l^nto'  ños  halagaban  i  a  la  que  todó$  nos  entregábamos 
ton  ia  mejor  buena  fe,  Pero,  por  grande  queí  fuese  mí  desencanto, 
die  ba  prodaddo  bastante  impresión  tu  carta,  qué  pinta  taú  al 
tivola  situación  de  este  país,  sui^  tendencias,  i  sus  pasiones,  | 
q«e  tíoñtieüe  tantos  fiechos  curiosos  que  confirman  tus  aprecia!- 
cionesi  La  convicción  que  nos  dejan  tantos  i  tan  fundados  aMete-r  " 
dentes  es  por  detms  triste  i  desconísoládorá;  pero  rale  mucho  ^ue 
abandonemos  toda  dase  de  espectatívas  quiméricas,  i  que  se* 
pamos  los  republicanos  de  Sud- América  que  nada  tenetHos  qué 
esperar  de  la  gran  república  del  norte  i  que  soló  debemos  contar' con 
nuestros  propios  recúrsosi  esfuerzos.  Ási^  en  vez  de  dejarnos  ador-^ 
mecer  cón  fhlaces  i  vanas  palabrerías  desplegaremos  toda  núe^rá 
aetivielad'i  enérjid^en  la  inielffencia  de  que  marckúmbs  solos  iqu¿ 
(fcífeméu  debérnoslo  todo'  a  nosotros  mí^ós. ' 

Hemos  olvidado  por  un  memento  que  este  capitulo  llevaba  el 
tÜidO'  de  £i  re^fvto  iqu^per  tc^mismo  debia  ser  el  üHimd  d^ 
este  libro  ya  en  estremp  voluminoso^  para  ser  solo  el  memorán- 
dum de  diez  meses  de  los  trabajos  i  penurias  de  un  humilde 
ájente  confidencial.  Tiempo  es  pu^s  de  ápre3ura^S0  í  de  poner- 
le fin,  '  .  ,    '   "  •.',.."'.■  .  ■  .'.■.■' 

Fijé  deiBuitivamente  el  21  de  junio  para  embarcarme  én 
Hueva  York  i  solo  luve^que  ocuparme  (después  do  mis  arreglos 
de  cuentas  i  de  aprestos  navales  pendientes  con  el  sefíot  Asta- 
Büruaga)  en  transferir  el  dominio  de  la  Voz  de  América^  a  Quir* 
nos  de  los  patriotas  de  Cuba,  (1)  publidlndose  su  último  titt^; 

ntee^fro  gobierno  eh  memíener  lós  preceptos  de  la  lef  de  neutralidad,  3i  ltís[ 
repúbíicas  de  Süd  América  hubiesen  aidó  í^rovistaiá  de  los  abundantes  re* 
cursos  navales  qué  ofrece  este  pais,  la  invasión  tre  España  en  sus  aguas  9^' 
séytabia  intentado  síquiéi^a»*  ...       i 

(1)  He  aqui  la  contrata  que  sobre  este  particaíar  ceíebramos  eciinelSn. 
liaoi^^  AcolOQ»gO;^$^£U>aaqliMipel»ócktoev  •  )/ 

J.  M.  Macñas  i  B  v  iottña  Mackeimi  redaotor  i  f  undadov  de  la  V00  ée  Ar : 
i4iNMi»hancQQveaido.ea.el8%ijdeiiitoonli^to.         ..  ^ 

Artiioiloi*<3  m2.o  cedatf  \.Ae^*1i^kwmeüíAúeíi^iy0%ée^aAmtk' 
jrica  a  peiapetiUdad  i  se  ^mm'  ademas  a.w  obmute  dos  mme^v^m  aufr* ; 
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¿peí  GorigTeso/iciajuí^^^^  Ij8^jp^6jWí^8 p^^ 

xj^er^^l  f  tc^  que,  ba^  );í9  .ü^i^aajde^  Ukf 

vfejf^o QoaJa cooperaQJofl  del |<3^yBU Hi¿itóQ.4f0.ues^i:o.v^^ 
prratdtq^',  por  Qifya  T^W  Ij)  4ífoo«  a  J.^z  Jtójx)jgfl^,nQrobi}§^(5^),  - 
.' T^jja^^^  ,«o«  íaU%lía,.'¿olQ.aí,^iraiynDft 

0^1  caífíjiYerií?  quq  ,nos  tenia  injpviesta  Mar.  S^ward^  ^ virtud  d^ 
fe^á'fíaiizas  de.5,ÓdO^|^^^  (te4^^áPíP<í'^?9^  Í^^^Wdp^ 

én  ^¿'aipijibre -dej  dignidad  i  deí  hoxiQr  de  lQs,%tadóaünid<^>)i 
Má^^re  este gmye  asyatQ  íiabm  succ^dx^  igi^i^.^ln^íq^raiAa. 
£|K\á^^llegado  ppr  síj^oíoa  ^u,deaeaíace^Oe^^ 
^i^rgíces  Icm  actor^^  habifm  represfentadp. a^i^el,.^,^ 
b§¿V?iora  de  exhibir  iia  gw)tesft>  9ai¿eted^iam.ie  dela&i»tiicbe^, 
<|MaBi*es,  ,•  V  •  ,_[  y.',  ,..,';  ';  ,  -^  : .-,  •.'.•,-■;,  í  .-.-.•  >; ."  .,;ri, .,. 
^ 'jl§ibia  8<»Dtecid^  efectjpi,  que  dctsde iaw&.prpcésQs  éieí^^^ 
rQ,Íp^  presideintea^4e  lí^s  r^púbücas  fapmiw^  ^Rob^^ 

3\^y^^,gP%,tefiian  su  casa  degQbie^o.-cofl.^usi  ipiíiiateíio^de  S^tonv 
oI^,éÍc.:f(aj[a.pl?iza  4e  .k  Ijnipnjtes  iiecir.6n,el  misimovo;»»^ 
de  Nueva  York,  habían  re^idelío  iftyad|r:el  ílf^      a,  vjoaao^a^-j 

>e^clpn  dé  gmn|ento»,peso8  2iiensná1e»9  BOtpJbóreijdel  gt^ieiliQ:/ jae^kt^- 
bajo  las  sjgujei}.tQs  cQndicíQUíjs.        •   .  ......  \  ,.,   r.^  •  .     .. 

'ítrticuío  il^'Macias  sé  óMíga  a  cbntitiuar  la  redamótí  del  pejriódico 
pi0)iicandD  lores  .íjúmeros  BOBB&oajíes/cióiiliehiésidc^^  oáda'  und  de  ellos  tíri 
ffií^taciaJLpp^íticoque  cooteñga[alíQ,epoas€s^ntftmilr  í?*tá0)^ficas.  ., 
^"Articuló  3.  ®  Maciás  sé  oKliga  a  remitir  a  Súd.  América  i  a  Cuba  el  ai^. 
mero  de  ejemplares  que  consta  de  la  lista  acompañada,  pagando  stt' 
t^sf^e)  fran§^uép4asta laeantiaad.de  ljtí\oe€¿eB^lare3. •'  ^      '.;"" 

tí(í)^Bnuel'A¡f)é9ídice'(lfetTa^H.  fl;)  pótfia' éprtsulfiar^' «i  *indtcé  délas 
pj:m$]Baie3mit|^ia&  coñtenid^asa  aqUe%ptü)liaepi9^  i-otro^  dakissot^ 
l)re  sir'cirtíülacióp  i  resultados.  íñ  el  mismo  Apéndice  üetrasf.  t)  da^ 
mé^^  ttií^ÁJgtnies^ artículos  ée  ía- prensa  ameHcáha  Sobre  las  relacíories'^ 
mfroaBíitós  .^qtee^Glilla  ijios  Ss^tados  Jíi»d|)%-teQHU.ini|)$qrtaateai  qtiA* 
consagramos  no  pocos  esfuerzos  porque  nuestra  eonyi(^ion  en  esta 
parte  es  la  misma  que  manifestamos  en  nuestro  Prefacio,  a  saber,  que 
a^mmona^ tenemos,  que  ^^peiar dd?;á^quel>.p.a|&eíi 4*fí.«^ti^^  .PQÍíU-j^ 
(^vP^jy:^  él  punto  de, vista  mercantU  e^.jMnvpaxppóyirj^  que  ,4ela>ereme£^, 
€¿nimr ácercándgnCiismas  inias,jpara  ^libertiwrnos,,^ mas n^tuera,  ¿^ 
lainiMa  ñriánfciera  en  qae  hémois  vivido  de  Ja  rf^yara|ngját^r^i{i  áe^d*. 
los  tiempos  de  la  Independencia  con^o  ánt03  allá  lo  estábamos  de  la  «mu- 

No  nos  jactamos  nosotros  diebaln9^iil<^iÉíaiifta  >ain|$t^^éfta.oéri^l^ 
clBUattdáto  qiie»piied«ie«ánta]^>afiit^fié8«a'  tí^«^  ^1  eapitai^i  a^íü  kx* 

dustria  europea^  pero  es  nfeioraal'  9i(ip»M^<q^Hii^  c^l^íls^^ 


■^  tai  -* 

i!Íitfda;'ircoa^  este  &3í^t«99á«Qi(^.ci^^<.|«\;i^i^^  4S  ^aiimf^p^  p^  &l 
daáj'i  aáwtrf3tíaúatmí»s^«¿Vfedi^99.l^ 

Todo  esto,  empero,  no  era  contrario  a  la  lei  de  neutralidad  \eníist^ 
-rj^fU.aQtfiimíkc^i^  se  me  aplicó  a  mí  con  tanto  ri^orpór 

los  dos  torpeáos  encajonados  ¿el'  ¿íi<^iy¿^^^^^ 
íetwSá'áe  l&si  ajylieatóí<©!ieakJé/k!<b^  eslanát-en 

m^  \lm^  dW '  ;má:í0f^}^.  gft^Jíiya,d[ifei^i^;e.tí  j^  ;él 

QaMdái'  la  Nueva  Escocí^,  etB,íiMgnssu3^iú9í  nn^^i^i^^^^ 
i^L  Ip^  ^q^ip^j^ijijep  fji|e  no  iljia  0í  m^ridjir^a  sl;,G^Í5® 

denornd8<6ranvs»í  iiefdejabaa.saliir^^^^  a^^  p7^¿qr^ftái'¿,¡^ 

.,;  j^hiprjsl^; Ijfien,'' Efiiá'pírsé^^ 

'oiofl '  Üario  ^ií^giáf^R^proc^ís^  dKpflo  '4.K¡;,'^ 

suelta  ^  los  íenianos,  a^ jpetmFi  de  .laa  vi^nas  Feolaiuaciooes^ 
Wimsí,ro.  ipgles/Sir,  F.'^JB^^^      fen  Wáfehiügtób.  De  afjtíi  fué 
tjtiev  ftbandonavoitx  íoi»  j^uicioft LsepuBp fiu^a'^rauQsan >Íl[^@^^pi^ 
yo  ííO^U^riii  ^i^íií^í)!^ñdíé^^ 
negándose  a  ello  obstinadamente  Jo^.J^^pi^e^^j^ 
qué  nod  j^üpo't'fpres^tifiái^'a '^  saimete  eb  a^o- 

ota  en  a^uelcaso  J^eri  yoi  loi^  ladrontseíSíSt^  GouftQey/,  el  marm^U 

( 1)  Publicamqs  en  éfeguida  ía  bátta  * iiüe  tm  éáté-  ímoftitd  ^eíacríM  Aí'itii 
ahogadp  ápreniiáitídale  paM '^ufe  .éxiite^e  m  /      '•<*«» 

Mi  apreciado  ¿éñorr 

'  BU  Bál^e  ^  del  pi>eBe»te<t)aBé  al  estudio»  ^'  Ud;  i  no  rtU)Vei  ?  /&l  >  f  «tji^s^Q  (ie 
encoutmrio;! paéís  sé (sbi)k>ino  el .QoronelBtougiitQFi  nie<4}jo  sre  baU^b^  jLJil. 
en  Boston^  donde  permanecería  algunos  dias  ocupado  de  un  pleitOfi ..  ^ 

Mr  obj^dalhHceiríar^djBStaivmitA^m  rogavle^Ai^^  legales 

ttééesarios  para' «activar  los  diwtírsoa*jm€ío&.,quei>xne.  (Uaíppqstxp^vjido.^  ¿s» 
cal  d^* este •disttóto'por^órdBniB&díei  setítBtanokMd^.  Be<iaíioiJt^»qH^,e^ján 
tomptetenaéiii té páraliaados desdepujiniorafciívoibaoer tre^ 4¿¥(S(s»y^ ,,^ y . ;. . 
«BlséñotcoronelStoai^fhtonj  si(riírtaí>^¿a'lMi>  tuKOiíaf'ljoBflftdideofíec^r- 
8é  pa^a-ir  él  mi6m(}>(eiiiirepí*efiQ]itaeioni  de<  U<l«  •  a  ^lí^^r  g^  ,eí  fi^^^^l^  i  2aoi 
}i*'Vdrítdo  a!dee(iinnt^;;íquenpoE  loí(iu«ía<qA*«íf  ífunmoijaírio  iTOaia^$e?it,á/aiW)o 
creer  cfoe  no  táénB  el  goiRecno  intetociott^eipros^gufeesoskiuKtó^^  i#n 
almadió  X]isé  mi'iñádor)e]í'8i^&thr,fi(]dl»3CQ&>  (i|uef$erñ3^ 
SO^délpredentís;  uodra-ií^setlilnreF^ntesiB.reíaojvas  lamma  lU»  4^'á)?.^n 
Wlst^twtOísOiñOféptel^'haoftécido»  »  '"  <  c    ...    ;  <  •.    .-   •»;:  ,.;    . ' . 

Bíto  nieiJonfinna'^eudaíidBíf'guefUd,  i  yo  mi6jnQt6ieTOpreten?i03. tenido 

'  6e  que  o^s  juicios  e^an*  aúloi  u  resultaKk»  .€¿er<m  pUm>>  p^HUco.  wm  ^l(^ 

cuestión  entreiüiilei  ^ípaftu^  i  en  la  que  yo-  no  hacia  el  papedi  de  r^o,^es 


pagl^  be; 


Jno.)  OTO  00  ^t'-i-ji^uo  ,o:^í>  .-L--  i 
a(?érSfiTO^jn;ng.UDa  acusación  coiíformé  a  m  leí,  feírio  de  víctiiHi 


ortaciou  üe' 
\^iVpl^^^Í^ÍaM^  gil'  qá#í^. 


^^-~-or - ■  ^.^-^M^^'-átíío^ypbr^tí^PH^ 

e^OOiafiátittúá«ítfíi»dí«5«fii»¿«fopawei;€líile,gon  n    ^i.!-'? 

.  ^ ....     a^  se  tienela.iaéa  de 


i^  hac^;  creer ., 
fe  ttóTtiTunJadé 


-'comorftijtrs'tos;  -pé^o 

Como  he  tenido  el  honor  de  aa^uxa^a^  W.j^tí  Xoáas^ocasiolies,  yQno- 

.  pretendo  hacer  ostentación  de  valemia^^nívocáffVW^ÜTi'ytficibjeti  lél^e 

tengo  la  seguridad  de  ser  absuelto,  si  soi  juzgado  por  un  jurado;  pero 

dades  de  Nueva  York  q  4Q^í^í^iiigtQii.Vj;oaQ  lo  que  exijo  esiuSxí^ia  pron- 
•  ta  i  cumplida^ *pero  sobre' todo  pronta.  E  ;peráíiaO(íile  üd.  Consagrará 
su  importante  atención  a  este  negocio  a  la  aae^ov  hvevj^Sb^  pQ8i])l$r,  me 
suscrib^;^  í^^fi$i§i^i^#er^^r,.i^go. 


"^l'  Eor^ «éueííttb  aespufes!  ($^e8ta'ic»rta'^eBtóí7Pe*BOTdp  fea-  fi!  «igjurtente  pa- 
•^T^W^i'üíltittio''aeíptí<*ídí<>íteiarr  én  fiSsÉaéQsUníidDS  (jmrio  10  de 

29líJ»iét  J^^he-^t^rM^ rqaerj.gottiietíénte ^ tKSftóej'o.tle  mijabogado el  señor 

'"^^m^prdm&vfd^Miri  »é^ard:> mm  ld¡  sefltHí^StoMgírttiiudGifae-est^  es-  la 
<íoíívm*í^^a#tit;'liq«tóiábwá^coniía8^!ompli(ítóGne  lo&í^íma€«9>  (fue 
:'^M^l^w;lá!fta8í«)ínPfeíii>liifer  elíCíaftáda^rtoip  und.WfflOrí'  awas-npara-iíQ  ajitar 
^^fifeát?diíe¿'>(íw«>  s«ihaá  ^eéhbr<idiosá»;tii!wvfffnían©8rhah  fíac«í5a<io.c(^^ 
<^f^tátótítit0'^0n'Stt>ícañi|^aftalt®mr»»cliCaoaaá^ ipero  .asegurar  a 

í'lfS.  '^chS«'iíi6<há'íftd05tWi^fe'íicdon^é'iafámésá  nto  9e  wla 

^'d^Itf 'ífta*»b^á'5mtó escaiíéaliOQa. Baiá f*aüé^iBcipM.üe  esta ;cmdftd hai 
'^ ^ófi^ití^ l^üMteos^cté  m^^míli&r^tk' ias  quei  ¿aatís^aú^ee^tenami^ d#^ lunn- 

bresAcada  dia,  según  lo  veo  yo  mismo:  «a^itíveif  Me  riíasD^' por  hw 
^'ímí*fftfi«éée  »to«^;ííii^:(ik«ii'i^s  dtafids^e  hoij;feyer?«e engan«hai!onl>000 
•'^íWíftbiíe^/i  t)S;'Babei|w^X)WMo  eapeow  de  BeUtralidad  e8«vi- 

-^ttíf'érv§M«t««3íiénto>d¿  bonifire&;por  lo  ci\j^sSffmmíL'JMisknmtymt^ 


Unidés.  Míí'  r^eíb  i  üiíí^'  visita  piiirattiénie  ííe xtttíosiááLd*^'  ^ue 
ióe  af  hep,d'cenier  o  cttSc<?¿  tfsíWe  de  \m  íeiatónóé  Mr.  Stephens^ 
ctiándó  ilegé  a  Nueva  Yoirk^  ptitópíos  d»"  níayo  dé  1W6,  ftí- 
jitivo  de  las  prisiones  de  Irlanda. 

Hé  aquí  el  caso  contado  según  mus  ñrei«bn  áe  «qusUaiimsflia 
época*       r 

«El  1 1  de  mayo  llegó  a  Nueva  York  el  célebre  SlepheoSr  jefe 
de  la  orgiiai^aeiQn  fenianar,  íeiit^^eJaai^mHíbas^^^ 
tomo  eís  costitmb»  en  esta'  ciudad ,  le  visif^roü  el  domíiígo  st|fb-^ 
siguiente.'Í3,  se  ^ncoatraban  ios  senórqs  B.  YicúñaMackenpai 
Ruperto  Vergara,  de  Obile,  * 

«Bastó  esto  para  que  al  siguiente  dia  el  Heraid  piqueará  ei 
siguiente  Auintí^j'.        ,       •  .. 

«EJl4pmingp,  por  la  tarde,  visitaron  al  señor  Stephens  el  eón^ 
$ul  chÜem  iB.  yicuña  Mackepna  i  don  Ruperto  Yergargi.  Ambos 
tuvierou  una  l^r^ia  i  familiar  tmirevuta  'con  Stemphes  i  le  ma- 
nifestaíf«(»i  'fas  mas  ardientes  simpatías  púr  d  ¿seño  de  $u  eaoisaí 
Ím  repréjíeintanies  de  tas  repúblicas  de  Irlanda  i  de  Chile  sé  hi-- 
eiétén  $ eeiptocatnente  lasmas  c&rdiates  nmmfesiaciQnes.  I  en  v^r-»- 
dad  que  las  dos  repúblicas  tienen  motivos  para  simpltÍMLr,  puefc 
ambas  luchan  con  estranjero  despotismo.  Nú  seria  púr^^lo^s- 
iraño  que  el  prítnér  reconocimiento  de  la  república  irlandesa  fue- 
se hecho  por  Chile, lo  ' 
'!  El  'í^(>ri/,iiel  mismq.día/i  bajó^I  epígrafe  áé  chilenos  feáió^np^f 
-  GMtaba  la  visita/ide  los  daftcaballerot».  chilenos,  haciéndolos  <m 
a  sabej':  Mr,  Viciíha  M'aókénna,  Ux.  fíup&ló'iMt.'Verpo^^  (!'}. 

{1 )  CoTflo  Ja  taijeta  en  qoe  ^  señor  Veffgtoa  anunció^  en  -risita-  tubiese 
escrito'  &a.noml)re  i  aimüdo  .creyeron  losi^orrBSpoDaaleade  laft^rensa 
que  cada  uno  representaba  una  persona   distinta,  i  por  esto  dupJicauon 
. .  eeit  un  rasgo  de  plamal^peiraanaiiéad  de  nuestro  amigo.  :  :     . 

'  ■  Por  lo  demás,  es  tan  irresigtible  ia  propéi^ionide  aboetvlar  entre  1*^  Jiá- 
jos  del  país  cuyo  lema  naeional  es  time-  is  money,  que  nadie  és  conocido 
rporsu  nombre  eristiano,  sinopor^u  a$relii^bo  alo^»as'por  mR  iniciales 
^e  se  prenuncian  en  este  caso  como  silabas»  Asi>fiiendOfl8S$nias.tBk  (M^i 
^^<iviy  me  llamaban  comjumenlie'Mr.  ilfi;iMaGkenna,aPedroPabk)  Qrtíss 
g^e  tenia  dos  P.  (pi)  le  decian  Mr.  Pipi  9ftÍ£).iasialo6dfimasrcQ«opa- 
fiéfos,.  escti^  a  Domingo  Sarratea^cuyo  nombre  jamas  pudierati  prontin- 
eiar.  A  ttii  escritor  america&ollaziiado  Bacías  se  le  ocníió  iponerse  i^- 
.  chos  nombres,  pero  los  hijos  del  irme  wwiowey,  i  (jiie  no rquierenpeírder 
su  tiempo  ni  en  ei  almanak,  se  los  borraron  todos,  poméndol^  el  mas 
^mprensivo  i  carcteristico  úñ  Alfabeto^  i  asi  es  solo  conocitlo^bbi  porlfr. 
jMabetoBarlo^^ 

..  •Bn.yj^ta.pueflS  de  loque,  plejcian  las  diarios  ameriqanos  i  cuyas  mentiras 

OftirviJBrQn  para  nuevos  ^jsirgo^  en  ffñ ,  iníí^djeíite  stíj^Ió,.tt»e  vi  ^tMJgtidfta 

j^víimr.MMw^  ípr#./&«^er^á\la ,;Siguientie  reCtific»cio1x'^iié*aqiM;pw8i- 

có  en  su  número  del  rS^éipayo.  i      .      r. 


dabda  ,\m  dJmiá^  da  4^p^ída,«Qbxe^l  pui»^^  j^^Yebsva^ 
•Nmoií^.  a ,  u|»^  .pocos  amigos  £^les  (Asta-Burpa^^  Bs^rce^^ 

Nueva  York,  mayo  14  de  1866.   • 

.Señor.  '"■    "  •'  '  ■■  •  /^ ;  ■      "  '"'  •    ' 

^)8«rtttti<Io  tjpaé  én  "vüestm  tídoiepo  4e  hdi  se  da  tina  ^ittniüeaclon  pe»- 
Ülica  a- una  víBita  puramente  privada  que  4uve  eibobor  oel^aecrayera 
íír.^Stephéns,  cr^o  de  mi  d^ber  colocar  eeta  íijcidencía  en  s^  yérdaáer^ 
í)tihtó  de'Sdista,  a  fin'  de  que  nú  sé  tiagaií  falsas  iráerpretaiádüéB. 
El  sábado  1  por  k  noche  recibí  la  siguientetitíenta .  mxit^:    ' 

FírAlTBROToadfbí^iañA'.'.  ' '   ■'   '  ^    .:    *:. 

Departamento  de  Tesoro.  '    ' 

Nueva  York^  mayo  Vl^de  1606: 

Señor:  Tengo  el  particular  placer  dé  manifestar  a  Üd.  que  el  Sr.  Sté^- 
piíená  (H.'G.  F:  B.)  defdea  tener  eltoñorde  recibir  lína-vfsiÉa  dé  üd  i  ma- 
ñaneen «Ihotel  íletro^oUtan  a  l&  hera  -que  üd^  jse  sinva  d?eaignar^  - 

,  Bl  señor  Stephens  se  ha  complacido  en  saber  que  uno  de  los  mas  anti- 
guos nombres  célticos  se  halla  asociadó'en  este  país  a  uiia  empresa  hoá- 
^ml  TéiíTúen  monárquico  i  dúnsido  a  la  oona^'Yaeioii  ifiesarroilo  de  íq& 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna.  ... 

Jlfjk  iCíHisecu^enjcia  de  esta  invitadfcn  rhice  al  dia  siguiente  una  visita  al 
ebre  aütador  Irlán'dés  eñ  compaíüa  dé  mi  ami^o  i  compatriota  Üon 
Bapet^to  v<dt^rav no  solo po¥  aecedér  á^u» bondadosoAideeeos  siáopor^ 
iiue  ae^eii$)ia>ioformaao  q^e  ajitesdesalir.de  P^j^  habia  tenido  una 
«itmvista  con  él  jeneral  Prim  sobre  la  situación  actual  ó&  España,  asun- 
to en .  el  que  yo  naturalmente  sentia  un  vivo  interés. 

ííos  reabió  el  señor  Stephens  con  la  mayor  amabilidad,  pero  solo  pudi- 
móÉ  dirijinies  (raútuameoBteaiiffunafi  cópteses'  paiai3ras>  sin  tomar^fetento^ 
ciquierat  ponfü»  su  aaitmi' estaba  lleno  «da  oábaJieroá  al  parecer  muiocu 


Alcancé  sin  embarco  a  preffuntav  al  señor  Stepliens'  sobre  la  verdad  jeíe 
-fltt  eñtranstaconeljeneral^m,  isüpequenoierapefectívaí  pues  .ej^tíd 
último  habia  salido  y^  de  Paris  cuando  tlegó  «1  señor  Stephens. 
'  '  A^ntes  dia^Tetirarake  tuve  oi  jilacer  de  -maniíüB8laiT ai  señer .  S^tephens  [  mi 
3nhpátia  personalnorsud  &uiifixi)aeintos.i.aeQueáo  i.;d.e  hacerle  prese^ 
i|Qié)  vdto^por  la.feljíGidad  deilrlanda,  puea  sieonpire  habijaamaac^ejftte.p^js 
ípqgio'iacuna  demiamayórea.  : 

miri^itaai' jeí^  deJaFraieriiMad  F£»iana.áo  t;icya.p.uesiHHla.4^|9ó{4^ 
««/sólo  Jjnm.  cortesía  d^sociadadjdela.^e.sok)  temo  inoUvo  ^pará  é$^ 
en  estremo  complfidíiio. 

■jf^Bjiiíjidp^üí^j.ettí,  ■'..•■  ,,.  ,-.  '. 

'  'íi^-Üjio^O'Win^tristefi^aspeptos  qae  preseuít(S  la  intriga  política <iiie 
«nyoh^úüQ^aqtiellcxs  4ui^é»  'íuá  la.  tík^tensiott  que- insinuó  él  d^^ 
Uf.  Seward  (el  Timei  del  t8  de  maíSíoí-i&araíiu^íninlfeafió^^  suprimie^e^ 


-.  f  88  - 

&tl0iÍ0rtfQ{>I4}lii0'/  Masóaa$^^A£fó(Mág!gs9Í^^Bn^í  Baste 

f»^  isf^pa(idfti(iddM[ép^iiidfi]iG(abá)  jesifiéiri^sBmímfee^BiHiiIimds 

Jlk)pit|br^(fiS9»j[^0fi^k2os[  béolíáiido.'desále^^ireíaolaíiiiaá^ 
5y8Ítefidíi':2ál4flfe':Í^nkljde  M6S^  £\  i  li./b  sn-isu^  id  eb  e^L'H'^'^b 

f  ^diÑl&iGr[CaBi:0li4ifiB'a£iídft£iqiii|érai]iaB|)rá  jpoláthias  eá  ^ro 
gtiíiQdymi9cfdb3i$tS0fiBtó£(^leo€í^^  jisvehkad^nznsí  eif  ersaiÉasQikní 
dg|OR(pdiiil2^í^<^Í8['I-frffrtíla¿f^  qjaeTi34  atós^v^ 

tos  entóacei3)idé[  iim  alfoaadii^qc^iVfiVGbraBiogi^bpaisdU 
su  tapiz  con  la  embriaguez  dé  la  libertad,  conñeso  decia,  que  no 
sentí  ni  la  mitad  del  gozo  qu^ahora  se  albergaba  en  mi  corazón 
al  dqar  aquella  inmensa  cárcel  de  oro  i  de  lodo  en  que  habia  vi- 
TÍdo  durante  siete  meses  en  la  espléndida  ciudad  de  Nueva  Yprk 
ifihíjsq,  fi[,eí).ol9|J8  J©  pbfigrq ^  iQCÍíjri^  !9b^  gsuqsaf)  ^fcjsib  a9i\  . 
jrm.obid¡o^i  19(ÍJ^:í  fú  ^so]8Lí[p^.epn  p\h  íiBÍÍr|rairo  ea  oprjfino 
-íM  lofiea  Isb  eoiiBm  na  sanq  ^ojnshiir.idaioa  ifD  í  F^nohouiimi 

veme  en  Lima  unos  pocos -^ám^slr^éMá^fágía^^^ 
causa  santa  para  mis  creencias  de  los  dos  pueblos  (1). 

,9981  95o  0£  osVy\  ^o^iíjS^-.  .. 

la  í^arantía  del  jurado  i  se  me  sometiese  al  fallo  de  los  tribunales  que  es- 
taban bajo  la  influencia  directa  de  Mr.  Seward.   o  JÍaialaí  lojív*. 

Hé  aquí  lo  que  decíamos  al  gobierno  de  Chile*  en'noía  de  20  dé  marzo 
sobre  esta  nueva  aliomin ación  de  la  gran  República^  fiel  imitadora  en  es- 

Ym'«ifi(»sioÍB  stJílif0iJo¿^i>i«gdi^od»aí^taddSifl^k>tieíilr^  ^ 

metidakla  inflyáñáa^la^js^  ^n^ 

del  18  del  preseiíterque  disfrutóla  causa  a  que  yo  sirvo,  Pero  no  diide 
US.  que  yo  sabré  mantener  muí  alta  la  dignidad  i  el  derecho  de  mi  pais 
pues  lo  amo  tanto  como  miro  con  desden  i  sip  t^moi  ^.-e^^^gíqndes  es- 
tadistas que  tan  en  menos  nos  tienen.» .       "'        ^J-*^^*^  ri      - 

(1)  En  Nueva  York  habia  organizado  una  suscrición  entre  mis  amigos 
con  el  obi^3^i8¿%íJíraj^%]gi'^ijc[tia  del  ilustre  americano  don  José  Galvez, 
tarea  en  la  que  nos  nabían  secundado  jenerosamente  don  Bartolomé  Mi- 
tre i  el  entusiasta  joven  peruano  don  Federico  Elmore.  A  mi  paso  por 
Lima  puse  en  manos  del  señor  Eacheco,  mmistro  de  relaciones  esterio- 
res,  el  importe  de  aquella  que  ascendió  a  687  pesos^  cambiándose  entre 
ambos  las  notas  que  se  insertan  en  el  Apéndice  (letra  J.  J.)- 

las  tiendas  de  totora  del  campamento  de  Chincha)  escribí  iduM^^éfi^ 
nos  artículos  sobre  la  alianza  peruano-chilena  gue  se  pubhcaron  anóni- 
mamente en  el  Comercio  de  Lima  ue  1.®  de  julio.— En  el  Apéndice  letra 
KiK.  los  reproducimos  por  ser  breves.  .i   \  >r  t'<  '../;5<Wj,v 


~  un  -^ 

fíQdó(k[H¿;iSiixiicrí8Íft^  s«fi;d;ee!r,(^niJ8li¿6  Iausrga0Km€iKynipiAltic«Í 
después  de  la  guerra  civil  i  Ik  gtü^t^i^  ekrán}eirá>].Ic)'^(k]íla«Éi¿8|4ñ 
«Bsai. lióla  onnfideBftáql  i  temiiaA&^qxx&'i^ümsjDsm'^  ii«(eí^ti^i¿o- 
iáecBJcíi  (!)>;  i'|kor3dldsiKi>f|a^ef7addorcot^ 
mgs  Iw  aoiclalef  dai^xa^a^-de  'líarlpGavéiaoénimímafiaiiaPdeL^^idé 
¡jDÍíp^irffii9<eJoBnsnióísitÍ0veq  (pe^3QK>si4idb1am<x^ndKfbaida^4^ 
«úgqítaB  ^faíipr  a^£ísiiipefian>eiKE8tado$-Ü0Íd^b^£Bk(Í6Í^^^ 
fuédarxachaüdñoa  o1fDdaqpT¿sa^<éeri)  et»iu>gfaDd6)iac;9^«idl(lkidii^ 
|ttiit»ih]éat0qiiipsoi)antaB>esi/^  laBst^p^áos:  de  este  libros; ''^-^  i  i  '^  <uJ 
on  Sin.  j;ií''':j'.'j  ■  ^  •    ^/.  ••.■:■:  ri  ■■'  A'}..-r -rívi^^  ;■•   r  >:,  ^,.¡í;»  ^í: 

•í\  i  i.ij¿i¡ 'uro  'i'    'í- K    ■''   i'"'.'     I  :^':'-'";  í:^'  -r      í  r!; 'i^.íj  I'.;!"'- .;; 

Tres  dia&  después  de  haber  pisado  el  sijeb  de  la  patria  i 
cuacdo  se  cumj)lian  diez  meses  justos^  de  b^bejr  r€[CÍbido  jniq 
instrucciones  i  mi  nombramiento,  puse  en  manos  del  señor  Mi-* 


áoéumenÍQssérvíari  de  Credencial.'    .    /  .    ,, 

Santiago,  julio  30  de  1866. 
Señor  ministro:  '■'•"'  "  '-'    •  '"'■''-■'•';'•■''  ■■¡■■•- '■,  i'-' •' •,'•' 

;.\if,'ii  'vii  .Tr  .,f',  i*.-.i  .vt     „    .1     '..    ,■      t   -     •.     '•■>;■ 'u'     ■>.    ;'i       ..M 

-r"^  :•  .  ■/"•ti  i-'  •••i    "i:    .  •  '■'         ■  '  f    ■  j  I,!  ■  'í  '■  '•  ■!  ■'■'    "•'  ■  ••      '»•     '    •^•'     ■    '■' 

1*í  Híbij^n^óílegíido  a  esta[ cá|)iltel él^ 28! ¿lél pr^spntei, í,qpqdaii,T 
H¿  ppr  ¿is¿e  áctboQBcluida  xni  inision^t  tengoel  honor  de pomeE^ 
ip;«áéonóei|MÍ'eütód6^U^^  páfa  lo^  fines  ]  dé  lá  léi.  \\       :' 

^■, ^^'"(^i^g.^^jji^¿¿i¿-ug^ ■  ■  ^-^ >•■•■.■'   :;,.::,:;';''■:,, ^\  ; .^ .' > 

STí:j'.  ;v.);'i...  ■■  :    ;  .    .-  -    i    7-''    '  •  •  ■  .>     r  -    :    i..  .   ■«■   "^ '   ■.    :      '   '    \ 

''';':'^p{h!á;'tíú'  Úii^  reefl?i  en  contealacion^  la  siguiente  bcin^ósd 
le^pujest»^' .       '■'■'  .,-.,■.  •.:■;•'  ..'.:■■   .•-.:•..'-.-. 

(I )  Apéndice  letra  L.L..  v  .    -i -im. ''Ci '"  ■   ..v-.-ít-  '-.:   -    /» 
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'•  S^tiayOytL^ú^ló  4  He  1966. 

Eeservándome  el  dar  a  Ud.  una  respuesta  por  separado  sbluce 
las  diversas  comu aleaciones  que  me  ha  dirijidó  Úd.  recióiite-^ 
mente  i  con  bs  cuales  ba  puesto  fin  a  su  misión,  meápresur9 
'a  llenar  las  instrucciones  que  he  recibido  de'S.  E.  el  presidente 
ih  la  república  para  manifestar 'a  Ud.  nuestros  sentimieatos  en 
orden  a  su  conducta  en  el  desempeño  de  esa  cóiüision.'         .    • 

Las  circunstancias  adversas  que  naturalmente  debían  Codear 
a  Üd.  en  el  estranjero  a  causa  dé  su  carácter  ¿e  ájente  de  un 
estado  belijerante,  fueron  rea  grabadas  por  dificultades  enojo- 
sas e  imposibles  de  prevenir,  lío  obstante  eso,  ha  conseguido 
tJd-  popularizar  en  el  eateriorla  justicia  de  la  gran  causa  gue 
hoi  sostenemos  con  las  armas,  i  proporcionar  a  nuestra  pais 
uo  poderoso  con  linj  en  te  de  elementos  de  guerra.  En  la  adquisi* 
cioG  de  estos  elemeolos  ha  desplegado' lid,  la  mas  escrupulosa 
economía  i  mediante  gns  esfuerzos/la  república  ba  obtenido,  a 
precios  relativamente  módicos  i  bajó  condiciones' trentajosas'^ 
uu  considerable  material  de  artillería  de  grueso  Calibré  i  cuatto 
naves  adecuadas  para  la  guerra,  ^'  '  ,         . ,  . 

Semejantes  resultados  no  podían  alcanzarse  sin  la  actividad^ 
intelijencia  i  patriotismo  poco  comunes  aue  distinguen  a  Üd. 

Nos  complacemos,  pues,  eii  espresar^  üd.  nueiBtra  completa 
satisfacQion  por  su  conducta  en  eí  desempeíio  de  du  comisión 
indÍQ^da. 

Dio^  gws^Q  a  Ud. 

AliVARp  GOVARHÚBIAS, 

^'  úmi  ^Beniamm  Yiciida  Mackeima,  Ájente  cooákleQciai  (tel  gokmm»  ús^ 
Clwle..  .  '    '.         -  .   .  .... 


*  Supe  át  mismo  tiempo  qué  de  tarde  en  tardé  hábi^n  llegado 
V  al  archivo  de  nuestra  cancillecía  o  a  nuestra  prenda  voces  bené- 
volas o  acaso  justicieras  que  ha^an    reooMcido  >lo  áidu(ode 


mis  fatigas,  lo  penoso  de  mis  sacrificios  i  (¿por  qué  no  decirlo?) 
el  levantado  espíritu  de  éhaegacien^^x)!! jfue  baJ^ia  jpepreseaUído 
los  fueros  de  mi  patria....  I  esas  voces,  que  apagaban  nmrmu- 
Uos  infame^  f^pi^sglai^  mi  alio^  haciéndome  esperar  que  por 
una  rara  ventura  mi  hiumilde  misión  iba  a  ser  esceptuada  de 
«8a  inei5¡oraMe  lei  de, retribución  que  seUanja.entrenpsoJfos 
EípagodeChtlél^y\,  ,   .  V  ■  '     ^ 

..'«En  el  vapor  di^  ma^'iahjgi ' (Katia  escrito  en  efecto  eí  señor 
A.^|a-Buruaga,  itesjtigo  i  jéez;  de  todas  mis  pryébás,  al  gobierno- 
á^  Chile^  i  en  la  víspera  de  mi  partida  de  Nueva  York]  (l) 
parle  ioa  Benjapain  Vícuíia  Mackenn^t  para  Chile  i  jo  he  ve- 
íala ^sta,  para  despedirlo.  Gon  este  motivo  creo  un  deber  in- 
furmar  a  tíS,  para  la  debida  apreciación,  que  el  señor  'VicüSa^ 
durante  BU  permaneDciaeni  este. pais,  no  ha  cesado  de  dar  esplén- 
didas pruebas  de  su  patriotismo  por  servir  la  causa  de '  nuestra 
repúbica,  trabajanclo  siu  cesar  en  diríjír  la  opinión  hacia  eTm^or 
concepto  de  nuestra  ÍQipdrÍíiñcia'comq  pueblo  í  de  la  justicia 
que  nos  asiste  eii  lapresente  guerra  con  España,  í  sin  evitar  mp- 
leslia  i  privaciones,  ui  ahorrar  dilijenciais  para  procurar  los  ele- 
ínentd^í  demás  materiales  que  se  han  remitido  '  i  de  íos*  Cuales 
darátlS.  á  su  llegada  una  rázon  circunstanciada.  Tengo  la  cotí; 
"Viccicrii  de  que  sus  servicios  prestados  aquí  lo 'hacen  nierecédoé^ 
de  la  estimación  pública  i  de  la  de  nuestro  gobierno.  Por  mi 
part^,,  me  complazco  en  t^coflbcerlos  i  de  réconiendarlos  a  la 
-aténcióq  deTüb..» 

«CuaÍ3to  yo  pudiera  decir,  escribía  a  su  vez  en  esa  úiisma 
époc^  mi  digioo  sucescr  i  amigo  de  infancia  Maximiano  Errázu- 
nzk  uno  de  los  altos  funcionarios  de  la  república,  deudo  suya, 
«eria  poco  sobre  lo  que  Beiijamin  ^icuña  Mackenna  ha  traba- 
jado, i  sobre  la  acojida  que  merece  del  gobierno  i  del  pais,  a 
pesar  de  los  contrastes  que  sufrió  al  principió.  Vet^dáderamente 
estoi  sorprendido  de  Ib  quede  él  he  visto  i  sabido  i  no  divisa 
quien  habría  becbo^rnaái  hallándose  en  su  caso.»  (^} 

I  por  último  un  diario  de  Chile  que  no  podía  ser  parcial  ;ii  a 
mk  ideas  ni  a  mi  persona  {3)  había  ese^itxí  juzganfdo  bíís  atttds 
cuando  no  eran  todavía  sacrificios,  estas  palabras,  quebabi*ían 
sido  un  digno  epilogo  de  este  libro,  si  fuera  una  obra  de  bene- 

,  ,  ,a}ItesMcho  de^O  de  juijiQ  de  J^6rTArcü(üyojie  íí^ni^^iflt^lfí^ 
ii6s  cstBriores» 

|5Í  «Repüblica»M3idejtittiodot86«.        '       '  '  ''  '  -         - 


—  «40  —    . 

«Guando  el  Usfióáadór  «rate dfinebfsÜBr  iaíjr6la6fi<mí^2Pgt^ 
rra  que  sostenemos  contra  el  poder  de  España,  sin  duda  que 
dedic^i  vm  ¿«^tídfb  p^/ofii  a ^  ebj^fipi^js  fEm:9flw  p«r>Ghile 
en  tierras  estradas.  En  esa  pajina  estamos  ciertos  que  el  MlDe 
br«  de  Benjamin  Yicuíia  Mackenna,  ocupar^  un  lugar  distingui- 
do o  acaso  el  primero  de  to^ »)»,..  ^.^^,^^..,..  ,  .  ^^^'^.^^x  o,..;^^ 

Bullían,  sin  embargo,  en  la  tiuelraqoe^^^ii^ 
i  que  yeijja j^Í3an4Q  épa  sOTdftp 
1  la;ff^t^^  ü-^  ífo^W^g?  Píífiasft^í^^ji^gQi^^^ 

ban ^.yid^^  sino,falmajj^hdl^ 

se  áji tara  den trón  de  la  hoveda  en  que  els^^em^iQ^^^^^g^yyi^ 
do  mis  acciones,  los  gusanos  que  roen  todo  lo  que  parece  caído 
o  que  ya  ba  muerto. 

La  hora  de  la  verdad  no  habia  llegado  pero  debia  llegar.  I  lo 
que  en  el  forzoso  intervalo  hacíamos  i  hemos  hecho  era  esperar! 
«No  ba  llegado  el  tiempo^  deciap^s  por  lá  prensa  en  época  ante- 
rior a  nuestro  regreso  a  Chile  (Í9),  no  ha  llegado  el  tiempo  en 
oue  los  mas  humildes  servidores  de  la  patria  tengan  el  derecho 
.de  decir  cuanto  ban  trabajado,  cuanto  han  alcanzado  i  sobre 
todp,  cuanto  han  perseverado  i  (Áanlo  han  sufrido.... 

aMiéntras  e$e  dia  llega,  sigamos  adelante  por  el  áspero  sende- 
ro, i  lleguemos  a  la  cúspide,  sea  cual  sea  el  dolor  i  las  espinas; 
sea  cual  sea  la  suma  de  constancia  que  deba  oponerse  al  desa- 
liento; sea  cual  sea  el  vigor  i  la  osadía  que  debe  contrarestar  a 
la  persecución  convertida  en  sistema;  sea  cual  sea  en  fin  la  pie- 
dra de  descanso,  de  flores  o  de  abrojos,  en  que  el  peregrino  de- 
be reposar  su  fatigada  cabe^^^a^.^l^  a  pisar  las  playas  de  la 
patria,  al  ponerse  de  rodillas  bajo  su  inmaculado  cielo,  albesaf^ 
junto  con  los  que  aun  noe  aman,  su  santo,  su  puro  i  su  indul- 
jenje  regazo. 

«I  el  presentarme  ante  ella,  añadíamos  al  concluir,  con  mí 
frente  limpia,  con  mi  conciencia  tranquila,  con  mi  deber  cum- 
plido mas  allá  de  lo  que  era  de  esperarse  de  las  frájiles  fuerzas 
del  hombre,  esa  será  mi  vanidad,  el  dia  en  ({ue  sea  llamado  a 
cuentas  por  quienes  tienen  derecho  a  ello,  i  cuando  sin  reti- 
cencias ni  somoras,  el  país  quiera  saber  lo  que  cada  uno  de  sus 

(9)  Carta  citada  a  A.  Nuñe*. 
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B refació  do  Rfíte  libro  snlyrB  la  cnmpra  de  buques  en  Estados' 
nfdofr^^rece  retí  e  x  io  ne  s  j  en  erales  so  b  re  aqu  el  las  n  eg  o  cíacio- 
nte^E&tTaoto  t;ompleto  d«  mi  corrííSííCjndencia  oflciáj  con  él 
gabierno  ñe  Chile  sobre  ^pt^tos  navales  después  de  lít  de  ten- 
ción del  MéteoTih-ñ^iTRcío  de  mi  eorrespondeneía  con  elsefíor 
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A  &t  a  -Bu  ñj  agá  i  el  golner  f  i  a  d  e  O  hi  le  so  bre  c  ompVa  úñ  c  ft  fi  ob  e* '  ^  "•' '  -  • 
fie  grufifio  calibre— Compra  de  la  cañotiercí  Poneos  i  minuciosa  ' "  '* 
¡PorreFpondencíít  del  capitán  Will so n  so bi-e  ios  trabajos  criie  ?«**  '  ■' •' 
htcieron  en  eda  para  dejaría  en  un  perfecto  estado  de  guerra— ■  • ' 
Carta  circular  dirijida  alOí»í*otinaiidantes  fie  buques  rom  prados  '  •' 
en  Kstados  ruidos  pidiéndoles  una  resíefia  franca  i  completa' 
sobre  la  con  d  i  ci  ü  n  ac  tuírf  d  o  íUí  lie  1  io  s— O  o  a  t  es  tac  io  n  del  coman  - 
dan  te  Aguayo  sobre  el  Púnta^^  i  docuinenlort  cotí  que  la  acom-  '■'"'  ' 
paña— Carta  del  süfior  Covarrübias  en  ííií^  nos  pide  mandemos  '  -'; 
buques  i  rañoneB  a  todo  trance— Resolvernos  en  conseriiencía, 
do  acuerdo  con  el  seí^or  AstA-HumagaT  et  apartarnos  dp  las'  '"" 
instrucciones  1  mandar  ios  buquesí  que  fuera  poííible  comprar  - 1 
a  crédito,  aunqiio  no  fucilen  propia  mentí?  de  guerra— Eí*tíacio  •  '  ^  •' 
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íínropa  don  Federico  RaiTeda  como  ministro  del  Perú  en  ^ata-  ' ""  ■  '^^ 
doslínidos— De  acuerdo  con  el  tiltimo  i  el  señor  Áala-Bnrñaea  ' '  '  ¡"í^ 
prosiiío  la  negociación  para  comprar  la  fragata  de  guerra  I&^ 
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BOCnMENTO  A 


Caifta  de  don  Benjamín  VlcuftaMackenna  al  dlrectoi^  de  la  <<Ei>oca^^ 
de  Madfld,  don  Dieffo  Goello  1  Qaezada,  sobre  las  oausas  intl« 
toas  i  verdaderas  de  la  eruerra  entre  Cblle  1  Bspafia*       '    ' 

Señor  director  de  La  Epocaí 

Abordo  dd  vapor  I^acíáco,  efí  ta  akura  ele 
PanamÉi  Skáde  noviembre  de  1865. 

Muí  señor  mió:  Apenas  seria  dable  a  Ud.  concebir  la  repentina  i  de- 
J)lorable  guerra  que  se  ha  encendido  entre  España  i  Chile,  si  una  voz 
franca  no  fuera  desde  estas  lejanas  zonas  a  ilustrar  su  recta  concien- 
cia i  su  ilustrado  patriotismo  sobre  tan  inesperado  i  estraordinario 
acontecimiento.  Empero,  no  por  desconocida  i  humilde,  dejo  de  protes- 
tar a  Ud.  que  esa  voz  es  la  de  un  hombre  honrado  i  la  de  un  sincero 
amigo  del  pueblo  español,  en  cuyo  seno  tuve  la  fortuna  de  pasar  al-^ 
gunos  de  los  días  mas  felices  de  mi  vida.  La  manera  como  voi  a  te- 
ner el  honor  de  hablar  a  Ud.,  será  la  mejor  prueba  de  los  nobles  fines 
que  me  mueven  a  escribir  a  Ud.  estas  dos  palabras  que,  aunque  desali- 
ñadas, se  refieren  al  negocio  mas  grave  de  que  pudieran  ocuparse  hol 
dia  un  buen  español  i  un  buen  americano. 

Después  de  cuarenta  años  de  paz  i  de  independencia,  la  América 
del  Sur  se  habia  reconciliado  profundamente  con  su  antigua  madre 
patria.  Chile  habia  firmado  un  tratado  de  paz  con  ella,  i  ese  pais, 
modelo  de  lealtad,  de  prudencia  i  de  enerjía  ofrecia  a  los  españoles  la 
mas  ilimitada  i  cordial  hospitalidad.  Podria  asegurarse  sin  engaño 
que  no  hai  un  solo  español  avecindado  en  Chile,  que  no  haya  hecho 
tina  fortuna  mas  o  menos  considerable  i  que  no  hai  uno  solo  que  po 
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tenga  hijos  chilenos.  No  me  propongo  citar  casos  especiales.  Enteresa 
Vd.  de  cualquier  español  honrado  que  haya  visitado  nuestras  costas,  i 
si  ese  hombre  no  hace  ofensa  mal  intencionada  a  la  verdad,  no  teme* 
re  un  solo  momento  el  ser  desmentido.  Al  contrarío,  Chile,  por  sa 
clima  benigno,  sus  producciones  análogas  alas  déla  Península,  el 
carácter  serio  de  sus  hijos,  sus  tradicciones  de  orden  i  de  respeto  a 
las  leyes,  se  habia  hecho  el  psós  favorito  de  los  que  desde  España  ve* 
nian  a  estas  rejionea  a  buscar  un  hogar,  una  nueva  patria. 

¿Cómo  es  entonces  que  todo  esto  ha  desaparecido  en  un  instante  i 
que  hoi,  según  las  últimas  fechas  (octubre  17),  estuviese  en  Yalpa* 
raiso  el  almirante  Pareja  amenazando  destruir  esa  ciudad  tan  rica 
como  espléndida;  i  que,  a  su  vez  se  agrupasen  en  Santiago,  bajo  la 
vijilancia  de  la  policía,  todos  los  españoles  que  ya  andan  dispersos, 
sin  techo,  sin  familia,  sin  fortuna,  en  todas  las  costas  del  Pacífico» 
para  servir  de  rehenes  a  las  consecuencias  de  un  ataque,  de  otra  ma- 
nera impune,  contra  ese  pueblo  indefenso? 

Esto  es  lo  que  esplicará  a  Ud.  el  periódico  de  Lima  que  tengo  el 
honor  de  incluirle^  en  el  artículo  titulado  Revista  de  la  qydñceTuí^  i  la 
que  yo  me  esforzaré  en  poner  mas  de  manifiesto  en  breves  palabras. 

Desde  que^se  anunció  la  venida  del  almirante  Pinzón,  hubo  en 
Chile  i  en  el  Perú  un  vago  rumor  de  alarma.  Se  conocían  las  tenden- 
cias agresivas  del  mariscal  O'Donnell,  i  la  anexión  de  Santo  Domin- 
go, primera  amenaza  a  las  nacionalidades  americanas,  estaba  fresca. 
La  conducta  personal  del  almirante  i  la  llegada  del  comisario- Maza- 
rredo,  convirtieron  ese  rumor  en  ima  sospecha.  La  ocupación  militar 
de  las  Chinchas  i  la  famosa  declaración  de  reivindicación,  vinieron 
desgraciadamente  a  dar  razón  a%sas  dudas  i  a  esos  temores  i  a  con- 
vertir el  presentimiento  i  la  duda  en  un  escándalo  internacional. 

La  agresión  del  almirante  Pinzón  era  contra  el  Perú.  Pero  Chile 
no  podía  ser  indiferente.  Su  posición  jeográfíca  i  comercial,  su  histo- 
ria, su  comercio,  su  seguridad,  su  porvenir,  todo  estaba  comprome- 
tido en  aquella  cuestión.  Figúrese  Ud.  al  Portugal  agredido  por  la 
Francia  i  declarado  el  derecho  de  coDsquista  u  otro  cualquiera  ofen* 
sivo  a  su  pacionalidad.  ¿Podria  el  gobierno  de  España,  sin  hacerse 
reo  de  traición  o  de  imbecilidad,  permanecer  indiferente  tan  solo  por- 
que el  ataque  no  era  directo  a  su  territorio? 

El  ejemplo  no  puede  ser  mas  exacto,  i  fué  precisamente  lo  que  su- 
cedió. Ud.  sabe  que  en  1820,  San  Martin  habia  venido  de  Chile  a  li- 
bertar al  Perú,  porque  la  independencia  de  este  pais  era  el  comple- 
mento de  la  nuestra.  Ud.  también  sabe  que  en  1839  otro,ejercito  chi- 
leno derrocó  al  jeneral  Santa  Cruz,  Presidente  de  Bolivia,  que  habia 
anexado  el  Perú  a  ese  pais,  i  esto  también  porque  la  seguridad  d^l 
Perú  era  nuestra  propia  seguridad. 

Pero  ¿de  qué  manera  manifestó  Chile  su  adhesión  a  la  causa  del 
Perú?  He  aqui  la  cuestión  única  que  hai  que  resolver,  pues  en  ella  es- 
triban únicamente  también  todos  los  reclamos  que  han  dado  lugar  a  la 
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gmérfa.  £1  pueblo,  con  eictos  puramente  morales  de  simpatía  i  de  ontü- 
eiasmo.  EL  Gobierno,  con  ningún  acto  que  no  f aera  en  todo  conforme 
a  la  lei  de  las  naciones.  Conozco  cuanto  se  ha  atribuido  falsamente 
al  país  i  al  gobierno  a  este  proposito.  Pero  ahí  están  las  notas  de 
nuestra  cancillería  i  el  arreglo  TaYira-Covarrúbias  para  dar  satisfac- 
ción amplia  de  lo  que  digo.  Avanzaré  una  observación  mas  todavía. 
Cuando  comenzó  la  guerra  de  Méjico  contra  el  Emperador  de  los 
franceses,  se  hicieron  colectas  de  dinero  en  todo  el,pais  i  se  enyiaron 
fuertes  sumas  al  Presidente  Juárez  para  sostener  la  independencia  de 
su  pais  contra  los  invasores  franceses.  ¿Podía  presentarse  un  caso  de 
mas  evidente  hostilidad  contraía  Francia?  ¿I  cuál  fué,  sin  embargo,  el 
agravio  inferido,- o  la  satisfacción  demandada  por  el  poderoso  i  sus- 
ceptible Gobierno  de  Napoleón  III?  Ninguna!  I  esto  sucede  porque 
los  Gobiernos  de  Europa,  a  pesar  de  la  densa  niebla  de  errores  i  ca- 
lumnias que  mancha  a  nnestras  repúblicas  delante  de  sus  ojos,  suelen 
comprender  que  estamos  sujetos  a  las  mismas  impresiones,  a  las  mis- 
mas alarmas,  a  las  mismas  simpatías  que  sienten  los  pueblos  que  ellos 
gobiernan,  i  también,  por  consiguiente',  sometidos  a  los  mismos  de^ 
beres  í  a  idénticos  derechos.  I  en  este  mismo  sentido,  permítame  Ud. 
preguntarle:  ¿Habría  la  Eusia  declarado  la  guerra  o  pedido  satisfac- 
ción por  las  manifestaciones  públicas,  por  las  erogaciones  en  dinero, 
por  las  procesiones  populares,  por  el  ataque  simultáneo  i  constante 
de  toda  la  prensa  en  Prancia  i  en  España  en  favor  de  la  Polonia? 
¿Pofqué,  entonces  habrá  de  mirarse  bajo  otros  conceptos  la  simpatía 
popular  de  Chile  para  con  un  pais  bermano  i  vecino,  violentamente 
asaltado  i  ofendido  en  su  honra  i  en<l  principio  de  independencia  que 
nos  era  común?  Juzgúese,  señor,  l9s  negocios  de  America  como  deben 
juzgarse  los  de  todos  los  países  civilizados,  i  entonces,  pero  solo  en- 
tonces, se  entrará  en  el  terreno  de  la  razon^  de  las  conveciencias  mu- 
tuas i  de  la  civilización  misma. 

Pero  se  ha  dicho  que  hubo  insulto  real  a  la  bandera  española  i 
que  se  arrastró  en  el  lodo  de  la  difamación  el  nombre  de  Isabel  II;  i 
en  estas  dos  imputaciones  se  ha  colocado  la  gübstion  de  honor,  causa 
inmediata  i  eficiente  de  la  guerra.  Mas,  séame lícito  asegurar  a  Ud.,  a 
fe  de  hombre  de  honor  i  de  verdad,  que  el  primer  hecho  es  entera- 
mente falso.  Fúí  testigo  presencial  del  suceso  el  i.'  de  mayo  de  1864, 
i  no  hubo  ni  la  mas  levo  afrenta  a  un  pabellón  entonces  todavía  ami« 
go,  i  que  estaba  colocado,  como  sucede  siempre,  en  un  mástil  tan 
elevado,'  que  nadie  habría  sido  dueño,  aun  habiéndolo  querido,  de 
tocarlo. 

Respecto  del  segundo,  debo  confesar  con  lealtad,  que  hubo  tristes 
i  menguados  desmanes  de  un  diario  oscuro  i  creado  para  especular 
con  el  escándalo,  a  virtud  de  una  situación  escepcíonal.  ¿Pero  acaso 
el  Grobierno  no  prostestó  contra  ese  diario,  ofreciendo  juzgarlo  con- 
forme a  la  leí?  ¿No  protestó  la  sociedad  condenándolo  al  desprecio? 
¿Qué  mas  se  querría  que  se  hiciese?  I  en  España  misma,  no  se  han 
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publicado  diarios  enalto  grado  ofensivos  al  Trono,  como  El  Outri-^ 
gai  i  El  Tío  Camorra  entre  otros  muchos?  ¿Qué  mucho  entonces 
que  saliera  a  luz  El  San  Martin  en  un  pais  agraviado  i  receloso?  I 
El  Funch  de  Londres-  i  El  Charivari  de  Paris  no  publican  ahora 
mismo  laminas  i  artículos  altamente  ofensivos  a  la  dignidad  de  los 
monarcas  españoles?  ¿I  habría  por  esto  derecho  para  pedir  reparacio- 
nes con  la  boca  del  canon  i  declarar  la  guerra  a  esos  paises? 

No  ha  habido,  pues,  en  realidad  ofensa  alguna  al  honor  español 
que  dé  lugar  auna  guerra,  i  menos  la  justifique.  Si  los  españoles  han 
sido  tratados  siempre  con  cordialidad  i  benevolencia;  si  todos  ellos 
han  encontrado  bienes,  familia  i  consideraciones  sociales  como  los 
propios  hijos  del  pais,  i  con  preferencia  aun  sobre  los  estranjeros  de 
otras  nacionalidades;  si  en  cuarenta  años  de  paz  nunca  ha  habido 
ninguna  queja  mutua  entre  los  dos  paises,  ninguna  sombra,  ningún 
incidente  diplomático  siquiera;  si  el  tratado  de  paz,  vijente  durante 
mas  de  20  años,  jamás^ha  sido  violado;  si  muchos  de  los  altos  em- 
pleados del  Gobierno  en  la  repúlflica,  i  aun  en  su  cuerpo  consular  son 
españoles,  ¿cómo  entonces  puede  hacérsela  guerra  para  alcanzar  de 
Chile,  tan  jeneroso  i  hospitalaxio,  la  reparación  de  agravios  <j[ue  ja- 
más ha  inferido?  ¿Oómo  se  j^ende  reivindicar  el  honor  castellano, 
que  jamás  ha  sido  ofendido,  i  sí  antes  al  contrario,  acatado  en  todo 
lo  que  en  realidad  vale?  A  la  verdad  que,  o  el  gobierno  español  ha 
querido  cegarse,  o  sus  ajentes  han  puesto  una  traidora  venda  en  sus 
ojos,  porque  de  la  guerra  que  emprende  no  cosechará  sino  calamida- 
des i  desastres,  en  cambio  de  los  bienes  que  una  paz  larga  i  honrosa 
le  habia  deparado. 

Mas,  otra  vez  volveré  a  preguntllr: — ¿Cómo  es  que  esa  guerra  ezisí- 
te  i  amenaza  a  los  dos  paises  en  ella  comprometidos,  males  sin 
cuento? 

No  quiero  en  esta  parte  hacenne  cargo  de  los  sucesos'  ostensibles 
de  que  ya  se  ha  ocupado  la  prensa  en  España  i  en  América,  i  que  han 
traido  las  cosas  al  caso  deplorable  en  que  se  encuentran,  puesto  que 
por  lo  mismo  son  ja  conocidos  i  han  sido  juzgados  en  lo  poco  que 
en  si  valen,  una  vez  que  se-  haya  descartado  de  ellos  los  arrebatos 
jeniales  del  almirante  Pinzón  i  las  fábulas  temerosas  del  comisario 
Mazarredo.  Me  permito  solo  hacer  ver  a  Ud.  la  manera  como  en  lo 
relativo  a  Chile,  ha  podido  levantarse  de  causas  tan  pequeñas,  tan 
insignificantes,  tan  casuales  unas;  tan  desprovistas  de  intención  da- 
ñosa las  otras,  i  tan  indignas  todas  de  ocupar  mas  de'  una  hora  la 
atención  de  dos  paises  cultos,  un  tumulto  tal  de  recriminaciones,  sin 
solución  posible  i  que  ha  de  arrastrarnos  a  una  guerra  funesta  para 
ambos. 

Voi,  pues,  a  poner  delante  de  los  ojos  de  Ud.  con  la  sinceridad 
propia  de  los  ánimos  hidalgos,  la  verdad,  la  triste  poro  austera  ver- 
dad,, de  todo  lo  acontecido.  Lleno  en  esto  el  principal  objeto  de  es* 
ta  carta  i  cumplo  la  promesa  que  hice  a  Ud.  al  principio  de  eUa^- 
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hxé  el  esclarecimieato  de  los  acontecimientos  casi  fabulosos  que  se 
desarrollan  en  el  Pacífico. 

Por  desgracia  de  la  España  i  de  Chile,  existia  en  este  último  pais 
un  ájente  diplomático  de  aquella^cuyo  carácter  bondadoso^  pero  sin 
fibra  ni  sagacidad,  se  hallaba  sujeto  a  las  influencias  de  todo  el  que  con 
tesón  i  maña  se  propusiera  comprometerlo  en  im  sentido  cualquiera. 
£1  señor  Tavira,  con  -cuya  amistad  personal  me  he  honrado,  tenia 
este  defecto  en  medio  de  sus  numerosas  prendas;  i  hubo  de  pecar  por 
él  para  su  desventura  i  la  de  tod9s. 

Desde  los  primeros  dias  de  las  dificultades  de  Chincha  se  levantó, 
como  era  natural,  un  partido  exaltado  entre  los  españoles  residentes 
en  Santiago.  Gomponian  éste  principalmente  tres  médicos,  dos  de 
^gun  mérito,  ambos  catalanes,  i  un  homeópata,  que  no  sabemos  por 
qué  se  ha  hecho  dar  una  cruz  de  Carlos  III,  que  hoi  deberá  tener 
perdida,  merced  a  su  miedosa  adulación  a  los  chilenos,  desde  que  la 
guerra  fué  declarada.  Hacian  esos  hombres  cabeza  de  partido  i  se 
reunían  noche  a  noche  de  tertulia*  en  casa  de  un  librero,  también 
catalán,  que  no  tenia  sino  motivos  de  gratitud  i  de  respeto  para  con 
un  pais  en  que  contaba  numerosos  am^os  i  en  el  que  habla  hecho  su 
fortuna.  .^ 

Ahora  bien,  de  aquel  círculo  i  por  medio  de  otros  intermediarios ,r 
se  aguijoneó  al  señor  Tavira  para  elevar  reclamos,  para  levantar 
cargos,  para  inventar  acussteiones,  para  soplar  el  odio,  en  fin,  entre 
los  dos  países  formando  séquito  a  estos  caudillos  por  medio  de  ac- 
tas, por  correspondencias  escritas  a  España,  ñor  combinaciones  con 
la  escuadra  española  surta  entonces  en  las  Chmchas  i  por  una  pro- 
paganda activa  entre  los  espáñolA  de  todas  las  jerarquías,  í  no  solo 
en  Chile  sino  en  todas  las  Repúblicas  del  Pacífico  i  aun  en  las  del 
Plata.  Esto  era  tanto  más  estraño  en  los  caudillos  de  la  ajitacion  en 
Chile,  cuanto  que  todos  ellos  eran  casados  con  chilenas  i  tenían  hijos 
en  el  pais.  Ahora  vagan  dispersos  i  anatematizados  como  ingratos 
■por  un  pais  a  que  han  hecho  males  sin  nombre  en  pago  de  haberles 
dado  esposas,  hogar  i  respetos. 

Movido  por  estos  ardientes,  pero  bastardos  influjos,  el  señor  Ta- 
vira calificó  la  situación  que  Chile  se  creaba  en  la.  cuestión  peruano- 
española  de  una  manera  complitamente  falsa,  exajerada  i  odiosa.  I 
permítaseme  aquí  reconocer  que  si  el  Gobierno  español  no  hubiera  teni- 
do a  su  vista  para  formarse  cabal  concepto  de  lo  que  pasaba  sino  las 
notas  de  su  Ministro  i  las  pérfidas  comunicaciones  privadas  que  se 
han  escritor  Madrid  desde  el  Pacífico,  en  demanda  de  cruces  o  de 
lucro,  acaso  no  le  habría  cabido  formarse  una  opinión  distinta  de  la 
que  ha  manifestado,  ni  trazarse  una  línea  de  conducta  diversa  de  la 
que  ha  proseguido.  Pero  desde  que  junto  con  esas  acusaciones  i  recla- 
mos, a  teces  pueriles,  a  veces  insensatos,  i  siempre  infundados,  han 
ido  a  España  las  respuestajs  de  nuestra  Cancillería,  era  preciso  cerrar 
ifltencionalmente  los  ojos  a  la  luz  para  no  ver  desvanecidas  todas  esas 
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impntacione?.  Tan  cierto  es  esto  que  el  mismo  señor  Tavira,  yolvien- 
do  sobre  sos  primeras  impresiones,  formadas  por  ajenos  conceptos  i 
por  intrigas  escondidas,  ajusto  de  buen  grado  el  avenimiento  qne 
ileva  sn  nombre  i  cnya  violenta  condenación  ni  en  Chile  ni  en  país 
algono  del  orbe  podrá  comprenderse  ni  espliearse,  pnes  qne  en  él  la 
cuestión  de  honor  recíproca  estaba  terminada  mas  allá  de  toda  sus- 
ceptibidad  ímajinable.  Así  se  apresuraron,  al  menos,  a  declamarlo, 
para  la  justificación  de  Chile  i  de  la  España,  todos  los  Glabinetes  a 
que  se  dio  conocimiento  oficial  de  aquel  arreglo. 

I  sobre  este  particular  scame  dado  hacer  una  calorosa  protesta  contra 
una  de  las  calumnias  mas  indignas  que  se  han  forjado  por  malos 
españoles  contra  la  dignidad  de  Chile  i  de  la  España  misma.  Aludo 
al  nunor  sordo  pero  tenazmente  propalado  de  que  el  señor  Tavira 
habia  recibido  una  fáerte  suma  de  dinero  por  ajustar  el  arreglo  re- 
ferido. Tal  cargo  es  indigno  de.  ser  discutido.  No  tiene  España  tan  vi- 
les hijos  que  vendan  su  honra  por  oro,  ni  es  Chile  tan  menguado  que 
busque  su  reposo  o  su  fortuna  en  el  cohecho.  Hubo  en  verdad  un  in- 
cidente traidoramente  desnaturalizado  i  que  pudo  dar  origen  a  aque- 
lla impostura.  Cuando  el  1.^  de  junio  del  presente  año  el  Diputado 
Matta  objeto  como  exesiva  condescendencia  los  párrafos  de  corteaía 
destinados  en  el  mensaje  anual  del  Presidente  de  la  Bepubliea  sd  Gto^ 
biemo  de  España  i  a  su  Ministro  en  Chile,  dijo  en  su  discurso  ''que 
talvez  esas  manifestaciones  eran  el  fruto  de  un  secreto  acuerdo  entre 
el  Enviado  español  i  la  Cancillería  chilena".  Pero  ese  secreto  cunter-- 
do  sobre  las  frases  de  un  documento  público,  ¿podia  jamas  interpretar- 
se como  una  sospecha,  como  una  alusión  a  un  innoble  fraude?  Díoese 
también  ahora  por  la  voz  pública  iie  estos  países  que  los  partídarkm 
de  la  guerra  están  interesados  en  la  negociación  de  la  deuda  injente 
que  la  España  reclama,  al  Perú,  i  que  esta  es  la  cansa  de  su  agresión 
a  Chile  i  de  su  política  a  todo  trance  hostil  a  la  América.  Pero  sea 
dicho  en  honor  de  la  raza  a  que  todos  pertenecemos,  tales  calumnias 
fiop  solo  dignas  de  los  oscuros  aventureros  que  las  inventan  para  es- 
pecular. El  último  hombre  público  de  Chile  se  haya  mas  alto  que 
esa  imputación,  i  no  tenemos  motivo  alguno  para  creer  que  otro  tan- 
to deje  de  suceder  en  España. 

Aquí  tí^e  Ud.  trazada  breVemenlB,  pero  con  caballeresca  fideli- 
dad, la  historia  íntima  de  la  primera  parte  de  este  negocio  de  otra 
suerte  casi  incomprensible.  De  ella  aparece  que  hubo  intrigas  de  mid 
contentos  i  de  exaltados,  que  ellas  crearon  en  el  incauto  espíritu  dd 
Ministro  español  en  Chile  una  borrasca  diplomática  imajinuria,  i  que 
después,  esa  tormenta,  desencadenada  por  malos  vientos,  por  manio- 
bras, de  caracteres  inquietos  rambiciosos  en  la  escuadra  española* 
por  artas  inconsideradas  que  se  firman  a  granel  i  ]ior  puro  espíritu  de 
camaraderia  o  paisanaje,  (i  qiden  sabe  si  por  causas  menos  nobles!)  ha 
llegado  a  ser  una  guerra  positiva  entre  dos  países  que  ayer,  vivian  en 
la  mas  grata  i  fecunda  armonía. 


A]iora  .permítame  Ud.  hacerme  edrgo  de  la  s^iuida  parte  de  éíste 
lamentable  negocio,  o  mas  bien,  de  su  desenlace;  porque,  no  e&  posi- 
ble casi  imajinarse  que  causas  tan  nimias  hayan  podido  producir  un 
resultado  desastroso,  sin  que  en  e^e  mismo  desenlace  hayan  inter^ 
▼enido  circunstancias  igualmente  especiales,  i  no  menos  ineomprensi- 
Ues  para  un  desapasionado  criterio  que  las  que  he  recorrido  a  la  lije- 
ra,  ocupándome  de  la  inciativa. 

Todo  en  este  desgraciada  conflicto  ha  sido  cuestión  de  caracteres. 
Como  en  el  punto  de  partida  dio  oríjen  a  la  dí¿cultad  la  índole  blan- 
da e  indecisa  del  señor  Tavira,  así  en  su  remate  ha  provocado  la  gue- 
rra la  terca  obstinación  del  Almirante  Pareja.  Fué  éste  el  mas  acUvo 
promotor  del  descontento  contra  el  arreglo  Tavira-Coyarrúbias,  i  des- 
de que  llegó  a  las  costas  del  Pacífico,  en  que  él  habia  nacido»  mani- 
festaba tal  aversión  a  ChUe,  que  ba  dado  a  muchos  razón  para  creer 
que  le  mueve  en  sus  actos  la  singular  idea  de  vengar  la  muerte  de  su 
deudo,  el  Jeneral  Pareja,  que  sucumbió  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, mandando  un  ^ército  español  en  nuestras  costas,  hace  cin- 
cuenta años  (1813.) 

Desaprobado  el  arreglo  Tavira  pcur  el  gobierno  español,  a  influjos  de 
su  almirante  en  el  Pacífico,  i  destituido  aquel,  cometióse,  en  efecto, 
el  desacierto  de  encargar  al. último  la  reparación  del  yerro  cometido^ 
i  de  subrogar  al  ministro  que  por  él  era  responsable.  Ya  esto  era  un 
signo  evidente  que  desde  España  misma  quería  buscarse  a  sabiendas 
un  conflicto  en  Chile.  Habíase  hecho  lo  mismo  que  en  él  Pe;*ú  respec- 
to de  las  violencias  de  Pinzón.  Se  habia  mandado  a  Mazarredo  pan^ 
ponera  raya  sus  desvíos,  i  el  encargado  de  curar  el  mal  lo  había  he?- 
cho  mas  hondo.  Tratábase  ahora  d^  salvar  la^  dificultades  suscitadas 
p^  el  convenio  Tavira,  i  se  enviaba  a  Chile  al  ahnirante  Pareja  que 
habia  sido  su  mas  amargo  censor»  i  que  por  lo.  tanto  se  hallaba  iutere- 
sado  en  condenarlo  bajo  todas  sus  faces.  ¿Podia  dejar  de  producirse  el 
inóendio  que  hoi  amenaza  abrasarnos  a  todos,  si  desde  lejos  se  arri- 
mabael  combustible  i  el  fuego  a  la  hoguera  ya  antes  preparada? 

Pero  no  es  esto  todo.  Como  individualidad,  como  carácter,  el  almi- 
rante Pareja  ha  hecho  todo  lo  que  de  él  ha  dependido  para  que  no 
baya  arreglo  posible^  Elijió  el  mismo  glorioso  dia  en  que  cclebramoíi 
el  aniversario  de  nuestra  independencia  para  llegar  a  nuestras  puer-> 
tas;  sin  insinuación  previa  de  ninguna  especie  tendente  a  reanudar 
las  negoeiaci(»ies  diplomáticas,  que  ya  ni  rotas  estaban,  nos  envió  ua 
vUimatwn  perentorio  i  ofensivo,  que  no  tenia  otra  respuesta  que  la  de 
la  guerra,  i  de  hecho  comenzó  ésta  estableciendo  con  cuatro  binjaes 
el  Uocpeo  de  los  setenta  i  tantos  puertos  de  nuestra  costa,  sin  aviso 
antieíiHido  al  comercio  neutral,  echándose  sobre  todas  laa  propieda- 
des llenas  que  estaban  al  alcance  de  sus  cañones,  i  burlando  toda 
leí  positiva  del  dereeho  público  de  las  naciones,  como  lo  han  heche 
eoDBtar  las  numerosas  i  unánime  protestas  del  cuerpo  diplomático  i 
consular  aigreditados  en  la  Kepública. 


Por  manera,  pues,  qiie  han  sido;  no  los  acontecimíeütosif  isino  '1^ 
caracteres,  no  los  agravios  denaeion  a  nación,  sino  las  jestiones  aisl^-' 
das  de  los  individuos,  no  las  conveniencias  mutuas,  ni  las  exijenciaa 
del  derecho  de  las  naciones,  sino  los  defectos  personales  de  los  emisar^ 
ríos  de  España  los  que  han  provocado  esta  dolorosa  prueba,  cuyas  con^ 
secuencias  a  nadie  es  dado  prever.  La  debilidad  del  señor  Tavira  paral 
improvisar  acusaciones  destituidas  de  todo  fundamento  i  la  violencia; 
del  señor  Pareja  para  figravar  aquellas  con  *  hechos  injustificables,  hé 
aquí  la  única  causa  de  esta  guerra  .de  individuos,  de  organizaciones^ 
imperfectas,  de  desacertadas  elecciones  del  gobierno  español,  tan  le- 
jos, por  desgracia  suya,  del  teatro  de  ios  sucesos,  e  incapaz,  por  con- 
siguiente, de  comprender  el  verdadero  carácter  de  que  éstos  se  hallan 
revestidos. 

I  es  preciso^  señor,  que  tenga  üd.  entendido  que  yo  hablo  aquí 
bajo  la  hipótesis  honorable  i  racional  de  que  todo  lo  que  España  busca- 
en  Chile  es  la  reparación  de  un  agravio  imajinario,  i  que  tal  preten— 
áon  se  haya  dirijida  por  la  mas  cumplida  buena  fé.  Porque  deboma*i 
nifestar  a  Ud.,  con  la  moderación,  que  he  procurado  no  desmentir  un» 
solo  instante  en  esta  comunicación,  que  si  por  desgracia  la  España 
abrígase  miras  sobre  nuestro  sometimiento  moral  i  violento  a  su  in« 
fluencia,  o  de  agresión  a  nuestro  territorio,  o  de  pretensiones  aisladas- 
o  en  combinación  con  otros  poderes  europeos,  cualesquiera  que  éstosr 
sean,  i  que  tiendan  a  alterar  en  lo  menor  nuestras  instituciones,  la 
España  i  sus  aliadas  tendrían  una  sola  cosa  que  esperar  ahora  i  siem«- 
pre  entre  todos  los  chilenos:  guerra,  eterna  guerra,  hasta  que  la  Be*. 
pública  entera  fuera  un  montón  de  escombros  i  su  pueblo  en  masa  un 
inmenso  cementerio.  • 

Juzgue  üd.  ahora,  señor,  redactor,  desapasionadamente  los  suoc-- 
sos,  trayendo  a  la  vista  los  documentos  públicos^que  a  ellos  se  refieren; 
i  esta  suscinta  reseña  de  la  parte  privada,  o  si  se  quiere,  misteriosa  de 
ellos;  i  poniendo  su  maneen  su  corazón  de  leal  i  honrado  español,  de- 
clare si  esta  guerra  tiene  razón,  pretesto,  disculpa  siquiera  entré  dos 
pueblos  de  un  mbmo  oríjen,  de  una  misma  sociabilidad,  de  una  inís- 
ma  relijion. 

Entre  tanto,  no  me  cumple  a  mí  decir  lo  que  Ohile  hará  en  estai 
contienda  a  que  sin  su  culpa  ni  su  deseo  ha  sido  provocado. 

Solo  me  permitiré  antes  de  concluir,  preguntar  simplemente,  i  una 
vez  evidenciado  el  hecho  de  que  esta  guerra  no  tiene  ninguna  razón 
de  ser,  ninguna  justificación  o  escusa  posible,  icuál  e»  d  chfeto  queenr 
ella  ya  a  perseguir  la  España? 

Comprendo  que  haya,  aun  en  este  siglo,  guerras^^in  cau$a,  ni  mo- 
tivo, i  sin  mas^  títulos  que  el  abuso  de  la  fuerza.  Pero  a^  como  com» 
prendo  esto,  señor  redactor,  no  me  es  dable  imajinar  que  Bxista  en 
estos  tiempos  una  guerra  sin  objeto. 

.   ¿Qué  pretende  la  España?  ¿Ambiciona  conquistes,  franquicias  mer-^ 
cantiles,  influencias  políticas  o  puramente  sociales  como  las  que  la  In-* 
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fláterra  se  propone  arrancar  al  Japón  a  ctiSonazos  i  la  Espan»  i  la 
'rancia  unidas  a  la  Cochinchina?  No.  Nada  de  esto  tiene  sin  dad» 
en  mira  el  gobierno  español;  porque  a  la  verdad,  seria  hacerle  un 
hondo  agravio  el  juzgar  que  por  tal  camino  se  propnsiese  aquellos 
fines  en  ef  presente  estado  de  la  civilización  i  del  derecho  de  los  pue-, 
bles.  La  España,  pues,  rindiendo  entero  pleito-homenaje  a  su  buena 
fe,  so  propone  solo  la  reivindicación  de  su  honra  id  respeto  de  su$ 
subditos  en  estos  lejanos paiies. 

Ya  he  demostrado  de  la  manera  mas  evidente  que  esa  honra  no  ha. 
sido  lastimada  en  lo  mas  mínimo  i  que  ese  respeto  a  los  subditos  espa-» 
ñoles  ha  sido  llevado  en  Chile,  no  por  temor  ciertamente  de  la  España, 
sino  por  amor  innato  hacia  ella,  hasta  los  últimos  limites  de  la  mas 
benévola  hospitalidad. 

Pero  quiero  consentir  por  un  momento  en  que  Chile^  fuese  reo  de 
una  i  otra  falta,  ¿era  por  esto  el  camino  seguido  por  Pinzón,  Maza*' 
rredo  i  Pareja,  éí  que  debia  conducir  a  una  solución  satisñictoria  dé 
la  dificultad,  a  afianzar  los  nobles  fine»  que  tenia  en  vista  el  gabinete- 
de  Madrid?  No,  ciertamente;  i  al  contrario,  debia  acontecer  todo  lo 
opuesto  a  lo  que  se  pretendía.  Los  hechos  lo  están  probando. 

.  El  Sr.  Tavira,  en  notas  amenazantes,  pidió  esplicaciones  a  nuestro 
gobierno,  señalando  como  razón  de  sü  altivez  los  cañones  de  su  es* 
cuadra;  i  sin  embargo,  el  gobierno  de  Chile,  sin  descender  de  su 
dignidad,  ni  en  sus  actos,  ni  en  su  lenguaje,  satisfizo  aquellas  exijen  * 
cia  diplomáticas  de  una  manera  cumpUda  i  bajo  la  fé  del  mismo  go- 
bierno español  por  medio  de  su  exijente  enviado. 

Ahora  bien,  rechazadas  esas  esplicaciones  eomo  insuficientes,  el 
almirante  Pareja,  en  lugar  de  e±ijir  otras  mas  latas,  como  parecía 
ordenárselo  sus  poderes  ostensiUes  (esplicaciones  que  Chile  habría 
podido  todavía  dar  sin  mengua  de  su  honra)  le  envía  un  vUimattím, 
que  es  la  última  palabra  de  los  pueblos  antes  del  estrépito  del  ea-« 
ñon. — ¿  Consiguió  con  esto  su  objeto?  Todo  lo  contrario,  como  Ud.: 
bien  lo  sabe. 

En  seguida  declaró  el  Uogueo  de  todos  nuestros  puertos  por  vía  de- 
i^remio  ¿Ha  adelantado  con  ello  en  sus  propósitos?  La  declaración' 
de  guerra  fué  nuestra  respuesta. 

.   Ahora,  ¿qué  mas  puede  hacer?  Bombardear  nuestras  ciudades,  co-/ 
mo  vagamente  lo  insinúa  en  su  último  despacho  al  ministro  ingles 
en  Chile.  P^ro '  a  tal  barbarie,  ¿habria  derecho  para  eolidenar  una 
/inevitable  represalia  de  nuestra  parte? 

¿La  España  mandará  nuevos  buques?  ¿Entiará  tropaa de  deüem*^ 
barco?  ¿Agotará  su  tesoro  i  su  mejor  sangre  en  espediciones  much» 
Hias  ^remotas  que  laa  de  Santo  Domingo?  I  entre  tanto,  Chile,  que  de 
iMidie  necesita  para  vivir  i  para  pelear,  se  mantendrá  de  pié  oomo  • 
un  solo  hombre,  i  el  objeto  de  la  guerra  jamas  llegará  a  alcanzarse^ 
«   Hé  aquí,  pue»,  señor  re<^actor,  como  una  guerra  imposible  por  su 
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eMUss  i  que  apenas  habría  autorizado  an  rompimiento  pnramente  dr- 
plomatioo,  va  a  ser  imponüe  por  su  objeto. 

I  a  propósito  de  la  debilidad  de  Chüe,  para  el  que  Ud.  mismo,  se* 
ñor  redactor,  hi^  pedido,  según  recuerdo,  sin  duda  con  ia  mejor  in-* 
tendón,  un  **  poco  de  compasión,"  permítame  decirle  una  palabra, 
que  no  será  ciertamente  una  jactancia. 

Hai  una  fuerza  relativa  i  otra  intrínseca  que  poseen  todas  las.na- 
cienes.  En  aquellas  todas  las  ventajas  están  por  Cbile,  por  la  distan- 
cia, los  mares  procelosos,  la  carestía  de  los  mantenimientos,  la  esoa- 
ees  de  presas  en  siis  mares,  todas  las  prerrogativas,  en  fin,  naturales 
a  un  país  que  hace  la  guerra  en  su  propia  casa,  contra  el  que  viene  a 
atacarlo  desde  tres  mil  leguas  de  distancia. 

Pero  Chile  ciertamente,  cuenta  láas  consigo  mismo,  con  su  fuerza 
intrínseca,  que  con  esos  accidentes  que  en  cierta  manera  le  son  es- 
tranos. 

Cuenta  con  su  crédito  intacto  i  el  mas  altamente-  colocado  en  loa 
mercados  de  Europa;  cuenta  con  la  homojeneidad  de  su  raza  i.  la 
unión  política  de  todos  sus  habitantes;  cuenta  con  el  valor  siempre 
probado  de  sus  hijos;  cuenta  con  aquellos  fáciles  medios  que  el  dere- 
cho marítimo  autoriza  i  por  los  cuales  los  pueblos  mas  débiles  pueden 
llevar  al  seno  mismo  de  los  mas  fuertes  la  destrucción  i  la  ruina; 
cuenta  con  el  patriotismo  indomable  de  sus  hijos  que  en  cincuenta  a- 
nos  lo  han  levantado  de  la  mas  mísera  colonia  de  la  España  a  la  re- 
pública mas  floreciente  de  esta  parte  del  Nuevo  Mundo,  i  cuenta,  por 
fin,  con  la  justicia  de  su  causa  reconocida  de  la  manera  ma»  esplícita* 
solemne  i  unánime  por  los  representantes  imparciales  de  todos  los  paí- 
ses mutuamente  amigos  de  E^pañn  i  de  Chile,  i  tal  v-ez  mas  amigoi^ 
de  aquella  que  del  último. 

Juzgue  Ud.  ahora,  señor  redactor,  si  el  almirante  Pareja  consigui- 
rá  d  objeto  de  esta  guerra  que  el  solo  ha  concebido^  i  que  él  solo 
imajina  llevar  a  cabo  por  el  derecho  de  la  faerza. 

¿  Sabe  Ud.  como  ha  contestado  esa  república  a  la  amenaza  de  gue- 
rra que  le  ha  intimado  Pareja  con  sus  cuatro  buques?  Decretando  la 
prolongación  de  las  líneas  telegráficas  en  toda  la  República,  la  i^er- 
tura  de  jigantescas  carreteras,  la  prosecución  de  cuatro  o  seis  líneas 
^e  ferro-carriles  en  actual  construcción,  la  abolición  de  todas  laa 
aduanas,  i  mas  que  todo,  rechazando  por  unanimidad  en  el  Congre- 
so en  que,  eí  que  esto  suscribe  tenia  un  honroso  puesto^  una  lei  de 
confiscación  de  propiedades  españolas,  en  los  momentos  misma  ea 
quQ  ios  buques  españoles  confiscaban  todas  las  propiedades  clúlenaa 
que  se  hallaban  a  su  alcance. 

Que  el  pueblo  español  medite  sobre  las  consecuencias  de  todo  lo: 
que  pasa  en  estos  mares  apartados;  que  el  gobierno  abra  sus  ojos  si 
la  luz,  a  la  gran  luz  de  los  heoho8„  i  no  a  la  opaca  iengañosade  aet^s 
misteriosos  i  de  intrigas  solapadas,  i  verá  que  si  no  opera  un  cambia 
profundo  e  inmediato  en  su  política  con  estos  pueblos,  paba  u»  abia^ 


—  li- 
mo inmetiinirable  delante  de  su  porvenir.  No  es  esta  uno  alNbaSd, 
señor  redactor.  ¡Quiera  el  cielo  no  sea  tampoco  una  funesta  fñ-ofecíaf 

Entre  tanto,  yo  he  cumplido  como  mejor  me  ha  sido  posible  la  pro- 
meBa  que  hice  a  Ud.  al  principio  de  esta  carta  do  decir  boIo  la  veixtad 
en  esta  deplorable  cuestión. 

A  üd.  i  a  sus  colegas  de  la  prensa  que  a  veces  ha  hecho  escasa 
pero  honrada  justicia  a  nuestros  pueblos,  corresponde  apreciarlas  en 
lo  que  crean  conveniente,  pues  no  por  leales  ni  bien  inteoionadas  pre- 
tendo yo  imponer  esas  revelaciones  como  una  regla  óe  conduetag  ni  a 
la  prensa,  ni  al  pueblo,  ni  al  gobierno  de  Espaua. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  me  suscribo  de  Ud. 
atento  i  seguro  servidor. 

Q.  B.  S.M. 

B.  Vicuña  Mackbnna. 


(BSdltorial  de  la  «Época»  del  10  de  diciembre  de  1^65,  comentan- 
do la  carta  anterior.) 

Insertamos  en  otro  lugar  una  comunicación  que  nos  ha  sido  diriji- 
da  pcrr  el  señor  Mackenna,  Secretario  de  la  Cámara 'de  Diputados'de 
Chüe  i  Enviado  Extraordinario  cerca  de  los  Estados-Unidos  por  el 
Gobierno  de  aquella  Kepública.  Sin  participfur  por  completo  de  las 
ideas  del  ilustrado  escritor,  que  examina  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  mas  favorable  a  los  intereses  de  iJh  patr4%  antes  bien,  disentiendo 
por  el  contrario  do  muchas  de  sus  apreciaciones,  creemos  no  obstante 
cumplir  con  un  deber  de  imparcialidad  dando  a  conocer  cuantos  do- 
cnmentos  importantes  se  publican  referentes  a  la  cuestión  que  preo- 
cupa en  estos  momentos  con  preferencia  la  atención  pública. 

lis  exacto,  como  ya  en  otros  artículos  hemos  manifestado,  que  des- 
de el  tratado  de  paz  i  amistad,  por  el  cual  reconoció  España  la  inde- 
pendencia de  Chile,  nuestros  compatriotas  han  disfrutado  en  aquella 
Repéblica  los  beneficios  de  una  cordial  hospitalidad  sin  que  los  des- 
mane» en  otros  puntos  de  América  ocurridos,  hayan  tenido  imita- 
dores. 

**€hile,  dlco'  el  señor  Mackenna,  se  había  hecho  el  pais  ñivorito  de 
loff  que  abandonaban  la  Península  en  busca  de  una  segunda  patria; 
casi  todos  han  adquirido  con  sa  trabajo  considerables  bienes  de  for- 
tuna; muchos  tienen  hijos  chilenos;  las  relaciones  entre  los  inmigran- 
tes i  los  naturales  del  pais  no  podían  ser  mas  francas  i  amistosas: 
¡fiSfeao  ha  desaparecido  todo  esto  en  un  instante?" 

£1  autor  del  artículo  a  que  nos  referimos,  trata  de  justificar  la  ac- 
titiid  del  Oabibete  de  Santiago,  que  no  p<ido  menos,  en  sa  concepto, 
de  alarmarse  desde  que  la  presencift  en  el  Paoífíoo  de  la  escuadra 
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nandMli  por  el  Jeneral  Pinzón,  en  el  momento  en  qne  se  anexionaba 
Santo-Domingo  a  la  corona  de  España,  debia  infundir  recelos  a  lo^ 
suseeptibles^defensores  de  la  Independencia  Americana.  La  tenden- 
cia agresiva  que  se  snponia  al  Jeneral  O'Donell,  la  ocupación  maa 
tarde  de  las  islas  Chinchas  i  la  palabra  reivindicación  estampada  im* 
4>remeditadamente  en  un  documento  solemne,  no  podia  menos  de 
contribuir  a  aumentar  i  sostener  yiva  i  latente  la  jeneral  alarma. 

€hile  que  no  podia  mirar  con  indiferencia  la  suerte  del  Perú,  como 
no  podría  mirar  España  con  trauquilidad  el  establecimiento  en  Portugid 
de  una  gran  potencia  europea;  ¿de  qué  manera  manifestó  sus  simpor 
tías?  "El  pueblo,  dice  el  señor  Mackenná,  con  actos  morales:  el  G-o- 
biemo  con  ningún  acto  que  no  fuese  conforme  a  la  lei  de  las  na? 
oiones." 

En  esta  parte  el  escritor  chileno  demuestra  una  parcialidad  mui 
natural  en  favor  de  su  patria;  el  pueblo  fué  en  sus  manifestaciones 
mas  allá  de  lo  que  habria  sido  de  desear  para  evitar  conflictos,  i  el 
Gobierno,  con  su  conducta  equívoca  tan  favorable  al  Perú  como  perju- 
dicial a  España,  dio  justo  motivo  para  que  se  le  exijieran  esplicaciones 
que  el  señor  Tavira  no  supo  sostener  con  bastante  firmeza  hasta  lle- 
gar a  una  transacción  honrosa  que  habria  evitado  posteriores  i  sensi- 
bles complicaciones. 

La  debilidad  de  aquel  diplomático,  como  el  mismo  articulista  re- 
conoce, ha  sido  causa  de  que  la  cuestión  haya  tomado  proporciones 
estraordinarías;  amenazador  al  principio,  exajerando  mas  tarde  el  sis^ 
tema  de  conciliación,  se  dio  por  satisfecho  al  fin  con  esplicaciones  insu- 
ficientes. "En  el  avenimiento  Tavira-Covarrúbia,  dice  el  señor  Mac- 
kenná, la  cuestión  de  honor  qutdó,  por  ultimo,  resuelta  mas  allá  de 
los  límites  de  toda  susceptibilidad  imajinable."  No  estamos  conformes 
en  este  punto;  el  citado  convenio  no  satisfizo,  no  pudo  satisfacer  a 
España,  i  de  aquí  el  oríjen  d^l  conflicto  que  ulteriormente  ha  sobre- 
venido. 

Mas  acertado  está  en  sus  apreciaciones  el  escritor  chileno  cuando 
deplora  que,  desaprobada  por  el  Gabinete  de  Madrid  la  conducta  de 
su  representante  en  Santiago,  confiriese  al  Jeneral  Pareja  la  difícil 
misión  de  exijir  mas  esplicitas  i  satisfactorias  esplicaciones:  el  Al- 
mirante Plenipotenciario,  dice,  hizo  todo  lo  posible  para  no  llegara 
un  arreglo,  principiando  por  dirijir  un  tdtimatum  apoyado  en  los  ca- 
ñones de  su  escuadrftf  i  elijiendo,  en  su  imprevisión,  <  para  comuni- 
carlo el  dii  solemne  en  que  celebraba  Chile  el  aniversario  de  sulo'? 
dependencia. 

En  esta  parte  hemos  emitido  en  anteriores  artículos  apreciaciones 
análogas,  que  creemos  escusado  repetir;  hai  faltas  que  dificilmento 
pueden  escusarse,  i  el  Almirante  español,  en  su  exajerada  impacien- 
cia, careció  del  don  de  la  oportunidad  en  ciertas  ocasiones  indispensa- 
ble. Goloquémosnos  por  un  momento  en  la  situación  de  Chile  i  re* 
fleocienemos  cual  seiia  la  actitud  del  pueblo  de  Madrid,  de  Xa  Espai» 
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entera^  si  existiendo  compUeaciones  con  Franou^tlijiese  el  embajador 
del  Imperio  el  dia2  de  mayo  para  trasmitir  a  nuestro  Gobierno  una 
nota  Gonminotoria.  Por  lo  mismo  que  somos  justamente  susceptibles 
cuando  se  trata  de  la  Independencia  patria,  debemos  llevar  hasta  la 
ezajeracion  el  respeto  hacia  todos  los  pueblos. 

El  autor  del  artículo  a  gue  nos  referimos  niega  que  existieran  mo- 
tivos suficientes  para  provocar  la  guerra  en  las  manifestaciones  contra 
lá  legación  española  i  en  los  insultos  dirijidos  a  una  persona  augusta 
por  un  periódico  de  escasa  importancia.  El  Gobierno,  dice,  protesto 
contra  semejantes  actos,  en  lo  que  no  tuvo  participación  directa  ni 
indirecta,  j  no  estaba  en  sus  facultades  contra  los  autores  de  infaman- 
tes libelos,  sino  con  arreglo  a  las  leyes,  allí  mucho  mas  espansivas 
que  en  España,  donde  a  pesar  de  todo  no  se  han  podido  impedir  ni 
castigar  escritos  no  menos  violentos  e  irrespetuosos;  pero  el  señor 
Mackenna  prescinde  por  completo  de  la  negativa  para  que  nuestra 
escuadra  del  Pacífico  se  proveyese  de  víveres  i  combustible,  i  este  es 
ya  un  acto  hasta  cierto  punto  hostil,  que  no  cabe  dentro  de  la  neu- 
tralidad absoluta  por  Chile  proclamada  i  que  pudo  poner  en  grave 
compromiso  a  las  fuerzas  españolas  durante  el  conflicto  peruano.  A 
nuestro  juicio,  esta  reclamación  es  la  mas  importante  de  todas  las 
pendientes. 

Atribuye  en  gran  parte  el  articulista  el  mal  éxito  de  las  negocia- 
ciones amistosas  a  interesadas  maniobras  de  un  corto  número  de  es- 
pañoles descontentos.  Ignoramos  hasta  que  punto  podrán  ser  exactas 
sus  aseveraciones;  pero  insistiremos  hoi  como  siempre,  en  recomen*- 
dar  a  nuestros  nacionales  en  América  la  mayor  prudencia,  i  al  Go- 
bierno que  proceda  siempre  con  miftho  tacto  para  no  defender  en 
ningún  caso  sino  aquellos  intereses  dignos  por  todos  conceptos  de  su 
alta  protección.  . 

Terminaremos  manifestando  que  no  participamos  de  las  patrióticas 
ilusiones  del  señor  Mackenna  sobre  los  grandes  medios  de  defensa  de 
la  Bepública  chilena  i  su  tan  ponderada  riqueza.  Si  ha  contestado  a 
la  declaración  de  guerra  con  un  decreto  mandando  abrir  nuevos  fe- 
rrocarriles, ampliar  las  líneas  telegráficas  i  acometer  grandes  obras 
publicas,  al  tratar  de  li  ejecución  de  semejantes  medidas  se  tropezará 
con  la  imposibilidad  de  realizarlas.  Las  fuerzas  no  son  iguales.  Espa- 
ñia  puede  imponer  su  voluntad,  i  por  eso  mismo  creemos  que  sin  des- 
doro para  suiíonra  puede  manifestar  tendencias «^ conciliadoras  i  acep- 
tar los  buenos  oficios  de  naciones  ftmigas,  a  fin  de  obtener  lo  que  por 
la  fuerza  está  segura  de  conseguir. 
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DOCUMENTO  B. 

LA  RFPÚBLICA  DE  CHILE. 

eonferencla  ante  el  'KSlnb  délos  viajero^**  de  "Sueva,  Terk  sobra 
la  coBdlolon  presente  i  porvenir  de  Chile,  por  B*  Vicuña  Maken* 
na,  (Traducida  del'*Timesde  Nueva  York* ^ppr  Bartolomí^  Mitre, 
hijo,  (secretario  de  la  Legación  de  la  Repúlilica  Arjentina  en 
Estados  unidos.) 

Señoras  i  Caballeros:  » 

Temo  haber  emprendido  una  tarea  superior  a  mis  fuerzas  al  díriji- 
ros  la  palabra  esta  vez,  sobre  el  presente' estado  i  porvenir  de  Chile, 
mi  amada  patria.  Si  bien  es  cierto  que  estoi  acostumbrado  a  hablar ' 
ante  numerosas  reuniones,  también  lo  es  que  por  la  primera  vez  lo 
hago  en  presencia  de  señoras,  i  en  un  idioma  que  no  me  es  familiar. 
Pero  alentado  por  la  bondadosa  invitación  del  **Club  délos  viajeros'% 
he  acometido  la  empresa  de  servir  a  mi  pais  de  la  mejor  manera  po- 
sible  a  un  estranjero  en  un  suelo  hospitalario,  contando  con  la  bondad 
e  induljencia  que  acompañan  siempre  a  la  belleza  i  al  talento. 

Permitidme,  pues,  como  una  observación  preliminar,  señalaros  al- 
gunas de  las  mas  peculiares  facciones  topográñcas  de  Chile,  las  que 
espero  os  aclararán  muchos  hechos  i  rasgos  particulares  de  nuestra 
nación  como  pueblo  i  miembro  prominente  de  la  familia  de  las  Re- 
públicas sud-americanas. 

PBCÜLIAB  POSICIÓN    JEOGRAFIOA  DE    CHILE. 

En  primer  lugar^  Chile  tiene  sus  límites  marcados  como  por  la 
mano  de  Dios,  para  formar  una  sola  nación,  un  pueblo  de  peculiar  i 
definido  carácter,  una  familia,  me  atrevo  a  decirlo,  de  buenos  i  nobles 
ciudadanos.  Chile  no  tiene  vecinos,  propiamente  hablando.  Sus  lími- 
tes son  casi  impracticables  a  todas  las  naciones.  Al  Este  los  elevados 
Andes,  cubiertos  d,e  eternas  nieves;  al  Norte  el  desierto  de  Ataoama^ 
médano  solitario  de  seiscientas  millas,  donde  ni  el  hombre  ni  la  bestia» 
ni  aun  las  mas  raquíticas  plantas  pueden  vivir;  al  Sud,  los  ilimitados 
llanos  de  la  salvaje  i  desconocida  Patagonia,  i  al'Oeste,  su  único  lado 
vulnerable,  el  gran  Océano  Pacífico. 

A  esta  especial  i  casi  aislada  posición  jeográfica,  i  a  su  formación - 
montañosa,  han  atribuido  a  la  par  los  historiadores  i  naturalistas,  el 
amor  a  la  libertado  independencia  que  muestran  sus  hijos,  senti- 
miento que  parece  común  a  los  pueblos  que  viven  por  si  mismos,  I 
para  si  mismos.  A  las  mismas  causas  debe  atribuirse  el  instintiyo 
patriotismo  dé  mis  conciudadanos,  tan  unánime  i  ardientemente  ma- 
nifestado el  dia  mismo  en  que  la  vieja  i  decadente  España  desplego 
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«a  bander/i»  tantas  veces  abatida  por  nosotros,  con  afrenta  de  nuestro 
bonor  i  poder.  (¡Bravol  ¡bravo!) 

UNIDAD  DK  BAZAS. 

En  segnndo  lagar,  Chile  disfruta  del  gran  prívilejio  de  la  unidad 
de  raza.  Lejos  de  los  climas  tropicales,  nos  hemos  salvado  de 
aquella  gran  calamidad  de  otras  poderosas  naciones,  la  esclavitud. 
Los  Conquistadores  españoles,  encontrando  en  los  orgullosos 
i  bravos  Araucanos  i  Promaucaes,  aboríjenes  de  nuestro  suelo,  una 
raza  digna  de  su  valor,  se  mezclaron  con  ellos  de  tal  manera  que  en- 
contrai'  hoi^  dia  en  Chile  un  indio  o  un  negro  es  una  cosa  poco  me- 
nos que  imposible.  Ala  verdad  hoi  día  se  llevan  de  Lima  negritos  a 
Santiago  para  emplearlos  en  las  grandes  casas  como  una  pieza  ornamen- 
tal del  menaje.  A  esto  se  debe,  que  aunque  somos  solo  dos  millones  de  al- 
mas, representamos  una  población  casi  tan  grande  como  la  de  Méjico, 
que  tiene  seis  millones  de  indios,  enteramente  inútiles  para  la  civiliza- 
ción, i  por  consiguiente,  mas  inclinados  a  combatirla  que  a  aceptarla. 

VABIEBAD   DEL    CLIMA. 

En  tercer  lugar,  Chile  poséela  mayorvariedadde  clima  posible  desde 
los  calientes  i  semi*tropicales  valles  de  Copiapó  hasta  la  helada  rejion  de 
el  Archipiélago  de  Chiloé.  Asi  es  que  al  mismo  tiempo  florecen, 
bajo  una  pura  i  diáfana  atmosfera  el  plátano  i  la  pina  len  el  Norte^ 
el  durazno  i  la  sandía  en  los  vall^  centrales  i  el  piñón  en  los  con-* 
£nes  delSud.  Es  sin  duda  a  estas  circunstancias  que  Chile  debe,  el 
nombre  de  **ltalia  de  Sud  América",  aunque  ha  sido  también  lla- 
mado por  algún  bondadoso  viajero  deseoso' de  descifrar  el  nombre  de 
nuestro  principal  puerto,  Valpjuraiso,  '*Valle  del  Paraiso".  Es  tam- 
bién cierto  que  las  beldades  de  .Chile  creen,  como  en  materia  de  fe, 
que  están  viviendo  en  la  primitiva  mansión  de  Eva,  i  yo  debo  agre- 
gar, que  los  inmensos  bosques  de  manzanos  silvestres,  que  cubren 
nuestras  provincias  meridionales  dan  algún  carácter  de  verdad  a  estai 
romántica  creencia.  (Aplausos.)  . 

INMENSA  ESTENSIDN    DI!  COSTA. 

He  aquí  otra  peculiaridad  de  la  estructura  física  de  Chile,  su  in- 
mensa ostensión  de  costa,  de  mas  de  dos  mil  millas  entrecortadas 
por  centenares  de  puertos  i  de  bahías  que  ponen  al  pais  en  aptitud 
de  sostener,  en  su  vasta  ostensión ,  un  provechoso  comercio  con  el 
resto  del  mundo.  A  la  verdad,  la  locomoción  interna  en  Chile  es 
casi  innecesaria,  estando  tan  cerca  los  Andes  de  la  costa,  que  un 
escéntrico  crítico  venezolano,  el  tutor» de  Bolívar,   solía  decir  que 
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''Chile  era  tan  angosto,  que  sns  habitantes  se  veían  obligados  & 
aferrarse  con  las  uñas  a  los  declives  de  los  Andes,  para  no  caer  al 
mar,'^  Hago  esta  observación,  solo  para  mostraros  cuan  fácil  es  para 
el  estranjero  penetrar  en  nuestro  país  sin  gastos  casi  de  traslación 
interna  i  establecimiento,  i  hacer  al  mismo  tiempo  notar  la  esplén- 
dida perspectiva  abierta  allí  a  la  emigración  estranjera. 

BiniCULEZ  DEL  BLOQUEO  ESPAÑOL. 

'  I  es  este  pais,  señores,  de  ilimitadas  costas,  que  el  almirante  es- 
pañol Pareja,  se  atreve  a  declarar  en  jeneral  i  completo  bloqueo  con 
cinco  viejas  fragatas,  cuando  está  en  la  memoria  de  todo^  los  que  en 
éste  recinto  me  oyen  que  no  necesitasteis  menos  de  cuatrocientos  se- 
senta i  dos  buques  para  sostener  un  bloqueo — no  siempre  efectivo 
—de  la  misma  estencion  de  costa  marítima,  durante  vuestra  ultima 
ijigantesca  guerra.  Pareja  declaró  el  bloqueo  de  todos  nuestros 
puertos  habilitados  para  el  comercio  que  son  sesenta  o  setenta;  i  sa- 
béis como  el  Gobierno  de  Chile  respondió  a  esta  ridicula  amenaza? 
Declarando  libres  i  accesibles  a  todas  las  naciones  sesenta  o  se» 
t^nta  mas. 

Pero  en  la  presente  edad;  cuando  don  Quijote  ha  muerto  i  yace  para 
siempre  enterrado  en  las  llanuras  de  la  Mancha,  junto  con  el  orgullo  i 
caballerosidad  de  los  viejos  castellanos,  la  invención  del  vapor  parece 
que  ha  lanzado  a  aquellos  al  mar,  i  ahí  está  el  almirante  Pareja,  el  don 
Quijote  del  Pacífico,  intentando  cerrar  al  comercio  del  mundo  no 
menos  que  cien  puertos  con  una  ^ota  de  cinco  fragatas!  El  cuento  de 
los  molinos  de  viento  viene  a  la  memoria  de  todos!  (Bisas.)  Pero 
tengo  ahora,  con  vuestro  bondadoso  permiso,  que  proseguir  el  hilo  dé 
mi  discurso, 

INFLüBIíCIA  PARTICULAR    Í)EL  OCÉANO. 

Hai  algo  todavía  digno  de  vuestra  atención  en  la  formación  de 
Chile.  Encontrándose  espuesto  en  toda  su  ostensión,  i  enteramente 
abierto  a  la  influencia  directa  del  Océano  Pacífico,  su  suelo  obtiene 
de  sus  húmedas  brisas  una  sana  i  robusta  vegetación,  que  cubre  sua 
campos  con  alfombras  de  flores  i  vastas  praderas  de  verdura.  Esta 
peculiaridad  climatolójica  es  mas  sorprendente  cuando  el  viajero  se 
acerca  a  Chile  por  los  Andes,  atravesando  aquel  Océano  patrificado 
de  tierra^  llamado  las  Pampas  arj entinas.  Por  aquel  lado  oriental 
.  de  ks  encumbradas  montañas,  toda  huella  de  vejetacion  natural  de- 
saparece, somo.  si  Chile  absorviera  para  si  solo  i  atrajera  a  su  seno 
la  humedad  de  la  superficie  del  Océano  que  hace  ricos  i  bellos  sus  va- 
lles i  faldeos  Se  supone  al  mismo  tiempo  que  la  elasticidad  de  la 
atmósfera  en  las  costas  de  Chile  tiene  una  influencia  en  el  espíritu 
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del  pueblo,  dotando  de  una  intelijenoia  mas  viva  a  los  que  viven  en 
la  vecindad  áeV  Océano,  que  a  los  que  residen  en  el  interior.  Esta 
era  al  menos  la  opinión  de  un  antiguo  hiitoriadoi*  jesuíta,  Miguel 
de  Olivares,  quien  probablemente  era  oriundo  de  la  costa. 

JEOLOJIA    DB  CHILB. 

Dedicaré  un  instante  a  daros  a  la  lijera  una  idea  jeneral  de  la  for- 
mación ieolójica  de  Chile.  Ningún  pais,  quizá,  ofrece  mas  interés  al 
jéologo  moderno  que  sus  inesploradas  rej iones;  pero  con  escepcion 
del  viajero  alemán  Meyer,  del  eminente  naturalista  jngles  Darwin,^ 
i  nuestros  ¡irofesores  Gay  i  Pissis,  nadie  se  ha  dedicado  a  hacer  un 
estudio  aun  superficial  de  este  ramo  de  la  ciencia  en  nuestro  pais. 
1^  el  famoso  Lyell,  o  el  profesor  Agassis,  que  hoi  viaja  en  las  riberas 
del  Amazonas,  hubiese  visitado  nuestras  playos^  muchos  descubri- 
mientos importantes  habrían  de  seguro  enriquecido  esta  bella  ciencia 
moderna. 

Pero,  sin  embargo,  está  demostrado  claramente,  por  lo  que  hasta 
aquí  se  sabe,  que  Chile  es  un  pais  comparativamente  nuevo.  En 
verdad,  viven  personas  aun,  puedo  decirlo  con  exactitud,  que  lo  han/ 
▼isto  crecer  i  salir,  como  un  jigante  recien  nacido  del  fondo  del  mar. 
El  fenómeno  del  levantamiento  gradual  de  las  costas  que,  se  ha  ob- 
servado en  Noruega  í  otras  partes  del  mundo,  es  'palpable  en  Chile. 
El  almirante  Fitz-Roy  ló  vio  con  sus  propios  ojos  en  el  terremoto 
de  1836,  el  mas  fuerte  que  hemos  esperimentado  hasta  hoi  durante 
el  prlssente  siglo.  En  pocos  minutof  la  tierra  se  habia  alzado  muchos 

5 íes  en  algunos  lugares;  una  pequeña  isla  apareció  en  la  bahia  de 
'akaliuano,  i  tan  uniforme  er^  i  continúa  siendo  este  levantamiento 
gradual  de  ^a  tierra,  que  el  teatro  de  Yalparaiso  está  hoi  en  un 
lugar  en  que  treinta  años  antes  anclaban  los  buques. 

Estos  hechos,  prueban  en  mi  humilde  opinión,  que  Chile  es  un 
pais  comparativamente  mui  nuevo,  i  en  cuanto  yo  sepa,  no  se  ha  en- 
contrado en  sus  límites  huella  alguna  de  una  edad  anterior  al  período 
terciario.  La  opinión  jeneral  de  que  los  Andes  pertenecen  a  la  última 
época  dé  la  formación  de  la  tierra  está  enteramente  corroborada  con 
el  sistema  chileno  de  estas  prodij  losas  montanas. 

I  sobre  esta  materia  permitidme  referiros  un  simple  hecho  que 
esplica  enteramente  por  su  propia  simplicidad  la  tremenda  revolución 
^or  que  ha  pasado  aquella  parte  del  continente.  El  jeólogo  Darwin 
encontró  en  1837,  en  el  paso  de  los  Piuquenes,  a  una  elevación  de 
Quince  mil  pies,  un  tronco  d&  pino  con  sus  raices  firmemente  adheri- 
das a  las  rocas,  i  saturado  <ion  sales  marinas,  e  incrustaciones  crus- 
táceas. Este  tronco  fué  cortado  i  llevado  a  Inglaterra  •  i  el  análisis 
demostró  qué  habia  estado  sepultado  en  el  mar  por  muchos  años, 
'  quizás  siglos.  • 

Ahora  bien,   las  conclusiones  que  se  derivan  de  aquel  moderno 
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descubrimiento  son  en  csfcrema  notables.  En  primer  lagar,  él  de- 
muestra que  el  árbol  babia  existido  en  tierra  firme  en  la  cual  babia 
edkado  raices,  que  en  seguida,  por  algún  cambio  estraordiuario  de  la 
tíerra  sacudida  por  la  acción  vcJcánica,  aquella  babia  sido  sumerjida 
en  el  océano,  donde  el  árbol  se  babia  petrificado  con  sales  marinas; 
i  por  último  que  éste  fué  de  nucTO  levantado  a  la  inmensa  altura  en 
que  se  encontró.  Es  interesante  saber  también  que  aquella  especie 
de  árbol  no  existe  bol  dia  en  esa  latitud. 

LOS  TRBS  REINOS  DB  LA  NATURALEZA. 

Desearia,  señores,  poder  ocuparme  largamente  acerca  do  las  be- 
llezas i  maravillas  de  Obile,  i  sus  recursos  en  los  tres  reinos  de  la  na- 
turaleza, desde  la  humilde  carceolaria,  una  flor  chilena  admirada 
por  todos  los  amantes  de  la  jardinería,  basta  la  jigante  palma  real,. 
júbea  espectabüis,  indíjena  de  Chile  i  digna  de  figurar  entre  los  mas 
altos  i  famosos  árboles  de  California  o  de  la  Nevada.  Pero  este  canú- 
nonos  llevaría  mui  lejos  de  nuestro  objeto  principal,  i  os  suplico  me 
permitáis  pasar  por  estas  descripciones  pintorescas,  i  limitarme  solo  a 
.  bosquejar  en  jeneral  su  territorio,  aunque  temo  fatigaros  con  la  aridez 
de  mi  discurso.  (No,  no,  adelante!) 

Llamaré  únicamente  vuestra  atención  a  la  facción  física  mas  pro- 
nunciada de  Chile,  a  fin. de  espliearos  mas  claramente  el  aspecto  je- 
neral del  país. 

Una  línea  perfecta  de  separación  dividis  casi  por  su  centro  dos 
porciones  mui. distintas  de  su  temtorio.  Esta  línea  es  el  hermoso  va- 
lle de  Aconcagua',  que  se  llamaba  propiamente  *  "Chile,"  en  tiempo  do 
la  conquista  española.  '    , 

Al  norte  de  ese  valle,  el  terreno  se  compone  de  una  succesion  de 
altas  cadenas  de  montañas  formadas  de  granito  i  basalto  que  bajan 
trasversalmente  desde  los  Andes  hasta  el  océano,  i  se  hallan  entre- 
cortadas de  trecho  en  trecho  por  hondos  i  angostos  valles  que  rebo- 
san en  una  lozana vejetacion  Ipsconden  numerosas  poblaciones.  Tales 
son  el  valle  de  Copiapó,  tan  afamado  por  la  inmensa  cantidad  de 
plata  que  produce,  en  seguida  el  valle  de  Coquimbo,  que  esporta 
acaso  la  mitad  del  cobre  que  llega  todos  los  años  a  los  mercados  del 
mundo;  i  los  valles  de  Choapa,  Ligua  i  Petorca,  conocidos  por  el  rico 
i  abundante  oro  que  de  ellos  se  sacaba  en  tiempo  de  los  españoles. 

No  puedo  presentaros  la  estadística  exacta  de  las  inmensas  riquezas 
que  yacen  sepultadas  en  aquellas  -montaña^  del  norte,  pero  alga- 
nos  hechos  que  me  tomaré  la  libertad  de  citaros,  dentro  de  un  mo- 
mento, os  darán  una  idea  de  los  prodijioaos  provechos  que  esas  locali- 
dades ofrecen  a  la  industria  i  al  capital. 

Al  sur  del  valle  de  Aconcagua,  la  configuración  del  territorrio  va- 
ria enteramente.  Las  montañas  desaparecen  i  se  presenta  a  la  vista 
una  sucesión  de  magníficos  i  anchos  valles  que,  sin  duda,  fueron  en 
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ttn  tiempo  grandes  estüárias  i  lagos  jeol^jicos,  i  ahora  éátán  conver- 
tidos en  verdaderos  jardines  de  cultivo.  . 

El  primero  de  estos  grandes  valles,  que  conservan  la  forma  de 

iumensos'lagos  desaguados  por  la  naturaleza,  es  el  del  Mapocho  en  cuyo 

centro  se  levanta  la  hermosa  capital  de  Chile,  i  puede  tener  doscientas 

millas  de  circuito.  Viene  después  el  de  Hancagua,  en  soguida  el  de 

Colchagua,  i  así  hasta  que  lleganids  al  caudaloso  Bio^Bto,  que  es 

navegado  por  vapores,  i  forma  el  límite  meridional  de  Chile  civilizado. 

A  los  que  tan  visitado  los  llanos  de  Lambardia  o  que  han  paseado 

siis  miradas  sobre  el  valle  de  Méjico  desde  las  cumbres  de  la  Sierra 

Madre,  'la  perspectiva  de  los  valles  de  Chile  les  traerá  a  la  memoria, 

sin  duda,  agradables  recuerdos  i  comparaciones,  -pues  los  principales 

distintivos  del- paisaje  son  allí  infinitas  alamedas  i  una  verdadera  red 

de  jcanales  de  regadío* 

I  aquí  nos  sale  al  encuentro  otro  rasgo  ásonomioo  del  pais;  las 
dilatadas  llanuras  de  la  Araucanía,  cuyos  bravos  i  valientes  hijos 
viven  i  mueren  montados  en  sus  lijeros  caballos,  i  que  poi*  su  intre- 
pidez i  el  amor  indomable  que  profesan  a  su  suelo  natal  son  todavía 
dignos  del  mejor  i  mas  bello  de  los  poemas  españoles — La  Araucana 
Hacia  la  estremidad*,  meridional  de  estas  llanuras  principia  |o  que 
podemos  denominar  el  cuarto  sistema  de  la  topografía  de  Chile , 
las  montanas  vírjenes  que  jamas  han  sido  pisadas  por  la  planta  del 
fiombré,  i  los  rios  i  lagos  primitivos  que  la  ciencia  aun  no  ha  espió-» 
rado.  Presentan  la  última  perspectiva  del  país  las  estériles  e  ili- 
mitadas llanuras  de  Patagpnia,  que  se  estienden  desie  los  confines 
de  la  provincia  de  Llanquihue  hasta  el  establecimiento  de  Punta-^ 
Arenas,  en  el  estrecho  de  Magallátes,  lugar  bien  conocido  de  todos 
los  navegantes  americanos  que  prefieren  aquel  pasaje  entre  los  dos 
océanos. 

MINAS  DE  PLATA; 

Ahora  permítaseme  hacer  una  rápida  esetitsioti  por  el  interior  des- 
de Copiapó  hasta  Valdivia,  a  fin  de  haceros  notar  algunos  de  los  ca-;, 
racteres  mas  salientes  de  las  principales  provincias  én  que  Chile  está 
dividido,  el  número  de  las  cuales  es  catorcei 

Hace  ya  30  anos,  en  una  noche  helada  encendió  un  pastor  uña  fo- 
gata para  abrigarse  en  las  montaüas  de  Copiapó,  i  a  la  mañana  si- 
guiente vio  a  sus  pies  una  corriente  de  plata  que  el  calor  había  de- 
rretido. De  este  modo  se  descubrieron  las  minas  de  Copiapó  que  en  ei 
termino  de  30  años  han  producido  mas  de  100.000,000  de  pesos. 
Por  ahora  estáiU  endecadenciat  pero  el  producto  del  año  pasado  ha 
sido  1.638,212  pesos,  suma  superior  a  las  de  Güanajuato  i  Real  del, 
Monte  que  Maximiliano,  el  anónimo  i  siniestro  emisario  de  Napoleón, 
desea  esplotar,  contra  el  fallo  terminante  del  antiguo  e  ilustro  presi- 
dente Monroe. 
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INMENSA  PRODüCCIOy  DE  COBRE. 


,Viene  en  seguida  la  provincia  de  Coquimbo,  cuya  <^pítaU  la  her* 
mesa  ciudad  de  la  Serena,  aparece  como  una  verdadera  Sirena  al  pié 
de  lo6  cerros  recostándose  en  el  mar,  i  conteniendo  una  población  de 
treinta  mil  habitantes  i  en  él  algunas  de  las  mas  bellas  entre  las  en- 
cantadoras hijas  de  Chile. 

La  riqueza  de  esta  provincia  es  casi  indescriptible.  Hai,  en  efecto, 
una  montaña,  la  de  Tamaya,  formada,  puede  decirse,  de  puro  metal 
de  cobre.  El  valor  de  este  solo  producto,  en  la  parte  que  es  manu- 
facturada en  Chile  mismo,  fue  en  1864,  de  9.506,957  pesos,  i  el  jde 
los  ejes  de  cobre,  o  cobre  en  su  estado  mas  imperfecto,  filé  de 
4.716,912  pesos,  haciendo  en  su  totalidad  (i  sin  tomar  en  considera- 
ción metales  en  bruto  mandados  a  Inglaterra,  i  que  valen  mu(^os 
millones)  la  inmensa  suma  de  14.221,849  pesos. 

Ahora  podréis  formaros  una  idea  de  la  profunda  alarma  que  causo 
en  Inglaterra  la  noticia  de  haberse  cerrado  al  comercio  i  a  las  premio- 
sas necesidades  del  mundo,  por  el  mas  perverso  i  cobarde  capricho 
de  un  marino  vulgar,  esa  fuente  de  un  artículo  tan  valioso  e  indis- 
pensable. £1  Times  de  Londres,  al  denunciar  a  todas  las  naciones 
civilizadas,  en  caloroso  i  elocuente  lenguaje  la  conducta  injustificable 
dé  España  declara  en  su  artículo  de  ñ)ndo  de  19  del  corriente,  que 
de  498,780  quintales  de  cobre  manufacturado  e  importado  el  ano 
úl(;imo  en  Inglaterra,  304,380  quintales,  es  decir,  mas  de  lae  dos 
terceras  partes,  vinieron  de  Ch¡]|,  i  que  de  25,000  toneladas  de  co- 
bre, en  bruto  22,000  toneladas  o  casi  la  totalidad  vino  de  la  misma 
fuente. 

I  ahora  me  permitiré  preguntar  ¿podrá  tin  país  como  efte,  un  país 
joven,  enérjico  e  industrioso,  que  manda  a  Europa  todos  los  anos  mas 
de  Teinte  millones  de  pesos,  en  solo  dos  artículos  principales,  po- 
drá ser  conquistado,  ser  humillado  por  la  España,  gobernada  como 
está  por  una  corte  corrompida,  sin  crédito  en  los  mercados  del  mun- 
do i  cuyo  nombre  está  perpetuamente  colocado  en  la  pizarra  negra  de 
los  deudores  sin  esperanza  i  sin  vergüen;sa,  a  la  hora  misma  en  qué 
los  bonas  dé  €hile  son  cotizados  a  una  tasa  mayor  que  los  de  cual- 
quiera otra  nación,  inclusas  la  Inglaterra,  la  Francia  i  los  Estadoe- 
unidos?  (Prolongados  aplausos). 

'    '         8Ü   RIQUEZA   Eli  AGRICULTURA. 

Ahora  os  detendré  un  instante  en  Santiago,  la  capital  de  Chile, 
porque  lel  resto  del  pais  al  sur  eS  únicamente  una  rica,  peh)  monótona 
feéiié  dé  valles  i. llanuras  dedicadas  a  la  agricultura,  que  sustentan 
grandes  poblaciones,  construidas  según  el  antiguo  estilo  español. 

Nos  parece  interesante,  sin  embargo,  consignar  el  heoho  de  que  esta 
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parte  del  pais,  después  de  proveer  ampliamente  a  las  necesidades  del 
interior,  deja  un  sobrante  de  tarina  i  trigo  del  valor  de  algunos  míITo- 
nes  de  pesos,  que  nos  son  pagados  por  el  Perú,  el  Brasil  i  aíin  la  In- 
glaterra. El  informe  estadístico  del  año  pasado  manifiesta  una  espor- 
tacion  de  dos  millones  trescientos  veintiún  mil  novecientos  pesos  en  * 
harina  i  un  millón  treinta  i  nueve  mil  ciento  setenta  i  un  pesos  en  tri- 
go. En  los  dias  dorados  del  descubrimiento  de  California  estos  valorea 
ascendieron  a  muchos  millones  mas,  porque  fuimos  nosotros,  durante 
tres  o  cuatro  años,  los  únicos  proveedores  de  productos  agrícolas  ei^ 
el  El  Dorado, 

LA  SOCIEDAD  DE  CHILE.  '  . 

Deeeansemos  ahora  durante  un  breve  momento  en  la  capital  d^ 
Chile,  la  cara  tierra  de  mi  niñez,  en  donde  latió  por  primera  vez  mk 
corazón  bajo  los  tiernos  sentimientos  de  la  esperanza  i  el  amor,  i 
donde  Dioe  se  digna  todavía  alegrar  mi  hogar  con  la  presencia  de  toda 
lo  que  me  es  aitíádo,  padres,  hermanos,  amigo^.  (Aplausos). 

Pero  antes  de  avanzar  mas  en  la  consideración  social  de  mi  tierra 
natsil,  IJamare  vuesfra  benévola  atención  a  una  idea  mui  singular  que 
prevahwe  en  este  pais,  i  en  casi  todas  las  naciones  del  AtlánticQ^ 
acerca  d«  lüS  hábitos,  anoralidad  i  condición  social  de  las  repúblicas 
sur  amerieanaa.  Un  amigo  mió,,  hombre  de  indisputable  superioridad 
en  egte  pais,  me  preguntaba  el  otro  dia  en  Broadway,  mirándome  con 
sorpreil^  el  traje  que  llevaba,  s^i^estas  cosas  se  usaban  en  Chile  a  las. 
habia  comprado  en  Nueva- York'  (Grandes  risas).  . 

Perp  la  esplicaoion  de  estos  curioibs  errores  e^tá  en  el  hecho  de 
que  una  gran  mayoría  del  pueblo  americano,  forma  sus  ideas  con  la 
lectura,  de  novelad  i  libros  de  sensación,  i  cree  qne  sotnos  puros  in- 
dios, como  los  descritos  por  la  pluma  maestra  de  Cooper,.  o  caballerea 
por  destilo  de  aquellos  antiguos  conquistadores  del  Perú  i  Méjico,  tan 
admirablemente  descritos  por  Irving  i  Prescott,  que  acoraban  solo 
dos  cosas,  la  Inquisición  i  las  corridas  de  toros. 

Mas  la  vwdad  es  que  vivimos,  vestimos,  comemos,  andamos,  no» 
movemos  i  gastamos  nuestro  dinero  de  k  misma  maneja  que  vive,^ 
viste,  se  mueve  i  gasta  su  dinero  todo  hijo  de  la  hermosa  i  opulenta 
isla  de  Manhattan*  (Risas). 

La  única  diferencia  sustanciales,  debo  confesarlo  es  que  allí  la  be- 
nignidad del  clima  nos  permite  usar  vestidos  mas  lijeros,  i  aunque 
la  crinolina  ha  impuesto  ya  su  despótica  lei,  laaseñoras  de  Santiago 
no  llevan  todavía  ganchos  ni  causeadas  (1).^  (Risas  i  aplausos). 

(1)  Hooks  i  water  /aW*.— Los  hooks  son  unos  ganchos  con  cjue  i  as  señoras  se 
suspenden  las  faldas  del  vestido  sobre  las  enaguas  dejando  yjsible  una 
parte  de  éstas.— Se  daba  el  nombre  dé  water-fail  a  una  especie  de  peinado 
mui  en  voga'  eti  Nueva  York  i  por  el  cual  el  profuso  moño  postizo  <iue 
usan  las  americanas  cala  hacia  el  cuello  en  forma  de  cotcada,  ^ 
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Puede  ser  sin  embargo,  que  el  almirante  Pareja  les  suministre  al- 
gunos buenos  ganchofi  de  su  vieja  fragata  capitana  la  Vida  de  Madrid. 

SANTIAGO. 

Santiago  posee  un  teatro  que  es  considerado  como  el  tercera  del 
mundo,  después  de  los  de  San  Carlos  en  Ñapóles  i  el  de  la  ScaJa  en 
Milán,  por  sus  inmensas  proporciones,  babiendo  sido  construido  diez 
aüos  ha  con  el  gasto  de  cercado  400,000  ps;  i  menciono  esta  circuns- 
tancia solo  para  dar  una  pequeña  prueba  del  gusto  i  comodidades  de 
la  vida  en  aquella  capital  de  ciento  veinte  mil  habitantes,  que  contie- 
ne cuatro  mil  grandes  casas,  posee  mas  estatuas  de  bronce  de  sus 
héroes  nacionales  que  la  ''ciudad  imperial"  de  Nueva-York,  i  man^ 
tiene  en  lujoso  tren  un  número  de  iglesias  poco  menos  qu«  el  de  Roma 
misma.  Pero  señores,  sobre  este  asunto,  paréceme  hasta  una  innece- 
saria humillación  tratar  de  Convenceros  de  que  soiros  una  comunidad 
civilizada,  i  al  mismo  tiempo  contradecir  los  necios  i  pueriles  cuen- 
tos de  los  viajeros.  Sobre  esta  clase  de  informantes,  diré  solo  que 
conozco  uno  solo  sincero  en  cuanto  dice  sobre  mi  pais;  me^  refiero  al 
bien  conocido  viajero  alemán  Gerstaker,  antes  fogonero  en  ün  vapor 
del  Mississippi;  i  quien  habiendo  visto  alguno»  de  los  grandes  patios  de 
nuestras  casas  en  Santiago,  pavizados  con  pequeños  huesos  formando 
bonitos  dibujos,  declara  solamentQ  que  el  vengativo  carácter  de  los 
chilenos  los  ha  llevado  hasta  empedrar  stis  casas  con  los  hiiesoS'de 
Jos  españoles  muertos  en  la  guerra  de  la  independencia.  (Risas). 

APUNTES  HISTÓRICOS. 

Ahora,  pasando  de  la  sociedad  a  las  instituciones  políticas  del  pais, 
diré  solo  que  Chile  fué  descubierto  en  1539,  por  Diego  de  Almagro, 
medio  ^iglo  después  del  primer  viaje  de  Colon;  que  un  gran  soldado, 
Podro  Valdiva,  conquistó  a  los  indios  del  Norte  del  Bio-lÜo,  en  una 
guerra  que  duró  mas  de  diez  anos,  en  que  él  mismo  perdió  la  vida  i  por 
último,  que  desde  aquellos  dias  basta  el  principio  del  presente  siglo, 
Chile  como  todas  las  colonias  españolas,  reposó  en  un  no  turbado  sue- 
ño, largo,  mui  largo,  de  esclavitud,  oscurantismo  i  humillación. 

Durante  dos  siglos  en  verdad,  no  existió  mas  vida  en  aquellos pai-. 
ses  que  aquella  que  les  prestaba  la  misma  España  una  vez  al  ano, 
cuando  el  galeón  arribaba  con  la  provisión  de  j eneros  i  noticias  para 
los  siguientes  doce  meses.  El  solo  recuerdo  histórico  de  aqufeUios  dias 
es,  ora  el  de  alguna  disputa  entre  los  jueces  i  los  canónigos  sobre  líi 
preferencia  de  asiento  en  la  fiestas  públicae  i  procesiones,  ora  la  quema 
de'  ün  rico  hereje  o  los  dias  de  preces,  señalados  por  la  debida  autori- 
dad, cuando  llegaba  la  noticiado  que  alguna  de  las  castas  princesas  o 
reinas  de  la  casa  Borbon  iba  a  dar  a  luz  un  príncipe  o  ui^a,  princesa; ... 
(Kisas). 
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I  es  a  aquellos  dias  a  los  que  España  quiere  hacer  retroceder  a  sqs 
malogrados  hijos  en  aquellas  aguas,  i  por  eso  ha  atacado  a  Santo  Do- 
raingo,  Méjico,  Perú  i  Chile,  olvidando  que  tiene  una  hija  bella  i 
ya  crecida,-  mas  cerca  de  nosotros  que  de  sí  mismu  i  a  la  que  puede  ser 
que  en  dia  no  distante,  presentemos  nuestros  ciímpliitíientos  al  reci- 
birla en  oportuno  tiempo  bn  la  familia  Común  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas, a  cuyo  seno  ella  está  pronta  a  entrar.  (Prolongados  i  entu- 
siastas aplausos).  •    -  , 

Pero  este  estado  de  cosas  no  pesó  largo  tiempo  sobre  nosotros. 
La  influencia  de  la  revolución  francesa  de  89;  los  viejos  errores  de  la 
Espafia  para  son  nuestros  países;  el  secreto  apoyo  de  la  Comercial  i 
emprendedora  Inglaterra,  i  sobre  todo,  la  presión  directa  de  la  inde- 
pendencia de  las  colonias  norte-americanas,  nos  lanzó  en  la  guerra 
oon  España.    ^ 

.  Aquella  guerra  duró  diez  i  seis  años  ;  la  España  fué  batida  dia  a  dia 
en  todos  los  mares,  en  todas  las  montañas,  en  todos  los  valles  de  Sur- 
América,  i  al  fin  Bolívar  i  San  Martin,  nuestros  dos  grandes  liber- 
tadores, cual  *  los  jigantes  de  los  Andes,  cortaron  para  siempre,  con 
la  espada  victoriosa  del  9  de  diciembre  de  1824,  en  los  campos  de 
Ayacueho,  la  aborrecida  cadena  del  vasallaje  colonial. 

INFLUENCIA  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Aeabo  de  observar  que  la  independencia  de  los  Estados-Unidos 
acarreó  consigo  la  nuestra  por  su  propia  fuerza,  i  se  me  permitirá 
sentar  como  un  hecho,  indisputable  que  el  prestijio  de  las  instituciones, 
americanas  (no  de  todos  sus  presidentes  i  gabinetes)  está  patentizado 
hasta  la  evidencia  en  toda  nuestra  vida  pública.  Madison  i  su  gran 
secretario  James  Monroe,  fueron  los  primeros  que  vinieron  a  nuestro 
ausílio.  El  ájente  diplomático  que  mas  temprano  se  presentó  entre 
nosotros,  fué  el  famoso  Joel  Foinsett,  de  la  Carolina  del  Norte,  que 
peleó  al  lado  de  nuestros  soldados.    • 

Luego  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  pasando  de  la  simple 
simpatía  de  principios  a  la  responsabilidad  de  una  doctrina  política, 
escribió  en  el  código  infalible  de  su^  instituciones  publicáis  i  de  su 
propia  existencia  nacional,  estos  dos-  preceptos  que  vivirán  tanto  co- 
mo vivan'  el  honor  i  el  derecho  en  la  patria  de  Washington  i  de 
Abrahan  Lincoln.  Tales  son:  . 

Frimere,  Los  continentes  americanos,  por  la  condición  de  libres  e 
independientes  qufe  han  asumido  i  mantenido,  no  serán,  de  aquí  en 
adelante-,  susceptibles  de  colonización  futura  por  ninguna  potencia 
europea.  ■  ■    >  ' 

'*  Segundo.  Los  Estados-Unidos  consideran  como  peligrosa  a  su 
paz,  tranquilidad  i  seguridad  toda  tentativa  de  parte  de  las  naciones 
europeas  paira  estender  su  sistema  de  gobierno  a  porción  alguna  de 
este  hemisferio." 
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'  HONORES  A   WASHIGTOaí   I  UNCOLN. 

En  esta  parte  de  mi  discurso,  permítaseme  detenerme  i^n  instante, 
i  tomarme  la  libertad  de  leeros  un  corto  párrafo  del  discurso  proniui- 
ciado  por  mí  en  favor  de  los  intereses  de  los  Estados^-Unidos,  en  la 
víspera  del  4  de  julio  de  1864,  en  el  Congreso  chileno,  del  cual  tengo 
el  honor  de  ser  miembro,  i  que  voi  a  traducir  literalmente  para  es- 
presaros todo  mi  pensamiento.   Dice  así: 

*  *Pero  al  menos  scame  lícito  recordaros  en  esta  coyuntura  que  » 
desde  que  los  Estados-Unidos  fueron  libres,  es  decir,  desde  que  de- 
jaron de  ser  el  apéndice  de  una  monarquía,  nos  han  tendido  siempre 
la  mano.  En  1812  ellos  nos  enviaron  la  primer  imprenta,  en  cuyos 
tipos  brilló  la  temprana  aurora  de  nuestra  libertad.  Ellos  fueron  lo» 
primeros  en  acreditar  en  nuestro  suejio  un  ájente  diplomático,  el  con- 
.  sul  Poinssett,  que  se  alistó  como  voluntario  en  nuestro  primer  ejérci- 
to. Ellos  suministraron  al  jeneral  Carrera,  que<  llego  a  sus  playas  po- 
bre, proscrito  i  oscuro,  una  escuadrilla  que  valia  un  millón  de  pesos. 
Todos  sus  grandes  hombres  fueron  amigos  de  la  América.  Adams 
reconoció  su  independencia,  Clay  se  unió  a  Bolívar,  para  echar  las 
bases  de  la  Union  Americana  en  el  congreso  de  Panamá  donde  la 
Inglaterra  no  tuvo  mas  representantes  que  sus  secretos  espías.  Monroe: 
levantó  sobre  ambos  continentes  el  escudo  de  su  upion  i  ^e  su  fuerza ' 
en  su  famosa  doctrina;  i  por  último,  mientras  el  noble  lord  John 
Eussell,  el  altivo  señor  de  la  justicia  internacional  inglesa,  nos  en- 
viaba como  argumentos  las  batexía^  del  admirante-  Kingcome,  el 
noble  Lincoln,  el  Presidente  leñador,  despachaba  mensajeros  amiga- 
bles a  cada  uno  de  los  paises  de  lafÜmérica  española  para  cortar  toKÍa 
diferencia  pendiente. 

Séame  lícito  añadir  tanibien,  que  cuando  llegó  a  mi  país  la  doloro- 
Ha  nueva  del  martirio  de  este  gran  majistrado,  yo  mismo  vi  muchas 
lágrimas  correr  en  el's^no  de  los  mios,  muchos  semblantes  pálidos  i 
acongojados  que  daban  testimonio  de  cuan  puro  i  sincero  era  el  amor 
por  este  nuevo  redentor  de  la  humanidad.  Por  lo  que  respecta  a  mí, 
personalmente,  me  permitiré  decir  qu^  escribí  entonces  una  corta  bio-' 
grafía  de  este  eminente  hombre,  i  presenté  una  moción  en  la.  Cámara 
de  representantes  concebida  en  estos  términos: 

Art.  1.®  Los  retratos  de  George  Washington  i  de  Abrahan  Lin- 
coln, el  primero  i  el  último  Presidentes  de  los  EstadosrUnidós  de 
América,  costeados  por  la  nación,  serán  colocados  en  la  sala  de  recep- 
ción del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile,  como  un  tributo 
ofrecido  por  el  pueblo  chileno  al  de  los  Estados-Unidos,  con  .  ocasión 
del  rcstaolecimiento  de  su  paz  interior  i  de  la  dolorosa  pérdida  que  ha 
esperimentado  con  la  muerte  de  su  primer  majistrado.  .     , 

Art.  2.®  El  presente  proyecto  de  lei,  será  inscrito  en  un  emblema 
apropiado  al  pié  de  los  retratos  mencionados  i  se  comunicará  por  el 
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gobierno  de  Chile  a  los  Presidentes  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes de  los  Estados-Unidos,  como  la  espresion  de  los  sentí- 
mlenios  del  Congreso  chileno. 

.  Tales  eran  los  sentimientos,  las  ideas,  las  simpatías,  entre  los  dos 
paises,  enando  estallo  la  guerra  sobre  nosotros,  tomándonos  por  sor- 
presa i  desarmados.  Ahora  bien;  ¿cuáles  serán  estos  sentimientos  en 
adelante?  Señores,  esta  es  una  cuestión  que  no  me  corresponde  a 
mí  responder.  Hai  un  pueblo  poderoso  en  esta  nación,  hai  un  Con- 
greso en  el  que  tienen  un  puesto  todas  las  intelijencias  i  leales  co- 
rdones que  posee  este  pais;  hai  un  noble  Presidente  que  es  dueño 
de  ia  confianza  i  voluntad  de  sus  conciudadanos,  i  a  ellos  toca  resol- 
estaverla  (1). 

«Pero  noto  que  me  he  separado  algo  de  mi  plan  orijinal  reducido  a 
demostraros  la  condición  de  Chile  i  su  porvenir,  i  vuelvo  ahora  a 
tomar  mi  verdadera  senda. 

OOBIiSnNO  S  INSTITUCIONES  POLÍTICAS  DE  CHIL». 

Chile,  después  de  asegurar  su  independencia,  adquirida  con  la  sangre 
de^8ns  hijos,  se  consagro  a  las  fructíferas  labores  de  la  paz  i  de  la  in- 
dustria: se  dio  una  Constitución  basada  en  los  principios  jenerales 
de  un  gobierno  libre,  con  un  Presidente  elejido  cada  feinco  años, 
una  Cámara*  de  diputados  renovada  cada  tres,  i  un  Senado  de 
veinte  miembros  elejidós  cada  nueve  años.  Cada  distristo  electo-  , 
fal  abraza  veinte  mil  habitantes  con  el  privilejio  de  enviar  un 
diputado  a  la  Cámara,  i  los  Senadores  se  elijen  por  provincias.  El 
Presidente  gobierna  con  un  gabinet^  responsable  de  cuatro  ministros 
i  oá  consejo  de  Estado  nombrado  entre  las  personas  mas  distinguidas " 
del  pais. 

Chile  es  probablemente  el  pueblo  que  paga  menos  contribuciones 
en  el  mundo,  correspondiendo  como  noventa  centavos  por  persona 
en  la  distribución  jeneral  entre  todas  las  clases  sociales:  i  sin  embar- 
go, éstos  impuestos  se  votan  cada  diez  i  ocho  meses  por  el  Congreso. 

Los  derechos  de  aduana  son  subidos  solo  en  los  artículos  de  lujo, 
i  libres,  o  apenas  grabados  en  los  de  uso  jeneral.  Por  un  estudio 
comparativo  de  los  derechos  pagados  en  las  aduanas  de  Francia, 
Inglaterra,..  Estíidos-ünidos  i  Chile,  preparado  recientemente  por  el 
eminente  economista  francés,  Courcelle  Seneuil.  los  aranceles  de  Chile 
son  los  mas  liberales.  A  esta  liberalidad  de  la  tarifa  chilena  se  debe 
talvez  que  la  aduanado  Valparaíso  produjo  en  1863,  4.259,533  pesos. 

La  administración  de  justicia  está  organizada  bajo  la  misma  planta 
que  la»  de  los  Estados-Unidos,  teniendo  una  Corte  Suprema  a  la 

(1)  Inútil  es  que  recuerde  aquí  que  >ste  discurso  fué  pronunciado  solo 
una  semana  después  de  mi  llegada  a  Nueva- York  i  cuando  Jas  ilusiones 
con  qué  había  salido  de  Chile  se  ostentaban  en  mi  espíritu  ,cott  toda  su 
engañosa-  májia. 
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cabeza.  Existe,  empero,  una  diferencia  sustancial,  en  cuanto  que  la 
Corte  Suprema  de  Chile  no  tiene  poder  político  alguno,  i  sus  miem- 
bros son  nombrados  de  por  vida  por  el  Presidente.  Tenemos  un  có- 
digo de  leyes  conforme  al  plan  del  código  Napoleón,  i  códigos  ©spe- 
ciafes  de  comercio,  minas,  procedimientos  legales  i  leyeis  criminales. 
.  Todos  han  sido  formados  por  los  mas  eminentes  juristas  del  pais  du- 
rante los  diez  últimos  años,  i  son  de  gran  utilidad,  pues  ponen  la  lei 
al  alcance  del  mas  humilde  ciudadano. 

En  la  administración  interior,  Chile  ha  adoptado  los  principios  de  la 
Francia,  el  pais  mejor  organizado  sin  duda  en  lo  que  respecta  a  la» 
operaciones  de  la  máquina  gubernativa  sobre  la  sociedad.  Existe  una 
oficina  de  estadística  que  publica  anualmente  un  informe  sobro  el  pro- 
greso del  pais,  i  forma  cada  diez  años  el  censo  jeneral  de  toda  la^  re- 
pública. El  últimct  censo  se  levantó  el  19  de  abril  pasado,  i  se  oree 
por  los^datos  publicados  hasta  aquí,  que  el  número  actual  de  habitan- 
tes llegará  aproximadamente  a  dos  millones,  doblándose  así  la  pobla- 
ción cada  cuarenta  años. 


LEYES   SOBBR  ESTRAN.JER03— EMIGRACIÓN. 

Las  leyes  de  Chile  son  las  mas  .  favorables  para  los  estranjeros, 
como  varios  de  los  repetables  caballeros  presentes  pueden  testis- 
ficarlo  por  esperiencia  personal.  Gozando  todos  Ips  privilejios de  I03 
naturales,  i  mas  que  eso,  están  exentos  de  toda  carga  i  contribución 
personal,  por  mas  trivial  que  sea.  Debido  a  esta  circunstancia  i  a  la  si- 
militud de  clima,  productos  i  ci^tivo  de  la  tierra  con  las  naciones  de 
Europa,  Chile  ofrece  ventajas  i  alicientes  mui  marcados  para  los  emi- 
grados de  todas  las  razas,  con  escepcion  del  degradado  asiático,  cuya 
introducción  en  el  pais  ha  sido  negada  a  los  nuevos  mercaderes  en- 
la  trata  áe  esclavos  blancos  (chinos   o  polinesios)  en  el  Pacífico. 

Al  estallar  la  guerra  con  la  España,  el  gobierno  estaba  tratando 
de  la  organización  de  una  oficina  de  emigración  sóbrelos  mismos 
principios  de  la  que  existe  aquí,  i  ya  se  habia  señalado  mas  de  me- 
dio millón  de  apres  en  la  fértil  provincia  de  Llanquihue  para  colocar 
en  ellas  a  los  emigrantes  estranjeros.  Actualmente  viven  allí  en  pros- 
peridad i  contentos  mas  de  dos  mil  alemanes.  Conforme  al  censo  de 
1855,  habia^  en  Chile  0,600  alemanes,  1,247  ingleses,  1,196  fran- 
ceses,  solo  769  españoles^  i  571  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos; 
como  20,000  estranjeros  en  todo.  Pero  en  los  diez  últimos  años  de- 
be haberse  doblado  este  número. 

Hai  otra  refiexion  de  importancia  que  ocurre  con  respecto  a  nues- 
tra población.  En.  Óhile  no  existen  clases  ociosas  o  improductivas. 
Todos  tienen  que  trabajar  para  vivir;  i  ciertamente  que  se  ejercitan 
reciamente  en  las  profundidades  de  las  minas  de  cobre  en  el  desier- 
to de  Atacama,  al  estremo  norte  de  nuestro  territorio,  o  en  los  ina- 
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gotables  depósitos  de  carbón   de  piedra  de  Lota  i  Coronel,  que  por 
su  estension  i  riqueza  no  son  inferiores  a  loe  de  Inglaterra  i  Francia. 

EL   EJÉRCITO. 

Al .  mismo  tiempo  el  ejército  de  línea  de  Chile  es  (Jomparati va- 
lúente pequeño,  i  se  ocupa  siempre  (poma  el  vuestro  antes  de  la 
guerra)  en  protejer  las  fronteras  contra  la  invasión  de  los  salva-, 
jes.  Sin  embargo,  poseemos  de  heclío  un  ejército  de  mas  de 
80,000  hombres  de  caballería  e  infantería,  en  los  rejistros  de  nues- 
tra guardia  nacional,  los  que  podrían  estar  en  campaña,  como  lo  han 
hecho  hasta  cierto  punto  íáiora,  al  primer  grito  de  alarma. 

-       ESTABLECIMIENTOS   DE  BENÉFICENCIA- 

Las  instituciones  de  caridad  publica  de  Chile  son  dignas  de  estu- 
diarse, pues  manifiestan  la  jenial  disposición  de  los  chilenos  por  las 
virtudes  hospitalarias.  Müs,  a  fin  de  evitar  detalles  minuciosos  en  esta 
materia,  os  recomendaria  ker  el  capítulo  consagrado  a  ella  por  el  Dr. 
Baxley,  un  viajero  bien  intencionado,  que  visitó  a  Chile  dos  o  tres 
años  ha,  i  acaba  de  publicar  un  interesante  libro  sobre  la  América 
del  Sur. 

PEINCIPIOS  DE  GOBIERiíO  POPÜLAK. 

La  maquinaria  administrativa  piopia  de  la  organización  del  gobier- 
no popular,  trabaja  con  tan  perfecta  regularidad  entre  nosotros  como 
la  que  patentizamos. en  este  gran  pais.  El  derecho  de  asociación,  la 
libertad  de  la  prensa,  la  inviolavilidad  de  las  opiniones  espresadas 
par  los  representantes  de  la  nafcion  en  el  Congreso,  la  libertad  de 
conciencia,  esta  ultima  conqui&ta  del  progreso  i  de  la  justicia,  el  jui-- 
cío  por  jurado  en  materia  de  prensa,  cierta  especie  de  puivil^ió  de 
haheas  corpuSy^i  de  hecho,  todas  las  garantías  i  franquicias  de  la  demo- 
cracia, están  en  pleno  ejercicio  en  mi  patria. 

PERIÓDICOS. 

Respecto  de  la  prensa,  puedo  añadir,  que  aunque  no  tenemos  pe- 
riódicos tan  interesantes  como  los  de  Nueva-York;  sin  embargo,  pu- 
•  blicamos  algunos  de  los  mas  grandes  d  mejor  redactados  diarios  de 
8ud- América,  i  algunos  de  ellos  de  los  mas  antiguos  que  se  impri-. 
men  cfn  el  continente  meridional.  Tales  son  el  Mercurio  de  Valparaíso 
i  algún  otro  de  un  carácter  político,  como  el  Ferrocarrü  de  Santiago, 
un  escelen  te  diario  sostenido  al  estilo  de  las  publicaciones  fitaneesas. 
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EDUCACIÓN  PUBLICA. 

Chile  ha  tenido  un  constante  empeño  en  edacar  a  stt  pueblo,  com- 
prendiendo que  en  esto  consiste  la  verdadera  base  de  la  democracia  i 
del  gobierno  popular.  Su  Instituto  i  Universidad  son  considerados  como 
los  mejores  de  Sud-Aniérica,  i  mas  de  una  docena  de  sabios  profesores 
de  Europa  han  sido  contratados  con  el  objeto  de  diíundir  la  instrucción 
en  los  ^ás  altos  grados  de  la  ciencia.  El  gobierno  de  Chile  mantiene  un 
observatorio  nacional  que  ha  costado  hasta  aquí  mas  de  cien  mil  pesos. 
Es  el  único  ^que  existe  en  el  hemisferio  del  Sur,  i  ha  prestado  por  con- 
siguiente grande^  servicios  a  la 'astronomía  moderna.  Existían  en 
1862,  según  los  últimos  datos  en  mi  poder,  5,  792  estudiantes,  prin- 
cipalmente en  el  Instituto  Nacional  de  Santiago  i  en  los  liceos  pro- 
vinciales, pues  cada  provincia  posee  imo  de  estos  establecimientos. 
En  1810,  en  los  buenos  tiempos  de  la  madre  España,  habia  solo  dos 
escuelas  públicas  en  todo  el  reino,  i  en  1862  este  número  habia  lle- 
gado a  933.  De  éstafi,  588  pertenecían  al  sexo  masculino,  i  345  al 
lemenino,  conteniendo  23,563  alumnos  de  los  primeros,  ?  12,4 J 2 
de  las  últimas  35,975  individuos  educados  a  costa  del  Estado. 
Chile  consagra  ima  décima  jKtiiie  de  sus  entradas  a  la  instrucción 
pública  ^prolongados  aplausos J — i  ha  habido  un  Presidente  elejido 
en  1851  cuyo  único  programa  político  faé  este  principio:  Educación 
popidar  (fuertes  aplausos). 

FERROCARRILES. 

En  el  progreso  de  la  locomoción  por  vapor,  Chile  está  tan  adelante 
que  os  sorprenderá  saber  que  hai  solo  cuatro  naciones,  los  Estados- 
Unidos,  Inglaterra,  Francia  i  Alemania,  que  lo  aventajen  en  la 
extensión  de  sus  líneas  férreas,  si  se  toma  en  cuenta  su  respec- 
tiva área,  Chile  posee  actualmente  seis  líneas  principales  de  fe- 
rrocarriles. ' 

La  joas  setontrional  liga  el  puerto  de  Caldera  con  las  rejiones 
minerales  de  Copiapó,  i  fué  la  primera  que  se  construyó  en  Sud- 
América  (1850),  antes  de  la  Panamá,  i  tiene  47  millas.  La  segun- 
da,^ del  Carrizal,  es  de  24  millas  de  largo.  Estas  han  sido  cons- 
truidas por  americanos  del  norte»  con  capital  nacional,  a  fin  de 
traer  a  las  costas  los  ricos  metales  del  interior. 

La  tercera  es  much6  mas  importante  i  corre  al  Sur  de  la  Serena, 
capital  de  Coquimbo,  i  se  proyecta  llevarla  hasta  juntarse  con  ln 
gran  línea  tronco,  de  Valparaíso  a  Santiago,  una  distancia  de  500 
millas  hacia  el  Sur.  Noventa  millas  de  esta  línea  están  concluidas  i 
otras  tantas  en  construcción. 

La  cuarta  es  la  famosa  línea  de  Santiago  a  Yalparaiso,  pasando  por 
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enormes  mcntatías,  i  ha.eostado  cercado  doce  millones  de  pesos.  £1 
trazo  fué  hecho  por  el  eminente  injemera  americano.  Alian  Carnp^ 
bell,  que  ocupa  ahora  una  distinguida  posición  en  esta'  ciudad,  i  fué 
llevada  a  cabo  por  contrata  por  otro  americano  de  gran  eneijía  i  de 
jeneroso  corazón,  Enrique  Meiggs.  Esta  línea  se  estiende  por  mas 
de  135  millas  en  un  terreno  montañoso  i  quebrado,  i  es  mirada  como 
una  de  las  mas  notables  i  sólidald  obras  en  su  jénero.  « 

La  quinta,  parte  de  Santiago  por  los  vajles  interiores  i  por  terreno 
llano  hasta  San  Fernando;  la  distancia  es  igual  a  la  de  Yalpariso'i  San- 
tiago, pero  como  corre  por  un  una  planicie  bien  cultivada,  su  costo  fue 
solo  la  mitad  del  último.  Un^  distinguido  injeniero  americano,  el  co- 
ronel Walter  Evans,  residente  en  esta  ciudad,  fué  el  constructor  de 
«ste  ferrocarril.  I  ya  que  menciono  al  pasar  el  nombre  de  estos 
distinguidos  americanos,  peripitidme  pagar  un  tributo  de  respeto  i 
afección  a  un  ciudadano  de  este  pais  tan  noble  como  intelijente^  i  que 
puede  decirse  compendia  en  *su  carácter  todas^las  cualidades  mas 
prominentes  del  pueblo  americano,  el  Honorable  Thomas  H.  Nklson,  el  • 
ultiíao  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  quien  se  ha  ganado 
la  afección  sincera  de  n|is  couipatriotas,'  tanto  por  sus  méritos  per- 
sonales como  por  su  conducta  oficial. 

La  última  Lejislatura  habia  concedido  cuatro  nuevos  privilejios 
para  otros  tantos  ramales  de  ferrocarriles,  i  la  línea  del  Sur  va  a 
Ber  estendida  este  verano  hasta  Curico,   aun  costo  de  1.500,000 


objeto  del  gobierno  es  construir  una  línea  central  entre  San- 
tiago i  Concepción,  en  las  márjenes  del  Bio-Bio,  una  distancia  de 
600  millas,  de  las  cuales  150  estárf^cabadas  i  el  terreno  ha  sido  es- 

Í)lorado  con  todo  esmero  en  toda  su  estension.  El  valor  actual  de 
os  ferrocarriles  de  la  nación,  que  miden  como  500  millas,  lle- 
ga a  <  80.000^000  de  pesos;  i  se  calcula  que  con  un  gasto  iguala 
está  suma  se  podria.  habilitar  una  línea  completa  de  la  Serena 
hasta  Concepción  (mas  de  1000  guillas)  en  el  curso  de .  diez  a 
quince  'anos. 

Cuando  esta  grande  obra,  a  que  el  pueblo  i  ,  el  Congreso 
prestan /el  mas  decidido  apoyo,'  esté  terminada,  Chile  vendría  a  ser 
necesariamente  uno  de  los  paiscs  mejor  organizados  i  protejidoa 
contra*  todos  los  enemigos  internos  i  estemos.  Líneas  de  telégrafos 
corren  paralelas  a  los  ferrocarriles.  El  mismo  dia  que  se  declaró 
la  guerra  contra  España  se  dieron  órdenes  para  estender  el  hilo 
magnético  de  una  estremidad  ala  otra  de  la  república,  i  la  obra 
se  está  ejecutando  con  infatigable  enerjía.  Esta  Iba  sido,  señores, 
la  riespu^sta' de  mi  pais  al  pirático  asalto  del  almirante  español. 
El  iÁtenfó  poBfer  una  mordaza  en  nuestros  labios,  cerrando  todas  las 
puertas  del  pais,  i '  el  pais  le  ha  contestado  con  la  V055  inestingui^le 
del  vapor  i  la  electricidad,  encargando  a  ésta  de  llevar'  hasta  sus 
mas  lejanos  confines  el  eco  de  su  justicia,  de  su  dignidad  i  de  su, 
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resolacion  snblíjiie  de  morir  mil  veces  áotes  que  íiamillarse  aüte 
la  España. 

COMEHCIO. 

Deseo  ñjar  la  atención  de  los  hombres  pensadores  que  me  han  se- 
guido en  este  largo  i  molesto  discurso  sobre  la  importancia  del 
comercio  de  Chile,  a  fin  de  mostrarles  lo  poco  que  ha  hecho  el  pue- 
blo, i*aun  debo  decirlo,  el  gobierno  americano,  para  desenvolrer  los 
intereses  de  esta  nación  en  aquellos  distantes  pero  ricos  paises.  El 
valor  de  los  efectos  importados  en  Chile  en  1864,  segdn  la  estadítica 
oficial,  fué  de  18.867,363  pesos;  i  ¿podria  nadie  5reer  que  de  todo 
este  comercio,  (del  cual  podríais  vosotros  obtener  tan  buena  porción 
como  nación  alguna,  i  en  el  que  la  Inglaterra  figura  con  el  cuarenta 
i  tres  por  ciento ,)  el  emprendedor,  próspero  i  activo  pueblo  de  los 
Estados-Unidos,  con  sus  inmensas  e  ipnumerables  imbricas,  entra  solo 
.  con  una  proporción  de  un  ciiico por" ctento?.  Pero  este  es  un  hecho 
confirmado  por  datos  oficiales,  i  puedo  añadir,  que  por  mi  esperiencia 
j>ersonal  no  sé  que  existan  mas  que  tres  casas  fuertes  americanas 
entre  las  centenares  de  estranjeros  que  hai  eñ  Valparaíso.  Estas  son 
las  antiguas  i  respetables  firmas  de  Alsop  i  Ca.  la  de  Hemmenway  i 
Ca.  i  Loring  i  Ca.  ^ 

Las  esportaciones  de  Chile  el  ano  pasado  ascendieron  a  27.242,853  ^ 
dejando  un  balance  en  nuestro  favor  de  8.000,000  de  pesos. 

El  comercio  interno,  que  es  libre  a  todas  las  banderas  (oid !  oid!)  ^ 
ascendió  a  28.896,783  pesos,   lo  que  es  un  aumento  de  12.199^862  * 
sobre   el  de   1861,   i  en   toda#u   ostensión  abraza  una  sumada 
76.000,000;  i  esto  sin  tener  en  cuenta  el  comercio  de  tránsito  a  la 
república  Arj entina,  Bolivia  i  el  Perú,  que   sube  a  algunos  millones 
znas. 

FINANZAS.    • 

La  renta  pública  del  año  actual  so  calculaba,  antes  de  la  guerra,  en 
10.000,000  de  pesos,  i  como  la  deuda  nacional  no  pasa  de  12.000,000 
de  pesos,  se  puede  decir  que  no  hai  pais  cuyas  finanzas  se  encuentren 
en  mejor  condición.  Si  tomamos  en  cuenta  ahora,  que  la  nación  es  - 
dueña  de  mas  de  la  mitad  de  sus  ferrocarriles,  i  puede  disponer  de 
esta  parte  libremente,  podria  mui  bien  añadirse  que  no  tiene  deuda 
alguna.  Debo  decir  también,  que  el  papel  moneda  era  descoüocido 
jen  Chile;  pero  la  guerra  ha  obligado  a  los  bancos  a  emitir  billetes 
por  valor  de  4.000,000,  los  cuales  están  garantidos  por  mas  de  vein- 
te millones  en  metálico  i  otras  seguridades.  Nos  hemos  vistos  igual- 
mente forzados  por  la  guerra  a  pedir  un  empréstito  de  seis  millones 
a  Inglaterra,  i  otra  cantidad  considerable  debia  colectarse  por  présta- 
mos voluntarios  dentro  del  pais.  '  / 

Tal  era,  señoras  i  caballeros,  la  condición  i  halagüeño  porvenir  de 
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Chile,  cuando  un  hombre;  de  quien  nadie  hablar  oido  hablar  antes, 
se  presentó  una  mañana,  i  sorprendiendo  nuestra  buena  fé^i  abusan* 
do  cobarde  i  villanamente  del  estado  indefenso  de  nuestras  costas, 
ha  venido  a  detener  esa  marcha  maravillosa  de  progreso  i  a  trastornar 
ea  un  minuto  la  obra  dé  tantos  años  de  paciente  trabajo. 

LA  GUERRA  CON  ESPAÑA. 
\ 

Una  palabra  mas  sobre  la  cuestión  de  guerra,  i  Ke  concluido. 

¿Quién  comprende  las  causas  de  esta  guerra  entre  Chile  i  España? 
Creo  que  nadie,  ni  aun  yo  mismo,  pues  nunca  hubo  én  la  historia 
de  las  naciones  una  guerra  mas  sin  fundamento  i  -mas  ridicula,  que 
la  que  nos  ha  promovido  la  España. 

Mas,  como  las  causas  de  la  disputa  nc'  han  sido  bien  comprendi- 
das, i  como  anteayer  solamente  uno  de  los  principales  i  mas  influyen- 
tes periódicos  de  esta  ciudad.  El  Times,  espresaba  el  deseo  de  que 
no  se  nos  concediese  sinipatía  alguna  por  razón  de  que  no  eran  cono- 
cidos los  hechos,  me  em^pcnaré  en  presentarlos  en  su  propia  luz,  soli- 
citando de  vosotros  un  momento  mas  de  paciencia. 

El  14  de  abril  de  1863  es  un  dia  de  triste  recuerdo  para  America. 
El  almirante  Pinzón  se  apoderó  aquel  dia,  a  nombre  de  España,  de 
las  islas  de  Chincha  pertenecientes  al  Perú,  i  declaró  en  un  manifies- 
to que  reivindicaba  la  propiedad  de  Esparta^  pues  existia  sólo  un  es- 
tado de  tregua  con  el  Pe,ríjb  desde  el  armisticio  de  AyacucJio  de  1824. 

A  una  declaración  tan  es traor diñaría,  toda  la  América  del  Sur  se 
levantó  alarmada,  i  como  un  solo  h^bre  se  puso  del  lado  de  su  ofen- 
dida hermana.  En  esto,  es  verdad,  obraban  en  su  propia  defensas 
la  vez,  pues  de  un  momento  a  otro  podian  ser  todas  reivindicadas  i 
especiamente  Chile,  el  vecino  mas  próximo  i  que  por  dos  veces  ante- 
riores peleó  junto  con  el  IJerú  por  su  libertad  i  en  una  causa  común 
a  ambos. 

Un  ardiente  sentimiento  de  simpatia  se  despertó  por  cousiguientp  en 
Chile  a  favor  del  Perú.  La  prensa  atacó  violentamente  a  España;  volun- 
tarios de  todas  partes  fueron  a  ofrecerse  al  Perú,  i  el  carbón  fué  decla- 
rado con  trabarido  de  guerra  para  ambas  partes,  pues  era  imposible  pro- 
veer de  medios  ofensivQS  al  mismo  enemigo  que,  como  un  salteador  de 
caminos/ estaba  cometieüdo  depredaciones  en  nuestras  propias  costas.  I 
os  pregunto,  señores,  ¿qué  pais  del  mundo  hubiera  obrado  de  otra  ma- 
nera? ¿Seriáis  vosotros?  ^Eeprimiriais  la  opinión  de  la  prensa  sobre 
los  asuntos  de  Méjico,  i  negareis  vuestras  simpatías  a  las  institucio- 
nes i  a,  los  hombres,  que  en  cierta  manera  forman  parte  de  vosotros 
mismos?  Ademas^  como  tuve  ocasión  de  demostrarlo  estensamente  en 
un  discurso  que  pronuncié  en  Panamá,  i  que  muchos  de  vosotros 
habréis  leído  probablemente  en  el  Herald  de  la  semana  pasada,  no 
había  fundamento  ninguno  no  solo  para  una  guerra,   ni  para  una 
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ruptura  diplomática  siquiera,  aun  interpretando  del^  modo  mas  estríe 
to  el  dereaho  de  lentes. 


r 


EL  PERÚ  ilA  PE  ALIARSE  CON  CHILE  EN  ESTA  GUEfiRA'. 

Mas  como  ei'a  un  ppétesto  el  que  se  necesitaba,  tan  pronto  como  el 
Perú  se  entendió  .con  España,  de  una  manera  tan  indecorosa  que  hisio 
salir  el  sonrojo  de  la  vergüenza  a  la  cara  de  la  nación.  Pareja  se  pro- 

{)uso  pedir  esplicaciones  a  nuestro  gobierno  por  actos  perfectamente 
egales  i  por  la  inocente  simpatía  manifestada  hacia  nuestros  agra«* 
.  viados  hermanos;  i  permítaseme  interrumpir  mi  narración,  para  in- 
formaros con  tqdo  el  contento  de  mi  corazón,  que  la  noble  revolución 
del  Perú  triunfó  por  virtud  de  la  fuerza  nacional,  a  costa  de  mui  po- 
ca sangre,  el  5  de  noviembre  ultimo  en  las  puertas  mismas  de  Lima, 
según  sé  nos  acaba  de  anunciar  por  el.  vapor  recién  llegado  esta  mis- 
ma noche  de  Aspinwall. 

Gracias  a  Dios,  no  hai  mas  traidores  en  América;  i  me  cabe  decla- 
rar aquí,  como  amigó  de  los  jenerales  Canseco  i  Prado,  el  Presiden— 
te  i  jefe  de  esta  gloriosa  protesta  contra  España",  que  el  Perú,  esten- 
derá a  Chile  los  brazos  de  hermano,  i  le  devolverá  los  sacrificio» 
hechos  por  su  causa.  Si,  señores,  me  siento  autorizado  pata  decla- 
rar en  este  lugar  responsable,  que  el  nuevo  gobierno  del  Perú  está 
obligado  por  los  mas  solemnes  compromisos  entre  las  naciones  a  de- 
clarar guerra  inmediata  i  activa  contra  España. 

Que  tal  es  el  hecho  a, esta  ¿orat  no  podéis  dudarlo,  pues  yo  vengo 
directamente  del  cuartel  jeneral  del  ejército  i  escuadra  del  Perú. 

Pero  continuemos.  El  hecho  solo  de  pedir  esplicaciones  de  nuestro 
gobierno,  §ra  de  por  sí  un  acto  insultante  de  parte  del  ájente  de  Es- 
paña, pues  nosotros  éramos  los  ofendidos.  Mas  el  gobierno  de  Chile, 
dando  pruebas  de  su  prudencia  i  tolerancia,  dio  las  esplicaciones  re- 
queridas, de  una  manera  que  su  representante  mismo*  declaró  a  nom- 
bre de  su  gobierno  por  un  despacho  público,  que  se  daba  por  plena- 
mente satisfecho.  ^  \       ' 

Esto  ocurría  en  mayo  último,  i  el  gobierno  i  la  nación  se  habían 
olvidado  enteramente  de  la  cuestión  fenecida,  al  parecer,  cuando,  de 
repente,  en  la  mañana  del  12  de  setiembre,  un  pequeño  vapor  fle- 
tado por  nuestro  miniétro  en  Lima,  anclaba  en  Valparaíso,  Uevande 
las  noticias  mas  estraordinarias.  El  gobierno  de  España  había  decla- 
rado insuficiente  la  satisfacción  aceptada  como  plenamente  saJtisfajcto- 
ria  por  su  representante  público,  retiíaba  a  éste  en  desgracia,  i  orde- 
naba a  Pareja  (el  secreto  manipulador  de  todo  el  enredo)  que  fuese 
con  su  escuadra  a  imponeriios  /  la  humillación  i  la  vergüenza  de  abatir 
nuestra  bandera  ante  los  cañones  de  sus  naves.  Este  proceder  venia  a 
ser  mas  insolente,  desde  que  sabemos  que  Pareja  i  una  media  do- 
cena de  intrigantes  i  jente  perdida  que  lo  rodea,   habían  sido  los 
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iastrdoieátos  para  conseguir  la  realización  de  este  villano  ataqUe  éoii^ 
tra  Chile.  '  .  .  •    . 

Pareja  se  manisfestaba  enorgfiUeoido  con  sus  viejas  fragatas,  prin- 
cipalinente  cuando  nosotrois  no  teniamos  ninguna,  i  escribió  a  su  que- 
rida Üeina  qiíe  en  menos  de  uú  ciiartú^de  hora  tendría  arreglada  es- 
ta dificultad  con  Chile. 

Pero  el  pobre  Almirante  Sé  engañaba  miserablemente.  Al  momen- 
io  misnlo  de  presentarse  en  la  bahía  de  Valparaíso,  el  pais  entero^ 
como  un  solo  pensamiento,  una  sola  alma,  como  un  solo  brazo,  sé 
levantó  en  apoyo  del  gobierno,  i  ofreció  su-  vida  i  su  propiedad  para 
mantener  el  honor  de  su  patria  infame  i  cobardemente  atacada.  Por 
consiguiente,  el  mismo  dia  que  Pareja  declaraba  el  bloqueo,  i  se  apo- 
deraba violentamente  de  unos  pocos  de  nuestro  buques  mercantes, 
que  no  habiaií  tenido  tiempo  de  cambiar  su  bandera,  ambas  Cáma- 
ras del  Coi;igreso  se  rotiniau  espontáneamente  el  24  de  setiembre. 
Se  declaró  inmediatauiente  la  guerra  contra  España  por  el  voto  uná- 
nime de  todos  los  miembros  presentes;  sé  autorizó  al^  gobierno  para 
levantar  un  empréstito  de  20.000,000  dé  pesos,  para  llamar  a  las  ar^ 
mas  el  número  de  tropas  que  creyese  conveniente^  para  aumientar  o 
mas  bien,  crear  tina  nlarina  por  todos  los  medios  disponibles  i  eo- 
nienzar  inmediatamente  operaciones  activas  contra  los  insolentes  in- 
vasores. 

Ahora,  señores,  os  pregunto  con  toda  buena  fé  i  sinceridad,  ¿ha- 
'  Jbrlais  vosotros,  como  níiembros  de  lin  pais  independiente  i  libre, 
obrado  de  otra  manera?  (Esclamaciones,  no!  no!) 

GHItiS  NADA  PIERDE     £N  ün9  QüÉRRA  CON  ESPAÑA. 

Dé  esta  manera,  la  guerra  contra  España  es  dé  honor  para  nioso-' 
tros,  i  una  ostentación  ridicula  i  sin  objeto  alguno  de  parte  de  Es- 
pana.  El  pueblo  ingles,  estimulado'  sin  duda  por  sus  grandes  intereses 
en  el  Pacífico,  ha  comprendido  la  posición  real,  el  oryen  i  las  conse- 
cuencias de  esta  controversia  singular  i  casi  tíabalístioa  i  ha  condena- 
do severamente  a  la  España.  A  vosotros  toca  ahora  dar  vuestra 
dpinion,  i  sostenerla  en  el  ínteres  de  vuestras  ideas  i  de  los  viejosí 
principies  de  vuestra  gloriosa  república. 

Antes  dé  cerrar  éstas  observaciones  me  permitiréis,  señores,  decir 
t[ue  aunque  Como  pais  civilizado  lamentamos  esta  guerra  causada  por 
tan  frivolos  protestos,  no  estamos  en  manera  alguna  asustados  con 
ella.  Lejos  de  eso.  Hemos  tenido  una  historia  i  gloriosos  antecesores 
que  nos  enseñaron  como  debíamos  pelear  i  como  debíamos  vencer. 
(Aplausos. J  Tenemos  una  posición  respetada  i  respetable  entre  las 
ñacicmes  del  mundo,  i  este  respeto  no  es  impuesto  por  ejércitos  o 
escuadras,  sino  por  nuestras  instituciones,  nuestro  crédito  comercial 
i  nuestra  riqueza,  superior  a  la  de  muchas  monarquías  de  Europa,  i 
ciertapiente  ala  de  la  merodeadora  i  arruinada  España.  I  aposar  'de  todo^ 
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seüores,  la  guerra  con  su  tren  de  horrores  i  calamidadefi  posee  attti 
grandes  ventajas  para  paises  nuevos.  Nada  tenemos  que  perder  con 
el  odio  de  España,  i  algo  que  ganar  con  él.  No  debemos  a  España  un 
solo  hombre  de  empresa,  nn  centavo  de  capital,  la  importación  de 
una  sola  industria  nueva.  La  Inglaterra  representa,  como  queda 
dicho,  un  43  por  ciento  de  nuestras  importaciones,  Francia  el  20  por 
ciento,  Alemania,  el  9,  los  Estados  Unidos  el  5,  Perú  i  el  Brazil  el  3 
por  ciento,  España  ahsdutaniente  nada !  (Risas).  Hai  actualmente  en 
Chile  700  Españoles,  casi  todos  mercachifles,  pues,  ninguno  pertene- 
ce a  las  profefciones  liberales,  ni  a  los  oficios  mas  humildes  siqniera. 

Permitidme  aquí  repetir,  sin  prestar  atención  a  consideraciones  de 
interés  local,  que  los  paises  nuevos  necesitan  darse  a  conocer  en  la 
gran  feria  del  mnndo.  Vosotros  fuisteis  también  una  nación  pequeña  i 
no  teníais  defensores  entre  los  grandes  pueblos  del  globo  hasta  un  día 
en  que  jóvenes  e  ine^erimentados,  poro  llenos  de  osadía  i  poseídos  de 
la  rectitud  de  vuestra  causa,  emprendisteis  la  guerra  conloa  Inglate- 
rra en  1812.  Vosotros  salisteis  grandes  i  poderosos  de  esta  contienda, 
i  así  esperamos  salir  también  nosotros  en  este  conflicto  con  nuestra 
envilecida  madre  patria.  I  tened  entendido,  caballeros,  que  estamos 
prontos  para  entrar  en  esta  guerra,  a  nuestro  riesgp,  con  nuestra  pro- 
pia sangre,  con  nuestro  propio  dinero,  i  sin  solicitar  de  nación  alguna 
ayuda  material  o  alianzas  peligrosas.  Lo  que  pedimos  es  justicia,  la 
plena  apreciación  de  nuestra  dignidad  i  derechos;  dé  modo  que  no  se 
diga  que  aceptamos  esta  lucha  por  despreciables  sentimientos  de  or- 
gullo o  vanidad,  sino  por  nuestra  propia  existencia  i  nuestros  desti- 
nos futuros  como  nación,  obteni^do  así  el  respeto  i  las  simpatías  del 
inundo  civilizado. 

y  Me  resta  solo  ahora,  señoras  i  caballeros,  el  grato  deber  de  ofrece- 
ros mi  mas  sinceras  i  espresivas  gracia^  por  la  bondad  que  me  habéis 
manifestado  en  esta  ocasión,  i  os  las  doi  de  todo  corazón.  (Prolonga- 
dos aplausos). 

Después  de  acabada  esta  lectura,  el  señor  E.  G-.  Squier  hizo  una 
moción,  acompañada  de  algunas  observaciones  lisonjeras,  para  que  se 
diera  un  voto  de  gracias  al  orador,  la  cual  fué  apoyada  por  Mr.  J. 
S.  Mackie,  en  una  breve  pero  oportuna  arenga,  i  votada  con  el  mas 
grande  cntosisamo. 
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ÜB»  dartas  a  dózi  Abelai'do  Nuftez  tíohte  la   vanidad  hümaiía  ó 
sea  "'Embajador  I  reo.*' 

IMF&BSAS  JBSPBESAMENTE    BN  NUEVA  YORK  PARA  ClRtíUIíAGIO^ 
PRIVADA   EN    BÁNTIAaO    DB    CHILE. 

CARTA  PRIMERA. 

**Eli  EMBAJAIJOB.'* 


Señor  ¿oü  Abelardo  Nuneáí. 

Nueva  íork,  10  dt  ntarzo  de  1866. 
Mi  querido  Abelardo: 

He  tenido  el  gusto  de  re^bir  tU  ultima  del  2  de  fébrerdj  la  qüd 

te  agradezco  tan£o   cómo  tus  anteriores.   íus  noticias,  coinó  bebidaá 

feii  buena  fuente,  son  para  mí  siempre  mui  interesantes,  i.  en  la  au- 

,  sencia  eres  mi  mejor  corresponsal^  como  en  la  patria  eras  mi  bi^azo 

derecho  para  el  trabajo* 

Mucho  me  ha  divertido  lo'qtte  me  cuentas  de  ló  mal  que  ha  pare^ 
cido  a' algunos  de  mis  paisanos  el  fue  |p8  diarios  de  este  páis  i  de  * 
Europa  me  llamen  -É^mio/oáor-^'^Ministro  Plenipotenciario" — **En- 
viado  EstraorSinário,"  etc.,  etc.,  pues  solo  el  título  de  Oran  Vízir 
i  el  de  Comisario  Bejio,  me  ha  faltado  tener.  Sin  duda  estarán  cre- 
yendo en  mi  tierra:  (los  que  no  me  conocen)  que  yo  estol  mui  hinchado 
con  toda  esta  pompa  i  que  cuando  vuelva  a  Chile  coii  esa  carreta- 
da de  títulos,  no  voi  a  caber  en  la  Alameda  de  Santiago.  Pobre  em-^ 
hajadorl  Si  vieras  la  figura  del  magnate,  su  traje,  sus  habitaciones, 
BU  manera  de  Vivir,  ¿qué  envidia  tendrías  por  su  puesto  a  su  alto 
carácter?  -  "  ^ 

Figúrate  que  ese  gran  señor  vive  en  un  solo  cuarto  donde  tiene 
BU  cama,  sulabatorio,  su  gabinete  ^e  trabajo  i  recibe  a  todos  los 
jenerales,  almirantes  i  colegas  de  ta  profesión  que  lé  honran  con 
BUS  visitas. 

Figúrate  que  ese  gran  señor  no  tiene  ni  cocineror  ni  mayordomo* 
tñ  lacayos,  ni  siquiera,  como  en  Chile  un  rotito  de  Doñihue  o^  de 
Quillota  que  le  escobille  el  paletot  i  le  lustre  las  botas;  que  ni  come 
^n  su  casa,  sino  en  el  primer  restaurante  de  barrio;  que  no  rueda 
coche  sino  en  casos  estraordinarios,  i  no  recorre  esta  ciudad,  impo- 
sible por  sus  distancias)  sino   en  el  democrático  ómnibus  o  a  pie, 
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sobra  la  nieve  i  el  hielo  resbaladizo  fio  que  al  menos  le  ¿a  prdporcíor-' 
nado  la  ventaja  de  hacerlo  dueño  de  algunos  sitios  en  los  barrios  ma», 
valiosos  de  la  población,  como  Broadway  i  la  Quinta  Avenida)  i  por 
último,  que  en  los  primeros  meses  de  su  misión,  ni  a  teatros,  ni  a 
bailes,  ni  a  parte  alguna  pudo  ir  por  una  ra2on  importantísima  en  este 
pais  republicano  hasta  la  pared  de  enfrente,  es  decir,  porque  no  tenia 

frac!. 

I  todo  esto  no  sucede  porquo  el  /'Embajador  de  Chile*'  sea  un  avaro 
(que  ojalá  lo  fuese  para  tener  siquiera  esta  dignidad  propia  de  su  pues-^ 
to!),  sino  porque  si  hubiese  de  vivjr  como  cualquier  hijo  de  vecino  que 
vive  en  esa  buena  ciudad  de  Santiago,  pagaría  1 ,600  pesas  por  el  arrien- 
do de  una  salita  amueblada  de  las  que  en  Paris  cuestan  500  francos  al 
ano,  i  en  Chile  no  cuestan  un  jcentavo;  porque  la  comida  en  casa  para 
dos  personas  te  costaría  en  un  mes  lo  que  en  Chile  paga  una  familia 
modesta  en  todo  un  ano;  porque  un  sirviente  cuesta  aquí  el  mismo 
salario  que  en  Chile  se  paga  a  un  oficial  mayor  de  lá  Cámara  de  di" 
putadofi,.  i  por  último,  porque  así  como  tú  pagas  diez  centavos  por  ir 
desde  la  Alameda  de  Matucana  a  las  Cajitas  de  Agua,  aquí  la  tarifa 
es  de'  dos  pesos  para  subir  por  el  estribo  de  un  coche  i  apearse  por  el 
opuesto.  Fobre  embajador  si  hiciera  todo  esto!  Mi  cuarto  de  dormir 
me  cuesta  cerca  de  1,000  pesos  al  ano,  i  en  Chile  tenia  lo  que  aquí 
se  llama  una  casa;,  i  pagaba  por  ella  15  pesos  al  més^  i  por  este  estila 
es  todo  lo  demás.  Cuando  el  embajador  come  solo  (i  tú  sabes  que  8^ 
.  £.  no  é»  glotón)  la  cuenta  fluctúa  entre  tres  i  cuatro  pesos  por  tres 
o  cuatro  platos;  si  come  con  un  amigo  i  hai  consumo  de  vino,  lo  que 
aquí  se  hace  solo  por  pascua  florídá,  el  hiU  entonces  es  el  doble  ^ 
¡^Oh  tierra  de  Chile!  Si  estuvieralbajo  la  bóveda  de  tus  arboledas,  cot» 
un  sacudón  hária  un  cerro  de  duraznos  de  Zaragoza,  i  aquí  un  duraz- 
no agrio  de  Pensilvania  Vale  50  centavos,  cuesta  10  centavos  el  plato 
en  que  se  sirve,  otros  10  centavos  el  cuchillo  con  que-  feé  pela  i  oteosr- 
10  centavos  la  propina  obligada  del  mozo  que  os  lo^  sirve.  jOh  tierra 
de  Chile!  Quién  poseyera  en  estos  járamos  de  hielo  i  de  oro  un  frag- 
mento de  tu  terrasgo,  doiMÍe  crecen  las  higueras  del  Salto,  o  la» 
frutillas  de  Renca,  o  los  parrones  de  Gómez!  Un  racimo  de  uvas,  de 
aquellas  que  en  Chile  gritan  buen  medio  de  uvasy  vale  aquí  un  peso 
k  libra,  i  las  narapjas  con  que  los  niños  juegan  a  la  chueca,  se  ven- 
den ¿crees  tú  que  por  el  ciento?  *por  la  docena?  por  la  pieza?  Nó , 
por  cascos,  i  a  diez  centavos  cdda  uno.  "^ 

Pero  vamos  a  lo  del  embajador ^  pues^  parece  que  té  haS  tomado  la 
broma  a  lo  serio. 

Panamaes  hoi  día  elgran  mercado  de  ks  noticias  para  él  mú^o- 
entero.  Si  tú  llegas  de  Chile,  i  alguien  en  el  muelle,  al  bajar  del 
vapor,  dice,  señalándote  con  el  dedo:  "Ese  es  un  señor  qué  va  de 
ájente,  de  enviado  especial,  o  de  embajador  a  tal  parte",  al  ótío  dia 
los  periódicos  del  Istmo  te  ponen  todos  estos  títulos  o  el  m^s  si^Oro 
¿e  ellos;  una  semana  después,  lo  repitan  todos  los  diarios  dé  loé  &« 


^  37  — 

tados  Unidos,  i  otra  semana  mas  tarde  los  de  Europa;  i  ahí  tienéai  tú 
que  Ewhajador  une  fecit.  Ahora,  lo  mismo  sucederia,  si  trayendo  un 
sirviente  ü^gro,  un  chino,  o  un  araucano,  dijese  algún  tuno  que  el 
sirviente  era  un  príncipe  de  Otahiti,  i  tu,  4^e  eres  su  patrón,  su  se- 
cretario o  su  vcHet-de-piéd,  pues  si  los  periódicos  de  Panamá  te  hacen 
embajador  o  lacayo,  }a  cosa  en  ambos  casos  es  igual,  porque  no  tie- 
ne reniedio,  a  menos  que  tú  yayas  do  imprenta  en  imprenta,  con- 
tradiciendo el  rumor,  o  escribiendo  cartas  diariamente  a  todos  los 
corresponsales  que  se  entretienen  en  ponerte '  sobrenombres. 

Los  diarios  de  Panamá  me  llamaron  pues  embajador,  i  embajador 
soiiseré  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  **The  Chillan  em- 
bassádor,"  como  aquí  me  llaman,  será  un  título  tan  eterno  como  la 
Monroe  Doctrine^  la  NeiUrality  Lavo  i  el  Humhug  americauo,  mal 
que  pese  a  todos  los  censores  de  mi  nueva  heráldica. 

Pero  no  es  esto  lo  mas  curioso,  i  voi  a  contarte  lances  relativos 
a  mi  nueva  dignidad  que  te  harán  reir  de  buena  gana. 

Cuando  el  Cluh  de  loa  Viajeros  me  invito  a  sus  salones  para  dirijir 
un  discurso  sobre  Chile  a  télite  de  la  sociedad  de  ambos  sexos  de 
Nueva  York,  por  corresponder  a  la  cortesía,  envié  a  la  biblioteca  del 
Club  una  colección  de  todos  los  papeles  oficiales  que  saqué  de  la  se- 
cretaria de  la  Cámara  la  víspera  de  mi  partida,  como  tú  debes  recor- 
dar, pues  fuisteis  mi  cómplice  en  este  despojo  que  tan  útilísimo  ha 
sido  a  mi  misión,  como  desde  entonces  lo  previ.  Entre  esos  papeles 
iban  las  memorias  de  los  ministerios,  el  boletín  de  las  sesiones  de  la 
Cámara,  las  cuentas  de  inversión,  el  presupuesto  de  varios  anos,  or- 
denanzas, reglamentos,  etc.,  en  fin,  un  cerro  de  libros,  junto  con  unos 
pocos  volúmenes  dé  los  que  yo  he  ptifticado. 

Ahora  bien,  al  tomar  mi  puesto  en  la  sala,  observé  que  aquel  cú- 
mulo de  papeles  (que  representaría  una  caj-ga  de  muía)  habia  sido 
colocado  sobre  la  mesa.  •*Está  bien,  dije  yo,  aquí  voi  a  tener  docu- 
mentos a  que  referirme  en  apoyo  de  mis  revelaciones."  Pero  figúrate 
cual  seria  mi  asombro  i  mi  sorpresa  cuando  poniéndose  de  pié  Mr. 
Dumbar,  el  presidente  del  Club,  comenzó  a  hablar  en  estos  términos. 
''Tengo  el  grato  i  alto  honor,  Señoritas  i  Caballeros,  de  preseutar  a 
Udes.  al  esclarecido  i  honorable  B.  V.  M.,  embassaobr /rom  Chile, 
''senador'-  de  la  república,  i  uno  de  los  escrítores  mas  distinguidos 
i  fecundos  de  Sud- América  como  lo  prueba  este  montón  ele  libros  que 
aquí  tenéis  jptesente  todos  hs  que  el  ha  escrito  i  obsequiado  jenerosa" 
mente  a  este  CltibJ^ 

Ahora,  imajínate  como  quedaría  ya  en  aquel  paso  de  comedia.  Yo, 
el  autor  de  la  Cuenta  de  inversión,  de  los  Presupvfistos,  de  los  discur- 
sos de  los  senadores  i  diputados,  de  todos,  los  avalúos  de  la  Aduanal. . . 
Pero  ¿qué  hacer?  Cómo  contradecir  aquella  barbaridad  sin  hacer  otra 
barbaridad  mayor?  Me  resigné,  pues,  a  pasar  por  enbajador,  senador, 
i  el  escritor  mas  estraordinario  que  se  ha  visto  desde  la  formación 
del  mundo. 
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Seganda  peripecia. 

Me  invitaron  algunos  caballeros  a  ir  al  Club  de  la  ühton  Ltaguf^ 
el  mas  influyente  de  Nueva  York,  con  el  objeto  de  oir  una  lectura 
sobre  el  telégrafo  al  rededor  del  mundo,  que  debia  hacer  el  autor 
de  esta  empresa,  Mr.  Collins.  Llego  a  la  antesala  del  Club,  en 
Union  Square.  Habia  un  mar  de  fracs  negro^  i  de  corbatas  blancas. 
To  iba  con  el  simple  paletot  haurgeots  del  hombre  'que  se  muere  de 
frió.  Un  lacayo,  por  su  puesto  mucho  mejor  vestido  i  mejor  mozo  que 
JO,  se  adelanta  i  me  pide  que  deposite  el  paletot  en  el  vestuario  del 
Club. — "Pero  hombre,  le  dije  ¿quiere  üd.  dejarme  en  mangas  de 
camisa?  sino  tengo  mas  que  este  paletot  burdo  sobre  el  cuerpo!"  Me 
dejaron  entrar,  i  creí  que  me  echarían  a  un  rincón,  en  castigo  de  mi 
triste  facha. 

Pero  no,  señor!  Corrió  la  voz  de  que  el  inevitable  Chilian  em- 
hassador  estaba  allí,  i  a  tirones  me  llevaron  hasta  la  mesa  del  presi- 
dente, i  allí  me  sentaron  a  su  lado,  en  un  sillón  de  terciopelo  encar- 
nado, que  debia  verse  descolorido  delante  del  bochorno  de  mi  cara. 
Pero  ojalá  hubiera  concluido  aquí  el  camino  del  Calvario! . .  .Apenas 
Mr.  Collins  hubo  terminado  su  discurso,  ihere  rises  one  ofthe  yice-me^ 
sidentes  of  the  Club,  and  introduces  to  the  assemlly  the  Chutan  enAas^ 
íocUn-y  ( *)  i  asegura  ademas  que  va  a  deleitar  a  su  auditorio  con  un  speech 
sobre  Chile,  cosa  que  ni  por  la  imajinacion  se  me  habia  pasado.  Pero  al 
fin  me  acordé  de  Quevedo,  del  Caballero  de  la  Tenaza,  de  Gil  Blas,  i  has- 
ta de  mi  paisano  '*Luquito",  i  salí  del  apuro  como  lo  habrás  tisto,  con 
un  speech  cuya  sustancia  podría  traducirse  como  la  de  los  brindis 
del  último.  '*Por  que  la  esir4ia  de  la  felicidad  nunca  se  separe 
délas  estrellas  de  la  Union,  ni  de  la  estrella  de  Chile,"  con  lo  que 
quedé  mui  airoso,  me  colmaron  de  aplausos,  me  tributaron  los  hono* 
res  de  la  sesión  en  la  orden  del  dia  i  ordenaron  que  mi  admirable 
speech  pasase  a  la  posterídad,  impreso .  a  espensas  del  Club,  lo  que 
han  llevado  a  cabo  sin  duda 'tanto  como  la  libertad  de  Méjico,  ^ la 
protección  de  las  repúblicas  del  Sud  i  todos  lOs  grandísimos  hxmhvga 
de  esta  grandísima  república. 

Vamos  a  otro  lance  del  Chüian  embassador  en  que  parezco  trans- 
figurado en  otro  embajador.     ' 

Era  la  noche  del  22  de  febrero,  aniversario  del  natalicio  de  Was- 
hington, i  tenia  lugar  en  el  Cooper  Instituto  un  mass-meeting,  en 
el  que  estaban  apretados  como  sardinas  14,000  patriotas  para  oir  aF 
gran /ministro  Seward,  el  mismo  amable  señor  que  una  semana  antes 
habia  dado  orden  que  me  alojasen  en  una  casa  menos  confortable 
que  la  que  aquí  ocupo,  en  honor  á.úAlmbama  i  dé  la  Neutrality  Laxo, 
Pues  yo  fui  también  de  los  curiosos  con  mi  inseparable  compañeco 
Luis  Aldunate;  mas  como  me  sofocase  en  la  apretura,  logré  entrar 
al  anfiteatro  destinado  a  las  comisiones  i  a  los  oradores.  Allí  me 

*  Presentación  bombástica  í  humhógica  del  paciente  al  auditorio. 
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conoció  Mr.  Peter  Cooper,  el  dueño  del  Instituto,  a  quien  había 
sido  presentado  cuando  tuvo  lugar  el  gran  meeiing  de  la  gran  doc- 
trina, que  de  puro  cansado  ya  no  quiero  nombrar.  Mr.  Cooper  es,  sin 
duda,  un  grande  hombre,  pero  sabe  tanto  de  jeografía  como  tu  do 
bailar  schottish,  i  así  me  dijo: — Oh,  Mr.  Mackenna,  yon  are  from 
•*Cile,"  are  youjaot'í" — **  Yes,  Sir,  lam  trom  C/uVe,"  le  respondí. — 
•*"Well  then,"  me  contesto,  **came  and  have  a  chair."  Llamó  a  un 
empleado  i  le  dijo: — **Give  a  chair  to  this  gentleman,  wbo  is  the  em- 
bassador  from  6V?e."  *'En  hora  buena!'*  dije  yo,  i  me  dejé  guiar. 
Pero  ¿qué  crees  tu  que  sucedió?  Que  el  empleado  sabia  mas  que  Mr. 
Cooper,  i  no  recordando  que  hubiese  en  el  mundo  ningún  pais  que  se 
llamase  '*Cile,"  llegó  conmigo  al  estremo  del  anfiteatro,  donde  preci- 
samente estaba  sentado  Mr.  Seward,  i  en  altavoz  dijo: — **Grentle- 
men,  be  kind  enough  to  lot  the  embassador  from  *'Sicily"  have 
a  soat."  (1) 

Aquí  me  tienes,  pues,  convertido  por  un  golpe  de  miíjiaa  en  *  'Em- 
bajador, de  Sicilia.'*  I  ¿cómo  decir  que  nó?  Si  lo  hubiera  hecho,  me 
habrían  echado  para  afuera,  mientras  que  como  estuve,  vi  todo  a  las 
mil  maravillas,  gozando  de  mi  alto  privilejio  de  embajador  uni- 
versal. 

Ahora,  si  te  contase  los  mil  incidentes  de  mi  grandiosa  misión, 
mis  presentaciones  en  Washington,  a  los  jenerales  Grant,  Sherman, 
Thomas  i  Meade,  a  los  almirantes,  a  los  ministros  de  Estado,  a '  los 
senadores,  a  las  mas  bellas  i  a  las  nías  feas  señoritas  del  Potomac, 
al  Presidente  mismo  de  la  ünion,  delante  de  cuya  simpática  figura 
pasé  dando  el  brazo  a  la  amable  i  hermosa  Madama  Asta-Buruaga, 
mientras  el  Presidente  me  daba  do|^  dedos  de  su  mano  derecha  a  mí, 
otros  dos  a  la  señora,  i  el  otr«  se  lo  cojia  un  herrero  o  albañil,  que 
también  habia  ido  al  hemmanos*^  si  te  contara  todo  esto^  tendrías  un 
verdadero  capítulo  de  las  aventaras  de  esos  embajadores  encantados 
que  figuran  en  las  Mil  i  una  noche,     • 

Mucho  también  te  divertirías  si  te  eontase  las  trasforniaciones  que 
sufre  mi  nombre  en  el  dialecto  inglés  de  la  Yankicia.  He  de  escri- 
bir sobre  esto  a  Diego  Barros  para  que  consulto  a  la  Universidad  so- 
bre la  ortografía  oficial  de  mi  nombre,  pues  me  llaman  Vecuna,  Va- 
cuna, Mackena,  Mackeney,  Maqkenum^  i  hace  pocoi/dias,  entre  los  cen- 
tenares de  cartas  que  me  dirijen  en  honor  de  la  memoria  de  Monroe  i 

(1)  Todos  estos  diálogos  quieren  decir  que  en  los  Estados  Unidos  todos 
«a6c;i  jeografía,  que  el  nombre  de  Chile  es  mu  i  conocítZo,  i  que  por  lo  mismo 
unos  lo  llaman  6't7e,  i  otros  Sicilia ^  razón  por  la  cual  el  autor  de  esta  carta 
estuvo  sentado  rodilla  con  rodilla,  con  el  "hombre  mas  gfande  de  los 
Estados  Unidos,"  ífuien  felizmente  no  le  conoció,  pues  si  taj  hubiera  su- 
cedido, quien  sabe  qué  acusación  habria  salido  de  esto  contra  la  famosa 
Ici  de  la  neutralidad  que  se  promulgó  en  Estados  Unidos  contra  los  in  - 
lentos  para  auxiliar  a  la  América  del  Sur,  i  en  favor  directo  de  la  España^ 
el  20  de  abril  de  1818,  esto  es,  dos  semanas  después  de  la  batalla  de 
Maipo. 
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eoniamlsklfeuirality  Lavo,  venia  lua  rotolada  aMr.  VDdna  Makina,  qne 
el  diablo  sepa  si  soi  yo.  Esto  me  bace  acordar  qne  al  jeneral  Carrera 
)e  daban  aqm  ix>dos  los  nombres  del  mnndo,  menos  el  que  le  pnaie- 
ron  en  la  pila,  qne  el  barón  de  Conpignj,  compañero  de  armas  de 
ini  abudo  materno  (2)  lo  llamaba  en  todas  sns  cartas,  Mon  cher  Molt 
cana,  m  como  el  Mercurio  de  Yalparaiso  llama  al  presidente  del 
Club  de  los  Viajeros,  Mr.  Humbug,  (¡qué*  nombre  para  el  aristócrata 
penor  Dombar!)  lo  mismo  que  los  huasos  de  Pumtnm  llamaban  a 
Leomdas  Nieto  Don  Ddirio,  Pon  Dionisio  No4e-fie9,  a  Don  Dionisio 
Northenflicht,  i  don  Juan  Arias  a  mi  querido  primo  Janvaria 
Ovalle. 

Ahí  tienes  td,  puen,  la  bistom  completa  da  mi  enbajada  para  que 
la  cuentes  a  los  que  me  acosan  do  usurparme  prerogaifíyas  qjie  solo^ 
corresponden  i  deben  corresponder  en  uñ  país  tan  formal  como  Chile 
a  hombres  como  don  Mariano  Egaña,  Don  Diego  Benayente,  Don  F. 
J,  Rosales,  i  otros  dignitarios  de  nuestro  cuerpo  diplomático. 

Entretanto,  yo  que  declare  en  Panamá  publicamente  en  el  discurso 
que  pronuncié  que  no  era  sino  un  pasajero,  i  que  aquí  no  he  conse- 
guido ser  ni  secretario  del  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  puedo 
asegurar  por  tu  conducto  a  mis  paisanos,  que  si  en  vez  de  criticamos 
por  títulos  i  necedades  que  no  Talen  un  centayo,  nos  enyiasen  una 
parte  de  los  millones  que  ahora  están  encerrados  en  las  cajas  de  fierro 
de  sus  escritorios,  bajo  el  bloqueo  del  egoísmo,  tanto  mas  efectíyo 
que  el  de  los  godos,  no  andaríamos  en  las  que  nos  yernos  i  de  las  que, 
empe|:o,  es  preciso  salir  airosos,  aun  cuando  nos  saquen  la  camisa  i 
}a  yida,  i  ellos  se  guarden  su  plata. 

Los  otros  chismes  de  buques  coftiprados,  1  cuyo  trato  ya  he  desecho, 
de  £alta  de  cordialidad  en  las  relaciones  íntimas  i  enteramente  amis- 
tosas que  mantengo  con  el  patriota  señor  Asta-Buruaga,  no  yalen 
siquiera  la  pena  de  contestarse.  Lo  haré  tal  yez,  cuando  desde  la 
cárcel  pueda  contar  a  mis  comjfatriotas  como  se  practica  la  Doctrina 
Monroe  en  este  pais,  o  cuando  (si  ando  mas  feliz)  los  españoles  me 
alojen  en  Ceuta,  como  reo  entregado  a  su  saña  (que  no  es  pequeña 
conmigo)  en  yirtud  de  la  santa  neutralidad  que  es  con  aqueUa  (la 
de  Mo^iroe)  la  pareja  que  tira  el  carro  de  la  política  sud-americana 
de  este  pads,  en  derechura  al  infierno. 

Muestra  esta  carta  a  nuestro  jefe  *eomun,  don  Manuel  Antonio 
Tocomid;  dile  que  seré  siempre  su  humilde  secretario,  i  que  no  hai 
ni  habrá  título  en  el  mundo  que  sea  mas  alto  para  mí,  que  el  de 
confianza  i  aprecio  que  me  dio  hace  dos  años  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, casi  por  la  unanimidad  (le  sus  yotos,  i  que  ese  puesto,  en  el 
que  puedo  servir  a  mi  patria  lejos  do  todo  humbug  i  de  toda  impos- 
tura, es  el  único  que  halaga  mi  descomunal  ambición. 

(2)  Coando  escribí  esto,  en  marzo  pasado,  no  sabia  qoe  era  pecado  de 
vanidad  nombrar  asas  abuelos.  ¡Que  desacatol 
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Mil  recaerdos  a  ios  amigos,  que  se  aciiorden  de  mí,  pónme  a  ias 
i6rde|ies  ^e  tu  familia,  idispo»  oe  tu  afectísimo  amigo. 

5.  ^TiCüNA  MACKBNNA. 


CARTA  SEGÜÍÍDA. 

BL  KEO, 

jSeñor  don  Abelardo  Nunez, 

Ifueva  York,  6  de  mayo  de  1866. 

Mi  querido  Abelardo ; 

Otra  carta  tuya;  i  otra  vez  uiía  pajina  de  inhumana  crítica  sobre 
pii  pobre  humanidad;  Válgame  Dios !  ¿Qué  les  ha  dado  a  mis  paisa- 
nos  por  entender  -al  revés  todas  las  cosas  de  esta  bendita  tierra,  o 
mas  bien  dicho,  por  no  entenderlas  ni  al  revés  ni  al  derecho?  Primero, 
me  acusaron  por  las  sublimes  pompas  de  mi  misión,  i  ja  sobre  estoto 
jsscribí  a  mediados  de  marzo  una  carta  que  no  sé  si  habrá  visto  la  luz 

Eública,  pero  que  te  habrá  divertido  no  poco  a  tí  i  a  los  amigos  que  la 
ayan  leído,  i  que  me  conozcan.  . 

Ahora,  al  contrario,  me  acusan  po#  mis  tribulaciones  i  por  la  ma- 
nera como  ne  sobrellevado  la  caida  de  mi  súbita  i  escelsa  grandeza. 
De  manera  que  no  hai  remedio  con  mis  descontentadizos  ci>m patriotas. 
No  me  perdonan  por  andar  sobre  las  nubes,  ni  me  perdonan  por  re- 
correr ahora  el  sendero  ingrato  de  los  abismos.  Todo  ha  sido  vanidad 
rnia,  i  ya  tan  a  menudo  me  traen  las  brisas  del  mar  estas  palabras  de 
mis  lares,  que,  a  pesar  de  mi  odio  al  latín*  me  llevo  diciendo :  Tani- 
ta$  vanitatia!  que  es  todo  lo  que  retengo  (sin  duda  por  anabjías)  de 
aquella  bendita  lepgua. 

Pero  vamos  al  caso,  que  hoi  es  domingo,  i  como  en  este  país  no  es 
co^  fácil  santificar  las  fiestas  de  nuestra  madre  iglesia,  conforme  a 
nuestros  ritos,  voi  pues  a  contestar  al  sermón  sobre  la  vanidad  que 
me  han  dirijido  mis  paisanos  con  una  homilía  sobre  aquel  tema  di« 
vino  que  dice;   l*Perdónalos,  Señor,  porque  no  anhen"  lo  que  di^ 

Veamos,  ¿De  qué  me  acusan  ahora? 

De  la  declaración  por  escrito  que  presenté  a  la  Corte  délos  Estados 
unidos,  en  febrero  últijno,  cuando  reo  de  crímenes  inventados  por 
una  triste  sofistería  política,  me  llevaron  entre  dos  esbirros  ante  el 
^ogusto  solio  de  la  Nevtrality  l/iw,  resuscitada  espre^amente  para 
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mU  después  de  cuarenta  a£fos  de  profundo  olvido.  No  podría  yo  darme 
a  mí  mismo  cuenta  de  los  reparos  que  hacen  a  esa  declaración  pura- 
mente judicial ;  mas  por  lo  que  tú  me  dices  veo,  ^ue  son  todos  los  si^ 
guientes:  1.®  Que  dije  que  era  nieto  de  jenerales  i  presidentes ;  2.® 
Qi)e  era  escritor  i  babia  publicado  muchos  libros ;  3.^  Que  era  miem- 
bro de  sociedades  científicas  en  este  i  en  el  otro  mundo ;  4.°  Que  era 
diputado,  i  que  habla  hecho  una  moción  para  honrar  la  memoria  del 
presidente  Lincoln ;  5.°  Que  el  gobierno  de  Chile  me  habia  enviado 
a  este  pais  para  sostener' en  la  prensa  i  ante  la  opiuion  piíbMca  la  jus- 
ticia do  nuestra;  causa,  i  sin  haber  yo  solicitado  ni  insinuado  siquiera 
por  medio  de  amigos,  esta  honrosa  misión.  ¿Qué  mas?  Ah!  Que  era  * 
amigo  de  Mr.  Nelson,  i  que  éste  me  habia  dado  varias  cartas  de  re« 
comendacion  para  los  Graneles  hombres  de  este  pais  i  entre  otras,  una 
para  el  secretario  de  Estado  Mr.  Seward,  la  que  me  habia  olvidado 
entregar,  etc.  etc. 

*'¡  Qué  cúmulo  de  vanidades  i  de  pretensiones  I  Cuánto  i  cuan  ne- 
cio orgullo  hai  en  todo  esto  !"  He  aquí  los  juicios  de  mis  induljen- 
tes  conciudadanos,  i  sin  pas  ni  mas  me  han  declarado  un  solemne 
mentecato. 

Pero  vamos  por  parte,  que  todo  esto  es  sumamente  cómico,  i  hai 
para  reirse  una  semana,  lo  que  no  nos  viene  mal  después  de  estos  diaa 
de  negro  horror  que  han  hecho  verter  sangife  del  alma,  al  contemplar 
los  crímenes  salvajes  de  nuestros  enemigos.  En  este  sentido  tu  carta 
me  ha  venido  perfectamente,  después  de  los  despachos  i  noticias  so- 
bre el  cobarde  incendio  de  Valparaiso.  Ha  sido  el  saínete  después  de- 
la  trajedia;  i  te  aseguro  que  lo  que  me  cuentas  no  nos  ha  divertido 
poco  a  Asta-Buruaga  i  otros  anágos  sobre  las  inocencias  de  nuestra 
querida  tierra. 

Vamos  por  parte. 

Primer  capítulo  de  la  querella.  Que  dije  que  era  nieto  de  mis  abue- 
los, ¿I  de  quien  querían  en  Chile  que  fuese  nieto  sino  de  los  padres  de 
mis  padres  ?  Querían  que  dijese  {estando  obligado,  a  declarar  mi  orí-^ 
jen  por  lei  i  costwmJbre,  como  lo  verás  en  breve)  que  habia  caído  de  la 
luna,  o  que  habia  nacido  en  la  calle  de  los  Huérfanos?  I  si  dijeque  a 
esos>buelos,  de  quienes  me  honro,  les  habia  cabido  alguna  vez  el  ho- 
nor de  ceñirse  la  banda  del  poder  público,  ten  entendido  que  fui  en 
estremo  modesto,  vístelo  magno  del  aprieto;  i  te  juro  que  si  no  puse 
mas  abolengos,  fué  porque  no  me  acordé.  jAíI  i  cuanto  siento  ahora, 
no  haber  dicho  que  ptro  de  mis  antecesores  tuvo  mitra,  i  que  otro,  el 
reverendo  padre  maestro  frai,  Joaquín  Larrain,  fué  provincial  de  la 
Merced. . . .  Caramba!  Haber  olvidado  todo  esto,  i  que  ademas  era  bis- 
nieto, del  marques  de  Montepío,  cuando  en  mi  propio  camino  de  mi 
casa  a  la  Corte  por  el  centro  de  Broadway,  la  arteria  madre  de  esta 
gran  ciudad,  emporio  de  esta  infinita  democracia^  hai  sobro  un  lujoso 
taller  una  tabla  dorada  que  tiene  este  letrero.  Aquí  se  pintan  escudos 
i  armas  defarnilial  De  veras  que  rae  arrepiento  de  mi  eso^siva  corte- 
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dad  o  falta  de  memoria,  pues  en  el  caso  en  que  me  hallaba,  vuélvoté  a 
asegurar  que  si  no  hubiera  tenido  una  heráldica  tan  rica,  me  habia 
hecho  ca-cique  i  declarado  delante  de  todos  los  tribunales  de  la  Union, 
que  era  hijo  del  Sol . . . 

Pero,  atribuir  a  vanidad  el  presentar  pergaminos  en  este  país  donde 
no  hai  familias  sino  individuos,  donde  no  hai  hogar  sino  hoteles, 
donde  no  hai  mas  parientes,  que  aquellos  que  tales  llaman  en  Chile  a 
título  de^réstamo  o  de  deuda!  I  decir  que  era  nieto  de  vinpresidefUe, 
cuando  hai  presidentes  aquí  a  quienes  nadie  saluda  como  a  Buchanan, 
de  quienes  todos  se  rien  én  sus  barbas  como  Pierce,  ocupado  hoi  en 
adiestrar  caballos  en  Rhode-Island,  o  que  como  Fillmore  viajan  con  su 
maleta  al  hombro  por  Europa,  mientras  que  su  padre  ara  con  su  yunta 
de  bueyes  su  cortijd  de  Buffalo !  Oh!  Ser  aquí  nieto  de  presidentes 
es  una  vanidad  sin  nombre  que  da  al  feliz  mortal  que  a  ello  tiene  de- 
recho un  prestijio  superior  al  de  las  testas  coronadas  de  Europa,  como 
pudo  observarse  en  esta  gran  república  durante  la  memorable  .visita 
del  príncipe  de  Gales',  en  que  toda  la  democracia  americana  se  arrodi- 
lló a  su  paso,  haciendo  su  fortuna  un  barbero  que  le  afeitó  el  novel 
bigote,  pues  desde  ese  dia  van  a  entregarles  sus  mejillas  hasta  los  mas 
indómitos  hijos  de  James  Monroe.  Oh!  qué  mal. ..  pero  abrevio  la 
palabra  i  me  contento  con  decir  ¡que  inocencia  la  de  mis  ¡faisanosl  Si 
hubiera  podido  alegar  en  vez  de  todos  esos  parentescos  ilustres  el  de 
que  mi  abuelo  era  el  * 'Banco  de  Valparaíso"  i  mi  abufela  la  ^*Caja  hi- 
.potecaria  de  Santiago,"  que  era  primo  hermano  del  **Porvenir  de  las 
familias"  i  sobrino  de  la  **Sociedad  del  Paquete  de  Maule,"  eso  sí  que 
me  habría  dado  realce,  tono  i  prestijio  en  esta  parte  del  mundo. — 
Pero  lo  demás  ¡qué  bebería,  en  la  tierra  del  petróleo  i  bacalao,  de  la 
zarzaparrilla  de  Bristol  i  de  aquellas  pildoras  azucaradas^ve  los  niños 
lloran  jpor  eUasl  Por  otra  parte,  acusarme  a  mí  de/amtíwmo,  a  mí 
que  escribí  la  vida  i  la  gloria  de  los  Carrera,  que  inmolaron  a  mis 
mayores;  a  mí  que  escribí  la  **  Vida  de  Portales,"  el  perseguidor  sis- 
temático de  mis  deudos;  a  mí  que  por  aquella  carta  titulada  *'La  Re- 
pública Carrilana,"  estuvieron  por  tirarme  las  orejas  en  mas  de 

a  mí  que Pero  basta  ya.  Prefiero  reírme  antes  qtie  indignarme 

de  ese  cargo  de  vanidad  de  abolengos  que  se  han  complacido  hacer 
mis  amables  paisanos  al  que  comenzó  su  carrera  pública  como  secre- 
tario del  grupo  núm.  6.®  de  la  ''Sociedad  de  la  Igualdad,"  cuyo  pre- 
sidente era  el  honrado  sastre  don  Rudecindo  Rojas,  i  a  quien  sus  ami- 
gos i  parientes  llaman,  no  sin  cierta  mala  intención,  parecida  a  las  re- 
presalias, el  segundo  Peluca ,  de  lo  que  por  cierto  siempre  me  honré, 
razón  por  la  que  tengo  en  un  marco  dorado  en  mi  propio  cuarto  de  . 
dormir  el  retrato  deljpnmer  Peluca,  mi  digno  antecesor. 

Por  lo  demás,  a  los  que  me  acusen  de  aristócrata,  los  refiero  a  los 
hrjbitantes  de  la  cárcel,  a  los  reos  rematados  de  la  Penitenciarias,  a  los 
solicitan tes'de  ambos  sexos,  i  en  especial  a  los  de  mantón,  dé  la  Cá- 
mara de  Diputados, '  i  a  todos  los  amigos  con  quienes  estoi  a  visita 
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hecha  i  a  visita  pagada  en  Santiago  de  Chile,  desde  Pedro  d  ciego 
hasta  Alejo  Flores 

la  este  propósito  yiéaeme  a  la  memoria  que  cuando  con  L.  A.  es- 
estábamos  traduciendo  para  La  Voz  de  la  Amanea  esa  misma  decla- 
ración judicial  que  ahora  me  tiene  reo  ante  la  barra  de  mis  conoiuda- 
nos,  le  dije  riéndome: — **Cuanto  me  van  apelar  (perdone  la  cultura 
el  sacrificio,  hecho  a  la  veracidad)  cuanto  me  van  a  pelar  en  Santiago 
por  esas  lesuras!  Pero  no  importa,  dijimos^l  i  yo.  Salvemos  el  pellejo 
de  manos  de  los  godos  i  sus  cómplices,  que  allá  en  Chile  si  nos  sacan 
las  tiras  será  con  mano  amiga"......  I  así  ha  sidoí  Mi  pronóstico  no 

era,  pues,  vano,  i  ya  veo  que  no  conozco  mal  las  uvas  de  mi  majuelo, 
aunque  me  hayan  salido  mas  agrias  que  lo  que  yo  me  imajinaba. 
Apostaría,  sin  embargo,  a  que  el  primer  corte  (i  uno  basta  para  el 
eontajio)  ihe  lo  dio  alguno  de  esos  compatriatas  mios  que  ha  sido 
bautizado  como  yo  en  la  pila  de  la  Catedral,  i  que  está  creyendo  que 
las  cuatro  fronteras  del  mundo  son  San  Bernardo  i  el  Resbalón,  el 
Agua  de  la  Cañita  i  la  Cueva  del  Chivato! 

Por  otra  parte,  no  sabes  tu  que  esta  es  la  tierra  clásica  del  Jiun^ug 
{para  el  que  hai  un  museo  especial  en  Broadway),  de  la  ponderación 
i  de  los  títulos  altisonantes?  No  sabes  tú  que  cada  ciudad  famosa  de  la 
antigüedad  está  aquí  representada  por  alguii  pasmoso  remedo;  i  que 
hai  tres  Romas,  dos  Troyas  i  muchas  Tébas,  Alejandrias,  Ménfis^ 
Atenas,  Babilonias  i  todas  las  capitales  del  mundo,  inclusa  Lima, 
Valparaíso  i  no  sé  si  hasta  la  ViUa  del  Cóhilf  No  sabes  tú  que  esta 
ciudad  (New-Ybrk),  se  llama  Empire  Citt/;  Boston,  **la  Atenas  de  la 
América;"  Bal timore,  íAemo»Mmcn¿aZc%.  Washington,  the  city  of 
long  distances,  por  su  vasta  estenábn,  í  que  a  Nueva  Orleans,  no  te- 
niendo que  nombre  ponerle,  la  llaman  the  city  of  the  hcdfmomi,  por  su 
forma  de  rebanada,  ia  Cincinnati,  Porcopdist  poi'que  en  ella  se  ma- 
tan anualmente  dos  millones  de  puercos? 

I  no  ha  llegado  a  tus  oidos  que  cada  hombre  de  eara  blanca  i  que 
vista  levita  tiene  aquí  un  título,  i  que  el  maá* humilde  saeamuelas  es 
por  lo  menos ca/)íain?  En  1858,  cuando  navegaba  el  Mississippi,  me 
llamaban  corond,  como  lo  conté  en  mis  Viajes;  ¿qué  mucho,  enton- 
ces, que  hoi  me  hayan  ascendido  siquiera  a  embajador  después  de 
trece  años  de  carrera?  I  no  creas  tú  que  aquí  enibassador  es  tan  gran 
cosa  oomo  suena  allá  al  pié  de  los  sonoros  Andes ,  Aquí  embassador 
en  todo  el  que  lleva  un  memaje.  Así  si  yo  soi  el  embassador  de  Chile, 
el  muchacho  con  quien  mando  las  pruebas  de  La  Voz  de  la  América  a 
la  imprenta  es  mi  embassador  **a  mol."  Me  envidias  ahora  el  título? 
Pues  yo  te  hago  ahora  mi  embassador  en  Chile  para  que  cuentes  a 
mis  paisanos  todas  mis  grandezas,  i  cuidado  con  que  revientes  de 
orgullo! 

I  no  creas  tampoco  que  yo  soi  solo  el  embajador  de  Chile,  gpes 
Asta-Buruaga  ya  tenia  este  título,  i  su  amable  esposa  i  señora  el  de 
**Zíwty  Asta-Buruaga,"  de  lo  que  resultaba  que  nuestro  popular  i  mo- 
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desio  Sucargado  de  Negocios,  habla  isido  elevado  a  k  categoría  da 
Lord  por  la  gracia  del  huinhug.  Por  manera  que  si  no  se  hubiera  ido 
a  Europa  Luis  Aldunate,  (que  era  el  otro  enihassador  do  Chile)  esta-' 
riamos  completos  los  tres  reyes  rnagoSf  siguiendo  la  luminosa  estrella 
de  Chile  en  esta  tierra  santa  cuyo  Befen  se  llama  Wall  St,  o  la  caite 
de  los  Bancos. ««...  I  no  creas  tampoco  que  embassador  sea  mi  solo  tí- 
tulo, pues  el  zapatero  que  me  calza,  el  sastre  que  me  viste  i  el  librero 
que  me  vende  plumas  me  llaman  gomnior^  (gobernador  de  Estado)/ 
sin  duda  a  título  de  mis  canas^  i  estol  seguro  que.  si  me  afeitara  el 
bigote,  me  llamarían  o¿i5^o,  i  a  fé  que  no  andarian  descaminados, 
pues  uno  i  otro  fui  cuando  gobernó  a  lUapel  en  1851,  i  puse  i  quite 
curas,  me  cantaron  misas  i  me  rociaron  con  agua  bendita  a  la  puerta 
de  la  iglesia 

Pero  basta  ya  de  chanzas  (que  no  por  ser  chanzas  dejan  de  ser 
verdades),  i  vamos  a  la  parte  seria  de  este  negocio  que  tan  poco  seria 
sería  si  tú  no  me  asegurases  que  la  acusación  era  tan  jeneral  que  hasta 
en  el  Ferrocarril  habia  salido  á  los  cuatro  vientos  del  compás^ 
^  Entremos,  pues,  de  lleno  en  el  examen  de  conciencia  i  en  la  confe-' 
sien  humilde  de  las  culpas. 

La  declaración  judicial  que  tanto  ha  sublevado  la  reconocida  mo" 
destia  de  mis  compatriotas,  fué  redactada  en  la  forma  en  qtte  se  pu- 
blico por  dos  razon^es  poderosas,  absolutas,  inevitables. 

Fué  la  primera  la  de  que  esa  era  la  forma  esencial  e  indispensable^ 
la  pauta  fija  impuesta  por  la  lei  i  la  práctica  forense  a  documentos  de 
ese  jeneroj  i  fué  la  segunda  que  yo. debí  hacerlo  así,  consultando  na 
solo  mi  propio  honor  sino  el  honor  del  gobierno  i  del  pais  que  re-' 
presentaba.  # 

Voi  a  esplicarme. 

En  Chile  creen  algunos,  o  mas  bien  creen  todos  los  que  axínca  haxí 
salido  de  Chile,  que  las  cosas  de  las  otras  cuatro  partes  del  mundo  de- 
ben hacerse  como  se  hacen  en  Santiago,  en  Talca  i  en  Casa  Blanca^ 
puesto  que  no  todos  sa'falmos  como  se  hacen  las  cosas  en  otra  parte;  i 
a£Í  nada  les  parecerá  mas  propio  que  en  el  ramo  judicial,  por  ejemplo, 
que  es  de  lo  que  estamos  hablando,  todos  los  abogados  se  parezca»  « 
don  Ensebio  Sepúlveda,  todos  los  escribanos  a  don  Jerónimo  Araoa  i 
todos  los  juicios  al  de  la  testamentaría  de  don  Antonio  Hermida  o  al^ 
concurso  de  Silva  i  liivas^  que  !soa  los  pleitos  nacionales  mas  antiguos 
i  recientes  de  que  tengo  en  este  instante  memoria. — I  como  en  nin-- 
guno  de  esos  juicios,  ni  ante  ninguno  de  esos  funcionarios,  se  ha  acos- 
tumbrado jamas  citar  a  sus  abuelos  ni  decir  que  so  ha  escrito  libros, 
han  sacado  todos  por  consecuencia  que  la  declaración  hecha  por  mí, 
no  es  sino  unamontaSa  de  estupenda  vanidad  ^ 

Pero  si  ésos  mismos  paisanos  vinieran  a  esta  tierra  donde  desde  eí 
sol  hasta  las  hormigas  son  distintas  del  sol  i  de  las  hormigas  de  nuestro' 
suelo,  se  convencerian  pronto  de  que  lo  que  han  tomado  por  una  ne- 
cia petulancia,  no  es  sino  la  fórmula  legal,  la  r^Hna  diaria  de  este  jé^ 
Bero  de  asuntos^ 
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tlü  affidavit,  (501110  se  íláma  aquí  la  declaración  jurada  de  ün  ddü-' 
sado,  es  la  esposioion  fiel  de  los  antecedentes  personales  del  reo  i  de 
todas  las  circunstancias  mas  minuciosas  relativas  a  su  juicio;  i  esta 
declaracioi^  se  hace  naturalmente  tanto  mas  prolija  cuanto  mas  rui-» 
dosa  es  la  acusación  i  cuanto  mas  difícil  se  hace  la  prueba  de,  otra 
jénero  que  la  víctima  puede  ofrecer  pai*a  justificar  los  antecedentes 
*  de  su  persona.  ...  » 

'  Así  fué  que  apenas  vi  a  mi  abogado,  el  distinguido  Mr.  Stoughton, 
tina  de  las  lumbreras  del  foro  de  Nueva  York,  se  encerró  conmigo 
en  su  gabinete,  i  quise  que  no  quise,  tuve  que  tjontarle  toda  mi  vida 
desde  qne  nací  en  la  calle  de  las  Agustinas  en  Santiago  del  Nuevo 
Estremo,  el  25  de  agosto  de  1831  hasta  que  puse  el  pié  en  el  muelld 
de  los  vapores  de  Panamá  en  la  calle  del  Canal  el^  19  de  noviembre 
de  1865, 

Para  que  te  persuadas  ctiaii  escrupuloso  fué  sü  examen,  Voí  acón-* 
tarte  una  incidencia  bastante  divertida  i  que  es  característica  de  este 
pais.  En  elcurso  de  la  averiguación,  díjele  que  era  pariente  del  ac- 
tual Presidente  de  la  Bepública,  i  ai  amigo!  al  oir  esto,  al  papel  fuá 
el  dato,  porque  el  no  soltaba  la  pítima  para  redactar  su  memorándum^ 
costumbre  tan  universal  aquí,  como  es  en  Chile  el  olvidarse  de  todo 
lo  que  se  dice  en  una  conversación,  con  tal  que  no  sea  sobre  el  veci- 
no, o  en  un  alegato  en  estrados,  sobre  todo,  cuando  éste  es  de  intere-* 
ses  entre  parte* 

En  vano  fué  que  yó  me  opuáera,  El  abogado  había  de  (jonsígnai'" 
aquel  heoiio  esencial  de  la  defensa.  **Üd.  es  uñ  estranjero,  me  decia, 
Ud.  está  acusado  por  el  gobierno  que  se  iiiega  a  íeconocerle  todo 
jénero  de  inmunidades;  Ud.  apartce  como  un  impostor,  por  el  error 
de  las  comunicaciones  del  ministro  de  su  propio  pais  en  Washington, 
i  Ud.  debe  protejerse  no  solo  contra  la  justicia  sino  contra  la  opinión 
publica  con  todo  jénei^o  de  amparos,  puesto  que  se  ve  solo  i  como 
abandonado  de  amigos  i  de  estraños."  Mas  al  fin,  a  fuerza  de  porfía 
sobre  ese  punto  hubo  de  ceder  i  borro  el  pi#cioso  dato  de  su  memo- 
randumi  ¿Mas  crees. tú  que  se  resignó  por  esto?  No  señor.-^Al  si- 
guiente dia,  al  presentarme  en  la  Corte,  señalándome  con  el  dedo  i 
sacudiendo  con  énfasis  su  ckna  melena,  el  digno  abogado,  cuja  culpa 
profesional  yo  pago  ahora,  esclamó  con  voz  solemne.  *  *  Ahí  tenéis  al 
sobrino  del  Presidente  de  Chile!  I  pronunció  el  nombre  de  S.  E.  con 
tal  ortografía,  que  ni  tu  propio  padre,  que  fué  tan  buen  gramático^ 
hubiera  jamas,  entendido. 

Felizmente  la  relación  de  aquel  alegato  no  se  publicó  íntegía  por-í 
que  ¡ai  de  mil  si  hubiera  salido  xpariente  dé  dos  Presidentes^  si  con 
serlo  de  uno  solo  la  he  pagado  tan  caro! 

Ahora,  encontrarás  tú  sin  duda  racional  todo  cuanto  ha  pasado; 
pero  otros  no  lo  encontrarán  i  seguirá  la  tanda.  I  sin  embargo,  esos 
mismos  serán  los  que  cucuentren  mui  engorden  las  famosas  informa- 
ciones de  vita  et  moribus^  que  se  hacen  en  la  Plazuela  de  la  Compa'^ 
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nía,  i  según  la  cual  todos  somos  unos  santos,  o  por  los  menos  hijos 
de  padres  coTWcidos  i  de  sangre  azlil,  i  encontrarán  también  racional 
i  justo  que  se  llame  a  los  remates  tocando  a  la  carga  en  un  tambor  i 

que  sea  el  verdugo  el  que  le  haga  la  buena  pro  al  comprador Un 

castigo  daría  yo  a  los  que  andan  mordiéndome  la  piel  en  mi  cara  pa- 
tria! en  ausencia  mia,  i  sería  el  entiegárselos  a  Topete,  no  para  que  . 
los  enseñara  a  hablar  Cpues  siempre  tendrán  la  lengua  mas  suelta  que 
61),  sino  para  que  los  llevase  a  dar  la  vuelta  del  mundo,  a  fin  de  que 
se  convenciesen  de  que  no  es  tan  cierto  como  se  cree  aquel  refrán  de 
nuestros  abuelos  (tengo  ya  miedo  de  decir  esta  palabra!)  que  decía: 
**Todo  €l  mundo  es  Popayan." 

Ahora,  sobre  que  dije  que  Jiábia  escrito  libros,  (que  e3  otro  de  mis 
grandes  pecados,  i  éste  no  lo  niego,  porque  los  escribí)  preguntarla  a 
los  que  me  acusan,  si  alguna  vez  no  han  pedido  algunos  4o  osos  tomos 
•  al  vecino  o  a  mí,  o  a  cualquiera  que  no  sea  el  encargado  de  vender- 
los, i  les  preguntaría  ademas  que  harían  ellos  si  alguna  vez  acusados 
en  un  pais  estranjero,  víctimas  de  las  intrigas  de  los' enemigos  de  su 
patria,  que  de  cada  silabado  sus  labios  se  esforzarían  por  sacar  un  ar- 

fumento  contra  su  causa,  una  acusación  contra  su  persona,  qué 
arian,  digo,  si  cni;al  caso  hubieran  de  declarar /(W2;ofia77ieíi/e  no  solo 
su  orijeTiy  sino  8Vi  profesión,  i  todo  cuanto  a  su  persona  concerniese? 
¿Querrían  que  hubiera  dicho  que  era  un  zapatero  o  un  albañil?  ¿Que- 
rrían que  me  hubiera  presentado  conjo  un  vagamundo,  tal  cual  me 
anunciaban  los  españoles,  sin  familia,  sin  nombre,  sin  ocupación  co- 
nocida, para  que  al  dia  siguiente  la  pedrada  del  escándalo  i  la  baba  de 
la  maledicencia  hubiesen  envuelto  a  la  vez  el  nombre  sagrado  de 
Chile  i  el  oscuro  mió  en  un  solo  oprobio?  No,  señoresl  Si  eréis  que  no 
alumbra  a  los  hombres  otro  sol  que  el  de  Antequera,  o  el  que  sale 
cada  mañana  por  Apoquindo  i  se  pone  por  la  tarde  tras  de  los  cerros 
de  Pudahuel;  si  eréis  que  no  hai  otras  opiniones,- otras  costumbres,  otras 
cxij encías  políticas  i  sociales,  otros  usos  forenses  i  legales  que  los  que 
ese  sol  alumbra,  vivís  mili  engañados,  i  si  hubierais  de  venir  aquí  a 
vivir,  a  trabajar,  a  defenderos  solo  bajb  los  colores  del  prisma  de  la 
tierra,'  permitidme,  deciros  que  os  estáis  mejor  en  vuestras  casas,  a  la 
orilla  del  apasible  fuego,  tranquilos,  felices,  opulentos,  haciéndola 
autopsia  moral  de  aquellos  que  ausentes  i  olvidados  no  tienen  otro 
descanso  que  la  fatiga  misma  de  Sus  esfuerzos  para  contribuir  a  la  de- 
fensa i  a  la  gloria  de  su  patria,  luchando  cuerpo  a  cuerpo  desde  el 
primer  momento  de  la  iniciativa  con  dificultades,  previstas ,  todas  o  no 
previstas,  pero  que  en  vuestra  propia  mano  habría  estado,  (antes, 
ahora  o  mas  tarde)  obviar  en  parte  o  totalmente.  No,  señores!  Lo  que' 
habéis  tomado  por  vanidad,  por  ridicula  i  pueril  vanidad,  de  esa  que 
aun  los  mas  presumidos  dejarían  en  las  escaleras  del  muelle  de  Val- 
paraíso, al  embarcarse  para  lejanas  tierras,  no  es  sino  el  respeto  de 
si  mismo  y  atributo /propio  do  todo  hombre,  indispensable  a  todo  acusa-^ 
do,  i  que  se  hace  una  lei  suprema  para  el  que  no  solo  tiene  la  rcpre- 
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iseütácíion  i  la  responsabilidad  de  su  individuo,  sino  que  áígúiia  vez  íti 
de  responder  a  su  patria  de  cuanto  ha  dicho  i  de  cuanto  ha  hecho  eii 
feu  nombre  o  por  su  causa.  El  presentarme  ante  ella  con  mi  frente 
limpia,  con  mi  conciencia  tranquila,  con  mi  deb^r  cumplido  mas  atla  de 
lo  qtíe  era  de  esperarse  de  las  frájiles  fuerzas  del  hombre,  esa  será  mi 
vanidad,  el  dia  en  que  sea  llamado  a  cuentas  pOr  quienes  tienen  dere- 
'  cho  a  ello,  i  cuando  sin  reticencias  ni  sombras,  eí  pais  quiera  saber  lo' 
que  cada  uno  de  sus  representantes  en  el  estertor,  los  humildes  cornea 
los  poderosos,  hayan  hecho  para  dar  cumplimiento  a -su  misión. 

Hasta  entonces  aplazo  mi  respuesta  definitiva  a  mis  acusadores! 

Entre  tanto,  i  volviendo  al  tema  del  buen  humor,  de  lo  que  debiaií 
admirarse  verdaderamente  mis  poco  induljerites  paisanos  es  de  la  ver- 
dadera modestia  i  parsimonia  de  esa  declaración  judicial,  que  tanto 
ha  escitado  ía  húmeda  membrana  de  su  silenciosa  larinje,  pues  seguri 
los  usos  seculares  de  esta  tierra  peculiarísima  i  suis  generis  (otro  latin)r  ^ 
en  toda  la  faz  del  orbe,  ya  no  es  posible  escribir  la  biografía,  qué  digo? 
dar  las  senas  de  un  hombre  sin  apuntar  en  él  inexorable  memoran^ 
dum  (i  esto  es  menos  que  un  affídavit)  el  nombre  del  pais,  de  la  pro- 
vincia, de  la  dudad,  del  barrio,  de  la  calle  i  del  piso  de  la  casa  en  que 
fie  habita,  individualizando  las  facciones  del  individuo,  el  color  de 
sus  ojos,  el  tamaño  de  su  nariz,  su  estatura,  su  corpulencia  i  sobra 
todo  811  pesa,  que  sin  esto  no  hai  descripción  perfecta  de  alma  nacida* 
I  a  este  proposito  has  dé  saber  que  hubo  el  otro  dia  en  el  Ohio  una 
feria  áeguagtias  gordas;  en  la  que  se  adjudica  el  premio  a  la  que  puesta 
desnuda  en  el  platillo  de  la  balanza  peso  mas  que  sus  competidoras, 
1  aunque  yo  no  sea  comp  eí  crítico  español  E*errer  del  Eio,  ni  coma 
ninguno  de  los  héroes  de  Cornelif^  (Nepote),  te  confieso  que  tembla- 
ría a  la  sola  idea  de  que  mi  mérito  físico  hubiera  de  analizarse  en  los' 
diarios  de  Nueva-lTork  por  el  peso  fiel  de  la  romana,  como  si  fuese 
Hada  menos  que  un  costal  de  tri^o  o  un  queso  de  Chanco.  . . .  Así  eé 
cuando  vi  en  la  Corte,  a  todos  los  reporiers  (palabra  cuya  traducción: 
te  encargo  pidas  a  nuestro  infatigable  amigo  jCarmona,  a  quien  darás 
muchas  memorias),  con  lápiz  en  ristre,  mirándome  de  hito  eti  hito,  i 
tomando  aputítes  sobre"  mis  facciones,  me  estremecí  de  horror  i 
tuve  la  debilidad  de  ofrecer  a  uno  un  **green  back"  de  cinco  pesos 
por  que  no  me  pusiera  el  peso  en  la  relación  que  debia  salir  al  dia 
siguiente  * .  .  i  a  fe  que  el  picaro  gano  honradamente  su  propina  pueír 
al  otro  dia  el  World  i  otros  diarios  dijeron  que  Mr.  Mackeima  era  a 
very  handsome  man,  palabras  que  tampoco  quiero  traducir  para  que  na 
me  den  otra  carrera  de  baquetas  como  la  qu<í  me  dices  he  recibido. 
^  Salgo,  pues,  del  argumento  legal  i  entro  en  el  de  mi  propio  honor 
í  de  la  dignidad  del  pais,  que  estaba  en  todo  ligado  a  aquel,  por  cir- 
cunstancias que  yo  no  quiero  tocar  en  esta  carta  escrita  únicamente 
de  individuo  a  individuo,  i  que  tú  fácilmente  comprenderás. 

Por  una  mala  intelijencia  deplorable  a  que  se  prestó  la  ambigüedad 
de  im  despacho  telegráfico  enviado  de  Washington  por  mi  excelente 
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i  querido  amigo  ÁRta-Buruaga,  aparecí  yo  al  sigtiiente  dia  de  tui  eti« 
Juiciamiento  bajo  el  triste  carácter  de  un  impostor  publico,  de  uü 
falsario  que  habia  tomado  el  nombre  de  su  gobierno  para  fines  que  no 
{>odian  ser  sino  indignos,  desde  qtie  para  llevarlos  a  cabo  me  valia  de 
una  miserable  usurpación.         ' 

Así  fué  que  a  la  mañana  siguiente  de  mi  intentado  arresto  salie* 
ron  todos  los  diarios  de  ííueva^  York  con  grandes  carteles^  como  es 
de  costumbre  en  casos  de  batallas,  estragos  del  cólera,  escándalos» 
etc.,  al  frente  de  cada  Columna,  i  los  qne  decian  en  letras  mas  negras 
que  las  sombras  que  entonces  descendían  en  torrentes  sobre  mi  cora* 
Bon,  estos  i  otros  cumplimientos. 

Et  SUPUESTO  AJENtE  DE  CHILE 

DECLARADO  IMPOSTOR  EN  WASHiaNTON!!!* 
LA  FARSA  DEL  ENVIADO  DE  CHILE  PUESTA  EN  DESCUBIERTO^ 

Etí  MINISTRO  DE  CHILE  I  EL  MINISTRO  DE  ESTADO 

REPUDIAN!  UYEZ  ALPRETENDIDO  ÁJENTE. ' 

Agrega  ahora  a  esto,  que  mientras  al  cónsul  de  Chile  le  habían 
enviado  por  toda  orden  de  arresto  un  simple  recado  con  un  oficial  de 
toolicía,  se  lanzó  sobre  mí  con  una  jauría  de  esbirros  nada  menos  que 
la  mas  alta  autoridad  de  justicia  ejecutiva  del  Estado  de  Nueva  York» 
el  Marshcdl  Murray,  coa  cinco  si^-maTskalh,  quienes  hicieron  todo 
el  ruido  por  despernar  el  escándalo,  L agrega  que  los  espías  españoles, 
saboreando  su  triunfo  i  cantando  ya  el  de  profundis  a  La  Voz  de 
la  América^  que  los  tiene  flacos  de  ira,  los  acompañaron  hasta  la 
puerta  de  mi  casa  para  verme  salir,  i  que  al  siguiente  dia  los  diarios 
todos  de  la  ciudad,  publicaron  ha,sta  cuatro  columnas  de  las  mas  es- 
tupendas mentiras  sobre  mi  arresto,  contando  hasta  los  latidos  de  mi 
corazón  i  las  estaquillas  de  mis  zapatos,  i  publicando  una  biografía 
mia  tan  llena  de  disparates,  que  a  ser  esto  cierto  yo  debería  ocupar 
una  de  las  primeras  gradas  del  templo  de  la  inmortalidad  entre  Pareja 
i  el  fotógrafo  de  la  Espedicion  científica.— (Q.  D.  G.) 

I  bien,  pues,  que  me  aconsejábala  prudencia,  la  dignidad,  el  deber 
en  tal  aprieto,  víctima  indefensa  i  abandonada  por  el  cielo  í  por  la 
tierra? 

Un  solo  camino  tenia  traaado  delante  de  mí,  i  este  fué  el  que  seguí 
i  el  que  seguiré  basta  el  último  dia  de  mi  vida,  sea  que  soló  tenga 
que  responder  de  mi  propio  humilde  nombre  o  del  sagrado  de  mi  pa- 
tria. Lo  que  tenia  que  hacer  i  lo  que  hice  fué  levantar  mi  frente 
cuan  alto  pude,  contestar  al  reto  de  mis  perseguidores  con  altiva  mo- 
deración, decir  i  sostener  que  era  el  lejífcimo  representante  de  ese 
pais,  del  que  vivia  orgulloso  i  cuya  gloria  me  habia  esforzado  por 
Lacer  conocer  por  cuantos  medios  estuvieron  a  mi  alcance  desde  que 
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&aHa  pisado  esta  tierra,  donde  en  lugar  de  libertadores  encontrata  caf-^ 
eeleros;  i  probar,  por  último,  que  no  era  un  aventurero  sin  nombre  que 
habia  venido  a  sorprender  la  buena  íe  de  las  jentes  (como  tantos  otros 
advenedizos  que  esplotan  este  país  acostumbrado  a  vivir  de  lo  impre^ 
visto,)  sino  que  era  cierto  i  honrado  cuanto  habia  dicho  en  sus  clubs, 
en  sus  asambleas  i  en  sus  meetings  populares. 

Esto  fué  lo  que  hice  i  me  enorgullezco  de  haberlo  hecho,  porque 
creo  haber  representado  honradamente  ^el  nombre  i  el  espíritu  de  mi 
patria,  siempre  digna  i  templado,  pero  nunca  mas  altivo  que  en  la 
hora  de  la  prueba,  i  íne  enorgullezéo  tanto  mas  de  haberlo  hechp 
cuanto  que  ese  espediente  puso  eficaz  remedio  ul  peligro  i  término^ 
oportuno  al  escándalo,  i  de  tal  manera  que  desde  ese  dia,  no  se  han 
atrevido  a  ajitar  una  sola  pajina  de  esc  proceso  de  mengua;  negación, 
completa  de  ks  doctrinas  i  de  los  sentimientos  que  se  pretende  hacer 
creer  son  la  relijion  política  (sic)  de  este  pais,  i  el  que  yo  mismo  he 
de"  menester  se  lleve  a  cabo,  i  bajo  mi  propia  responsabilidad  de  hom- 
bre i  de  patriota,  a  fin  de  que  la  América  del  Sud  sepa  al  fin  lo  que 
tiene  que  esperar  de  esta  así  llamada  **Gran  República." 

I  para  poner  nli  conducta  bajo  su  verdadera  luz,   quiero  por  ua 
momento  dar  por  sentado,  que  hubiera  seguido  una  senda  opuesta  a 
la  que  adopté.  Quiero  decir,  que  me  hubiera  acobardado  delante  del 
atropello;  que  me  hubiera  puesto  en  la  boca  la  mordaza  de  una  falsas 
circunspección,  cuando  toda  la  prensa  ajitaba  sus  •  mil  lenguas  en  mi 
oprobio;  que  me  hubiera  en  fin  humillado  delante  de  este  titánico  go- 
bieYno  que  tan  temido  es  de  todos.  «¿Cuál  habria  sido  la  consecuen- 
cia? La  consecuencia  habría  sid%  que  en  esta  (¡fran  Repvbíica,  eir 
que  el  derecho  es  solo  una  teoría  i  el  éxito  es  la  base  de  la  justicia, 
de  la  gloria,  de  la  omnipotencia,  del  derecho  mismo,  yo  habría  sido 
barrido  como  un  átomo  por  la  escoba  de  los  porteros  de  las  Cortes, 
que  se  me  habría  tratado  como  a  un  mísero  reo  i  que  el  menosprecior 
público  habría  caido  sobre  mi  oscuro  nombre  i  sobre  el  augusto  de- 
mi  patria. 

I  entonces  ¿qué  habrían  dicho  de  mi  los  chilenos?  Con  cuánta  jus- 
ticia habrían  acusado  mi  apocamiento,  mi  cobardía,  mi  humillación! 
Con  cuánta-  verdad  habrían  afirmado  que  habia  hecho  traición  a  los 
motivos  que  sin  duda  indujeron  al  Grobierno  a  enviarme  a  este  pais, 
i  que  yo  entendí  eran  mis  pobres  aptitudes  para  trabajar  sin  dar  tre- 
guas al  tiempo,  ni  al  sueño,  ni  al  placer,  ni  al  egoísmo,  en  su  gloria 
i  en  su  poder,  sin  reparar  en  obstáculo^,  ni  en  peligros,,  ni  menos  en 
las  vicisitudes  personales  que  a  mí  como  a  cualquiera  otro  pueden 
acontecerleen  el  cumplimiento  de  una  misión  emprendida  bajo  aus- 
picios enteramente  ilusorios,  por  no  serme  permitido  darles  otro 
nombre. 

I  porque  hice  todo  eso  con  fe,  honradez  i  sin  miedo  (que  aquí  tam- 
bién hai  miedo  i  motivos  para  tenerlo,  porque  hai  cadíüsos  políticosr 
penitenciarias  políl^icas,  procesos  políticos,  avirtud  de  los  cuales  no  w 
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juzga  pVíTé,  ser  encerlAdcs  nn  juicio  por  años  eateros  a  los  acüsádoáétt . 
una  oscura  celda,  i  estradiciones  poiliticaa^  a  virtud  de  ías  cuales  sé 
entrega  a  la  España  sus  enemigos,  como  el  nombre  de .  ArgüéU^^!  lo 
rectlerda)  por  haber  hecho  todo  esto  i  algo  mas  que  dgun  día  se  sa- 
brá, mis  coiápatriotas  ine  acusan  i  deprimen  taíi  soto  porque  invo* 
qué  en  un  papel  legal  i  de  mera  fórmula  el  nombré  honorable  de  mis 
mayores.  .  .  .  ¡Oh  Kepúblicas!  Quién  fué  el  que  dijo  qUe  erais  la  mas 
bella  i  al  mismo  tiempo  la  mas  ingrata  de  ks  patrias? 

Entretanto,  aun  no  ha  llegado  el  dia  de  los  esclarecimieütos,  am* 
plios,  luminosos,  completosj  tal  ciíal  la  opinión  de  la  América  los  ne- 
cesita para  pronunciar  su  fallo  desapasionado  sobre  todas  las  grandes 
cosas,  las  grandes  doctrinas,  i  las  grandes  esperanzas  que  se  funda* 
ban  en  la  mancomunidad  de  los  grandes  continentes  del  nuevO  mun- 
do. No  ha  llegado  tampoco  el  tienípo  en  que  los  mas  humildes  ser* 
vidores  de  su  patria  tengan  el  derecho  de  decir  cuanto  han  trabaja-» 
do,  cuanto  han  alcanzado  i  sobre  todo,  cuanto  han  perseverado  i 
cuanto  han  suñ*ido.  ¿  .  . 

«  I  mientras  ese  día  llega^  sigamos  adelante  por  el  áspei^O  sendero»  i 
lleguemos  a  la  cúspide,  sea  cual  sea  el  dolor  i  las  espinas;  sea  cual  sea 
la  suma  de  constancia  que  deba  oponerse  al  desaliento;  sea  cual  sea 
el  vigor  i  la  psadía  que  debe  contrarrestar  a  la  persecución  converti- 
da en  sistema;  sea  cual  sea  en  fin  la  piedra  de^  descanso,  cubierta  dé 
flores  o  de  abrojos^  en  que  el  peregrino  debe  reposar  su  fatigada  cabe- 
za, al  volver  a  pisar,  las  playas  de  la  patria,  al  ponerse  de  rodillas  bajo 
6U inmaculado  cielo,  al  besar,  junto  con  los  que  aun  nos  aman,  su  san^ 
to,  su  puro  i  su  induljente' regazo.  ^ 

Para  ese  dia  aplazo  todo  lo  que  añora  por  deber  silencio^  i  entre-^ 
lanto,  deseándote  toda  felicidad,  me  suscribo  tu  afectísimo  amigo. 

B.  Ticuna  Mackbnna* 


^duüuÁ&íoai 


Comen  tárloÉ  de  la   prensa  de  Nueva  Tork  sobi^e  las  fines  tí  oñed 

anteriores. 


(Editorial  del  New  Y^rk  tíerald  del  3  de  Agosto  de  1866.) 

LAS  AVENTURAS  DI  ÜN  DIPLOMATiqO  GHILSNO  EN  NUBVA  YORK. 

Creemos  que  nuestros  lectores  no  só  habrán  preocupado  tanto  con 
las  ultimas  noticias  de  Europa,  Méjico  i  Nueva  Orleans,  o  con  el  ca- 
ble i  el  cólera,  que  hayan  dejado  de  leer  la  curiosísima  carta  de  Benja- 
nin  Vicuña  Mackenna  a  sus  amigos  de  Ohile^  cuya  tradueeion  publi-' 
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.camos  en  nuesbra  edición  del  juévee.  El  señor  Mackenna,  como mQ'^ 
efaos  otros  estrsnjeros  qae  han  venido  antes  que  él,  fué  perfectamente 
recitado  i  tratado  en  Nueva  York  i  nos  ha  pagado  esta  cortesía  tra- 
tando de  ridiculizarnos.  No  tenemos  derecho  a  quejarnos  de  semejan- 
te proceder  porque  a  la  verdad  lo  merecemos.  El  señor  Mackenna  ha 
seguido  solo  el  ejemplo  de  Marryatt,  de  Dickens,  de  Mrs.  TroUopfe, 
de  BuU  Run  Busseli  i  de  tantos  otros  distinguidos  injenios  que  se 
imajinaron  que  nosotros  debiamos  ser  necesariamente  un  pueblo  d6 
tontos  cuando  los  recibiamos  de  una  manera  tan  cordial  i  hospitala- 
ria. Semejante  lojica  tiene  un  gran  fondo  de  verdad,  i  nuestros  hués-  » 
pedes  no  dejan  de  poner  alguna  gracia  al  observar  i  describir  núes-  ^ 
tros  defectos.  Sin  embargo,  nadie  hasta  el  dia  nos  había  sacudido  tan 
rtcio  como  el  señor  Mackenna  ni  con  tan  buenas  intenciones  como 
él,  después  de  todas  las  atenciones  que  recibió  en  Estados  Unidos, 
sí^re  todo  de  parte  dd  Marshal  Mtirray, 

El  señor  Mackenna  refiere  a  sus  amigos  de  Chile  que  no  es  él 
quien  se  ha  dado  los  pomposos  títulos  de  Embajador,  Ministro  Ple- 
nipotenciario, Enviado  Estraordinario  etc.  con  que  ha  figurado  en  los 
diarios,  i  les  hace  creer  que  los  americanos  le  han  colgado  todos  esos 
distintivos  sin  su  consentimiento  i  a  despecho  de  sus  protestas  de 
modestia.  La  afición  de  los  americanos  a  los  títulos  hace  ya  tiempo 
que  es  proverbial.  Dickeus  afirmo^   algunos  años  ha,   que  no  se  en- 
contraba en  este  pais  individuo  alguno  que  no  fuera  capitán,  coronel 
o  jeneral,  i  de  entonces  acá  no  hemos  creado  pocos  caballeros^  ha- 
biendo también  formado  últimamente  el  Pre&idente  algunos  doctores' 
en  teolojía.  Así,  pues,  no  es  estrío  que  el  señor  Mackenna  haya.sido  ' 
víctima  de  esta  curiosa  inania  americana,  i  debe  por  consiguiente  ser 
muí  cierto,  como  lo  asegura,  que   habiendo  sido  llamado   embajador 
por  un  diario  de  Panamá,  era  todavía  embajador  hasta  la  fecha  de  su 
carta»  En  lo  que  estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor  Em- 
bajador es  en  que  no   vivia  de  uña  manera  conforme  con  ese  rango. 
'*Este  gran  embajador,  dice,  no  tiene  sino  una  sola  habitación,  donde 
duerme,  tiene  su  cuarto  de  vestir  i  su  escritorio;  sin  cocinero,  ni  ma- 
yordomo, ni  lacayos  ni  aun  un  negrito  para  acepillar  la  ropa  i  lus- 
trar las  botas;  comiendo  en  el  mas  vecino  restaurant;  que  no  anda 
en  canuaje  sino  en   las  grandes  ocasiones  i  recorre  esta  gran  ciudad 
a  pié  sobre  la  nieve  i  el  hielo  ¡  rehusando  asistir  a  bailes,  teatros  <x 
reaniones  piivadas  porque  no  tiene  un  frac  que  ponerse"  Todo  esto  a 
la  verdad  ofrece  un  notable  contraste  de  severa  sencillez  republicana 
con  la  opinión  jeneral  de  su  aristocrática  misión  i  grandeza. 

En  sus  visitas  a  los  diversos ,  clubs  de  esta  ciudad  ocurren  al  señor 
Mackenna  diversos  percances.  Habiendo  sido  invitado  a  pronunciar 
un  discurso  en  el  club  de  los  viajeros  reunió  algunos  ejemplares  de 
las  ordenanzas  de  aduanas  i  presupuestos  del  Grobierno  de  Chile, 
junto  con  los  discursos  de  los  diputados  i  senadores  para  servirse  de 
dichos  documentos  en  cuanto  a  estadística  i  otros  datos.  Todos  esos 
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volúmenes  hablan  sido  apilados  sobre  una  mesa  que  se  encontraba 
delante  de  la  tribuna  en  que  él  debía  hablar,  pero  cuál  seria  su  taom- 
bro  cuando  Mr.  Dumbar,  presidente  del  club,  le  presentó  oomofino 
de  los  itías  distinguidos  i  fecundos  escritores  de  Sud  América  como 
lo  manifestaba  ese  montón  de  libros  **todos  los  que  habia  escrito  else- 
Sor  Mackenna  i  obsequiado  jenerosamente  al  club"  El  señor  Dumbar 
llevará  a  cuestas  esta  anécdota  toda  su  vida;  pero  le  tocará  también 
en  parte  a  los  miembros  del  club  de  la  liga  unionista  que  saludarop 
al  señor  Mackenna,  sentándolo  en  un  sillón  de  terciopelo  encamado 
al  lado  del  presidente  i  obligándolo  a  improvisar  un  discurso  que  se 
mandó  imprimir  a  espensas  del  elub.  Con  todas  estas  cosas  mui  bien 
puede  reirse  el  señor  Mackenna  de  *'los  grandes  hunibug$  de  eata 
gran  República.'' Así  también  acaso  puede  justificarse  la  broma  que 
hace  a  Mr.  Peter  Cooper.  Refiere  que  habiendo  asistido  al  gran  wee- 
fm^  del  natalicio  de  Washington  se  encontró  con  Mr.  Cooper,  quien  le 
dijo:  **0h,  señor  Mackenna,  Ud.  es  do  .Chile,  no  es  verdad?" — **Sí, 
señor,  replicó  Mackenna,  soi  de  Chile"  **Bien,  entonces,  dijo  Mf. 
Cooper,  pase  Ud.  i  tendrá  un  asiento;  portero  una  silla  para  este  ca- 
ballero que  ea  el  eiSibajador  de  Chile."  condujo  al  señor  Mackenna  a 
la  parte  mas  elevada  de  la  plataforma  esclamó  con  voz  estentóreii, 
''señores,  un  asiento  para  el  señor  Embajador  de  Sicilia!" — Con  esta 
anécdota  concluye  Mr.  Mackenna  su  entretenida  carta  que  debería 
¿jarse  en  cada  club  para  enseñar  a  sus  miembros  cual  debe  ser  stu 
conducta  con  los  estranjeros  distinguidos  que  los  vii^iten.  Talvez  con 
esta  medida  no  seria  su  segundo  viaje  mui  agradable  para  el  señor 
Mackenna,  cuya  carta  es  el  documento  mas  injenioso  que  hs^ya  salido 
de  su  pluma.  ^        ' 


II. 

DEFENSA  DE  LAS  REPÚBLICAS  DE  StTD    AMÉRICA  CONTRA  LOS  ATAQUES   DS 
La^  COR]^£SPO]SSALES    DE  LOS  DIARIOS   AMERICANOS. 

(Carta  de  don  Bartolomé  Mitre,  hijo,  secretario  de  la  Legación  Aijentifia  en 
los  Estados  Unidos  al  editor  del  New  York  Herald.) 

Señor:  Pocas  veces  habrán  rejistrado  las  columnas  de  su  mui  liore-' 
ditado  diario  una  defensa  mas  santa,^^  una  protesta  mas  justa,  un  gril» 
de  Indignación  mas  noble  i  eneijioo  que  en  las  circunstaneias  actuales 
en  que,  en  nombre  del  honor  ofendido,  vengo  por  la  prensa'  en  de- 
manda de  justicia  de  la  opinión  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  ya 
que  no  es  posible  obtenerla  de  las  Cortes  contra  la  conducta  vil  i  mez- 
quina  de  la,  mayor  parte  de  los  corresponsales  que  tienen  encargo  de 
suministrar  noticias  de  ^ud  América  a  los  diarios  de  este  pais. 

Esos  correaponsaljes  parece  que  esperimentan  un  placer  en  demi- 


_  54  — 

prñT  al  paebh)  de  Sad  América,  a  bus  gobiernos  i  a  sus  hombres  pi- 
blioos,  sin  ^  mepor  respeto  por  la  verdad  i  lanzando  en  medio  de  su 
-impunidad  calumnias  anónimas.  ^ 

El  Brasil,  la  República  Aijentína,  la  República  Oriental  del  ürtt- 
guai  han  tenido  que  sufrir  su  parte  en  los  rudos  i  irirulentos  ataques 
fie  los  corresponsales  norte  americanos  en  esos  lugares,  desde  que 
principió  la  actual  contienda  con  el  Paraguai.  Según  ellos  no  se  ha 
librado  una  sola  batalla  en  que  los  aliados  no  se  hayan  conducido  co» 
*  mo  unos  cobardes;  no  ha  habido  ningún  acto  público  que  no  les  haya 
dado  materia  para  el  ridículo,  ni  ha  cometido  el  tirano  que  despotiza 
al  desgraciado  Paraguai  crimen  alguno  que  no  les  haya  mereci- 
do completa  induljencia  i  escusa,  ya  que  no  alabanzas  a  nombre  del 
mundo  civilizado. 

Chile,  el  Perú,  Bolivia  i  £cuador  han  sido  también  víctimas  de 
BU  terrible  vapula,  i  aunque  algunos  de  esos  corresponsales  no  se  han 
atrevido  a  sostener  abiertamente  los  actos  de  barbarie  i  los  crímenes  de 
toda  clase  cometidos  por  la  España  en  el  Pacífico,  no  han  perdido 
oportunidad  alguna  para  hacer  cargosa  los  gobiernos  de  ineptitud, 
de  debilidad  i  aun  de  barbarie,  ineptitud,  debilidad  i  barbarie  que, 
Bea  dicho  de  paso,  han  triunfado  en  todas  partes  de  su  poderoso  ene^ 
migo,  humillando  el  arrogante  poder  de  la  España. 

Colombia,  Venezuela  i  las  Repúblicas  de  Centró  América  no  avan- 
f  an  un  solo  paso  en  la  senda  dd  progreso  i  de  la  civilización  que  no 
sea  calificado  complacientemente  por  esos  señores  de  suspensión  de 
la  eterna  contienda,  del  sempiterno  desorden  i  barbarie. 

Cub^)  en  fin,  Cuba  la  desgraciada  víctima  de  la  rapacidad  espano» 
la,  cuyo  martirio  contempla  la  humanidad  con  dolor,  no  merece  una 
Bcla  palabra  de. simpatía  de  osos  corresponsales  que  solo  pueden  lla- 
marse escritores  porque  escriben. 

Yo  pregunto  ahora  ¿por  qué  tanto  rencor?  ¿por  qué  esa  rabia  contra 
un  pueblo  por  cuyos  intereses  han  recibido  hasta  cierto  punto  la  mi- 
ñón de  velar?  Suponiendo  que  algunos  de  los, hechos  que  relacionan 
fuesen  verídicos,  no  seria  mas  justo,  mas  noble  i  mas  en  armonía 
con  la  misión  de  paz  i  de  concordia  que  incumbe  a  la  gran  República 
para  004  esos  países,  que  en  vez  de  exajerar  los  hechos  se  axamina- 
se  las  causas  que  dan  oríjen  a  ellos,  señalando  donde  esté  el  mal  para 
poderlo  correjir  en  adelante?  Pero  no,  no  es  así  como  comprenden  su 
misión;  ¿para  qué  dar  consejos;xcon  que  fin  obrar  con  honradez  i  ha- 
blar lá  verdad,  cuando  haciendo  uso  de  los  insultos  i  de  las  calum- 
nias se  cumple  de  la  misma  manera  con  el  fin  de  llenar  papel  i  Henar-» 
IM  IO0  bolsillos? 


m. 

Carta  del  Dr.  Roffors  ez-oónsul  de  Chile  al   <^New  Tor¿   Tribu- 
ne"  con  el  motivo  anterior. 

DON  benjamín  ticuna  mackjbnna. 

Al  Editor  del  Mw  TorJc  Tnhime. 

Señor:  Lapren«a  satánica  (el  New  York  ffercdd),  fiel  a  sus  tra" 
diciones  e  inclinaciones  proverbiales,  ha  publicado  recientemente 
algunas  correspondencias  de  Santiago  de  Chile  de  las  que  después  se 
lia  ocupado  en  términos  calculados  espresamente  para  desfigurar  de 
la  manera  mas  absurda  el  carácter  público  i  privado  de  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna,  i  habiendo  rehusado  rectificar  esas  aprecia- 
ciones, como  todo  diario  sensato  debiera  haberlo  hecho,  apelo  a  üd. 
<5on  la  esperanza  de  que  conservando,  como  siempre,  el  carácter  im- 
parcial de  su  diario  dé  oido  al  acusado. 

La!  cartas  escritas  por  el  señor  Mackenna  a  su  amigo  Abelardo 
Núñez  publicadas  en  el  diario  que  ao^bo  de  nombrar,  no  contienen 
•en  manera  alguna,  un  sentimiento  adverso  a  nuestras  instituciones  ni 
a  nuestro  pueblo,  ni  podia  encontrar  un  juez  imparcial  semejante 
intención  ni  en  el  orijinal  ni  en  la  traducción.  Solo  fueroú  escritos 
como  relaciones  de  sus  trabíijos  en  este  i  en  otros  paises  para  que  ese 
amigo  pudiera  dar  a  conocer  en  .Chile  la  razones  de  ciertos  equívo- 
cos producidos  por  los  diarios  que  llegaban  de  este  pais.  En  cuanto  a 
las  chitosas  anécdotas  de  los  chasca  sufridos  aquí  con  diversas  per- 
sonas, no  se  puede  negar  que  ellas  son  estrictamente  merecidas. 

Por  lo  que  respecta  a  sus  observaciones  i  juicioe  acerca  de  ciertas 
prácticas  de  este  pais,  comunes  a  todas  las  clases  desde  Satanás  (1) 
hasta  Barnum  i  de  nuestra  diplomacia  x3on  respecto  a  las  Repúblicas 
de  la  América  del  Sur  mencionadas  por  el  señor  Vicuña,  él  no  ha 
hecho  sino  citar  a  nuestros  propios  diarios,  a  los  miembros  de  nuestro 
mismo  Congreso  en  el  significado  que  él  atribuye  a  la  palabra  ITam- 
hug.  Por  consiguiente,  él  no  es  el  autor  de  la  idea,  i  debemos  en  jus- 
ticia absolverlo  de  la  mala  intención  que  le  atribuye  el  corresponsal 
aludido^  así  como  sobre  todo  juicio  demasiado  severo  respecto  de  la' 
sociedad  de  Nueva  York  que  el  corresponsal  de  Santiago  pretende 
asignarle. 

Respecto  a  las  indiscreciones  que  se  dice  haber  cometido  por  el 
señor  Vicuña  durante  su  viaje  a  este  pais  i  en  esta  misma  ciudad  es 
una  pura  calumnia  que  solo  el  Herald  ha  podido  imprimir.  Pero  lo 

(1)  El  nombre  de  Satanás  es  aplicado  aquí  al  célebre  M.  Bennet  editor 
ijel  Herald.  Barnum  es  el  conocido  empresario  universal,  dueño  del  Museo 
de  curiosidades  Nueva  York. 


—  se- 
que es  verdadenmente  insoportable  es  aquella  fiarte  de  la  eorres- 
poudeiicia  que  se  refiere  a  los  gastos  del  señor  Vicuña  Mackenna  en 
tfste  pais  i  yo  no  vacilo  en  calificarla  con  pleno  conocimiento  de  los 
hechos  sino  como  una  infame  mentira.  El  señor  Vicuña  Mackenna 
no  debe  en  esta  ciudad  un  solo  centavo  en  su  carácter  publico  ni  pri- 
vado. Por  consiguiente,  el  ájente  que  se  dice  viene  a  este  país  a 
arreglar  las  cuentas  del  señor  Mackenna  es  entérrente  imajinario. 
Kespecto  de  la  condenación  del  Meteoro  basta  saber  que  ese  buque  ha 
sido  entregado  bajo  fianza  para  que  nos  creamos  obligados  a  desmentir 
la  participación  que  se  atribuye  al  señor  Vicuña  Mackenna  en  ese  ne- 
gocio. Me  hago  personalmente  responsable  al  declarar  que  toda  la 
correspondencia  referida  no  solo  es  mtá  intencionada  por  lo  que  res- 
pecta al  señor  Vicuña  Mackenna,  sino  esencialmente  yalsa.'  Res- 
pecto de  la  aventura  en  el  club  de  los  viajeros,  puedo  certificar  como 
testigo  presencial,  que  la  relación  que  de  ella  hace  el  señor  Vicaña 
Mackenna,  es  enteramente  verdadera^  por  mas  que  esto  sea  poco  agra- 
dable al  Presidente  de  aquella  institución.  (1) 
Vuestro,  respetuosamente.  ' 

S.  RoaxBa. 


IV. 


ARTÍCULO  DB   LA    REPÚBLICA   DX  SANTIAGO  DEL   13  DE  8ETIBMBBB    DB 
1866  SOBRB  LOS   COMENTARIOS   ANTERIORES. 

La$  carias  dd  señor    Vicuña  Mackenna  en  Estados-Unidos, 

Las  cartas  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  dirijio  al  señor  Nunez 
en  mayo  último  i  que  reproduje. en  abundancia  la  prensa  de  Chilo, 
han  causado  considerable  exitacion  en  el  periodismo  de  Nueva-Tork, 
según  se  observa'  en  varios  artículos  de  iVew  York-Heráld^  del 
fPbrW,  la    Tribune  i  el  Courrier  des  Etats  Uhts, 

El  primero  de  esos  diarios  publicó  una  traducción  de  esas  cartas 
en  su  número  del  1.^  de  agosto,  enviada  por  su  corresponsal  en  San- 
tiago i  acompañada  de  comentarios  que  nos  contentaremos  con  lla- 
mar pueriles,  pues  refieren  nada  menos  la  estupenda  noticia  circula- 

(1)  El  señor  Dumbar,  presidente  del  Club  de  los  videros,  publiotS  en  el 
Herald  una  carta  furiosa  contra  nosotros  por  haber  contado  su  inocente 
equivocación  en  la  lectura  dada  en  aquel  establecimiento,  i  por  esa  broma  el 
señor  Dumbar  roe  acusó  de  ingrato.  Es  cierto  que,  desde  mi  llegada  a  Nue- 
va Tork  me  prodigó  muchas  atenciones,  lo  que  no  dejaba  de  sorprenderme 
por  lo  que  tenia  de  desinterés.  Mas  luego  pretendió  que  le  pagara  aquellas 
aquel  buen  señor  enviándole  a  Chile  un  hijo  semi  imbécil  como  oficial  de 
nuestra  marina,  que  es  donde  menos  tontos  debe  haber,  i  porque  no  lo  hice 
se  enfadó  terríblemcnte  conmigo.  De  aqui  su  carte  i  mi  in^^ritítmé, 
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da  en  Santiago  de  que  el  señor  VicuSa  dejaba  en  Nueva^York  una 
devda personal  de  no  menos  de  medio  miUon  de  pesos.,,,      % 

La  publicación  de  esa  traducción  fué  la  señal  paramuna  granizada 
contra  el  pobre  ex-embajador  ausente. 

El  New  York  Herald,  siempre  veleidoso,  lanzó  un  editorial  el  3 
de  agosto  con  el  título  de  Aventuras  de  un  diplomático  cTiileno  en  New 
York;  el  Courrier  des  Etats  Unís  le  siguió  con  otro  llenó  de  desver- 
güenzas. 

El  altercada  se  suscitó  de  esta  suerte,  dando  lugar  a  algunas  nobles 
comunicaciones  en  favor  del  señor  Vicuña  Mackenna  enviadas,  por  el 
ex-cónsul  de  Chile  en  Nueva-York  Mr.  Rogers,  i  por  el  distingui- 
do secretario  de  la  legación  arjentina  don  Bartolomé  IJIitre,  que  so 
publicaron  en  el  Herald,  i  en  la  Tribune  de  Nueva- York  en  esos 
mismos  dias. 

Para  que  se  juzgue  del  tono  de  la  polémica  en  la  prensa  americana, 
al  tratarse  de  esta  cuestioncillas  de  amor  propio  nacional,  tan  peculiares 
de  ese  gran  pueblo,  vamos  a  traducir  algunos  fragmentos  del  edito- 
rial del  Hercdd  del  3  de  agosto.  Dicen  así: 

■  {Se  omiten  esos  por  haberse  piMicado  antes  integro  el  editorial 
dd  Herald  de  que  eran  tomados. ) 

El  Courrier  des  Etats  ühis  es  mucho  menos  benigno  que  el  He* 
raid,  lo  que  se,  comprende  desde  que  está  asalariado  por  la  legación 
española  en  Washington.  En  un  artículo  que  con  el  título  de  Un 
fragmento  chileno,  publica  el  4  de  agosto,  vierte  los  siguientes  con- 
ceptos. 

**Todo  el  mundo  recordará  a  cierto  aventurero  llamado  Mackenna 
que  hace  cinco  o  seis  meses  sstu^  en  esta  ciudad  con  el  objeto  de 
atrapar  alguna  negociación  de  buques,  a  protesto  de  hacerles  servir 
al  gobierno  de  Chile,  de  quien  alegaba  tener  una  misión  secreta.  Este 
tal  Mackenna  fue  recibido  calorosamente  en  los  mas  altos  círculos  de 
Nueva-York,  lo  que  se  esplica  por  la  voga  en  que  estaba  entonces  la 
doctrina  Monroe.  No  habfía  en  esa  época  ni  guerra  en  la  Europa, 
ni  cable  trasatlántico,,  ni  cólera  para  ocupar  los  espíritus;  era  la  pro- 
tección de  las  repúblicas  hermanas  del  sud  lo  que  tenia  absorto  el  es- 
píritu de  los  americanos-.  En  consecuencia,  Mackenna  fué  alhagado. 
cortejado,  aduladp,  abrumado  de  invitaciones:  Mackenna  por  aquí: 
Mackenna  por  allá;  no  había  fiesta  posible  sin  Mackenna.  Fué  aque- 
lla una  verdadera  Mackenalion,  Pero  llegó  el  día  en  que  Mackenna, 
habiendo  sembrado  influencias,  quiso  cosechar  pesos  fuertes,  i  en- 
trando en  negociaciones  de  guerra,  fué  a  parar  a  las  puertas  dq  la 
cárcel.  ' 

**Pero  hé  aqui  que  el  hombre  se  ostenta  en  todo  su  esplendor  ba- 
jo una  nueva  faz.  En  los  Estados -Unidos  hace  fiasco  copo  embaja- 
dor, ministro  plenipontenciario  i  con  todos  los  títi^los  con  que  un 
hombre  puede  revestirse  para  engañar  a  los  necios  i  sacarles  ventaja, 
p«ro  él  quiere  desquitarse  en  su  país  tse  presenta  como  un  republi- 
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cano  estoico,  mal  vestido,  mal  alimentado,  mal  alojado  para  atraerse 
f<impi^tías  entre  los  suyos  i  reirse  de  los  que  le  han  dado  hospitalidad 
(en  la  cárcel);  pero  de  los  que  ya  nada  tiene  que  esperar.  I  en  verdad 
que  hace  todo  esto  con  una  desenvoltura  encantadora,  un  garbo  va- 
liente i  con  talento,  porque  es  preciso  confesarlo,  hai  talento  en  esasr 
cartas!" 

Siguen  después  varios  estractos  de  las  cartas  i  el  escritor  conclu- 
ye üuS; 

"Francamente,  no  es  posible  burlarse  de  un  pais  con  mas  gracia  ni 
mas  brio!  I  en  vista  de  esto  no  tendríamos  razón  en  quejarnos  de  que 
el  señor  Mackcnna  se  hubiese  puesto  de' frente  con  el  Courrier,  en  la 
Voz  de  Américu,  diario  que  él  fundó  en  Nueva- York  i  que  ha  des- 
aparecido con  su  ausencia.  Pero  hai  en  todo  esto  una  lección  que  el 
pueblo  americano  no  debe  echar  en  olvido,  i  es  la  de  que  las  repúblicas 
hermanas  son  una  triste  familia;  que  ellas  son  todo  miel  i  sutnisiou 
cuando  tratan  de  esplotar  a  la  hermana  mayor ,  como  si  fuera  una  va- 
ca de  leche;  pero  están  mui  dispuestas  a  volverles  la  espalda  i  tirarle 
la  coz  del  asno,  desde  que  Tos  j  estos  de  simpatías  que  aquella  les 
ofrece,  no  se  convierten  en  hechos  positivos  i  en  moneda  sonante." 

Por  no  hacer  mas  largo  estos  estractos  i  también  por  creerlos  del 
todo  innecesarios  en  Chile,  no  reproducimos  los  jenerosos  artículos  es- 
critos en  defensa  del  señor  Vicuña  Mackenna  por  varips  de  sus  nume- 
rosos amigos  en  Estados -Unidos  i  entre  los  que  se  cuentan,  como  ya" 
hemos  dicho  los  señores  Mitre  i  Rogers.  Se  nos  asegura  también  quo 
los  señores  Asta-Buruaga,  Errázuriz,  Barreda  (ministro  del  Ppru), 
Romero  (ministro  de  Méjico),  i  otros  sud -americanos  distinguidos  se 
habian  ocupado  de  este  rasgo  cuiíosísimo  de  la  susceptibilidad  ame- 
ricana, bien  que  tratándolo  con  la  irreverencia  que  merecen  las  cosas 
dé  un  pueblo  que  es  en  todo  grande,  i  especialmente  en  sus  niñerías. 


V. 

jCarta  al  editor  del  ^''NewTork:  Herald**  Mr.  James  Gordon  Bennet 
sobre  las  pablicaclones  anteriores  dadas  a  luz  en  la  ««Repúbli- 
ca"  de  SantiaflTo,  del  14  de  setiembre  de  1899. 

A  JAMES  GORDON  BBNNBTT  ESQ.  EDITOR  DEL  NEW  YORK  HERALD. 

Santiago,  setiembre  12  de  1866. 
Señor: 

Loa  bondades  personales  que  debí  a  Ud.  i  a  su  estimable  &milia 
durante  mi  re/sidencia  en  Estados  Unidos,  asi  como  las  constantes 
prueblMl  de  adhesión  del  JVcio    York  Herald  que   üd.  dirije,  por  lü 
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eausa  que  yo  representaba,  me  inducen  a  dirijir  a  Ud.  Jos  palabras 
con  motivo  de  la  publióacion  que  su  diario  ha  hecho  de  unas  cartas 
enviadas  por  mí  a  (3hile  i  sobre  las  que  sus  redactores  han  hecho 
severos  ceméntanos  en  sus  editoriales  i  de  otra  suerte. 

Antes  de  todo,  debo"  asegurar  a  Ud,  con  franqueza  que  no  ttnga' 
motivo  alguno  personal  de  gratitud  para  con  el  pueUo  americano  en 
jeneral,  ni^ménos  con  su  gobierno.  Demasiado  evidentes  son  los  mo- 
tivos que  abrigo  para  hacer  esta  revelación  i  no  necesito  insistir 
sobre  ellos.  Pero  aparte  d«  e¿to,  recibí  honores  mui  especiales  de 
pocos,  pero  al  mismo  tiempo  honorables  i  distinguidos  ciudadanos  del 
Norte,  que  no  solo  me  honraron  con  su  amistad  sino  con  una  confian- 
za ilimitada. 

A  esos  nobles  espíritus  va  dirijida  esta  respuesta,  j?cra  a  éUos  solos 
esclusivamente. 

Por  los  dignos  jefes  de  la  casa  de  Alsopi  C."  señores  Hobson, 
Biley  i  Fergussonj  por  los  aj  entes  de  la  sociedad  mercantil  de  Fabri 
and  Chanoey,  por  los  señores  Forbes  de  Boston  i  de  Nueva  York;  por 
los  señores  Mackey,  Meiggs,  Spinney,  Alian  Campbell,  Pluml,  Bo- 
gers,  Squier,  Greeíey  de  la  Tribuno,  Frank  Seslby  i  los  directores 
del  Hebard  (como  el  digno  Mr.  Hudson  i  el  distinguido  hijo  de  üd. 
i  otros  pocos,  si  es  que  ya  no  están  nombrados,  abrigo  gratitud  i 
conservaré  un  indeleble  recuecdo  de  sus  servicios.  A  los  demás  nada 
debí. .  Si  de  algo  les  sea  deudor,  no  yo  siuo  un  pais,  era  de  un  miUon 
de  pesos  .que  ha  cubierto  leal  i  honradamente  el  Gobierno  de  Chile, 
dando  un  relijioso  cumplimiento  a  todos  mis  compromisos  i  aproban- 
do sin  reserva  mi  conducta,  como  lo  habria  podido  ver  Ud.  en  comu- 
nicaciones oficiales.  Si  estos  no  han  pegado  al  Herald,  .será  porque 
este  diario  no  tiene  en  estos  paises  corresponsales  fieles  i  cinceros. 

De  todas  las  personas  qué  me  honraron  con  su  amistad  en  Estados 
Unidos  solo  uno,  Mr.  Dumbar,  ha  salido  a  la  prensa  prodigándome 
insultos  i  acusándome  de  ingrato.  Solo  tengo  una  palabra  que  decir 
a  Mr.  Dumbar,  i  es  la  de  que  sino  envié  a  su  hijo  a  servir  en  la  mari- 
na de  Chile,  fué  solo  porque  le  encontré  enteramente  inepto  para  ese 
desempeño.  No  creo  que  se  haya  ofendido  por  el  lijero  equívoco  que 
de  él  refiero  cuandb  me  introdujo  al  Cluh  de  los  viajeros^  equívoco 
del  que  todo  el  mundo  fué  testigo  como  lo  declara  el  señor  Bogers  en 
su  comunicación  a  la  Trihune  que  nada  tenia  de  culpable.  Su  enco^ 
no  conmigo  fué  porque  no  di  despachos  de  teniente  de  marina  a  un 
mozo  incapaz  que  me  quiso  imponer  con  sus  convites  i  falsa  ama- 
bilidad. 
^Bespecto  de'  mis  censuras  de  los  clubs  de  Nueva  York  solo  diré 
que  no  he  sido  comprendido.  ITo  no  he  querido  burlarme  "de  esas 
nobles  i  hospitalarias  instituciones,  que  me  prestaron  su  tribuna  i  su 
influjo.  Al  contrario,  las  respeto  i  conservo  un  grato  recuerdo  de  sus 
cortejas.  Lo  únicQ  que  yo  he  querido  poner  en  evidencia  es,  1.®  la 
profunda  ignorancia  que  reina  en  los  Estados  Unidos,  aun  en  las  cla# 
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ses  mas  elevadas,  de  iodo  lo  relativo  a  Sad  América,  i  2.^  la  profun— 
da  ignorancia  qoe  reina  en  estos  pdses  de  todo  lo  relativo  a  los  há- 
bitos i  prácticas  de  la  gran  Repábliea'del  Norte,  ignorancia  de  la  qa& 
JO  era  una  doble  víctima;  allí,,  porqne  tenia  que  lachar  con  todo 
jénero  de  errores  i  de  desconfianzas,  i  aquí  con  las  calumnias  o  las 
malas  intelijeneias.  I  para  realizar  este  objeto  eleji  un  tono  festivo  i 
conté  mis  propias  aventuras^  haciendo  qne  el  chiste  i  la  responsabili- 
dad de  estos  recayera  tanto,  sobre  mis  huéspedes  como  sobre  mí 
mismo. 

Si  los  dignos  miembros  de  la  ünum  LeaguA  Clvb,  si  el  venerable 
i  filantrópico  Mr.  Cooper,  si  el  director  del  Clvb  de  los  viajeros  se 
han  sentido  agraviados  por  esas  alusiones,  no  tengo  inconveniente 
alguno,  i  sí  al  contrario,  esperimonto  un  vivo  placer  en  enviarles  esta 
satisfacción.  Otro  tanto  hago  en  obsequio  de  todas  las  almas  jenero«- 
sas  que  me  prestaron  ayuda,  consejos  o  recursos.  * 

En  cuanto  a  mi  conducta,  o  mas  bien,  a  mi  redprocidad  con  lo» 
americanos  del  Norte  recidentes  en  Chile  antes  i  después  de  mi  regre- 
80>  dejo  a  ellos  i  a  los  corresponsales  del  Herald  en  ésta,  el  certificarla 
conforme  a  la  verdad  i  a  la  justicia. 

Repito  a  Ud.  que  no  habría  escrito  estas  líneas  sino  creyera  tener 
obligacicnes  limitadas,  pero  profundas  i  sinceras  con  ciertos  ciudada> 
nos  de  Estados  Unidos.  Para  ellos  i  para  Ud.  es,  pues,  esta  esplioa- 
cion.  Para  los  articulistas  i  díGunadores  de  la  prensa,  no  tengo  res-^ 
puesta  alguna,  escepto  el  mas  completo  olvido. 

»  B.  Vicuña  Maoekhna. 


DOCUMENTO  p. 

Comunicaciones  relativas  a  la  diverjencia  de  opiniones  qne  buba 
entre  el  Encargrado  de  negrocios  de  Chile  i  su  Ájente  confidencial 
con  motivo  del  Intento  de  arresto  del  último. 

I. 

oakta  1>bl  señor  vicuña  maokenna  al  'señor  asta-buruaga  kspo- 
niéndole  los  hechos  que  motivaron  su  intento  de  arresto.   ' 

Sr.  D.  F.  S.  Asta-Bürüaga 

Nueva- York, febrero  7 del 866 . 
Bli  apreciado  amigo: 

Por  los  diversos  td^ramaa  que  desde  anoche  le  he  escrito,  habrá 
-Ud.  sabido  la  sustancia  del  curioso  lance  en  que  nos  enoontramoB.  Ei 
caso  es  el  siguiente: 
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Recién  llegué  eu  noviembre,  el  Dr.  Rogers  me  Labio  de  dos  in- 
dividuos, (el  cirujano  Ramsey  i«el  coronel  Perry)  que  querían  ir  a 
Chile'  de  su  propia  cuenta  llevando  dos  botes  torpedos,  que  después  de 
usados  contra  los  españoles,  serian  vendidos  al  gobierno  de  Chile  por 
25,000  pesos.  Después  de  varias  modificaciones  firmé  el  contrato  el 
27  de  diciembre  por  duplicado,  i  envié  uno  a  Chile  quedando  el  otro 
en  poder  de  los  empreBarios,  de  todo  lo  que  di  cuenta  al  gobierno. 

En  este  contrato  no  habia  compromiso  ni  infracción  de  la  neutrali- 
dad por  cuanto  yo  compraba  una  oosa.  puesta  en  Chile  i  pagada,  aZZí, 
s^inntnguna  responsabilidad  de  mi  parte.  Ademas,  si  los  empresarios 
no  salian  el  21  de  enero  el  contrato  quedaba  nulo,  como  en  efecto  ha 
quedado.  ^ 

-  A  mediados  de  enero  los  empresarios  pidieron  a  Eogers  7,000  pesos 
para  completad  su  espedicion  a  loque  yo  por  supuesto  me  negué.  Dé 
aquí  i  de  su  nHseria  o  maldad  ha  resultado  que  han  presentado  secre-  • 
lamente  el  contrato  al  fiscal  de  los  Estados  Unidos,  (^Dístrict  Attor- 
ney.)  Este  reunió  el  jurado  preliminar,  i  én  virtud  de  esa  pieza  i  de  la 
declaración  de  Ramsey  (1)  libró  un  decreto  de  prisión  contra  mí. 

Anoche,  estando  mui  tranquilo  en  casa,  se  presentó  elTnars/iaZZde 
Estados-Unidos  con  cinco  de  sus  segundos,  i  me  intimó  el  decreto  de 
prisión.  Protesté  en  elacto  que  no  lo  obedecia,  que  estaba  protejido 
por  un  título  diplomático  i  que  no  reconocía  la  jurisdicción  del  juei 
que  lo  firmaba.  , 

Al  principio  me  dijo  que  me  llevaría  por  fuerza,  pero  después  fué 
a  consultarse  con  él  fiscal,  dejando  la  casa  en  custodia. — Volvió  una 
hora  mas  tardé  diciéndome  que  podj^  quedar  en  la  casa  o  ir  donde  me 
gustase,  acompañado  por  dos  custodias.  Lo  hice  así  i  fui  a  ver  a  Mr. 
Hobson  para  que  diera  fianza  i  al  abogado  Mr.  Stoughton  para  la  de- 
fensa. '    \ 

Este  me  aseguró  en  el  acto  que  no  podian  dar  un  paso  mas  contra 
mí;  a  virtud  de  mi  título  de  la  legación  de  Chile  (que  le  presenté)  i 
que  al  contrario  el  juez  que  habia  firmado  el  decreto  de  prisión  i  los 
oficiales  que  lo  habían  ejecutado,  estaban  si^etos  a  severas  penas  según 
las  leyes  que  me  leyó  i  que  protejen  hasta  la  servidumbre  de  las  lega- 
ciones. 

Con  esta  seguridad  fui  esta  maSana  a  la  Corte,  e  imajínese  Ud. 
cuál  seria  mi  sorpresa  al  recibiv  su  telegrama  de  que  üd.  no  me  con- 
,  sideraba  com>o  secretario  de  la  legación,  cuando  acababa  de  presentar 
8U  propio  título  firmado  por  Ud. ,  refiriéndose  a  un  decreto  supremo 
del  gobierno!  El  fiscal  habia  escrito  ajMr.  Seward  por  la  mañana,  i 
éste,  a  su  vez,  le  contestó  que  no  me  conoQÍa  por  tal  secretario 

Ignoro  lo  que  haya  pasado  entre  Ud.  i  Mr.  Seward,  pues  en  sus  te- 
legramas Ud.  no  me  dice  siquiera  que  lo  haya  visto;  pero  nuestra  lí- 
nea de  conducta,  la  suya  i  la  mia^  está  claramente  mareada,  que  a  no 

(1)  En  esto  padecimos  error  en  consecuencia  del  misterio  de  la  persecu- 
ción. I^amsey  jamas  revelo  nada  contrallo  a  nosotros. 
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^er  el  que  jjá.  tenga  motivos  reservados  que  ño  es  posible  confiad  ái 
telégrs^o,  lo  que  Ud.  me  ha  escrito  b»i  me  parece  un  enigma. 

En  verdad  Üdi  tiene,  en  mi  concepto,  que  sostener  a  todo  trance 
tel  título  de  secretario  que  he  presentado,  so  pena  dtí  pasar  Ud.  por 
un  falsificador  i  yo  por  un  embustero^  dejando  al  gobierne!  (que  en 
realidad  me  ofreció  aquel  título  como  he  dicho  a  Ud.)  eü  la  mas  ridi- 
cula posición ¿  Ud.  concebirá  la  penosa  posición  en  que  me  encontré 
hoi  en  el  trit>unal  asegurando  al  fiscal  que  era  secretario  de  la  lega-* 
cion,  en  el  momento  en  que  recibía  éste  un  telegrama  de  Ud.  dirijido 
a  él  mismo,  en  que  le  dice  que  no  me  considera  como  tal.  El  único 
arbitrio  que  tuve  para  salir  de  este  conflicto  fué  echarla  culpa  a  una 
inexactitud  del  telégrafo.  Por  otra  parte,  el  fiscal  parece  ser  un  exe- 
lente  hombre:  manifiéstala  mejor  disposición  en  nuestra  causa,  di- 
ciéndome  que  lo  que  hace  es  en  cumplimiento  estric1l>  íe  su  debet*. 

Pero  fuera  de  aquella  razón  de  honor  para  Ud.,  para  mí  i  para  eí 
gobierno  que  representamos,  hai  muchos  otros  motivos  para  seguir 
aquel  único  camino  en  este  negocio. 

En  primer  lugar,  es  tiempo  ya  de  saber  lo  que  tenemos  que  esperar 
de  este  gobierno  i  de  este  pais.  Es  preciso  que  no  seamos  mas  tiempos 
víctima  de  una  infame  farsa  i  que  nuestra  posición  quede  definida.  A 
Ud,  puede  tocarle,  por  medio  de  este  incidente,  el  Twnor  ele  hacer  este 
servicio  a  toda  la  America  del  Sud,  poniendo  en  dará  la  verdaderci 
política  de  este  pais  i  del  axiual  gobierno. 

Si  Mr.  Seward,  por  mero  capricho,  se  niega  a  reconocer  mi  título 
después  de  haber  sido  introducido  i  presentado  al  subsecretario  Huntei^ 
i  haber  sido  introducido  al  Presidente,  a  los  jenerales  Grrant  i  Sherman, 
los  senadores,  diputados,  ministros  del  gabinete  etc.,  cotno  miembro 
de  la  legación)  ¿no  es  evidente  que  lo  que  se  propone  es  hostiíizarnoé 
de  frente,  en  obsequio  de  la  España,  en  honor  de  cuyas'  posesiones  ha 
bebido  en  Cuba,  i  en  apoyo  de  sus  reclamos  por  el  quebrantamiento 
de  la  neutralidad  de  Inglaterra  en  el  caso  del  Alahamat  ¿No  es  evi- 
dente que  él  llevaría  con  gusto  la  persecución  hasta  ponerme  en  las 
**Tumbas,"  como  ün  holocausto  ofrecido  ala  Bolsa  de  Wall  St.? 

I  entóneos  ¿qué  nos  tocaría  hacer? — Se  quedaría  Ud.  impasible  ení 
Washington?  ¿Consentiría  Ud.  en  hacerse  cómplice  de  nuestros  enemi- 
gos? El  gobierno  de  Chile  aprobaría  jamas  otro  camino  que  no  fuese 
el  de  la  mas  austera  dignidad  i  de  la  mas  inccmtrastable  enerjíia  coma 
dice  a  Üd.,  el  señor  Covarrúbias  en  el  último  despacho  que  de  él  me 
envió,  aludiendo  precisamente  a  la  misma  enemistad  que  nos  profosa 
Mr.  Seward? 

Ud.  me  conoce  bástante  i  debe  crearme  que  por  lo  que  a  mi  toca, 
miro  con  el  mayor  desden  cualquier  malestar  cualquier  sacrificio  he- 
cho por  mí  en  la  causa  de  mi  patria.  Pero  al  mismo  tiempo  le  pro  tes-* 
to  que  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  por  no  esponer  en  mi  persona  a 
una  indignidad  al  GMemo  de  Chile.  Mr.  Seward  no  me  hará  ser 
Víctima;  no  me  guardará  en  sus  prisiones. — He  dado  una  fianza  de^ 
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10,000  pesos,  pero  si  conozco  que  el  plan  de  los  políticos  en  Washítíg'-^ 
ton  es  hacer  pagar  a  Chile  el  pecado  del  Alahania,  perderé  la  fianza 
hie  iré  al  Canadá  i  de  ahí  a  Chile  ó  Inglaterra  donde  todavía  podré 
servir  al  pais.  Estoi  seguro  que  el  gobierno  aprobarla  esta  conducta. 

Por  otra  parte^  es  preciso  qtíe  dejemos  de  ser.  juguetes  de  estos 
''grandes  hombres."  Ayer  Mr.  Secará  daba  permiso  a  Mr.  Webb 
{)ara  vendernos  el  Dumderhfrg  porque  habia  algunos  centenares  de 
miles  de  pesos  que  ganar,  i  hoi  me  persiguen  sus  .ajentes  po^un  pro-' 
yecto  de  contrato  con  dos  hombrea  subalternos.  ¿Á  qué  debemos  ate-^ 
nernos?  Esto  es  lo  que  resultará  de  la  cuestión  que  debe  promover  so-- 
bre  la  validez  de  mi  título.  i 

Mi  opinión  es  que  hoi  mismo  debe  Ud.  dírijir  una  nota  al  señor 
Seward,  diciéndple  qu0  el  secretario  de  la  legación  dé  Chile  ha  sido 
sujeto  a  un  mudamiento  de  prisión  i  que  solo  está  libre  a  virtud  de 
una  ñanzaj  que  ésta  es  una  violación  directa  de  las  leyes  de  Estados- 
Unidos  sobre  las  inmunidades  diplomáticas;  que  si  no  me  ha  presen- 
tado oficialmeiSte  ha  sido  pofque  ni  Mr.  Seward  ni  yo  hemos  estado 
en  Washington  i  que  sin  embarga,  Ud.  lo  hizo  present^hdome  a  Mr. 
Hunter  (a  quien  yo  dije  terminantemente  estas  palabras.  /  am  Mr. 
ÁstaburuagcÉs  secretary)  i  por  último,  que  estas  presentaciones  son 
iünecesarias,  pueB  el  títuío  lo  conñerie,  no  el  beneplácito  de  Mr.  Se- 
ward, sin  el  nombramiento  del  gobierno  que  lo  espide.  Debe  Ud. 
ademas,  en  mi  opinión,  reiterar  la  declaración  oficial  de  mi  nombta- 
miento  para  que  se  me  considere  como  a  tal  en  adelante. 
^  Ahora  ¿cuál  será  el  resultado  de  la  posición  que  Ud.  asuma? 

O  cede  Mr.  Seward,  i  entonces  todo  queda  terminjido. 

O  no  cede,  i  entonces,  sabe  Üd.tsJbrá  Chile  i  este  pais  íafeno  lo 
que  es  la  política  de  Washington.  Ud.  seria  dueño  de  interrumpir  en 
d  acto  siis  relaciones  con  el  gobierno  o  pedir  instrucciones  a  Chile. 

Deba  añadirle  que  si' quedo  sin  la  protección  de  un  título  diplo- 
mática se  descuelga  sobre  mí  una  lluvia  de  bribones  con  reclamos  fin^ 
jídos  de  mil  jénero.  Ya  aquel  Smith  del  vapor  Cornuvia  ha  amena- 
zado revivir  su  pleito  i  así  tendría  mil  otros  casos  que  no  se  verifica-^ 
rán  si  obramos  con  enerjía. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  en  que  Ud.  despliegue  su  carácter 
patriótico  i  enérjico  i  espero  que  entre-ambos  en  la  presenté  como  en 
las  venideras  dificultades,  dejaremos  bien  puesto  el  honor  de  nuestra 
Chile. 

Le  salud»  su  afectísimo  amigo,  . 

B. "Vicuña  SJackenna'' 
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OONrUNICACION  DEL  SEÑOR  VICUÑA  MACKENN A    AL    SBÑOB  COVAREUBUSI, 
SOBRB    Sü    DIVERJ  encía    CON    EL      SEÑOR    ASTA-BURÜAGA. 

,  (Estracto). 

JSíueva  Yorcky  febrero  9^  1866. 
V  Señor  Ministro: 

En  mi  último  despacho  desde  Wasliington  me  ocupé  de  dar  a  US. 
una  idea  de  la  estraña,  incomprensible  pero  a  todas  luces  desfavora- 
ble política  que  Mr.  Seward  ha  seguido  con  Chile  desde  su  primera 
i  brusca  entrevista  con  el  señor  Asta-Buruaga.  Un  nuevo  incidente 
ha  venido  a  pone.-  enteramente  a  descubierto  la  verdadera  situación 
que  ocupamos  i  a  hacernos  ver  ló  que  tenemos  que  esperar  del  Go- 
bierno de  este  pais,  mientras  aquel  singular  político  dirija  sus  relacio-* 
nes  estranjeras. 

La  copia  de  la  carta  que  con  fecha  7  escribí  al  señor  Jfsta-Buruaga 
i  que  incluyo  a  US.  será  suficiente  para  dar  a  US.  una  idea  del  su- 
ceso. Solo  tengo  que  añadir  a  esa  relación  que  el  delator  Ramsey  (1) 
habia  hecho  un  contrato  semejante  con  el  señor  Sarmiento;  que  el 
notable  abogado  que  hemo^  tomado  a  nuestro  servicio  declara  que  la 
transacción  no  envuelve  una  ruptura  de  la  neutralidad,  que  por  la  lei 
el  caso  no  puede  ser  condenado  iique  aunque  hubiera  infracción,  no 
66  encontraria  en  esta  ciudad  un  solo  hombre  capaz  do  firmar  un  ve- 
redicto desfavorable.  De  todos  modos  el  asunto,  que  no  es  sino  una 
farpa  política,  como  en  breve  manifestaré  a  US.,  no  pasará  de  una 
multa  nominal.  No  hai',  pues  motivo  alguno  para  inquietarse  por  este 
lance  ni  ninguno  6tro  del  mismo  jénero  que  ocurra.  Es  de  admirarse 
verdaderamente  que  en  no  menos  de  cincuenta  casos  de  transaccio- 
nes como  la  presente  i  en  muchos  de  los  que  se  ha  cambiado  corres-* 
pondencia,  propuestas  i  contratos,  no  haya  habido  hasta  aquí  sino  este 
caso  de  delación.  El  delator  asegura,  sin  embargo,  que  el  papel  cayo 
en  manos  del  fiscal  por  haberlo  perdido,  se  manifiesta  arrepentido  i 
i  pretende  contradecir  sU  declaración,  pues  ve  que  el  verdadero  in- 
fractor de  la  decantada  neutralidad  es  solo  él.  Nosotros,  por  supuesto, 
hemos  tratado  sus  demostraciones  con  desprecio. 

Lo  que  dejo  dicho  a  US.  es  con  relación  al, caso  en  sí  mismo  que 
tiene  poca  importancia.  Pero  lo  que  es  interesante  es  darse  razón  do 
cuáles  son  los  móviles  de  una  política  tan  misteriosa,  i  que  en  un  pais» 
centro  del  filibusterismo  universal,  de  donde  se  provee  a  Maximiliano 

(1)  Volvemos  a  repetir  que  en  esto  hubo  error.  El  delator  fué  Perry, 
Kamsey  8U  víctima  i  ambos    de  Mr.  Seward. 
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dé  iodos  siiJs  recursos  de  guerra  i  donde  al  mismo  tiempo  el  jeneral 
Ortega  abría  hace  pocos  meses  oficinas  públicas  de  enganche,  Mr; 
Seward  se  muestra  ahora  tan  escrupuloso  vijilador  i  custodio  de  la 
neutralidad,  respecto  de  un  proyecto  comparativamente  insignificante 
íelativo  a  la  guerra  entre  España  i  Chile. 

De  dos  modos  se  esplicajeneralmente  esta  política. 

Unos  lo  atribulen  al  deseo  ardiente  que  abriga  el  señor  Seward  de 
sostener  á  todo  trance  la  legalidad  de  sus  reclamos  contra  Inglaterra 
por  las  depredaciones  de  J.Za6af»al: 

Otros  creéñ  ver  la  razoií  de  todo  esto  en  la  estrecha  amistad  que 
une  al  señor  Seward  cotí  el  señor  Tassara,  ministro  de  España,  razón 
por  la  que  aquel  joven  i  orijinal  diplomático  ha  sido,  conservado  cerca 
de  diez  años  en  su  puesto.  Los  pomposos  elojios  que  el  señor  Seward 
le  tributó  eü  sU  brindis  de  la  Habana  dan  razón  a  egta  creeiícia,  así 
como  el  trató  frecuente  e  íntimo  que  mantienen  en  Washington. 

En,  mi  concéi^to,  las  dos  razones  Son  exactas  i  cooperan  al  mismo 
fin.  El  famoso  brindis  de  la  Habana,  que  envió  á  US.  por  el  vapor 
anterior  el  señor  Aldunate  i  que  ahora  le  reitero,  no  puede  ser  eri 
verdad  mas  escandaloso  por  sus  alabanzas  a  lá  España  monárquica  i 
esclavócrata,  en  los  momentos  que  esta  asalta  a  las  repúblicas  libres 
i  desafía  la  famosa  doctrina  o  comedia  política  llamada  de  Monroe. 
Creo  que  no  sé  encontrará  ejemplo  de  un  ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores  qué  haya  ido,  no  a  un  paié  distinto  del  suyo,  sino  a  una 
colonia  negrera,  a  echar  ú  peso  de  su  influencia  eii  favor  de  uno  de 
los  belijer antes,  i  esto  después  de  haber  hecho  matar  en  su  patria 
medio  millón  de  hombres  para  abolir  la  esclavitud  que  ahora  a  idd 
a  prfeconijÉaf  en  Cuba.  I  así  tiene  valor  el  señor  Seward  de  sostener 
a  todo  trance  la  neutralidad!  Verdad  A  también  que  aseguran  el  he- 
cho de  que  su  hijo  (2)  i  sub-^ecretario  de  Estado,  es  el  abogado  de  la 
"Compañía  del  Espreso  Imperial  Americano"  que  es  él  que  suministra 
a  Maximiliano  todos  sus  elementos  de  guerra.  Verdad  es  también  que 
el  señor  Seward  sé  hizo  el  apóstol  de  las  repúblicas  en  su  conferencia 
con  el  Presidente  dé  Santo  Domingo,  como  lo  verá  US;  p5r  los  trozoíí 
de  diarios  que  le  incluyo,  i  aun  me  han  asegurado  que  eñ  Cuba  alentó 
secretamente  las  esperanzas  de  los  anexionistas.  .Ahora  juzgue  US. 
por  todo  eéto  de  lo  que  podemos  esperar  de  tal  hombre! 

Hago  todas  estas  refléeciones  previas  a  US.  para  llegar  al  punto  de 
la  discordancia  de  opiniones  en  que  nos  encohtramos  con  el  digno  í 
patriota  señor  Afetá-Burtiagá  i  de  la  que  paso  a  dar  cuenta  a  US. 

Creyendo  conveniente  estar  protejidd  por  un  título  diplomático,  el 
señor  Asta-Burüaga  me  dio  el  que  acompaño  a  US.  en  copia,  i  convi- 
nimos que  eñ  el  caso  de  una  sorpresa  sobre  mi  pericona  me  protejéria 
con  aquel.  El  arreglar  este  fué  uno  de  los  objetos  principales  de  mi 
viaje  a  Washington.   Lo  hecho  estaba  ademas   conforme  en  el  fondo 

(2)  Mejor  informado  mas  tarde  supe  que  éste  era  "su  sobrino  Mr.  Clarencé 
Seward: 
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cíe  loB.^fsseoB  qne  Ü8.  me  había  naDÜestado  al  separana^  de  CI^Qe, 
i  de  todos  modos  era  preciso  tomar  aquella  |»reeaaeioa. 

Mi  previsión  no  saUó  fallida,  i  a  no  ser  por  el  títiüo  referido,  habria 
pasado  la  noche  del  6  del  presente  en  una  cárcel,  la  que  si  bien  en 
verdad  valia  mal  poco  oomó  incidente  personal,  habria  sido  de  mol 
perjudiciales  consecuencias  para  el  prestijio  de  nuestra  causa.  Si  mien- 
tras yo  sostenía  aquí  ese  papel,  el  señor  Asta-Buroaga  me  hubi^e 
apoyado  resueltamente  teniendo  una  entrevista  con  el  señor  S^ward 
en  Washington,  me  atrevo  a  creer  que  este  incidente  habria  tomado 
f«tro  rumbo  i  talvez  hubiese  sido  cortado.— ^Pero  el  señot  Asta- 
Buruaga  tomo  consejo  en  otro  sentido,  i  esquivó  la  cuestión  con  el 
señor  Seward.  Esjba  diverjencia  del  plan  convenido,  me  puso,  pues, 
en  una  situación  bastante  crítica,  como  US.  verá  por  los  diarios^  i  a 
la  verdad  que  he  necesitado  toda  mi  ei^ereza  para  arrostrar  una  posi- 
ción que  me  hacia  representar  un  papel  tan  falso  i  deshonroso.  No 
culpo  al  señor  Asta-Buruaga.  Él  sin  duda  obra  inspirado  por  el  mas 
paro  patriotismo.  Pero  mira  al  mismo  tiempo  la  cuestión  por  el  lado 
de  una,  en  mi  concepto,  excesiva  pradeucia,  mientras  que  yo  le  creido 
que  se  presentaba  la  oportunidad  de  obrar  con  eneijía,  pue»  esta  será 
la  única  que  podrá  salvamos,  respecto  de  estos  paises  acostumbrados 
a  mirarnos  con  el  mas  altanero  desprecio.  Estol  mgo^  que  Mr.  Se- 
ward jamas  harbria  mandado  perseguir  judicialmente  a  un  ájente  de 
Kusia,  de  España,  ni  del  Brasil  siquiera. — Suplamos,  pues,  me  he 
dicho  yo,  por  la  intrepidez  lo  que  nos  falta  en  fuerzas. 

Por  estofe  insistido  hasta  lo  último  en  que  el  señor  Asta-Buruaga 
-asumiese  la  posición  definida  que  el  caso  rec^ueria.  El,  sin  duda,  dará 
a  US.  las  razones  que  tenga  para  obrar  de  otra  manera.  Yo  todavia  las 
ignoro,  pues  hemos  preferido  •no  comunicarnos  por  carta,  habiendo 
salido  antenoche  para  Washington  el  señor  Aldunate,  a  quien  espero 
de  regreso  mañana.  US.  sin  duda  aprobará  como  mas  prudente  el 
camino  adoptado  por  el  señor  Astá-Buruaga.  Yo,  sin  embargo,  he 
obedecido  por  mi  parte  a  mis  convicciones,  porque  a  pesar  de  todo 
tengo  fe  en  la  opiuion  pública  de  este  pais.  Mr.  Seward  no  es  eterno, 
i  el  odio  que  hai  contra  61  es  inmenso. 

Espero  que  US.  h^rá  a  mi  modesto  pero  sincero  patriotismo  una 
justicia,  i  es, la  de  que  al  pretender  el  que  asumamos  una.  posición 
firme,  para  nada  ha  entrado  la  consideración  de  la  protección  que 
esa  actitud  pudiera  ofrecer  a  mi  persona.  Salí  de  Chile  movido  solo 
por  el  deseó  de  sacrificarme  en  bien  de  mi  pais,  i  esto  será  lo  que  en 
todo  caso  haré,  i  así  lo  he  escrito  al  señor  Asta-Buruaga.  Sostendré, 
pues,  mi  inmunidad  diplomática,  solo  como  un  punto  ya  irremediable- 
mente comprometido  de  dignidad  personal  i  pública,  i  una  vez  obtenido 
esto,  como  estoi  seguf-o  de  obtenerlo,  descenderé  a  ser  un  simple  acu- 
sado i  como  tal  espero  también  triunfar  arrastrando  la  opinión  del  pais 
ya  bastante  pronunciada,  sin  que  nuestras  relaciones  diplomáticas  se 
vean  comprometidas  en  lo  menor.  Hago  con  gusto  este  sacrificio,  con- 


< 
l(jrme  á  me  éarácédr,  i  wm  cuádarme  dé  laa  coúsecúéñoW  que  jaiÉá^   , 
espero  puedan  ser  desfayoralDÍeB. 

l!n  €s^  estado  está  la  ciieatioii  i  la  FésabaeLon  dd  caso  dala  inmu^' 
liidad  ha  skb  aplazada  para  d  li  del  presente^  Tei»mosr  tiempo  pora' 
combinarlo  todo  i  marcharemos  en  perfecto  aetterd^ooaei  señor  Asta- 
Buruaga.  • 

Por  kMS  trozos  de  diario»  que  iüolijyoa  US.  i  mis  propios  p\];blicaoio- 
nea  en  la  Voz  de  América  rerá  US.,  lo*  porm^orés  de  esta  oéurrenoia 
^ue  no  tenia  aquí  precedente. — Me  parece  oportuno  advertir  a  ÜS. 
^ue  entre  los  documentos  que  se  pv^sentarán  en  la  Corte,  irá  orij^imal 
ía  carta  que  en  copia  iaeiuyoa  US.  dirijida  por  Mr.  Nelso'n  al  señor 
Sewatd  en  obsequio  mió;  i  que  antea  no  había  querida  haicer  presente, 
]9ues  desde  la  entrevista  úíltima  con  el  señor  Asta-Buxuaga  no* 
^ra  líoáMe  acercarse  s  aquel  personaje  sin  desdoro  nuestro.  OtrO« 
tanto  ha  hecho  el  señor  Asto^Buruaga. 

Inútil  es  diga  a  US.  que  la  opimon  entera  del  público  i  de  la^ 
prensa  estén  en  nuestro  favoí  en  este  caso  como  en^  todos.  Solo  el 
malhadado  telégramíi  dej»  señoí  Asta-Baruaga  que  ÜS.  verá  puWi— 
eado  hn  dado  lugar  a  algunos  comentarios  denigrantes  que  solo  sobre 
mí  recaen.  Pero  en  todo  lo  demás  (esóeptuandOj  por  supuesto,  la»  lefe- 
rencias  inevitables  al  Ahibama)  el  sentimiento'  jenéral  nos*  favorece. 
Me  aseguran  que  este  asunto  irá  luego  al  Congreso  por  medio  de  una 
interpelación.  Pero  de  todoá  modos  debo  aürmar  a  ÜS.  que  no 
dejaré  pasar  esta  oportunidad,  brillante  en  sí  misma,  de  desarrollar  los 
planes  de  propaganda  que  US.  me  tiene  encomendados^ 
Dios  guarde  a  ÜS. 

^      B.  ViouxA  Mackenna. 
P.  S. 

PeVrdro  lOV 

En  la  mañana  de  hoi  he  recibido  de  Washington  la  comunicación 
oñcial  del  señor  Asta^-Buruága  para  ÜS.  bajo  el  nombre  del  jeneral 
Kilpatriok,  la  que  en  el  acto  he  hecho  poner  en  el  correo  dilecta- 
mente para  Chile. 

Incluyo  también  a  US.  una  carta,  que  he  recibido  está- mañana- del 
señor  Aldusate,  única  esplicacion  que  hasta  hoi  he  tenido  de  lo  que 
ha  ocurrido  en  Washington.  Espero  esta  tarde  o  mañana  a  los  séño-' 
res  Asta^Buruaga  i  Aldunate  para  arreglar  definitivamente  el  pro- 
cedimiento que  debe  adoptarse.  Ya  he  dicho  a  ÜS.  que  éstoi  dispues- 
to a.  hacer  todo  en  el  mundo  en  obsequio  de  la  santa  causa  de  la  ^ 
patrias  i  aunque  yo  habria  preferido  una-  conducta  claras  decidida  i  * 
enéijica,  na  por  esto  dejo  de  someterme  gustoso  al  procedimiento  en 
mi  concepto  débil quese ha  adopte^do.  Una  vez  esclarecida  como  lo 
aera,  el  punto  de  que  yo  no  he  sido  un  impostor,  entrare  en  la  lisa 
como  un  simple  individuo  i  no  dude  US.  que  saldremos  airosos  icón 
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Sui  duda  qae  el  ÍBcidente  en  sí  miamo,  aanqne  mai  desagradable» 
BO  eBTolTeria  grande  traseendeneia^  eomo  TTd.  piensa,  sino  eptiiTieraat 
coQipnmietidos  en  él  dos  fancionanos  de  la  Eepública  i  si  en  laa  au- 
diencias jndiciales,  qne  ya  habrán  tenido  lugar,  no  hubiera  de  haber 
figurado  el  deplorable  ofieio  en  qne  el  señar  Asta-Bumaga  comunica 
a  Ud.  ^  imaginario  nombramiento  de  secretario  de  la  I/egacion.  Este 
oficio  contrapuesto  al  telegrama  de  nuestro  Encargado  de  Negocios 
en  que  se  pone  en  duda  el  carácter  diplomático  da  Ud.  era  mui  pifopia 
'  para  comprometer  el  decoro  i  respetaMlidad  de  los  ajentes  ofioialea 
de  Chile.  Nunca  lamentaremos  lo  bastante  qne  üd,  i  el  señor  Asta^ 
Bnruagá  ocurrieran  a  un  espediente  qne  en  todo  easo  era  innecesario. 

No  indicándome  Ud.  ni  el  señor  Asta-^Bumaga  el  jiro  definitÍTO 
que  iban  a  dar  al  negocio,  suspendemos  nuestra  opinión  hasta  recibir 
Bueyos  informes.  La  carta  de  don  Luis  Aldpnate  a  que  Ud.  alude  en 
elpost  scrítum  de  su  oficio  no  ha  llegado  a  mis  manos. 

En  la  carta  que  ha  dirijido  Ud.  id  New  York  Hendd  se  asume 
cierta  actitud  hostil  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  deseamos 
no  se  haya  reproducido  i  pronunoiado  en  Isa  i^Ldienoias  judiciales. 

8i  la  conducta  de  ese  Gobierno  nos  agravia  o  nos  es  desfavorable, 
es  a  nosotros  mismos  a  quienes  correi^nde  haoer  observaciones  sobra 
el  particular,  por  los  órganos  autorizados.  La  posición  de  Ud.  en  ese 
pais  eemo  estranjero  o  como  ájente  confidencial  del  GU)biemo  de  Chile, 
es  poco  compatible  con  cualquiera  injerencia  en  la  política  interior  «^ 
exterior  de  los  Estados  Unidos.. 
Dios  guarde  a  Ud. 

•  AlvaboCovabkübus. 

P.  8. — ^La  carta  del  señor  Aldunate  se  había  traspapelado,  pem 
queda  en  mi  poder,  no  obstan^  lo  dicho  arriba. 

COVABSUBIAS. 

A  don  Beiüamin  Vicuña  Mackenna,  Ajento  confidencial  del  Gobierno  de 
Chile  eniós  Estados  Unidos  de  América. 


Despaclio  al  sefior  Covarrúblaa  naciéndole  alflrnnas  observacionea 
sobre  el  coutedldo  de  la  nota  anterior. 

(Estracto.) 

Nueva  York,  mayo  10  de  1866. 

Réstame,  señor  Ministro,  contestar  a  US.  el  despaeho  del  16  da 
marzo,  respecto  al  mió  del  9  d&  lebrero  en  que  comuniqué  a  US.  loa 
incidentes  de  mi  prisión  i  juicio. 


lüúál  es  en  estos  momonios  ocuparse  de  sucesos  dedagradables  i  ciija 
toétooria  »ío  contribaye  a  la  defensa  de  una  patria  que  a  mí  níe  gá  táíi 
querida;  pero  me  perinitirá  US.  manifestarle  que  el  título  de  secreta- 
rio fué  solo  una  inmunidad  buscada,  no  para  protejér  mi  persoUa,  d&o 
pñttL  salvar  ei  buque  í  por  súplica  de  sus  dueños,  pues  estando  yo  Sin 
el  privilejio  diploiliátioo  me  veía  obligado  a  declarar.  Mi  persona  va- 
lia muí  poco  en  la  cuestión  i*  ademas  confieso  a  US.  que  remotaftien<)é 
supusimos  entonces  que  se  cometiese  la  indignidad  de  un  arrestó, 
haciendo  alarde  de  una  leí  olvidada  de  todos,  escepto  del  gobier- 
no perseguidor  que  se  ocupaba  de  violarla  de  todas  maneras  eu 
coatra  i  en  pro  de  Méjico,  en  contra  i  en  pro  del  Canadá  i  de  los  fe- 
nianos. 

En  cuanto  a  la  censura^,de  US.  por  haber  hecho  una  alusión  pu- 
ramente vaga  i  sin  alcance  político,  (pues  solo  era  una  queja  perso- 
nal) a  la  couductisi  de  este  gobierno  en  una  comunicación  al 
Herald  de  Nueva  York  en  que  trataba  de  vindicar  mi  honor,  puesto 
en  duda  i  aun  ultrajado  por  ese  gobierno,  permítame  US.  abrigar 
la  ilusión  dé  que  el  honor  de  los  funcionarios  de  Ja  República,  por 
humildes  que  sean,  está  de  tal  modo  ligado  el  honor  mismo  del 
pais,  que  el  detrimento  del  uno  ofende  directamente  al  del  otro. 

Esta  ha  sido  siempre  mi  manera  de  apreciar  mi  propia  reputación 
i  tío  reconozco  puesto  alguno,  apesar  de  mi  natural,  aunque  mal 
comprendida  modestia,  que  sea  superior  a  ella.  Estas  mismas  con- 
vicciones me  han  hecho  dar  a  la  prensa,  i  con  el  objeto  de  que  cir- 
culen solo  en  Chile,  las  dos  cartas  privadas  de  que  acompaño  A 
ÜS.  algunos  ejemplares,  espoiiieado  mi  conducta  solo  en  aqu^ló 
que  me  es  personalísimo  de  esos  incidentes,  i  sin  mencionar  siquiera 
las  funciones  que  US.  me  tiene  encomendadas.  He  reservado  la 
esplicacion  lícita  de  esta  última  parte  en  lo  que  no  atniííe  a  íni  deber 
para  una  carta  enteramente  privada  al  señor  Santa  María,  a  quieh 
fuego  la  manifieste  a  US  si  abrigase  US.  personalmente  álgun 
deseo  de  ver  en  toda  su  claridad,  i  ver  las  reticencias  que  eitije  una 
nota  oficiad,  la  situación  que  el  carácter  i  la  política  de  este  pais  me 
há  creado  desdé  el   primer  instante  que  puse  mis  pies  eñ  sus  playas. 

Ignoro  como  apreciará  US.  estos  actos  diríjidos  á  cubrir  mi  ho- 
nor, víctima  de  acusaciones  injustas  i  casi  ingratas,  i  que  por  lo  mis - 
njo  me  son  en  estremo  doloíosas.  Pero  cualquieS-a  que  sea  el  indul- 
jeute  juicio  de  US.,  debo  concluir  manifestándole  que  nunca  tukve 
ápégo  natural  a  ningún  puesto  público;  que  mi  ambición  única  eá 
servir  a  mi  patria  con  desinterés  i  lealtad,  i  que  nada  me  complace- 
ría toas  que  el  saber  que  nunca  habrían  influido  respecto  a  mi  perso- 
na eii  lóS  consejos  del  gobierno  de  mi  pais,  otras  consideraciones  que 
la  de  su  buen  servicio^  según  las  aptitudes  especiales  de  eada  indivi- 
duó. 

Dios  guarde  a  Ü.S.  • 

B.  ViCüísA  Makenna. 


I 

En  definitiva  sobre  esta  cuestión,  no  aabriamos  decir  t»i  el  gobier- 
po  de  Chile  nos  dio  o  no  la  razón,  en  vista  del  siguiente  párrafo  con 
que  el  señor  Covarrúbias  da  fin  a  su  comunicación  del  16  de  abrü, 
que  dice  como  sigue: 

"En  yista  de  la  política  de  ese  gobierno  tan  poco  favorable  a 
nuestra  causa,  aun  dentro  del  criterio  de  la  neutralidad,  hemos  adop^r 
do  a  su  respecto  una  conducta  firme,  digna  i  prudente,  caoio  habr^ 
í^nunciado  ?fc  Ud.  el  señor  Asta-Buruag*/' 


DOCUMENTO   E. 


Manifiesto    del   cónsul;  de   Chile    en  Nueva  Toric,    don    Bstevaa 

Rógers. 

La  causa  del  corsario  Meteoro,  destinada  a  ser  célebre  por  la  oportu- 
nidad que  suministra  al  gobierno  de  probar  a  la  Gran  Bretaña  su  os- 
tentosa  determinación  i,  aptitud  para  imponer  la  observancia  mas  es- 
tricta de  sus  leyes  de  neutralidad — i  para  esto  nada  mas — ^ha  embargado 
el  tiempo  de  su  señoría  el  juez  Betts  durante  algunos  dias,  así  como 
tambieu  el  do  muchos  otros  letrados  intelijentes,  i  hasta  cierto  grado, 
escitado  el  interés  del  publico.  Pero  si  bien  sus  caracteres  legales  i  po- 
lítcos  pudeu  satisfacer  a  los  abogados  i  a  los  politicastros,  siempre  que- 
da -al  piJbllooel  derecho  de  conocer  a  fondo  la  verdad  i  los  wfirUojí  de 
}as  pruebas  públicas  i  omitidas. 

Hé  aquí  la  relación  de  los  hechos: 

Se  concede,  pripieraiijente,  que  hacia  el  20  de  enero  de  1866,  el 
Meteor  se  despacha  para  Panamá,  con  un  manifiesto  de  **combusti- 
bles  i  proyisiones"  ppr  to^a  carga  como  otros  muchos  vapores  lo  han 
hecho  antes.  El  público  sabe,  o  tal  vez  ignore,  que  mui  pocos  vapores;, 
en  el  paundp  podrían  llevar  algo  mas  en  un  viaje  tan  largo,  por  re- 
querir necesariamente  p£|.ra  *  el  combustible,  el  lugar  destinado  a  la 
carga.  Esto,  sin  embargo,  no  habría  llamado  mucho  la  atención,  a 
na  haber  mediado  ciertas  circunstancias,  que  el  testigo  Ch.  S.  Wright, 
corredor  de  buques,  en  la  calle  del  Sur,,  esplica  en  cierto  modo.  De 
su  declaración,  se  desprende  que  por  el  1.  ®  de  diciembre  de  1866,  un 
individuo  llamadp  Byron,  pidió  a  Mr.  Wrightuna  lista  délos  vapores 
de  venta;  que  él  mismo  llevo  a  los  testigos  Me  Nichols  i  Conklin^  i  se 
los  presentó  a  Wright  como  sus  principales;  que  inducido  por  las  ma- 
>  nifestaciones  de  estos  tres  hombres,  trató  con  los  dueños  i  ajentes  del 
vapor  Meteor  sobre  el  negocio  de  venta  i  precio;  i  finalmente,  que  en- 
terado por  ellos  (Byron,  McNichols  i  ConkKn)  de  que.  el  buque  es- 
l^ba  destinado  para  el  Gobierno  dq  Chile,  i  (^e  que  el  cónsul  chilencí 


--  T3  - 

e&  esta  ciudad  les  había  encomendado  la  negociación,  se  dirijíó  al  cdn^ 
mi  i  le  preguntó  hasta  qué  punto  tenia  su  autorización  todo  lo  que 
estos  tres  indiyiduos  le  habian  mi^nifestado.  El  declara  que  el  cónsul 
}e  hizo  entender  que  las  partes  que  se  le  habian  presentado  como  em- 
pleados de  este  funcionario  no  eran  tales  empleados  suyos  para 
cosa  alguna;  i  que  los  habia  considerado  como  personas  completar 
mente  irresponsables.  Aclarado  este  particular,  Mr.  Wright  pro* 
puso  entonces  al  cónsul  el  negocio  del  Meteor,  habiendo  él  mismo, 
anticipadamente  a  esta  visita,  solicitado  inforipes  por  medio  de 
cartas,  telegramas  1  entrevistas  personales  con  los  ajentes  i  dueños 
respecto  ál  precio,  etc.  Mas  adelante,  declara  llanamente,  que  en  esta 
primera  entrevista  con  el  cónsul,  se  le  dijo  que  desistiera  de  todo  es- 
fuerzo o  idea  de  vender  el  Meteor  al  gobierno  de  Chile;  i  que  en  tal 
virtud,  np  volvió,  desde  luego,  ocuparse  del  íisunto,  Peca  de  defec- 
tuoso i  de  incorrecto  en  la  empresa  que  acomete  de  esplicar  las  razo- 
nes que  le  dio  el  cónsul  en  aquella  ocasión,  de  por  qué  seria  impropia 
la  venta  del  Meteor,  o  la  tentativa  de  vendérselo  al  gobierno  chileno. 
Este  mismo  testigo  declara  de  una  manera  evidente,  que  todas  sus  vi- 
sitas ulteriores  al  cónsul,  i  una  que  hizo  al  señor  Vicuña  M^^^una» 
fueron  o  de  pura  cortesía,  o  relativa  a  asuntos  completamente,  estraños 
al  Meteor.  La  cadena  de  testimonios  que,  por  medio  del  cónsul  i  de 
Wright,  enlazan  al  gobierno  de  Chile  con  el  Meteor,  quedó  rota  para 
siempre  en  la  primera  entrevista.  Los  esfuerzos  hechos  por  los  acusa- 
dores para  arrancar  a  este  testigo  la  confesioi)  clara  i  terminante  de 
que  el  cónsul  Rogers,  dijo  que  él  salta  que  Vicuña  Mackenna  había 
comprado  el  Meteor,  frascasaron  porque  no  b^i  bopiíbfep  íntegros,  que 
declaren  falsedades.  •         * 

El  ífrtA^í  espone  qiie  Rogers  **cma  que  Mackenna  tenia  algo 
que  ver  con  eso."  Si  los  acusadores  lo  hubiesen  deseado,  podrian  haber 
sabido,  qup  noimporta  lo  que  Rogers  creyese,  él  jamag  tuvo  pruebas 
evidentes  de  que  «I  Meteor  hubiese  sido  vendido  si  gobierno  de  Chile 
por  intermedio  de  Vicuña  Mackenna  o  de  otro  ájente  c^ialq^uiera,  ano 
ser  por  los  rumores  que,  por  diversos  conductos,  llegaron  a  su  noti- 
cia; i  éstos  de  carácter  tan  remoto  i  desautorizado,  que,  estoi  seguro, 
el  mismo  honorable  Ji'iscal  los  habría  rechazado.  No  se  ha  juzgado 
conveniente  a  los  Estados-Unidos  ni  necesario  al  Meteor,  poner  ei^ 
evidencia  la  falta  total  de  fundamento  en  las  diversas  declaraciones  de 
loe  testigos  tocante  a  la  '^creencia,"  '^representaciones^^  i  ^''opiniqne^^ 
del  cónsul,  respecto  a  la  coneccion  de  Vicuña  Mackenna  con  el  Meteor. 
El  hecho,  pues,  se  espone  aquí  solo  para  edificación  de  los  intere- 
sados en  el  asunto. 

El  mismo  testimonio  de  Me  Nichols  i  de  Conklin,  no  es  bastante  a 
sostener  la  manifestación  hecha  por  el  Fiscal  de  distrito  al  tribunal, 
de  que_él  probaria  que  estas  personas  fueron  empleadas  por  el  con-* 
sul  Rogers,  para  conseguir  buques  para  el  gobierno  de  Chile.  Ni  uno 
júquiera  de  esos  testigos  declara  en  favor  de  semejante  empleo,  sí  que 
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por  el  contrarió,  testifican  claramente  que  jamas  les  íué  prometida 
.  comisión  alguna,  ni  ofrecida  ninguna  paga  por  parte  dé  él,  i  que  nú 
tenían  reclamaciones  de  ninguna  especie  que  hacer  eontra  ^l  éúmúnl 
u  otro  cualquier  ájente  de  Chile  por  actos  desempeñados  por  ellos  u 
otro  servicio  que  esperasen  prestar.  Para  todo  el  que  conozca  el  atre- 
vimiento, importunidad,  i  aun  impudencia  de  esa  clase  do  j entes  co- 
nocida bajo  el  título  de  *^corrcdores  de  enganche  "  **ajentede  nego-»^ 
cios  multares  i  navales, ^^  ala  cual  pertenecen,  según  propia confeslíMi, 
Bjron,  Me  Nichols  i  Conklin,  será  fácil  entender  cómo  el  cónsul  an- 
duvo cauto  en  recibir  sus  proposiciones,  prometerles  políticamente  el 
verlos  i  contestarles,  escuchar  pacientemente  su  multitud  de  proyec- 
tos, tales  como  entregar  buques  *  *fuera  de  Sandy  fíook,"  o  eñ  dife- 
rentes puertos  estranjeros,  embarques  de  armas,  etc,  etc.;  a  todo  lo 
que  dejaba  escapar  vma  señal  de  aprobación,  o  sujeria  una  dificul* 
tad,  i  los  despedía  afectuosamente. 

En  vano  se  les  hizo  presente  que  él  no  tenia  autoridad  para  tra- 
tar del  asunibo  que  ellos  les  proponían,  **algo  fuede  surjir  de  repente 
i  fiada  se  pierde  con  oír  proposiciones."  Es  asombroso  ver  hasta 
,  dónde  llega  la  persistencia  de  esa  jente  contra  todo  jénero  de  deáa- 
liento.  Es  la  jente  mas  rica  de  esperanzas;  gozan  en  grado  eminente 
de  Sus  forjadas  riquezas,  i  muchas  veces,  aparentemente,  llegan  a 
creer  en  la  realidad  de  los  planes  imájinarios,  parto  de  Su  propi^ 
fentasía  .Este  rasgo  de  su  carácter  está  perfectamente  ilustrado  en  él 
hecho  que  ellos  habían  asegurado  a  Mr.  Wright,  que  el  Mef^r  pó-  * 
dia  sor  vendido  al  gobierno  chileno,  i  poco  les  faltó  para  convéntíerlé^ 
de  la  verdad  de  sus  manifestaciones;  sin  embargo,  no  encontrand<>  dé 
parte  del  cónsul 'ma«  estímulo  ^ue  el  qué  encontraron  loS  otíos,. 
Wright  quedó  Satisfecho  de  que  no  era  posible  hacer  nada;  cierto  e» 
que  el  último  no  es  un  * 'corredor  de  enganches."' 

Si  se  hubiera  tratado  seriamente  de  descubrir  la'vetd'ad  eft  este 
proceso,  no  hubiera  sido  difícil  demosírar,  que  ninguna  de  laá  propo- 
siciones hechas  al  cónsul  o  a  Mr.  Wright  por  estos  testigos,  jama» 
llegó  á  maños  del  señor  Vicuña  Mackenna;  i  que  por  consígnente, 
Jio  solo  eñ  el  cíaso  del  Mat^r,  sino  en  otros  muchos  casos,  obraron 
de  su  propia  Cuenta,  i  sin  el  conocimiento  del  ájente  de  Chile,  quiei^f 
positivamente,  haitd  que  se  abrió  este  sumario,  i'gnorahd  su  exigen- 
cia. Se  verá,  pues-,  que  la  declaración  de  Conklin,  respecto  a  que  el 
seSor  Vicuña  Mackenna»  **se  estaba  aprovechando  de  los  ínforñies  qu-:^ 
el  i  sütí  compañeros  le  habían  ^ministrado,  sin  una  corrcspOndieole 
retribución,"  fué  una  fábula  desprovista  de  todo  fundamento  tó  coma' 
lo  de  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  jamas  supo  nada  tocante  al  Jiktéor 
ni  á  otrobuque  cualquiera,  por  el  conducto  de  Conkliti  i  éu  cottípañía. 
dé  aeñtirse  que  la  tersioñ  española  del  testimofaio  de  varios  de  estoa 
Bs  testigos,  publicada  en  La  Voz  de  la  América,  los  haga  apáte<iéf 
como  declarando  ante  él  tribunal,  qutí  fueron  émpleódos pot  el  tinmt 
p(>rí[ue  én  este  punt/,  ninguno  de  ellos  dijo  la  verdad.  Debe  chocar 
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al  observador  mas  casual,  que  el  testimonio  hasta  aquí  presentada 
por  los  acosadores,  en  ningún  sentido  está  ligado  con  el  M^eor  en 
la  époea  de  su  propuesta  salida;  e  indudablemente  que  lo  mismo  ee 
aplicable  a  un  gran  número  de  otros  vapores,  que  al  McUor^  en 
cualquier  época. 

El  testigo  Me  Nichols  declara,  que  supo  pqr  Conklin,  que  otra  casa 
babia  manifestado  deseos  de  querer  comprar  el  Meteqry  i  que  él  ha- 
bla acompañado  a  un  tal  Mr.  Eaverson  de  dicha  casa,  a  la  del  cónsul, 
a  fin  de  que  por  sí  mismo  pudiera  ponerse  bien  al  corriente  de  la  Ue* 
gociaeion  iniciada  'ya  con  él  por  Conklin  i  Ca.  Si  la  acusación  hu- 
biera querido  demostrar  cuan  del  todo  se  vid  engañado  i  mal  infor- 
mado este  Mr.  Eaverson  por  esos  atrevidos  corredores,  i  cuan  inde* 
pendientemente  de  todo  ájente  del  gobierno  de  Chile,  se  le  íibooaron 
para  tratar  del  negocio,  se  le  habria  llamado  a  la  barra,  pues  que 
ge  hallaba  en  la  sala  en  cumplimiento  de  una  citación.  McNichols 
testifica,  sin  embargo,  que  ningún  resultado  tuvo  a  la  visita  de  Mr. 
Eaverson  al  Cónsul  i  no  hai  lugar  a  suponer  que  Mr.  Eaverson  o  Con- 
klin jamas  se  avistaron  cou  los  dueños  o  aj entes  dol  3feteor,  Coma ' 
se  diee  que  esta  entrevista  no  tuvo  lugar  sino  pocos  dias  antes  del 
embargo  del  Meteor,  es  de  presumirse  que  faera  la  ultima  entre  loa 
pretendidos  ajentes,  corredores  o  corre- ve-i-diles^  concerniente  al  asun- 
del  Meteof  i  el  gobierno  de  Chile.  Por  lo  menos  ninguna  de  la& 
to  pruebas  aducidas,  habla  de  otra  alguna  posterior.  Por  tanto,  desde 
la  época  en  que  el  **corrédor  de  enganches,"  Byron  se  presentó  en 
la  oficina  de  Mr.  Wright,  en  las  cercanías  del  \P  de  diciembre  do 
1865,  hasta  el  momento  en  que  el  j^espétable  Mr.  Eaverson  se  vid 
inducido  a  hacer  una  visita  al  cónsul,  hacia  el  20  de  enero  de,  1866, 
todas  las  pruebas  presentadas  por  la  acusación  no  consiguen  poner 
én  claro  una  sola  transacción  entre  el  Meteor  i  cualquiera  ájente 
autorizado  «>  desautorizado  de  Chile.  I  esto  ha  sido  el  resultado  de 
seguir  una  línea  de  argumentación  basada  sobre  la  falsa  presunción 
de  que  el  cónsul  Regers  tenia  autoridad  para  actuar  por  la  República 
de  Chile  en  negocios  de  esta  naturaleza.  Mientras  que  el  tribunal 
sujirió  la  oportunidad,  la  acusación  declinó  la  investigación  de  este 
punto  insigmfigaTtte.     >  -    ' 

No  debemos,  sin  embargo,  dejar  pasar  por  alto  la  declaración  del 
testigo  Me  Nichols,  quien,  de  una  manera  suscinta,  pretende  relatar 
una  conversación  que  tuvo  lugar  entre  Rogers,  Wright  i  él,  por  el 
tiempo  en  que  se  hizo*  público  que  el  Meteor  iba  a  salii^.  En  ella,  atri^ 
buye  al  cónsul  un  conocimiento  cabal  de  todos  los  detalles  relaciona- 
dos con  el  buque,  que  aun  escede  con  mucho  al  conocimiento  que  de 
ellos  tienen  en  la  actualidad.  Por  ejemplo,  dice  que  Rogers  observó  quo 
mponia  que  Maokenna  creia  que  habia  hecho  un  buen  negocio  con  el 
Meteor,  porque  habia  conseguida  750  toneladas  de  carbón  adornas  del 
vapor."  Como  Bogers  nunca  oyó  hablar  de  semejante  carbón  antes  áe\ 
áia  en  que  se  dio- este  testimonio,  no  podemos  hacemos  cargo  de  esta 
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infundada  declaración,  £1  testigo  depone  que  Mr.  Forbes  les  dijo 
que  el  buque  tenia  750  tonelfSas  de  carbón  a  bordo,  lo  que  arroja 
alguna  luz  sobre  el  misterio  de  la  idea  orijinal  que  después  vemos 
servir  a  la  fabricación  de  las  observaciones  imputadas  a  Roger^.  De 
igual  naturaleza  es  la  observación  que  también  se  les  atribuye  a  Eo~ 
gers,  de  que  él  creia  que  la  razón  por  qué  Mackenna  empleaba  otros 
corredores  que  Wright,  era  porque  le  daban  una  comisión.  Etto  no 
secamente  ezfdLw  de  hedió  en  cuanto  concierne  a  BogerSy  sino  lo  cree- 
nws  infame  respecto  al  señor  Vicuña  Mackenna, 

Es  de  pública  notoriedad  que  corredores  i  correnve-i-diles  no  tienen 
idea  de  otro  móvil  que  el  de  una  comisión.  Así,  pues,  las  ideas  que 
este  testigo  atribuye  al  cónsul,  eran  indudablemente  comunes  a  él  i  a 
Wright,  i  pueden  tal  vez  haber  sido  emitidas  en  su  presencia,  pero 
no  guarda  memoria  de  ello.  Pero  este  mismo  testigo  debe  recordar,  que 
sean  cuales  fuesen  las  razones  que  él  o  Wright  abrigasen  para  espli- 
carse  el  por  qué  Mackenna  empleaba  otros  corredores  que  el  uUimo, 
eso  nada  tiene  que  ver  con  el  Met&n',  como  la  naturaleza  de  este  tes^ 
timonio  lo  permite  inferir,  sino  con  un  negocio  enteramente  distinto. ' 

La  entrevista  a  que  hace  referencia  esta  parte  de  su  testimonio,  fué 
concerniente  a  un  asunto  completamente  estraño  al  Meteor  como  de- 
beria  necesariamente  inferirse  del  hecho  de  hallarse  presente  Mr. 
Wright.  Imputa  igualmente  al  cónsul  una  declaración  positiva,  de 
que  el  Mettor  debia  salir  para  Panamá,  para  ser  entregado  allí  al  go* 
bierno  de  Chile,  1  lleg'^a  hasta  dar  el  nombre  del  comandante  que  iba  a 
recibirlo.  Estando  ya  demostrado,  que  el  cónsul  no  tenia  conocimien- 
to ni  aun  -de  la  proyectada  salida  del  Meteor,  a  no  ser  de  oidas  a  estos 
mismos  individuos,  dichas  observaciones  son  claramente  una  simple 
patraña.  La  verdad  probablemente  era,  que  este  testigo  manifestó  al 
cónsul,  Qomo  dico  lo  hizo  también  a  Mr.  [Forbes,  que  él  creia  que  el 
Meteor  iba  a  salir  co»  destino  al  gobierno  de  Chilá,  i  que  le  seria  en- 
tregado en  Panamá,  i  en  la  suposición  de  que  sus  sospechas  eran 
exactas,  le  preguntó  al  cónsul  quién  seria  el  comandante  designadp 
por  el  gobierno,  i  este  mencionó  a  Juan  Williams  Rebolledo,  el  co- 
mandante en  jefe  de  la  marina  chilena,  como  el  único  probable  o  po- 
sible. Este  seria,  pues,  el  valor  del  testimonio  de  Me  Nichols,  que  se- 
guramente no  mereceria  despacio  que  le  hemos  consagrado,  a  no  ser 
por  el  estudiado  esfuerzo  que  en  él  se  hace  para  representar  al  cón- 
sul como  personalmente  enterado  de  los  movimientos  del  Meteor,  i  la 
propia  confesión  del  testigo,  de  una  queja  vulgar,  dada  por  él  en  per- 
sona al  señor  Vicuña  Mackenna,  pomo  la  de  haber  empleado  a  rebeldes 
en  su  lugar,  i  por  eso,  acusando  falsamente  a  este  caballero  con  actos, 
de  que,  ni  Me  Nichols  ni  ningún  otro  testigo,  tiene  pruebas  de  ningu- 
na clase.  Aparece  del  testimonio,  que  lo  mas  que  este  tal  Me  Nichols 
llegó  a  conseguir  respecto  a  colocación  al  servicio  de  Chile,  fué  una 
simple  promesa  de  que  podria  obten^  una  colocación  que  le  hizo  el  / 
**corredor  de  enganches,' Byron.  Ahora  podemos  ya  comprender  la 
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Conducta  seguida  por  eí  señor  Vicuña  Mackenna,  como  uno  de  íog 
testigos  en  este  proceso,  como  el  principal  testigo  para  el  mérito  4p  la 
prueba.  Sabia  que  el  cargo  que  ^e  le  hacia  por  armar  este  mismo  Me^ 
teor  era  el  fruto  de  un  testimonio  fraguado  ad  h/>c;  pero  sobre  su  ca- 
rácter, su  sutileza,  su  aparente  respetabilidad  o  qué  jiro  tomarla, 
hasta  dónde  podría  este  relacionarse  con  el  asunto  de  otra  acusacionf 
lanzada  igualmente  contra  él  i  aun  con  otrsja proyectadas  acusaciones, 
(porque  hai  que  tomar  en  cuenta  que  estaba  rodeado  por  sus  mas  acer- 
vos enemigos,)  ni  él  ni  su  abogado  teniañ  la  menor,  idea  o  insinuación. 
Por  esta  razón,  se  tuvo  por  lo  mas  conveniente  autorizarle  para  quef 
rehusase  contestar  in-eaítenso  por  lo  menos,  hasta  ser  conoeida  la  sus- 
tancia de  la  prueba  material  en  poder  del  gobierno;  un  medio  mui  jus- 
to de  propia  defensa  porque  todos  deben  considerar  que  el  juicio  del 
Meteor  bajo  tales  circunstancias,  no  es  mas  que  un  incidente  a  su  causa 
particular.  No  nos  cabe  la  mas  lijera  duda  que,  si  el  abogado  del  se- 
ñor Vicuña  Mackenna  hubiera  sabido  lo  insignificante  i  falto  de  mé^ 
rito  de  la  prueba  del  gobierno,. eñ  apoyo  délos  cargos  contra  el  Me- 
teori  no  habría  objetado  el  que  contestara  a  todas  las  preguntas  qjue 
66  le  hicieron.  No  debe,  por  consiguiente,  prejuzgarse  por  algunas 
de  las  respuestas  de  este  testigo,  que  el  contestar  a  las  preguntas  que 
se  le  dirijieron,  le  hubiera  implicado  de  hecho;  sino  que  ante  el  testi- 
monio desconocido  que  se  esperaba,  saliese  a  luz,  como  queda  indica- 
do .mas  arriba,  no  sabia  adonde  lo  conduciría.  Esto  dilucida  el  testi-f 
Inonio  del  señor  Vicuña  Mackenna,  i  confiamos  qiíe  contribuirá  a  có- 
rrejir  la  opinión  mui  jenéral  de  que  rehusó  responderá  las  pregun-' 
tas  del  gobierno  en  el  juicio  del  Meteor,  en  el  ootfcepto  de  que  su» 
respuestas  tenderían  de  hecho  a  acriimnarle  mas  o  menos  para  con  su 
causa  particular  del  Meteor,  Esta  no  rué  la  razón  que  le  movió  a  ne- 
garse a  contestar,  como  ya  es  fácil  de  comprender. 

El  cónsul  Rogers,  acusado  también  por  hallarse  comprometido  ctt 
el  armamento  del  Meteor,  bien  que  citada  por  el  gobiernt>  como  Jbes- 
tigo  a  este  proceso,  no  fué  llamado  a  declarar,  por  razones  que  sotf 
bien  conocidas  a  los  ministros  de  la  íei.  Si  hubiera  sido  ílaínado,  su 
conducta  hubiera  probablemente  sido  del  todo  contraria  a  la  del  señor 
Vicuña  Mackenna.  No  habiendo  sabido  nunca  nada  concerniente  aí 
Meteor,  i  a  las  transacciones  íélacionadas  con  él,  escepto  de  oidas  o* 
por  conductos  en  ningún  sentido  ligados  con  la  Ajencia  de  Chile;  no 
habiendo  ejecutado  jamas  un  acto  ilegal  que  tenga  la  mas  remota  oo-* 
nexion  con  este  vapor;  no  habiendo  jamas  tenido  ni  aun  siquiera  po- 
der par^k  hacerlo  se  habia  resuelto  decir  todo  lo  que  sabia  tocante  « 
cada  pregunta  que  se  hiciera,  sin  la  menor  reserva,  i  por  su  puesto^ 
sin  temor  de  acriminarse.  I  ademas,  tenia  confianza  etí  todo  lo  que 
sabia  a  cerca  del  negocio,  así  como  de  \vc&f\tentes  del  testimonio  que' 
se  presentarla  en  apoyo  de  los  cargos  de  su  acusación.  Esto  lo  habi» 
sabido  por  medio  del  **cojredor  de  enganches,"  Byron,  el  mismo' 
delator  quien  se  le  acercó  inmediatamente  después  del  embargo  deí 
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Míteor,  manifésiando  que  él  había  dado  parte;  que  había  implicado  á 
Wright,  ConkÜB,  Me  Nichols  i  otros,  así  como  también  al  señor  Viouñft 
Mackenua  i  al  eóusul;  i  que  había  sido  comisionado  poi;  el  secretario 
español  Potestad,  el  abogado  de  Potestad,  Mr '  Webster  i  Mr.  Dio* 
kinson,  el  Fiscal,  del  distrito,  para  informar  al  cónsul  que  iba  a  ser 
acusado,  i  su  exeq^uaéur  ijetirado,  arrestado,  etc.,  pero  que  por  cierta 
ccmideraciorh  le  evitarían  ese  disgusto  al  cónsul.  Esta  demás  mani*- 
festar  que  el  cónsul  no  inquirió  cual  podría  ser  la  consideración,  sino 
que  despachó  sumariamente  al  comisionado  coa  las  gracias  a  sus  pre* 
tendidos  amos. 

El  profundo  respeto  que  sentía  el  cónsul  hacia  el  venerable  Fiscal 
del  distrito,  no  le  dejaron  titubear  por  un  momento  siquiera  en  de- 
clarar las  representaciones  de  aquella  jénte,  en  lo  que  hacia  referencia 
a  Mr.  Díckinson,  chismes  sin  fundamento  e  infames  calumnias. 

Es  digno  de  notarse,  que  la  acusación  no  ha  juzgado  conveniente^ 
por  razones  que  sin  duda  le  asisten,  prodiicir  durante  el  juicio  a  Bj* 
ron.  Como  su  declaración  abrazaba  casi  todos  los  nombres  de  las  per* 
senas  que  han  hablado  con  el  cónsul  acerca  del  Meteor,  no  habln  di- 
ficultad en  comprender  todo  el  asunto  en  cuanto  a  él  se  refiere.  Elj 
por  consiguiente,  no  se  inquietó  en  lo  mas  mínimo  tocante  al  resul- 
tado, estando  8Íen[]|)re  dispuesto  a  decir  todo  lo  que  realmente  sabia 
sobre  el  Meteor  siempre  i  cuando  lo  tenga  por  eoaveniente  el 
gobierno. 

Sometemos,  pues,  al  juioio  im>parcial  de  nuestros  conciudadanos-)  loa 
hechos  siguientes.  1.®  Que  las  pruebas  ,del  proceso  en  el  caso  del 
Meteor,  demuestran  sencillamente  que  mientras  una  partida  de  corre- 
dores irresponsables  i  completamente  desautorizados,  estaban  fra- 
guando planes  entre  sí  para  comprar,  vender  i  quizás' arrancar  al 
Meteor,  sin  tratar  directamente  con  sus  dueños  o  ajentes  o  con  algua 
ájente  de  Chile  formalmente  autorizado,  unos  i  otros  realmente  igno- 
rantes de  la  existencia  de  ese  ájente,  de  sus  planes,  el  vapor  se  halla 
un  día  listo  para  salir  a  la  mar  a  instigaciones  i  por  órdenes  de  su» 
dueños,  con  destino  a  un  viaje  perfectamente  lejítimo  i  2.°  Que 
viendo' desbaratarse  así  sus  castillos  con  el  aire,  i  sin  mas  prueba  de 
la  criminalidad  del  buque  que  sus  propias  fantasías,  uno  de  la  parti- 
da concibió  la  brillante  idea  de  inducir  a  las  autoridades  españolas  i 
algunas  otras,  a  embargar,  delatar  i  si  era  posible  condenarlo,  idea 
que  pusieron  en  obra  inmediatamente,  sin  embargo  de  que  solo  doco 
rifles  de  Sharps  constituían  todo  su  armamento,  lo  que  no  pareció  al 
esperto  testigo.  Me.  Nichols  un  equipo  adecuado  a  un  buque  do. 
guerra. 

Señaladnos  la  prueba  de  un  armamento  o  designio  de  armar  i  equi« 
par  el*  Meteor  por  píirte  de  cualquiera  i  mucho  menos  por  parte  de  un 
ájente  de  Chile.  Entre  tanto  deberá  sói*  confiscado  ei  buque  de  nues- 
Iro  veeÍQO  porque  sonamos  con  comprarlo  i  armarlo  para  destruir  el 
eomeroiode  su  S.  M.  C?  o  porque  un   vagamundo  que  quizás  nun- 
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t;a  vio  el  kuque  i  muclio  ipaénos  a  los  •dueños,  Tialíade  hacer  1q  mis-' 
mo?  Nosotros  respondemos  sencillaHiente:  Jamás! 

El  engaño  a  las  autoridades  está  patente  i  lo  mejor  que  pueden 
liacer  las  víctimas  es  sobrellevarlo  con  serenidad  de  ánimo.  Acón- 
«ejariamos,  sin  embargo,  a  aquellos  que  en  lo  futuro  no  se  dejen  arraipfcrar 
de  BU  celo  o  de  otro  móvil  cualquiera  para  verse  enredados,  por  fiarse  en 
representaciones  de  **corredores  de  enganches"  o  '*estafadores  de  en- 
ganche" (bounty-jumpers)  en  procesos  contra  nuestros  ciudadanos 
mas  activos  i  respetados;  i  entonces,  cuando  llegue  la  hora  de  la  ar- 
gumentación, no  sq  espondrán  a  un  fracaso  tan  completo  que  sea  ne- 
cesario  o  aun  conveniente  abandonar  el  proceso  o  pedir  a  los  abogados 
pagados  por  el  enemigo  de  los  acusados  que  dejen  el  negocio  de  sus 
manos. 

ESTEVAN  KOGERS.  • 

232  W.,  34th  St.  Abril,  16  de  1866. 


DOCUMENTO  P 

I. 


Covp^espQndeoeia  del  ministro  Español  en  VTashlngtonl^don  Ga- 
briel GaTci£^  1  Tasjsara  con  el  Ministerio  de  Estado  sobre  varias 
de  mis  operaciones,  como  Ájente  confidencial  de  Chilo  en  los 
Estados  Unidos.  ^ 

Legación  de  EspaíI^a  en  Washington. 

Washington  i  24  de  enero  de  1866. 

¥A  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Católica, 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  (jae  con  fecha  del  17  del  co- 
rriente se  ha  servido  dirijirle  el  honorable  Secretario  do  Estados  ad 
inferim  en  contestación  a  la  del  9  de  esta  legación,  sobre  los  serios 
indicios  que  existían  de  que  ciertos  ciudadanos  de  este  pais  estaban 
violando  la  neutralidad  que  ha  considerado  propio  declarar  el  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  entre  Empana  i  Chile,  no  du- 
dando de  que  se  habrá  tomado  las  medidas  n6cesai:ia3  pa,ra  asegurar 
la  obediencia  de  dicha  neutralidad. 

^  Al  acusar  recibo  de  la  «mencionada  nota,  i  como  oti^a  prueba  de\ 
fundamento  de  sus  sospechas,  el  infrascrito  de*ae  hacer  s^,bor  al  hono- 
rable Secretario  de  Estado  que  según  las  noticias  tjue  ha  recibido 
ayer  mismo,  i  en  virtud  de  un  cargo  esfcableoido  poi*  el  cóqsuI  de  Es- 
pana,  se  ha  detenido  en  Nueva  York  el  vapor  3í&teor,  fabricado  haco 


algún  tieiñpo,  como  es  publico  i  notorio,  con  el  determinado  objeto  dé 
perseguir  a!  Alabama;  sin  que  quede  la  menor  duda  de  que  se  efec- 
tuará la  detención  en  fuerza  de  la  prueba  que  existe  de  que  el  Meteor, 
festaba  destinado  para  áer  corsario  en  contra  de  España.  ^ 

El  infrascrito  aprovecha  está  ocasión  para  reiterar  al  honorable 
Becretario  de  Estadd  interino  la  seguridad  de  sil  mas  alta  conside- 
ración. 

Gabriel  García  Tassara. 

Al  honorable  William   Htíñtér,  Secrektio  de  Estadd  ad  ínterin  de  los  Es- 
tados Unidos 


íi. 

íiBGACIOH  DB  SisPANA  EN  WASHINGTON 

WaahiTigton,  25  de  enero  de  1866.' 

Él  infrascrito.  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Cató- 
lica, debe  Uámai'  de  nuevo  la  atención  del  honorable  Secretario  áé 
Estado  int>erixíol  respecto  del  negocio  del  vapor  Meteor,  del  cual  ha-^ 
bló  en  su  nota  de  ayer,  con  tanta  mayor  ürjencia  cuanto  mas  notorios 
son  los  esfuerzos  que  se  han  hecho,  píecisainente  á  causa  de  la  corivic-* 
cion  jeneral  que  existe  sobre  el  destirio  del  Meteor  i  stí  detención 
definitiva*  para  obtener  del  ^obie^g^io  de  íos  Estados  Unidos  una  re- 
solución contraria  a  las  leyes  de  la  neutralidad.    • 

Como  debe  saberlo  el  honorable  Secretaria  de  Estado  interi- 
no, al  haberse  detenido  el  Meteo7\  a  petición  del  cónsul  esp^afíol,  por 
el  tribunal  ordinario  en  Nueva  York,  se  ha  comunicado  el  caso  aí 
Departamento. 

Los  avisos  que  ha  tenido  hafeta  ahora  esta  legación  i  que  probable- 
mente se  corroborarán  i  ampliarán  por  otros  de  la  misma  naturaleza^ 
6on  que  el  J)f/Bteor  se  hizo  espresaníente  por  feuscriciones  que  sé  le- 
vantaron principalmente  en  Boston  a  fin  de  perseguir  i  capturar  el 
Alahama,  cotnbinando  todas  las  condiciones  devlijereza  i  fuerza  nece- 
sarias para  tal  objeto  i  sé  pensó  cargarlo  con  tres  cañones  de  ún  cali-^ 
bre  de  sesenta  libras  los  del  costado,  de  ciento  él  de  proa,  i  otro  de 
a  trecientas  a  popa;  que  terminada  la  guerra  del  Sud.  se  proyecta 
venderlo  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  o  a  uü  gobierno  estran- 
jero,  siempre  en  la  cteencia  de  que  debia  ser  considerado  como  uní 
formidable  barco  de  guerra  i  podia  pasar,  sin  embargo,  como  verdade-^ 
to  buque  mercante,  aun  a  la  vista  de  los  mas  espertes;  que  habiendo 
empezado  a  contratarlo  hace  dos  meses  lo3  aj entes  de  Chile,  cerraron 
t)or  fin  el  negocio,  a  causa  de  la  llegada  de  un  nuevo  ájente  ohikiM]^ 
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^r  él  vapor  de  Panamá  del  12  de  íioviembre  con  los  fondos  iie<iésarloi 
para  la  compra;  que  el  plail  i^rá,  tan  pronto  como  saliera  del  país  des" 
pachado  para  Panamá  con  bandera  i  tripulación  en  parte  americana, 
tomar  artillería,  completáis  sü  jeutéj  i  cambiar  de  bandera  en  un 
]^uerto  vecino^  desde  dónde  procedería  desde  luego  a  emprender  ope- 
raciones no  solo  contra  barcos  mercantes  sino  también  contra  la  fuer- 
ha  naval  de  España;  que  entre  varias  circunstanciad,  que  aun  sin  estos 
antecedente)  bastaría  a  hacerlo  sospechoso^  se  contaba  la  de  haber 
eonducido  a  su  bordo  secretamente  i  durante  la  noche  el  carbón  de 
que  carecía,  ademas  dó  cualquiera  provisión  que  se  juzgase  necesa- 
ria; siendo  digno  de  particular  atención,  como  uno  de  los  Avisos  mas 
importantes j  el  quo  no  tenia  cargamento  alguno  que  indicase  un  trá- 
fico cualquiera;  i  por  último, — i  rio  es  por  cierto  lo  menos  esencial,—^ 
que  en  el  momento  de  su  detención  estaba  abordo  el  capitán  WtUiams 
BeboUedo,  óomancíante' de  Id  corbeta  chilena  Esmeraída,  d  ciwl  vino 
expresamente  a  encomendarse  de  su  mando  por  d  último  vapor,  exis- 
iienio  la  declaración  jurada  de  un  oficial  de  la  marina  de  tos  Estados 
Unidos,  de  que  era  él  el  que  debia  mandar  el  buque  interinamente  i 
oonfírma  el  hecho  con  su  testimonio. 

Estas  circunstancias,  sin  hablar  de  otras  que  menciona  la  prensa  de 
Nueva  York,  pero  que  no  parecen  bastantes  a  esta  legación  para  ser-" 
vír  de  pruebas^  son  a  juicio  del  infrascrito  suficientes  a  constituiíS 
Uno  de  los  casos  mas  terminantes  a  que  se  refiere  literalmente  la  sec- 
ción 3.*  del  estatuto  de  neutralidad  de  1818,  a  saber,  él  casó  de  un 
buque  que  se  prepara  i  arma,  o  trata  de  salir  i  armarse,  o  procura 
hacerse  a  la  mar  i  afrmarse  con  intenciones  de  ser.  empleado  en  el  ser-' 
Vicio  de  una  potencia  belijerante  co%la  cual  están  en  paz  los  Estado d 
UnidoS)  como  actualmente  acontece  con  España,  en  las  hostilidades 
que  se  ha  visto  abligada  a  entablar  en  contra  de  Chile,  i  siendo  tal 
el  oaao,  el  buque  debe  ser  confiscado  i  las  personas  que  tienen  que  vet 
con  él  castigadas  con  multa  i  prisión  conforme  a  las  circunstancias. 

Si  no  existiera  la  lei  de  los  Estados  Unidos,  siempre  existirían  las 
prescripciones  de  la  lei  internacional  con  objeto  de  hacerla  efectiva  i 
reemplazarla.  Muí  lejos  de  ser  asi,  la  mencionada  leí,  con  objeto  de 
hacer  mas  efectiva  la  ejecución  de  las  prohibiciones  i  las« penas  que 
ella  establece,  autoriza  al  presidente  de  los  Estados  Unidos  para  de-^ 
tener  el  buque  que  pueda  hallarse  en  semejante  condición  i  para 
echar. mano,  si  fuese  preciso  con  tal  propósito,  de  lasfuerzad  terres- 
tres i  marítimas,  así  coriio  de  la  fuerza  publica  de  los  Estados  Unidos. 

Parece,^ sin  embargo,  que  en  vista  del  tenor  de  estas  cláusulas  de^ 
finitivas  de  la  leí  de  neutralidad,  los  esfuerzos  de  los  aj entes  chilenos 
se  dirijen  ahora  a  tratar  do  decidir  el  caso  del  Meteor  en  conformidad 
con  la  sección  10  de  la  misma  lei  de  neutralidad  que  permite  dar 
fianza,  mas  o  menos  considerable  i  partir  con  su  buque  desde  el  terri- 
torio de  los  Estados  Unidos.  Muí  bien;  pero  el  honorable  Secretario 
dó    Estado  comprenderá    perfectamente  quo    en  la  sección    10  es 
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limplenieute  una  medida  jeneral  de  preoaacion  respecto  de  caales" 
quiera  Vaques  armados  pertenedentes  a  ciudadanos  de  este  país,  que 
tienen  que  salir  de  sus  puertos  en  tiempo  de  guerra  entre  <£is  poten- 
cias  que  se  hallan  en  amistad  con  los  Estados  Unidos.  Esta  medida 
no  supone  ni  nn  cargo,  ni  siquiera  una  sospecha  en  contra  de  los 
dueños  del  barco»  quienes,  sin  embajgo,  están  obligados  a  prestar  la 
seguridad  de  que  observarán  la  neutralidad  nacional.  Por  tanto,  ma- 
lamente podria  haberse  referido  a  ella  en  el  caso  de  un  barco  como  el 
Meteor,  en  contra  del  cual  existe  mucho  mas^que  una  sospecha;  que 
pertenece  por  esto  a  una  clase  diferente  i  respecto  del  cual  no  existe 
ni  existir  pudiera  requisito  alguno  en  virtud  del  cual  pudiera  permi- 
tírsele hacerse  a  la  mar  delsde  estos  puertos  a  condición  de  prestar 
fianza. 

£1  caso  toma  una  grovedad  mucho  mayor  cuando  se  considera  que 
de  conformidad  con  la  relación  a  que  se  da  crédito  en  Nueva  York, 
el  verdadero  obieto  no  es  otro. que  llevar  a  afecto  el  plan  primitivo 
»n  temor  a  quebrantar  abiertamente  las  mismas  prescripciones  que  se 
han  invocado  i  de  conformidad  con  el  testo  de  las  cuales  el  proyecto 
de  la  fianza  no  es  otro  sino  que  el  buque  embargado  no  lo  empleen 
sus  dueños  como  corsario  o  para  proceder  hostilmente  contra  los  sub- 
ditos, ciudadanos  o  propiedad  de  cualquier  prmcipe  o  estado  estran- 
jero  con  el  cual  se  hallen  en  paz  los  Estados-Unidos.  Según  las  indi- 
caciones a  que  nos  hemos  referido,  lo  que  se  tiene  a  la  mira  es  hacer 
frente  ala  fianza,  considerándola  como  un  eseeso  de  desembobo  i  po- 
der armar  buques  en  las  misma  condiciones  fuera  de  la  jarisdicoon 
de  los  Estados-Unidos.  De  esta  manera  se  burlarla  la  buena  fe  del 
gobierno  de  los  Etados-Unidos^%  la  lei  de  neutralidad  se  convertiría 
en  un  instrumento  para  una  empresa  sagaz,  esencialmente  contraría 
al  fin  que  se  propusieron  los  lejisladores. 

El  infrascrito  no  se  aventura  a  suponer  esto  i  por  su  parte  protesta 
en  contra  de  toda  gratuita  suposición;  pero  su  deber  le  obliga  a- decir 
Jo  que  claramente  se  desprende  de  las  noticias  que  se  han  publicado 
sobre  el  asunto^  i  prevenir  al  honorable  Secretario  de  Estado  interino 
en  contra  de  las  eventualidades  que  se  presentan  aquí  como  posibles. 
No  bastarla — ni  en  este  caso  ni  en  otro  aun  menos  grave — recibir 
una  fianza  que  se  tratase  de  eludir  desde  el  principio  i  desde  luego 
como  si  no  se  tratase  mas  que  de  una  cuestión  de  dinero.  Ni  la  letra, 
ni  el  espíritu,  ni  la  construcción  de  una  lei,  pueden  en  ningún  tiem- 
po ser  tan  contrarias  a  la  idea  que  la  dictó,  i  la  lei  de  neutralidad  no  po- 
dría haberse  establecido  para  autorizar  el  que  se  quebrantase  su  pro- 
posito. La  fianza  en  ningún  caso  pasa  de  ser  otra  cosa  que  un  medio 
precautorio  para  estorbar  una  transgresión  i  no  escluye  los  castigos 
que  se  aplican  a  la  transgresión  misma.  Así  por  lo  tanto,  si  el  Meíeor 
saliera  del  puerto  bajo  fianza  i  luego  fuese  armado  de  corsario,  inde- 
pendientemente de  la  suma  que  pudiera  habei*se  depositado,  sus  due- 
ños estarían   obligados  a  comparecer  a  juicio  ante  los  tribunales  de 
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este  país.  Si  gobiorüo  chileno,  déade  el  momento  que  issase  su  ban- 
dera seria  responsable  ante  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  i 
el  gobierno  de 'los  Estados-Unidosi  a  su  vea,  se  baria  responsable  aute 
el  gobierno  de  la  España.  Al  mismo  tíenipo,  i  no  obstante  qufi  se 
cometeria  una  violación  de  la  lei  de  las  naciones  de  la  mayor  traacen* 
dencia,  tales  consideraciones  como  las  presentes  son  las  que  tuvo  a 
la  vista  el  Congreso  americano  cuando  invistió  al  Presidente  con 
autoridad  para  sustituir  la  Jupísdiccion  de  los  tribunales,  exijiendo  en 
semejantes  casos  mayores  garantías  que  la  fiansa  para  evitar  que  se 
viole  escandalosamente  la  neutralidad  del  gobierno  por  la  mala  fe  do 
los  ajentes  belijerftntes* 

El  infrascrito  >  sin  embargo,  no  puede  admitir  la  posibilidad  de  que 
el  JUfeor  bajo  ningún  punto  de  vista,  debe  salir  de  Nueva-York. 

A  bs  hecbos  indicados  hai  que  añadir  otro  que  es  de  mucho  peso» 
a  saber.'  la  conocida  existencia  de  una  positiva  conspiración  en  contra 
de  España  que  se  trama  en  Naeva«-York»  a  la  cabeza  de  la  cual  están 
los  ajentes vchilenos,  quienes  dicen  hallarse  investidos  de  carácter  ofi-^ 
cial  i  acreditados  cerca  de  este  gobierno;  una  conspiración  cuyas  de- 
mostraciones páblicas  han  sido  tales  que  no  prmiten  la  menor 
dada  sobre  sus  operaciones  secretas;  uust  oonspiracion,  por  áltimo,  res-^ 
pecto  de  la  cual  llama  el  infrascrito  la  atención  del  gobierno  con 
tanta  mayor  confíansa  cuanto  que  se  hace  mas  notorio  la  húeñafe  eon 
que  la  España  ha  observado  con  los  Estados-Unidos  durante  la  guerra 
que  acaba  de  tener  lugar.  Si,  en  fin,  fuere  preciso  acudir  a  otras  ra- 
sones,  mui  fácil  seria  encontrarlas  en  documentos  publicados  recién- 
¿emente  por  el  Departamento  de  Estado  (]b$ del.  Mabama)  i  que  de* 
terminan  cual  es  la  jurisprudencia  dfl  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
en  este  asunto. 

Confiando,  pues,  que  en  esta  ocasión  no  se  faltará  a  las  leyes  de  una 
neutralidad  cuyo  leal  cumplimiento  el  gobierno  español  se  ha  apre- 
euradü  a  reconocer  en  este  gobierno  desde  el  principio  de  la  cuestión 
de  Chile,  el  infrascrito  aprovecha  este  momento  para  reiterar  al  Se» 
cretario  de  Estado  interino  la  seguridad  de  su  mas  alta  consideración* 

Gaiííiiel  García  Tassara. 

Al  honorable  William  Huntcr^  Secretario  de  Estado  interino  de  los  Esta- 
dos Unidos. 


ni. 

Legación  de  España  en  WASHíBroTON. 

W€ahington,  28  de  enero  de  1866. 
El  infrascrito,  ministro  plenipotenciario  de  Su  Majestad  Católica, 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  las  notas  del  2-1'  i  27  del  Depártame»- 
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to  en  contestación  a  las  suyas  del  24  i  25  respecto  de  la  detención 
del  MeteoT, 

El  honorable  Secretario  de  Estado  interino  contesta  'en  ambas  que 
se  prestará  una  pronta  atención  al  negocio,  i  el  infrascrito  espera  que 
esto  se  haga  con  la  uijencia  que  demanda  el  caso.  Al  mismo  Üempo» 
i  refiriéndose  a  su  nota  anterior  del  9  sobre  lo  que  se  dijo  en  el  WoAd 
del  6  sobre  la  partida  de  dos  buques  armados  con  torpedos  para  Chile, 
el  infrascrito  se  cree  nuevamente  obligado  a  llamar  al  atención  del 
Departamento  a  una  correspondencia  fechada  en  Nueva-Tork  el  30 
de  diciembre  enviada  desde  Londres  i  publicada  en  el  Herald  i  que 
se  ha  reproducido  en  los  periódicos,  de  este  pais,  refiriéndose  precisa^ 
mente  a  los  mismos  hechos  que  han  visto  la  luz  ja  en  el  World. 

Siente  mucho  el  infrascrito  tener  que  verse  obligado  a  imistir 
sobre  semejantes  suposiciones,  i  repetir  aquí  la  segundad  que  abriga 
respecto  de  las  altas  responsabilidades  que,  calumniosamente  a  nodn-' 
darlo,  envuelven  aquellas.  Cualquiera  que  sea  su  fundamento,  sin 
embargo,  i  por  estranos  que  sean  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
actos  como  los  mencionados,  su  trascendencia  es  tanto  mayor  cuanto 
en  el  parecer  de  muchos  están  .  relacionados  con  hechos  tales  como  la 
esplosion  de  Taboga  (1)  i  prueban  nías  i  mas  los  movimientos  de  la 
conspiración  que,  a  la  sombra  de  la  neutralidad,  existe  en  este  pais 
para  violar  esa  misma  neutralidad  con  perjuicio  de  la  España.  En 
presencia  de  sucesos  semejantes,  no  puede  permanecer  indiferente  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos;  i  suponiendo  que  hai  órdenes  que  se 
han  dado  sin  duda  sobre  estos  asuntos,  e  investigaciones  que  sobre 
ellos  se  han  practicado,  el  infrascrito  no  puede  menos  que  llamar  la 
atención  del  Departamento  sobreda  necesidad  de  desamrobar  de  alga* 
na  manera  la  opinión  de  que  la  neutralidad  de  los  Estados-Unidos 
puede  ser  violada  públicamente  o  con  impunidad,  evitando  entre  otras 
cosas  que  circulen  sin  exactitud  noticias  tales  como  las  que  atribuye 
la  posibilidad  de  que  buqués  de  la  marina  como  el  ariete  Dunder^ 
herg  que  se  halla  en  poder  de  su  fabricante  Mr.  Webb,  puedan  ven- 
derse a  los  ajentcs  del  gobierno  de  Chile. 

Ef  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  Secretario 
de  Estado  interino  la  seguridad  de  su  mas  alta  consideración. 


Gabrubl  6.  Tassaba. 
Al  Honorable  Secretario  de  Estado  interino  de  los  Estados-Unidos. 

(1)  Las  noticias  dadas  por  el  World  de  Nueva- York  sobre  la  salida  de  do« 
buques  de  guerra  carados  de  municiones  que  me  había  regtüado  el  go- 
bierno de  Estados-Unidos,  la  esplosion  de  unos  bañiles  de  sustanciiis 
químicas  que  se  dijo  babia  ocurriao  en  Taboga,  eran  otras  tantas  patrañas 
{humburgsj  que  se  había  tragado  el  señor  lassara  apesar  de  su  delicado 
paladar  andaluz. 
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IV. 
Lboacton  de  España  en  Washington. 

Wasliington,  7  de  febrero  de  1866. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  do  Su  Majestad  ^  Católica, 
considera  de  su  deber  llamar  la  atención  del  Honorable  Secretario 
de  Estado  sobre  un  asunto  que  está  íntimamente  ligado  con  la  deten- 
ción del  corsario  chileno  Meteor,  verificada  por  las  autoridades  de 
Nueva- York  i  con  la  conspiración  que  existe  en  esto  pais  para  violar 
las  leyes  de  neutralidad  en  contra  de  España. 

Conforme  a  los  avisos  del  Cónsul  español  en  aquel  punto  i  que  se 
han  recibido,  en  la  mañana  de  hoi,  aparece  que,  por  documentos  i 
puebas  de  verdadera  importancia,  el  gran  jurado  ha  espedido  un  acto 
de  acusación  en  contra  del  ájente  chileno,  señor  Vicuña  Mackenna, 
i  el  tribunal  había  dispuesto  ya  su  arresto. 

La  policía  procedió  ayer  por  la  tarde  a  ejecutar  esta  orden  i  el 
señor  Vicuña  Mackenna  rehusó  prestarle  obediencia  alegando  que 
estaba  colocado  en  el  rango  de  Secretario  de  una  Legación.  Los  ajen- 
tes  del  tribunal  respondieron  que  no  tenian  conocimiento  de  esto, 
pero  al  cabo  se  le  permitió  permanecer  en  su  casa  con  una  guardia  i 
enviar  un  telegrama  al  Encargado  de  negocios  de  Chile  en  la  capital 
con  objeto  de  obtener  del  Departamento  de  Estado  una  orden  para 
que  fuese  puesto  en  libertad.  4/ 

Hai  aquí  dos  cosas  de  la  mayor  nx)toriedad;  primera,  que  el  señor 
Mackenna  es  un  ájente  chileno;  i  segunda,  que  carece  de  un  carácter 
diplomático  i  por  tanto  no  disfruta  de  inmunidad  alguna. 

Que  el  señor  Macbenna  es  un  ájente  chileno,  que  está  trabajando 
activamente  paira  violar  práctica  i  positivamente  la  neutralidad  de 
este  pais  en  contra  de  España,  es  un  asunto  que  él  mismo  ha  probado 
publicando  periódicos,  pronunciando  discursos  en  lugares  públicos, 
tratando  de  armar  espediciones,  i  exitando  los  ciudadanos  a  preparar 
corsarios  en  contra  de  España,  en  abierta  violación  de  la  misma  lei 
de  los  Estados-Unidos,  que  en  semejante  caso  los  declara  ser  piratas  i 
sujetos  por  tanto  a  las  penas  de  la  piratería.  (Tratado  de  1795  entre 
España  i  los  Estados-Unidos.)  Si  esto  no  fuere  bastante,  su  carácter 
como  tal  ájente  parece  '  desprenderse  de  los  mismos  documentos,  en 
virtud  de  los  cuales  ha  sido  acusado  i  se  dispone  que  sea  arrestado  por 
el  tribunal  de  Nueva- York. 

Que  el  señor  Vicuña  Mackena  no  disfruta  tampoco  de  carácter  di- 
plomático i  en  consecuencia  no  puede  por  ello  escapar  del  procedi- 
miento legal  ordinario  del  pais,  es  asunto  no  menos  probado  por  todos 
los  hecho»  i  todos  los  antecedentes  de  su  permanencia  aquí. 
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Al  llegar  a  Chile  el  seSor  Maokenna  se  anundo  él  mismo,  o  fue 
anonoiado  unas  yeces  como  Ministro  o  comisionado  especial  en  este 
pids,  i  otras  como  comisionado  no  solo  para  este  país  sino  para  otras 
nactoneB  de  Europa-,  i  aunque  el  infrascrito  aludió  principalmente  a 
él  diciendo  en  su  nota  del  25  de  enero  que  ''existia  en  Nueva- York 
una  conspiración  en  contra  de  España,  a  cuyo  frente  se  hallaban  ajen- 
tes  chilenos  que  se  decia  estar  investidos  con  carácter  oñcial,  i  que 
estaban  acreditados  cerca  de  este  Gobierno,"  el  infrascrito  tuvo  cui- 
dado de  no  intimar,  sin  embargo,  nada  mas  sino  que  ^«se  deda  estaban 
investidos  de  dicho  isarácter  oficial,"  pues  no  habia  llegado  a  su  c(mo^ 
cimiento  respecto  del  señor  Vicuña  Mackeiina  ninguno  de  aquellos 
actos  oficiales  o  formalidades  que  autorixan  o  dan  rason  para  suponer 
un  carácter  tan  marcado  como  es  el  de  Ministro  diplomático  odiea  de 
un  gobierno  estranjero. 

Si  tdes  actos  han  tenido  lugar,  son  hasta  ahora  desoonocidos  al  in- 
frascrito, i  el  mismo  hecho  de  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  se  anun- 
cia por  sí  solo,  no  ya  con  el  carácter  de  un  Ministro  o  un  comisiona- 
do que  faé  el  que  se  atribuyó  al  principio,  sino  con  el  de  Secretario 
de  Legación  que  no  ha  desempeñado  antes  ni  después,  prueba  méjot 
que  ningún  razonamiento  la  invalidación  terminante  de  aquel  o  cual- 
quier otro  nombramiento  que  pudiese  alegar  como  protección  en  d 
momento  de  la  ejecución  de  la  orden  de  arresto  pronunciada  en  contra 
de  él  pOr  un  tribunal  de  los  Estados-Unidos.  £1  objeto  no  puede  ser 
mas  chu-o  i  es  de  esperarse  que  el  Gobierno  no  permitirá  que  se  eluda 
la  lei  por  medios  tan  contrarios  a  todas  las  reglas  estaj&lécldas,  taato 
por  la  lei  civil  como  por  la  lei  internacional. 

Tan  evidente  es  esto,  que  no^uede  admitirse  ni  aun  por  moi  ÍAS« 
tanto  la  suposición  de  que  el  señe»'  Mackenna  puede  ser  considerado 
por  esto  Gobierno  un  solo  momento  ooino  goeando  del  mas  Mínimo  de- 
recho para  ser  tratado  de  otra  manera  sino  como  lo  seria  cualquier  otro 
Tesidento  estranjero  ^ue  fuese  acusado  de  violazÜas  leyes  del  pai8. 

Por  otra  parte,  es  tal  la  cuestión,  que  si  en  realidad  no  se  eoiKK^etm 
ningún  acto  o  antecedente,  en  virtud  del  cual  el  mencionado  ájente 
pudiera  invocar  alguna  prerogativa  diplomática^  la  ofensa  de  que  apa<^ 
rece  acusado  seria  solamente  de  mucha  mbyor  gravedad  i  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  sabña  como  comportarse  con  un  individuo  que 
u  la  sombra  de  una  inviolabilidad  si^npre  cuestíonable,  habría  oom- 

Í remetido  tan  hotablemente  la  neutralidad  de  este  pais  respecto  de 
IspaSa. 
£3  caso,  a  pesar  de  esto,  no  presenta  la  menor  pro^^abiSdBd  i  lo 
que  ahora  se  éumple  es  la  observancia  fiel^i  estricta  de  las  leyés  de 
los  Estados-Unidos  sin  modificaciones  o  privilegios  que'  no  solamente 
carecen  de  fundamento  en  que  desi^ansar  sino- que  daiian  lugar  a  las 
cOnsideraciotes  mas  desfavorables.  Debe  también  tenerse  presente 
que  si  en  confbnnidad  con  el  espíritu  de  la  époea  i  los  principios  que 
íse  han  reconocido  ya  formalmente  por  la  mayor  part^  de  laa  nuiioaee 


^ 
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fntTÍtímaSi  00  ñtese  a  interpretar  ahora  lafi  anijguaa  le^r^s  djsi  ae^tralt- 
dad,  esta  tntdrpretaoion  seria  bedeiBOri^mente  en  sentido  Testrictíyp 
i^espeeto  de  los  eorsarios — qtie  cada  vesi  ae  aeereíaa  tnaa  i  ma»  a  la  pU 
ratería— ^sln  manifestar  lo  que^  adoptaría  sobre  mer^  partioular^a 
tales  como  los  que  ocasionaron  a  la  esplosion  en  Taboga  i  eomproi^e- 
terían  a  lee  gobiernos  notttraled  a  reprimir  ma9  i  mas  el,  contrabando 
de  guerra. 

El  infrascrito  no  terminará  fian  insistir  sobre  la  neceádad  de  q«0 
este  gobierno,  convencido  por  esta  prueba  flagrante  de  la  eonápira- 
cion  que  existe  en  este  pais  én  contra  de  España,  proceda  con  severi- 
dad i  enerjía  en  la  investigación  de  los  planes  revelados  hace  un  mes 
poarel  WMd  de  Nueva- York;  i  confiando  eada  día  en  la  bnena  le  de 
los  Estados-Unidos,  reitera  al  Honorable  Secretario  de  Estado  la  se- 
guridad de  su'mas  alta  consideración. 

GrABKIBL   Gr.    TaSSAKA. 

Al  Honora{>le  Wiixtam   Seward,  Secretaria  de    Estado  de  los  Estados-»- 
Unidos*  i- 


LEflACiON  üá  España  jsn  Washinton. 

Washington,  10  ctejnareO  de  1S6(J. 

'  El  iníraserito,  Hinistro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Católic^ 
tiene  noticias  de  que  los  dueños  del  M&beor  se  dirigieron  ayer  al  tri- 
bunal ordinario  de  Nueva-lTork  solicitando  el  que  fuese  puesto  di 
buque  en  libertad  bajo  fianza  i  que  el  lunes  12  del  corriente  se  iba  a 
determinar  sobre  esta  petición. 

El  inJ&a£»rito  no  puede  méno6  de  ereer  que  en  vista  de  los  cargos 
i  pruebas  quUvexisten,  el  tribunal  no  aoceckerá  a  la  petición.  Espera 
que  verán,  a  lo  menos,  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  .en 
la  esfera  de  sos  atribueiones^  dará  instrucciones  |d  Fiscal  de  Nueva- 
York  para  oponerse  a  ello,  confiando  en  que,  aun  en  el  caso  de  que 
el  tribunal  acceda  a  la  proposición,  el  buque  no  será  entr^ado  a  ^x¡a 


El  inírascrlto  debe  inaisdr  eon  urfeucia  tanto  mas  ^n  e^^e  49uxi^, 
cuanto  que  &o  teniendo  él  M^eor,  como  es  notorio,  las  cualidades  de 
un  buque  mereante,  no  liai  razón  alguna  para  i|ue  se  le  deje  salir 
por  ningún  aspecto,  i  teniendo  motivos  para  suponer  que  sus  dueño» 
de  acuerdo  con  1^  ajentes  chilenos  están  dispuestos  no  simplemente  a 
desentenderse  4Hl  fi^^nza  en  cuestión  sino  a  burlar  cualquiyii^  :^a 


seguridad  adicionad  que  se  les  exija  para  servirse  del  buque,  una  vez 
que  so  encuentre  fiera  de  la  jurisdicción  dé  los  Estados-Unidos,  i 
salir  como  corsario  en  contra  de  la  marina  mercante  i  del  comercio  de 
España;  se  sigue  de  aquí  por  lo  tanto  que  la  causa  puede  continuarse 
siempre  en  la  suposición  de  que  no  se  entregue  el  buque. 

Esperando  que  así  sea,  tanto  de  la  justicia  como  de  la  buena  fe  de 
los  Estados-Unidos,  el  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reite- 
rar al  Honorable  Secretario  de  Estado  las  seguridades  de  su  mas  alta 
consideración. 

Gabriel  Gr.  Tabsara. 

Al  Honorable  William.H.  Sewárd,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados» 
Unidos. 


VI. 

Legación  de  España  bn  Washington. 

Washington,  10  de  marzo  de  1866. 

Después  de  mi  carta  de  hoi  por  la  mañana,  el  infrascrito  ha  recibí- 
do  informes  de  que  la  petición  para  lograr  el  rescate  del  Meteor^  a 
que  me  he  referido,  se  funda  en  la  sección  89  de  la  lei  de  2  de  marzo  de 
1799  para  el  ajuste  del  cobro  de  derechos  de  importación  i  tonelaje. 

El  significado  dé  esta  sección  TÍe  una  lei  que  por  su  naturaleza  es 
puramente  municipal  i  limitada  al  asunto  de  la  recaudación  do  dere- 
chos, no  puede  evidentemente  aplicarse  a  un  caso  promovido  bajo 
una  leí  del  20  de  abril  de  1818  para  conservar  la  neutralidad  de  los 
Estados-Unidos,  i  el  infrascrito  se  considera  por  tal  motivo  aun  mas 
autorizado  para  suplicar  que  se  instruya  al  juez  de  primera  instancia 
para  qué  se  oponga  a  la  petición. 

Si,  en  contra  de  esto,  permitiese  el  tribunal  por  cualquiera  razón 
•el  rescate  del  buque,  el  infrascrito  seguirá  insistiericR)  para  que  sé 
den  las  ordenes  'de  ser  detenido  por  el  administrador  de  la  Aduana  de 
Nueva  York,  atendiendo  a  la  sección  11  de  la  lei  del  20  de  abril  de 
1818  que  es  la  única  disposición  que  puede  en  justicia  aplicarse  al 
presente  caso. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  Honorable 
Secretario  de  Estado  las  seguridades  de  sumas  alta  coni^deracion. 

'  Gabriel  G,  Tassara.       ^ 

Al  Honorable    Wílliam   Sewar»^   Secretario  de    Eyada  de  los  Estados* 
♦Unidos, 


DOCUMENTO  G. 

Relación  publicada  por  el  ^^New  Tork  Herald*'  del  18  de  manso 
de  1866,  sobre  la  estratajema  que  dló  lugar  a  larepeutliia  sa« 
llda  del  puerto  de  Nueva-Tork  de  las  fragatas  españolas  *'Gár<* 
men*'  e  '^Isabel  la  Católica.  4 

ESTBATEJIA  CHILENA. 

F£SADO  I   BURLESCO    CHASCO   PE  LOS  ESPAÑOLAS — 30,000  PESOS  INVER- 
TIDOS EN  DAB  CAZA  A  SUPUESTOS  CORSARIOS. 

MsjMcacion-de  la  repeídina  partida  de  los  hugiies  de  guerra  españohs 
de  este  puerto.- — Uiía  carta  Jinjida,  un  desengaño  tuna  burla, 
''FmttinvUafides:' 

Se  recordará  que  ha  pocas  semanas,  dos  buques  de  guerra  españo- 
les, las  fragatas  Carmen  e  Isabel  la  dmolica  vinieron  úe  la  Habana 
a  este  puerto  con  el  objeto  de  acechar  la  salida  del  supuesto  corsario 
chileno  Meteoro,  según  aseguraban  algunos,  o  bien  a  fin  de  repararse 
i  ponerse  en  estado  para  efectuar  un  viaje  aciertos  secretos  parajes. 
Las  autoridades  del  arsenal  de  j^rookljn  obedeciendo,  según  se  dijp» 
las  órdepes  del  Departamento  de  Estado  en  Washington,  ofrecieron  a 
I  los  jefes  de  esos  buques  las  facilidades  necesarias  para  llenar  el  ob- 

I  jeto  de  £u  viaje,  i  esta  oferta  fué  censurada  en  aquel  tiempo  en  las 

columnas  del  Sercdd,  por  no  conforiÉlirme  con  los  deberes  de  neutra- 
lidad i  por  ser  un  verdadero  contraste  con  la  conducta  observada  por 
nuestro  gobierno  para  con  el  ájente  chileno. 

Empero,  en  lugar  de  irse  al  arsenal  de.Brooklyn  o  de  permanecer 
en  acecho  del  Meteqro  o  de  otros  supuestos .  corsarios,  los  buques  es- 
panoles  se  marcharon  de  una  manera  tan  repentina  como  misteriosa, 
sin  que  nada  pudiera  traspirarse  que  esplicára  su  destino.  Durante  el 
s  tiempo  de  su  permanencia  en  Nueva- York,  los  oficiales  españoles  solo 

'  se  preocuparon*  de  prepararse  para  las  fiestas  i  diversiones  ^ue  inten- 

tabajrener.  Uno  o  dos  días  después  de  su  llegada,  principiaron  los 
arreglos  para  un  gran  baile  que  debia  darse  a  bordo  de  la  Carmen. 
Pero  las  espectativas  de  goces  que  se  prometían  los  jóvenes  marinos, 
mediante  su  c|iapurreado  ingles,  con  las  hermosas  señoritas  ameri" 
canas  en  medio  de  las  danzas  i  de  la  música,  estaban  destinados  a 
fracasar.  Poco  tiempo  después  se  recibieron  órdenes  de  dejar  el  puerto 
inmediatamente.  Los  oficiales  i  especialmente  los  jóvenes  se  contoi- 
riaron  inmensamente  por  este  repentino  abandono  del  ddcef amiente 
que  apenas  principiaban  a  gozar.  Ni  una  sola  palabra  pudieron 
arrancar  de  sus  jefes  qué  esplicára  tan  violento  cambio  de  programa. 
Nada  habíase  vuelto  a  oir  de  los  buques  liasta  que  se  supo  por  una 
•  12 
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correspondencia  de  la  Habana  que  la  Isabel  i  la  Carmen  habían  arri- 
bado a  aquel  puerto. 

Finalmente  i  después  de  prolijas  averiguaciones,  el  hilo  del  negocio 
fué  descubierto  i  conocida  la  razón  del  misterioso  viaje  de  loa  buque» 
que  Untas  oonjetnras  habia  creado. 

EL    PLAN. 

Los  hechos  pasaron  como  sigue: 

Parece  que  los  ajen  tes  de  Chile,  tanto  aquí  cOmo  en  Europa,  han 
trabajado  con  tesón  por  crear  un  pánico  en  España  circulando  alar- 
mantes noticias  sobre  la  existencia  de  corsarios  eñ  todos  los  mitres. 
Por  medio  de  hábiles  i  bien  combinadas  alarmas,  se  hizo  creer  que 
existían  cinco  formidables  corsarios  en  Valencia,  dos  en  Puerto  Rico 
i  varios  otros  en  el  golfo  de  Méjico  i  otros  parajes.  Esta  noticia  para-»- 
lizo  al  comercio  español,  sus  buques  no  conseguiáü  ser  asegurados, 
los  trasportes  que  habia  cargados  con  destino  a  diversos  puertos  fue- 
ron detenidos,  las  compañías  de  vapores  suspendieron  su  carrera!  no 
«e  atrevían  a  salir  sino  escoltaos  por  fragatas  de  guerra;  alarmantes 
meetinga  públicos  tuvieron  lugar  en  Cádiz  i  Barcelona,  i  por  fin  las 
cortes  contrajeron  su  alta  atención  a  e$a  materia. 

Uno  de  los  principales  instigadores  i  jefes  dé  esta  maniobra  parece 
ser  ei  señor  Mackenna,  enviado  de  Chile  residente  en  esta  ciudad  i 
que  ha  aparecido  ante  el  publko,  a  proposito  de  la  cuestión  del  Me- 
ieoro  como  uno  de  los  mas  activos  ajentes  de  aquel  país.  Obrando 
bajo  la  conviceion  de  que  "las  estratajemas  son  permitidas  en  cues- 
tiones  de  amor  i  de  guerra,"  los  adictos  a  la  oficina  del  señor  Macke- 
nna instigados,  «egun  se  dicolor  uno  de  ellos,  señor  Domingo 
^arratea,  inventaron  la  siguiente  ñirsa  para  burlar  a  los  funcionarios, 
españoles  de  esta  ciudad  o  de  Washington  i  hacer  salir  a  los  incómo- 
dos boquea  españoles  de  este  puerto.  Con  el '  asentimiento  del  señor 
Mackenna,  escribieron  una  carta  al  ministro  chileno  en  Buenos  Aires 
usando  el  papel  oficial  e  imitándole  con  prolijidad  su  firma.  He  aquí 
la  traduocion  de  eae  documento. 


9  9 

AJent6  e«nAdettOlal  de  Chile  en  lo»  fistados-trnldoa-  d^ 
Norte  AvériOL 

SsÑoB  nosr  Yictoruio  LisTAaRt/i, 

MittífirtífO  át  diite  en  la  ílepiíT)nca  Arjentina 

Nu&Ba-Yóí^,  fcbrero^X  de  1866. 
Mi  apreciado  amigo: 

Con  mucho  sentimiento  he  Icido  la  estimable  de  Ud.,  feoha  á» 
Buenos  Aires,  en  que  me  comunica  su  desagradable  ruptui'a  con  el 
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Q^obkrno  del  üroguaL  La  mano  de  k  Ee|>^a  se  vé  patente  en  esta 
intriga  i  es  evidente  que  nada  tendremos  que  esperar  nosotros  de  esa 
pequeña  república.  En  cuanto  al  Plata,  tengo  confianza  que  en  c«an- 
to  termine  la  deplorable  cuerra  con  el  Paraguai,  nuestro  antiguo  i 
eaeelente  amigo  el  jeneral  Mitre  sabrá  colocarse  respecto  de  la  cues- 
tión de  Chile  a  la  altura  de  sus  antecedentes. 

Paso  a  darle,  como  de  costumbre,  una  lijeraidea  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  nuestras  operaciones. 

^Lo  mas  notable  que  ha  tenido  lugar  es  1»  captura  dfgtn  vapor,  el 
Meteoro,  que  se  suponía  iba  a  salir  a!  corso,  i  la  subsiguiente  venida 
de  dos  buques  de  guerra  españoles  de  la  Habana,  la  Carmen  de  40 
cañones  i  la  Jsabd  la  Católica  de  16.  A  los  españoles  se  les  ha  pues- 
to aquí  que  aquel  buque  iba  a  hacer  el  corso  en  las  Antillas  i  han 
coittegaido  detenerlo.  Ud.  comprenderá  que  este  incidente  no  nos 
ba  pesado,  pues  sin  tener  nada  que  hacer  con  el  tal  buque,  hemoa 
conseguido  ocupar  aquí  con  solo  una  sombra  dos  buques  españoles. 

Esta  circunstancia  ha  sido  tanto  mas  feliz  cuanto  ha  descuidado  la 
atención  del  enemigo,  de  los  puntos  verdaderamente  importantes. 
Según  dije  a  Ud.  en  mi  anterior,  nuestro  amigo  A.  M.  (1)  que  era 
aquí  ájente  confidencial  del  Perú,  antes  que  se  declarase  la  guerra, 
túvola  fortuna  de  alistar  varias  empresas  con  los  500,000  pesos  en 
efo  que  trajo,  i  ciertas  operaciones  sobre  consignación  de  guano  en 
que  han  tomado  parte  hombres  culminantes  de  Washington  i  de  esta 
ciudad.  Yo  no  pude  asociarme  a  esas  empresas  por  dos  razones  capi- 
tales; 1.*  por  este  fatal  principio  de  neutralidad  ahsdviia  esk  esto 
país,  que  tanto  nos  perjudica  i  que,  sin  embargo,  es  forzoso  respetar; 
i  2.^  porque  no  tenemos  dinero^  no  Abiéndose  contratado,  tadavia  el 
empréstito  en  Londres.  Mas,  coúio  la  causa  es  común,  lo  mismo  es 
que  A.  hiciese  todo  lo  que  felizmente  ha  verificado.  . 

Terminada  sus  operaciones,  cuja  base  eran  los  puertos  del  Sur 
^ues  los  del  Norte  están  mui  vijilados)  Alvarez  se  embarco  para 
Colon  el  21  de  enero,  llevando  consigo  el  célebre  capitán  C»  J.  que 
mandaba  el  Merrimack  en  el  famoso  combate  de  Hampton  Eoads,.i  a 
tres  oficiales  mas  de  alta  graduación  en  la  marina  confederada  i  en 
la  voluntaria  del  Norte. 

A  la  lecha,  pues,  J.  i  sus  compañeros,  qué  aquí  se  creian  habian 
«eguido  para  el  Callao,  deben  encontrarse  a  bordo  de  los  dos  corsarios 
lurmados  en  Savannah  i  ^i  Galveston  (Tejas);  i  es  posible  que  a  la 
fe^a  hayan  verificado  un  completo  destrozo  en  la  maritfa  mercante 
española  entre  Cuba  i  la  Península.  Sc^gun  los  planes  de  A. ,  J!  debe- 
ría atacar  de  preferencia  los  vaporea  bimensuales  entre  la  Habana  i 
Cádizi  desembarcar  los  pasf^^vos*  a  quienes  debia  tratar  con  toda  con^ 
aideracion,  en  San  Thomas  o  Ourazao,  i  despacharlos  en  seguida  al 

(1)  Don  Mariano  Alvarez.— Sus  iniciales  están  invertidas  para  finjirmas 
ipreeaueioQ/ 
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Pacífico  coD  lasanuaaitripokcioxies  de  repuesto  que  lleva  a  bordo,  o 
ponerlos  en  corso. 

Últimamente  hemos  sabido  que  una  fragata  habia  salido  escoltando 
de  Cádi£  aquellos  rapores;  pero  suponemos  qUe  sea  solo  durante  algunos 
centenares  de  millas,  mientras  los  espa£k>les  se  creen  amenazados  por 
l^Eagle,  que  como  Ud.  sabe  manda  el  cunado  de  Williams»  i  el  Con-- 
dor  que  también  tenemos  noticias  salió  de  Glasgow  en  dirección  a  las 
Canarias.  Pero  aun  en  el  caso  que  J.  encuentre  una  fragata,  la  atacará, 
pues  su  buqÉb  es  magnídco  i  tiene  piezas  de  300  que  el  mismo  J.  cons- 
truyó en  la  fundición  de  Selma,  a  orillas  del  Sayannah,  cuando  él  diri- 
jia  aquella  fábrica  en  tiempo  de  la  guerra  con  el  Sur. 

Ya  ve,  pues  amigo,  que  si  Ud.  en  Montevideo  no  ha  podido  despa^ 
ehar  los  corsarios  ni  yo  puedo  hacerlo  aquí  por  no  tener  dificulta-» 
des  con  las  leyes  del  pais  ni  con  el  gobierno  que  tan  bien  dispuesto  se 
manifiesta  con  nosotros,  nuestros  aliados  los  peruanos  tuvieron  la 
suerte  de  hacerlo  todo  con  felicidad  en  el  tiempo  oportuno  i  sin  violar- 
cion  de  ninguna  leí.  ¡Oh,  amigo!  Si  nosotros  tuviéramos  las  islas  de 
Chincha^  cuantos  prodijios  hariamos? 

Al  mismo  tiempo  sabemos  que  nuestro  activo  e  injenioso  amigo  S. 
O.,  (1)  ha  despachado  del  puerto  poco  vijilado^de  Cette,  en  el  Sur.  de 
Francia,  un  buque  que  se  aHstó  en  Tolón,  pero  que  no  pudo  airmarse 
en  esa  ciudad  por  temor  de  la  vijilancia  de  las  autoridades  francesas^  . 
que  sin  disputa  simpatizan  con  el  gobierno  español. 

Según  N.  nos  ha  escrito,  ese  corsario,  que  es  sumamente  lijero, 
pues  tiene  una  máquina  de  primer  orden  construida  en  Glasgow  i 
una  arboladura  capaz  de  mucha  vela,  hará  destrozos  en  el  Mediterrá-* 
neo  i  después  se  irá  por  el  derroilreó  de  las  Canarias  i  Montevideo  a 
Chile.  Parece  que  este  plan  es  mui  acertado  porque  no  conviene  que 
ese  buque,  que  ha  costado  cerca  de  millón  i  medio  de  francos  queda- 
se por  mas  de  un  mes  en  el  Mediterráneo.  Los  españoles,  franceses  i 
til  vez  los  ingleses  le  darían  al  fin  caza.  Por  algunos  dias  hemos  es- 
tado creyendo  que  este  buque  era  el  que  se  le  habia  visto  cerca  de 
Valencia,  i  atribulamos  el  que  se  creyese  blindado  a  una  lijera  plan- 
cha de  fierro  que  tiene  en  los  costados  de  la  máquina.  No  se  blindó 
mas  por  no  hacerlo  pesado. 

Esto  es,  amigo  todo  lo  que  puedo  comunicarle  respecto  a  corsa- 
rios. Sabrá  Ud.  pues  con  satisfacción  que  árUes  de  seis  meses  el  co- 
mercio de  España  habrd  sido  destruido  en  d  mundo  i  así  pagará  el 
mariscal  O'Donnell  el  mal  que  ha  hecho  a  su  propia  patria,  que  por 
tantos  respectos  es  digna  de  mejor  suerte.  Aquí  nos  divertimos,  sin 
embargo,  con  las  alarmas  godas,  pues  según  los  diarios  de  España, 
los  mares  hormiguean  con  corsarios.  Entre  tanto  de  positivo  no  hai  si- 
no lo  que  digo  a  Ud.  Puede  que  hayan  otros  que  yo  ignoro  lo  que  no 


(1)  Nombre  imajinario. 
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sería  «stranQ  pues  se  repairtieron  antes  de  mi  salida  de  Chile  120  pa« 
tentes  i  quien  sabe  cuantos  mas  se  alistan. 

Sé  también  que  los  chilenos  de  California  se  aprontaban  a  mandar 
dos  corsarios  a  Maniia~  desde  Honolulo,  i  que  con  este  objeto  habia 
ido  de  Lima  en  diciembre  a  San  Francisco  el  capitán  Linch  que  yi^ 
no  con  Santa  María  de  Chile  en  el  mes  de  octubre.  Pobre  Espanat 
Qué  caro  va  a  pagar  su  temeridadl 

Las  cosas  de  la  patria  van  bien  como  Üd.  lo  sabrá.  El  gobierno  no» 
escribe  que  no  hará  la  paz  sino  con  honra.  En  el  Perú  hai  mucho 
entusiasmo.  M. ...  me  escribe  de  Caracas  que  se  hará  la  alianza  con 
Chile  i  seguirá  la  Nueva  Granada  a  donde  ha  llegado  Fíeire,  mi- 
BÍstro  del  Perú.  Así  es  que  O'Donnell  tiene  que  cuidar  mucho  ahora 
a  su  siempre  Jidelisima,  en  la  que  se  nos  asegura  por  los  cubanos 
que  residen  aquí,  existe  un  profundo  descontento  que  no  tardará  en 
estallar.  E. . . . .  nos  escribe  también  de  París  que  mantiene  un  eze-^ 
lente  espionaje  en  Madrid,  que  0*Donnell  »está  desesperado  con  la 
guerra  i  ancioBO  de  hacer  la  paz  a  todo  trance.  Así  lo  he  escrito  al  go-« 
biemo  de  ChUe  por  el  vapor  que  salió  hoi.  Ojalá,  pues>  amigo.conclu- 
yeramos  esta  guerra  tan  funesta  para  todos.  El  suicidio  de  Pareja 
podría  haberles  abierto  los  ojos  sobre  esta  locura.  Los  males  que  nos 
han  hecho  hasta  aquí  son  sin  embargo  inmensos.  En  cambio  el  nom- 
r  bre  español  no  volverá  a  oirse  en  Sud  América  ni  en  un  siglo. 

Le  envió  el  núm.  7  de  la  Voz  de  América,  l^n  el  próximo  nos  ooa-> 
paremos  de  su  cuestión  con  el  Uruguai. 

Mil  recuerdos  a  Ouillermo  Blest  i  a  Demetrio  i  disponga  Üd.  dd 
su  afectísimo  amigo  i  discipulo. 

(Firma  imitada).— B.  Vicuña  Macksnna. 

Los  espias  españoles  cayeron  en  la  trampa.  La  precedente  carta 
envuelta  en  un  sobre  oficial,  fué  entregada  a  una  persona  conocedora 
de  los  ajentes  españoles  i  de  sus  espias,  Este  actor  en  la  farsa,  espia 
una  oportunidad  i  dejó  caer  la  carta,  como  por  un  accidente,  en  uiíe 
de  las  calles  contiguas  a  la  oficina  del  correo,  a  tiempo  que  dos  á6 
estos  espias  venian  tras  de  él  a  muí  poca  distancia.  Los  espias  la  re- 
cojieron  i  la  adquisición  les  pareció  espléndida  según  juzgó  el  ejente 
chileno  desde  un  edificio  del  lado  opuesto  de  la  calle  en  que  se  ha- 
bia escondido  después  de  haber  arrojado  su  **cebo*^  (1) 

(1)  Esta  estratajema  fué  confiada  a  un  oficial  de  la  policía  secreta  de  N\ic- 
va  York  llamado  Mailing. 

Me  habla  sido  éste  recomendado  por  el  jefe  de  la  policía  d»  la  admi- 
nistración de  correos  de  Nueva  York  M.  J.  Gayler,  estuvo  sirviéndonos 
con  el  nombre  supuesto  de  Jope  Green  en  contraminar  las  intrigas  de  los 
espias  españoles  por  el  espacio  de  mas  de  un*mes,  en  cuyo  tiempo  solo 
le  pagamos  hasta  100  pesos  papel  moneda. 

Su  carta  en  que  Mr.  Gayler^  me  recomendó  a  Mailing  i  la  que  éste  me 


Con  la  yelocídad  que  le  ))ermitieron  sus  piernafi  corrierofi  ft  la  ofi^ 
clna  del  cónsul  español  con  la  Beguridad  de  llevar  un  importantlsirao 
documento  i  quizá  un  plan  de  las  operaciones  del  enemigo,  i  juzgar 
por  la  persona  que  escribía  i  aquella  a  quien  iba  dirijida  la  carta^ 
aparte  de  su  contenido.  Del  consulado  español,  el  importante  docu- 
mento fué  llevado  en  el  acto  a  la  oficina  del  marshall  de  los  Estados^ 
Unidos,  después  de  haberse  enviado  una  copia  a  la  legación  de  Waa« 
hing'ton.  Ptnc  illoB  lacrime. 

De  aquí)  la  partida  de  los  buques  espanoleSé 
La  miel  en  los  labios. 

La  carta  según  creemos,  está  hoi  en  poder  del  Distriot  Attomey,  si 
quien  ha  sido  llevada  como  una  corroboración  de  ia  complicidad  del 
ajeante  chileno  en  el  caso  del  Méteor,  mientras  el  viaje  de  los«buque8 
españoles  i  su  ridicula  salida  de  este  puerto  no  puede  haber  costado 
menos  de  80,000  pesos. 

Tal  es  la  verdadera  significación  de  lafelií  farsa  del  *  Mordisco 
amargo"  {ThehiUer  hite) 

Mientras  que  los  españoles  se  regocijan  de  su  buena  fortjtina  A  del 
triste  castigo  que  aguarda  al  incorrejible  Mackenna,  este  sagas  hi- 
jo de  Chile,  saboreará  tranquilamente  la  sensilla  manera  con  que 
se  consiguió  despedir  a  los  fastidiosos  buques  e8pañ<des  que  faabka 
venido  a  espiarlo  i  no  tendrá  inconveniente  en  permitir  a  los  españo^ 
les  el  gusto  de  reir  primero,  si  es  que  tiene  en  cuenta  aquel  refrán 
que  dice;  nVa  hien  qui  rita  demier, ' 

escribió  dándonos  cuenta  de  haberacertado'en  la  estratajeraa  éel  despa- 
cho falsificado  dicen  así:  ^ 

Nueva  Vork,  febrero  10  de  1866.— Señor.  La  presente  será  puesta  en  ma- 
nos de  Ud'.  por  Mr.-G.  S.  Mailing  oficial  de  la  policía  metropolitana  que 
en  confianza  puedo  recomendar  a  Ud.  como  muí  apropdsíto  para  tomar 
parte  en  el  negocio  de  que  nos  hemos  ocupado  en  nuestra  eattevista  de 
hoi.  Puede  Ud.  descansar  plenamente  en  su  dilljencia  i  fidelidad.  Soi  con 
todo  respeto  etc.  etc.— (Firmado).— J.  Gayleb. —Ájente  especial  de  la  po- 
licía de  correo. 

Nueva  York,  27  febrero  de  1866. -Mui  «eñor  mió:— Su  carta  de  21  del 
corriente  destinada  a  engaiíar  a  los  picaros  españoles  sobre  los  supuestos 
corsarios  que  se  están  armando  para  salir,  fué  dejada  cerca  de  la  oficina  de 
coneos  i  yo  seguí  al  tonto  que  creyó  haber  encontrado  una  valiosa  presa 
Ík«Bta  que  lo  vi  entrar  a  casa  del  cónsul  español  de  donde  salió  a  toda 
prisa  en  dirección  a  la  oficina  del  marshall  de  los  Estados  Unidos  i  como 
se  ha  considerada)  oficial  esta  noticia,  ella  ha  dado  lugar  a  la  precipitada 
salida  de  los  dos  buques  españoles  que  estaban  aquí  reparándose,  que'ya 
andarán  buscando  por  esos  mares  los  supuestos  corsarios  con  que  nos  ha 
sido  tan  fácil  engañarlos.— De  Ud.  respetuosamente.  -(Firmado).— 4 ojüe 

Gn£EN. 
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DOCUMENTO  H. 

Primer  deftpatrho  de  Mr.    Seward  ofreciendo    solapadamente   el 
arbitraje  de  los  Bfttadoe-Unidos  en  la  guerra  con  España. 

Djbpartambnto  db  Estado. 

Washiíigtont  ahríl  19  delSQQ. 

Señor: 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  ha  tenido  a  bien  significar  otra 
vez  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Norte- América  que  estos 
Estados-Unidos  pueden  asumir  que  la- España,  en  la  presente  guerra 
en  que  se  halla  empeñada  con*el  PeTÚ  i  otros  Estados  Sur  Ameri- 
canos, jamas  ha  aspirado  a  conquistas,  adquisición  de  territorio,  ni  a 
e^íelusiva  influencia  de  especie  alguna  en  esas  Repúblicas. 

El  Crobierno  de  S.  M.  ha  creido  también  del  caso  espresar  su  es" 
peranza  de  que  estos  Estados-Unidos  querrán  usar  sus  buenos  oficios 
cerca.' de  los  belij  erantes  con  el  propósito  de  promover  la  restauración 
de  la  paz. 

El  gobierno  español  ha  espresado  así  mismo  a  los  Estados-Unidos 
8U  hiiena  dispostcwn  para  recibIr  cualesquiera  sujestioaes  hacia  tan 
importante  fin  que  el  Presidente  pudiera  considerar  oportuno  hacer. 

El  Presidente  no  se  halla  en  llbej^d  de  dar  un  paso  en  negocio 
tan  delicado  i  que  afecta  a  tantas  pmes,  por  las  cuales  los  Estados- 
Unidos  abrigan  la  mas  sincera  amistad,  sin  asegurarse  primeramente 
de  que  los  otros  belij  erantes  mantienen,  con  respecto  al  asunto,  la 
nvíiíma  disposición  así  espresada  por  el  gobierno  de  Espama, 

Por  lo  tanto,  me  permito  preguntar:  1."  si  con  relación  a  Chile,  os 
halláis  autorizado  i  preparado  para  decir  cuál  seria  la  disposición  de 
vuestro  gobierno  respecto  a  esta  materia;  2P  si  estáis  autorizado  i  en 
aptitud  de  hablar  sobre  el  asunto  en  nombre  de  los  aliados,  eM?eru, 
Bolivia  i  el  Ecuador. 

Al  dirijir  esta  ooniunioaeion,  juzgo  propio,  para  poner  a  salvo  todd 
falso  concepto,  decir  que,  en  la  opinión  dd  Presidente,  ni  por  la 
constitución  ni  los  hábitos  del  pueblo  norte-americano,  se  considera 
juicioso  el  que  por  parte  de  este  gobierno  se  entre  a  proponer  ai  aun 
a  aceptar  el  oficio  de  árhitro  entre  Estados  helij erantes,  ni  que  sea 
compatible  con  la  política  de  los  Estados-Unidos  indicarles  los  térmi- 
nos i  condiciones  definitivas  de  reconciliación.  Pero,  por  otro  lado, 
el  Presidente  es  de  opinión  que  con  propiedad  podrian  los  Estados- 
Unidos,  cmno  amigos  mutuos  de  ¡os  Estados  helijeraiites,  sujerírles 
alguna  füwia  o  modo  de  negociación^  con  la  esperanza  de  que,  inicia- 
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da  iúa,  taipatfes  podridnpor  sí  mUmas  óoridacitla  a  una/avoralíé 
ifdiz  óondúswn, 

Caaledqiilera  qUé  pdedaú  ser  la?  medidas  que  se  adoptaren,  sé 
estima  importante  el  que  cada  una  de  las  partes  contendientes  pneda 
tener  en  toda  ocasión  conooimiento  completo  i  exacto  de  lo  qne  estos 
EstadoS'Ünidos  di^an,  con  i^elacion  ál  mismo  asnnto,  a  cualquiera  de 
las  otras.  Así,  conforme  a  este  principio,  he  tenido  el  honor  de  some- 
ter esta  nota  al  señor  Tassara,  Ministi'o  Plenipotenciario  de  España 
cerca  de  este  gobierno;  i  así  también  dispondré  one  isia  contenido  scf 
^aga  saber  a  tos  gobiernos  del  Pera,  Bolivia  i  al  Bcnádorv 

Aprovecho  esta  ocasión  etc., 

(FirmadOi)— ^GuttLEHMO  H.  Sbwaitoí 

Al  señor  F.  S.  AStabarUaga^  etc.»  etc. 
Washington. 


DOCUMENTO  I. 


Cartas  al  ex-erobernador  delBstado  de Massachussetts,  Mi'.  JA. 
Andrevrs  sobre  la  i^olitlca  de  Mr.  Seward  1  solloltaado  su  In- 
fluencia personal  para  modificarla. 

A  Sü   SXBLlSÑCIA  EL  SBNOB  %0M  JUAN  A.  AlffDBETt'S. 

í^m-torU,  febrero  17  de  1866. 
Mal  señor  mió: 

De  acuerdo  con  nuestra  conversación  en  la  visita  que  tuvo  üd.  U 
bondad  de  hacerme  ayer  i  lo  que  hablamos  mas  tarde  en  casa  de  Üd., 
me  tomo  la  libertad  de  incluirle  la  carta  que  ofrecí  enviarle  a  Wa&> 
hington.  *  • 

Me  ha  padecido  que  Üd*  considera ria  mas  conveniente  qtíe  le  ha— 
blace  ^n  lenguaje  franco  i  sincero,  sin  fórmulas  de  ninguna  especie, 
i  así  lo  he  hecho.  Invoco^  pues,  la  conocida  induljeneia  de  Üd.  por  si 
én  esa  carta  hubiere  alguna  espresion  que  pudiese  parecei*  a  Ud.  poco 
diplomática.  Como  Üd.  sabe,  yo  no  tengo  ni  deseo  tener  estd 
título. 

Si  en  mi  carácter  de  simple  ciudadano  chileno  creyere  Ud.  oportu* 
no  que  fuese  yo  a  Wasfiington  a  esplicar  la  situación  de  Chile  i  de 
la  América  del  Sur  en  jeneral  a  sus  amigos  o  al  Presidente  de  Es- 
tados-Unidos, con  un  simple  telegrama  do  Ud;  me  poñdria  en  el 
acto  en  camino. 

Saludo  a  Ud.  con  todo  respeto  etc.         , 

B.  Vicuña  Makbnna. 
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(Traducción.) 

A   ^   EXELSNCIA     JUAN   A.    ANDBBWS. 

l!Íueva'YorIe,^ febrero  17  de  1S66. 
Muí  señor  mió: 

Como  üd.  se  ha  manifestado  siempre  tan  noble  i  sincero  xtmgó 
de  Chile,  me  tomo  la  libertad  de  dirijirle  estas  pocas  líneas  para  ha- 
cerle presente  la  deplorable  actitud  que  asume  la  política  internacio- 
nal  de  los  Estados-Unidos  respecto  del  continente  del  Sur,  en  stis 
conflictos  con  la  Eíspaña,  actitud  que  si  no  se*  modifica  prontamente 
acarreará  los  mas  funestos  resultados  para  la  seguridad  de  las  re- 
públicas sur  americanas  i  para  la  influencia,  el  poder  físico  i  los  in- 
tereses mercantiles  de  la  Union  del  Norte. 

Me  permitirá  Ud.  hacerle  una  lijera  relación  de  cómo  se  ha  des- 
arrollado la  política  de  Washington  en  el  sentido  que  dejo  indicado 
desde  que  llegué  a  este  pais,  a  fines  de  noviembre  último. 

A  mi  paso  por  Panamá  tuve  ocasión  de  leer  un  discurso  pro- 
nunciado por  el  señor  Seward  en  Auburn,  a  mediados  de  óotu-» 
bre  del  año  pasado;  i  coino  en  esa  ocasión  él  hiciera  votos  por 
Va,  suerte  de  las  repúblicas  del  sur  i  les  prometiera  eficaz  ausilio, 
flegué  a  este  pais  lleno  de  esperanzas  en  la  cooperación  que  mi  patria 
debia  encontrar  en  su  justa  guerra  con  la  España. 

Pero  esas  esperanzas  no  fueron  de  larga  duración.  Los  sur  ameri- 
canos que  residían  en  Nueva^^York  n^  rodearon  i  me  aseguraron  que 
-las  promesias  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  eran  solo  una 
fórmula  de  la  política  interna.  Que  lejos  do  encontrar  apoyo  nó 
irallaria  siquiera  simpatías.  Que  la  esperiencia  habia  acreditado  que 
Mr.  Sewani  abrigaba  muchas  mas  afecciones  por  los  gobiernos  im- 
periales de  Europa  que  por  las  repúblicas  del  Sur,  que  habian  na- 
cido sirfembargo  de  la  existencia  de  esta  misma  forma  de  gobierno 
en  Ílstados-Unidos. 

Cada  uno  de  los  representantes  de  aquellos  países  citaba  algún 
hecho  en  apoyo  de  su  opinión. 

Tx)S  ajentes  de  Santo  Domingo  aseguraban  que  el  señor  Seward  se 
habia  negado  tenazmente  a  reconocer  al  jeneral  Pujol  en  su  cárSctet 
de  ministro  de  aquel  pais,  durante  la  guerra  con  España  í  qiie  allli 
no  habia  consentido  en   recibirlo  como  individuó  privado. 

Los  ciudadanos  del  Perú  afirmaban  por  su  parte,  que  el  Señor  Ro- 
binsón  habia  sido  separado  do  la  Legación  de  aquel  pais,  por  habeír 
dado  asilo  al  Vice-Presidente  Can  seco,  el  caudillo  que  derribó  al 
traidor  Pezet  aliado  de  los  españoles  en  el  Perú. 

Los  residentes  de  Centro  America  se  quejaban  de  la  aprobacioli 
que  Mr.  Seward  habia  prestado  a  la  conducta  del  cónsul  aníéricano 
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en Realejo  que  no  quiso  salvar  de  la  muerte  al  Presidente  del  Salva* 
dor,  jeneral  Barrios»  cubriendo  su  persona  xH)n  la  inmunidad  de  la 
bandera  americana  que  habia  enarbolado  la  goletti  Manyda  Flancuty 
en  que  aquel  caudillo  hizo  una  espedicion  contra  los  usurpadores  de 
su  gobierno. 

Por  último,  los  cbilenos  podían  alegar  como  síntomas  del  disfavor 
de  Mr.  Seward  el  que  no, se  hubiese  permitido  al  almirante  Simpson 
el  construir  dos  buques  de  guerra  ni  aun  en  los  astilleros  privados  de 
k  Union,  durante  la  guerra;  el  que  no  se  hubiese  tomado  en  cuenta 
en  lo  menor  la  carta  de  condolencia  del  gobierno  de  Chile  al  de 
Washington  por  el  fallecimiento  del  Presidente  Lincoln,  la  que  no 
se  habia  publicado  siquiera  en  el  periódico  oficial  donde  se  habia  da- 
do cabida  a  las  de  los  mas  pequeños  soberanos  de  Europa,  i  por  último 
lo  que  parecia  mas  grave  de  todo,  que  se  hubiese  separado  de  la  le- 
gación en  Chile  al  señor  Nelson,  después  de  haber  solicitado  su 
conservación  el  gobierno  de  Santiago  i  de  haber  prometido  el  señor 
Seward  que  le  mantendría.  Este  hecho  era  tanto  mas  significante  cuan- 
to que  se  decia  que  el  señor  Nelson  era  separado  en  razón  de  su  ar- 
diente simpatía  por  la  causa  de  Chile. 

Todos  los  incidentes  anteriores  podian,  sin  embargo,  tener  alguna 
esplicacion  en  las  circunstancias  de  la  política  interna  de  este  pai». 
Pero  lo  que  sin  duda  alguna  vino  a  poner  de  manifiesto  la  'especial 
mala  voluntad  que  el  señor  Seward  abrigaba  contra  Chile  fue  el  re- 
cibimiento ino  i  áspero  que  hizo  al  Ministro  de  Chile  cuando  éste  le 
comunico  la  noticia  de  la  declaración  de  guerra  entre  Chile  i  la  Espa- 
ña, i  la  censura  a  prtori  que  formuló  de  la  conducta  de  aquel  país, 
conducta  que  el  Ministro  de  loá^stado9- Unidos  en  Chile  i  todos  los 
represerUajUes  europeos  en  Santiago,  hablan  aprobado  sin  em- 
bargo. 

Poco  después  de  estos  sucesos  que  tan  penosa  impresión  causaban 
en  nuestro  ánimo,  el  se^or  Seward  se  ausentó  del  pais  por  motivos 
de  salud.  Ahora  imajínese  Ud.  cual  seria  nuestra  sorpresa  al  saber 
que  se  habia  dirijido  a  la  Habana,  que  en  su  alto  carácter  de  Ministro 
de  Estado  habia  asistido  a  un  banquete  dado  por  el  capitán  jeneral  de 
Cuba,  i  que  siendo.  España  uno  de  los  helijerantes  en  la  guerra  en 
Sud-América  habia  brindado  por  la  gloria  de  España,  por  los  dere- 
chos que  ésta  tenia  sobre  la  América,  i  por  la  amistad  íntima  que  le 
ligaba  con  el  Ministro  de  España  en  Washington  señor  Tassara.  En 
vista  de  estos  sucesos  de  ayer,  cuan  lejanos  parecen  estar  los  tiemj^os 
en  que  Juan  Quincy  Adams  reclamaba  el  reconocimiento  de  la  inr 
dependencia  de  Sud- América  en  el  gabinete^  de  Madison  i  de  Mon- 
roe,  i  cuando  el  ilustre  Clay  la  sostenía  con  su  admirable  elocuencia 
en  el  Congreso  federal! 

Todos  los  antecedentes  que  quedan  referidos  no  pueden  dejar  la  me- 
9or  duda  de  que  el  señor  Seward  mira  con  especial  antipatía  a  las  re- 
públicas de  Sud-América,  i  que  en  cierto  modo  obra  mas  como  el  alia- 
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^o  ele  la  Español  que  como  un  imparcial  admiulstrador  de  la  jostick 
inteiHácional  de  este  pais. 

Dos  sucesos  han  venido  á  confirmar  mas  todavía  entre  nosotros  esta 
creencia.  Tal  ha  sido  el  intento  de  arresto  que  yo  sufrí  la  noche  del 
6  de  febrero  i  la  revocación  del  exequátur  del  Cónsul  de  Chile  en 
Noeva-York  el  dia  12  del  presente. 

Üd.  sabe  que  se  intentó  arrestarme  sin  la  menor  consideración  áe 
^rmula  ni  etiqueta.  Sabían  las  autoridades  federales  sujetas  a  Mr.  Se- 
wardqueyo  era,  sino  un  empleado  diplomático,  un  ájente  confidencial 
por  lo  menos  del  gobierno  de  Chile.  Pero  sin  cuidarse  de  esto,  ^in  averi- 
guar  siquiera  la  identidad  de  mi  ñirma  en  el  papel  que  se  había  pre- 
sentado para  acusarme,  se  intentó  arrestarme  con  estrépito  i  atropella- 
Imiento.  Dudo  yo  mucho  que  si  se  hubiese  tratado  de  un  ájente  de 
Inglaterra»  de  España,  de  Portugal  siquiera^  se  hubiera  procedido 
de  esa  suerte. 

La  revocación  del  exequátur  del  Cónsul  de  Chile  es  mucho  mas 
grave,  Por  el  simple  denuncio  del  quebrantamiento  de  la  neutralidad, 
estando  recien  iniciado  el  juicio,  sin  pedir  una  sola  esplicacion  al  Mi- 
nistro de  Chile  en  Washington,  sin  darle  siquiera  un  simple  aviso 
de  cortesía j  aquel  funcionario  es  destituido,  anticipándose  así  al  fallo 
de  la  justicia. 

¿Que  significa  este  cúmulo  de  hechos,  que  han  tenido  lugar  en  po- 
cos medes,  sino  que  la  polítíca  de  Washington,  es  descubiertameiíte. 
hostil  a  las  repúblicas  agredidas  injustamente  por  la  España; 
ique  las  promesas  antiguas  de  este  país  de  venir  en  nuestro  ausilio 
han  sido  un  engaño  falaz;  ^ue  la^f amada  doctrína^Monroe  es  so- 
lo una  burla  cruel  que  debemos  detestar? 

Ahora,  señor,  üd.  con  su  alto  talento  i  su  ardiente  republicanis- 
mo (1)  sacará  las  consecuencias  de  este  funesto  sistema  político.  Si 
los  Estados-Uñidos  nos  vuelven  la  espalda  en  la  hora  dll  peligro; 
nosotros  combatiremos  solos,  pero  una  vez  triunfantes,  como  sin  duda 
loBcremos,  volveremos  también  "nosotros  la  nuestra  a  su  influencia,  a 
8tt  prestijío,  a  sús  intereses  i  a  su  propia  seguridad,  que  consiste  indu- 
dablemente en  la  unioii  de  todos  los  pueblos  republicanos  contra  las 
Inonarquias  del  Viejo  Mundo. 

En  mi  concepto,  señor,  únasela  palabra  de  Mr.   Se.ward,  dicha  al 

(1)  Hl  señor  Andrews,  en  verdad  a  mas  de  ser  eU.su  égarai  modales  el 
tipo  de  un  cumplido  caballero  (caso  rarísimo  entre  las  f^íXicot  en  los  Es- 
tados-Unidos) se  había  manifestado  siempre  un  noblü  amigo  de  Chile.  KI 
señor  Asta-BurUaga  tenia  Completa  fe  en  él  i  a  tal  panto  que  hablándolé 
áu)uel  funcionarib  al  señor  Covarrúbias  de  los  mismos  objetos  de  esta  car- 
ta le  deCia  en  su  despacho  del  9  de  marzo  de  1Ó66  las  siguientes  palabras^ 
*'£8te  último  punto  lo  tengo  encomendado  a  la  bondad  de  mi  amigo  el 
ex-gobemador  del  Estado  de  Massachussetts,  señor  Andrews,  sujeto  de 
gran  habilidad  e  influencia  i  que  por  sus  antecedentes  i  principios  políti> 
eos  es  respetado  por  el  señor  Seward  i  se  le  oirá  mas  que  a  cualquiera  m- 
presentante  de  una  potencia  fuerte." 
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{¿do  de  la  E^aña,  liQ})ria  bastado  en  noviembre  nltimo  para  poner 
fin  al  cí)nflicto  entre  Chile. i  aquel  pais.  Si  el  Ministro  de  Estado  hu- 
biese dicho  reímeltamente  al  gabinete  deCDonnell  que  no  consentá-* 
ría  en  tolerar  mas  tiempo  sus  depredaciones  contra  las  repúblicas 
del  Sur,  ;se  habría  atrevido  el  arruinado  gobierno  de  España  a  soste- 
ner seis  aias  mas  en  el  Pacífico  su  escuadra  i  sus  insensatas  preten- 
siones de  humillarnos? 

Pero  el  señor  Seward  no  ha  querido  elejir  ese  camino,  i  una  gi^e- 
TÍra  jeneral  va  a  ser  la  consecuencia.  Los  frutos  de  esta  política  no 
tardarán  en  recojerse. 

A  TJd»  pues  señor,  i  a  sus  amigos  les  toca  esforzarse  jen  el  interés 
de  su  propia  patria  i  de  su  gloria  en  poner  remedio  a  un  mal  tan 
grave  e  inminente.  Los  Senadores  Lañe,  de  Indiana,  Conness,  de 
Californta,  Sumner  de  Massachussetts  i  los  dos  señores  Blair  han  ma- 
nifestado las  mas  ardientes  simpatías  por  la  causa  de  Sud-America  i 
no  dudo  que  le  secundaráü  en  su  noble  obra.  Otro  tanto  me  parece 
(me  debería  esperarse  de  los  ilustres  jenerales  Grant,  Sherman,  délos 
almirantes  Farragut  i  Lee  i  en  jeneral  de  todos  los  ciudadanos  de 
la  ünion,  i  los  miembros  del  Congreso  que  han  manifestado  no  estar 
en  nada  de  acuerdo  respecto  de  la  política  seguida  por  el  señor 
Seward  en  nuestros  paises. 

Yo  respeto  i  admiro,  señor,  vuestro  gran  páis  i  acato  a  vuestros 
hombres  grandes,  pero  por  lo  mismo  me  he  permitido  báblar  a  üd. 
con  entera  franqueza. 

Con  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración  i  rogatodo  a  Ud. 
eseuse  la  franqueza  sin  disfraz,  jjero  comedida  de  esta  carta,  tengo  el 
honor  de  suscribirme  a  üd.  atento  i  seguro  servidor. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


Me  pei*mito  poner  en  noticia  de  Ud.  quef  ayer  han  llegado  a  Nueva 
-York  dos  fragatas  españolas  de  la  Habana,  i  que  su  visita  a  este  pais 
sé  luirá  como  una  consecuencia  de  lá  que  el  señor  Se^vard  hizo  a  la» 
autoridades  de  Cuba. 

B.  YicuxA  Maeenna. 


,  '^ 


líi. 

Carta  en  que  refiero  al  seAor  Ast£v-Siiruag;a  mis   confecenqi^s^ 
con  el  Gobernador  Andrews.  '  ' 

S.  D.  F.    S..  AsTA-BüRUAGA. 

Nueva- Yorh,  fehrei'olQ  de    1866. 
MI  apreciado  amigo: 

Por  la  carta  de  Aldunate  se  impondrá  Ud.  de  nuestros  asu^ntos  por. 
a^cá.  En  ésta  me  propongo  hablarle  solamente  de  una  entrevista  qíie. 
acabo  de  tener  con  nuestro  excelente  amigo  el  gobernador  Andrews, 
de  Boston,  quien  ha  venido  a  vernos  a  consecuencia  de  los  últinios^ 
sucesos  i  se  dirije  mañana  a  Washington. 

Comenzó  por  preguntarme  ¿qué  era  lo  que  le  habia  dado  '  a  Mr. 
Sewardcon  nosotros?  ¿por  qué  nos  hostilizaba?  ¿por  que  se  ponía  de  par- 
te de  los  enemigos  comunes  de  América?  etc.  Yo  aproveché  esta  ocaijion 
para  hacerle  ver  todos  los  antecedentes  que  nos  prueban  la  incom- 
prensible i  mala  voluntad  de  aquel  caballero.  Le  referí  su  primera,  i 
casi  insolente  entrevista  con  Ud.;  la  separa.cion  3e'Mr.  líobinsón  do 
la  legación  del  Perú  porque  habia  dado  asilo  a  Canseco;  su  declara- 
ción de  que  no  reconocería  al  gobierno  de  Prado,  la  sospecha  funda- 
ba desque  habia  dcstitui(Ío  a  Nelson  por  el  interés  que  tomaba  en 
favor  nuestro;  su  brindis  en  la  Hacina  declarando  que  la  Esp^^na  era 
el  único  pai^  europeo  que  tenia  derechos  íejítimos  sobre  la  América; 
los  elojios  que  hizo  en  esa  ocasión  de  Tassara  i  la  amistad  antigua 
;  que  a  él  lo  liga;  el  ardor  que  habia  puesto  en  perseguirnos  i,  por  uíti- 
.  mo,  la  extraordinaria  i  casi  brutal  manera  como  ha  destituido  a  ilogers^ 
sin  dar  a  Úd.  un  siii^ple  aviso  siquiera,  lo  que  habia  motivado  la 
,  sensata  i  enérjica  nota  que  Ud.  le  habia  enviado  como  particular  i 
cuya  copia  acababa  yo  de  recibir. 

Díjele  también  que  en  la  voluntad  de  Seward  habia  estado  el  salvar 
al  mundo  de  una  guerra  desastrosa.  Que  una  sola  palabra  suya  dicha 
en  tiempo  a  la  España,  la  habría  hecho  ceder.  Pero  que  precisamente 
habia  tomado  el.  camino  que  ha  de  conducir  a  nuestras  repúblicas  a 
cambiar  su  respeto  i  admiración  por  estepais  en  un  odio  tanto  maa 
justo  i  tanto  mas  violento  cuanto  era  el  fruto  de  un  inesperado  desen- 
gaño. Concluí  diciéndole  que  ya  este  mal  tomaba  mucho,  cy-i^r^o  1  que 
antes  de  dos  meses  comenzariamos  a  recibir  de  Sur- América  las  prue- 
bas d?  la  mas  funesta  aversión  contra  este  páis.  Ud.  conoce  cuan  noble 
i  cuan  sincero  republicano  es  el  gobernador  de  Massachussetts,  i 
sus  obs^i;v^ciones  fueron  en  todo  satisfactorias.  Me  dijo  que  61.  conocia 
b9,5tante  a  Mr.  Sewapd  i  39  admiraba  mucho  de.  loqu^  Qstt^ba  hadei^r 
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dó;  que  en.  sa  oonoepto  desde  las  puñaladas  que  habla  recibido,  sil 
cabesa  se  había  debilitado  en  cstremo,  (Ud.  sabe  que  é^ta  es  aquí 
opinión  mui  común, )i  que  era  preciso  poner  remedio  a  las  locura» 
que  estaba  haciendo,  pues  estaba  decente  (crazy) 

Me  aseguró  que  se  proponía  ver  en  persona  al  Presidente  John- 
son i  espHcarle  detenidamente  todo  lo  que  ocurría;  me  pidió  el  folleto 
con  la  correspondencia  diplomática  i  me  dijo  que  se  lo  entregaría  en 
persona  al  Presidente.  Me  preguntó  también  si  habíamos  nablado 
con  el  señor  Blair  (padre),  i  después  de  haberle  referido  la  conveisa- 
oioi^  que  tuvimos  con  él  en  Washington  i  la&  ideas  que  nos  había 
manifestado  sobre  Mr.  Seward,  me  dijo  que  se  asociaría  con  él  .para 
8u  visita  a  la  Casa  Blanca,  la  que  tendría  lugar  el  martes  o  miércoles. 
Me  dijo  también  que  movería  al  Serado  para  que  se  pusiese  de  nues- 
tra parte.  Ud.  comprenderá,  "pues,  amigo,  lo  importante  que  es  el  que 
Ud.  vea  inmediatamente  al  gobernador  i  lo  fortifique  en  sus  nobles 
proyectos*,  pues  se  manifiesta  muí  amigo  de  Ud.  i  de  nuestra  patria. 
Llegó  hasta  decirme  que  el  mejor  remedio  que  tenia  la  situación  era 
trabajar  por  sacar  del  Ministerio  a  Seward.  Me  dijo  que  se  iba  ma- 
ñana a  Washington  i  que  se  alojaria  en  el  hotel  Wiáards  o  en  casa 
de  Mr.  Emms,  el  abogado. 

La  destitución  de  Eogers  me  parece,  amigo,  el  acto  mas  escan- 
daloso .de  la  .política  que  dirijo  a  este  país;  es  un  prejuzgamiento  el 
mas  inaudito  del  fallo  de  la  justicia  i  un  acto  de  ofensa  a  Chile  i  des- 
cortesía aUd.,  que  solo  merecía  la  respuesta  que  Ud.  en  sa.jenial 
moderación  ha  sabido  darle.  Cuántas  veces  se  me  ocurre,  amigo  mío, 
la  idea  de  que  habría  sido  mas  conv^iente  salir  de  frente  a  un  enemigo 
tan  declarado  i  hacer  ver  que  Chile,  aunque  pequeño,  desconocido  i 
despreciado  por  los  politicastros  de  Washington,  sabrá  hacerse  res- 
petar, no  solo  de  España,  sino  de  todo  el  universo! 
Le  saluda  su  afectísimo  amigo. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


IV. 

Extracto  de  un  despacho  al  señor  Govarrúbias  del  9  de  marzo  de 
1866..  en  que  comnnlco  el  resultado  de  los  pasoq  dados  por  el 
gobernador  Andrevrs  en  'Washington  con  el  objeto  de  modificar 
la  política  hostil  de  Mr.  Sevrard. 

Nueva- York j  marzo  9  de  1866. 

Estamos,  señor  Ministro,  para  decir  la  palabra  exacta,  en  un  pais 
enemigo,  i  bajo  esta  consideración  debemos  obrar  en  todo.  Elgober- 
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-nador  Andrews,  de  quien  antes  he  hablado  a  US.  ha  Tuelto  de  Was-  * 
hington,  i  sus  informes  son  de  que  Mr.  Seward  es  enteramente  hostíl 
a  la  causa  de  Chile,  lo  que  resulta  también  de  todos  sus  actos.  Según 
el  señor  Andrews,  nadie  puede  espíicarse  un  fenómeno  tan  estrano, 
i  lo  único  que  colijen  es  que  Mr.  Seward,  empeñado  en  vengarse  de  la 
Inglaterra,  quiere  halagar  a  la  España  i  a  la  Francia,  para  aislar 
aquella  i  poderse  medir  con  ella  con  ventaja.  Así  espHcan  su  viaje 
a  las  Antillas  i  a  la  Habana;  su  escandalosa  protección  a  los  Fenianos, 
que  ya  marchan  sobre  el  Canadá,  como  un  verdadero  ejército  orga- 
nizado en  las  plazas  públicas,  i  por  último,  todas  las  conseciones  he- 
chas a  los  españoles  en  este  pais. 

Por  otra  parte,  Mr.  Seward  sabe  que  la  Ingliterra  sufre  con  nues- 
tra guerra,  i  este  es  un  motivo  para  que  su  egoista  política  desee 
prolongarla.  Otro  argumento  en  comtra  de  nuestra  causa,  i  ette'es 
un  argumento  popular  aquí,  es  que  tenemos  las  simpatías  de  la  In- 
glaterra. En  éste  pais  singular  la  costumbre  es  decir  i  hacer  precisa- 
mente lo  opuesto  de  lo  que  se  hace  en  Inglaterra,  i  aunque  no  hu* 
bieraotro  motivo,  seriáoste  suficiente  para  marcar  lajínea  de  conducta 
que  ahora  se  sigúé.  US.  podrá  valorizar  esta  política  i  darle  el  reme- 
dio que  merece.  Yo  por  mi  parte  no  encuentro  ninguno. 

El  señor  Andrews,  con  quien  tuve  una  larga  conferencia,  esta  no- 
che, me  dijo  que  el  Presidente  se  encontraba  mucho  mejor  dispuesto; 
pero  mientras  Mr.  Seward  fuese  su  Ministro  de  Estado  no  había  na- 
da que  esperar  de  él. 

En  cuanto  a  la  persecución  ob&tinada  que  nos  hace  nada  se  ha 
traslucido  últimamente  de  notable.  J^ero  US.  no  deberá. estaranar  si 
algún  correo  venidero  le  lleva  la  noticia  de  que^me  hallo  en  una  eároel 
o  fidvez  en  una  penitenciaria,  pues  el  señor  Seward,  como  he  dicho 
antes  a  tJS. ,  dispone  de  mas  poder  que  el  Czar  de  Eusia,  i  como  se 
ve  todo  los  dias,  la  vida,  la  fortuna  i  la  seguridad  de  los  ciudadanos 
es  para  él  materia  de  capricho.  Parecerá  este  juicio  exajerado  a  US. 
como  a  mí  me  habría  parecido  imposible  a  mi  llegada  a  este  pais.  Pe-  • 
ro  no  debe  US .  dudar  de  que  esa  es  la  triste  realidad  de  lo  que  en 
esta  República  sucede.  Por  lo  qué  hace  a  mi  persona,  US.  no  debe 
alarmarse,  pues  no  diré  esos  sacrificios  que  preveo,  sino  mucho  mayo- 
res desearía  hacer  en  obsequio  de  mi  patria,  i  US.  debe  contar  con  que  . 
nunca  será  el  temor  ni  el  egoísmo  lo  que  me  detenga  en  el  caniino 
de  procurar  auxilios  a  Chile.  Lo  único  que  me  hará  detenerme  será  la 
{ibsoluta  impotencia  o  las  órdenes  positivas  del  gobierno  que  US. 
representa. 

Dios  guarde  a  US. 

(Firmado)-B.  Vicuña  Mackbnna. 
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DOCUJIENTÓ  J. 

Notas  diplomáticas  relativas  a  las  proposiciones  de  medlacioik 
IfarMtraJe  becbas  por  los  Estados -Unidos  en  febrero  de  1866 , 
ante»  del  viaje  de  Mr.  Sevrard  a  Cuba  i  en  abril  del  mismo 
afio,  después  de  saberse  oficialmente  en  'Washin^on  que  Val- 
paraisD  iba  a  ser  bombardeado. 

I. 

Dcsj^cho  de  Mr,  Nidson  ofreciendo  su  segunda  mediación  en  febrero 

^de  1866. 

(Traducción.) 

Santiago  de  Chile,  febrero  12  de  1866. 
Señor: 

El  gobierno  de  los  Estados-Uniclos  ha  seguido  con  el  msusí  profun- 
do interés  el  curso  de  los  acontecimientos  subsiguientes  a  la  llegada 
a  Yalparaiso  de  la  escuadra  de  Su  Majestad  Católica,  en  setiembre 
ultimo,  i  ha  visto  con  profundo  pesar  la  existencia  de  hostilidades 
entre  dos.  naciones,  respecto  de  las  cuales  abriga  una  sincera  amistad  > 
cultivando  con  cada  una  de  ellas  las  relaciones  mas  cordiales.  Cre- 
yendo, como  cree  mi  gobierno,  que  los  verdaderos  intereses  de  Chile, 
al  par  que  los  de  España,  seriai^romovidos  por  un  arreglo  pacífico 
de  las  cuestiones  pen(^entes  enflre  ellos,  me  ha  dado  de  tiempo  ^ei^ 
tiempo  instrucciones,  así  antes  como  después  del  principio  de  las  hos- 
tilidades, para  no  omitir  esfuerzo,  para  no  perder  oportunidíM  favora- 
ble a  fin  de  traer,  si  era  posible,  al  terreno  mas  tranquilo  del  arbi- 
traje la  discusión  de  tales  cuestiones. 

El  adoptar  ea  estos  momentos  un  camino  tan  eminentemente  pru- 
dente i  sabio  no  puede  en  manera  alguna  afectar .  desfavorablemente 
los  intereses  de  ninguna  de  las  partes  belijerantes.  A  juicio  del  Go- 
bierno que  tengo  el  honor  de  representar,  Chile  ha  mostrado  ya,  en 
eL  hecho  de  aceptar  la  guerra  i  en  la3  medidas  adoptadas  para  prose- 
gnirla,  un  espíritu  tan  caballeresco  i  nacional,  qu^  se  ha  hecho  per- 
fectámeniie  compatible  con  su  honra  el  ofrecer  o  aceptar  negociacio- 
nes tendentes  a  la  paz. 

En  consecuencia,  pediría  al  Grobierno  de  Chile,  en  nombre  del  de 
los  Estados-Unidos,  que  meditase  seriamente  si  no  seria  mejor  para 
los  intereses  de  la  República,  i  ^ara  los  del  mundo  civilizado,  que 
cesase  una  lucha  perjudicial  a  ambos,  i  que  cualquiera  diferencias 
cj^istentes  se  remitiesen  a  la  decisión  arbitral  de  alguna  potencia 
amiga. 
'  I  deseo  manifestar  tadavia  mas  el  sincero  anhelo  de  mi  Gobierno 
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por  la  paz,  ofreciendo  a  Chile   sus  buenos  oficios  como  arbitro  en  el 

asunto.  "  ^ 

Desde  el  principio  del  presen te^  conflicto,  los  Estados-Unidos  han 
mostrado  un  interés  tan  profundo  en  la  prosperidad  de  las  dos  partes 
contendientes  i  han  mantenido  tan  estricta  imparcialidad,  (?)  que  no 
puedo  dejat  de  alimentar  la  ardiente  esperanza  de  que  este  ofreci- 
.  miento  sea  acojido  de  buen  grado,  así  por  el  Gobierno  de  V.  B.  co- 
mo por  el  de  Su  Majestad  Católica,  a  quien  confio  que  se  ha  hecho  o 
se  hará  pronto  una  proposición  análoga. 

Es'Terdad  que  después  de  la  fecha  de  las  instrucciones  venidas  de 
Washington,  a  las  cuales  he  aludido,  han  surjido  nueyas  complica-  ^ 
clones,  que,  si  no  se  tomasen  en  cuenta  en  la  presente  comunicación, 
embara2;arian  la  respuesta  del  Grobierno  de  Chile  a  esta  sujestion. 
Aludo  al  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva  entre  las  Repúblicas 
de  Chile  i  del  Perú,  que,  conforme  a  los  términos  de  él,  han  conve- 
nido en  prestarse  mutua  ayuda  para  la  prosecución  de  hostilidades 
contra  las  fuerzas  de  España.  La  solemne  ratificación  i  promulgación 
de  ese  tratado  haJl  necesario  qué  para  aceptar  la  oferta  de  arbitraje 
aquí  contenida,  sea  consultado  también  el  Gobierno  del  Perú,  e  in-  » 

cluidas  en  dicho  arbitraje  las  diferencias  entre  aquel  pais  i  España.  ' 

Anticipándome  a  este  entorpecimiento  posible,  no  vacilo  én  abra-  > 

zar  en  este  ofrecimiento  de  los  buenos  oficios  de  mi  Gobierno  x5omo 
arbitro,  las  cuestiones  también  pendientes  entre  aqnellas  dos  na- 
ciones. 

El  Gobierno  de  Chile,  cuyas  relaciones  con  el  mió  hah  sido  siem- 
pre las  mas  cordiales,  al  aceptar  esi^  proposición  dará  una  nueva 
satisfactoria  prueba  d^  su  sincero  deseo  de  estrechar  esas  relaciones, 
dando  oidos  a  la  voz  amistosa  que  aconseja  abandonar  las  erueles 
medidas  de  la  guerra  i  recurrir  a  la  decisión  de  un  tribunal  justo  e 
imparcial. 

Aprovecho  esta  ocasión  etc. 

(Firmado) — Thomas  H.  Nelson. 


n. 

Contestación  del^  señor  Covarrúbias  a    la  tercera  proposición  de 

arbitraje. 

Santiago,  junio  1.°  de  1866. 

(extracto.) 

Por  la  nota  de  US.  núm.  191,  de  fecha  28  de  abril  último,  he  to- 
mado conocimiento  de  la  que  el  19  del  mismo  mes  dirijió  a  US.  S. 
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E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  participándole  la 
iaTÍtaeioB  qae.ese  Crobiemo  habia  recibido  del  Gabinete  de  Madrid 
para  emplear  con  los  belijerantes  sos  bnenos  oficios  a  fin  de  promovev 
el  restablecimiento  de  la  paz  entre  las  Kepáblicas  aliadas  i  España. 
£1  señor  Seward  deseaba  saber  en  qné  disposiciones  se  hallab»  a 
este  respecto  Chile  i  sos  aliados,  i  annqne  el  Grobiemo  de  la  Union 
no  juzgaba  conforme  a  la  Constitución  ni  a  los  hábitos  del  pueblo  nor- 
te americano  proponer  o  aceptar  un  arbitraje,  ni  tampoco  creía  com- 
patible con  la  política  de  los  Estados-Unidos  indicar  términos  defini- 
tivos de  reconciliación  a  las  partes  belijerantes,  podia,  a  su  entender, 
sujerirles  sin  inconveniente  la  forma  de  una  negociación  que  pudiesen 
ellas  conducir  a  feliz  termino  por  sí  mismas. 

US.  ha  interpretado  fielmente  nuestros  sentimientos  en  la  respues- 
ta que  desde  luego  ha  dado  al  señor  Seward.  En  efecto,  hacemos  alto 
aprecio  de  la  amistosa  solicitud  de  ese  G-obiemo  por  el  restableci- 
miento de  la  paz,  i  nuestras  disposiciones  han  sido  siempre  favora- 
bles a  un  avenimiento  que  consultase  la  honra,  la  seguridad  i  los  le- 
jítimos  intereses  de  ChÜe  i  de  sus  aliados. 

Por  desgracia,  la  perspectiva  de  un  arreglo  pacífico  de  esa  natura* 
leza  se  ha  hecho  mui  remota  después  del  bombardeo  de  Valparaíso. 
Este  atentado,  eon  que  el  Gobierno  español  ha  escarnecido  los  senti- 
mientos de  cultura  i  humanidad  i  violado  estérilmente  las  leyes  del 
derecho  internacional  i  de  la  guerra  civilizada,  ha  multiplicado  los 
agravios  de  que  España  debe  reparación  a  Chile  i  a  sus  aliados.  Las 
condiciones  de  tan  justo  desagrí^jio,  ya  se  obtenga  éste  pacíficamente 
o  por  medio  de  las  armas,  no  pleden  dejar  de  ser  mui  estrechas^  si 
hsm  de  ser  proporcionadas  a  la  gravedad  de  la  ofensa.  Un  belijerante 
que  renuncia,  como  nuestro  enemigo,  a  los  fueros  de  nación  ci^zada 
i  cristiana^  desconociéndolos  en  su  adversario,  no  debe  recobrarlos  sino 
a  costas  de  sacrificios  onerosos  i  mortificantes  para  su  orgullo  nacional. 
Es  de  temer  que  la  España  no  esté  dispuesta  a  tales  sacrificios,  a  juz- 
gar su  conducta  futura  por  la  que  ha  observado  hasta  aquí. 

Ni  el  Gabinete  de  Washington  ni  US.  eran  sabedores  del  bombar- 
deo de  Valparaíso  cuando  cambiaban  las  comunicaciones  a  que  he 
aludido  (1)  i  esta  circunstancia  explica  las  expectativas  de  buen  su- 
ceso que  han  podido  fundarse  por  una  i  otra  parte  en  una  negociación 
de  paz.  Pero  lo  que  no  acertamos  a  explicarnos,  lo  que  revela  una 
política  de  simulación  i  doblez,  lo  que  está  mostrando  la  falta  de  en- 
tereza para  sostener  las  consecuencias  de  aquel  atentado,  es  la  con- 
dueCa  del  Gabinete  de  Madrid  en  este  incidente.  ¿Cuándo  ha  ido  a 
solicitar  los  buenos  oficios  del  Gt)bicrno  de  los  Estados-Unidos?  In- 
dudablemente,  pocos  días  después   de  haber  enviado  al  Pacífico  la 

(1)  Bn  esta  parte  el  señor  Covarrúbias  sufría  una  natural  equivocación, 
pues -Mr.  Seward  sabia  las  didenes  de  bombardear  a  Valparaíso  (hecho 
equivalente  en  este  caso  al  bombardeo  mismo)  el  3  o  4  de  abril  í  su  pro- 
puesta de  mediacioQ  fue  hecba  el  19  de  ese  mismo  mes. 
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orden  de  bombardear  nuestro  primer  puerto  mercantil  Así,  pues,  no 
han  sido  sentimientos  de  paz  i  conciliación,  imposibles  de  suponer  en 
un  gobierno  que  ordena  la  ejecución  de  tan  excecrables  desmanes, 
los  que  han  impulsado  al  Gabinete  de  Madrid  a  buscar  un  arreglo 
pacífico.  Sus  pasos  han  sido  guiados  esclusivamente  por  el  temor  a 
los  resultados  de  su  desatentada  política. 

Bien  comprenderá  US.  que  no  podríamos,  sin  justa  desconfiauEa, 
entrar  en  negociaciones  con  un  enemigo,  en  cuya  lealtad  i  sincero  de- 
seo de  arenimiento  no  tenemos  razoñ  para  descansar. 

Nos  atrevemos  a  esperar  que  el  Gabinete  de  Washington  hará 
justicia  a  las  consideraciones  espuestas,  en  que  creemos  estar  de 
acuerdo  con  nuestros  buenos  aliados. 

(Firmado). — ^A.  Cotarrúbias. 


DOCUMENTO.  K. 


DlTcrsos  fk*agmentos  de  mi  correspondencia  con  los  gobiernos 
del  Perú  i  de  Chile,  con  motivo  de  la  mediación  i  arbitraje 
propuesto  por  Mr.  Seward  de  acuerdo  con  el  Gobierno  espftftol 
•n  abril  de  1866. 

I. 

iVbto  con  que  trasmito  al  gobierno  deUrerú  copia  autorizada  dd  des- 
pacho de  mediación  del  19  de  círil. 

Ájente  confidencial  de  Chile  en  los  Estados-Unidos 
DE  Norte- América.    . 

Nueva- York,  abril  20  de  1866. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  bonor  de  trasmitir  a  Y.  E.  la  fiel  traducion  de  una  comu- 
nicación que  hoi  ba  recibido  el  señor  A^ta-Buruaga,  Encargado  de 
Negocios  de  Obile  en  Washington ,  del  señor  Seward  secretario  de 
Estado  de  este  pais. 

El  señor  Asta-Buruaga  recibió  esa  comunicación  esta  tarde,  des- 
pués de  haber  puesto  en  el  correo  sus  comunicaciones  para  Chile, 
por  lo  que  me  la  ha  remitido  integra  i  orijinal  para  que  la  pueda  re- 
mitir, como. lo  hago,  directamente  al  Grobierno  de  Chile. 

Pero  al  mismo  tiempo  he .  toniado  sobre  mi  responsabilidad  el 
enviar  a  Y.  E.  la  traducción  adjunta,  copia  fiel  de  la  que  remito  a 
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Chile,  atendida  la  importancia  de  esa  comanicacion,  la  soIidar¡da<I 
de  naestra  cansa,  i  latiecesidad  de  anticipar  todas  las  combinaciones 
que  se  dirijan  al  fin  comnn  que  persiguen  el  Perú  i  Chile. 

Seria,  pues,  /nui  oportuno  que  V.  E.,  en  vista  de  esa  comunicación, 
trasmitiese  las  ideas  de  su  Gobierno  al  de  Chile,  por  el  vapor  que 
continúa  su  viaje  a  Valparaíso  a  fin  de  que  de  esta  suerte  se  ganase 
un  tiempo  tan  considerable  como  precioso  en  llegar  a  cualquiera  so- 
lución. 

Reservándome  hacer  a  V.  E.  por  otro  conducto  las  reflexiones  que 
me  sujiere  el  documento  a  que  me  he  referido,  tengo  el  honor  de  ^r 
de  Y.  E  etc. 

(Firmado). — ^B.  Yicuíá  Mackbnna. 
Al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú. 


n. 

Carta  particular  al  mismo  sobre  el  arbitraje. 

Señor  don  Toribio  Pacheco : 

Nueva-  York,  abril  20  de  186(>, 
Mi  distinguido  amigo: 

Incluyo  a  Ud.  en  mi  carácter  de  ájente  confidencial  de  Chile,  una 
importantísima  comunicación  que  acabo  de  recibir.  Mi  intención  ha- 
bía sido  acompañarla  simplemente  en  una  carta  privada;  pero  juzgué 
que  podría  necesitar  Ud.  hacer  algún  uso  mas  autorizado  de  esa 
pieza  i  por  eso  la  remito  en  esa  forma,  dando  cuenta  al  Gobierno  de 
Chile.  .       . 

Verá  Ud.,  pues,  amigo,  por  eÚa,  que  devorada  la  España  por  su 
impotencia  i  su  abspluta  nulidad,  viene  ahora  a  mendigar  la  paz» 
que  ayer  tan  altanera  rehusó.  Este  Ud  persuadido  que  esta  insinua- 
ción de  Mr.  Seward  (a  quien  se  le  da  un  comino  nuestra  suerte)  es 
obra  csclusiva  de  la  España  por  medio  de  su  ministro  en  Washing- 
ton, Tassara,  íntimp  amigo  de  Seward  i  en  quien  tiene  una  influen- 
cia decisiva. 

Hace  un  mes  que  Tassara  envió  de  Washington  á  toda  prisa  a 
Madrid  al  oficial  Olañeta,  agregado  militar  a  su  legación,  i,  compa- 
rando fechas,  estol  seguro  que  el  despacho  que  le  incluyo  es  el  resul- 
tado de  esa  combinación  hecha  toda  en  el  iteres  de  España,  es  decir. 
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para  sacarla  del  mejor  modo  posible  del  pantano  en  que  se  halla  me- 
tida; pues  Tassara  ha  sido  siempre  enemigo  de  esta  insensata  guerra. 
Es  bastante  curioso  lo  que  pasa  en  la  diplomacia  española. 
Por  el  vapor  anterior  xjnyiamos  la  noticia  trasmitida  de  Madrid, 
por  él  Ministro  americano  ^Mr.  Perry  de  que  hablan  salido  órdenes 
para  bombardear  a  Yalparaiso  i  ahora  nos  vienen  con  que  al  mismo 
tiempo  están  ofreciéndonos  la  rama  de  oliva  con  la  sonrisa  de  la 
reconciliación  en  los  labios! 

^0  sé  si  llamaré  también,  la  atención  de  Ud.  a  la  manera  agria  con 
que  el  señor  Seward  ofreée  sus  b.uenos  oficios  exhibiendo  una  descor- 
tesía mui  impropia  del  que  quiere  hacer  el  papel  de  amigable  com- 
ponedor. • 

Hago  a  Ud.  estas  reflexiones  solo  para  ponerlo  en  gUardia  contra 
cualquiera  perfidia  tan  propi(i  de  nuestros  enemigos. 

Por  lo  demás,  la  nota  de  Mr.  Seward  es  una  concesión  esplícita  de 
impotencia  i  de  arrepentimiento  ^e  la  España  i  constituye  un  es- 
pléndido triunfo  moral  de  nuestra-  causa,  i  como  nuestra  posición  ha 
sido  puesta  en  tan  clara  luz  por  los  manifiestos  de  Ud.  i  del  señor 
Covárrubias,  yo  creo  que  con  repetir  lo  que  estos  dicen  sabrá  el  señor 
Seward  todo  lo  que  quiere  saber.  Supongo  que  ésta  sea  la  base  que 
debe  servir  a  la  respuesta  del  señor  Asta-Buruága. 

Ruego  a  Ud.  que  escriba  detenidamente  al  señor  Covarrúbiás  so- 
bre este  particular,  i  así  se  adelantaría  muclio,  en  mi  concepto  en- 
viando un  memorándum  que  pudiera  servir  de  base  a  un  arreglo  para 
que  viniendo  este  aceptado  o  modificado  de  Santiago,  a  vuelta  de  va- 
por,   ee  ganase  un  tiempo  considerable  en  acelerar  la  paz. 

Si  el  señor  Martínez  estuviese  wlavia  en  ésa,  agradecerla  a  Ud. 
mucho  le  comunicase  todo  este  negocio.  Yo  no  lo  hago  directamente 
porque  presumo  que  se  ha  marchado  a  Chile. 

También  agradecerla  a  Ud,  enviase  copia  de  esta  carta  confiden- 
cial al  señor  Covarrúbiás,  pues  a  mí  ya  no  me  alcanza  el  tiempo  para 
I  hacerlo.  Antes  de  concluir,  me  permito  manifestar  a  Ud.  la  impe- 
riosa urjencia  de  que  cuanto  antes  tenga  el  Perú  un  representante 
diplomático  en  Washington. 

El  señor  Barreda  ha  hecho  hasta  aquí  i  seguirá  haciendo,  hasta 
que  llegue,  una  falta  grave,  pues  es  indudable  que  disfruta  de  bás- 
tente influencia  eii  la  política  inmensamente  egoísta  de  este  pais,  en 
el  que  solo  el  oro  i  el  fuerte  tienen  poder. 

Éuego  a  Ud.  salude  afectuosamente  al  digno  jeneral  Prado,  a  sus 
colegas  del  ministerio  i  en  espeeial  a  los  amigos  Gal  vez  i  Quimper  i 
disponga  CJd.  etc. 

B.  Vicuña  Mackbnxa  (1). 

U)  Contestándome  el  señor  Pacheco  el  20  de  mayo,  me  dice  lo  que  si- 
¿4ie:  '  / 

**He  mandado  copia  de   la  carta  de  Ud.  al  señor  Covarrúbiás.  I-as  re- 
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tJkrtA  partlcnlar  al  sefior  Covarráblas  sobre  el  mismo  aáuntd. 
Señor  don  Altaeo  Ck)yARR6BiAs. 

Nueva  -tork,  abrü  20  de  1866. 
Áli  muí  apreciado  amigo  I 

La  estension  de  mi  despacho  oficial  no  me  deja  mas  lugar  que  paM 
hablarle  dos  palabras  sobre  la  importante  comunicación  que  hemos 
recibido  del  señor  Asta-Buruaga  por  el  telégrafo  esta  misma  noche. 

A  mas  de  lo  que  le  digo  en  mi  despacho  sobre  ella,  volviendo  a 
leerla,  me  he  persXladiclo  que  todo  esto  ha  sido  acomodado  por  Taá- 
sara  i  su  íntimo  el  señor  Seward,  a  mediados  de  febrero,  i  que  el  ofi- 
cial Olañeta,  enviado  en  esos  dias  a  Madrid,  fué  el  portador  del  plan 
i  las  fechas  coinciden  de  tal  manera,  que  precisamente  la  respuesta 
del  gabinete  español  ha  debido  llegar  solo  antes  de  ajer  a  Washing- 
ton. 

Si  XJd.  quiere  seguir  el  hilo  del  viaje  de  Olañeta  i  las  curiosas 
suposiciones  que  se  hacian  sobre  su  misión  i  los  pliegos  que  llevabli» 
lea  en  el  núm.  12  i  en  el  13  de  la  Voz  los  artículos  titulados  "iQué 
Berá?.  "iSi  será  cierto?^ 

Parece  también  que  el  de»acho  enviado  por  Asta-Buruaga  ha 
venido  esta  noche  por  el  telégrafo  del  Estado,  pues  venia  dirijido 
oficialmente  a  L.  Aldunate,  como  secretario  de  la  Legación  de  Chile, 
en  papel  del  que  se  usa  en  las  secretarías  de  estado  fuera  de  que  el 
costo  para  Asta-Buruaga  habría  sido  dé  mas  de  cien  pesos,  viniendo 
por  la  vía  particular.  ,  Digo  a  Üd.  todo  esto  para  manifestarle  la 
prisa  que  se  dan  esos  señores,  prisa  que  nace  toda  de  la  miserable 
condición  de  España  i  de  la  desesperación  en  que  se  halla  esa  infeliz 
nación. 

Pero  a  nosotros  no  nos  importa  qu«  el  señor  SeWard  se  comida  a 
ofrecemos  la  paz  por  su  interés  por  la  España,  i  no  por  el  nuestfo. 
Lo  cierto  es  que  ese  paso  revela  la  humillación  de  nuestra  soberbia 
enemiga  i  el  triunfo  de  nuestra  causa.  La  España  ahora  mendiga  de 

ñexíones  que  contiene  son  muí  juiciosas  e  importantes  i  no  las  echaremos 
en  saco  roto. 

"En  el  barullo  de  fiestas  no  hemos  podido  discutir  esa  cuestión,  pero 
tendremos  que  hacerlo  en  la  próxima  semana,  pues  eljeneral  Hoveydebe, 
por  órdenes  de  su  Gobierno,  pedirnos  que  nos  espliquemos  sobre  la  mate- 
ria. Pero  ya  Ud.  comprendeiu  que  después  del  2  de  mayo  las  cosas  han 
cambiado  mucho  i  supongo  que  asi  lo  comprenderán  a  estas  horas  en  la 
Cbsa  Blanca". 
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cstranos,  lo  que  nosotros  jenerosamente  le  ofrecimos  i  ella  con  tanto 
desden  rechazo. 

•  Supongo  que  üd.  se  fije  en  la  forma  pedagójioa  con  que  el  señor 
Seward  nos  habla,  tratándonos  como  a  niños  mal  criados  a  quienes  les 
previene  que  si  les  hace  un  servicio,  tengan  entendido  que  lo  hace 
solo  para  ponerlos  en  orden,  pero  de  mala  gana,  i  solo  para  que  la 
bulla  incomoda  no  continúe.  Esto  confirmará  a  Ud.  en  la  opinión  que 
ya  varias  veces  le  he  manifestado  sobre  el  orgullo  de  este  **político 
imperial"  como  le  llaman  aquí  i  del 'menosprecio  con  que  acostumbi;a 
tratar  a  nuestras  repúblicas. 

Pero  esto  0s  solo  una  cuestión  de  forma  que  no  vale  nada  en  el 
caso. 

Supongo  que  la  contestación  de  Asta-Buruaga  sea  bajo  la  base  del 
manifiesto  de  Ud.  i  de  él  del  señor  Pacheco  lo  que  no  conducirá  a 
gran  cosa,  pero  con  algo  es  preciso  comenzar  i  en  definitiva  eso  es  mas 
o  menos  lo  que  debemos  jedir,  cualquiera  que  sea  el  arbitro,  si  ar- 
bitro ha  de  haber.    ^ 

No  sé  si  Asta-Buruaga  se  anime  a  asumir  la  representación  de  las 
cuatro  repúblicas  aliadas  como  se  lo  pregunta  eL  señor  Seward.  Yo, 
por  mi  parte,  lo  haria  i  así  se  lo  voi  a  escribir. 

A  Ud.  le  parecerá  estrafalaria  esta  mi  opinión  sobre  una  cuádruple 
asunción  de  podereá  ¿pero  qué  hacer?  Yo  entiendo  la  diplomacia  solo 
por  las  grandes  leyes  de  la  verdad,  de  la  moral  i  del  bien  público,  i  si 
la  diplomacia  tiene  otras  leyes  yo  no  quiero  aprenderlas. 

A  este  propósito  no  sé  si  he  hecho  bien  o  si  he  hecho  mal  en  man- 
dar copia  de  la  comunicación  al  señor  Pacheco. ^  He  creido  consultar 
así  los  deberes  de  nuestra  alianza,  d^  nuestra  solidaridad  i  tal  vez  de 
ganar  muchos  preciosos  dias  en  abarrar  la  prosecución  de  los  desas-- 
tres  de  la  guerra.  Escribo  privadamente  al  señor  Pacheco  que  mande 
8Í  es  posible  un  meTnorá^idum  de  sus  ideas  a  Ud.  como  base  de  utt 
acuerdo  común,  que  debería  someterse, al  señor  Seward  en  caso  que  el 
señor  A«ta-Buruaga  se  limitase  a  pedir  instrucciones.  Así  ppdria 
venir  todo  a  vuelta  de  vapor.  De  otra  suerte  se  demoraría  un  mes. 

Todo  esto  me  ha  autorizado  ante  mi  propia  conciencia  a  dar  ese 
paso,  porque  por  lo  demás,  aunque  esté  profundamente  convencido^  ~ 
que  Ud.,  el  señor  Presidente  i  los  amigos  que  tengo  en*  el  gobierno 
harán  plena  justicia  a  mi  desinterés  i  al  mas  abíoluto  desapego  que 
abrigo  en  mi  alma  por  títulos  i  patrañas,  le  confieso,  amigo,  que  desde 
aquel  negocio  de  Panamá  le  tengo  mas  miedo  a  la  diplomacia  que  al 
*  *District  Attorney"  i  demás  perseguidores  de  oficio  de  esta  ciudad. 

De  todos  modos  la  intención  me  salva,  i  si  he  de  merecer  una 
raspa  oficial  por  este  deseo  de  servir  bien  a  mi  pais,  le  ruego  que  no 
me  la  eche  pues  me  doi  por  recibido  de  ella. 

Nada  le  digo  de  mí  mismo. 

Como  desde  el  primer  día,  suspiro  por  volver  a  mi  patria;  i  riada 
me  será  mas  dulce  que  el  recibir  la  orden  de  volverme.  Tero  no  por 
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esto  estol  menos  dispuesto  con  la  mejor  voluntad  del  mundo  a  seguíf 
remando  en  esta  tierra  maldita  contra^  todas  las  corrieñteá  para  ayudar 
a  nuestro  querido  Chile. 

Adiós,  amigo,  le  ruego  salude  mui  afectuosamente  a  su  amable  se- 
ñora ofreciendo  mis  particulares  respetos  al  señor  Presidente  i  su 
digna  familia,  cuándo  tenga  ocasión  de  verla. 

Le  saluda  con  su  cordial  amistad  de  siempre,  su  afectísimo 


B.  Vicuña 


Macken^. 


Suplico  al  señor  Pacheco  envié  copia  a  Ud.  de  la  carta  privada 
que  le  envié.  Yo  no  tengo  tiempo,  pues,  estoi  tan  solo! 

"Como  la  Providencia  parece  favorecernos  en  todo,  permítame  Ud. 
una  preocupación.  ¿Recuerda  Ud.  el  tiempo  fijado  para  la  llegada  del 
Meteoro  a  Lota?  (el  del  5  al  10  de  marzo).  Pues  bien,  ahora  he  visto 
por  las  noticias  de  hoi  que  habían  estado  en  ese  puerto  la  Numan^ 
da  i  la  Blanca  apresando  cuanto  buque  pillaron  en  esos  mismos  dias- 
¿Se  les  habría  escapado  el  Meteoro^ 

B.  Vicuña  Mackenná.  ^ 


IV. 

n<y7  As 
a^erior. 

S.  D.  F.  S.  ASTA-BURUAGA. 

mceva-York,  abril  23  de  1866. 
Mi  querido  amigo : 

Cien  veces  he  buscado  al  señor  Barreda  i  no  le  he  encontrado.  El 
me  ha  buscado  i  me  parece  que  hemos  andado  jugando  a  las  escondi- 
das. Sin  embargo,  le  dejé  su  recado  por  escrito.  A  las  cinco  debo 
verlo  i  dejaré  ésta  íibicrta  hasta  última  hora  para  comunicarle  lo  que 
hable  con  él.  ,  ^ 

Para  mí,  aquel  célebre  despacho  vale  mucho  mas  de  31  pesos 
porque  se  vé  patente  la  htimillacion  de  España,  su  desesperación  por. 
la  paz  i  cómo  el  célebre  S...  está  baciendo  cuanto  puede  por  compla— 
cer  a  S.  M.  C.  o  por  lo  menos  sacarla  del  pantano  en  que  está 
metida. 

Para  mí  yo  tengo  evidencia  de  que  todo  esto  es  acomoda(^  con 
Tassara.  Fíjese  Ud.  en  las  fechas  i  recuerde  la  partida  de  Olañeta  el 
22  o  23  de  febrero,   su  ]íe^^áíi  íí  Mtidriá  con  wiportuntes  pliegos  el 
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120  de  már^o  i  I&  manera  como  el  pastel  lia  estallado  ahora  aquí.  Vea, 
üd.  en  la  V¡^  que  le  mando,  el  articulito  Si  será  cierto?  relativa  a 
la  misión  de  Olaneta,  lea  el  otro  Como  la  España  trata  a  su  marina  i 
se  asombrará  que  aun  a  los  operarios  del  Ferrol,  a  los  que  están  echando 
al  agua  hace  tres  anos  a  la  Tetuan  se  les  deben  tres  meses  de  sueldos  i 
que  en  siete  meses  de  guerra  la  España  no  ha  podido  mandar  sino  la 
vieja  fragata  Almanza,  i  esto  retirando  los  fondos  que  tenia  en  la 
embajada  de  Paris  para  pagarla  en  dividendos  de  su  deuda.  Esto  le 
probará  a  Ud.  la  horrible  condición  de  aquel  pais  i  su  desesperación 
por  hacer  la  paz  a  toda  costa. 

En  vista  de  todo  esto  yo  creo  que  Ud.  deber ia  tantear  él  vado  i  ver 
modo  de  oíitwit  al  very  ólever  S.,.  Yo  creo  que  poniéndose  Ud.  de 
acuerdo  con  Barreda  pueden  representar  a  los  cuatro  repúblicas, 
pues  las  otras  dos  son  meros  satéKtes  diplomáticos.  Yo  le  escribí  a 
Covarrúbias  que  así  lo  haría  yo,  según  mi  diplomacia  i  creo  que  con- 
viene tantear  hasta  donde  vá  el  enredo  con  Tassara.  Yo  creo  que  Ud. 
podria  decir,  sin  comprometerse,  que  Chile  está  dispuesto  a  transar 
bajo  las  bases  del  manifiesto.  Lo  mismo  podria  decir  Barreda  del 
Perú  i  ver  entonces  con  lo  que  sale  su  vecino  por  la  via  del  foreign 
offke,  como  dicen  en  Inglaterra. 

Yo  hice  una  traducción  del  curioso  despacho  en  que  nos  trata  como 
a  niños  incf»modos  i  mandé  una  copia  de  ella  bajo  mi  responsabilidad 
a  Pacheco,  dándole  cuenta  a  Covarrúbias.  Mi  objety  fué  evitar  la 
demora  de  un  mes  o  mas,  pues  digo  a  Pacheco  que  en  el  mismo  va- 

Eor  puede  remitir  sus  ideas  i  aun  las  bases  de  un  acuerdo  a  Covarrú- 
iag,  i  a  la  vuelta  del  vapor  venir  ^do  en  regla.  Le  digo  que  esto  lo 
hago  porque  creo  hacer  bien  pero  qTie  sino  es  conforme  al  formulario 
de  Wattel  que  no  me  eche  raspa  diplomática,  pues  me  doi  por  re- 
cibido de  eua« 


BEstraotot  de  mi  oorredpondencla  oficial  sobr»  el  arbitraje  de 
Mr.  Seward. 

Nueva- Yorh,  abril  20  de  1866. 

íln  este  momento  (11  de  la  noche)  recibo  por  el  telégrafo  la  larga 
e  interesante  comunicación  que  el  beñor  Asta-Buruaga  ha  recibido 
del  señor  Sevrard  hoi  después  de  haber  puesto  sú  correspondentsia  en 
el  correo.  Por  la  traducción  que  he  hecho  apresuradamente  de  ese 
documento  se  impondrá  US.  de  su  importancia. 

De  él  aparece  q'ue  la  España  solicita  la  mediación  de  este  pais  en 
808  cuestiones  con  las  cuatro  repúblicas  aliadas,  que  está  dispuesta  a 
arreglos  racionales,  i  que  Mr.  Seward  pide  "a  Asta-Buruaga  manifieste 
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cuáles  son  las  opiniones  de  'su  gobierno  i  si  al  manifestar  éstas  puede 
hacerse  órgano  de  las  del  Perú,  Bolivia  i  el  Ecuador. 

El  señor  A8ta-]^uruaga,  sin  duda,  manifestará  a  US.  lo  conre- 
jttiente,  según  las  diversas  instrucciones  que  ha  recibido  de  US,,  pero 
■no  sé  si  podria  asumir  la  representación  de  las  otras  repúblicas,  nin- 
guna de  las  que  tiene  representante  en  Washington. 

En  tal  emerjencia  i  considerando  que  solo  la  acción  diplomática 
del  Perú  seria  indispensable  en  este  caso,  he  tomado  sobre  mí  mismo 
enviar  por  el  presente  vapor  una  copia  de  esa  comunicación  al  señor 
Ministro  de  Kelaciones  Ester iores  del  Perú,  pues  creo  que  así  cumple 
a  nuestra  lealtad,  i  por  anticipar  combinaciones  que  también  podrían 
demorarse  de  otra  manera  muchos  preciosos  dias.  Ruego  al  señor  Pa- 
checo comunique  a  US.  sus  ideas  sobre  este  particular,  para  llegar  a 
una  intelijencia  común,  de  manera  que  este  despacho  alcanzará  a  US. 
junto  con  el  de  aquel  Ministro  de  Estado. 

No  envió  esas  comunicaciones  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en 
Lima  porque  en  varias  ocasiones  el  señor  Martinez  me  ha  escrito  que 
sef  iba  a  Chile  i  por  el  vapor  que  ha  llegado  hoi  no  he  recibido  comu- 
nicación de  él,  lo  que  me  hace  creer  que  se  haya  marchado. 

El  despacho  del  señor  Seward  me  pone  en  una  perplejidad  que  no 
puedo  menos  de  enunciar  a  US.  Si  la  España  ha  enviado  ordenes  de 
bombardear  a  Valparaiso,  si  el  18  de  marzo  el  ministro  Perry  escribe 
desde  Madrid  que  en  esos  días  ha  salido  un  oficial  llevando  aquellas 
ordenes  al  Pacífico,  i  si  esto  se  anuncia  el  dia  5  del  presente  al  señor 
Asta-Buruaga  en  Washington  por  el  Ministerio  de  Estado,  ¿cómo 
dos  semanas  después  se  manifiesta  todo  lo  contrario  i  se  hace  alarde 
de  las  benévolas  disposiciones  qu^iempre  ha  manifestado  la  España? 
A  la  verdad,  señor  Ministro,  que  la  diplomacia  es  una  ciencia  dems^ 
siado  oscura,  o  que  hai  en  todo  esto  inconsecuencias  i  perfidias  mas 
oscuras  todavía. 

Sin  embargo,  esto  no  hace  sino  confirmarme  mas  i  mas  en  la  creencia 
que  manifestaba  a  US.  antes  de  recibir  esa  inesperada  comunicación 
sobre  la  absoluta  impotencia^  nulidad  i  degradación  de  la  Esp^a, 
que  viene  ahora  a  solicitar  humillada  lo  mismo  que  rehusó  Pareja  i 
que  ella'tambien  repudió. 

A  la  situación  miserable  de  la  España  en  el  interior  se  ha,  añadido 
la  influencia  decisiva  de  la  alianza  americana  i  la  impresión  causada 
por  el  desastre  de  Abtao.  El  cobarde  i  ridículo  regreso  de  la  JVit- 
mancia  que  acabamod  de  saber  contribuirá  a  precipitar  la  caida  ¿e 
O'Donnell,  i  si  el  bárbaro  bombardeo  de  Valparaiso  tiene  lugar,  no  es 
entonces  el  ministerio  Español,  es  la  España  entera  la  que  cae  en  el 
abismo. 
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VI. 


ÍBStractode  mi  despacho  de  10  de  mayo  de  1866  al  Gobierno  d6 
Chile  por  el  qne  consta  qne  Mr.  Seward  sabia  oAcialmente  ¿nteSi 
de  ofrecer  el  arbitraje  del  19  de  abril  que  Valparaíso  iba  a 
ser  boml^ardáeido. 

Señor  Ministro: 

.Como  yo  tío  quiero  tomar  parte  alguna  en  las  cuestiones  diploma* , 
tica,  escepto  en  cuanto  aparecen  en  la  prensa,  escuso  seguir  hablando' 
a  US.  de  este  particular.  Me  limitaré  solo  recordarle  que  el  11  de 
febrero  Mr.  Hobson  (como  entonces  dije  a  118.)  escribió  por  medio 
del  senador  Morgan  al  señor  Seward,  diciéndole  que  Valparaíso  iba 
a  ser  bombardeado,  i  que  no  se  le  contestó  sino  15  dias  después  di- 
ciéndole simplemente  que  se  atendería  a  su  aviso.  El  señor  Hobson 
escribió  lo  mismo  a  su  casa  de  Valparaíso  i  su  carta  llegó  a  esa  ciu- 
dad en  el  vapor  del  27  o  28  de  marzo. — ¿Acaso  sirvió  el  bien  inteu* 
clonado  aviso  de  Mr.  Hobson  destinado  a  salvar  a  Valparaíso  para 
que  el  señor  Seward  enviase  órdenes  terminantes  de  abstenerse  i  esto 
fué  lo  que  motivó  la  conducta  estraña  del  comodoro  B-ogers,  i  no  ía 
negativa  del  almirante  ingles?  US.  determinará  la  verdad  de  éstas 
dos  fechas,  así  como  la  que  nace  de  las  instrucciones  enviadas  por  el 
gobierno  ingles  en  ese  mismo  vapor,  pues  e3  evidente  que  ese  go- 
bierno sabia  que  la  orden  perentoria  del  bombardeo  habia  salido  de 
Southampton  el  2  de  febrero.  Asj^  supo  el  señor  Hobson  aquí,  i  así 
lo  supo  el  señor  Barreda  en  Londres*  Según  este  último^  el  gobierno 
español  llegó  hasta  a  dar  aviso  a  los  de  Francia,  Inglaterra  i  Estados- 
Unidos  de  que  iba  a  ejecutar  aquel  acto  salvaje. 


vn. 


Carta  particnlar  alj  Jeneral  Prado  sobre'l&s  diversas  faces  (|ae 
presentaba  él  arbitraje  propuesto  por  Mr.  Seward. 

SxNOB  DON  Mariano  Ignacio  Prado, 

*       ■        .  •■ 

Supremo  ^efe  del  í*erúi 

líueva-Tork,  abril  80  de  1866. 
Mi  distinguido  amigo :  / 

Por  el  vapor  pasado  envié  al  señor  Pacheüo  la  traducción  de  una 
nota  del  señor  Seward  en  que  ofrecía  la  mediación  de  Estados  Uni* 
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dos,  (a  solicitud  de  España)  en  nuestra  actual  guerra;  i  aunque  no 
tengo  ninguna  que  contestar  de  Ud. ,  voi  a  permitirme  manifestarle 
mis  opiniones  con  la  franqueza  a  que  me  autoriza  mi  patriotismo  i  su 
benévola  amistad. 

'  Seria  preciso  ser  ciego  para  no  reconocer  que  la  conducta  del  señor 
Seward  ha  sido  escandalosamente  hostil  a  la  Amérioa  del  Sur  i  par- 
cial a  la  España  desde  que  estalló  la  guerra.  Un  hecho  tras  otro  ha 
venido  confirmándolo,  i  por  no  ser  prolijo  no  los  enumero  todos  a  Üd. 
pero  me  bastará  recordarle  que  recibió  con  aspereza  al  Encargado  de 
Negocios  de  Chile  cuando  le  dio  parte  de  haberse  rotx)  las  hostilidades; 
que  le  •  pasó  en  seguida  una  nota  seca  i  terminante  declarando  que 
IpsÉstados-Unidos  no  darían  a  las  repúblicas  del  Sur  ausilio  de  nin- 
gfina  especie  i  se  cerrarían  sus  puertos  a  los  corsarios  i  buques  de 
guerra;  que  en  seguida  se  fué  a  la  Habana,  donde  bebió  a  la  salud  de 
íáreieaipor  Isilejttmiidad  i  perpetuidad  de  los  derechos  de  la  Espa- 
ña en  la  América;  que  volvió  aquí,  i  mientras  detenia  sin  sombra  de 
pretesto  el  vapor  Meteor  i  me  mandaba  arrestar  con  estrépito,  ofrecía 
a  los  buques  de  guerra  españoles  el  uso  gratuito  de  los  arsenales  del 
Estado  para  repararse;  i  por  último  que  ordenaba  no  solo  no  se  reco- 
nociese al  gobierno  nacional  que  derribó  a  Pezet,  sino  que  encargó 
al  señor  Hovey  abrogase  el  reconocimiento  prestado  por  el  señor  Bo- 
binson,  lo  que  era  ya  el  colmo  del  insulto;  i  a  este  propósito  aquí  es 
corriente  que  el  cambio  de  Robinson  i  de  Nelson  fué  a  consecuencia 
de  las  simpatías  que  nos  habían  manifestado. 

•Añada  üd.  a  todo  esto  que  en  España  la  prensa,  el  gobierno,  las 
Cortes,  etc.,  han  puesto  en  las  imbes  el  nombre  de  Mr.  Seward;  que 
se  han  dado  convites  a  los  marnros  españoles  en  Barcelona  i  se  les 
ha  invitado  a  Madrid,  i  que  a  Tassara,  ministro  español  en  Washing- 
ton, a  quien  se  le  supone  inspirador  de  esta  conducta,  le  han  conferido 
últimamente  en  recompensa  la  gran  Cruz  de  Carlos  lili  Vea  Ud  * 
en  el  trozo  de  una  correspondencia  de  Madrid  que  le  incluyo,  la 
profunda  confianza  que  allí  se  manifiesta  en  que  los  Estados-Unidos 
serian  favorables  a  la  España  en  el  caso  que  ésta  ponga  sus  cuestiones 
con  nosotros  en  sus  manos. 

Añada  Ud.  que  mientras  en  los'monsajcs  de  Napoleón  IH  i  de  la 
reina  Victoria,  a  pesar  de  su  estremada  brevedad,  se  consagraba  un 
párrafo  especial  a  nuestras  cuestiones,  en  el  mensaje  del  Presidente 
•de  Estados- Un  idos,  que  tenia  la  estencion  de  un  libro,  no  se  decía  una 
palabra  ni  se  mencionaba  siquiera  el  nombre  de  nuestros  países.        * 

Añada  Ud.  todavía  que  cuando  la  Iglaterra  i  la  Francia  ofrecieron 
su  mediación,  el  gobierno  de  Washington  no  dijo  una  palabra,  i  si  lo 
hizo  mas  tarde  fué  solo  porque  comprendió  el  papel  desairado  i  de 
segundo  orden  que  su  abstención  1^  ha<?ia  representar  en  Sur- 
Amiriea.  / 

Ahora  bien,  vistos  todos  estos  antecedentes  que  no  admiten  dudas 
ni  disci«BÍon,  pues  son  hechos  que  han  pasado  a  la  vista  de.  todos  ¿qué 
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valor,  qué  ventajas,  qué  justieia  siquiera,  podríamos  esperar  del  ar» 
bitraje  ofrecido  por  el  mismo  Mr.  Seward? 

Esta  es  la  cuestión  que  yo  desearia  que  Ud.  consaltara  con  mucha 
detención  antes  de  resolverla. 

Para  mí  en  este  negocio  hai  dos  cuestiones  que  debemos  neparar 
completamente  para  resolver  con  acierto:  a  saber,  la  mediación  i  el 
arbitraje  de  los  Estados-Unidos. 

La  mediación  es  en  estremo  importante  para  nosotros,  i  ella  im- 
plica, tal  cual  es,  solicitada  por  la  España,  un  espléndido  triunfo  para 
nuestra  causa.  Recuerde  Ud.  que  hace  dos  meses  a  que  el  fanfarrón 
Bermúdez  de  Castro  decia  en  plenas  Cortes  **que  la  España  no  había 
pedido  ni  necesitaba  la  mediación  de  nadie  en  sus  cuestiones  con  asas 
ingratas  repúblicas;"  i  vea  Ud.  ahora  como  viene  a  humillarse  anto 
al  mundo  pidiendo  con  insistencia  esa  misma  mediación,  no  de  un 
poder  europeo  i  monárquico  como  el  süjo,  sino  de  un  gobierno  ame- 
ricano i  demcírático,  lleno  de  analojíascon  los  nuestros. 

Hasta  aquí  la  mediación  importa,  pues,  una  gran  victoria  moral,  £ 
es  excelente  cosa  que  el  señor  Seward  la  haya  aceptado,  a  pesar  de  la 
descortez  i  brusca  nota  en  que  la  propone.  Nosotros,  pai*éoeme  a  mí» 
debemos  aceptarla  por  nuestra  parte  i  seguir  la  negociación  por  &ti% 
pasos  cabales  hasta  ver  a  qué  resultado  nos  lleva.  En  esto  no  hai  ni 
anticipación  que  pueda  comprometernos,  ni  temores  de  un  resultado 
que  pudiera  sernos  funesto  o  deshonroso. 

Pero  sucede  lo  mismo  con  un  arbitraje^ 

Para  abrigar  ilusiones  sobre  este  particular  seria  preciso  echar  em 
olvido  todo  lo  que  ha  hecho  Mr.  ^pard  hasta  aquí,  o  imajinarse  qu» 
en  virtud  de  un  poder  májico,  él  mi  cambiado  de  improviso  todas  sus 
ideas  i  Sentimientos  respecto  de  nosotros.  Porque  es  preciso  no  olvidar 
que  el  arbitraje  délos  Estados-Unidos  seria  solo  el  arbitraje  personal 
de  Mr.  Seward,  no  solo  porque  este  tiene  un  poder  inmensa  i  casi  dio* 
tatorial  en  el  pais,  sino  porque  el  Presidente  Johnson  le  deja  el  os- 
elusivo  manejo  de  los  negocios  esteriores,  ocupándose  él  ánicamente* 
de  la  política  de  reconstrucción  de  la  Union,  que  es  el  único  asunto 
que  hoi  preocupa  seriamente  a  este  pais. 

La  manera  como  este  arbitraje  ha  sido  ofrecido,  lo  haría  todavMi 
raénos  aceptable  a  nuestros  ojos.  Ha  nacido  en  Mr.  Seward  de  algua 
interés  hacia  nosotros?  No.  Todo  lo  contrario;  pues  ha  sido  ofrecido  a 
nombre,  por  instigaciones  i  en  el  interés  directo  de  la  Blspaña,  como 
lo  manifesté  en  mi  carta  anterior  al  señor  Pacheco,  siguiendo  el  hilo 
de  las  jestiones  del  señor  Tassara  en  Washington  i  en  Madrid,  por  el 
envío  a  esta  última  ciudad,  a  mediados  de  febrero  ultimo,. del  oficial 
Olañeta. 

Si  el  señor'Seward  hubiera  tenido  d  mas  leve  interés  por  nosotros» 
8Í  la  doctrina  Monroe,  no  fuera  una  de  las  grandes  farsas  de  esto 
país,  tiempo  sobrado  habia  tenido  en  seis  meses  para  demostrarlo  de 
alguna  manera,  pero  tan  lejos  ha  estado  do  pensarlo,  qtte  ai  a  la 
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España  no  se  le  ocurre,  f indacida  por  la  actitud  misma  de  Mr. 
Seward),  buscar  su  patrocinio,  no  ^habríamos  obtenido  de  él  el  paso 
que  ahora  ha  dado. 

Hai  personas  que  csplican,  sin  embargo,  la  estraña  e  incomprensible 
conducta  de  Mr.  Seward  (pues  no  se  vó  por  que  podría  favorecer  a 
España,  mas  allá  de  la  íntima  amistad  personal  que  le  liga  al  señor 
Tassara)  diciendo  que  todo  lo  ha  hecho, para  halagar  a  la  España  o 
atraerla  al  punto  en  que  hoi  se  ha  colocado.  Pero  yo  no  soi  de  los 
que  admiro  ni  apruebo  este  jénero  de  diplomacia,  caso  que  tal  hu- 
biera sido  su  propósito,  lo  que  estoimui  lejos  de  imajinarme.  Lo  único 
que  ello  probaria  seria  torpeza  i  mala  fé.  Torpeza,  porque  ha  venido 
a  usar  de  este  recurso  después  que  la  guerra  se  ha  prolongado  por 
cerca  de  ocho  meses,  cuando  en  la  iniciativa  de  ella  una  sola  palabra 
suya  dicha  ala.  España  habria  bastado  para  contenerla,  i  mala  fe,  por- 
que no  me  parece  justo  engañar  a  un  pais,  fiojiéndole  amistad  para 
sacríficarló  en  seguida.  Con  estos  principios  de  política  ¿qué  garantía 
tendríamos  nosotros  de  no  ser  los  sacrificados,  siendo  los  mas  débiles? 

Verdad  es  también  que  por  este  vapor  envia  el  señw  Seward  ór- 
denes de  reconocer  al  gobierno  del  Perú  i  al  de  Bolivia.  Pero  este  es 
solo  para  facilitar  el  plan  que  él  mismo  se  propone,  pues  sin  ese 
reeouoeimiento  previo  ¿cómo  podría  ^er  arbitro  en  las  cuestiones  en 
que'  esos  países  son  parte?  Al  señor  Asta-Buruaga  dijo  también  en 
una  conferencia  que  tuvo  lugar  hace  ocho  dias,  que  al  reconocer  al 
gobierno  del  Perú  hacia  un  gran  sacriJÍQÍo,  pues  en  otras  circunsfcan- 
ciafl  ni  en  veinte  años  de  poder  lo  habria  hecho,  lo  que  ciertamente 
no-significa  un  gran  cumpliiñient^ara  nosotros. 

En  virtud  de  todo  esto,  yo,  acep!ando  la  mediación,  elejiria  en  úl- 
timo lugar,  entre  todos  los  grandes  poderes,  al  de  los  Estados-Uni- 
dos para  arbitro.  Al  menos  si  hai  un  juez  que  todo  lo  haya  prejuz- 
gado contra  nosotros  es  Mr.  Seward,  es  decir,  el  gobierno  de  este 
pais. 

Hai  otra  razón  mas  que  alegar,  i  es  razón  de  pueblo,  no  de  go- 
bierno. Este  pueblo  es  el  mas  fatuo  de  la  tierra;  cree  que  el  mundo 
entero  está  postrado  a  sus  pies,  i  que  las  repúblicas  de  Sur-Améríca 
no  son  sino  una  nebulosa  de  tercer  orden  en  el  firmamento  en  que  ellos 
solos  brillan  como  el  sol.  Incluyo  a  Ud.  un  editorial  del  Eeraldde  hoi, 
quo  'Si^to  no  tener  tiempo  para  traducir,  i  en  el  que  verá  Ud.  la 
arrogancia  con  que  declaran  que  ellos  son  los  señores  naturales  de 
ámb^s  Américas,  i  que  por  título  de  su  poder  i  de  su  orgullo  ellos 
únicamente  deben  zanjar  nuestras  cuestiones. 

¿Por  qué  habíamos,  pues,  nosotros  de  dar  razón»  amigo  mió,  a  la 
peligros  petulancia  de  esta  nación  egoísta  pero  invasora,  sometiéndole, 
después  de  los  agravios  que  nos  ha  hecho,  nuestras  querellas?  Aun 
si  no  nor'  asiatrese.  el  temor  de  un  fallo  parcial  i  adverso  a  Bosotros, 
yo  orea  que  por  la  consideración  que  acabo  de  apuntar,  no  deberíamos 
aceptar  sino  en'  úteimo  caso  el  arbitraje  de  este  pais» 
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Después  de  escrito  todo  lo  anterior  ha  llegado  de  Washington  el 
señor  Asta-Bornaga  i  en  una  conversación  que  acabo  de  tener  con  él, 
veo  que  acepta  enteramente  mi  manera- de  pensar.  £1  se  inclina  de 
preferencia  9.  obtener  el  arbitraje  de  Rusia,  gobierno  independiente, 
que  tiene  tendencias  a  popularizarse  en  América  i  con  cuyo  ministro 
ea  Washington  el  señor  Asta-Buruaga  tiene  íntimas  relaciones,  Ud 
i  sus  distinguidos  consejeros  podrán  meditar  los  inconvenientes  que 
este  camino  podria  ofrecer  en  un  pais  absoluto  i  tan  remoto;  pero  yo 
ciertamente  preferirla  el  arbitraje  de  San  Petersbufgo  al  de  Was- 
hington. 

De  todas  maneras,  yo  reduciria  mi  política  en  este  negocio,  si 
hubiera  de  someterse  a,  arbitraje  ala  siguiente  fórmula: — **Mediacion 
de  los  Estados-Unidos  jpara  cMmer  el  arbitraje  de  Un  tercero" 

Apunto  a  Ud . ,  mi  distinguido  amigo,  estas  reflecciones  porque  asi 
me  las  sujiere  el  amor  que  tengo  por  nuestra  patria  común  el  Perú 
i  Chile.  Sin  embargo,  personas  mas  competentes  i  mas  al  cabo  de  los 
secretos  i  de  los  recursos  de  la  diplomacia,  como  el  señor  Barreda, 
alumbrarán  a  Ud.  con  mas  acierto  en  este  negocio. 

Concluyo  con  una  última  esplicacion. 

No  atribuya  Ud.  en  lo  menor  mis  prevenciones  hacia  la  política  de 
este  pais,  a  la  innoble  persecución  personal  que  me  ha  hecho  Mr. 
Seward.  Yo  creo  ser  superior  a  esos  pequeños  agravios  personales 
delante  de  los  grandes  intereses  de  mi  patria,  i  en  verdad  tan  lejos 
está  de  influir  en  mi  el  egoisíno,  que  precisamente  éste  me  aconseja- 
ría congraciarme  con  aquel  potentado  que  me  tiene  bajo  su  férula 
4ion  dos  jiicios,  que  por  cierto  éln(^  sentiría  inclinado  a  abandonar, 
si  Chile  no  se  manifestase  dócil  a  sus  orgullosas  influencias. 
Rogando  a  üd.,  ete. 

B.  Vicuña  Mácksmna. 


DOCUMENTO  L. 


Notas^  Relativas  a  los  servicios  prestados  a  la  cansa  de  Méjieo 
^  por  la  Vos  de  América. 

LsoAOiON  Mejicana  en  los  Estados  Unidos  db  Ambeioa. 

'    Washington,  .marzo  14  de  1866. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  a  Ud.  copia  de  una  comunicación  que 
mfe  ha  dírijido  el  señor  don  Lebastian  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  de 
Belaciones  Esteriorer  de  la  Bepública  mejicana,  manifestaBdom^  el 
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aprecio  con  que  ha  visto  el  Presidente  de  dicha  Bepáblica  los  dignos 
e  ilustrados  sentimientos  de  que  se  sirvió  Ud.  dar  una  muestra  al 
dirijirme  su  comunicación  de  20  de  diciembre  último  con  relación  a 
la  Voz  de  Amériea. 

Con  tú  motivo  reitero  a  Ud.  las  seguridades  de  mi  mui  atenta  con- 
sideración. 

M.  KOMBBO.    - 
Ai  señor  don  Benjamín  V,  Mackentia,  Ájente  etc,  etc. 


(Capia.) 
Ministerio  pe  Kelagiones  Esteriobes  i  Gobernación. 
Paso  del  Kañe,  febrero  13  de  1866. 

Con  la  nota  núm.  4  de  3  de  enero  último  me  envió  Ud,  copia  de 
la  comunicación  que  el  señor  don  Benjamín  V.  Mackenna,  ájente 
confidencial  de  la  Bepúblic£^  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  dirijió  a 
Ud.  de  Nueva  York  en  30  de  diciembre  anterior  manifestando  a  Ud. 
q]ie  le  enviarla  ejemplares  del  periódico  La  Voz  de  América  que 
habia  fundado  en  dicha  ciudad  con  el  objeto  de  sostener  la  causa  de 
las  Repúblicas  de  la  America,  antes  española,  contra  las  frecuentes 
e  injustificables  agresiones  de  la  Europa  monárquica,  i  ofreciendo  a 
Ud.  las  columnas  del  periódico  |^ra  lo  que  quisiera  publicar  en  él. 

El  Presidente  ha  quedado  i^uesto  de  la  nota  de  Ud.  estimando 
debidamente  los  dignos  e  ilustrados  sentimientos  del  señor  Mackenna, 
a  quien  he  servirá  Ud.  aprovechar  la  ocasión  de  manifestárselo. 

Protesto  a  Ud.  mi  mas  atenta  consideración. 

(Firmado) — Lerdo  de  Tejada. 

Al  señor  C.  Matías  Romero,  enviado  estraordinario  de  la  RepúbHca  Mejica- 
na en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

(Contestación.) 
Ájente  Confidencul  etc. 

Nueva- York,  marzo  19  de  1866. 

Señor  Blinistro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  distinguida  comunicación  de  Ud. 
feeha  del  17  del  presente  en  que  se  sirve  trascribirme  los  sentinñen- 
i6k4eeftm<D  que  el  digno  Presidente  de  la  República  de  Méjico  ha 
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tenido  a  bien  manifestar  hacia  mi  persona,  por  la  cooperación  que  he 
ofrecido  a  la  noble  causa  de  la  libertad  i  de  la  independencia  de  Méjico, 
en  el  periódicosque  redacto  en  esta  ciudad  con  el  título  de  la  Voz  de 
América.  v 

Tal  manifestación  es  en  estremo  honrosa  para  mí  i  como  tal  la 
acepto  rogando  a  US.  se  sir^a  trascribir  al  Gobierno  que  tan  digna- 
mente representa,  mi  gratitud  por  ella  i  los  cinceros  votos  que  hago,  en 
común  con  todos  los  chilenos,  por  el  triunfo  de  la  santa  causa  de  hk 
independencia  nacional. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  tongo  el  honor  de 
soficribirme  de  US.  atento  i  respetuoso  serTidor. 

B,  Vicuña  Maokennjl. 

Al  señor  Emyiado  Estraordinarío  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Méjico 
en  los  Estados  Unidos. 


DOCUMENTO.  IX. 

Gorrespondeneiá  relativa  a  las  proposiciones  de  mediación  flecha 
por  el  gobierno  arj entino  ante  los  poblemos  de  Paris,  Madrid 
i  Londres  con  motivo  del  bonflicto  cnileno-espa&ol. 

Paris^  diciemhre  12  de  1865.  , 

Lboacion  arjentina.  ^ 

Muí  señor  mió : 

Como  tuve  ya  ocasión  de  comunicarlo  a  V.  E.  en  carta  particular, 
nuestro  Gobierno  me  encargó  oficialmente  de  ofrecer  su  mediación 
amistosa  en  el  conflicto  hispano-chileno  después  que  supo  la  desapro- 
bación dd  gabinete  de  S.  M.  O.  al  arreglo  hecho  por  el  señor  Ta- 
vira,  i  las  nuevas  instrucciones  dadas  al  almirante  Pareja. 

Eemití»  a  Y.  E.  en  copia  legalizada  las  notas  cambiadas  entre  esta 
Legación  i  el  Ministerio  de  Estado  de  S.  M.  C.  i  las  que  consideré 
conveniente  dirijir  a  los  Gobiernos  de  Inglaterra  i  de  Francia,  cuyos 
buenos  oficios  podrían  quizá  influir  en  evitar  una  guerra  desastrosa  a 
los  beüjerantes.     '  '  ^ 

En  una  conferencia  que  tuve  con  Mr.  Bígelow,  representante  dé 
los  Estados-Unidos,  me  fué  satisfactorio  oír  que,  a  pesar  d^  carecer  de 
instrucciones,  esperaba  que  su  Gobierno  no  seria  indiferente  en  ese 
conflicto.  < 

La.  opiaiuM  pública  se  mamjietta  unánime  úontra  los  inusitadas 
4  piókiUos  prouderes  dd  Gobierno  espafUA  que  hoi  si0w  imapíMtica- 
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funeda  rwpectoa  Chüe,  t  eontmría  a  sus  verdaderos  iniereses  en  toda 
la  América 

Como  estoi  persuadido  que  Y.  E.  habrá  dado  los  ^asos  que  haya 
juzgado  oportunos  cerca  de  ese  Gobierno  para  coadyuvar  a  los  deseos 
del  nuestro,  le  incluyo  estos  antecedentes  ouyo  conocimiento  podra 
interesarle/  Mucho  me  temo  que  mientras  permanezca  al  frente  del 
Ministerio  el  mariscal  O'Donnell  se  niegue  el  Grobiemo  español  a  oir 
hablar  de  avenimiento  pacífico,  poro  la  situación  interior  de  la  Espa- 
ña es  de  tal  naturaleza,  que  aun  prescindiendo  de  la  intervención  es* 
tranjera,  es  probable  que  un  cambio  de  Ministerio  produzca  los  re- 
sultados que  son  de  desear  en  la  política  española  en  el  Pacífico. 

Con  este  motivo  me  es  grato  renovar  a  Y.  E.  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración  i  aprecio. 

(Firmado.) — ^M.  Balcarce. 

A  S.  E.  el  señor  don  D.  F.  Sarmiento,  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado 
Estraordinaiio  de  la  República  Arjentina  en  los  £.  U.  del  N.  ' 

(Es  copia  fiel  del  orijinal.) — Bartolomé  Mitre,         » 

(Secretario  de  la  Legación  aijcntina  en  los  Estados  unidos  del  N.) 


Legación  Arjentina  en  Ingl/^rra, 
Italia,  Francia  i  España. 

Parts,  noviembre  S  de  ISñb. 

Al  Exmo.  señor  don  M.  Bermudez  de  Castro,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C. 

Exorno,  señor: 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  que  acabo  de  recibir  de  mi  Go- 
bierno, cumplo  el  honroso  deber  de  manifestar  a  Y.  E.  el  vivo  deseo 
q^ie  anima  tanto  a  éste  cotm)  al  pueblo  arjentino  por  ver  pronta  i  sct^ 
tis/actoriafnente  terminada  la  cuestión  que  por  desgracia  subsiste  en- 
tre él  Gobierno  de  S.  M,  C.  i  la  República  de  Chile. 

Impuesto  mi  Gobierno  de  la  desaprobación  recaida. sobre  el  con- 
venio celebrado  por  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  0.  en  Chile,  i 
animado  del  sincero  deseo  de  evitar  una  nueva  i  desagradable  com- 
plicación entre  pueblos  amigos  con  quienes  cultiva  las  mas  estrechas 
relaciones  de  lunistad,  m^  ha  au>tor¿zado  a  ofrecer  sw  hítenos  oficios 
BEÑovÁiriK)  ios  que  tuvo  el  honor  de  someter  a  S.  E.  «I  señor  Minis- 
uistro  Residente  de  S.  M.  C.  don  Carlos  Creus,  i  al  Representante 
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de  Chile  cerca  de  la  República  Aijentina/  como  resulta  de  las  oopiaa 
adjuntas.  •  ^ 

Mi  Gobierno  se  felicitaría  sobremanera  de  ver  aceptada  su  amis- 
tosa mediación,  coadyuvando  por  medios  reciprocamente  decorosos 
al  arreglo  de  las  diferencias  pendientes  entre  nacicmes  ligadas  por 
vínculos  mas  sólidos  que  los  de  simple  amistad  o  el  interés  mercantU; 
i  al  dar  éste  paso  mi  Gobierno  cree  ofrecer  con  él  un  nuevo  testi- 
monio de  las  buenas  disposiciones  que  desea  vivamente .  acreditar  al 
Gobierno  de  S.  M.  C. 

Cumpliendo  asi  las  órdenes  que  he  recibido,  me  es  lisonjero 
asegurar  a  Y.  C.  que  nada  podria  serme  personalmente  mas  satisface 
torio  como  trasmitir  una  aceptación  a  las  ofertas  del  Gobierno  que 
represento. 

Aprovecho  esta  ocasión  etc.,  etc.,   etc. 

(Firmado.) — Mariano  Balcarob. 

Es  copia  de  la  copia  existente  en  esta  Legación. — Bartolomé  Mitre, 

(Secretario  de  la  Legación  arjentina  en  los  Estados-Unidos  d^l  N.) 


MiNiSTEBio  DB  Estado.  ^ 

San  Ildefonso  y  noviembre  IZ  de  lS6d, 
*  Muí  señor  mió : 

Tengo  el  honor  de  participar  a  US.  que  he  recibido  su  atenta  nota 
del  8  del  arríente,  en  la  cual,  después- de  njanifestarme  el  vivo 
deseo  de  su  Gobierno  i  del  pueblo  aijentino  de  ver  pronta  i  satisfacto- 
riamente resuelta  la  cuestión  hispano-chílena,  me  ofrece  al  efecto 
l09  buenos  oficios  del  Gobierno  de  la  Confederación. 

El  Gobierno  de  la  Reina,  que  agradece  sinceramente  los  amistosos 
deseos  que  animan  al  de  Buenos  Aires,  deseos  que  le  eran  ya  oo*  ■' 
nocidos  por  conducto  del  Representante  de  S.  M.  en  aquella  Repúbli- 
ca, i  por  los  cuales  reitera  hoi  a  US.  las  gracias,  siente  infinito  no  po- 
der aceptar  hoi,  en  el  estado  a  que  han  llegado  las  desa/venencias  v 
entré  España  i  Chile,  la  mediación  que  se  le  oíreo^.  Ademas  de  ser \,. 
ésta  siempre  inadmisible  tratándose  de  la  honra  de  España  vulnero^ 
da,  ahora  seria  inútil,  pues  para  esta  fecha  debe  estar  i^esueliaM  - 
cíiestwn  de  urt  modo  u  otro.  "        .       [       w 
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Esto  no  impide  que  el  Gobierno  de  S.  M.  aprecie  como  se  me- 
recen los  ofrecimientos  que  le  ha  hecho  el  Gobierna  arjentino,  a 
los  pue  correspondería  gustoso  si  se  le  presentase  una  ocasión. 

Beitero  a  US.  la  seguridad  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

(Firmado.) — M.  Bermudez  db  Castk'o. 

Es  copia  fiel  de  la  copia  existente  en  esta  Legación. — Bartolomé 
Mitre. 

(Secretario  de  la  Legación  arjentina  en  los  Estados-Unidos  del  N») 


(Confidencial.) 

Lsa ACIÓN  Arjentina. 

Parts,  noviembre  20  de  1865. 
Señor  Ministro. 

He  tenido  ocasión  últimamente  de  ocupar  la  atención  de  V.  E. 
con  motivo  de  las  graves  complicaciones  que  amenazaban  surjir  en- ' 
toncos  entre  Chile  i  la  Espaua  como  igualmente  acerca  de  los  paso» 
dados  sobre  este  particular  ^ca  del  gabinete  de  Madrid  en  yirtud 
de  órdenes  de  mi  Gobierno.^ 

En  efecto,  mi  Gobierno,  ligado  por  vínculos  de  amistad  con  la 
España  i  con  Chile,  estimando  en  toda  su  estensibn  los  peijuicio» 
materiales  i  la  funesta  impresión  que  esas  complicaciones  produci- 
rían en  la  América  del  Sur,  había  ofrecido,  directamente  en  un  prin- 
cipio, i  por  mi  conducto  mas  tarde,  su  mediación  al  Gobierno  de  S. 
M.  Católica. 

El  gabinete  de  Madrid,  apreciando  coi^  toda  distindion  i  con  los 
sentimientos  mas  benévolos  el  ofrecimiento  del  Gobierno  arjentino, 
me  ha  contestado  recientemente  que  no  cree  que   los  acontecimien-  . 
tos  ni  el   estado  de  los  sucesos  le  permitan  aceptar  la  mediación 
o&ecida. 

Así,  pues,  esos  acontecimientos  han  adquirido  en  el  Pacífico  un 
carácter  en  estremo  grave;  la  guerra  entre  España  i  Chile  ha  pasa- 
do del  estado  de  lo  posible  al  de  ser  una  realidad  i  por  el  paquete 
que  acaba  de  llegar  i  que  trae  la  noticia  de  estos  sucesos,  se  me 
encarga  de  nuevo  que  me  dirija,  a  nombre  del  Gobierno  arjentino, 
a  los  Gobiernos  amigos  cerca  de  los  que  tengo  el  honor  de  estar  acre- 
ditado i  cuyos  intereses  comerciales  no  pueden  menos  de  sentirse  afec- 
tados por  esta  situación,  ya  sea  directamente,  ya  sea  en  su  industria 
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o  en  las  propiedades  de  bus  nacionales,  para  conseguir,  por  medio 
de  su  influencia  i  acción,  impedir  la  continuación  de  las  hostilidades, 
í  es  éste  el  deseo  que  me  permito  reiterar  a  V.  E. 

Determinar  en  que  forma  podria  ejercerse  tal  acción,  es  punto  en 
que  por  ningún  título  me  corresponde  dar  opinión;  sin  embargo,  si  el 
gobierno  español  no  se  prestara  a  ninguna  mediación,  acaso  encontraría 
mas  conveniente  a  sus  intereses  i  a  su  dignidad  proponer  un  arbi- 
traje^ teniendo  en  cuenta  sobre  todo  cuanto  es  lo  que  afectan  laa 
medidas  coercitivas  que  se  han  adoptado  a  los  intereses  internaciona- 
les enteramente  estraños  a  las  causas  del  conflicto  como  en  distintas 
ocasiones  lo  ha  manifestado  el  cuerpo  diplomático  de  Santiago  jjro- 
testaiKJk)   contra  las  medidas  adoptadas  por  el  almirante  Pareja. 

A. la.  alta  penetración  de  V.  E.  no  pueden  ocultarse  los  deplora- 
bles resultados  que  semejante  lucha  ocasionaria,  sino  se  consiguiese 
evitarla  i  ponerle  término  tanto  por  las  pérdidas  i  desgracias  que 
serian  su  consecuencia  inmediata  i  palpable  cuanto  por  ún  efecto, 
que  aunque  lejano,  no  es  menos  cierto,  a  saber,  la  alteración  del  es- 
júritu  público  de  los  pueUos  Sur -americanos  contra  la  Europa  lo 
que  dañaría  directamente  el  desarrollo  del  comercio  internacional  en 
perjuicio  de  intereses  de  la  mayor    importancia. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  la  poderosa  i  amistosa  influencia  del 
Gobierno  de  S.  M.  él  Emperador  logrará  disponer  al  Gobierno  de 
S.  M.  Católica  a  proponer  o  aceptar  el  arbitraje  de  una  potencia  es- 
tranjera,  arbitraje  que  evitaria  a  la  España  el  odio  publico  i  jenr- 
RAL  que  va  a  escitar  i  despertar  en  la  Amenca  del  /Swr,  a  Chile 
las  desgracias  que  U  amenazan  i  a  Im  Europa  las  profundad  lesio^ 
nes  que  no  podrá   menos  de  svf r ir  m  sxi  comercio  inteimácional. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  etc,  etc,  etc. 

; 
(Firmado) — M    Balcarcb. 

A  S.  E.  Mr.  Drouyn  de  Lhuys,  Ministro  de  Negocios  cstranjeros  de  S.  M. 
el  Emperador. 


(Traducción.— Confidencial.} 

Paris^  22  de  nouiemhre  de  1865. 
^eñor  Ministro: 

« 

He  recibido  la  nota  que  me  habéis  hecho  el  honor  de  dirijirma 
coa  fecha  20  del  presente  con  motivo  del  conflicto  que  acaba  de  sur- 
jir  éntrela  España  i  Chile.  No  deploramos  menos  vivamente -qoe 
el  Gobierno  de  la  Confederación  Arjentina  la  ruptura  que  ha  m* 
brevenido  entr j  dos  paises  por  los  que  abrigamos  sentimientos  igual- 
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mente  dmistosod.  Náesti'OB  votos  son  los  mismos  que  los  del  git« 
bínete  de  Buenos  Aires  para  desear  que  una  pronta  conciliación  logre 
prevenir  el  desarrollo  de  las  hostilidades  cuyas  funestas  oonsecuen- 
das  no  seria  el  último  en  sentir  nuestro  comercio.  Así,  no  vacilo 
en  sÉseguraros  que  el  Gobierno  del  Emperador  está  dispuesto  a  hacer 
cuanto'  esté  en  su  poder  para  facilitar  cualquiera  intelijenoia  entre 
los  gabinetes  de  Madrid  i  de  Santiago  si  juzgasen  que  a  ello  podria 
contribuir. 
'    Beoibid  las  seguridades  etc,  etc,  etc. 

(Firmado)— Drouvn  dk  Lhüts. 
Al  señor  Balcarce,  Ministro  de  la  Confederación  ArJ entina. 


LVGACQíON  AbJB^NA. 

París,  noviembre  20  de  1865. 
Señor  Ministro : 

Las  probabili  lades  do  los  acontecimientos  que  han  suijido  en  el 
Pacífico  i  que  amenazan  dañar  a  tantos  intereses  habían  impulsa* 
do  al  Gobiernd  arjentino,  que  cultiva,  relaciones  de  amistad  con  la  Es- 
paña i  Chile,  a  ofrecer  ya  directamente  o  por  mi  conducto  su  me^ 
diacion  al  Gobierno  de  S.   M.  Católica. 

Apreciando  con  sentimientll  de  benevolencia  el  Gobierno  español, 
cuya  respuesta  acabo  de  recibir,  la  oferta  del  Gobierno  arjentino, 
no  ha  oreido  que  la  situación  actual  pueda  permitirle  aceptar  la  me- 
diación propuesta.  , 

Así,  pues,  los  sucesos  han  tomado  un  carácter  de  mucha  gravedad 
ea  el  Pacífico;  la  guerra  no  es  ya  posible,  sino  que  ha  pasado  a 
ser  un  hecho  i  junto  con  recibir  estas  noticias  por  la  vía  de  Panamá 
me.  han  llegado  por  el  paquete  del  Plata  órdenes  de  mi  Gobierno, 
-—que  ya  conoqia  estas  complicaciones  i  que  juzgaba  que  con  el  ul- 
timátum presentado  se  había  separado  el  almirante  Pareja  de  stis 
instrucciones — para  dirijirme  a  los  Gobiernos  amigos  cerca  de  los 
oualea  tengo  el  honor  de  estar  acreditado  i  cuyos  intereses  comer- 
ciales afectará  profundamente  semejante  estado  de  cosas,  a  fin  de 
impedir  por  medio  de  su  influencia  la  continuación  de  las  hosti- 
lidades. 

'  Este  9S  el  deseo  que  hoi  me  permito  espresar  a  .Y.  E.  En  cuanto 
ala  forma  en  que  podria  ser  aceptado  i  realizado,  no  me  toca  a  mí, 
Milord,  prejuzgarlo  en  este  lugar,  pero  ¿sería  avanzado  esperar  que 
el  Gobierno  español  encontrase  conveniente  a  su  dignidad  i  a  su  es- 
píritu equitativo  proponer  un  arbitraje,  teniendo  sobre  todo  en  cuen- 
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ta  cnanto  afectarían  las  medidas  conminatorias  tomadas  por  su  Ple- 
nipotenciario a  los  intereses  internacionales,  estxunos  a  las  cansas  del 
conflicto  i  mui  principalmente  las  consideraciones  que  el  Cuerpo  Di- 
plomático de  Santiago  ha  hecho  valer  en  diversas  ocasiones  protes- 
tando  contra  las  disposiciones  adoptadas   por  el  almirante  Pareja? 

A  la  alta  penetración  i  la  constante  solicitud  por  los  intereses  bri- 
tánicos que  anima  a  Y.  E.  no  pueden  ocultarse  los  deplorables  resul- 
tados de  una  lucha  semejante,  tanto  por  las  ruinas  i  desgracias  que 
serian  su  consecuencia  inmediata  e  infalible  cuanto  por  otro  resul- 
tado no  tan  próximo  tal  vez,  pero  no  menos  efectivo,  a  saber:  la 
alteración  del  sentimiento  público  en  Sur-x\m erica  con  respecto  a  la 
Europa  que  producirá  un  funesto  efecto  en  el  desarrollo  del  comercio 
europeo  i  en  todos  los  intereses  que  en  él  se  encuentran  comprome- 
tidos. 

Aliento  la  esperanza^  Milord,  de  que  la  poderosa  influencia  del 
Gobierno  de  S.  M.  ÍB.  conseguirá  disponer  al  Grobierno  español  a 
provocar  o  aceptar  el  arbitraje  de  una  potencia  éstranjera,  medida 
oportuna  i  bienhechora  que  dará  el  triple  resultado  de  exonerar  a  la 
España  de  los  odios  que  va  a  suscitar  en  la  América  del  Sur,  a  Chile 
de  los  grandes  males  que  le  amenazan  i  a  la  Europa  de  los  graves 
daños  a  que  no  podrá  sustraerse  su  comercio  internacional. 

Becibid,  Milord,  etc,  etc,  etc. 

(Firmado)  M.  Balgabce.        ' 


Señor  Ministro: 


(Traducciro.) 
Foreígn  Office,  nomemhre  23  de  1865. 


Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  vuestra  nota  de  20  del  co- 
rriente en  que  me  espresa  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  S.  'M.- 
conseguirá  inducir  al  Gobierne  español  a  que  someta  sua  diferencias 
con  Chile  al  arbitraje  de  una  potencia  amiga. 

En  contestación  a  esa  nota  me  permito  informaros  a  üd.  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  ha  perdido  tiempo  para  comunicarBe  con  el  de 
S.  M.  C.  sobre  este  particular  i  que  pondrá  cuanto  esté  de  su  par- 
te para  facilitar  una  solución  a  las  desgraciadas  complicaciones  que 
han  surjido  con  Chile. 

Tengo  el  honor,  etc,  etc,  etc. 

('Firmado)-^CLARENi)ON. 

A  Monsieur  Balcarce. 

Está  íjonforme.— 5,  Mitre. 
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DOCUMENTO.  M. 

BlmiaHo  de  lo*  artf  enlos  pnblloados  en  la  Vopí  de  Amérle*  étt 
la  serle  comprendida  entre  el  21  de  diciembre  de  1866  1  el  81 
de  junio  de  1866. 

Núm.  1.° — diciembre  21  de  1865.— La  Voz  pela  Aherica  (pros- 
pecto). .....Chile  i  España...La  España  por  dentro Cuba  i  los  en- 

Danos... Chile  i  los  Estados-Unidos  bajo  un  punto  de  vista  comercial.. 

M.   de  Lamartine  i  la  America El    Courrier  des  EtaU-Unis  i 

k  doctrina  Monroe.... Méjico   i  Béljica La  señal  está  dada 

Estados-Unidos El  Presidente  de  la  Kepública  de  CUl^  ^  ^^  g^~ 

binete Los  comerciantes  de  Nueva- York  i  el  bloqu^^e  Chile.... 

,  El  manifiesto  del  gobierno  de  Madrid  en  la  cuestión  ehileno-españo- 

Jia Contra-manifiesto  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de 

Chile  sobre  la  presente  guerra  entre  la  Bepública  i  España. 


Núm.  i2.° — Diciembre  30  de  1865. — La  España  moderna.  .Cuba 
i  Chile La  revolución  del  Perú  i  la  dictadura  de  Prado Méji- 
co  Estados-Unidos  de  Colombia Estados-Unidos  de    Vene- 

xuela, . .  .Los  Estados  Unidos  i   Chile Banquete   ofrecido  a  los 

representantes  de  la  prensa  de  Nueva- York  i  a  los  miembros  del  cuer- 
po diplomático  de  Sur- América  pesidentes  en  esa  ciudad La  cues- 
tión española  i  los  diarios  ilustres. . .  .La  guerra  entre  Chile  i  Es- 
Sana;  6U  verdadera  causa,  su  orijen  i  su  objeto La  España  juzga- 
a  en  sii  propia  casa Bermudez  de   Castro  i  Benavides Canto 

a  Chile Contra-manifiesto  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 

de  Chile  sobre  la  presente  guerra  entre  la  República  i  España. 


Núm.  Z.^ --Enero  11  de  1866.— El  rolde  Chile  en  Sur-América., 
Perú  i  España El  dictador  del  Perú. . .  .El  club  de  la  Liga  Unio- 
nista  Los  comerciantes  piel  Havre  en  la  cuestión  chileno-^españd- 

la. El  combate  de  la  Covadonga  i  la  Esmeralda]  impresión  en  el 

pueblo  chileno Méjico Esclavatura  en  Méjico Como  Na^ 

poleon  i  Maximiliano  gobiernan  en  Méjico. .  •  .La  barbarie  de  Es- 
paña i  la  magnanimidad  xle  Chile El  capitán  de  navio  Williams 

1  el  teniente  Thompson. . .  .Documentos  curiosos Otra  vez  la  m- 

vencible  armada.^ . . .  Gran  meeting  en  honor  de  la  doctrina  Monroe  i 
de  ks  Repúblicas  de  Chile,  Perú  i  Santo  Domingo. 
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Kum.  A.^-^Énero  20  de  1866.— La  Espaua  i  la  Amérítíá  id 

Sur;  la  muerte  de  Pareja La  ouestioa  cabano-portoriqaena •  . 

El  almirante  Pareja..... «La  hacienda  española La  España  pro- 
tectora de  la  raza  latina... «*. El  Plata  i  Chile Méjico,  la  barbarie 

de  Maximiliano Los  mártires  de  Ürapan Hechos  i  considera- 
ciones Bobrft  Caba Chile  i  España,   *  *mal  rendida" El  saludo 

a  la  bandera  española MI  Times  de  Londres La  cuestión  chi- 
leno-española juzgada  en  España «La  guerra  hispano  chilena « 

(Herxdd). ...  *  .El  reverso  de, la  medalla La  España  en  agonías * 

El  misterio  de  la  guerra  española Pareja  i  Tavira .La  España 

i  el  Brasil Los  diarios  ilustrados  i  la  guerra  de.Chile El  Z)ia- 

río  de  la  Marina Consuelo Las  últimas  noticias  de  Cuba « 

Proximidad  de  un  levantaniiento El  manifiesto  del  señor  Cova« 

rrúbias Cantos  a  Chile Rodríguez  Velasco,  Barra..*.,. Son-^r 

o/*  the  Sons  of  Montoe La  España  juzgada  en  su  propia  casa  .... 

La  Revista  de  Ambos  Mundos La  cuestión  chileno-española* 


Num4  x^^—^Enero  31  de  1866  — La  revoliicípn  de  España.  •  *  .Ül* 
timas  noticias  de  la  revolución La  independencia  de  Cuba  i  Puer- 
to-Rico —hechos   i  reminiscencias. . .  .La  diplomacia  española  en  la 

América  del  Sur. . .  .Cuba  i  los  concesionarios. . .  .El  Congreso  de 

los  Estados-Unidos  i  la  doctrina  Monroe . . .  .Los  Estados-Unidos  i  la 

doctrina  Monroe, . .  .Los  Estados-Unidos   de  Colombia  i  Chile. . , . 
Nueva  guerra  de  independencia ...   L^acionde  Chile  en  los  Estados- 
Unidos  de  Colombia.  • .  .Chile  i  el  TOta...... Suicidio  de  Pareja. . . . 

Las  finanzas  del  imperio  mejicano. . .  .Candor  de  la  Época. , .  .La 

Época  i  el  Perú Rasgos  característjcos  de  la  España. . .  .Nuevatí 

tendencias  de  la  América  a  propósito  del  conflicto  hispano-americano 

Versos  improvisados  en  la  Habana   con  motivo  del  banquete  del 

seíior  Asquerino í  a  prensa  de  los  Estados-Unidos  i  la  guerra  de 

Chile El  discurso  de  la  Reina. . .  .España  i  Portugal. . .  .Hechoa 

i  reflecciones  sobre  Cuba  i  Puerto-Rico  (II). . .  .Libertad  de  impren- 
ta en  España El  Diario  de  la  Marina Los  progresos  de  Es- 
paña. . .  .La  agresión  de  España  contra  Chile;  folleto  de  Coureelle 
Senneuíl »La  España  juzgada  en  su  propia  casa  (II)... «..La  Re- 
pública do  Chile  (lectura  en  el  Club  de  los  Viajeros^ 


Núm.  6.** — Febrero  1.*  cíe  1866. — La  España  otra  vea  en  guerra 
con  la  América;  alianza  ofensiva  i  defensiva  del  Perú  i  Chile ....  El 
Perú  i  Chile;  recepción  oficial. . .  .Influencia  de  la  América  sobre  la 
Europa. . . .  Benito  Juárez ....  Mélico ^ . . .  Méjico  i  España. .  w.  .Bar- 
barie, de  los  imperialistas  en  Méjico , . .  .Don  Juan  Prim El  jene- 
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ral  Prim  i  la  España Moralidad  del  ejército  español Heroi- 
cidad española. ...  Absurdos  españoles...  Chile  i  España  (corres- 
pondencia diplomática) La  Isla  de  Cuba,  sus  recursos  parala 

independencia,  etc  ...  Cuba  levantando  el  telón. .  .Filipinas  i  la  Amé- 
rica. . .  .Literatura  Americana — Vida  de  Lincoln, . .  .Primeras  notas 

de  Méndez  Nuñez Chile,  partes  oficiales Supuesto  envío  de 

una  espedicion  contra  los  dominios  de  la  reina  de  España. 


Núm.  7.° — Felivero  21  de  1866. — ^La  guerra  de  Sur-América  con 
España — últimas  palabras  de  Pareja....  El  corso  contra  España, 

cuestión  de  derecho  internacional El   Perú,  manifiesto  del  señor 

Pacheco. . .  .Los  chilenos  en  California  i  Nevada. ..  .Concesionistas, 
negreros  e  independientes. .  .La  raza  latina. . .  .Santo  Domingo. . . 
Cantos  a  Chile,  Matta,  Althaus,  Mitre. . .  .La  revolución  de  España 
. . .  .Chile  i  Bolivia. . .  .Estados-Unidos  de  Venezuela. . .  .La  Italia 
i  la  guerra  de  Sur-América. .  .Los  asesinatos  de  Méjic5...El  Honorable 
Tomas  H.  Nelson — Los  cubanos. . .  .Hechos  i reflecciones  sobre  Cuba 
i  Puerto-Eico  (IH).  ^  .La  opinión  pública  en  Cuba  i  Puerto-Rico. 
...Don  Quijote  de  lo,  Mancha  i  la  vírjen  de  Covadonga. . .  .Don  Cas- 
to Méndez  Nuñez. . .  .La "bravura  goda  i  el  furor  ibérico. . .  .Profecía 
española  sobre  Cuba , . . ,  Lójica  española  • .  • .  Cosas  de  España. ...  El 

reí  de  España  i  su  guagua IjSl  Época ,Batos  lúcidos La 

España  entrando  en  razón Juicio  sobre  el  suicidio  del  almirante 

Pareja Veracidad  de  la   prensa  española Juicio  por  quebran* 

tamienfco  de  la  lei  de  neutralidac^or  los  aj entes  de  Chile Corsa- 
rios chilenos Lo   que   piensan  los  colnerciantes  de  Cádiz  de  la 

guerra  de  Chile Perú Brindis  en  el  banquete  del  señor  San- 
ta-María  Los  traidores  del  Perú Fragmento,  inédito  del  don 

Quijote  de  la  Mancha Alumbramiento  de  S.  M.  C Mea  cul- 
pa de  España Candidatos  para  el  Pacífico. . .  .Francia Ulti- 
mas noticias  de  Cuba Manifiesto  de  los  motivos  que  han  inducida 

al  Perú. a  declarar  la  guerra  al  gobierno  de  España. 


Núm.  8.*—3£4rzo  1.0  cíe  1866.— Los  caudillos  de'España,  Ü'Don- 
nell,  Narvaez  i  los  renegados  de  América La  Inglaterra  i  la  Es- 
paña  Las  amistades  inglesas . .  Actitud  del  Emperador ....  Ve- 
nezuela i  Chile — Gran  reunión  en   Caracas El  pueblo  arjentino  i 

Chile Méjico,  correspondencia Independencia  de  M éjico — 

parte  de  Porfirio  Diaz La  esclavitud  de  los  negros  en  las  Antillas 

españolas. . . .  ¡Alerta,  cubanos! ....  La  libertad  de  brindar  en  Cuba. 
. .^Restauración  de  España..., La  España  en  disolución  (I).... 
Cortes  de  España;  interpelación  sobre  los  asuntos-  de  Chile, .  .^ .Con- 
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tentación  de  las  Cortes  al  mensaje  rejio. .  -,  .Finezas  dé  la  España  eon 
Francia  e  Inglaterra, , .  .Acierto  diplomático  do  España- . .  .Corso 

contra  Chile Corsarios  chilenos. . .  .El  combate  de  la  Esmeralda 

i  de  la  CWoíZoTiya-^carta  de  F.  F.  Rodella. . .  .La  carta- testamento 
del  jeneral  pareja ....  Como  se  ha  juzgado-.en  Chile  el  suicidio  de 

Pareja, . .  .Heredes  iPilatos. — Narvaez  i  O'Donnell Antigüedad 

de  las  intrigas  españolas  en  América. . .  .Trozo  sublime  de  elocuen* 
oia. . .  .Guerra  abierta. . .  .Guerra  inevitable  entre  la  Kuropa  i  la 
América. . .  .Maniñesto  de  los  motivos  que  han  inducido  al  Perú  a 
declarar  la  guerra  al  gobierno  de  España. . .  .Cuestión  de  neutralidad 
{Herald,) 


Núm.  9.°-^JEfar2;o  l.^cíe  1866.— La  insurrección  de  Cuba..  La* 
alianza  de  Sur- América,  Chile,  Perú,  Ecuador,  Bolivia. . .  .El  Perú 
i  Qiile,  notas  diplomáticas. ...  »Estados-ünidos  de  Colombia — D, 
M  A.  Matta* .  .^.Ruptura  diplomática  entre  Chile  i  el  «gobierno 
oriental. . .  .La  suerte  de  España  jugada  al  rocambor  i . .  .Chile  i  los 
Estados- Unidos;  cuestión  mercantil ....  Cantos  a  Chile;  Guardia j 
Alemán.  ^ .  »La  opinión  del  mundo  sobre  la  guerra  de  Chile. . .  .La 

España  en  disolución    (II) Evolucionados. . .» Puerto-Rico. . .  ^ 

•El  Diario  de  la  Marina. , .  .Las  playas  de  Cuba. . .  w  A  Cuba  libre. ^ 
La  España  inconsolable.. .  .Heroísmo  español;  incendio  de  lus  na- 
ves. * .  .Otra  hazaña. . .  .Brutalidad  goda. . .  .Senado  español,  inter* 
peladon  sobre  los  asuntos  de  la  América  del  Sur. ,  .  .¿Serán  óiete?... 
Estupidez  gallega. . .  .Noticia  fídcdi|ytta. . .  .Alerta  a  los  marinos  de 
la  EéTmralda, . .  .El  brindis  del  Ministro  Seward  en  la  Habana. . .  i 
Elárréstp  del  enviado  chileno. , .  .La  libertad  parlamentaria  en  Es-^ 
paña. . . .  A  última  hora. . .  La  República  de  Chile — (Lectura  en  el 
•  *Clttb  de  los  Viajeros*  '  (II) ....  Aviso; 


Núm. — 10.  Marzo  21  de  1866. — ^Insurrección  en  Cuba^ .  ^La  r<5* 
volucion  en  Cuba  i  Puerto-Rico. . .  .La  esclavitud  de  los  negros  en 
1^  Antillas  españolas  (II) . . .  .Las  mujeres  de  Cuba.  * .  .Los  destinos 
de  Cuba..  .Incorporación  del  Ecuador  i  de  Bolivia  en  la  alianza 
Sttd- Americana ..» i  Tratado  de  alianza  entre  el  Perú,  Ecuador  i 
Oiile. ..  .Ruptura  diplomática  entre  Chile  i  el  gobierno^  de  la  Re- 
pública Oriental ...» El  cobre  de  Chile  en  los  Estados-Unidos;  mo- 
nopolio i  privilejio . . .  .Los  chilenos  en  California. . .  .La  cuestión  de 
Chile  i  la  prensa  belga. . .  .La  España  en  disolución  (III) » . .  lO'Don- 
nelli  Vellido  Dolfos. ..  .Otro  incidente  parlamentario. ».  .Otro  es* 

cándalo  en  las  Cortes. . .  .Empréstito  de  Chile  en  Londres ¿Cuál 

es  la  moral  del  cuento?. . .  .Tres  causas  de  la  guerra  de   Chile  con 
España  . . .  Portentosa  habilidad  del  ex-comisario  rejio  Salazar  í 
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Mazarrcdo. . .  .El  corsario  Meteor Peripecias   de  la  guerra  etttfV 

la  América  del  Sur  i  la  España. . .  .Otro  incógnito Dudas. . . . 

Guerra  inevitable  entre  la  Europa  i  la  América  (II) l4i ^República 

de  Clüle--(Leetura  en  el  '"Clab  de  lo3  Viajeros"  (DI). .  .'.Ayíso. 


Num.  11.— 'Marzo  81  V/e  1886.~Log  partidos  en  Cuba . .  .El  Dúi- 
rio  cíe  la  Marina,  el  Siglo  i  La   Voz  de  la  América,  • .  .Noticias  de 

Cuba  {World) Escándalo,  uno  d(^ tantos Invocación  de  Chile 

a  Cuba,  Barra Las  mujeres  de  Sur- América .La  Revista 

Jlispano' Americana Justicia  a   Venezuela La  disputa  entre 

Juárez  i   Ortega.  <.  .Albricias Combate  naval  en  las  aguas  de 

'Chile .Setecientos  tiros  de  canon. . .  .El  jeneral  Las  Heras.  • . . 

Al  jeneral  Las  Heras. . .  .Los  españoles  en  Chile  i  el  Perú...  .El  pro- 
greso en  Chile  i  el  progreso  en  España, . .  .Los  españoles  en  el  Pa- 
cífico i  la  diplomacia  europea. .  .Como  los  chilenos  tratan  a  los  godos* 

...Noticias  del  Pacífico  {Herald] El  Presidente  delEcuador 

Declaración  de  guerra  de  Solivia  a  España Olla  podrida  espa- 
ñola  Las  cortes  españolas;  inminencia  de  uoa  crisis  ministerial.... 

Actitud  del  Ministro  Seward  {H^aM) Juicio  de  la  prensa  Sud- 

Americana  sobre  la  neutralidad  de  los  Estados-Unidos Curioso  • 

estado  de  los  negocios  en  nuestras  fronteras  CiSera^á)...... Neutralidad 

americana  (^Panamá   Chronide) Canning    contra    Monroe 

Comercio  i  recursos  de  Chile  en  sus  relaciones  con  el  tráfico  de  Bal- 

timore  {Daily  Conimercial  de^altimore) El  señor  Nclson  según 

La  Patria Corsarios    chilenos Noticias  peninsulares  sobre 

Cuba El  capitán  Hartfield La  prensa  de  Chile Rdlec- 

ciones  sobre  Cuba  i  Puerto-Rico  (IIT) Puerto-Rico Guerra 

inevitable  entro  la  Europa  i  la  América  (III) Mediación  anglo- 

francesa  en  la  cuestión  hispano-chilena Chiii,    Spain   and  the 

United  States,  folleto Méjico  ante  el  Parlamento  de  Francia. 


Num.  12. — Abril  11  de  1866  -;— La  revolución  en  Cuba;  otra  faaí 

del  movimiento,  libertad  de  los  negros Cuba  en  pié  de  guerra.;,. 

Graved:^  de  la  crisis  política  de   Cuba Noticias  de  Cuba 

Habana;  correspondencia  especial  de  La  voz  de  la  América La 

esclavitud  de  los  negros  en  las  Antillas  españolas  (III) Losde* 

mócratas  de  España  i  la  independencia  de  Cuba  i  Puerto-Rico •. 

Procacidad  española El  jeneral  Dulce ¿Qué  será? Com- 
bate naval  de  Abtao Versión   española Triunfo  naval  de  los 

chilenos  (JTeraZíZ)... Manifiesto  del  Ministro  de  R.  E.  del  Perú  i  refa- 
cción de  Bermudez  de  Castro . .  Eo-uador;  declaración  de  guerra  a  Es- 
j aña... La  Béljica  neutral  entre  la  España  i  la  América  del  Sur...Mé- 
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jico,  correspondencia. . .Situación  dp  Méjico Las  cartas  de  don  Ma- 
riano PegoUado  en  favor  del  imperio  mejicano La  Italia  i  Espa- 
ña*.....I¿  España  en   disolución  (IV) La  Iberia  i  la    Voz  de  la 

^  Armnca Rivalidad  entre  España  i  los  Estados-tJnidos Justa 

sorpresa Neutralidad;  España  i  los  Estados-Uóidos El  último 

banquete  del  Secretario   Seward  (jBTeraiící) Ultimas  noticias   de 

España Veracidad  Española El  caso  del  Meteor  (^Herald), . . 

El  juicio  del  vapor  Meteor A  ú]  tima  hora . 


Núm.  IZ.-^Ahrü  21  de  186í). — Atrocidades  de  la  España;  orden 
de  bombardear  a  Valparaiso....*.. Bombardeo  do  Valparaíso,  Herald.., 

Las  furias  de  la,  Crónica  contra  el  ^Herald El  desastre  de  Abtao 

en  España.  ..Lo  que  es  la  política  de  España-Revolución  permanente  en 
España... ¿&a  concluidola  Revolución  en  España?. ..La  simiente  espa- 
ñola..El  Perú  i  Chile;  recepción  diplomática... Chile  i  los  Estados-Uni- 
os de  Colombia.:. Los  Estados-Unidos,  la  Inglaterra  i  la  alianza  sud- 
americana... ¿Si  será  cierto? — Sewardi  O'Doünell Sigue  el  entente 

eordiale Como  la  sagrada  Neutraliti/  Law  puede  servir  al  allmig- 

JUy  dcXla^r Méjico  i  los  Estados-Unidos,   homenaje  a  la  señora 

Juárez  en  Washington La  sittfticion  verdadera  de  Méjico Don 

Matías  Romero Adiós  España;  se  pasó^errer  de  Couto Júpi- 
ter Couto Apuesta Otro   godo   iiigrato Los  patriotas  de 

Cuba  en  Filadelfia Te  Deum  laudanius Como  se  roba  en 

España Los  españoles  se  divieHen Sabiduría  española 

Cómo  el  gobierno  español  trata  su  «riña  de  guerra ¿Qué  será? 

Movimiento  naval  de  España La  suerte  de  la  comisión  cieu- 

tíñca Las  vacas  flacas  i  las  vacas  gordas  de  Nabucodonosor 

Bombardeo  i  ocupación  de  Concepcign  por  los  nspañoles Daniel 

Dickinson Siempre  la  diplomacia  española Los  últimos  mo- 

B[ientos  de  O'Donnell La  libertad  de  brindar  en  Cuba — Embil. . . 

Situación  espantosa  de  la  pr«nsa  en  España Situación  política  de 

España El  juicio  del  Meteor, .« . . .  .Los  horrores  dé  la  esclavitud  en 

Cuha... Porvenir  de  la  esclavatura  en  Cuba... A  Cuba  libre.... Resena 
histórica  de  la  espedicion  de  las  Pozas. 


Núm.  14. — 3íai/o  1.^  de  1866. — La  crisis  de  la  guerra  americo- 

cspañola,  bombardeo  de  Valparaiso .Cómo  se  juzga  en  Españ^  la 

guerra  del  Pacífico. .  .La  guerra hispano-amerioana  (iZéraíc?) Kl 

apadíinamiento  de   la  causa  do   Chile Los  Estados- Unidos  i  la 

España  en  la  guerra  de  Sur- América...... Chile  i  los  Estados-Unidos; 

recepción  diplomática El  bombardeo  i  el  com odoro  Rodgers 

Grave  cuestión  internacional  americana Chile  i  Bolivia El 
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Ecuador  i  la  España... La  España  i  el  Plata... Méjico..  Jléjico;  co- 
rrespondencia de  Yeracmz ¿Es  o  no  es  Maximiliano  nn  ajenie 

de  Napoleón  m? La  última  hora  de  la  España;  sa  probable 

anexión  al  África Crímenes  i  miseria  e^antosa  de  España 

Chascos  españoles Cosas  de  España Movimientos  navales  en 

España Aprestos  navales  de  los  españoles  i  de  los  aliados  en  Euro- 
pa  El  p  arte  oficial  de  Méndez  Nuñez Los  godos  en  el  Pacífi- 
co  Cuba  i  Chile ¡Abtao! Progresos  de  Cuba  bajo  el  do- 
minio español Pólvora  i  prensa  para  Cuba A  los  cubanos  qtie 

sufren  en  el  destierro El  juicio  del  Meteor La  verdad  sobre  el 

juicio  del   Meteor;  manifiesto  de  E.ogers El  nonajésimo  corsario, 

la  Oriental Lalei  pareja  no  es  dura ün  buque  sospechoso  en 

alta  mar Patriotismo  i  sensatez  de  la  prensado  Chile Patrio-  ■ 

tísmo  i  osadía  de  la  prensa  de  Cuba Coqueterías  i  vejeces  de  la 

Crónica Couticidio'. El  último  folleto  sobre  Chile I^  que 

en  España  piensan  de  las  reformas  en  Cuba Militarización  de  Cu- 
ba  F<1  diarismo  en  Cuba O'Donnell  i  Rios  Rosas La  in- 
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sembarco en  Valparaíso. . .Duelo  naval  rehusado  por  Méndez  Nuñez... 
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Ultimas  noticias  de  Cuba.. .Parte  oficial  de  Méndez  Núñez  sobre  el 
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Oórao  saben  la  joografía  los  españoles. .  .Los  humbugs  de  Nueva- 
York. .  .La  doctrina  de  Monroe  tal  cual  es...ün  nuevo  rasgo  de 
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.  .¿Qué  dirá  ahora  la  España?. .  .Venezuela,  Nueva  Granada  i  Cuba 
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de  don  Casto... Al  Perú,  cantos... A  Borda.... Lista  de" la  suscricion 
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DOCUMENTO  N. 


Correspondencia  con  la  sociedad  republicana  de  Cuba 
i  Puerto  Rico. 

S.  D,  Benjamín  V.  Mackenna,. etc. 

Nu^va-Yorh,  dicienibre  27  c?e  1865. 
Muí  señor  mió : 

La  Comisión  ejecutiva  de  la  *  ^Sociedad  Republicana  de  Cuba  i 
Puerto  Rico",  constituida  en  esta  ciudad  con  elobjetode  promover  los 
intereses  políticos  de  ambos  paisas,  ha  delegado  en  mí  poder  suficien- 
te para  proceder  en  el  sentido  qu?5  juzgue  conveniente,  entendiéndome 
con  todas  las  personas,  corporaciones,  naciones  o  representantes  de  ellas, 
que  quieran  i  puedan  ayudar  la  causa  de  la  independencia  de  ambos 
países  del  dominio  de  España,  i  cí^^iderando  yo  que  es  üd.  una  de  las 
personas  a  quienes  debo  dirijirme  en  cumplimiento  de  mi  deber,  co- 
mo delegado  de  dicha  **Comision",  lo  hago,  suplicándole  me  fije 
tiempo  i  lugar  para  presentar  a  Ud.  mis  poderes  i  continuar  de  una 
manera  oficial  las  negociaciones  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  priva- 
damente. 
,    Con  sentimientos  de  amistad  i  respeto  me  suscribo,  etc. 

\       J.  M.  Macias. 


Señor : 


(Contestación. . —Confidencial) 

Nueva-York,  dicierñbre  28  de  1865. 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  Ud.  fecha  de  ayer  en  que 
se  sirve  decirme  que  la  **Comision  ejecutiva  de  la- sociedad  repu- 
blicana de  Cuba  i  Puerto  Rico"  ha  tenido  a  bien  autorizar  a  Ud. 
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para  acercarse  a  mi  persona  como  Ájente  confidencial  de  Chile  en 
los  Estados-Unidos  de  Norte  América  con  el  objeto  de  promover  la 
libertad  de  aquellos  países  por  todos  los  medios  lejítimos  que  el  pa- 
triotismo o  la  lei  de  las  naciones  sujieren.  '     * 

En  consecuencia,  Ud.  me  pide  le  señale  un  dia  para  manifestarme 
los  documentos  que  hacen  a  su  misión,  i  conferenciar  sobre  los  arbi- 
trios que  podrian  tocarse  desde  luego  para  que  aquellos  dos  hermosos  i 
desgraciados  paises  sacudan  el  yugo  odioso  de  la  España,  con  motivo 
de  la  injusta  i  alevosa  guerra  con  que  la  última  ha  provocado  a  la 
República  de  Chile. 

Deseando,  por  mi  parte,  contribuir  activamente  a  tan  noble  obje- 
to, i  conocedor  de  las  miras  jenerosas  i  americanas  de  mi  Gobierno, 
ruego  a  üd,  se  sirva  concurrir  a  la  oficina  de  esta  Ajencia  el  viernes 
próximo  29  del  corriente  a  las  once  de  la  mañana,  a  cuya  hora  tendrá 
especial  placer  eñ  recibir  a  Ud.  su  atentó  i  seguro  servidor 

B.  Vicuña  Mackenna. 

Al  señor  don  J.  M.  ^^acias,  Dejegado  especial  de  la  Comisión  Ejecutiva 
de  la  Sociedad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico. 


Nucva-Yorhf  enero  ^  de  1866, 
Señor : 

Consecuente  eon*lo  que  ofrecí  wl^á.  en  nuestra  última  conferen- 
cia convoqué  a  junta  estraordinaria' a  los  miembros  de  la  comisión 
ejecutiva  de  la  Sociedad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  i  les 
comuniqué,  con  la  reserva  necesaria,  las  jenerosas  ofertas  que  Ud. 
se  ha  servido  hacerme,  como  Ájente  confidencial  de  su  Gobierno,  i 
acordaron,  creyéndolo  conveniente  para  el  mejor  éxito  de  sus  traba- 
jos por  la  independencia  i  libertad  de  aquellas  islas,  que  me  dirijiwa 
a  Ud.  suplicándole  me  manifieste  oficialmente  lo  que  he  tenido  el 
honor  de  oir  de  sus  labios  <?on  relación  a  las  meacionadas  ofertas, 
para  trasmitir  sus  propias  palabras  a  nuestros  amigos  en  aquellos 
paises. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  i  respeto  me  sus- 
cribo, etc. 

J.  M.  Magias, 

Al  Señor  don  B.  V.  Mackenna,  Ájente  confidencial ,  etc. 


Seuor: 
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(Contestación.) 
Niieva-York,  enero  10  de  1866. 


He  tenido  el  Honor  de  recibir  la  distinguida  nota  de  Ud.  en  que  se 
Birve  pedirme  ratifique  por  escrito  los  ofrecimientos  que  en  varias 
ocasiones  he  kecho  a  Ud  a  nombre  del  Grobierno  de  Chile,  diriji- 
dos  a  apoyar  los  planes  do  los  patriotas  de  Cuba  i  Puerto  Rico  para 
Blcansar  su  independencia  de  España.  Se  digna  Ud.,  ademas,  mani- 
festarme que  me  pide  esa  satisfacción  en  nombre  del  Comité  patrió- 
tico de  quien  es  Ud.  delegado  i  con  el  objeto  de  hacerlo  presente  a 
los  habitantes  de  .las  Antillas  españolas  que  deseen  sacudir  el  yugo 
odioso  de  su  metrópoli. 

En  consecuencia,  me  complazco  en  reiterar  a  Ud.  formalmente  esos 
ofrecimientos,  en  todo  conformes  a  las  miras  fraternales  que  siempre 
han  dirijido  la  política  de  Chile  respecto  a  las  demás  secciones  de 
América;  a  los  propósitos  que  el  Grobierno  de  la  Bepública  abriga  en 
BU  guerra  con  la  España  i  que  ha^  manifestado  claramente  en  su  Ma- 
nifiesto de  26  de  octubre  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriorea 
de  ella,  i  por  último,  a  las  instrucciones  que  yo  mismo  he  recibido,  i 
que  en  esa  parte  he  tenido  ocasión  de  manifestar  confidencial,  pero 
francamente  a  Ud. 

El  Gobierno  de  Chile  se  complaceria,  pues,  altamente  en  contri- 
buir a  la  libertad  de  Cuba,  i  Puerto  Rico,  i  se  halla  dispuesto  a  pres- 
tar a  aquellas  posesiones  todo  elmxilio  moral  i  material  de  que  pueda 
disponer,  cuando  por  actos  positivos  manifiesten  sus  habitantes  el 
deseo  de  emanciparse. 

No  duda  el  infrascrito  ni  por  un  momento  que  ese  ardiente  i  pa- 
iriótioo  deseo  existe  en  todos  los  corazones.  Pero  la  calma  al  pare- 
cer profunda  que  reina  en  aquellos  paises  es  un  síntoma  un  tanto 
desconsolador. 

Ud.  ha  tenido  a  bien  esforzarse  en  desvanecer  esta  idea,  nacida  de 
k  obsenracion  superficial  de  los  hechos  i  de  las  noticias  públicas  (únicas 
que  están  a  mi  alcance)^  i  a  la  verdad  que  me  seria  grato  el  con- 
vencerme de  estar  en  error.  A  este  propósito  rogarla  al  Comité  patrió- 
tico, de  que'esUd.  delegado,  tuviese  a  bien  hacerme  presente  un  plan 
de  las  operaciones  en  que  se  propone  provocar  la  insurrección  de 
aquellos  paises,  los  recursos  materiales  con  que  cuenta  en  el  esterior, 
la  cooperación  afectiva  que  encontraria  entre  los  habitantes  de  aque- 
llas islas  i  todo  lo^  que  pudiera  contribuir  a  ilustrar  desde  luegp  mi 
criterio  particular  i  en  seguida  el  del  Gobierno  de  Chile  sobre  tan 
importante  i  trascendental  asunto. 

Ese  sin  duda  seria  el  medio  mas  a  propósito  para  llegar  a  una 
combinación  acertada,  pues  se  podrían  precisar  los  ausiliosque  debe- 
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t\&  ofreced  Chile  en  vista  dó  lo3  recursos  que  los  patriotas  de  Cuba  i 
Puerto  Rico  tuviesen  a  su  disposición. 

Sobre  este  particular  aguardaré  con  tanto  mayor  ínteres  la  res- 
puesta que  el  Comité  tuviese  a  bien  comunicarme,  cuanto  que  las- 
emerjencias  de  la  guerra  en  que  Chile  se  encuentra  empeñado  coa 
España  pueden  llevar  a  aquel  a  hostilizar  las  posesiones  i  las  propie- 
dades mismas  de  los  cubanos  en  su  carácter  de  subditos  de  S.  M.  C. 
Doloroso  seria  este  recurso ;  pero  la  apatía  al  parecer  sistemática  d^ 
los  habitantes  de  las  Antillas  ¿no  autorizarla  a  creer  que  en  cierta 
modo  hacen  ellos  causa  comua  con  su  metrópoli,  i  que  por  lo  <p.nfca, 
pueden  considerarse  lejítimamente  como  belij erantes  activos  en  núes* 
tra  causa? 

Abrigo  la» consoladora  esperanza  de.  que  el  patriotismo  i  los  sentí* 
mientos  americanos  de  la  población  de  las  Antillas,  no  solo  nos 
ahorraría  aquellos  sacrificios  que  pueden  hacerse  inminentes  por  el 
carácter  que  asume  la  guerra  i  por  las  alianzas  que  se  preparan  en 
países  vecinos  de  aquellos,  sino  que  tomando  una  noble  mioiativ* 
harán  servir  a  los  fines  de  su  independencia  los  medios  que  hoi  alis- 
tamos i  que  muí  a  nuestro  pesar  podrían  contribuir  a  la  ruina  de  su 
comercio  i  de  sus  propiedades. 

Apovecho  esta  ocasión  para  rogar  a  Ud.  oficialmente  ponga  a.  dis- 
posición del  Comité  patriótico  trescientos  ejemplares  de  cada  nu- 
mero que  se  publique  del  perióiiico  La  Voz  de  America,  Ha  «ido 
creado  éste  especialmente  para  servir  los  intereses  de  Cuba  i  Puerto 
Rica,  como  lo  ospresa  su  pií'opio  título  de  órgano  de  las  Jliit\llas  es- 
panda,s.  Confio  en  que  el  Comité  se  servirá  dar  las  órdenes  necesa- 
rias para  la  mas  acertaja  distribiJÍRon  de  aquel  periódico,  i  que  asi 
mismo  sus  miembros  i  demás  distinguidos  ciudadanos  de  Cuba  resi- 
dentes en  esta  ciudad  honren  aquella  hoja  con  sus,  ilustrados  escri- 
tos sobre  su  tierra  natal. 

Con  los  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración^  me  suscribo  de 
üd.  atento  i  obsecuente  servidor. 

.  (Firmado.). — B.  VicuSa  Magkenna. 

AI  señor  Delegado  del  Comité  patiiótico  de  Cuba  i  Puerto  Rico^ 


Comisión  ejecutiva  de  la  sociedai)  republicana  de  cuba 
i  puerto  rico. 

J^^ueva-Yorh,  enero  12  de  1866. 

Seijor: 

He  comunicado  a  la  Sociedad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico 
la  nota  qu«  se  sirvió  dirijirme  con  fecha  de  10  del  cQriente  i  se  acorda 
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fecoráiit  que  en  los  anos  qtie  corneFon  del  cincuenta  aí  cincuenta  í  tfítí* 
00  hubo  quienes  aprontaron  gruesas  sumas  de  dinero  que  se  invirtie- 
ron en  planes  revolucionarios  de  mas  o  menos  acierto,  que  si  no  die- 
ron el  recitado  apetecido,  cosa  es  esa  que  atañe  a  los  que  tomaron  la 
iniciativa,  pero  que  no  lastima  en  nada  la  honra  que  cabe  por 
sus  buenos  oficios  a  los  cubanos  favorecidos  de  la  fortuna.  Paréceme, 
tsefíor,  que  lo  que  antecede  es  suficiente  para  sujerif  a  Ud.  un  juicio 
formal  sobre  la  verdadera  situación  de  Cuba  i  Puerto  Rico  i  pasaré 
a  tratar  lijeramente  de  los  otro&  particulares  sobre  que  Ud.  ha  llamado 
nuestra  atención  en  la  nota  a  que  tengo  la  honra  de  contestar  según 
las  in&trucciones  que  he  recibido  de  la  Comisión. 

Desde  luego  puede  Ud.  asegurar  que  queremos  cooperar  ho  solo 
al  ausilio  de  Chile  con  nuestras  débiles  fuerzas,  sino  ir  derechamen- 
te a  buscar  la  libertad  de  una  patria  que  amamos  como  el  que  mas, 
valiéndonos  do  las  circunstancias  de  la  actualidad.  Dice  Ud.  que  su 
Gobierno  contribuirá  con  recursos  iguales  a  los  que  faciliten  los  cu- 
banos cuando  por  actos  positivos  demuestren  su  deseo  de  querer  eman- 
ciparse. Aquíy  senor^  se  envuelven  dos  cuestiones:  primera,  la  de  de- 
jarnos solos  en  tanto  que  preparamos  organizaciones  i  solicitamos  di- 
tero, i  segunda,  la  de  persistir  en  la  idea  de  que  somos  un  puebla 
tan  inerte  que  no  iospiraremos^jonfianza  hasta  que  no  hayamos  co- 
mentado la  obra.  La  primera  de  estas  cuestiones  es  de  lenta  resolu- 
ción, atendiendo  a  la  perentoriedad  de  las  emerjencias  que  están  sur- 
jiendo,  i  permítame  Ud.  hacerle  la  observación  de  que  tanto  se  per- 
judica Chile  en  no  aprovechar  los  instantes  como  Cuba  i  Puerto'Rico. 
Nosotros  nos  ocupamos  ahora  do  los  preliminares  de  una  revolución 
que  aunque  está  siempre  latentl^o  estaba  formada  i  por  lo  tanto 
esperamos  con  fe  obtener  los  medios  de  que  hemos  menester,  pero^ 
no  los  tenemos  a  la  mano,. como  tenia  que  suceder  por  no  estar  pre- 
venidos. La  segunda  cuestión  podría  interpretarse,  aunque  la  Comi- 
sión no  es  de  este  parecer,  con  una  medida  de  hábil  diplomaeia 
para  distraer  la  atención  de  España  de  las  aguas  del  Pacífico  i 
nacerle  fijar  la  mirada  en  las  dos  grandes  joyas  que  le  quedan  en 
este  lado  del  mar,,  i  ha  habido  ya  quien  manifieste  que  si  efecti- 
vamente existe  el  proyecto  de  dar  un  golpe  en  aquellas  posesiones, 
hasta  seria  mas  certero  acudir  a  planes  mas  secretos  i  misteriosos  que 
dia&nizarlos  por  el  órgano  de  la  publicidad  con  que  cuenta  Chile  en 
Nueva- York  i  por  el  envió  de  cuyos  ejempkíes  le  dá  a  Ud.  la  Comi- 
sión las  mas  espresivas  gracias. 

Bien-  conoce  Ud.  por  esperiencia  propia,  que  todo  pueblo  que  quie- 
re ser  de  veras  libre,  no  tiene  mas  que  dar  él  primer  golpe  contra  él 
tirano.  Nosotros  ya  hemos  dado  varios  i  esto  abona  que  daremos 
otros  hasta  conseguir  nuestro  objeto,  pues  si  hubiéramos  desespera- 
do de  la  independencia  final  de  nuestra  patria  infeliz,  o  no  existiéra- 
mos ya  o  nos  hubiéramos  colocado  en  las  filas  de  los  concesionístas. 
No  crea  Ud.  que  esta  es  la  opinión  da  la  minoría  de  nuestros  her- 
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)S^o8^  6sUl  es  ia  opiaion  do  todos  los  naturales  Aa  aqüellad  kbft.  Sü 
poder  español  allí  es  grande,  bus  recursos  son  infínitos*^  como  qiw 
los  ha  concentrado  en  su  último  baluarte;  pero  todo  imperio  funda- 
do en  la  fueraa  bruta  e&  un  monstruo  con  pies  de  barro.  Allí  todo  Jii- 
jodel  pais  sea  blanco,  mulato  o  negro,  es  enemigo  de  los  españoleái 
los  esclavos  no  son  de  nadie,  porque  están  mui  embrutecidos  par* 
tomar  lados  por  este  u  otro  partido. 

Cuando  se  rompieron  las  hostilidades  entre  España  i  Santo  Do* 
mingo,  con  motivo  del  alzamiento  del  nueblo,  nosotros  que  e^rá* 
bamos  la  ocasión  de  anudar  los  hilos  rotas  de  la  última  revolución  de 
Cuba,  cuyos  resultados  nos  fueron  tan  funestos,  la  vimos  mui  pro- 
picia en  aquel  suceso  i  comenzamos  de  nuevo  nuestros  tsabs^a».  pre-f 
paratorios.  Hablan  pasado  diez  años  i  llegó  el  momento  en  que  creía- 
mos dormidos  o  desalentados  a  los  patriotas,  ñero  nos  engañábamos 
porque  todos  e3taban  alerta.  Repetimos  que  üá*  sabe  por  eftpei46Beia 
ló  difícil  que  es  tender  los  hilos  de  la  trama  en  un  país  que  se  enouen^ 
tra  en  las  circunstancias  de  Cuba,  mas  tal  cosa  no  fué  parte,  sin 
embargo>  a  arredrarnos.  En  esto  nos  hallábamos,  cuando  la  ilustre 
nación  que  TJd.  representa,  recojienda  el  guante  que  le  arrojé  la  Es- 
pana,  nos  abre  otra  vea  la  puerta  para  la  consecución  de  nttett»Oi^ 
fines.  Como  los  hechos  se  precipitan,  i  pnede  que  pase  de:  nuevo  ta 
ocasión,  ha  habido  que  apresurarlo  todo.  Nuestras  fuerzas  no  «stáii 
alistadas,  ni  nuestros  recursos  reunidos^  poique  la  obra  no  es  de  suyo 
necesariamente  veloz.  Figúrese  Ud.  cuál  no  será  nuestra  oXítÁtíátuá^ 
cuál  nuestro  temor  de  que  pase  la  hora,  de  que  cese  el  <lBtado  dé 
guerra  entre  Chile  i  España  I  no  podamos  probar  la  suerte  de  las  ar^ 
isas  en  nueva  campaña.  Bajo  la  i^de  hon^bres  de  conciencia  quc^ 
conocen  a  sus  compatriotas,  podemos  asegurar  a  Ud.  que  si  mfeotro^ 
tuviéramos  aquí  los  medios  para  efectuar  %n  deseirnha'iñcú  o%b  Cuba  i 
levantar  la  bandera  de  la  revolución,  no  nos  quedu  la  tnen&r  (jkuia  d$ 
^[ue  lograríamos  salir  triunfantes  en  la  empresa,  i  si  por  tanto  ptidie* 
ra  facilitarnm  Chile  estos  arbitrios^  con  nuestras  cabeza»  re^ponde^ 
mos  de  llevar  la  guerra  a  España  en  Cuba  i  Puerto  Mico. 

Por  otra  parte,  señor,  como  Udes.  son  ya  tina  nación  conetltuidift  i 
por:  fortuna  acreditada!  rica»  i  nosotros  carecemos  de  los  medios  que 
procui*a  la  alta  posición  ya  afirmada^  creemos  que  no  hal  mas  que  des 
vías  que  escojer  en  estas  circunstancias  en  quo  la  cuestión  de  tiempo  e»' 
de  vital  ínteres.  Una  de  ellas  es  la  que  hemos  acabado  de  abrir  para  iií» 
á  buscar  nuestra  redención  por  medio  de  nuestros  propios  efuefffos,  i 
la  otra  es  la  que  el  mismo  Chile  nos  puedo  señalar  dispcnitndtst  é  la 
hora  que  guste  de  un  n^ftiero  crecido  de  cubanos  i  portwriqueñoi 
residentes  en  hs  Estados^  Unidos  que  irán  a  iwwV«e  a  9U9  het*meniO0 
de  aquellas  islas  disptéestos  siempre  cé  levantar  d  estanéaj^te  dei  pm»^ 
greso  i  de  la  libertad. 


19 


—  146  — 

Soi,  señor,  con  la  mas  alta  consideración  de  respeto,  su  afectísimo 
seguro  servidor  etc. 

*  (Firmado) — J.  M.  Magias. 
Al  señor  don  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente  etc,  etc. 


DOCUMENTO  Ñ. 

carta  del  Dr.  don  J.  F.  Bassora,    sobre    la    cuestión  de   Cuba  I 
Puerto  Rico  con  relación   a  Chile. 


Sbñokdon  B.  Vicuña  Magkenna. 


En^  19  de  1866. 


Me  preguntó  Ud.  la. otra  noche,  qué  pensaba  yo  de  la  revolución 
en  Cuba  i  Puerto  Rico,  i  como  se  esplica  que  los  patriotas  de  aque- 
llas islas  no  se  levantaron  en  las  ocasiones  favorables  que  les  han 
ofrecido,  la  guerra  de  Santo  Domingo,  los  sucesos  del  Perú  i  actual- 
mente lo  que  esta  pasando  en  Chile.  Ñi  el  lugar  ni  el  tiempo  eran  a 
proposito  para  dar  a  Ud.  la  debida  contestación  i  por  esto  aprovecho 
ahorft  un  rato  en  que  me  permiten  mis  ocupaciones,  manifestar  a  Ud. 
mi  opinión  sobre  el  particular,  con  toda  franqueza  i  lealtad. 

Creo  que  la  gran  mayoría,  si  no  la  totalidad  de  los  hijos  de  ambas 
islas,  están  resueltos  a  sacudir  é^:>dioso  yugo  de  su  metrópoli;  pero 
creo  también  que  esta  es  una  empresa  di^ci]  de  acometer  i  llevar  a 
cabo  con  feliz  éxito  por  varias  causas.  Los  elementos  heterojéneos 
que  forman  la  población,  la  esclavitud,  la  educación  española,  él  ais- 
lamiento, la  facilidad  de  las  comunicaciones  para  el  gobierno,  los  re- 
cursos con  que  éste  cuenta,  los  intereses  existentes,  etc.,  son  cosas 
todas  ^ue  deben  tomarse  en  cuenta  al  lanzarse  de  nuevo  en  un  mo- 
vimiento que  desgraciadamente  ha  fracasado  ya  diferentes  veces. 

Desde  1822  se  está  conspirando  en  las  dos  islas,  i  el  número  de  víc- 
timas que  han  subido  al  cadalso  no  es  pequeño.  Sin  contar  a  Sánchez 
i  a  Agüero  ahorcados  en  tuerto  Príncipe  en  1826,  al  noble  Hernán- 
dez, cuya  terrible  imájen,  seguia  por  do  quier  al  poeta  Heredia  con- 
denado también  a  la  última  pena  i  muerto  en  el  destierro,  a  Peoli, 
Arangúren  i  Lémus,  al  ilustre  filósofo  padre  Várela,  a  Antonio  A. 
Izuaya,  uno  de  los  hombres  mas  ricos  de  CíAa  i  a  Alonso  Betancourt 
condenados  también  a  muerte,  pero  que  pudieron  escaparse  i  acabar 
sus  dias  en  tierra  esti'aña;  recuerdo  ahora  sin  consultar  notas  ni  pa- 
peles, a  Plácido  i  sus  once  compañeros  fusilados  en  1844,  a  Bernar- 
dino  Hernández  i  a  Montes  de  Oca,  muertos  en  garrote  vil  en  Cárdenas 
i  la  Habana  en   1850  i  51  respectivamente;  a  Agüero,  Benavidcs, 
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Zayás,  BetáncOm-t  i  Perdomo  fusilados  en  Puerto  Príncipe  en  1851  i 
Armentéros,  F.  Hernández  i  Aréis  en  Trinidad  el  mismo  ano.  Fao- 
ciolo  fué  al  garrote  en  1852  i  Gonzalos  i  Cristo  perdonados  al  pi<e 
del  patíbulo-— El  jeneral  López  fué  ajusticiado  en  garrote  vil  el  !.• 
de  setiembre  do  1851  i  ^L  capitán  López  fusilado  en  Matánzaíi.  Ea- 
trampes  i  Pintó,  son  los  últimos  que  recuerdo,  murieron  en  garrote 
1854.  En  Puerto  Rico,  Duvois  i  otros  fueron  pasados  por  las  armas 
en  1822  i  Ventura  Quiñones  asesinjado  en  la  cárcel  en  1837. 

No  citaré  los  50  fusilados  de  Atares,  aunque  algunos  eran  cuba- 
nos, ni  me  detendré  tampoco  en  el  sin  número  de  desterrados  (miíjd* 
res  entre  ellos^  i  condenados  a  los  presidios  de  Ceuta,  etc.,  en  cada 
una  de  las  ocasiones  que  diei;on  lugar  a  los  suplicios  referidos,  ni  en 
los  que  perecieron  en  los  campos  de  batalla.  Como  vé  Ud.,  la  lista, 
aunque  incompleta,  es  ya  respetable  por  su  número;  casi  todos  esos 
patriotas  fueron  hombres  de  un  gran  mérito  en  varios  conceptos  i 
sobre  algunos  de  ellos,  como  Várela  i  Heredia,  ha  pronunciado  su 
juicio  ya  la  humanidad.  Casi  todos  los  cubanos  i  portorriqueños  estable- 
cidos en  los  Estados -Unid,os  han  salido  de  su  paia  por  causas  políticas 
i  sobre  la  cabeza  de  algunos  de  los  que  conope  Ud.  en  Nueva- York 

Eesan  una  o  mas  sentencias  de  muerte.  En  las  exequias  del  jeneral 
lopez  \1,^  de  setiembre  de  18*52)  en  esta  ciudad,  se  hallaron  presentes 
mas  de  dos  mil  cubanos  casi  todos  proscritos.  ¿Es,  pues,  de  estrañar 
quQ  después  de  tantos  cadalsos,  tantas  desgracias,  tantas  esperanzas 
'firustradas  i  con  tantos  obstáculos  que  vencfer,  spamos  ahora  cautos  i 
no  nos  lancemjos  de  nuevo,  antes  do  asegurar  el  éxito  hasta  el  punto 
que  es  posible  asegurar  las  cosas  ei^este  valle  de  lágrimas? 

Durante  la  guerra  de  Santo  Domingo  no  era  tan  fácil  como  parece 
a  primera  vista  el  levantamiento.  Al  menor  amago  serio  de  insurrec- 
ción en  Cuba  o  Puerto  Rico,  se  hubieran  vuelto  a  llevar  inmediata- 
mente a  una  u  otra  isla  las  tropas  de  Santo  Domingo  distante  solp 
algunas  leguas,  como  Ud.  sabe.  Ademas  en  aquella  época  la  atención 
de  ambas  islas  estaba  completamente  absorbida  por  la  tremendar  gue- 
rra de  está  gran  república  i  un  pais  situado  a  30  leguas  de  la  Flo- 
rida con  cerca  de  un  millón  de  negros  en  su  seno,  rae  parece  que 
debia  tener  algún  ínteres  en  ver  el  resultado  de  la  importante  cues- 
tión que  aquí  se  debatia,  antes  de  intentar  una  insurrección  que  pu- 
diera serle  fatal.  Pero  dejémoslo  pasado  i  vengamos  al  momento  pre- 
sente que  es  el  que  mas  nos  interesa. 

¿Es  conveniente,  es  oportuno,  acometer  hoi  la  obra  revolucionaria 
en  las  iVntillas  espanol|^?  Permítame  Ud.  hablar  con  franqueza. 
Para  Chile  sí,  sin  duda  alguna,  yara  ellas,  no  lo  veo  tan  claro. 

El  efecto  inmediato,  seguro,  de  una  insurrección  en  Cuba  o  Puerto 
E-ico  seria  la  suspensión  de  hostilidades  en  el  Pacífico,  quizas  la  acep- 
tación por  España  de  una  paz  tan  deshonrosa  como  lo  ha  sido  su 
agresión,  i  la  caida  sobre  nosotros  de  los  aprestos  do  guerra,  destina- 
dos hoi  a  Chile,  i  no  hai  que  despreciar  mucho  esos  aprestos.  Bueno  es 
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i  justo  ridiculizarlos  en  la  Voz  de  Amtrica,  bueno  es  borlamos  de  las 
ueis  fragatas  viejas  que  no  se  ha  a  pagado  todavia;  pero  cuah'o  meses 
liacq^  que  la  escuadrilla  española  está  bloqueando  los  puertx&  i  para- 
lizaBoo  el  comercio  de  Chile,  sin  que  basta  ahora  se  le  haya  hecho 
maa  daño  que  la  captura  de  la  Covadon^a,  i  por  carambola  el  Jiermco 
iuicidio  del  atrabiliario  almirante,  i  si  la  Numofncia  se  apodei'a  de 
las  Cbiachas,  trabajo  costará  hacerla  soltar  la  presa. 

No  dudo,  por  supuesto,  que  serán  destruidos  o  apresados  esos  bu- 
qués, i  mas  que  vayan.  Enjambrados  los  talleres  e  hirviendo  los  asti- 
Heros  nacionales,  con  los  recursos  de  Chile  i  sus  activos  i  entendidos 
ajen  tes  en  el  estranjero,  pronto  tendrá  una  flota  suficiente  para  acá- 
l^r  con  la  de  su  enemigo.  No  se  ganó  Zamora  en  una  hora.  Tiempo 
sé  necesita  i  grandes  recursos  para  las  grandes  empresas  ►  Me  dijo 
IJd.  que  otros  paises  en  circunstancias  tan  diñciles  como  las  de  Cuba 
i  Puerto  Rico  habían  luchado  i  conquistado  su  libertad.  Podrá  ser; 
pero  en  la  historia  que  yo  be  Icido  no  he  sabido  encontrarlo.  Una  cosa 
es  levantarse  un  continente  entero,  con  hombres  como  Miranda,  Bo- 
lívar, San  Martin,  Sucre  a  la  cabeza,  contra  una  nación  lejana,  ocu- 
pad» en  una  guerra  interior  i  antes  del  descubrimiento  del  vapor  i 
del  telégrafo — i  otra  cosa  es  hacerlo  en  1866,  dos  islas  poco  pobladas 
(a  lo  menos  la  que  mas  importa  que  lo  fuese)  con  elementos  peligro- 
sos en  su  seno  i  cuando  la  metrópoli  está  preparándose  para  una 
guerra  esterior  de  la  que  puede  desistir  cuando  mejor  le  parezca.— 
Creo  hacedero  i  hasta  fácil  provocar  inmediatamente  una  insurrec- 
eion;  mis  amigos  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  i  esta  ciudaá, 
podrían  hacerlo,  pero  seria  premtóiro  a  mi  modo  de  ver,  i  fatal.  No 
debemos  esponernos  a  un  nuevo  fracaso,  cuando  es  casi  seguro  que 
dentro  de  algún  tiempo,  estarán  a  nuestro  favor  todas  las  probabilida- 
des de  buen  éxito.  Hemos  adelantado  mucho  desde  las  altimas  tenta<^ 
ti  vas.  En  la  cuestión  de  la  esclavitud  que  nos  habia  'dividido  hasta 
ahora,  estamos  ya  todos  conformes»  convencidos  los  unos  i  resignados 
los  otros,  no  hai  ya  quien  piense  en  Cuba  ni  en  Puerto  Rico  en  con- 
servar la  nefenda  institución.  El  partido  concesionista  aunque  defen- 
diffndo  una  doctrina  que'  estoi  mui  lejos  de  aprobar,  ha  prestado  el 
uervicio  de  ilustrar  a  las  masas  i  hacer  ver  el  mal  tan  claro,  que  el 
mií^mo  gobierno  ha  tenido  que  confesarlo  i  prometer  remedio,  pero 
ningan  cubano  ni  portorriqueño  cree  que  el  remedio  pueda  venir  do 
España.  Es  decir,  que  la  revolución  está  en  via  de  progreso,  pero  to- 
davia le  faifa  tiempo  para  reunir  todos  sus  recursos  i  dar  el  golpo  con 
seguridad.  Este  tiempo  quends  falta  podri^uplirse  con  ayuda  este- 
rior. ¿Puede  i  quiere  Chile  prestarnos  esta  ayuda?  That  isthe  question. 
Asegúrelo  con  hechos  positivos  i  tanjibles,  i  nos  tendrá  cuerpo  i  alma 
ep  la  lucha-.  Si  no  a  lo  menos  por  mi  parte,  consideraria  como  \iii 
crtjnen  emplear  la  misma  influencia  de  que  pueda  disponer  en  preci- 
pitar un  movimiento  sin  mas  garantíais  que  va  jas  t  Iiermosas  pronvrsa» 
de  hacerlo  todo  por  nosotros,  si  damos  pruebas  positivas.  HablemOJs 
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eidf  o,  unA  Tez  ley^i^tado  el  bloqueo  i  'tnuáadada  la  ^etrA  a  nuestío 
íaei6,  se  acordará  Ghih  de  nasotroe?  Gon  sa  especie  de  dod»ina  &b 
M^nroe  ^de  le  es  propia,  se  aeondo  siquiera  de  que  esistia  Buofk)  Bor 
miago^  duroiite  los  l^es  anos  de  »a  heroica  oonticaada?  Que  lizo  por 
el  Perú  el  año  pasado?  Sogxm  el  .mismo  aeñor  Govarrúbias,  bada  mas 
que  maatouerse  en  estruja  neutrcAidud,  i  permítame  Üd.  observar 
ds  paco,  qiieeftte  loS  absurdos  cargos  del  gobierno  espaád,  el  noyea» 
relativo  a  los  buques  frauceses  hostiles  a  Méjico;  es  el  único  qjie  tíeoe 
un  lijero  viso  de  razón  i  no  lo  ct>ntesta  tan  victoriosa!» eate  como  ioB 
otros  el  s<iÍAÍ^tro. chileno.  No  estol  üacíendo  cargos,  sino  «F^oioiuyelido 
hechos:  SI  mi  corazón  uojime  al  ver  laé  desgracias  de  Chile,  si  no 
siento  como-  cualquier  chileno  sus  reveses  i  no  me  regocijo  en  sus 
triunfos,  no  quiero  merecer  el  título  de  hombre  honrado. — He  dicho 
lo  que  antecede  para  probar  que  fuera  de  un  interés  platónico  de 
amor  a  la  libertad  i  a  las  instituciones  republicanas,  i  esta  rara  vez 
hace  obrar  a  las  naciones,  nada  tenemos  que  esperar  de  Chile  y  el  dia 
que  no  so  vea  arrastrado,  a. pro  tejer  nos  por  sus  propios  males.  Segura- 
mente que  la  última  República  del  mundo  después  de  Suiza  a  la  que 
ocurriríamos  en  circunstancias  normales  seria  la  de  Chile.  ¿Qué  inte- 
reses nos  ligan?  Cuántos  buques  han  ido  directamen-te  dé  puba  o 
Puerto  Rico  a  Chile?  Hasta  el  cobre  que  representa  un  papel  tan 
conspicuo  en  aquella  República,  se  encuentra  en  abundancia  en  la 
grande  Autilla  i  azúcar  i  café  se  producen  en  paises  mas  cercanos  de 
Chile.  La  primera  vez  en  mi  vida  que  vi  una  bandera  chilena,  fué  en 
el  banquete  a  que  me  hizo  üd.  el  honor  de  convidarme.  No  -teniendo, 
|)ues,  que  esperar  de  Chile  mas  qme  aquello  a  que  lo  obligue  ia.  pa- 
labra empeñada,  ofrézcanos  algo  ^sitívo  i  ta.B^ble  %  ei  es  ibaauiatíe 
para  emprender  la  revolución  se  hará  vnmeditxtaim'ata, 

Pero  cesemos  de  perder  tiepapo,  i  no  sigamos  cotno  haJEíta  oiíqin,  por^- 
que  aino  el  uno  por  el  otro  dejaremos  la  casa  sin  'baarer.  A  '(jHiile  de 
basta  la  revolución  en  Cuba,  con  tal  que  sea  formal  i  dure  algwnltóem- 
po,  nosotros  necesitamos  que  tenga  ¿i*€7i  éxito.  Si  por  cualquier  motivo 
no  le  parecen  a  üd.  a  propósito  para  el  caso,  los  cubanos  que  conoce 
üd.  en  está  .ciudad,  diríjase  üd.  a  otros  i  yo  le  respondo  a  üd..  de 
que  el  amor  propio  de  ninguno  se  resentirá,  si  resulta  de  ello  el  bien 
de  Cuba  i  de  Chile.  Pero  en  él  nombre  del  sentido  comnn,  no^baga 
Jji,  caso  de  informes  de  miserable  escritores  Vendidos  alnM-inteoreseB 
españoles,  porque  esto  seria  tan  absurdo  como  ihojcíer  alto  encoque 
digan  los  Icisarri  o  hagan  los  Pezet  «1  tratarse  de  las  cosas  del  Pa« 
cffioo. 

Si  Chile  no  quiere  enllar  de  llenoeó  la  revolnpion.de  Cuba  i  Huer- 
to-Rico, si  para  sus  imanes  abasta  alarm^ar  sim^itiente  el  gobierno 
«apaííol,  fácil  es  hacbrlo  i  pued"©  sujérirle  a  üd.  vacíos  niedio«.que 
producirán  buen  efecto,  sin  diano  Berio  de  nadie  i  que  Jeuestaii  uiux 
poco  dinero  i  no  gran  tjaibajo. 

Por  lo  domas  sí^  como  no  lo  anadio,  la  caerte  de  .Cuba  d  Ptierto 
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Bico  le  interesa  a  Ud.  como  demócrata  i  como  americano,  daerma 
üd.  tranquilo,  porque  con  ansilio  esterior  o  sin  él,  conquistarán  su 
independencia  i  libertad  en  época  no  mui  lejana.  Mas  fácil  seria  de- 
tener al  Niágara  en  su  corriente  que  atajar  el  movimiento  incesante, 
irresistible  que  se  está  operando  en  aquellas  islas. 

Perdone  Ud.  si  mi  lenguaje  le  ha  parecido  algo  rudo  pero  debo 
confesar  que  la  insistencia  de  sus  preguntas  de  Ud.  con  sus  puntas  i 
collar  de  incredulidad  i  apariencia  de  cargos  jpor  nuestra  apatía,  me 
tiene  nervioso  hace  dias. 

Con  la  mayor  consideración  i  los  mas  sinceros  deseos  por  la  prospe- 
ridad de  Chile,  quedo  de  Ud.  como  siempre  atento  amigo  i  servidor. 

(Firmado) — J.  F.  Bassoba. 


DOCUMENTO  O. 


Fragmentos  de  mi  correspondencia  con  el  Gobierno  de  Chile,  re- 
lativos a  las  Antillas  españolas,  estractados  por  orden  cro- 
nolójico. 

Nneva^Yarhy  noviembre  30  de  1865. 

*  'Respecto  de  los  encargos  de  US.  con  relación  a  la  isla  dé  Cuba 
comienzo  a  ponerme  en  relación  con  personas  competentes.  Me  ase- 
guran que  no*hai  ^tomas  de  á^rma  en  aquel  pais;  pero  algunos 
creen  que  podrían  nacer  si  la  guerra  se  llevase  a  cabo  i  durase  algún 
tiempo  en  Chile.  Varios  cubanos  de  importancia  se  han  acercado  a 
mí  i  espero  entrar  pronto  en  algunas  combinaciones  que  darán  algua 
.resultado  político". 


Nueva- York,  diciemhre  10  de  1865. 

Las  combinaciones  sobre  la  isla  de  Cuba  han  marchado  hasta  aquí 
con  bastante  rapidez.  Tuve  una  entrevista  con  varios  personajes  cul- 
minantes de  aquella  isla  desterrados  en  esta  ciudad,  quienes  delega- 
ron el  señor  don  J.  M.  Macias,  patriota  mui  respetado  aquí,  las  fa- 
cultades necesarias  para  proceder,  de  acuerdo  conmigo,  en  un  plan 
de  insurreccionar  aquellas  posesiones.  Yo  le&  he  o&ecido,  a  nombre 
del  Gobierno  de  Chile,  la  protección  de  la  bandera  para  la  empresa 
i  otro  tanto  de  los  fondos  que  ellos  colecten  para  la  espedicion,  a  título 
de  empréstito.  Pero  desde  que  llegó  la  noticia  de  que  la  España  pa- 
recía dispuesta  a  entrar  en  razón,  era  preciso  aplazar  éstos  planes 
i  es  lo  que  he  hecho.  Los  patriotas  cubanos  se  empeñan,  sin  embar- 
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go,  en  llevar  adelante  cualquiera  empresa  i  se  sienten  abatidos  con  laa 
ultimas  noticias;  i  apegar  que  me'  hacen  las  promesas  mas  seductoras 
i  me  hablan  el  lenguaje  mas  eficaz  para  un  espíritu  como  el  mió,  no  he 
podido  menos  de  declararles  hói  terminantemente,-  que  si  las  noticias 
se  confirman,  a  nada  me  será  posible  proceder  para  ausiliar  su  jeneroso 
pero  desgraciado  patriotismo  (1).  Si  la  guerra  continúa  será  por  cier- 
to mui  diferente,  pues  Cuba  es  el  punto  mas  vulnerable  do  la  Bepa- 
ña.i  atacarles  allí  es  el  mejor  medio  de  hacerles  abandonar  el  Pací&jo. 
Sin  embargo,  como  ya  han  salido  algunos^comisarios  de  aquí  para 
trabajar  en  Cuba,  i  podrían  resultar  compromisos  de  vida  o  muerte 
nacidos  de  estas  combinaciones,  seria  mui  conveniejite  que  en  el  caso 
de  un  avenimiento  con  España,  se  salvase  toda  la  responsabilidad 
que  pudiiera  recaer  sobre  los  patriotas  que  hubiesen  decidido  a  otros 
en  consecuencia  de  nuestras  sujestiones  o  del  solo  hecho  de  la  gue- 
rra. Hago  a  US.  esta  insinuación  en  obsequio  de  la  humanidad, 
conociendo  la  política  feroz  de  los  españoles  en  sus  colojiias  i  también 
por  la  parte  jeneral  de  influencia  o  de  estímulo  que  me  haya  tocado 
a  mí  ejercer  en  esos  casos  i  en  desempeño  de  las  instrucciones  que 
recibí  de  US.  '     ' 


Nueva- Yorh,  dicierrvbre  29  de  1865. 

La  salida  del  Metéoro  en  caso  de  ser  empleado  como  corsario  en 
las  Antillas,  puede  ligarse  fácilmente  con  las  operaciones  de  un  intento 
sobre  Cuba.  Ya  los  patriotas  de  es^  isla  se  han  organizado  aquí  i 
estamos  en  relaciones  semi  oficiale^omo  lo  verá  US.  por  las  copias 
núms.  2  i  3  que  le  acompaño.  Francamente,  nosotros  no  espera- 
mos gran  cosa  de  los  cubanos,  pero  siempre  los  alentaremos  como  si 
tuviésemos  plena  fe  en  el  resultado  de  sus  operaciones .  Consecuente 
a  lo  que  espresan  esas  notas  tuve  hoi  una  conferencia  con  el  señor 
Maclas,  delegado  de  los  cubanos  residentes  en  ésta,  i  he  vuelto  a 
prometerle  todo  el  ausilio  nioral  de  Chile  i  el  material  de  que  poda- 
mos disponer.  Según  el  delegado,  los  cubanos  se  proponen  organizar 
una  espedicion  libertadora  de  trescientos  hombres  i  reúnen  fondos  con, 
este  objeto  tanto  aquí  como  en  Cuba. 


Nueva- Yorh,  enero  8  íZe  1866. 

.  Respecto  de  mis  esfuerzos  para  despertar  el  espíritu  público  en 
Cuba  i  alarmar  por  lo  menos  los  recelos  de  España,  no  puedo  decir  a 
US.  hasta  aquí  nada  de  importante.  Hai  desinterés  sin  duda  en  al^®" 

(1)  Se  alude  aquí  a  los  constantes  rumores  df  paz  que  preralecian  en  los 
Estados -Unidos  durante  el    mes  de  diciembre   de  1865. 
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fia  kila,  i  a  fomentarlo  se  ba  dirijido  especialmente  la  <;reaci(m  del  pe* 
rl6áÍG0  menei^bado  la  Voz  de  América,  Pero  inteneiones,  planes 
illas  O  menos  resueltos  de  insurrección,  no  creo  qne  existan.  Los 
«mfgradoíS  aqní  o  son  ríeos  i  poltrones,  o  pertenecen  a  las  clases  de 
antiguos  perseguidos,  i  qne  no  tienen  por  consiguiente  mas  estnnu-» 
los  lii  mas  prestijio  que  un  impotente  patriotismo.  Sin  embargo  de 
eJBto,  «e  hati  organiEsdo  en  un  comité  de  acción,  me  Kan  dirijido  notas 
qn»  les  he  contestado  en  un  sentido  lisonjero  i  ks  he  prometida  toda 
ia  cooperación  posiMe,  bajo  la  base  de  que  a  ellos  cumple  el  demos- 
tíat  con  a^s  el  que  quieren  ser  libres.  Últimamente  me  han  pro- 
inetido  que  pronto  llegarán  a  mi  noticia  algunos  de  estos  actos.  Aguar* 
damos. 


Nueva- YoHb,  ejMTo  19  <&  1866. 

€^re  l6s  ttegoeios  de  Ouba,  envió  a  US.  varias  carias  «urijhhales 
qne  han  venido  de  aquella  isla  i  en  las  que  se  revelan  planes  nacien- 
tes de  insurrección.  Acompaño  a  US.  dos  documentos  que  he  re-^ 
Cibido  ayer  i  hoi,  también  sobreaquel  pais.  El  primero  es  la  respues- 
ta que  ha  hecho  la  Junta  patriótica  de  Cuba  i  Puet-to  Rico  al  oficio 
que  remití  a  US.  en  mi  última  correspondencia,  i. el  cual  fué  conveni- 
do en  su  espíritu  i  redacción  (pues  lo  leyó  antes  de  ponerse  en  limpio) 
<t$on  el  delegado  de  la  Junta  señor  Macias.  M  obro  es  una  carta  par* 
tÍG^la;r  que  ne  recibido  hoi  del  doctor  Basspra,  joven  médico  de  Puert6 
!Ríoo  que  obra  aquí  como  ajent^^e  Santo  Domingo,  suiúamente  ca- 
paz, pero  ítf diente  i  arrebatado^mo  US.  lo  juzgará  por  el  tenor  de 
BU  carta. 

Estos  dos  documentos  tienen  bastante  importancia  porque  revelaii 
con  franqueza  los  sentimientos  i  las  miras  de  los  cubanos.  Ellos  quie- 
ren ser  libres  i  ven  en  nuestra  guerra  una  oportunidad  para  intentar- 
lo. Pero  por  una  parte  desconfían  de  nuestros  aui^os  i  por  la  olnt 
no  tieáeb  ni  los  recursos  ni  el  valor  suficiente  para  acometer  ma  em^ 
pi^sa  qué  en  realidad  es  ardua.  Les  falta  antes  que  todo  un  caxaátUo 
i,  quien  seguir,  i  la  prueba  de  esto  es  que  aquí  los  representa  un  ce- 
merciante  de  mediocre  posición,  aunque  ai  parecer  patriota  i  honrado» 
el  señor  Maclas. 

La  propuesta  que  yo  les  hice  desde  el  principio  de  poner  otro  tanto 
de  los  recursos  que  ellos  juntaran  no  podía  ser  mas  jenerdsa,  i  a  ella 
me  refiero  cuando  les  pido  en  el  oficio  referido  que  por'  su  parte  ma- 
nifiesten con  hechos  efectivos  su  deseo  de  ser  libres.  Hoi  vi  a  Bassora, 
después  de  recibida  su  carta,  petulante,  pero  firanca,  i  le  dije  que 
Chile  ofrecía  todo  lo  que  podia  ofrecer  una  nación  jenereea,  su  bande- 
ra i  su  oro;  i  que  ellos  hicieran  lo  demás.  Convino  e»  que  era  pre- 
ciso que  hubiese  equiparidad  en  los  aprestos.  Me  dijo  que'  la  oarta 
t][ae /acababa  de  enviar  era  solo  en  desahogo,   pues  el  sabia  que  «i 
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nota  había  6Ído  coaveziida  con  Madias  acütbipadamel^»  i  ^^iie  px 
consiguiente  estaba  en  regla. 

Lo  que  los  cubanos  ^den,  es  que  nosotri»  ke  d^xm»  «1  diaero  j^ra 
una  eapedicioQ,  i  ellos  se  «omprometeQ  a  «embarcarse  Jsa  eila^  A  US» 
corresponde  decidir  ^i  i¿í  empresa  debe  yerí^arBe  en  esa  forma.  Por 
mi  parte»  yo  í«isistiria  en  que  &o  hai  mas  plím  posible  que  d  inai^ 
nuado.  Sí  en  Cuba  no  .hai  patriotismo  para  juntar  cien  mil  pesptf 
¿merece  ese  pais  su  libertad?  Ciertamente  que  no;  i  eti  tal  cafid  lo 
que  DL09  toca  resolver  es  si  en  un  sentido  pUraTnente  esirtet^ica^  de* 
hp^mos  intentar  con  nuestros  propios  rocursos  tma  dí^sersrossA  pvt  ese 
lado,  US.  resolverá  lo  conveniea-ie.  Aquí  entre  tanto  se  hará  todo 
como  hasta  hoi  ha¿o  la  idea  de  ^tte  vkos  €imaimnamos  •<(  urna  gran  rus* 
volucion. 


2^u/eva^York\ fé^tmo  6<¿e  1'866. 

Es  indudable  que  algo  se  prepara  en  Cuba.  Incluyo  a  US*  «eopíii 
de  una  carta  que  me  ha  entregado  el  señor  Macias,  je&  de  los  pateicltas 
cubaaos  sobre  este  particular.  Tiene  este  sujeto  un  j4an,  que  en  mi 
concepto  es  digno  de  la  mayor  atención  si  nuestra  guerra  se  prodonga. 
Su  baae  está  en  una  de  las  islas  Bábanos,  frenise  a  ia  HabasOr  q»» 
{)Osee  un  <3apitan  americano  arrendada  para  la  extracoien.de  gvamoi 
en  la  que  se  puede  organizar  secretamente  una  pedición. — ^El  ae&otf 
Macias  solo  exije  cien  mil  pesos  para  la  empresa,  i  yo  creo^ue  sea 
feliz  o  adverso  el  resultado,  seria <íui  impori;ante  el  verificarla.  El 
talón  de  Aquiles  de  la  España  es  Cuba,  i  cuando  se  sienta  herida  o 
48iquiera  amenazada,  soltará  &u  presa  en  el  Pacífico,  si  ya  no  la  ha^ 
soltado. . 

ElseñcHT  Bruzual,  Ministco  de  Venezuela,  me  escribió  esta  manaoia 
una  esquela*  diciéndome  que  te^a  algo  interesante  que  contorme 
euaado  nos  viéramos.  Fui  en  el  aoto  a  verlo,  pero  no  lo  enocaAré. 
Sin  embargo^  su  secretario  íne  dijo  que  el  señor  Bruzual  se  jre&a-itt 
probablemente  al  entusiasmo  con  que  había  sido  Tecibido  el  señor 
Matta  en  Venezuela,  i  a  la  convicción  que  ambos  tenían  de  que  el  Oo* 
bierno  «eria  arrastrado  por  la  opinión  pública  a  la  gUíOFraoon  Esfoña 
i  a  obrar  sobre  Cuba.  Esta  impresión  la  comunicabaB  cartas jpftrtí* 
culares  de  Caracas  i  entre  otras,  una  del  jeneral  Bruzual,  h^o  dbl 
Miaisfcro,  i  joven  de  m«cha  infl^iencia  en  su  pais.  En  un  pequefio 
ensayo  que  a  ruego  mió  ha  escrito  ^1  señor  Bruzual  sobré  Veneziic* 
la>  se  i3n0aentra  el  fragmento  de  que  acompaño'  ft  UH.  copia  i  que  «« 
refiere  «la  «ctilud  que  tomará  Venezuela.  ^  . 

A  su  paso  por  é0ta  hace  4re8  meset  el  jeaeral  ^canaáiftO^aQ  San- 
tos Gr«ttie»ez,  el  caudillo  mas  pQpdJAar  de  Ooloiíkbia,  me  diji)  qt»e  ¿p€9> 
fonülmoiite  estuba  j^oftto  para  ed^edtoionar  «obre  Cdba.  Ine  ke  «•• 
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orito  a  P&ri8  de  acuerdo  con  el  señor  Macias  la  carta  de  qne  incluyo 
a  ÜS.  copia. 

Aqm  se  espera  al  jeneral  Mosqnera,  a  qmen  se  snponé  mni  ardien- 
te en.  esta  cuestión.  Pero  yo  no  me  bago  mnchas  ilosiones  sobre  este 
personaje  tan  conocido  por  sns  inconsecuencias.  Otros  aseguran  que 
ya  debe  baber  llegado  a  Nueva  Granada,  pues  desde  hace  un  mes  lo 
espera  en  Santa  Marta  la  escolta  que  debe  conducirlo  a  Bogotá. 

£1  señor  Bassora,  ájente  de  Santo  Domingo,  médico  de  capacidad  i 
que  .muestra  mucho  patriotismo,  me  ha  dicho  que  en  un  mes  maa 
podría  estar  espedito  por  ir  a  aquel  pais  con  el  objeto  de  obtener  su 
puesto  para  el  establecimiento  de  un  tribunal  de  presas.  Nada  harían 
con  mas  gusto  los  dominicanos,  pero  si  no  podemos  tener  corsarios, 
no  veo  la  necesidad  de  aquel  recurso.  También  es  un  inconveniente 
la  proximidad  de  Santo  Domingo  a  Cuba.  Pero  como  la  cuestión 
seria  solo  gastar  500  a  600  pesos  (pues  el  señor  Bassora  solo  pediría 
sus  gastosj  para  obtener  una  demostración  favorable  a  Chile  i  ad- 
versa a  España,  en  un  terreno  tan  bien  preparado,  yo  creo  que  con- 
vendrjuí  el  qué  US.  autorizara  esta  medida. 

Sobre  este  particular  i  sobre  el  fondo  de  cien  mil  pesos  para  espe- 
dicionar  sobre  Cuba,  sea  desde  aquí  o  de  las  costas  de  Venezuela  i 
Nueva  Granada,  fio  que  talvez  es  preferible)  ruego  a  US.  mui  especial- 
mente me  dé  instrucciones  positivas,  pues  la  ansiedad  de  los  cubanos 
por  su  libertad ^crece  cadadia,  i  yo  les  he  prometido  que  por  mi  parte 
baria  todo  esfuerzo  en  co(^erar  a  sus  planes. 


^aeva-Tork,  marzo  9  de  1866. 

Felizmente,  los  negocios  de  Cuba  i  Puerto  Rico  presentan  un  as- 
pecto favorable.  Perece  que  la  ajitaeion  cunde  de  una  maneta 
asombrosa.  Por  este  motivo  hemos  resuelto  duplicar  el  tiraje  de  la 
Voz  de  América  i  dar  a  ésta  un  carácter  alarmante  i  belicoso, 
como  lo  observará  USi  por  el  núm.  9  que  este  periódico  'gana  por 
dias  una  considerable  popularidad,  pues  es  indudable  que  tienen  una 
valiosa  cooperación.  En  Cuba  es  leido  con  verdadero  furor  i  en  Puer- 
to Rico  parece  que  su  circulación  ha  dado  lugar  a  un  bando  alar- 
mante i  aun  a  prisiones.  Se  envian  a  aquellas  islas  cuatrocientos  ejem- 
plares. Desde  el  presente  numero  hemos  aumentado  a  mil  doscien- 
tos la  cantidad  de  los  que  se  imprimen.  El  tono  tranquilo  de 
los  anteriores  ha  producido  ya  el  efecto  de  la  convicción.  De  lo  que 
ahora  vamos  a  tratar  es  de  herir  el  entusiasmo  i  la  abnegación. 

Si  Nueva  Granadal  Venezuela  entraran  en  la  liga  americana,  Es- 
paña sin  duda  perdería  sus  posesiones  antes  de  dos  años;  peio  franca- 
meiite,  yo  dudo  de  estas  dos  Repúblicas.  Mosquera  ha  estado  recibien- 
do, como  Pezet,  convites  i  agasajos  en  las   Tullerías,  especialmente 
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de  la  Emperatriz  que  le  ha  reconocido  como  su  pariente,  i  US.  sabe  cuan 
grande  es  la  vanidad  personal  de  este  caudillo,  pues  ella  ha  sido  siem* 
pre  el  móvil  de  su  política.  En  cuant9  a  Venezuela,  el  señor  N.  N. 
me  ha  asegurado  que  el  jeneral  Ouzman  Blanteo,  que  es  el  verdadero 
Presidente^  no  es  sino  ún  avaro  sin  corazón  que  suena  con  enri- 
quecerse para  vivir  en  Europa.  De  Matta  he  recibido  solo  una  esque- 
la fecha  8  de  febrero  desde  Caracas,  i  me  dice  solo  que  Blanco  no 
habia  decidido  nada.  La  di^posidion  del  pueblo  no  podia  ser  mejor, 
sin  embargo. 

La  idea  de  enviar  un  comisario  a  Santo  Domingo  me  pareee  cada 
dia  mas  conveniente.  El  estado  de  guerra  no  ha  cesado  entre  ese  país 
i  la  España,  pues  solo  existe  una  suspensión  de  hostilidades,  i  por  lo 
que  me  aseguran  personas  competentes  no  seria  difícil  organizar  una 
espedicion  i  lanzarla  sobre  Puerto  Kico,  donde  el  ardor  por  la  inde- 
pendencia es  mayor  que  en  Cuba.  Pero  para  todo¡  esto,*  señor  Mi- 
nistro^  necesito  atUorizacion  i  dinero.  Si  d  gobierno  confia  en  mi  cdo^ 
que  me  de  poder  i  demenJtos  i  sabré  sacrificarme.  Espero,  pues,  que 
US.  me  dé  instrucciones  positivas  sobre  todo  esto,  porque  aunque  en 
tiempo  de  guerra  es  preciso  tener  una  gran  amplitud  de  acción,  yo 
no  me  atrevo  a  tomarme  mayor  que  la  asignada  en  mis  instrue- 
ciones. 


Nueva- York,  marzo  20  de  1^06. 

El  otro  acontecimiento,  ligado  én  cierta  manera  a  la  misión  con 
que  US.  me  honró,  es  un  le^antamie#ío  parcial  ocurrido  en  Cuba  i 
cuyos  pormenores  leerá  US.,  espero  que  con  alguna  satisfacción,  en 
la  Voz  de  America  acompañada. 

Es  indudable  que  una  profunda  ajitacion  trabaja  aquella  colonia. 
La  Voe  de  America^  de  la  que  se  envian  mil  ejemplares  que  circulan 
da  una  manera  asombrosa,  ha  conseguido  exitar  las  masas,  la  juven- 
tud i  la  jente  ilustrada  i  patriota.  Pero  otras  causas  han  sacudido 
también  el  letargo  en  Tos  altos  círculos  sociales,  i  puedo  decir  ahora 
que  toda  la  estructura  colonial  se  encuentra  reciamente  sacudida. 

Dos  causas  producen  especialmente  esta  efervescencia  en  las  clases 
ricas  e  influyentes  de  Cuba,  que  son  las  que  están  llamadas  a  ope^ 
rar  la  independencia  do  esta  posesión  española,  como  sucedió  en  las 
otras  colonias  de  ese  mismo  pais.  Es  la  primera,  el  espíritu  de  refor- 
ma que  la  España  misma  ha  fomentado  i  de  la  que  ha  nacido  un  par-t 
tido  político  militante  llamado  reformista^  en  el  que  está  afiliada  la 
mayor  parte  de  la  jente  de  la  aristocracia  criolla  de  Cuba  i  Puerto- 
Rico.  Éste  partido  aborrece  secretamente  a  los  españoles  i  trabaja 
por  la  independencia  a  k  larga,  en  oposición  al  partido  revolucionario, 
que  se  encuentra  particularmente  representado  por  los  emigrados'  en 
este  pais. 
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.  H«0ta  e^B.uUimos  días  el  gobierno  español  habi^  abrumado  a 
ese  partido  con  promesas.  F«ro  ah«ra  comienza  a  retírarlais,  i  de  aquí 
la  ajítí^Lon  i  el  deseoBtento.  La  prensa  puramente  española  de  la 
Habana^  Hianoomujia  aiiora  en  sus  anatemas  al  Siglo,  órgano  del^r^ 
Jbido  T^f&rmi^,  i  a  la  Voz  de  América,  que  es  el  representante  j ¡9- 
jauíno  del  ^wu^ticZo  rewZwcíowano  o  de  acción. 

Ha¿,  pue6,  una  tendencia  mui  pronunciada,  a  asociarse  entré  estos 
jáod  elemeñtps  poderosos  de  h>  independencia  de  Cuba,  que  hasta  aquí 
iabian  estado  Hondamente  separados,  i  es  indudable  que  si  el  gobierno 
^paool  ^«e  d>esad:rollando  una  política  hostil  contra  el  partido  libe- 
iSalj  que  mío  pide  reformas  interiores,  va  a  lanzarlo  «íbiertamajijtd 
^«n  el  camino  d^  la  iu dependencia. 

„  Xa  secunda  causa  de  la  agitación  en  las  altas  clases  se  iefiere  prin» 
joipalmente  a  la  cuestión  gravísima  de  ia  esclavitud.  Por  una  parte 
los  negros  envaíentonados  eon  la  libertad  que  kan  obtenido  los  de  este 
jp^is,  cobran  brios  i  manifiestan  su  odio  á  sus  amos,  que  6on  jeneral- 
ínente  eapaaoles;  por  una  serie  de  incendios  que  van  desolando  ]bs 
jwejores  plantaciones  déla  isla.  Por  la  otra,.el  gobderno  espaáol, 
guiado  sin  duda  por  un  principio  honroso  pero  funesto  a  su  política, 
liba  tronado  una  resolución  que  suscita  en  este  momento  las  mas  gran- 
des inquietudes  en  toda,  la  colonia. 

Espondré  a  US.  mui  brevemeate  este  caso. 

Hai  una  clase  numerosa  de  negros  llamados  emancipados,  que  son 
aquellos  ^Jue  habiendo  sido*  capturados  por  los  cruceros  españoles  se 
declaran  buena  presa  del  gobierno  i  se  emancipan  de  consiguiente  de 
mB  amos.  De  estos  hai  muchos  -millares  i  viven  arrendados  por  el 
capiiban  jeneral  a  los  plantadQi%  por  un  módico  precio  (tres  .pesos  al 
Hifis)^  siendo  que  el  trabajo  de  un  esclavo  está  representado  por  una 
suma  seis  veces  mas  fuerte  que  ese  salario.  De  aquí  resulta  que  los 
emaatcipados  son  los  esclavos  mus  (iómodos  i  mas  productivos  para  los 
qm  los  ocupan.  ^ 

.  El  gobierno  español,  deseando  cumplir  sus  <5ompromisos  sobre  la 
¿rata,  ordenó  hace  un  ano,  que  todos  esos  emancipados  se  reeojiesen  i 
fie  remitieran  ala  isla  de  Fernando  Poo  para  ser  devueltos  al  África. 
Se  levantó,  en  consecuencia,  una  oposición  formidable  en  la  isla, 
Apoyada  por  el  mismo  capitán  jeneral  Dulce,  que  ha  tenido  por  táctí* 
Oft  sostener  a  los  cubanos  contra  el  partido   peninsular. 

.De  aquí  eurjió  una  serie  de  vacilaciones  i  de  intrigas,  hasta  que 
fOt  último  a  mediados  de  febrero  el  Ministro  de  Ultramar  dio  orden 
terminante  al  jeneral  Dulce  de  cumplir  la  real  orden  en  que  se  dis- 
pDnia  la  devolución  de  los  emancipados. 

El  jeneral  Dulce  publicó  la  orden  el  2  del  presente  i  k  mandó  cmn- 
pUr»  Pero  se  ha  levantado  tal  exitaoion  en  todas  las  clases  propijetarlas, 
i«el  asuato  tomaba  un  aspecto  tan  serio,  que  ocho  dias  después  el  capitait 
jeneral  «e  rcfiolvió  a  revocar  «u  orden  i  a  suspender  k  provisión  rcftl. 
Esto  ha  tenido  lugar  el  dia  10  del  presente,  i  tan  grave  es  el  negocio 
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qu€  el  capitán  jeneral  ba  maridado  ese  mismo  día  su  renuncia  decla- 
rando, que  se  acepte  o  no,  no  quedaría  un  dia  mas  en  el  puesto. 

Este  suceso,  que  no  es  menos  grave  que  la  insurrección  de  Prim,  h% 
coincidido  con  la  captura  de  un  cargamento  de  mil  quinientos  negros 
en  la  vecindad  de  la  Habana,  ^n  un  estado  tan  miserable,  que  ocben- 
ta  de  ellos  murieron  al  desembarcarlos  en  la  playa,  i  con  el  levanta- 
miento político  de  Villa  Mar. 

De  este  último  suceso  no  tenemos  mas  noticias  que  las  que  envío  a 
US.  publicadas.  El  señor  Macias  lo  atribuye,  a  la  dirección  de  un 
patriota  exaltado,  que  vino  a  esta  ciudad  bace'lin  mes,  i  se  volvió  a 
Cuba  diciendo  que  de  todos  modos  iba  á  insurreccionarse  aun  buando 
fuera  con  un  puñado  de  secuaces.  En  sí  mismo,  i  como  repriescijta- 
cion  de  fuersía  material,  este  movimiento,  como  todos  los  que  se  bagan 
en  Cuba  por  abora,  no  tendrá  gran  importancia;  pero  su  influencia 
moral  en  España  no  puede  menos  de  ser  gravísima. 

La  convicción  jeneral  aun  entre  los  mas  exaltados  patriotas  cúba- 
nos en  ésta,  es,  que  la  base  de  una  insurrección '  llamada  a  indepen- 
dizar a  Cuba  es  el  apoyo  de  una  espedicion  exterior,  que  no  puedo 
salir  sino  de  Nueva-G-ranada,  de  Yenezuela  o  de  Santo  Domingo.  In-  • 
fluyo  a  US.  fragmentos  de  bartas  de  personas  importantes  de  Cuba 
en  que  se  trata  esta  cuestión  i  se  manifiestan  las  acertadas  ideas  que 
los  revolucionarios  de  la  isla  tienen  sobre  lo  que  deben  esperar  de  loa 
'Estados-Unidos,  cuya  política  conocen  a,  fondo,  por  una  larga  i  do- 
lorosa  esperiencia  de  desengaños. 

En  el  sentido  de  preparar  esas  espediciones,  creo,  en  mi  humil- 
de juicio,  que  deberían  empeñarse  lo^ajentes  del  gobierno  de'  Cbil'e 
i  del  Perú,  en  los  estados  de  Colomm..  Yo  por  mi  parte,  en  lo  que 
está  en  mis  alcances  bago  cuanto  me  es  dable  en  este  sentido.  Ya  Üe 
escrito  al  entusiasta  i  popular  jeneral  neo-granadino  Gutiérrez,  en 
este  sentido,  recordándole  suá  promesas  como  lo  veria  US.  en  la  co*- 
pia  que  le  envié  por  el  vapor  ai^terior.  He  puesto  también  el  mayor 
empeño  en  atraer  a  esta  idea  al  señor  Ferro  (1)  que  se  dmje  ma- 
ñana a  Bogotá,  i  otro  tanto  he  hecho  con  el  señor  Bruzual,  Ministro 
de  Venezuela,  quien  pasa  para  Caracas,  por  un  corto  tiempo,  el  28 
del  presente.  Este  es  un  antiguo  i  exaltado  patriota,  i  me  asegura 
que  aunque  nada  espera  del  jeneral  Guzman  Blanco,  alma  de  la 
política  de  Venezuela,  pites  lo  supone  ocupado  solo  de  ancmnlar 
caudales,  tiene  confianza  en  el  jeneral  Falcon,  i  especraímente  en  su 
hijo,  el  jeneral  Bftizuíil,  joven  de  mucha  influencia  en  el  país.  El 
señar  Bruzual  espera  también  mucho  del  jeneral  Mosquera,  que 
debe  asumir  la  presidencia  en  Bogotá  el  1.°  ^de  abril.  Nada  se 
sobre  las  intenciones  positivas  de  este  caudillo  inconsecuente  i  Loa 
diarios  de  líspana  han  publicado,  sin  embargo,  que  Colombia  esta  ya 
unida  a  Chile  i  aquí  nos  ha  sorprendido  saber  por  los  diarios  que  un 

(1)  El  Ministro  de  Colombia  en  Chile  i  actualmente  Ministro  de  Hacieit- 
da  bajo  el  Presidente   Acosta. 
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Vapor  colombiano  Uanmdo  el  Sirius  ha  sido  detenido  por  el  goilSierno 
ingles  en  el  Támesis.  No  atribuyo  gran  importancia  a  esta  última 
noticia  por  los  funestos  errores  que  padecen  aquellos. 


Kiieva-York,  marzo  30  de  1866* 

l>e  Cuba  no  hemos  tenido  noticias  posteriores  a  mi  última  comu- 
nicación. Todo  lo  que  hai  a  este  respecto  lo  verá  ÜS.  en  el  núm.  TI 
de  la  Voz  de  América.  La   guerra  entre  la  aristocracia  criolla  i  el 

Í)artido  peninsular  se  hace  cada  dia  mas  Tiolenta»  i  al  mismo  tiempo 
a  juventud  se  organiza  para  lo  que  pueda  suceder  de  un  momento  a 
otro.  Últimamente  se  han  mandado  bonos  para  rocojer  dinero  i  des- 
pachos provisorios  para  las  organizaciones  secretas.  De  estos  últimos 
incluyo  a  US.  un  modelo. 

Reitero  a  US.  mi  súplica  sobre  instrucciones  i  fondos  para  fomen- 
tar una  espedicion  armada  sobre  esas  islas,  que  son  verdaderamente 
la  parte  vulnerable  de  Elspaña  para  hacerla  soltar  su  presa  en  el  Pací* 
fico. 


Nueva-TorJe,  alnl  10  de  1866. 

-  La  situación  de  Cuba  se  hace  cada  dia  mas  grave.  Hai  allí  una 
vasta  complicación  del  descontento  de  la  aristocracia  criolla  por  las  in- 
trigas déla  España  para  retirar  1É^  miserables  concesiones  políticas  que 
^  les  habia  prometido,  de  los  planes  de  los  patriotas  para  sublevar  la 
isla  i  por  último  de  los  «legros  que  desde  que  fué  abolida  la  esclavi* 
tud  en  este  pais,  se  preparan  a  obtener  la  suya  a  su  modo.  Todos  estos 
elementos  no  pueden  menos  de  producir  una  conflagración  jeneral. 
En  nosotros  estarla  acelerarla,  si  tuviéramos  elementos  para  atacar  a 
la  España  en  su  corazón  mismo,  que  no  es  la  Península,  sino  sus 
Antillas.  Mientras  ese  tiempo  llega,  hacemos  uso  de  la  propaganda 
de  lor  prensa  con  excelentes  -  resultados.  Incluyo  a  US.  dos  fragmen- 
tos de  una  correspondencia  recibida  aquí  por  el  señor  Macias.  La  una 
se  refiere  a  los  levantamientos  de  negros  .que  han  tenido  lugar  últi- 
mamente, i  en  la  otra  se  habla  de  un  corsario  que  estaba  listo  para 
salir  i  para  el  que  se  pedia  una  patente.  Esta  fu^en  el  acto,  i  si  la 
empresa  es  cierta,  el  resultado  será- excelente.  Parece  que  el  plan  era 
echarse  sobre  uno  de  los  vappres  correos  de  España,  con  alguna  go- 
leta armada,  i  luego  poner  aquel  al  cors(7. 

Gomo  US.  verá  en  la  Vozlsk  isla  ha  sido  puesta  virtualmente  en  es- 
tado de  sitio,  i  se  han  restablecido  los  tribunales  militares  que  se  for- 
maron cuando  Bolivar  amenazó  invadir  a  Cuba  en  1821.  Esto  prueba 
que  hai  una  alarma  seria,  a  lo  que  se  añaden  los  disgustos  del  capitán 
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jeneral  Dulce  con  el  gobierno  español,  su  renuncia  i  el  estado  de 
bancarrota  completa  en.  que  ae  halla  el  ¿obierno  de  las  dos  Antillas. 
Talvez  estaos  una  de  las  principales  razones  de  la  prisa  que  manifiesta 
el  gobierno  español  en  concluir  la  guerra  en  el  Pacífico. 

Vuelvo  a  reiterar  a  US.  mis  manifestaciones  de  combinar  algo  serio 
contra  Cuba.  No  es  posible  que  la  guerra  concluya,  como  pretenden 
los  españoles,  con  una  atrocidad  i  la  fuga,  i  nos  dejen  como  han  deja- 
do a  Santo  Domingo,  sin  definir  la  posición  que  asume  i  quedando 
pendientes  las  hostilidades.  De  esa  manera  ellos  pueden  concluir  la 
guerra  para  sí;  pero  ¿la  daremos  nosotros  también  por  terminajda  sin 
ruflijirlos  el  condigno  castigo?  Este  debe  caerles  donde  mas  sensible 
les  sea,  es  decir,  en  su  opulenta  Cuba,  centro  de  sus  recursos;  No 
importa  que  la  acción  sea  mas  o  menos  lenta  con  tal  que  reciban  una 
lección  i  se  cumpla  la  promesa  que  US.  hizo  en  su  manifiesto.  Es  cier- 
to que  Chile  debe  contar  solo  consigo  mismo  i  con  el  Perú  para  esta 
empresa,  pero  ellos  solos  bastarán,  pues  la  cuestión  es  únicamente  de 
dinero  para  secundar  los  esfuerzos  de  los  patriotas  de  las  Antillas. 


mieva-Yoi'Jc,  abril  30  de  1866. 

Paso  ahora  a  hablar  a  US.  de  la  situa<3Íon  de  Cuba  que  cada  día  se 
hace  mas  grave  i  alarmante.  Me  seria '  necesaria  una  comunicación 
especial  sobre  este  punto  sino  fuera  que  en  la  Voz  de  América  num. 
14,  i  en  el  suplemento  especialmente  destinado  a  Cuba,  no  encontrase 
US.  todos  los  detalles  fidedignos  que  a  US.  pudieran  comunicarse. 
Llamo  especialmente  la  atención  de  ]pB.  a  la  correspondencia  publi- 
cada en  el  suplemento  que  se  dio  a  luz  cual  vino,  enviada  por  perso- 
nas mui  respetables. 

Todas  las  cartas,  pintan  como  mui  violenta  la  situación,  particular- 
mente por  la  exaltación  déla  juventud  contra  los  peninsulares.  Algu- 
nos patriotas  piden  que  se  invada  pronto  la  isla  aunque  sea  con  «un 
puñado  de  hombres  ofreciendo  levantarse  en  masa.  Aquí  se  están, 
trabajando  banderas  a  pedido  de  ellos  para  organizar  partidas,  i  se-, 
gun  las  últimas  noticias  el  incendio  se  aumentaba  con  .  las  prisiones 
que  habian  tenido  lugar  en  la  Habana., 

Incluyo  a  US.  el  proyecto  de  invasión  qué  ofrecí  enviarle  en  mi  an- 
terior comunicación.  lía  sido  trabajado  por  una  especie  de  triunvira- 
to revolucionario  (jue  existe  aquí,  cuyos  miembros  están  dispuestos  a 
tomar  parte  en  la  empresa,  realizada  ésta  en  la  forma  que  ellos  indi- 
can. Vuelvo  a  reiterar  a  US.  mi  súplica  de  fijar  la  atención  especial 
del  gobierno  sobre  este  particular,  Cuba  es  el  flanco  mas  débil  de  la 
España  i  no  dude  US.  que  uno  de  los  motivos  que  mas  apremian  al 
gobierno  de  Madrid  a  buscar  la  paz,  es  la  nube  que  ve  4evan- 
tarse  en  sus  Antillas,  sin  las  que  la  España  mucre,  de  miseria.  Inclu- 
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yo  también  a  ÜS.  tma  prueba  de  los  bonos  que  se  ban  tirado  aqtlí 
paro  levantar  fondos  en  Cuba,  operación  de  la  que  se  lisonjean  los 
patriotas  residentes  aquí  que  sacarán  mui  buenos  resultados. 

La  efervescencia  popular  va  a  tener  un  pábulo  nuevo  con  el  regreso 
ft  la  península  del  capitán  jenerai  Dulce,  que  ha  gobernado  halagan- 
do al  partido  criollo,  i  con  el  nombramiento  del  jenerai  Lerzundi,-  a 
quien  aborrecen  los  cubanos. 

Si  los  españolea  han  bombardeado  a  Yalparaiso  i  se  han  alejado 
del  .Pacífico,  i  algo  ha  de  hacerse  para  castigar  sus  crímends,  sin 
duda  que  ese  plan  seria  mui  realizable  con  las  condiciones  de  celeridad 
i  audacia  que  se  requieren.  También  seria  mui  importante,  parécemo 
a  mí,  el  envío  dé  las  do»  corbetas  peruanas  a  este  mar.  Notiene  US. 
idea  del  temor  de  los  españoles  a  los  corsarios.  Ha  sido  una  desgra- 
cia grande  la  nuestra  no  habiendo  podido  poseerlos  sino  en  papel. 


^  Nueva-York,  mayo  31  de  1866. 

Respecto  de  Cuba,  incluyo  a  US.  copia  de  una  comunicación  impor- 
tante que  he  recibido,  i  también  de  la  nota  con  que  la  acompañé  al 
señor  Asta-Buruaga  para  su  resolución.  Insisto  en  mi  creencia  de  que 
Cuba  está  madura  para  una  gran  empresa;  pero  desgraciadamente  el 
Beñor  Barreda  no  tiene  fé  en  el  carácter  de  los  cubanos.  De  otro  mo- 
áo,  mucho  podria  intentarse  desde  aquí,  i  cuando,  a  mi  paso  por  el 
Perú,  tenga  ocasión  de  ver  al  señor  Prado  le  reiteraré  mis  opiniones  a 
este  respecto.  Otro  tanto  espero  tener  el  honor  de  manifestar  a  US. 

-  Xnerbalmente»  Aprovechando  ifcxitacion  que  produjo  aquí  la  esplén- 
dida victoria  del  Callao,  conseguí  que  el  Herald,  que  es  una  verdade- 
ra potencia  en  Cuba,  se  lanzara  en  la  cuestión  de  independencia,  apo- 
Íándola  con  todo  el  aparato  i  atrevimiento  que  es  propio  de  este  diario. 
!n  consecuencia,  publicó  el  23  de  marzo  un  estenso  artículo  que  US. 
Verá  impreso  en  el  suplemento  de  la;  Voz  i  que  produjo  aquí  una  ver- 

.  dadora  sensación.  Incluyo  también  a  US.  respecto  de  Cuba,  copia 
de  una  carta  dirijida  por  el  señor  Bruzual  al  secretario  de  la  legación 
de  Caracas  en  ésta  señor  Rivas.  En  ella  se  manifiestan  los  sentimien- 
tos del  Presidente  Falcon  en  la  causa  americana,  pero  yo.  no  tengo  fe, 
como  he  dicho  siempre  a  US.  en  la  política  de  aquellos  países.  El  señor 
Bmzual  ha  escrito  también  al  señor  Macias,  preguntándole  que 
fondos  podrían  reunirse  en  Cuba  para  enviar  desde  A^'enezuela  una  es- 
pedicion  de  diez  mil  hombres.  Me  inclino  a  creer  que  esto  no  es  sino 
una  quimera  nacida  talvez  de  un  buen  deseo. 
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DOOUMBNTO  P. 

Batraoto  4e  mi  e^riíesiioiidenota  oficial  oon  el  irolilQrao  49  Chil« 
sobre  la  adquisición  de  los  vapores  *<Ponoas*'  ^*Is^l>eUa'\ 
*'Ne-Sbaw-Nock  \  ''Cberokee'%  asi  como  de  las  diversas  bate- 
rías de  cañones,  que  vinieron  en  el  primero  1  último  1  en  la  bar- 
ca farmf  Bocklaná. 

(Estrac(6s). 

Nueva- York,  enero  20  de  1866. 

dambio  favorable  para  la  adquistcioti,  de  huques  comunes,  después 
de  la  detención  dd  Meteoro, — El  Georgia, — El  Continental —  Yapo-- 
res  en  eL  Brasil  ^ 

Con  í'espeeto  a  la  adquisición  de  vaporea  eu  jeneral  comienza  a 
operarse  un  cambio  favorable.  Oaando  llegué  a  este  pais  hace  dos 
meses  el  precio  de  los  buques  era  mui  crecido  i  no  los  habla  en  el 
mercado,  como  he  tenido  el  honor  de  hacerlo  presente  a  US.  La  rar 
zon  de  esto  era  que  con  la  cesación  de  la  guerra,  el  comercio  con  el 
sur  habia  tomado  un  desarioUo  repentino  i  considerable,  para  pro- 
veer mercados -desprovistos  durante  cuatro  años.  Pero  este  movimien- 
to ha  cesado  ya;  las  ventas  de  vapores  por  el  gobierno  han  aumenta- 
do los  medios  de  trasporte  maa  allá  de  la  necesidad,  i  la  consecuencia 
€0  que  los  buques  comi<3D¡3an  a  no  encontrar  flete  i  a  venderse. 

Hsd,  pues,  en  este  momento  no  n^os  de  doce  buques  que  me  han 
sido  ofrecidos,  i  solo  desde  anoche  Uevo  en  cuenta  siete  propuestas. 
Per«  desgraciadamente  carecemos  de  dinero,  i  por  otra  parte,  mui 
raros  son  los  buques  que  se  aproximan  a  los  que  necesita  el  país.  Me 
fiuoede  que  voi  a  los  ríos  de  la  bahía  i  visito  cuatro  o  seÍ9  buques  al 
parecer  espléndidos;  pero  envió  al  dia  siguiente  al  injeniero  naval 
que  ocupo  en  los  reconocimientos  i  el  resultado  es  que  el  último  en- 
cuentra algún  defecto  insubsanable,  para  el  objeto  especial  a  que  nos- 
otros queremos  destinarlos. 

Hai  algunos  buques  aparentes  para  el  corso  i  no  para  combate; 
otros,  al  contrario  mui  fuertes,  pero  pesados;  i  como  no  podemos 
apartarnos  de  la  pauta  trazada,  nos  es  forzoso  examinar,  entretener 
las  espectativas  de  los  vendedores  i  aguardar.  Para  el  gobierno  de  US. 
debo  solo  decirle  que  con  dinero  suficiente  se  pueden  comprar  aquí 
sin  artiUeria  cuantos  vapores  se  quiera  para  mandar  a  Cbile  o  al  Pe- 
ra.— Sin  dineral  con  el  crédito  de  Chile  solo  se  nos  presenta  la  com- 
pra de  otro  buque  semejante  al  Meteoro.  Su  nombre  es  el  Georgia  i 
fué  constrtddo  para  corsarío.  Lo  venden  en  13»  000  ^  b^o  las  mis- 
mas condiciones  que  el  Meteoro,  con  la  diferencia  de  que  con  algún 
sacrificio  de  nuestra  parto  conseguiriamos  armarlo  de  una  manera  sa- 
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ficiento  para  el  corso.  En  todo  sentido  es  un  excelente  buque,  i  su 
único  derocto  para  enviarlo  a  Chile  i  hacerlo  servir  en  nuestra  ma- 
rina, es  su  construcción  de  fierro.  Si  US.  me  diese  orden  de  echar  un 
corsario  al  mar  a  espensas  de  la  Bepública,  seria  este  buque  el  que 
para  ese  caso  prefiririamos.  ^  . 

£1  dia  16  salió  de  este  puerto  para  California  el  vapor  Continental, 
eompañero  del  Montaña,  despachado  por  la  misma  compañía.  Lleva 
a  8U  bordo  75  mujeres,  de  las  300  que  se  proponían  ir  a  poblar  el 
territorio  de  Washington  i  de  las  que  el  señor  Sarmiento  escribió 
que  iban  como  nuiestras  de  escuela,  según  se  publicó  en  los  diarios 
de  Chile. 

Este  buque  debe  tocar  en  Lotaa  principios  de  marzo  para  proveerse 
dé  carbón.  Lo  vi  con  el  capitán  Willson  antes  de  salir  i  le  pareció 
excelente  para  transporte  militar,  aunque  sin  la  dispoácion  necesaria 
para  armarlo  convenientemente  en  guerra.  Me  he  empeñado  con  la 
compañía  que  lo  despacha  para  que  envié  un  poder  a  su  capitán 
Mr;  Windson  a  fin  de  que  pueda  venderlo  en  Chile  en  el  caso  que 
las  emerjencias  de  nuestra  guerra  lo  exijiesen.  Esta  cuestión  no  se 
ha  resuelto  todavía  por  no  haberse  reunido  el  directorio  de  la  compa- 
ñía; pero  aguardo  ae  un  momento  a  otro  que  su  resolución  sea  favo- 
rable por  convenir  a  sus  intereses.  En  el  caso  de  comprarlo,  el  trans- 
porte de  las  viajeras  se  presentaría  como  el  mas  serio  inconveniente, 
pero  no  seria  insuperable,  i  talvez  convendría  al  país  que  aquellas 
quedasen  en  él,  pu£S  aunque  no  sean  propiamente  maestras,  son 
emigrantes  honradas  i  podrían  ser  muí  útiles  en  la  Kepública.  El  ca- 
pitán del  buque  parece  un  sujeto  muí  tratable,  i  aun  dijo  que  no 
creía  hubiese  inconveniente  en  )||cer  la  venta  de  que  he  hablado. 

También  se  me  han  ofrecido  dos  buques  en  las  costas  del  Brasil. 
El  San  R<yman  i  el  Egar.  Ambos  fueron  a  venderse  aprovechando 
las  espectativas  de  la  guerra  en  el  Paraguaí,  pero  no  han  sido  hasta 
hoi  comprados.  He  dicho  a  sus  dueños  que  los  envíen  de  \pi  cuenta  a 
Chile  o  por  lo  menos  a  Buenos  Aires.  En  el  vapor  que  sale  el  28 
para  este  último  puerto  escribiré  detalladamente  al  señor  Lastarria 
para  ver  qué  puede  hacerse. 


Numi'Y&rh,  abril  10  de  1866. 

Primer  anuncio  de  lajcompra  de  cañonea  traídos  en  la  Fanny  Rock- 
lad — Escasez  absoluta  de  buenos  buques.  Iniciativa  de  la  negocia- 
don  de  la  fragata  de  guerra  Idaho — Escasez  de  Dinero. 

El  capitán  Willson  me  escribe  de  Nueva  Londres  que  el  otro  bu- 
que (el  Pmcas)  está  ya  casi  terminado,  que  ha  quedado  magnijtco^ 
particularmente  como  buque  fuerte  i  que  se  hará  a  la  mar  en  ocho  o 
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áie<  dias  mas.  Lleva  loe  diez  canones'comprados  al  S.  M....qit0  «speW 
llegarán  mui  oportcnanaentó  a  eea  con  sus  cureñas,  mimicioTies,  etc. 

Tratamos  con  el  mismo  contratista  que  des^WicliA  el  buque,  de  nian- 
dar  cuatro  cañones  de  a300j  cuatro  de  a  200  i  dos  de  a  100,  bajo  las 
bases  convenidas  de  un  50  pot  100  sobre  el  precio  de  factunk  del 
constructor  Parrot,  como  una  compensación  del  flete,  doble  riesgo 
aquí  i  en  del  Pacífico  i  del  lejítimo  provecho  del  negocio.  Oahulando 
que  esta  clase  de  cañones  seria  de  gran  importancia  para  Valparaiso  o 
Chilóé^  el  señor  Asta-Buruaga  ha  prestado  su  aprobación  al  negocio. 
No  esta  del  todo  terminado,  i  los  cañones  no  estarán  en  Chile  antes 
de  cuatro  meses,  porque  los  compañeros  del  señor  M.  quieren  en- 
viarlos en  un  buque  de  vela, — Me  piden  también  que  se  fije  precio  a 
una  cantidad  dé  artículos  navales  que  piensan  mandar  para  comple- 
tar ^1  cargamento  de  ese  buque,  i  les  he*  contestado  que  talve2  es 
mas  aceptable  para  ellos  el  que  esos  artículos  se  liberten  de  derechos, 
i  en  esto  estamoa  pendientes.  Yo  procuro  ser  asequible  a  esta  casa  que 
se  ha  conducido  mui  bien,  porque  en  ese  puerto  poiede  hacerse  todo 
jénero  de  transacciones,  contándose  con  la  complicidad  de  laá  auto- 
ridades. Ademas  esa  casa  es  digna  de  toda  consideración  por  su  bue- 
na conducta,  pues  han  llevado  su  delicadeza  hasta  no  exijir  los  10,000 
pesos  adelantados  que  se  estipularon  sino  cuando  el  buque  haya  sa- 
lido. 

Últimamente  he  recibido  propuestas  de  tres  navieros  mui  conside- 
rables en  ésta  para  vender  tres  diferentes  buques  a  Chile,  en  los  mis- 
mos términos  del  Meteoro,  i  aguardo  al  capitán  Willson  para  que  los 
reconozca  i  vea  que  se  puede  i  qué  se  debe  hacer* 

Conformándonos  a  las  instrucofces  orijinales  que  tenia  el  señor^ 
Astá-Büruaga,  solo  el  Meteoro  correspondia  a  ellas  i  por  esto  no  era 
posible  comprar  otro  jénero  de  buques  ademas  de  que  nadie  que- 
ría vender  sino  al  contado.  Pero  con  lo  que  US.  nos  dice  yUinva" 
mente,  no  debemos  ser  tan  exij entes  i  estamos  dispuestos  a  enviar  todo 
huquCy  que,  aun  sin  ser  de  primera  calidad,  pueda,  sin  embargo,  ser 
útil  en  la  guerra  o  en  época  de  paz.  Hai  en  este  pais  miUareS  de  va- 
pores. Solo  el  gobierno  ha  vendido  centenares.  Pero  todo^  son  inca- 
paces de  hacer  el  servicio  que  nosotros  necesitamos,  como  sé  lo  prp- 
bará  a  ÜS.  el  que  va  de  Nueva-Londres,  en  el  que  ha  sido  preciso 
gastar  dos  tanto  dd  vcdor  en  que  se  compro  qf  gobierno  para  ponerlo 
en  estado  de  servir  convenientemente. 

Uno  de  los  buques  a  que  me  refiero  (el  Ne-Shaw-Noh)  me  ha  sido 
ofrecido  hoi  por  el  armador  mas  considerable  de  Nueva-York,  i  nos 
asegura  que  es  capaz  de  andar  16  millas.  Es  enteramente  nuevo,  aun- 
que bastante  caro  (probablementede  250  a  300,000  pesos). — Está  dis- 
puesto a  venderlo  al  crédito  de  Chile  i  a  ponerlo  allí  todo  de  su  cuenta/. 
Pero  el  negocio  dependerá  del  reconocimiento  que  haga  Willson  i 
de  otros  informes  prolijos  que  se  tomen. 

No  hai  para  que  particularizar  a  US.  los  otros  buques  ofrecidos, 
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porque  siendo  recientes  los  ofrecimientos  no  se  ha  llegado  a  nada  de- 
terminado. Todo  lo  que  puedo  decir  a  ÜS.  es  que  uno  de  ellos,  el 
Idaho,  es  un  bu(jue  dos  veces  mas  grande  i  poderoso  que  el  Md:eoro, 
tie  acaba  de  salir  de  los  arsenales,  que  es  de  madera,  lleva  8  cañones 
e  á  100  i  2  de  a  200  i  que  talvez  se  consiga  mandarlo  armado  al  Pa- 
cífico. La  cuestión  grave  es  la  del  precio  pues  no  costará  menos  de 
800,000  pesos  i  tal  vez  100,000  pesos  masía  artillería.  Este  negocio 
•se  madurará  convenientemente  i  está  en  manos  mui  respetables. 
Esto  es  lo  que  por  ahora  se  ve  en  nuestro  horizonte,  i  aseguro  a  US. 
ue  me  desvivo  por  que  algo,  sino  todo,  se  realice,  mucho  mas  cuan- 
o  comprendo  que  nuestros  enemigos  pueden  burlar  los  jénerosos 
esfuerzos  de  nuestra  marina  en  esa  i  que  taltez  sea  preciso  buscar  la 
reparación  en  estos  mares. 

Persuádase  US.  que  este  es  el  pais  de  los  grandes  recursos  de  gue- 
rra, pero  quo  para  ello  se  necesita  dinero,  mucho  dinero.  Si  hubié- 
ramos dispuesto  de  éste  se  habí  ia  hecho  todo.  Sin  él  no  hai  mas  que 
sufrir  i  trabajar  contra  toda  la  corriente.  Solo  ahora  comienza  a  ser 
conocido  el  nombre  de  Chile  i  su  crédito,  i  apesar  de  la  odiosa  con- 
ducta del  gobierno,  al  fin  haremos  de  este  pueblo  un  amigo  con 
nuestra  fortuna  i  nuestro  valor.  El  negocio  del  Dumderherg  ha  sido 
casi  abandonando  por  la  absoluta  carencia  de  dinero. — Vino  el  señor 
Alvarez  i  no  trajo  sino  quejas.  Ahora  se  van  los  señores  Montero  i 
Pardo  de  Zela  de  la  marina  peruana  desesperados  de  no  hacer  nada, 
lo  que  yo  siento,  pues,  de  un  momento  a  otro  podia  presentarse  una 
ocasión  en  que  estos  oficiales  fueran  útiles. — Si  el  Perú  no  manda 
dinero,  no  tiene  mas  esperanzs^  para  obtener  algunos  recursos  que 
la  venida  del  señor  Barreda,  cmio  su  ministro,  para  qu^  ejercite  feu 
influencia  entre  los  altos  deudores  personales  que  tiene  en  Was- 
hington. Felizmente  se  anuncia  que  él  estará  aqui  a  principios  de 
mayo. 


Nueva-York,  ahrü  20  de  1866. 

Iniciación  de  la  compra  de  la  IsaheUa  i  del  NeSkaw-Nock,  ün  tdo 
é  naviero  me  ofrece  cinco  buques  i  resultan  inservibles» 

El  defecto  mas  jeneral  de  todos  los  buques  que  aqui  puedcij  adqui- 
rirse para  la  guerra,  es  el  mal  estado  de  sus  calderos  a  consecuencia 
del  incesante  servicio  que  todos  ellos  prestaron  durante  la  rebelión. 
El  capitán  Willson  fué,  pues,  espresamente  al  puerto  donde  se  halla 
el  buque,  lo  encontró  excelente,  según  el  informe  que  me  ha  pasado 
por  escrito,  escepto  los  calderos  que  estaban  algo  gastados,  pero  con 
los  refuerzos  que  se  le  van  a  poner  los  dueños  garantizan  que  durarán 
por  tres  años  al  menos  en  perfecto  estado  de  servicio,  i  siendo  éste 
activo.  En  caso  de  poco  uso  durarán  mudio  mas,  ^  siendo  según  el 
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eapitan  WUlson,  cinco  años  el  término  ordinario  que  duran  I03  cal- 
deros en  buen  estado. 

En  cnanto  a  los  cañones,  el  capitán  Willson  se  ha  ido  ayer  al  puer- 
to donde  residen  los  contratistas  para  cerrar  defínitivamente  él  com- 
promiso, i  aguardo  por  momentos  aviso  suyo  de  quedaa:  todo  ter- 
minado. ( 

Si  esa  remesa  llega,  como  lo  espero,  con  toda  felicidad,  añadida  a 
la  que  llera  el  baque  que  deberá  salir  en  tres  o  cuatro  días  mas,  me 
lisonjeo  con  que  el  gobierno  t.endrá  toda  la  artillería  pess^a,  de  la 
mas  moderna  invención  i  de  la  mejor  calidad,  para  defender  nues- 
taros  puertos  principales  en  lo  venidero,  o  durante  las  peripecias  de 
la  presente  guerra,  i  pafa  armar  bien  nuestros  buques. 

Dije  a  US.  en  mi  última  comunicación  que  varios  armadores  se  me 
habian  presentado  ofreciéndome  considerable  cantidad  de  buques. 
Así  ha  sido  en  efecto.;  pero  al  fin  hemos  tropezado  con  el  inconve- 
niente eterno  de  la  carencia  de  dinero.' 

Durante  una  semana  me  he  lisonjesdocon  la  esperanza  de  hacer,  una 
adquisición  de  un  buque  flamante  mas  grande  que  el  Meteoro,  {el  Ne- 
ShaW'JSTock)  lo  vendian  al  crédito,  casi  al  mismo  precio  que  aquel(  pero 
exijen  100,000  pesos  papel,  al  contado,  i  éste  ha  sido  el  obstáculo  de 
la  negociación.  La  persona  que  sirve  de  intermediario,  i  que  es  de  to- 
da confianza,  espera  todavía  conseguirlo,  aunque  yo  debo  confesar  que 
lo  dificulto.  No  tiene  US.  idea  de  la  diferencia  que  hai  en  este  país 
etitré  tener  i  no  tener  dinero.  Como  todo,  todo  se  hace  exclusivamen- 
te por  este  aliciente,  el  que  lo  posee  es  dueño  hasta  de  lo  imposible. 
Bl  que  carece  de  él  vive  padeciendo  el  suplicio  de  Tántalo.  El  exe- 
lente  capitán  Willson,  que  trabajaron  el  mas  noble  tesón  i  un  des- 
interés i  honradez'a  toda  prueba  por  la  causa  de  su  patria  adoptiva, 
ha  tenido  en  el  norte  mas  de  una  docena  de  ofrecimientos  de  buques 
mas  o  menos  aceptables;  pero  al  tratarse  del  ajuste  del  precio  (aun- 
que por  lo  común  convienen  en  dejar  una  gran  parte  a  crédito),  pi~ 
d^n  un  tanto  en  numerario  como  garantía,  i  esto  es  lo  que  nosotros 
no  podemos  hacer.  Crea  US.  que  es  algo  de  milagroso  sacar  recursos 
de  este  pais  sin  contar  mas  que  con  lo  que  aquí  se  llama  simpa- 
ticu. 


Nueva- York,  mayo  20  de  .1866. 

IJl  Gobierno  pone  término  a  mi  midon, — Compra  del  vapor  *  'Ne- 
ShaW'NbckJ^ — Lq'  negociación  dd-  *  'Jclaho"  queda  en  manos  de  ios 
señores  Asta-Buruaga  i  Barréela. — Opinión  del  último  sobre  los 
corsarios. — Detalles  sobre  cañones,  Uindaje  i  municiones. 

El  12  del  presente,  al  dia  siguiente  de  haber  salido  la  última  mAh, 
veeibí  devuelta  de  Washington  a  donde  había  ido  la  correspojodencia 
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del  señor  Asta-Buruaga  la  nota  de  US.  en  que  se  sirve  dar  por  ter- 
minada mi  misión  en  este  pais  i  me  encarga  regresar  a  la  mayor  bre- 
'  vedad  posible  a  la  república. 

Habría  dado  en  el  acto  cumplimiento  a  la  orden  de  ÜS.  i  me  ha- 
bría embarcado  en  el  vapor  quQ  lleva  esta  correspondencia,  sino 
fuera  que  como  US.  sabe,  estoi  aquí  enjuiciado  i  bajo  una  fianza  de 
20,000  pesos,  lo  que  hace  incierta  la  época  precisa  de  mi  regreso,  a 
pesar  de  mis  vivos  deseos  de  verificarlo. 

Sin  embargo,  en  ese  mismo  dia  busqu^  a  mi  abogado  i  di  todos  los 
pasos  necesarios  para  acelerar  la  prosecución  del  juicio,  que  parece 
enteramente  abandonado,  pues  nunca  pasó  éste,  en  el  concepto  de 
todos,  de  una  intriga  política  de  la  que  el  sefior  Seward  me  elijió  a 
mí  para  víctima,  o  mas  bien  para  pretesto.  Incluyo  a  US.  (docu- 
mento núm.  1)  copia  de  la  carta  que  escribí  a  mi  abogado  sobre  ese 
asunto  en  la  que  US.  verá  el  aspecto  que  este  presenta  i  los  pasos  que 
Jie  dado.  Aguardo  por  momentos  la  respuesta  de  aquel  i  aunque 
oreo  que  el  juicio  no  seguirá  addante,  las  dilijencias  judiciales  nece- 
sarias para  cerrarlo  tardarán  quince  dias  o  un  mes.  Mi  propósito  por 
ahora  (a  menos  que  una  circunstancia  estraordinaria  intervenga)  es 
embarcarme  para  Chile  a  mas  tardar  el  1.*  de  julio,  a  fin  de  estar  en 
esa  el  l.*^de  agosto. 

De  todas  maneras  mi  viaje  se  hará  entonces  indispensable,  pues,  de- 
biendo comenzar  a  volver  aquí  por  esa  época  las  noticias  de  haber 
Uegado  los  recursos  que  se  han  enviado  i  seguirán  en  vi  ándese,  el 
ministro  español  no  tardaría  en  conseguir  con  su  influencia  que  me 
pusieran  en  una  prisión,  a  virtud  ^esos*  hechos  que  no  necesitarían 
juicio  ni  prueba.  En  el  próximo  numero  de  la  Voz  de  America  publi- 
caré la  correspondencia  del  señor  Tassara  con  el  señor  Sevrard  sobre 
el  Meteoro,  i  ahí  verá  US.  el  grado  de  animosidad  personal  que  revela 
aquel  diplomático  contra  mí,  i  podría  calcular  cual  será  su  resultado 
cuando  tenga  pruebas  evidentes  de  los  dditos  de  que  me  acusa.  Gon 
todo,  él  aun  para  entonces  la  misma  persecticion  que  ahora  sufro  Au- 
biese  de  retenerme  aquí,  svfrire  gustoso  las  canseaiencias  en  cuanto  se  ^ 
refieran  a  mi  persona. 

Prevengo  también  a  US.  que  el  gobierno  no  tiene  ningún  compro- 
miso con  las  tripulaciones  de  los  buques  enviados.  Son  éstas  libres  de 
quedarse  o  irse,  debiendo  pagarles  el  capitán  los  dos  meses  de  sueldo 
adelantados  que  exije  la  leí  americana. 

No  concluiré  esta  parte  de  mi  comunicación  sin  recomendar  a  US. 
de  la  manera  mas  sincera  el  celo,  desinterés  i  patriotismo  del  capitán 
Willson.  No  vacuo  en  afirmar  que  sin  la  cooperación  que  el  me  ha 
prestado  ni  aun  este  ausilio  habría  podido  sacarse,  pues  sdo  su  cons- 
tancia ha  podido  vencer  tantos  obstáculos.  El  desea  vivamente  regre- 
sarse a  Chile  i  pedir  el  mando  de  cualquier  buque,  pues  sus  intereses 
sufren  i  aquí  no  obtienen  sino  la  mitad  del  salario  que  le  paga  la  com- 
pañía de  vapores  en  el  Pacífico.  Pero  yo  hago  todo  lo  posible  por  re- 
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tenerlo  hasta  que  pueda  llevar  él  mismo  ua  buque  de  8uperi<^  calidad 
al  Facifíco  o  las  Antillas,  lo  que  él  está  pronto  a  aceptar.  Creo  que 
US.  haría  un  acío  de  merecida  justicia  enviando  a  este  buen  chileno 
(pues  tal  lo  es  el  capitán  Willson  a  pesar  de  su  nacimiento)  una  nota 
en  que  el  gobierno  apreciara  sus  buenos  servicios. 

La  orden  por  los  cañones  de  grueso  calibre  se  ejecuta  con  vigor  por 
Mr.  Parrot,  i  a  esto  voi  a  consagrar  parte  de  mis  esfuerzos.  Hasta 
aquí  se  piensa  siempre  en  enviarlos  en  un  buque  de  vela.  Pero  yo  voi 
a  hacer  todo  jénero  de  empeños,  a  pesar  de  la  desesperante  escasez 
de  recursos  en  que  nos  encontramos  /  para  que  vayan  en  un  vapor 
bueno. 

En  varias  ocasiones  he  hablado  a  US.  de  un  gran  vapor,  el  Idaho, 
que  costaría  de  700  a  800,000  pesos,  i  ahora  estamos  en  víperas  de  ha- 
cer la  negociación  bajo  buenos  auspicios,  pues  aceptan  el  crédito  de 
Chile.  Su  dueño  ha  ido  a  Washington  a  obtener  el  permiso  definitivo 
del  gobierno  en  cuyo  poder  está  el  buque  repien  construido.  Es  .mag- 
nífico, pero  sumam&nJte  .caro,  aunque  su  precio  es  solo  lo  que  ha  cos- 
tado i  se  vende  solo  por  hallarse  en  circunstancias  exactamente  igua- 
les respecto  del  gobierno  que  el  Dumderherg. 

Hemos  tratado  largamente  este  asunto  con  los  señores  Asta-Burua- 
ga  i  Barreda  que  se  encuentra  aquí  i  todo  se  hará  con  su  intervención. 
La  idea  del  señor  Barreda  es  poner  un  par  de  buques  en  el  golfo  de 
Méjico  i  éste  podia*ser  uno  de  ellos,  mandado  por  Willson,  o  podia 
servir  para  la  combinación  de  planes  en  Aspinwall  sobre  Cuba.  Se 
hace  toda  dilijencia,  i  han  convenido  en  que  yo  siga  entendiéndome 
con  todos  los  ajentes  que  se  ocupan  de  esto  (que  spn  ocho  o  diez  dife- 
rentes) para  dar  unidad  a  Los  trabajH  i  por  tenorios  yo  iniciados.  Sin 
embargo,  por  motivos  que  me  son  propios,  desearía  vivamente  exo- 
nerarme, no  de  este  trabajo  que  ejecuto  con  gtbsto,  sino  de  una  respon^ 
MJbilidad  que  nunca  sabrá  apreciarse  en  lo  que  en  realidad  vale, 

Paso  a  ahora  a  esponer  a  US.  el  curso  de  las  operaciacioneS;^  que 
como  dije  a  US.  en  mi  anterior,  hablan  puesto  en  mis  manos  los  seño- 
res Asta-Buruaga  i  Barreda,  i  a  la  que  espero  dar  feliz  conclusión, 
mediante  la  circunstancia  de  mi  forzosa  permanencia  en  este  pais. 

Reducense  aquellas  a  la  adquisición  del  mejor  vapor,  Ne-ShaiO" 
Nock  que  existe  en  este  pais  para  la  república,  a  cuyas  aguas  espero 
irá  navegando  el  3  o  4  del  entrante. 

Mi  carta  al  señor  Asta-Buruaga  (núm.  2)  i  la  descripción  técnica, 
del  buque «  (núm.*4)  me  ahorran  el  repetir  a  US.  detalles.  Me  bas- 
tará añadir  que  este  es  el  mismo  buque  que  dije  a  US.  hace  mes  i  me- 
dio que  me  ofrecían  por  300,000  pesos  puesto  aquí,  exijiendo  100 
mil  pesos  al  contado.  Desde  entonces  se  ha  trabajado  incesantemente 
por  allanar  esta  dificultad,  al  fin  lo  he  conseguido  por  medio  de  Mr. 
Meiggs,  levantando  un  empréstito  en  la  casa  de  Fabri  i  Chauncey 
(asociada  a  la  de  Alsop  1  única  que  comercia  con  Chile  a  la  par  con 
ésta)  depositando  20,000  £  de  las  letras  del  pa^o  como  garantía. 
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El  buque  es  espléndido.  Fué  construido  con  In  id^a  de  haoeHo  de 
guerra  i  venderlo  al  gobierno;  pero  como  terminó  aquella  se  le  puto 
suntuosas  cámaras  (^superiores  a  las  de  los  mejores  buques  del  Pacífico) 
i  se  destinó  al  tráfico  entre  este  puerto  i  el  de  Nueva*Orleans.  Pero 
como  los  negocios  del  Sur  no  ofrecen  ahora  perspectivas,  sus  dueños 
lo  han  puesto  en  venta  desde  hace  dos  meses.  Pedían  275,000  pesos 
]^or  él  al  contado  aquí,  i  me  consta  que  rechazaron  270,000  pesoe. 
Pero  como  hai  que  gastar  100,000  pesos  en  ponerle  cobre,  una  pro- 
pela de  repuesto,  carbón,  seguro  de  mar  i  guerra,  etc.,  su  costo  ver- 
dadero aquí  habría  sido  de  370,000  pesos  papel,  teniendo  el  dinero  a 
nuestra  disposición.  Mas  no  teniéndolo  vamos  a  pagar  76,000  £  o 
cerca  de  375,000  pesos  oro. 

El  buque  ha  costado  mas  de  800,000  pesos  i  me  aseguran  que  »- 
gtm  el  importe  actual  del  trabajo  no  6e  podria  hacer  por  400,000 
pesos.  Es  100,000  pesos  mas  caro  que  eí  Meteoro^  pero  es  mucho  mas 
grande  i  mas  lijero,  afirmándose  que  es  el  buque  de  tornillo  mas  rá* 
pido  que  hai  en  Estados-Unidos,  pues  en  su  viaje  de  ensayo  hizo  16 
millas  por  hora,  lo  que  es  asombroso.  El  capitán  Wilison  que  ha 
visto  el  diario  del  buque  dice  que  anda  hasta  14  millas  en  tiempo 
ordinario.  Dice  también  que  puede  jirar  de  redondo  con  mucha  rapi- 
dez, lo  que  es  una  gran  ventaja  en  un  combate  para  hacer  servir  sus 
dos  baterías.  El  capitán  Wilison  afirma  que  en  una  semana  puede 
convertirse  en  una  fragata  tan  poderosa  como  la  '*R.esolüoion," 
con  20  cañones  de  mui  grueso  calibre  en  sus  dos  puentes  prm- 
cipales. 

El  documento  núm.  5  es  un  esculo  hecho  por  Wilison,  de  los  gas- 
tos que  tienen  que  hacer  los  emisarios  para  sacar  el  buque. 

Todo  queda  ya  terminado  i  en  este  momento  el  representante  de 
los  dueños  me  trae  las  letras  por  h&  -55,000  £  reinantes  para  en- 
viarlas a  Washington  a  donde  irán  esta  tarde. 

Las  letras  por  20,000  £  que  se  han  entregado  en  garantía  i  que 
deben  ser  pagadas  con  otras  a  noventa  dias  sobre  Londres  a  loi 
diezdias  de  su  presentación,  irán  por  el  vapor  del  1.°  de  junio  o  si 
lo  consigo,  para  el  del  1 1,  a  fin  de  dar  lugar  o  que  el  vapor  haya  sa- 
lido. Por  manera  queüS.  debe  estar  preparado  para  cubrirlas  el  10 
de  julio  en  el  primer  caso  o  el  24  en  el  segundo. 

En  cuanto  a  las  otras  55,000  £  irán  por  el  mismo  vapor  a 
cargo  del  encargado  de  reocger  las  que  se  le  deben  dar  en  pago 
sobre  Londres.  Si  el  vapor  sale  el  4  de  junio  debe  estatúen  Lota  del 
S3  al  80  de  julio,  i  allí  debe  eiicontrar  el  ájente  las  letras  sotee  Lon- 
dres para  hacer  la  entrega  del  buque. 

Considerará,  sin  duda  US.,  tirantes  estas  condiciones.  ¿Pero  cómo 
disipar  las  de^anfianzas  de  estas  jenUs  que  sólo  obedecen  a  los  impvitas 
de  su  interesf  No  crea  US.  que  haya  ^'simpatíai^^  desuparte,  tiestas 
iio  existen  aquí  en  el  mundo  político  sino  como  unafarsa^  end  ca* 
fnercied  son  solo  una  quimera,  JSste  buque  lo  venden  porque  no  (ten^i» 
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en  ^é  ocuparlo,  i  h  mismo  9ucede  con  hs  otros.  Ellos  cr^$n  gue 
arriesgan  su  fortuna  en  estas  empresas,  porque  dicen,  i  no  sin  razón, 
que  TW  puede  hacerse  necios  con  países  en  guerra  i  sobretodo  de 
buques ,  cumulóla  guerra  es  "naval. 

En  el  presente  caso  ellos  corren  el  riepgo  de  captura^por  dos  ter- 
cios del  valor  del  buque  i  nosotros  solo  por  las  20,000  £  anti<5Ípadaa 
Habíamos  querido  qu^e  no  corriésemos  ninguno ^  pero  en  esteno  han 
oonsentido,  i  como  yo  lo  creo  aquel  mui  problemático,  lo  he  aceptado. 
Recuerde  US.  que  en  el  caso  del  Meteoro,  nos  vimos  forzados  a  tomar 
todo  el  riesgo,  Pero  aun  en  el  caso  de  peligro  por  las  20,000^^£,  como 
édtas  son  a  noventa  días  plazo  podia  hacerse  cualquier  reclamo  en 
tiempo  oportuno  si  hubiese  lugar  a  ello. 

Respecto  de  las  55,000  £  no  hai  riesgo  alguno  pues  se  entregarán 
CTMindo  se  entregue  el  buque. 

Este  ha  sido  despachado*  ayer  por  la  Aduana  para  otro  puerto 
donde  está  ya  el  dique  listo  para  recibirlo  i  ponerle  el  cobre  que  tam- 
bién se  ha  comprado.  Creen  que  en  diez  dias  saldrá  a  la  mar.  Sale 
con  destino  a  San  Francisco  para  servir  en  una  línea  entre  este  puer- 
to i  Van<50uver,  con  escala  en  Rio  Janeiro  i  en  Lota. 

Mi  deseo  es  que  el  capitán  Willson  se  vaya  en  él,  pne»  está  iitípa- 
ciente  por  regresar,  i  los  dueños  le  ruegan  que  vaya  en  él  para  ayudar 
al  capitán.  Pero  este  punto  no  está  del  todo  resuelto. 

Cuando  haya  salido  el  buque  diré  a  US.  el  puerto  de  su  procedencia/ 
lo  que  ahora  no  es  necesario  fti  prudente. 

E^  cuanto  a  los  otros  tres  buques  de  que  habla  el  informe  del  ca- 
pitán Willson  i  mi  carta  citada  al  señor  Asta-Buruaga,  nada  digo  a 
US.  de  definitivo  por  lo  incierto  qd^es  aquí  este  jénero  de  negocios. 
Todos  presentan  buen  aspecto  i  el  dueño  del  que  está  en  Boston  (el 
Oherokee)  i  que  ofrece  venderlo  con  seis  cañones,  ha  escrito  hoi  qtie 
acepta  la  propuesta  hecha  en  la  nota  del  eapitaü  Willson  de  cpie  in- 
düyo^aUS.  copia  (núm.  6). 

£1  importe  de  estos  tres  buques  en  Chile  seria  mas  o  menos  de 
70  a  75,000  £  pero  tal  vez  no  pueda  adquirirse^  mas  de  uno  o  a  lo 
mas  dos.  Todos  son  esceléntes,  sobre  todo  por  los  precios. 

Mi  carta  de  esta  misma  fecha  (num.  7)  a  loa  señores  Barreda  i  Asta- 
Buruaga impondrá  a  US.  de  otra  negociación  mucho  mas  imporiant^e 
que  las  anteriores,  la  del  Idaho,  i  que  he  perseguido  incesantemente 
desdo  hace  dos  meses.   (1)  Es    el  mismo  buque  que  dije  a   tlS. 

(1)  Esta  carta  decía  asi: 

Al  señor  don  F.  L.  Barreda  i  don  F.  S.  Asta-Burua^a. 

Nueva  York,  mayo  28  de  1866.  — Mis  apreciados  amigos:  Hoi  he  tenido 
una  iarga  confereDcia  con  Mr.  F.  que  llegó  anoche  de  Washington  i  el 
capitán  C.  sobre- el  vapor  Idaho. 

Como  ysL  Uds.  están  instmidos  de  todns  las  circunstancias  del  buque  i 
de  acuerdo  sobre  su  adquisición,  voi  soio  a  someter  a  la  aprobación  de 
Uds.  las  bases  en  que  hemos  quedado  de  cerrar  la  negodaeion,  i  son  las 
aignientes: 

22 
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en  ana  de  mis  oomnmcaciones  anteriores,  costaría  700  a  800,000 
pesos.  Verá  US.  qne  ei^  su  estado  actaal  ei  negocio  presenta  un  as- 
pecto mui  favorable,  i  si  se  realiza,  Chile  o  el  Perú  (o  ambos)  ten- 
drán el  buque  de  guerra  mas  poderoso  de  este  pus,  con  eécepcion  de 
los  blindados.  Sin  embargo,  yo  dejo  la  resolución  del  asunto  de  tal 
magnitud  a  las  personas  a  quienes  sirvo  de  mero  ájente.  Ellos  resol- 
verán lo  que  mas  convenga  según  las  circunstancias.  No  seria  sin  em- 
bargo desacertado  que  US.  pre\iese  el  caso  de  un  jiro  tan  fuerte  como 
el  que  habia  que  hacer  respecto  de  esta  adquisición. 

De  los  otros  dos  buques,  el  5  i  el  9  (el  SPoncas  e  IsabeUa)  que  sa- 
lieron, no  hemos  tenido  noticias  i  supongo  que  vayan  navegando  con 
toda  felicidad.  Lo  último  que  supimos  del  Poneos,  fué  por  el  piloto 
que  lo  saco  del  puerto  i  lo  dejo  a  cincuenta  millas  en  la  mar.  Iba  na- 
vegando perfectamente  a  nueve  millas  por  hora,  a  pesar  del  mucho 
peso  de  su  carga. 

Pocas  horas  después  de  su  partida  llegó  orden  de  Mr.  Seward  por 
el  telégrafo  para  detenerlo,  i  esto  manifestará  a  US.  las  ansiedades  que 
sufrimos  i  las  disposiciones  de  Washington  después  del  bombardeo. 
Eué- preciso  comprar  las  imprentas  i  oficinas  telegráficas  del  puerto 
en  la  hora  de  la  salida,  i  hubo  de  recurrirse  a  echar  a  bordo  tres  hom- 
bres que  estaban  en  el  muelle  en  mangas  de  camisa,  mirando  -salir 
el  buque,  porque  por  tres  veces  se  sublevó  la  tripulación  cuando  reci- 
bía el  adelanto.  Me  dice  el  capitán  "Willson  que  centenares  de  perso- 
nas fueron  al  muelle  a  ver  salir  el  buqub,  porque  todos  sabian  que  iba 
para  Chile.  ¿Cómo  evitar  que  entre  éstos  haya  espías? — ^Willson  co- 
noció a  nno  de  los  españoles  i  p^  su  conducto  Tassara  pidió  que  se 
detuviera.  Después,  se  ha  hablatre  libremente  hasta  en  los  diarios  de 

^El  buque  se  armará  con  diez  cañones  de  a  100  (o  su  equivalente)  con  el 
objeto  ostensible  de  llevarlo  al  Japón  (para  cuyo  país  tiene  el  capitán  C. 
varios  buques  de  guerra  en  constraccíonl  i  lo  entregará  en  un  puerto  de 
Nueva-Granada  o  en  Venezuela,  según  las  circunstancias. 

Los  términos  de  la  negociación  serian  los  siguientes: 

Por  el  buque  140,00<^  libs.  est.  i  por  artillarlo  i  proveerlo  de  una  canti- 
dad considerable  de  municiones  20,000  libs.  est.,  por  el  costó  de  sacarlo, 
carbón,  tripulación^  etc. — 10,000  libs.  est.   i  total  170,000   u  850,00Q   pesos 

De  esta  cantidad  el  señor  F.  consiente  en  tomar  las  140,000  libs.  est.  en 
letras  sobre  Chile,  de  30  dias,  pagaderas  en  Inglaterra  a  90  dias.  Pero  el 
resto,  150,000  pesos,  es  preciso  procurármelo  aquí,  lo  que  el  capitán  C.  se 
encarga,  de  hacer,  negociando  las  mismas  letras  que  se  den. 

«£n  el  caso  de  que  se  enyíe,el  buque  al  Pacífico,  el  costo  se  aumentaría 
a  cerca  de  10,000  lib.  est  mas,  pero  nunca  pasaría  de  esta  siima. 

Si  hubiese  de  entregarse  en  el  Pacífico,  no  habria^inguna  dificultad  sobre 
la  tripulación,  pues  se  cambiaria  la  qué  llevase  por  una  chilena  o  francesa.- 
Mas  en  el  caso  de  entregarse  en  Aspinwall  o  la  Guaira,  seria  preciso  pre- 
parar de  antemano  una  tripulación  del  pais,  o  hacer  venir  oportunamente 
al  primero  de  esos  puertos  una  del  Perú,  pues  como  Uds.  saben  el  alista^ 
miento  de  hombres  es  el  punto  mas  difícil  de  la  lei  de  neutralidad. 

El  armamento  del  buque  depende  esclusivament*)  de  que  el  gobierno 
permita  hacerlo  para  el  Japón,  en  cuyo  caso  el  capitán  comprará  del  mismo 
gobierno  los  cañones,  i  podrá  poner  el  buque  en  la  mar  en  un  mes  de  la 
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aquellos  puertos,  i  los  españoles  han  adquirido  la  convicción  de  que  el 
buque  era  nuestro;  pero  felizmente  creen,  como  en  todos  los  casos,  que 
es  un  corsario  i  están  sumamente  inquietos  por  este  motivo.  No  dudo 
que  en  este  momento  el  señor  Tassara  está  comprometido  en  una 
voluminosa  correspondencia  con  el  señor  Seward,  pidiendo  un  nuevo 
juicio  i  prisión  para  mí.  ^  .  , 

A  propósito  de  corsarios  cada  dia  se  Iiace  mas  diñcil  su  armamento 
aquí,  porque  no  bai  como-  en  Europa  puertos  inmediatos  entre  sí  i 
pertenecientes  a  dos  o  tres  naciones  diferentes,  para  sacar  de  una  toa 
baques,  de  otra  los  cañones,  tripulación,  etc.  El  señor  Barreda  ase« 
gura  que  él  jamas  habria  podido  sacar  la  Independencia  de  este  pais, 
i  sostiene  que  corsarios  no  pueden  armarse  aquí  sino  en  Europa.  Solo 
teniendo  los  puertos  de  Venezuela  o  Nueva-Granada  podría  empren- 
derse ese  plan.  De  otra  suerte  para  armar  un  buque  es  preciso,  en  la 
condición  en  que  nos  encontramos,  enviarlo  a  Chile,  i  mucho  temo, 
que  en  caso  de  adquirir  el  buque  de,  guerra  de  que  he  hablado  a 
ÚS.  &ea  indispensable  hacerlo  así. 

Los  cañones.  Parrot  están  ya  casi  del  todo  terminados  i  el  contra- 
tista me  ha  asegurado  que  el  5  de  junio  estarán  listos,  mas  como 
ea  preciso  llevarlos  a  un  puerto  del  Norte  antes  de  despacharlos, 
dudo  que  puedan  salir  sino  entre  el  20  i  el  30  de  junio.  Mucho  me 
lie  esforzado  porque  los  mande  en  un  vapor  pero  no  lo  acepta  porque 
ha  quedado  mui  alarmado  con  el  peligro  que  corrió  el  Poncas,  i  por- 
que dice  que  los  riesgos  s^n  mucho  mayores  yendo  en  un  vapor. 

Le  he  pedido  también  que  a  mas  de  la  ñictura  que  US.  sabe,  ponga 
unos  seis  cañones  de  a  32  rayadlos.  Pero  aunque  él  convino,  nolos  hai, 
i  esto  probará  a  US.  cuan  grande  es  eHferror  que  en  Chile  padecemos 
sobro  la  facilidad  de  procurarse  recursos  navales  en  estos  paises;  solo 

fecha  en  que  sé  arregle  el  negocio  definitivamente.  Kn  el  caso  de  que  el 
gobierno  rehusara  cl  permiso  para  armarlo,  seria  preciso  renunciar  ai  pro* 
yecto  de  cruzar,  i  enviarlo  al  Pacífico  desarmado.  En  este  caso  el  costo 
seria  de  20,000  libs.  est.  menos. 

Si  elgol^ierno  diese  permiso  para  armarlo,  pero  rehusase  suministrarlos 
cañones,  seria  preciso  ordenar  su  construcción  a  Mr.  Parrot,  lo  que   de- 
moraría dos  o  tres  meses,  pues  Uds.    saben  que  no  hai  un  solo  canon  de 
.   calibre  disponible,  cscepto  mandándolo  construir  i  pagándolos  al  contado. 

En  vista  de  esta  esposicion,  lo  <jueyo  necesito  de  Uds,  es  se  sirvan  re- 
solver la  manera  como  deba  continuar  la  negociación  i  ponerle  término, 
pues  es  preciso  proceder  con  la  mayor  actividad  i  síjilo,  a  fin  de  conseguir 
el  único  buque  de  guerra  que  es  posible  adquirir. 

El  buque  está  todavía  en  manos  del  gobierno  i  se  espera  llegue  a  esta, 
bahía  de  un  momento  a  otro,  después  ae  haber  cruzado  entre  SanJy- 
Hook  i  la  boca  del  Delawave,  donde  está  hacieP>do  ensayos  sobi-e  su 
máquina  i  marcha. 

£1  capitán   C...   cree  que  puede   ponerse  a   bordo   una    cantidad  de 
planchas  de  fierro  para  blindar  las  partes  mas  vulnerables  del  buqiief  aun- 
que éste  ha  sido  construido  según  los  últimos  descubrimientos  para  pro-  . 
tejer  las  máquinas  i  calderos. 

Esperando  la  pronta  Tespuesta  de  Uds.,  me  suscribo,  «te— B.  Vicuña 
Mackenna. 
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el  Gobierno  los  posee  en  grande  escala.  Todo  lo  que  Mr.  Farrot  tiene 
a  venta  hov  son  seis  cañones  de  a  82  de  ánima  Usa,  i  por  lo  tanto  no 
los  he  comprado.  Trataré  sí  de  conseguir  que  el  contratista  de  los 
cañones  ponga  algunas  planchas  de  fierro  de  una  o  dos  pulgadas  para 
protejer  las  máquinas  de  los  buques  Lo  mismo  he  pedido  a  los  pro- 
pietarios del  que  acabamos  de  comprcV  (el  Ne-Shaw-JVoGk),  pero  va- 
cilan sus  dueños  por  temor  de  infundir  sospechas. 

Como  dije  a  US.  el  capitán  Willson  desea  irse  de  todos  modos  i  le 
he  prometido  que  no  lo  detendré  por  ningún  motivo  después  del 
vapor  del  11.  Me  asegura  que  ya  no  hai  un  solo  buque  que 
pueda  comprarse.  Aquí  no  hai  sino  dos  clases  de  buques,  como  lo 
escribí  a  IJS.,  los  de  las  grandes  líneas  trasatlánticas,  i  éstos  por  nada 
los  venden,  i  los  de  estas  costas,  de  los  que  hai  millares,  pero  ningu- 
no sirve  para  nuestros  fines,  porque  siempre  tienen  algún  defecto  espe- 
cialmente en  sus  calderos.  Escribía  US.  hace  un  mes  que  un  solo  navie- 
ro re»petaMe  me  habia  ofrecido  cinco  buques  eocelentes,  los  vio  todos 
Willson  en  diferentes  puertos  i  resultaron  indecentes,  i  aa  es  en  no- 
venta casos  entre  cien. 

Como  ya  no  hai  nada  mas  que  hacer  (a  menos  que  venga  dinero 
para  armar  corsarios,  combinando  la  acción  en  este  país  i  en  Ingla- 
terra o  Venezuela)  le  dejaré  ir,  pues  este  hombre  excelente  i  honrado 
merece  toda  consideración.  Engañándonos  habría .  podido  hacer  sa 
fortuna,  pero  se  va  mas  pobre  que  lo  que  vino,  habiendo  servido 
a  Chile  por  la  mitad  de  sü  sueldo. 


Anunot»  de  la  llegada  del  aenór  BrrásAirk  a  NumOrYwh — Vuéko  a  ofre- 
cer  al  capitán  Jones  una  colocación  ventajosa  en  Chile, — Ensayo  desfa- 
vorahle  del  Idaho.—^Mr.  Seward  ordena  la  detensúm  del  '*Ponéas^\*  Pera 
su  orden  ¡lega  tarde. —  Viaje  misterioso  delMuscoota  a  la  Sabana. 

Nu&va  York,  mayo  31  de  1866. 

Dos  dias  después,  de  haber  enviado  a  U.  S.  un  ultimo  despacho, 
Mr.  J.  M.  me  trajo,  con  el  objeto  de  traducírsela,  una  copia 
de  las  instrucciones  que  se  han  dado  a  don  Maximiano  Errázuriz, 
nombrado  por  el  Gobierno  de  Chile  para  desempeñar  el  puesto  que 
yo  he  ocupado.  Aunque  esta  no  fuera  para  mi  una  notificación  ofi- 
cial, creí  de  mi  deber  suspender  toda  negociación,  aun  no  del  todo 
terminada,  hasta  que  llegando  el  señor  Errázuriz,  a  quien  espero  en 
el  vapor  de  hoi,  resolviese  lo  que  tuviese  por  conveniente.  Me  he 
limitado  en  consecuencia  a  dar  cuenta  a  aquellas  operaciimes  sobre  ks 
que  ya  habia  recaído  un  contrato  manteniendo  los  otros  en  perspectiva 
sin  abandonarlas  en  un  punto,  pero  sin  comprometerme  a  nada  defini- 
tivo. El  señor  Asta-Buruaga  ha  aprobado  esta  resolución. 
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En  oonsecaencia  solo  tengo  qae  anunciar  a  US.  qud  lá  adquisición 
del  espléndido  vapor  Ne-Shmo^Noch  marclia  oon  toda  felioidaa  i  espero 
que  el  8  o  4  del  próximo  se  baga  a  la  mar,  pues  ya  están  concluidas 
todas  las  operaciones  que  necesitaba.  En  cuanto  a  los  detalles  del  negó* 
ció,  me  refiero  a  mi  nota  anterior  que  US.  recibirá  junto  oon  ésta. 

La  del  otro  vapor,  también  comprado  ya,  (eZ  Gherokee}  marcba 
prósperamente  i  espero  salga  a  su.  destino  al  mismo  tiempo  que  aquel. 
Como  éste  lleva  seis  cañones  rayados  de  a  30,  ha  ocurrido  una  de- 
mora inesperada  para  procurarse  cureñas  de  mocZera,  pues,  solo  es 
fácil  hallarlas  de  fierro.  No  sé  si  al  fin  tendremos  que  aceptar  éstas 
por  la  taita  absoluta  de  aquellas.  Sin  este  inconveniente  (que  dará  a 
lis.  uüa  idea  exacta  de  nuestras  ilusiones  sobre  la  asombrosa  abun- 
dancia de  elementos  bélicos  que  se  cree  hallar  disponibles  en  este 
pais)  ja  el  buque  habría  salido.  Incluya  a  US.  un  apunte  firmado 
por  el  vendedor  de  todos  los  'acomodos  que  se  han  hecho  en  el  buque 
de  acuerdo  con  la  contrata.  El  precio  del  buque  es  85,000  pesos  oro. 
£1  de  los  cañones  será  de  25,000  pesos  mas  o  menos  en  papel 

Como  el  capitán  Willson  ha  resuelto  marcharse  a  Chile  en  el 
próximo  vapor  para  llegar  ahi  el  14  de  julio,  él  llevará  todos  los 
datos,  señales  i  demás  noticias  que  sea  preciso  sobre  la  partida  de 
estos  dos  buques  i  la  msvnera  como  debe  recibírselos. 

La  tercera  i  última  operación,  que  como  US.  sabe  tenia  ya  cerrada, 
es  la  de  los  cañones  que  fabrica  Mr.  Parrot  en  su  fundición  de 
West-Point.  Con  el  objeto  de  acelerar  la  obra,  de  manifestar  interés 
directo  al  señor  Parrot,  que  obraba  solo  por  medio  de  un  contratista, 
i  cerciorarme  de  la  buena  calidad  del  trabajo,  hice  una  visita  a  aquel 
^establecimiento,  hace  tres  dias  ac#3pañado  por  el  capitán  Jones, 
que,  como  US.'sabe,  es  considerado  aquí  como  el  primer  oficial  de 
artillóla,  segundo  solo  al  ahnirante  Dahlgren,  aunque  algunos  los 
juzgan  ser  igual  i  aun  superior.  Encontré  la  obra  mui  avanzada,  i  se 
ocupaban  ya  de  las  últimas  -operaciones  i  de  rayar  los  grandes  camo- 
nes. Me  aseguró  el  señor  Parrot  que  éstos  eran  magníficos,  i  que 
él  tenia  interés  en  acreditar  sus  armas  en  Sur- América.  Le  insinué 
vagamente  la  idea  de  que  podria  recibir  de  Chile  un  encargo  de 
consideración,  con  el  objeto  de  estimularlo  i.  se  manifestó  natural- 
mente mui  complacido.  En  una  semana  mas  estará  concluido  todo, 
con  las  municiones,  que  es  la  parte  mas  trabajosfi;  i  espero  confiada- 
mente que  entre  el  20  i  el  30  del  presente  vayan  navegando  para 
Chile  en  un  buque  de  vela,  único  medio  de  conducir  .tan  pesada  i 
valiosa  carga.  Me  Sijo  el  señor  Parrot  que  ajentcs  españoles  hablan 
estado  a  comprarle  grandes  cañones  i  aun  le  hablan  hecho  propues- 
tas mas  ventajosas  por  las  nuestras,  lo  que  él  habia  rehuso,  di- 
ciéndoles  que  esperasen  su  turno  i  los  baria  por  el  mismo  precio 
que  a  los  demás.  Los  ajentes  españoles  no  manifestaban,  sin  embargo, 
saber  que  los  cañones  que  tanto  'codiciaban,  fu,eran  para  Chile.  Su- 
ponían solo  que  fuesen  una  mercadería  ofrecida  en   venta. 
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Oomo  dije  a  US.  ^  mi  anterior,  se  trata  de  aumentar  esta  facttífft 
oon  cuatro  cañones  de  a  30,  completos,  i  he  ofrecido  un  50  por  cien- 
to sobre  lo»  precios  orijinales*  El  mismo  contratista  acepta  esta  pro- 
puesta, pero  m^  «xije  5,000  pesos  al  contado,  pues  me  asegura  que 
todos  sus  fondos  i  los  de  sus  amigos  están  agotados  en  las  negocia- 
ciones ya  realizadas.  Yo  vacilo  porque  creo  que  al  fin  lo  hará  aun 
sin  este  anticipo^  jperd  a  última  hora  aceptaré,  pues  esa  clase  de 
cañones  nos  es  muí  necesaria  pai^  nuestros  buques  lijeros.  US.  sal^e 
que  el  alcance  de  todos  los  cañones  rayados  es  el  mismo»,  siendo  la 
diferencia  solo  en  el  calibre  o  peso  del  proyectil.  Mr.  Jones  conoce 
a  Yalparaiso^  i  asegura  que  con  los  cañones  de  a  100  pueden  cruzarse 
los  fuegos  perfectamente  contra  los  almacenes  fiscales  i  el  Barón. 

La  negociación  del  Jdaho  es  una  de  las  que  he  dejado  en  suspenso 
por  la  circunstancia  que  he  insinuado  a  US.  Desgraciadamente  ha 
resultado  de  su  viaje  de  ensayo  que  su  andar  medio  es  solo  de  8  i 
media  millas,  lo  que  lo  hace  inadecuado  para  nuejtro  objeto.  Esto  lo 
averigüe  del  mismo  capitán  de  la  marina  de  Estados-Unidos  que  la 
mandó*  Mr.  Wordfen.  Por  lo  demás,  como  dije  antes  a  US.,  el 
negocio  está  en  manos  de  los  señores  Barreda  i  Asta-Buruaga,  quienes 
con  el  concurso  del  señor  Errázuriz  podrán  resolver  lo  mas  acertado. 
En  uno  de  los  trozos  impresos  que  acompaño  á  US.  verá  una  descrip- 
ción del  viaje  de  prueba  de  este  buque.  La  opinión  jeneral  de  los 
marinos*  sobre  esta  fragata,  cuya  maquinaria  ha  sido  construida  bajo 
un  principio  nuevo,  es  que  ha  resultado  ser  un  grave  error.  Así  es  de 
creerlo,  cuando  el  Gobie.mo  de  Estados-Unidos  no  lo  toma  i  se  mani- 
fiesta tanto  interés  en  vendérselo^ — Otro  tanto  comienza  a  decirse  del 
Dumderherg,  ^ 

En  cuanto  al  Pencas,  no  hemos  tenido  otras  noticias  que  la  alar- 
ma en  que  se  hallan  los  españoles,  i  los  esfuerzos  i  auxilios  del  Gobier- 
no de  Washington  para  calmarlas.  Todos  los  diarios  de  los  puertos  del 
norte  han  anunciado  su  salida  como  corsario,  i  los  españoles  por 
medio  de  sus  espías  han  levantado  una  información  en  Ni^eva  Londres 
déla  que  han  adquirido  esta  convicción.  Entre  los  recortes  impresos 
verá  US.  una  correspondencia  de  la  Habana  del  26  de  mayo  publi- 
cada por  el  Herald  de  hoi,  en  la  que  se  dice  que  el  vapor  de  guerra 
de  los  Estados-Unidos  Muscootá  llegó  a  la  Habana  el  23  del  presente 
desde  Cayo  Hueso,  el  puerto  de  los  Estados-Unidos  mas  próximo  a 
Cuba,  que  el  25  volvió  a  salir  i  luego  regresó  para  ponerse  en  comuni- 
cación con  el  comandante  deljcastilla  del  Morro,  que  cierra  la  entrada 
de  la  bahia  de  la  Habana.  En  consecuencia  saliefon  en  el  acto  a  la 
mar  la  Carmen,  la  Igahel  la  Católica  (los  mismos  buques  que  estu- 
vieron aquí)  el  León  i  dos  mas. 

Para  mí,  i  en  vista  de  todos  los  datos  recojidos  aquí  de  ante  mano, 
tengo  por  seguro  que  -  todo  esto  ha  sido  hecho  a  ruego  de  Tassara  i 
a  virtud  de  la  omnipotente  influencia  sobre  Mr.  Seward,  particular* 
mente  en  tratándose  de  corsarios.  El  Moscoota  ha  sido  enviada  a  la 
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Habana  a  daf  aviso  de  la  salida  del  Poneos  i  en  eonseene^noia  se  han 
hecho  a  la  mar  los  cinco  buques  zaenci(Hiados  por  el  oorresponaal 
del  Herald,  Pesado  chasco  volverán  a  llevarse!  Pero  entretanto  yo 
pregui;;ko  i  dando  por  cierto  todos  los  hechos,  ¿obran  o  no  los  Estados- 
tínidos  como  los  atiadoa  de  la  España? 


Mi  primera  can/erenoia  con  don  M,  Erráswvt — DificuUades  insuperables 
para  adquirir  buques, — Za  escuadra  de  JEkUidoS' Unidos,---^  Visita  íd 
asUUerode  BrooUyn. 

Nueva  York,  junio  10  de  1ÍQ6. 

En  este  momento  me  avisan  que  ha  llegado  el  vapor  i  que  viene 
en  él  el  señor  Errázuriz.  Suspendo,  pues,  este  despacho  i  vuelo  a 
recibirlo. 

Continuo  esta  comunicación  después  de  haber  tenido  con  el  señor 
Errázuriz  una  larga  i  cordial  conversación,  como  era  de^sperarse 
de  nuestra  amistad,  tan  antigua  como  la  vida.  Le  he  hablado,  cómo 
era  mi  deber,  con  entera  franqueza  sobre  los  hombres,  las  cosas,  las 
ilusiones  i  sobre  todo  el  dinero. 

Sobre  dos  puntos  naturalmente  concentra  el  señor  ^Errázuriz  su 
atención:  sobre  ppcurarse  dos  o  mas  buques  propiamente  de  guerra, 
sobre  todo  un  blindado. 

Me  permito  volver  a  manifestar  a  US.  mi  opinión  sobre  este  par- 
ticular, puesto  que  mis  observacio^  anteriores  no  han  alcanzado 
a  convencer  a  US.,  o  por  lo  menos  al  señor  Ministro  de  Marina,  de 
Irrealidad  ahsduta  de  lo  que  aquí  pasiC  i  la  que  está  en  pugna  abier- 
ta  con  nuestras  'ilusiones. 

Aquí  hai  millares  de  buques,  como  lo  he  dicho  siempre  a  US. 
Pero  ¿de  qué  clase  son? — ^Ya^ores  de  costas,  frájiles,  lijeros,  capaces 
de  entrar  en  los  numerosos  rios  que  se  vacian  en  las  costas  del  paia. 
i  forman  sus  principales  puertos.  Con  estos  organizo  el  Gobierno  su 
ponderada  escuadra  durante  la  guerra,  que  no  fué  si  no  utuz  escuadra 
de  remiendos.  Esos  mismos  buques,  abandonados  ahora  por  el  Gobier- 
no i  vendidos  en  remate  público,  son  los  únicos  que  existen^  i  de  éstos 
me  han  ofrecido  centenares.  Pero  ¿para  qué  nos  servian?  De  por  si  bran 
píalos,  o  el^ervicio  violento  de  la  guerra  los  habia  echado  a  perder, 
dañando  principalftiente  sus  calderos,  i  por  esto  lo  hemos  rehusado. 

Era  natural  que  el  Gobierno  solo  vendiera  los  malos  i  se  reservara 
los  de  buena  calidad,  pero  aun  estos  mismos  ¿de  qué  valor  son?  US. 
mismo  ha  podido  juzgarlo  a  la  vista  de  la  escuadra  americana  en 
Yalparaiso.  Esceptuando  el  Monadnock,  ¿qué  importancia  tenian  los 
otros  buques,  comenzando  por  la  capitana,  el  célebre  Vanderbtlt,  un 
simple  vapor  de  ruedas  que  hahia  servido  en  d  comercio^  De  ruedas 
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eran  tambieB  el  Powhatan,  el  Mohongo^  el  Poíwaneey  A  Watereet  i  el 
Ságinaw:  de  ntedas  en  verdad  toda  la  escuadra  americana  del  Pacífi* 
eo  con  la  eecepcion  de  tres  boqnes  pequeños,  (el  Nyac,  el  Tuscarora 
i  el  DaeotaK)  que  son  de  tomillo. 

I  si  de  tales  elementos  se  compone  la  marina  del  Oobiemo  de  Es- 
tados-ünidos  ¿puede  creerse  que  se  encuentren  buques  de  primera 
clase  en  el  comercio?  I  fyese  US.  que  lo  mismo  que  en  el  Pacífico, 
sucede  en  todas  las  estaciones^  navales  de  esto  pais.  La  escuadra  de 
las  Antillas,  compuesta  de  nueve  buques,  tiene  siete  de  ruedas  i  sola 
dos  de  tornillo.  La  de  Terranovade  siete  buques,  cinco  son  de  ruedas. 
La  del  golfo  de  Méjico  de  seis  buques  solo  uno  es  de  tornillo.  Aun 
el  famoso  bu^ue  Be  Soto  en  que  Mr.  Seward  hizo  su  escursion  por 
las  Antillas  no  es  sino  un  buque  mercante  i  de  ruedas  acomodadas 
para  servir  de  guerra-.  Si  US.  viera  los  dos  buques  que  van  ahoar 
a  completar  .la  escuadra  del  Pacífico,  el  Lakawana  i  d  Pensacda 
(este  ultimo  destinado  a  navio  almirante),  apenas  creería  que  son  na- 
ves de  guerra.  Pero  a  su  paso  por  Valparaíso,  que  será  pronto,  podnl 
oersiorarse. 

Solo  ahora  esta  formando  el  Gobierno  su  verdadera  marina  de 
guerra;  pero  ¿a  qué  costo?  He  visitado  en  el  arsenal  una  de  las  fraga- 
tas modelos  que  están  consti*ajendo  (la  Madatoaská),  i  aunque  de  me-' 
diana  proporción  i  mui  sencilla,  el  constructor  en  jefie  que  rao  lo  mos- 
tró me  aseguro  que  costaría  dos  millones  de  pesoa.  El  IdaJio  es  otro 
de  los  buques  que  se  ha  construido  para  el  Gobierno,  pero  con  ei 
éxito  que  US.  sabe,  i  ha  costado  ya  900,000  pesos. 

Por  manera,  pues,  que  la  verdad  es  que  no  liai  tuques  de  guerra 
i  en  el  caso  que   los  hubiera  i^a  preciso  gastar  sumas  fabulosas^ 

Ahora,  respecto  de  los  buque^lindados,  las  dificultades  son  natu- 
ralmente mucho  mayores.  Verdad  es  que  los  Estados-Unidos,  hacien- 
do una  guerra  de  costas,  construyeron  unos  20  monitores,  principal- 
mente para  el  uso  de  los  rios,  i  ahí  están  esas  baterías  baradas  en  el 
.  ]>elaware  i  otras  ensenadas,  lo  mismo  que  el  Loa  i  el  Victoria  en  el 
Callao,  pues  no  pueden  salir  diez  millas  a  la  mar.  De  todos  los 
monitores  de  Estados-Unidos  solo  dos  existen  hoi  que  pueden  aven- 
turarse a  eruzar  el  Océano,  el  Monadnoch  i  su  jemclo  Miantinomah, 
que  envían  ahora  a  lucirlo  a  Rusia.  Actualmente  están  construyen- 
ao  cuatro,  i  yo  he  visto  el  que  sirve  de  modelo  en  el  arsenal  de 
Brooklyen  (el  Katamazoo),  pero  su  costo^^será  de  dos  i  medio  miUon^s. 
Solo  su  maquinaria  ha  sido  contratada  en  700,000  pesoa  i  una  ar- 
Q¡uerÍA  de  fierro  batido  que  tiene  en  el  centro  para  asegurar  sus  vigas 
i  que  yo  me  imajiné  importaría  10,000  pesos,  ha  costado  mas  de  100 
mil.' 

Con  esta  situación  habrá  que  luchar,  pero  yo  no  dudo  que  con  pa- 
ci^oia  i  con  recursos  algo^  de  importante  se  podrá  hacer.  £1  construc- 
tor del  Monadnok  Mr.  Hanscom  me  ha  visto,  i  desde  tiempo  atrás 
me  había  prepuesto,  por  medio  de  Willson,   construir  un  monitor 
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mejor  que  aquel  por  miUon  i  medio  de  pesos  en  oro.  Le  he  pedido  los 
planos  i  lia  quedado  de  mandármelos  con  tiempo  para  remitirlos  por 
el  vapor  del  14.  Por  taedio^de  este  sujeto  se  ha  hecho  la  negociación 
de  Boston  lo  que  ha  sido  una  garantía  de  su  buen  éxito,  pues  es 
persona  altamente  recomendada.  El  deseo  de  agradar  a  Chile  con  la 
esperanza  de  hacer  un  trabajo  en  grande,  le  estimula  para  ser 
vimos  con  celo  i  lealtad.  Lo  recomendaré  al  señor  Érrázuriz 
eficazmente. 

También  recomendare  oomo^  merece  al  digno  capitán  Jones,  que 
se  encuentra  aqüi  en  la  inacción.  Cada  dia  me  convenzo  mas  del  mé- 
rito .personal  i  científico  de  este  hombre,  confesado  aun  por  sus  ene- 
migos, i  considero  que  su  regreso  ha  sido  una  pérdida  para  el  Perú  i 
para  nosotros.  No  dudo  que  habria  sido  mui  a  propósito  para  mandar 
fas  escuadras  combinadas  porque  es  sumamente  modesto  i  de  maneras 
afables.^ 

El  señor  Errázuriz  manifiesta  mucha  ansiedad  por  mantener  la 
reserva  de  su  posición.  Pero  le  he  asegurado  que  debe  perder  la  espe-^ 
canza'de  conservarla.  Hace  ocho  dias  uno  de  los  corredores  de 
buques  mas  conocidos  aqui  me  anurició  su  Ue^da  diciéndome  que 
venia  otro  ájente.  Aquí,  señor  Ministro,  la  publicidad  es  la  vida.  El 

'  secreto  ha  pasado  ya  a  la  categoría  de  los  fósiles.  Tales  son  los 
hábitos  del  pais! 

He  fijado  para  mi  seguro  el  21  del  presente  en  que  hé  terminado 
todos  los  arreglos  de  los  mentidos  procesos  que  han  formado  contra 
mí.  Incluyo  a  US.  la  traducción  de  la  contestación  que  me  dirijió  mi 
abogado  desde  Boston  donde  está  ocupadígimo.  Vino  por  un  dia,  lo 
vi  i  me  aseguró  que  no  tenian  int^sion  alguna  de  juzgarme  i  que 
podría  irme  donde  quisiese,  lo  mismo  que  mi  fiador  i  éste  se  ha  ido  ya 
en  consecuencia  a  Inglaterra.  Pero  yo  le  hice  preseiite  que  por  mi 
decoro  i  el  del  Gi>bierno  eso  no  podia  quedar  asi  como  si  se  tratase  de 

•  un  reo  a  quien  echaban  en  olvido  o  perdonaban,  i  que  necesitaba 
una  constancia  escrita  de  la  cesación  del  juicio  que  me  sirviese  de 
satisfacción  de  los  atropellos  i  maldades  que  se  habian  cometido. 
En  esto  estamos.  Si  no  se  consigue  esa  declaración  esplicita,  me  re- 
fiignaro  a  aceptar  la  farsa  indigna  de  este  gobierno  que  relega  al 
olvido  un  juicio  con  el  que  hizo  tanto  alarde  ante  el  mundo  por 
motivos  de  un  miserable  cobro  de  pesos. 
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Salida  del   '*J^e-Shaio-'JShch".^^C<mpradel  ''Cherókee^ .-^Con- 
trato para  enviar  un  oficial  i  artille fos*  instructores,-'— -Mi  regreso. 

Nueva-Yorh,  junio  16  de  1866. 

Señor  Ministro: 

ToBgo  la  Batisfaccion  de  anunciar  a  US.  que  ayer  9  se  hizo  a  la 
vela  de  Filadelfia  el  vapor  Nc-IShaw-Nóch,  terminando  así  un  ne- 
gocio, causa  de  tantas  ansiedades  para  mí,  durante  los  dos  meses  que 
han  durado  las  negociaciones  para  adquirirlo  i  despacharlo. 

Su  capitán,  Mr.  Winchester,  se  lisonjea  con  que  llegará  a  Chile 
en  cuarenta  días.  Pero  yo  creo  seria  prudente  contar  hasto  45  por 
16  que  debe  esperársele  en  Coronel  del  20  al  80  de  julio. 

Las  señales  convenidas  con  ^1  capitán  son  las  mismas  que  para  el 
Isabdla  i  el  PoncaSy  es  decir,  que  se  pondrá  en  comunicación  con 
los  ajentes  ^ue  el  Grobiemo  designe  afuera  de  la  Punta  de  Lebu.  En 
ese  momento  tendrá  la  bandera  americana  en  el  tope  de  su  palo  de 
proa. 

Va  a  bordo  el  joven  abogado,  Mr.  B.  Vetterlein,  hermano  poKtíco 
de  Uno  de  los  principales  dueños  del  buque,  con  el  objeto  de  cambiar 
las  letras  que  lleva  consigo  por  las  que  US.  debe  dar  sobre  Inglate- 
rra i  hacer  la  entrega  del  buque.  Por  lo  poco  que  he  conocido  de  él 
parece  un  joven  mui  apreciable  i  le  he  dado  cartas  de  recomendación 
personal  para  el  señor  Presidente  i  otras  personas. 

Pusieron  a  bordo  mas  de  mil  ancladas  de  carbón  con  el  objeto  de 
evitar,  si  era  posible,  pasar  a  !(lio,  i  hacer  el  viaje  mas  rápido.  Si  el 
tiempo  les  es  favorable  talvez  consigan  ir  directamente.  De  otra  suer- 
te tendrán  que  tomar  mas  carbón  en  Kio. 

Incluyo  a  US.  una  lista  de  ciertos  artículos  que  rogue  a  los  arma- 
dores hicieran  poner  a  bordo,  i  entre  los  que  figuran  cien  toneladas 
de  planchas  de  fierro  de  tres  i  media  i  cuatro  pulgadas  para  blindar 
las  partes  mas  espuestas  de  nuestros  buques.  Ellos  teniah  desconfian- 
za de  poner  a  bordo  ese  material,  i  hasta  este  momento  (siendo  hoi 
domingo)  no  me  es  posible  saber  si  han  embarcado  o  no  algunos  o  to- 
dos esos  c^rtículos.  De  toda  suerte,  US.  sabe  que  no  tendrá  que  pagar 
sino  80  por  ciento  sobre  el  precio  de  factura  de  aquellos  artículos  que 
se  entreguen.  Las  facturas  orijinales  irán  por  el  próximo  vapor.  Kn 
el  caso  de  que  no  se  haya  embarcado  las  planchas  de  fierro  (que 
pueden  servir  también  para  las  fortalezas  de  tierra)  trataré  de  que 
lleve  una  cantidad  suficiente,  el  clipper  en  que  deben  embarcarse  los 
cañones. 

Por  este  vapor  recibirá  US.  las  letras  por  20,000  £  que  se  enaje- 
naron a  la  casa  de  F.  i  Ch...y  para  hacer  el  adelanto  a  los  due- 
ños de  NeShaw-'Noch.  El  rei^to,  hasta  completar  las  75,000  £  im-  - 
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portó  total  del  bnqne,  lo  lleva  Mr  Yetterlein,  con  dos  letras  una  de 
62,000  £  i  otra  de  3,000  £. 

Me  falta  ahora  sola  despachar  el  vapor  Cherohec  de  Boston  i  los 
cañones  de  Parrot,  con  lo  cual  quedarán  del  todo  concluidas  mis  ocu- 
paciones aquí. 

Aquel  esta  pronto  ya  para  salir,  habiéndose  comprado  en  el  arse- 
nal del^  gobierno  de  esta  ciudad  las  cureñas  de  madera  que  se  nece- 
sitaban para  los  seis  cañones  de  a  80  rayados  que  lleva,  i  que  era 
imposible  procurarse  en  otra  parte.  Con  el  objeto  de  apresurar  feu 
salida,  h%  ido  ayer  a  Boston  el  capitán  Willson  i  yo  deberé  ir  tam- 
bién mañana  con  ese  objeto,  i  por  ser  necesaria  mi  presencia  para  el 
arreglo  definitivo  de  las  libranzas  por  los  8o, 000  $,  oro,  valor  del 
buque,  i  el  precio  de  la  factura  de  cañones  que  es  de  un  50  por 
ciento  sobro  su  costo.  Espero  que  este  buque  podrá  salir  el  14  o  15 
del  presente.  ' 

En  cuanto  a  los  cañones  Parrot,  ha  habido  una  corta  demora  por 
haberse  fundido  de  una  manera  poco  satisfactoria  uno  de  los  cañones 
de  a  200.  Pero  todo  lo  demás  está  ya  terminado  i  el  buque  que  los  ha 
de  conducir  está  cargando  en  el  muelle  de  la  fundición  de  Mr.  Parrot. 
Una  vez  cargado,  será  llevado  a  remolque  a  Nueva-Londres  i  de  ahí 
se  despachará,  mediante  las  facilidades  que  US.  sabe,  entre  el  15  i 
el  25  del  presente.  Coriio  van  en  widipper,  espero  que  estarán  en 
Valparaiso  a  ñnes  de  setiembre. 

A  la  factura  de  grandes  cañones  que  US.  conoce,  he  conseguido 
que  el  mismo  contratista  añada  cuatro  cañones  de  a  30  con  sus  cu- 
reñas i  ochocientos  tiros  de 'bala  i  bombas  cónicas.  £1  presupuesto 
del  precio  que  me  hizo  el  capitán ^nes,  con  el  aumento  de  un  50 
por  ciento  sobre  estos  cañones,  fué  de  15,640  ^.  Pero  los  he  conse- 
gnido  por  15,000  $  papel,  dando  2,000  $  adelantados  aquí  cuando 
salga  el  buque.  De  esta  suerte  solo  tendré  que .  jirar  per  el  equiva- 
lente de  esta  suma  (12,000  ft)  en  libras  esterlinas. 

A  mi  paso  por  Nueva-Londres  en  mi  viaje  a  Boston  me  quedare 
allí  algunas  horas  para  arreglar  dcfínitívamente  todo  esto.  £1  capital^ 
Willson  se  encontrará  también  ahí^  pmes  viene  a  reunírseme  con  ese 
mismo  objeto. 

Mucho  me  he  preocupado  últimamente,  señor  Ministro,  en  la  ad- 
quisición de  las  municiones  para  nuestros  cañones  rayados,  pues  nos 
son  en  estremo  necesarias,  i  por  otra  parte  sus  enormes  precios  nos 
'inhabilitan  para  adquirirlas  en  grandes  cantidades.  Solicité  última- 
mente del  contratista  que  manda  los  cañones,  el  que  enviase  una 
cantidad  de  alguna  consideración,  ademas  de  la  del  contrato;  pero 
los  precios  que  ha  fijado  me  parecen  tan  excesivos  que  no  me  he  atre- 
vido a  aceptar.  Por  cada  tiro  (sin  pólvora)  para  los  cañones  de  a  300 
pide  59  $,  por  los  de  a  200  38  $,  27  $  por  de  a  100,  20  por  los  de 
a  60  i  12  por  los  de  a  30 .  Verdad  es  que  estas  cifras  están  basadas  en 
el  adelanto  de  dinero  que  es  preeiso  hacer,  seguros,  etc.  Los  precias 
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orijinales  de  Parrot  son  25  $  por  las  bombas  de  a  300, 15  ^  por  los 
de  a  200,  9  $  60  es.  por  los  de  100.  6  $  50  es.  por  los  de  66  i  3  $  25 
es.  por  los  de  ,30.  Los  contratistas  se  ofrecen  a  proporcionarlos  por  es- 
tos mismos  precios  pagándoles  5  por  cknto  de  comisión  i  40  ^  por  to- 
nelada de  flete;  pero  tendríamos  que  aesembolsar  el  dinero  para  pa- 
gar su  factura  a 'Mr.  Parrot,  i  este  es,  como  en  todos  los  casos,  el 
escollo  de  la  negociación.  Esta  riiisma  diferencia  de  preciog*-dará  a 
üS.  una  idea  de  cuánto  mas  sencillo  i  hnralo  sería  todo  negocio  que 
se  hiciese  teniendo  aquí  dinero  efectivo  por  cuenta  de  Chile. 

Para  subsanar  tan  graves  inconvenientes,  me  he  esforzado  en  pro- 
curarme un  hombre  competente  que  fuese  a  Chile  i  fabricase  allí  esas 
municiones.  En  consecuencia,  el  capitán  Jones  escribió  hace  una 
semana  al,  teniente  JMinor,  uno  de  los  oficiales  confederados  que  mas 
temprano  me  ofreció  sus  servicios  i  que  Jones  recomienda  altamente 
por  su  carácter  moral  i  su  calidad  profesional.  En  consecuencia, 
anoche  estuvo  a  verme  Mr.  Minor,  i  aunque  ya  ha  encontrado  una 
ocupación  lucrativa  eii  esta  ciudad,  no  desespero  de  inducirlo  a  que 
se  vaya  a  Chile^  Le  he  ofrecido  que  le  costearla  Su  viaje,  le  daria 
300  $  para  aprestos  i  me  comprometía  a  pagarle  su  pasaje  de  re- 
greso, en  el  caso  de  que  no  se  aviniera  a  las  condiciones  que  el  Go- 
bierno le  pondría  en  Chile.  Pero  que  sobre  estas  condiciones  yo  no 
quería  fijar  ninguna,  por  temor  de  que  no  descansara  en  una  base 
cierta.  Ha  quedado  de  contestarme,  i  me  lisonjeo  en  que  pueda  irso 
en  el  próximo  vapor.  También  me  empeño  en  que  lleve  dos  hom- 
bres que  sirvan  a  la  vez  de  instructores  como  sarjentos  de  artille- 
ría i  constructores  de  munición^  Mr.  Minor  está  dando  los  pasos 
necesarios  a  este  objeto  i  creo  que  podrá  conseguirlos. 

La  esperiencia  que  debemos  recojer  de  los  sucesos  del  Callao,  en 
que  casi  todas  las  averias  fueron  causadas  por  la  poca  intelijencia 
práctica  de  los  artilleros,  hace  indispensable  que  tengamos  buenos 
instructores  en  esa  arma  que  es  del  todo  nueva  para  nosotros. 

Sabiendo  que  el  Gobierno  se  preocupa  intensamente  de  las  forti- 
ficaciones de  nuestras  costas,  me  he  empeñado  vivamente  con  el  se- 
ñor Jones  porque  vuelva  a  dteptar  las  proposiciones  que  le  hize  al 
principio.  Pero  desgraciadamente  su  ánimo  parece  haber  cambiado 
a  este  respecto,  i  manifiesta  pocos  deseos  de  irse  a  Sud- América. 
Mi  interés  por  enviarlo  se  aumentaba  con  motivo  de  saber  que  se 
estaban  fundiendo  caiíones  en  Chile,  lo  que  es  su  especialidad;  i 
como  he  visto  aquí  lo  complicado  de  las  operaciones  a  que  aquellos 
se  someten  cuando  son  de  gran  calibre,  he  creido  que  su  presencia 
podria  ahorrar  muchos  gastos  i  muchos  peligros. 

Otro  motivo  para  contratarlo  es  que  el  señor  Barreda  ha  enviado 
al  Perú  para  que  mande  i  organice  su  escuadra  al  capitán  Tucker,  i 
•  era  natural  i  conveniente  que  nosotros  tuviésemos  otro  oficial  aná- 
logo, con  la  ventaja  de  que  Jones,  aunque  mas  joven,  es  mucho 
mas  conocido  que  Tucker.  Este*tiene  excelente  reputación,  i  como 
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US.  recordará  vino  a  prestar  sus  servicios  recien  llegó.  Un  hijo  suyo 
fué  con  el  señor  Sampayo  i  es,  entiendo,  ahora  maquinista  a  bordo 
de  nuestra  escuadra. 

Si  el  señor  Jones  no  se  resuelva  a  ir  en  virtud  del  primer  contrato 
que  celebre  con  él,  no  dudo  lo  baria  si  US.  le  hiciese  una  proposi- 
ción directa  mas  ventajosa. 

He  dejado  definitivamente  mi  regreso  para  el  próximo  -vapor  de 
modo  que  estaré  en  Chile  el  29  de  julio. 


Salida  dd  ^*Cherolce^^  i  noticia  sobre  los  cañones  que  condujo. — Visita 
a  Boston  con  el  seño^  Errázuriz, — Se  renueva  la  negociación  del 
'' Meteoro  J^ 

Lima,  junio  12  ele  1866.   ♦ 

El  vapor  Cherokee  salió  de  Boston  el  15  de  junio  con  toda  felici- 
d9.d.  Fué  denunciado  por  los  ajentes  españoles  en  el  último  momento. 
Se  dio  en  el  instante  orden  de  detenerlo,  i  las  autoridades  federales, 
Siempre  complacientes  en  tales  casos,  llegaron  hasta  enviar  un  vapor 
*^e  guerra  en  su  persecución.  Pero  \i  conocida  lijereza  de  aquel  buque 
^urló'  estas  medidas,  i  como  fueron  públicas,  se  dio  cuenta  de  ellas 
Por  el  telégrafo  a  todos  los  diarios»  causando  una  jeneral  sensación  en 
aquel  pais  en  estremo  novedoso.  Con  este  motivo  se  habló  también 
de  la  salida  del  Ne-Shfiw-NocJc,  presentándolos  a  ambos  domo  corsa- 
rios; esta  es  la  razon^  por  la  que  ^  diarios  de  Panamá  i  en  seguida 
los  de  esta  ciudad  han  dado  cuenta  de  la  expedición  de  ^  éstos  dos  bu- 
ques, atribuyéndoles  el  carácter  de  corsarios.  Solo  a  los  señores  Pra- 
do, Pacheco  i  Martínez  he  esplicado  el  verdadero  objeto  de  estas  ad* 
quisiciones. 

Como  el  Cherokee  es  sumamente  rápido,  supongo  llt gue  a  Chile  en 
los  primeros  dias  de  agosto.  El  capitán  N.  ó,é  la  marina  de  Estados- 
Unidos,  a  quien  encontré  en  Colon  aleando  de  la  estación  naval  de 
las  Antillas,  me  aseguró  que  conocía  este  buque,  que  habia  hecho 
servicios  mui  importantes  por  su  estremada  rapidez  i  que  era  mui 
barato  por  el  precio  de  85,000  pesos  en  que  lo  habíamos  adquirido. 

Su  dueño  me  dijo  que  no  hacia  ganancia  alguna  en  el  buque  i  sí 
solo  en  los  seis  cañones  rayados  que  lleva.  Las  cureñas  de  madera 
dé  éstos  i  que  dije  a  US.  se  hablan  adquirido  en  el  arsenal  de  Broo- 
klyn,  habiéndose  rehusado  su  entrega  en  este  establecimiento  por  los 
alborotos  de  los  fenianos,  fueron  hechas  a  toda  prisa  en  los  talleres 
de  Boston,  i  no  estando  del  todo  concluidas  van  abordo  dos  carpin- 
teros encargados  de  terminarlas.  Este  incidente  persuadirá  a  US.  mas 
i  mas  de  lo  difícil  que  es  proporcionarse  artículos  navales  en  paises 
en  que  se  creen  tan  abundantes. 
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Fui,  como  anuncié  a  US.  en  mi  anterior  despacho,  a  Boston  e 
introduje  al  señor  Errázuriz  al  señor  Forbes  dueño  del  Meteoro,  i 
quedaron  ambos  en  completo  acuerdo  sobre  el  modo  de  hacer  la  ne- 
gociación tan  luego  como  se  pronuncie  la  sentencia. 


Proyecto  para  construir  nn  monitor  exactamente  igwü  al 
,  ^^Monadnoch.-^ 

Santiago f  jvlio  30  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  US.  una  propuesta 
hecha  por  el  constructor  naval  de  Estados-Unidos  Mr.  Hanscom  (el 
mismo  que  modeló  i  construyó  el  monitor  Monadnock  en  los  arsena- 
les *de  Estados-Unidos)  para  trabajar  un  buque  exactamente  igual  a 
éste  por  la  suma  de  millón  i  medio  de  pesos  i  con  las  condiciones  que 
detalla  en  su  propuesta. 

La  sustancia  de  ésta  es  la  garantía  de  hacer  un  monitor  cuya  su« 
perioridad  acaba  de  ser  reconocida  en  el  viaje  hecho  ál  Pacífico  por  el 
Monadnock  comprometiéndose  el  constructor  á  trabajarlo  en  ocho 
meses,  no  exijiendo  anticipadamente,  bajo  las  respectivas  fianzas, 
sino  un  diez  por  ciento  del  total  de  la  contrata  i  bajo  la  base  de  que 
el  buque  será  entregada  libre  de  toda  intervención  del  gobierno  de 
Estados-Unidos  i  fuera  de  sus  aguas  (1). 
'  Estas  circunstancias,  así  .como  la  de  la  indudable  competencia  del 
fabricante,  su  reconocido  injenio  #I3U  honradez,  hacen  en  mi  hu- 
milde concepto,  dignt)  de  estudio  este  negocio  no  menos  que  las  con- 
sideraciones sobre  la  absoluta  dificultad  de  hacerse  de  buques  de  esta 
especie,  a  no  ser  mandándolos  construir.  La  misma  opinión  abrigaba 
el  señor  Errázuriz  quien  me  recomendó  vivamente  después  de  con- 

(1)  La  propuesta  a  que  me  refiero  era  la  siguiente; 

Confidencial.^Boston  (Mass),  febrero  12  de  1866.— Señor:  Habiendo  re- 
nunciado recientemente  el  empleo  de  constructor  naval  de  la  armada  de 
los  Estados  Unidos,  me  dirijo  a  Ud.  para  manifestarle  que  me  encuentro 
en  disposición  de  contratar  la  construcción  de  buques  de  guerra  de  toda 
clase. 

La  esperiencia  que  he  adquirido  durante  los  doce  años  que  he  pasado 
al  servicio  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  cuyo  tiempo  he  cons- 
truido con  arreglo  a  mis  planos  i  diseños  el  monitor  de  dos  toi-res  Monad- 
nock,  me  habilita  para  ofrecer  a  Ud.  que  los  buques  de  cuya  construccioxi 
me  encargue  tendrán  un  buen  resultado. 

Fuera  de  esto^  las  simpatías  que  me  animan  por  el  gobierno  xJe  Ud., 
contribuirán  también  a  que  yo  me  felicite  en  poderle  proporcionar  los  me- 
dios de  rechazar  al  enemigo  que  amenaza  sus  puertos.  * 

En  cuanto  a  referencias  sobre  lo  que  deijo  espuesto  me  permito  recomen- 
dar a  Ud.  al  constructor  naval  del   astillero  de  Bfooklyn  B.  F.  Delano. 
Soi,  señor,  respetuosamente,  etc.  etc.— /Firmado}— If.  S.  flcwüícom.— Al  se- 
ñor coronel  don  B.  Vicuña  Mackenna. 
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ferenoiar  con  el  señor  Hansoom  i  el  oapitan  Jones,  hacer  ver  a  US. 
ans  miras. 

El  precio  fijado  por  el  señor  Hanscom  es  sin  duda  mui  s^lto,  pero 
es  el  corriente  en  los  artilleros  de  Estados-Unidos  para  las  constímc" 
clones  de  esa  naturaleza.  Sin  embargo,  me  lia  llamado  la  atención 
que  el  hecho  del  monitor  traido  de  Inglaterra  por  el  señor  Salcedo  ha 
costado  menos  de  la  tercera  parte  de  aquel  precio.  Acaso  debe  atri- 
buirse esta  diferencia  al  tamaño,  fuerza,  materiales,  etc.,  entre  el 
HnoLscar  i  el  MonadnocJc.  Cuestión  es  esta  que  deberia  estudiarse 
antes  de  tomarse  una  resolución  definitiva.  Acompaño  a  US.  los  pla-^ 
nos  del  Manadnock  i  en  un  periódico  la  relación  de  su  viaje,  hecha 
por  un  injeniero  en  jefe  que  podria  servir  de  base  a  esta  compa- 
ración. 

Me  permito  advertir  a  US.  que  contraje  el  compromiso  de  devol- 
ver esos  planos  directamente  al  señor  Hanscom,  en  el  caso  que  el 
gobierno  de  Chile  no  aceptase  la  negoc}aeion,  obligándome  ademas, 
a  no  someterlos  a  ningún  empresario  que  pudiera  sacar  alguna  ven- 
taja de  su  inspección  i  en  perjuicio  del  inventor. 

Por  mi  parte,  jo  me  limito  a  hacer  a  US.  esta  simple  esposieion 
persuadido  de  que  si  no  tenemos  la  fortuna  de  adquirir  el  Dmnder- 
herg  u  otro  buque  análogo,  Chile  necesita  indispensablemente,  como 
€il  Perú,  un  buque  blindado  que  sirva  de  base  a  su  naciente  es- 
cuadra. 

Me  permito  también  acompañar  a  US.  algunos  informes,  recono- 
oimientos  i  otros  papeles  relativos  a  los  buques  comprados  éli  Esta- 
dos*Unido8  i  que  solo  pude  procurarme  a  última  hora  antes  de  mi 
partida.  ^ 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackbnna. 


Obsequio  de  libros  sobre  defensas  militares ,  fundición  de  cañones ,  etc. 

Santiago,  julio  30  de  1S66. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  una  colección  de  obras  funda- 
mentales i  enteramente  modernas  que  resuelven  todas  las  cuestiones 
sobre  defensa  de  costas,  fundición  de  cañones,  buques  blindados,  etc., 
que  hoi  preocupan  tan  fuertemente  al  pais.  Aunque  habia  hecho  la 
adquisición  de  esas  obras  para  mi  propia  instrucción  en  el  desem- 
peño de  los  cargos  que  he  recibido  de  US.,  nádame  complace  mas 
que  el  cederlas  por  el  conducto  de  US.  al  Cuerpo  de  injenieros  mili- 
tarea  encargados  de  la  defensa  de  la  República. 
Dios  guarde  a  US. 

1       B.  Vicuña  Mackeuna. 
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DOCUMENTO  Q. 


Batracio  de  mi  correspondencia  oficial  sobre  la  compra  de 
cañones    Parrot. 


NOTA   AL  SEÑOR  AST/l-BURüAGA  SOBRE    CAÑONES  EN  JBNERAL. 
(Estracto.) 

JN'ueva.  YorJc, genero  8  de  1866. 

Réstame  solo  hablar  a  US.  del  cuarto  objeto  de  mis  trabs^  i  que 
he  considerado  también  como  una  de  las  especialidades  de  este  pais. . 
Me  refiero  ala  adquisición  de  cañones  de  calibre  suficiente  para  de^ 
fender  nuestros  principales  puertos  i  especialmente  el  de  Yalparaiso» 

Podia  realizarse  este  objeto  de  dos  maneras.  O  bien  comprándolos 
cañones  fundidos  en  este  pais,  o  bien  estableeiendo  una  fabrica  per- 
manente de  ellos  en  Chile,  empresa  de  gran  importancia,  pues  en  el 
dia  puede  decirse  que  ningún  pais  tiene  asegurada  su  independencia 
sino  posee  en  su  seno  los  medios  materiales  de  sostenerla.  A  amboB 
objetos  he  procurado  atender  a  la  vez,  concillando  la  uijencia  de  nues- 
tra sittfacion  i  nuestras  necesidades  posteriores. 

A  este  fínliice  llamar,  por  consejo  de  los  señores  H.,  que  se  han 
mostrado  tan  leales  amigos  de  tt^le,  al  iutelijente  i  esperimentadk) 
oficial  de  artillería  naval  Mr.  Catesby  Jones,  hijo  dei  comedero  de 
este  nombre.  Habia  yo  conocido  a  este  oficial  empleado  ,en  el  arsenal 
de  Washington  en  185Sw  donde  dirijia  el  ramo  de  artillería  bajd^las 
ordenes  del  capitán,  hoi  almirante,  Dahlgren.  Habia  mandado  después 
el  Merrimaek  en  su  célebre  combate  de  Hampton  Roads,  i  por  últi- 
mo establecido  en  Selma,  a  orinas  del  rio  Savanah,  la  únka  fundi- 
ción de  cañones  de  grueso  calibre  que  tuvo  el  Sur. 

Tal  oficial  me  pareció  por  consiguiente  una  adquisición  importante 
para  Chile,  i  de  acuerdo  con  US.  le  ofrecí  un  puesto  en  nuestra  ma- 
rina i  un  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  con  el  objeto  que  se  dirijiese  a 
Chilena  establecer  en  el  pais  una  fundición  de  cañones  i  una  fábrica 
de  armas  menores.  El  señor  Jones,  aceptó  solo  lo  último,  por  no  estar 
en  nuestras  facultades  ofrecerle  el  grado  militar  a  que  él  se  creía  con 
derecho,  i  desde  el  1.  ^  de  enero  del  presente  año  se  ha  consagrado 
con  ardor  a  estudiar  los  preliminares  de  su  empresa. 

Con  el  objeto  de  cerciorarme  sobre  la  calidad  i  calibre  de  los  ca- 
ñones de  que  podríamos  disponer  desde  luego,  en  el  caso  de  tener  re* 
cursos  para  comprarlos  i  facilidades  para  su  esportadon,  el  señor 
Jones/ por  encargo  mió,  se  dirijió  ala  fábrica  del  conocido  constrac- 
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tor  de  cañones  Mr.  Parra t,  situada  en  West  Foint,  i  encontró  Hstoi 
para  ser  entregados  solo  cinco  canon/es  de  a  10,  cinco  de  a  30,  cuatro 
de  a  60,  qíuco  de  a  100  i  dos  de  a  200.  Estaba  construyendo  ademas 
tres  de  a  300  que  se  comprometía  a  entregar  en  dos  semanas.  Todos 
estos  cañones  carecían,  sin  embargo,  de  cureñas  pues  éstas  se  cons- 
truyen en  otros  establecimientos. 

Los  precios  de  los  cañones  Parrot,  según  los  estractos  que  Mn 
Jones  hizo  de  los  libros  de  la  fábrica  son  los  siguiente». 

Por  cañones  rayados  de  10  pulgadas  o  300  libras  5,600  pesos;  la 
cureña  2,750  pesos  i  400  proyectiles  completos  10,000  pesos;  total 
de  cad/t  cañón  18,350  pesos. 

Cañones  rayados  de  8  pulgadas  o  200  libras  3,000  pesos;  cureña, , 
2,200  pesos;  proyectiles  6,000  pesos;  total  11,200  pesos. 

Cañones  rayados  de  a  6  pulgada^  ó  100  libras,  1,800  pesos;  cureña 
1,800  pesos;  proyectiles  3,840,  total  7,440  pesos. 

El  precjio  de  los  cañones  de  a  200  de  ánima  lisa,  con  600  tiros, 
seriado  7,000  pesos  correspondiendo  1,650  pesos  al  cañón,  1,500 
pesos  a  la  cureña  i  3,850  pesos  a  las  municiones. 

De  este  modo,  comprando  soló  40  cañones  para  la  defensa  de 
nuestros  puertos  necesitaríamos  la  enorme  suma  de  439,900  pesos  de 
la  manera  siguiente: 

10  cañones  rayados  de  a  300,  a  $18,350  cada  uno  f  183,860 
10       '*'        *•  '*     200,  a    11.200     -     "       112,000     . 

10       **         '*  "     100,  a      7,440    '*     *f         74,100 

10       '*        ánima  lisa    200,  a      7,000    '*     «         70,000 


Total. $439,900 

Seria  preciso  añadir  a  esta  suma  8,000  pesos  por  el  valor  de  las 
municiones  usadas  en  las  pruebas  (10  tiros  por  cada  cañón),  22,000 
pesos  en  estopines^  i  2,000  pesos  en  miras,  total  ^ 32, 000  pesos. 

Agregando  ahora  a  estas  cantidades  el  importe  del  flete,  seguro, 
etc.,  tendríamos  mui  cerca  de  medio  millón  de  pesos  de  nuestra  mo-' 
neda. 

Quedaría  por  resolverse  la  cuestioi^  de  si  convendría  establecer  en 
Chile  una  fundición  de  cañones,  que  acaso  no  costaría  mas  de  aquella 
suma  ,0  comprar  los  últimos  en  este  país  para  armar  de  una  manera 
permanente  nuestras  indefensas  bahías. 

Este  estudio  hace  actualmente  Mr.  Jones  en  un  viaj^  que  ha  em- 
prendido a  las  fundiciones  i  fábricas  de  armas  del  Norte  donde  tiene 
encargo  de^  averiguar  los  precios  de  la  maquinaria,  la  mano  de  obra, 
el  material  i  todos  los  antecedentes  que  puedan  ilustrar  el  criterio 
del  gobierno  de  Chile  i  hacerlo  adopta^  una  resolución  concienzuda 
sobre  este  particular. 

E^  señor  Jones  me  presta  una  valiosa  cooperación  aquí.  Pero  me 
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ha  insinuado  la  conveniencia  de  visitar  a  Chile  antes  de  proceder  a 
nada  definitivo^  i  en  consecuencia,  mi  deseo^  es  que  se  trasporte  al 
Pacífico  a  la  mayor  brevedad  posible  con  el  objeto  indicado  i  para 
prestar  sus  consejos  .profesionales  en  las  emerjencias  que  pueden  sur- 
jir  durante  la  guerra. 


n. 

NOTA  AL  S]SÑOB  ASTA-BUHUAGA  SOBRE    LA  COMPRA  PE  LOS  CAÑONES  QUE 
TRAJO  A  CHILE  LA  **FANNBY  RHCKLAND." 

(Estracto.) 

Nu&üarYark,  abrü  4  de  1866. 

Como  la  casa  de  F.  i  P.  de  Nueva-Londres,  es  la  única  que  puede 
sacar  recursos  para  nosotros  sin  peligro  de  detención,  he  entrado  en 
ün  trato  que  creo  de  mucha  importancia  para  que  mande  a  Chile  diez 
cañones  mas  de  los  de  mas  grueso  calibre. 

Al  principio  le  ofrecí  un  50  por  ciento  sobre  los  precios  fijos  del 
constructor  Parrot;  pero  me  contestó  que  no  podia  aceptar  puesto  que 
esto  le  dejaría  solo  una  ganancia  precaria  de  un  15  por  ciento.  Vino 
a  Nueva- York  se  consulto  con  sus  asociados  i  me  ha  sometido  la  pro- 
puesta siguiente,  que  bien  estudiada  por  mí,  me  parece  mui  acepta- 
ble, a  pesar  del  crecido  valor  d#to.tal  de  la  factura. 

Esta  se  compone  de  dos  cañones  de  a  300  libras — 4  de  a  200  i  4 
de  a  100  con  sus  respectivas  cureñas  de  primer  orden  i  doscientos  ti- 
ros a  bala  i  metralla  para  cada  uno  i  su  importe  es  de  37,000j£. 
o  185,000  pesos  oro  de  Chile,  pagaderos  en  los  términos  conocidos 
por  US. 

Voi  a  descomponer  a  US.  las  cifras  que  forman  este  total  para  que 
se  haga  mejor  cargo  de  la  operación. 

2  cañones  de  a  300,  con  cureña,  precio  Parrot  ^30,400 

4       "        de  a  200,             "                  •*  24,000 

4      *'        de  a  100,             '*                  •*  14,000 

2,000  tiros  (200  para  cada  cañón) 30,000 

Embalaje  de  las  municiones 3,400 

Total $101,800 

101,800  es  el  costo  de  la  fractura  orijinal  de  Parrot,  de  modo  que 
según  mi  proposición  esta  costaría  colocada  en  Chile  150,000  pesos 
mas  o  menos.  ^ 
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Pero  he  aqiu  como  el  señor  P.  hace  el  resto  de  sus  cálculos: 

Trasporte  desde  la  fal)rica  de  Parrot  hasta  el  puerto  de 

embarque  (mas  de  300  millas)  con  seguro,  etc $13,000 

Flete  a  Chile : 15,000 

Seguro  10  ^/*  sobre  el  buque  i  10  ©/®  sobre  los  cañones. .  18,000 

Comisión  del  6  o/** 7,000 

Int^es  de  dinero  adelantado  durante  seis  meses 7,000 

160,000 
Importe  de  la  factura 101,800 

Total 161,800 

Provecho  líquido  en  la  negociación $24,000 

No  dudo  yo  que  los  cálculos  anteriores  sean  hechos  bajo  un  aspecto 
favorable  al  armador,  pero  el  capitán  W.  (1)  no  los  considera  exajera- 
dos,  i  a  demás  es  preciso  tener  en  cuenta  que  aquel  necesita  comprar 
un  buque  de  vela  (que  le  costará  20,000  pesos)  para  ocuparlo  esclusi- 
vamente  en  el  envió  de  esta  carga. 

Pero  sea  como  sea,  lo  cierto  es  que  esta  casa  no  solo  es  honorable 
sino  la  única  que  está  en  aptitud  de  hacer  esta  negociación  con 
alguna  seguridad,  i  como  todo  el  riesgo  lo  toma  ella,  si  es  que  ha  de 
armarse  al  pais  de'  la  manera  correspondiente,  yo  creo  indispensable 
aceptar  sus  propuestas. 

El  señor  P.  exije  una  pronta  resista  porque,  le  es  preciso  pre- 
pararse inmediatamente.  Los  ^.añones  necesitan  treinta  dias  para  estar 

/ 

(1)  El  capitán  Willson,  como  intermediario  en  este  negocio,  me  lo  había 
propuesto  desde  e\  1."  de  abril,  según  aparece  de  los  siguientes  fragmen- 
tos de  su  correspondencia  conmigo. 

'*NuevarLóndres,  abril  1."  de  1866.--Me  inclino  acreer  ^ue  si  Ud.  qni- 
fliera  doblar  el  pedido  de  cañones  a  Mr.  P...  o  de  cualquier  otro  artículo 
de  este  jénero,  se  podría  conseguir  en  los  mismos  térmmos  que  los  otros 
diezj  haciéndolos  luego  para  enviarlos  en  el  buque  que  Ud.v  quiera.  Solo 
me  parece  que  sería  necesario  algún  anticipo  i  si  esto  merece  su  atención 
desearía  que  me  diera  pronto  aviso.» 

".Vueva-Ldndres,  aOiil  4  de  1866.-— Por  lo  que  toca  al  otro  asunto  de  loa 
cañones,  hablé  a  Mr,  P...  i  me  dijo  que  no  consideraba  el  60  por  ciento 
sobre  el  precio  de  factura  como  un  aliciente  mui  poderoso  para  que  él  ni 
nihgun  otro  entraran  en  el  negocio.  Según  me  hizo  presente  los  gastos 
serian  los  siguientes;  por  flete,  20  por  ciento,  seguro  10  por  ciento,  comi- 
sión Sr  por  ciento,  es  decir,  por  lo  menos  35  por  ciento  enXodo  sobre  el 
valor  de  factura,  dejando  solo  un  provecho  de  15  o  cuando  mas  20  por 
ciento  lo  que  él  dice,  no  es  suficiente. 

"Medi£e  Ud.  sobre  ei  particular  i  comuniqueme  su  resolución  porque  él  / 
^no  acepta  la  oferta  que  Ud.  le  ha  hecho. 

''Los  cañones  podrían  enviarse  en  un  buque  de  vela  que  prestaría  allá 
algún  servicio." 
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listos,  el  buque  ha  de  comprarse  inmediatamente  i  por  todo  esto  es- 
pero que  ÜS.  me  dé  su  respuesta  a  vuelta  de  correo. 

El  señor  P.  exije  ademas  como  condición  indispensable  un  adelanto 
de  15,000  pesos  oro,  i.  yo  entiendo  que  esto  no  ofrecerá  dificultad. 
A  este  propósito  me  parecería  mui  conveniente  que  US.  escribiese  al 
señor  H pidiéndole  un  nuevo  empréstito  coli  las  mismas  condi- 
ciones anteriores,  pues  luego  se  ha  de  necesitar  algunas  sumas  para 
day  fin  a  estas  operaciones. 

Tengo  entre  manos  un  asunto  de  mucha  mas  importancia  que  los 
'precedentes,  (la  compra  dd  Ne-Shaw-Nok)  pero  no  daré  cuenta  de 
el  a  US.  hasta  el  momento   en  que  consultando  toda  precaución  sea 
conveniente. 

Aguardo  la  inmediata  respuesta  de  US.  para  proceder. 
Dios  guardo  a  US. 

B.    Vicuña  Macsenna. 


III. 


COMUNICACIONES   AL  GOBIERNO  DE  CHILE   SOBRE    LOS    CAÑONES  DE  LA 
'*FANNY  KOCKLAND"  I  ENVIÓ  DE  ARTILLEROS. 

(Estractos.) 

Ahrü,  30  de  1866. 

**La  negociación  considerable  sobre  cañones  de  gran  calibre  a  que 
se  refiere  la  nota  al  señor  Asta-Buruaga  que  en  copia  envié  a  US . 
por  el  correo  anterior  ha  quedado  terminada.  Ya  están  haciéndose 
esaé  grandes  piezas  rayadas,  pues  del  calibre  de  200  i  300,  no  se 
pueden  obtener  sino  por  pedidos.  Espero  que  cuando  el  país  posea  toda 
esta  artillería,  propiamente  montada  i  servida  en  sus  costas  nada 
tendrá  ya  que  temer  de  aleves  enemigos.  En  treinta  o  cuarenta  dias 
espero  que  irán  navegando  para  Chile." 


•  Linm,  jvlio  12  de  1866. 

Respecto  del  cargamento  de  cañones,  fué  embarcado  en  el  dipper 
Fanny  Rocldand,  i  éste  salió  de  la  fundición  de  Wcst-Point  en  el 
Hiídson  el  20  de  junio  para  ser  despachado  con  dirección  a  Val- 
paraíso en  New-London  (donde  rije  el  arreglo  que  US.  sabe) 
el  dia  22.  Yo  mismo  fui  con  el  señor  Errázuriz  a  West  Point  para 
cerciorarme  de  que  las  cosas  se  hacían  en  orden  i  también  para  pre* 
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«entar  al  señor  Errázuriz  al  fabricante  Parrot.  Estuve  presenciando  . 
él  embarque  de  los  cañones.  El  buque  es  una  barca  clipper  que  de- 
^berá  llegar  a  Chile  en  noventa  dias.  Ademas  de  los  cañones  que  US . 
sabe,  el  señor  Parrot  puso  de  su  cuenta  cinco  mas  de  diversos  cali- 
bres para  venderlos  en  Valparaiso  por  precios  convencionales  que  na- 
turalmente serán  ajustados  en  la  proporción  de  los  que  ya  se  han  ad- 
quirido. 

No  me  fué  posible  conseguir  que  el  señor  Jones  ni  el  oficial  Mi-  , 
nor  se  prestasen  desde  luego  a  venir  a  Chile  en  los  términos  que  yo 
podia  ofrecerles.  Sin  embargo,  el  primero  quedaba  prestando  útiles 
servicios  al  señor  Errázuriz  en  virtuíí  de  su  contrata  que  consideraba 
vijen'te  hasta  el  1.**  de  julio  dia  en  que  se  cümplian  los  seis  meses 
porque  habia  recibido  sueldo' anticipado,  negándose  a  recibir  otro  es- 
tipendio. Como  antes  he  dicho  a  US.  no  dudo  que  aquel  oficial  taa 
intelijente  como  pundonoroso  aceptarla  una  posición  entre  nosotros 
liecha  directamente  por  US.,  arrastrando  consigo  el  número  de  oficia- 
les que  se  le  pida.  , 

El  comodoro  Tucker  se  marcha  en  este  vapor  para  ocupar  su  puesto 
en  la  escuadra  aliada.  Es  un  sujeto  de  honorabilísimos  antecedentes, 
moderado,  prudente  i  hoi  me  ha  dicho,  aludiendo  a  los  celos  que 
aquí  se  han  suscitado,  que  él  jamas  se  pondrá  como  un  obstáculo  en 
esos  paises,  i  que  está  pronto  a  retirarse  en  el  momento  en  que  se 
le  indique.  Un  hijo  de,  este  J9fe  que  se  hallaba  en  nuestro  servicio 
escribió  mui  abatido  al  señor  Jones  por  el  puesto  subalterno  que  se 
le  habia  dado,  creyéndose  acreedor  a  uno  mas  elevado  como  injeniero. 
Su  padre  me  ha  rogado  hoi  que  me  esfuerce  por  obtenerle  un  puesto 
mejor  lo  que  no  dudo  resolverá  USl^i  así  fuere  consistente  con  la 
justicia. 

Se  marcha  también  el  capitán  WiUson  en  el  presente  vapor,  des- 
pués de  los  buenos  servicios  que  ha  prestado  al  pais.  El  director  de 
la  compañía  de  vapores  lo  ha  reclamado  aquí  i  él  me  asegura  que 
debeH  volver  a  su  puesto  el  12  dfel  entrante  agosto.  Sin  embargo, 
como  el  Gobierno  es  mui  probable  necesite  sus  servicios  i  aun  acaso 
convenga  darle  alguna  comisión,  es  mui  fácil  obtener  de  la  compañía 
una  licencia  prolongada  para  esas  operaciones.  Me  reservo  dar  a  mi 
legada  informe  detallados  a  .US  sobre  el  señor  WiUson  i  de  lo  que 
en  mi  concepto  puede  esperarse  de  su  útil   cooperación. 
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DOCUMENTO    R. 

Datos  relatlTos  al  Tapor  '*Poncas"  (hol  Nuble). 
I. 

COBaBSPONDENCIA  DEL  CAPITÁN   WILSON. 

.  (Estractos.) 

Nueva  Londres^  ma¡/o  27  de  1866. 
>  ^  .  ^ 

Las  personas  con  quienes  debe  llevarse  a  efecto  el  negocio  son  de 
las  mas  honradas  i  rectas  que  he  encontrado  en  este  país,  i  por  las  re- 
laciones que  tienen  en  este  lugar  creo  que  el  buque  i  los  cañones  que 
lleva  no  tendrán  el  menor  tropiezo  en  su  salida. 

Aun  no  les  he  entregado  los  diez  mil  pesos  porque  espero  que  el 
buque  eete  mas  adelante  i  ellos  no  necesitan  todavía  esa  suma.  Según 
las  instrucciones  de  Ud.  no  haré  la  entrega  sin  que  se  me  den  un  re- 
cibo en  forma. 


Boston,  mayo  23  de  1866. 

Las  dos  favorecidas  de  Ud#ie  19  i  20  del  corriente  han  llegado 
oportunamente  a  mis  manos,  i  debidamente  impuesto  de  su  contenido, 
daré  cumplimiento  a  su  encargo  acerca  del  recibo  de  los  10,000  pesos 
aunque  temo  que  Mr.  P . . .  me  objete  cue  no  puede  proporcionar  otra 
seguridad  que  su  recibo  de  esa  suma;  pero  siempre  será  en  la  inteli- 
jenciaque  tal  recibo  lo  dé  a  cuenta  ilel  valor  del  buque  i  cLe  su  carga. 
El  tenia  entendido  que  esa  suma  era  una  especie  de  prima  que  US. 
le  ofrecía  por  el  considerable  riesgo  que  eorria  i  por  cuanto  en  el  caso 
de  detención  i  confiscación  del  buque  i  los  cañones  perderían  al  me- 
nos cien  mil  pesos,  en  cuyo  caso  no  me  parecería  racional  exijir  la 
devolución  de  los  referidos  10,000  pesos. 


Nueva  Londres^  ábrü  4  de  1866. 


Después  de  la  partida  del  buque  (el  Poneos)  i  en  caso  de  que  no  se 

Íresente  algo  de  mui  favoi^able,  deseo  volverme  a  Chile,  i  espero  que 
Id.  no  me  detenga  por  mas  tiempo,  porque^sin  dinero  no  podemos 


Xi 
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hacer  nada.  To  recibo  an  escaso  sueldo  i  prefiero  irme  para  trabajar 
en  algo  que  pueda  serme  mas  ventajoso.  No  es  por  cierto  mui  agra- 
dable ocuparme  de  armar  buques  en  un  lugar  como  éste,  pero  tengo  la 
satisfacción  de  decirle  que  el  asunto  progresa  i  que  los  trabajos  se 
activan  en  cuanto  es  posible,  ocupándose  toda  lajente  que  puede 
trabajar. 

~                     Ahrü  7  de  1866. 
••••• •••■•••• ••• «j • 

£1  buque  adelanta  rápidamente  i  tenemos  en  la  obra  cuanta  jente 
pueda  trabajar  para  activar  su  terminación.  Será  una  nave  tan  pode- 
rosa como  pocas  de  las  que  han  salido  de  este  pais  i  estoi  haciendo  re- 
forzarla. Estará  lista  para  el  i25  del  corriente  i  los  cañones  están  tam* 
bien  prontos  pues  se  ha  trabajado  con  actividad.  Estoi  sumamente  fa- 
tigado en  este  lugarejo,  pero  como  mis  servicios  se  necesitan  aquí 
permaneceré  todo  este  tiempo. 

Hemos  convenido  en  que  los  diez  mil  pesos  serán  entregados  cuando 
el  buque  haya  partido. 

Ahrü  21  de  1866. 


Escribí  a  Ud.  ayer  que  el  bujue  estaba  listo  i  que  los  cañones  ha- 
bian  llegado;  vengo  de  a  bordo  en  este  momento,  i  desearía  que  üd. 
lo  viese.  Aseguro  a  üd.  que  está  esplendido  i  cada  dia  me  parece 
.mejor.  Hemos  hecho  una  magnífica  compra.  Toda  se  hahecho  bajo 
mi  dirección,  como  yola  necesitaba  i^  creo  que  tenga  que  sufrir  des^ 
pues  crítica  alguna.  Parece  un  verdadero  buque  de  guerra  construi- 
do espresamentc  para  ese  uso. ' 

Al  mismo  tiempo  tengo  la  satfsfaccion  de  decir  a  üd.  que  los  ca- 
ñones í  todos  sus  accesorios  se  encuentran  ya  a  bordo  habiéndose  he- 
cho todo  en  regla  sin  tropiezos  ni  sospechas.  Con  respecto  al  buque 
estamos  seguros  que  nada  lo  detendrá.  Puede  cargar  once  cañones  de 
calibre  i  no  habrá  un  buque  que  lo  aventaje» 


Iñteva-Londrcéf  mayo  8  de  1866. 


El  buque  hizo  un  viajecito  de  donde  'se  encontraba  a  este  luear,  doce 
millas,  i  la  prueba  fdé  admirabl%  Anduvo  siete  millas  por  ñora  te- 
niendo en  contra  un  fuerte  viento  i  con  un  solo  caldero.  Los  injcnieros 
i  el  inspector  han  quedado  mui  sa/isfeohos  de  la  prueba. 


Vj^ 
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k     El  buque  va  quedando  mui  bien  i  será  nn  bnen  adversario  para  la 
»  Vencedora  o  el  Marques  de  la  Victoria;  se  parece  mucho  al  primero. 


Debo  decir  a  Üd.  que  el  buque  de  aquí  se  parece  mucho  al  Matpú^ 
aunque  es  un  poco  mas  corto.  Pero  como  buque  de  madera  podría 
1  echar  a  pique  a  aquel  en  pocos  minutos,  porque  puede  cargar  mas 
cañones  i  de  mas  calibre.  . 


Valparaíso,  agosto  28  de  1866. 

El  Porteas  se  encuentra  en  el  mejor  estado  i  sus  calderos  han  Ile« 
gado  mucho  mejores  de  lo  que  yo  esperaba;  se  conservarán  perfecta- 
mente bien  por  espacio  de  tres  anos  i  talvez  mas.  Todos  los  oficiales 
de  la  escuadra ,  están  encantados  (ddighted)  con  él  i  no  he  oido  a 
ninguno  que  se  espresára  de  una  manera  desfavorable  acerca  de  este 
buque  que  jne  enorgullezco   en  haber  enviado. 

Él  Foncas  se  encuentra  en  .buen  estado;  su  casco  no  puede  ser 
mejor;  las  máquinas  funcionan  perfectamente  i  durarán  muchos  anos 
i  finalmente  los  calderos  que  están  mucho  mejor  de  lo  que  yo  esperaba 
se  conservarán  bien  por  tres  anos  o  mas  con  lijeras  reparaciones  de 
tiempo  en  tiempo.  Este  buque  no  consume  nías  de  ocho  toneladas  de 
carbón  por  dia  i  por  fin  podría  venderse  en  el  acto  a  níejor  precio  del 
que  el  gobierno  pagó  por  él. 


n. 

G0R&BSP0ND2NCIA   CON    BL  GOBIERNO  DE  CHILE  SOBRE    LA  NEGOOIACIOX 
DEL    "pongas." 

/     .  ^       {Estracto) 

Nueva-  TorJc,   rfiarzo  10  de  1866. 

Querria  evitar  el  dar  detalles  a  US.  de  la  negociación  que  he  cele- 
brado con  Mr.  Morgan  (sobre  el  vapor  Poneos)  pu^s  ven  el  grado  de 
hostilidad  abierta  en  que  se  manifiesta  este  gobierno  con  las  repú- 
blicas de  Sur-América*toda  cautelates  poca.  Sin  embargo,  i  como 
resultado  de  la  espedicion  que  hizO'  al  Norte  el  capitán  de  que  hable 
a  US.  en  mi  última,  i  en  virtud  de  sus  datos  e  informes,  así  como 
por  el  conocimiento  práctico  que  yo  tengo  adquirido,  i  también  por 
la  imperiosa  necesidad  en  que  nos  hallamos  de  hacer  algo,  he  cele- 
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Ibrado  con  él  el  contrato  adjunto  i  a  mas  Le  coitíprado  el  húqúe  qtiQ 
debe  conducir  todo  ese  material  en  la  suma  de  110,000  pesos. 

El  buque  no  es  por  cierto  como  el  que  atetes  habíamos  creído  en^ 
yiar,  pero  es  mni  eficaz  para  el  servicio,  nuevo,  fuerte,  i  capaz  áe 
cargar  mui  pesada  artilleria.  Todos  los  informes  sobre  él  son  exce- 
lentes. Su  desventaja  especial  respecto  del  anterior  es  en  la  rapidez  i 
en  el  tamaño,  pero  por  esto  debe  contarse  también  la  disminución  en 
el  precio  qu6  es  la  tercera  parte  de  aquel. 

La  mayor  garantía  del  negocio  es  que  se  hace  todo  de  cuenta  i 
riesgo  de  los  empresarios  hasta  no  entregar  los  objetos  en  Chile  a  la 
satisfacción  del  gobierno. 

Todo  ha  sido  sometido  a  la  aprobación  del  señor  Asta-Buruaga« 
pues  marchamos  en  todo  en  perfecto  acuerdo. 

Por  los  detalles  me  remito  al  mismo  señor  Morgan,  en  quien  on^ 
cobtrari  üS.  un  homSre  de  confianza  i  honorable.  Al  xúénos^  asi  se 
hsk  conducido  hasta  este  momento. 


Nuevit^Yorkt    marzo  30  de  1866. 

£1  buque  del  señor  M.  .>,  se  concluye  rápidamente  i  en  dos  semanas 
tne  aseguran  estará  listo  para  marcharse  con  su  precioso  cargamento  < 
El  capitán  W...  está  desd^hace  diez  dias  en  el  puerto  alistando  todo 
i  haciendo  que  los  últimos  trabajos  s^agan  en  la  forma  debida. 

Por  los  informes  prolijos  i  repetidoP][ue  se  han  tomado  del  buque 
parece  que  será  mui  semejante  al  Covadonga.  Es  mui  fuerte»  tiene 
500  toneladas,  i  es  capaz  de  mui  pesada  artillería.  Durante  la  guerra 
llevó  7  cañones,  uno  do  ellos  de  120  libras.  Su  cargamento  será  sin- 
embargo,  la  principal  adquisición,  pues,  tanto  necesita  nuestra  marina^^ 
nuestros  puertos  i  aun  nuestras  costas  dé  ese  recurso. 

Sus  dueños  manifiestan  gran  seguridad  en  que  no  habrá  entorpecí* 
miento  en  su  salida,  i  sin  duda  que  tienen  motivos  para  ello  porque  los 
funcionarios  mismos  que  aquí  nos  persigue  por  oraen  de  Mr.  Seward 
son  allí  partes  en  la  empresa.  Sin  embargo  desde  q^  otro  buque  fuá 
detenido  en  medio  de  la  mas  plena  confianza  de  sus  dueños  nada  pue- 
de aseg\u*arse« 


2ü 
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m. 


ESTRACTO  DE  UNA  CORRESPONDENCIA    PUBLICADA  EN  EL    MeRCURIO  DS 

Valparaíso  sobre  el  vapor  Nuble  por  un  oficial  de  marina,  i 
leído  en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  de  27  de  junio 
con  motivo  del  proyecto  de  leí  sobre  venta  de  buques, 

''Entina  palabra:  el  baque  ha  quedado  tan  admirablemecte  distri- 
buido para  las  exijiencias  de  la  guerra,  que  haría  honor  en  su  clase 
en  la  marina  mas  adelantada  del  mundo. 

•*Otra  de  las  ventajas  que  no  deben  perderse  de  vista  es  el  poco 
consumo  de  carbón  que  hace  este  buque,  con  relación  a  los  otros  ma- 
los cascarones  que  deben  venderse;  pues  al  paso  que  el  consumo  de 
combustible  en  cada  uno  de  jéstos  no  baja  de  veinticinco  tonelada» 
diarias,  en  el  que  menos,  el  Síuhle,  apenas  gasta  ocho  toneladas;  de 
manera  que  las  cien  toneladas,  que  pueden  contener  sus  carboneras» 
le  darian  carbón  para  doce  dias. 

'*Si  reúne  todas  estas  ventajas,  se  pregantará  ¿cuál  es  el  motivo 
que  existe  para  venderlo?  M  de  no  tener  una  verdadera  Idea  de  su 
mérito  como  buque  de  guerra. 

"También  podria  asegurar  que,  reparadas  las  piezas  de  la  máquina 
en  Taboga,  seria  entonces,  si  no  lo  es  hoi  mismo,  un  buque  superior 
al  Cavadonga,  que  actualmente  no  tiene  mas  importancia  sobre  el  JV*u- 
Ue,  que  la  de  haber  sido  un  trofeo  de  guerrS  adquirido  en  leal  com* 
bate;  su  andar  es  hoi  mismo  i  sAL  entonces  mucho  mayor,  desde  que 
aquel  no  anda  sino  a  razón  de  siete  a  ocho  millas,  i  las  cualidades  de 
solidez  i  fuerza  del  j^Me  son  mucho  mayores,  pudiendo  llevar  éste, 
por  consiguiente  artillería  de  mayor  calibre. 


Juicio  sobre  bl  Síuble  de  la  Memoria  de  Marina  de  1867. 

Finalmente  el  vapor  IfuUe  se  ha  incorporado  también  a  nuestra 
escuadra  el  1.  o  de  junio  último.  Este  buque,  cuya  construcciones 
sólida,  ha  recibido  reparaciones  de  importancia  que  le  ponen  en  esta- 
do de  prestar  útiles  servicios  en  caso  de  un  combate.  Actualmente 
se  practican  algunos  arreglos  en  su  aparejo  i  máquina  i  se  ejecutaa 
pequeños  trabajos  de  detalle  en  su  distribución  interior.  Su  artillería 
se  compone  de  seis  cañones,  dos  de  los  cuales  son  de  a  80  rayados 
del  sistema  Parrot  i  los  cuatro  restantes  son  de  a  68  lisos.  Dos  üe 
estos  últimos  son  de  colisa. 
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Memoria  DEL  comandante  del  Ñgblb  don  Martin   Aguayo  sóbüM 

sus  CÜAltlDADES,  DEFECTOS,    REPARACIONSS  ETC*  ESCRITA  EN  CONTES- 
/    TACION  A  LA     CARTA     CIRCULAR    DEL  AUTOR    PUBLICADA  EN  EL  CÁPí 
XXX.  DEL  TESTO.  (1) 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenná; 

I 
.  Müi  señor  mió: 

£1*20  recibí  sn  muí  estimada  del  l9,  la  que  no  pude  contestar  poi* 
estarme  alistando  para  salir  á  la  mar  a  hacer  la  prusba  de  la  máqui- 
xia  del  buque  sobr#  que  me  pide  datos.  Llegado  aquí  cai  enfermo  í 
no  he  podido  hacerlo  hasta  hoi. 

Consecuente  pues  a  sus  deseos,  le  mando  los  datos  que  mé  pide» 
i  aunque  vea  cambios  en  el  orden  en  que  üd.  me  los  pide,  lo  hago 
para  su  mayor  intélijencia. 

Cuando  me  recibí  del  mando  del  ÑMc^  en  setiembre  del  año 
próximo  pasado,  lo  primero  que  hice,  como  era  natural,  fué  princi- 
piar por  hacer  un  reconocimiento  prolijo  de  él,  para  poder  juzgar  de 
sus  comodidades  i  ver  lo  que  habia  que  hacer  para  ponerlo  en  disposi- 
ción de  que  prestara  el  servicio  de  un  buque  de  guería;  porque  los 
acomodamientos  que  traj.a,  no  se  prestaban  a  ellb.  , 

En  esta  inspección  notéí  que  en  l^escotilla  de  proa  (entonces  des- 
censo a  la  bodegaj  habia  tres  baos^otos,  no  db  pudricion,  ni  asuma- 
gacion,  sino  de  cedimiento  de  la  madera,  por  efecto  de  algún  gran 
peso  o  algún  gran  golpe:  uno  de  dichos  baos  habia  sido  compuesto  de 
una  manera  mui  inperfecta  como  para  llenar  una  necesidad.  En  el 
combes,  sobre  las  calderas,  noté  una  parte  mui  baja  en  la  cubierta, 
que  a  mi  juicio  no  podía  ser  un  defecto  de  construcción  sino  un  cedi- 
miento de  la  cubierta  por  alguna  causa  naturaf.  Cuando  se  deshuasó 
la  casa  que  habiífc  para  alojamiento  de  la  tripulación,  se  vio  perfecta- 
mente (Juela  cubierta  habia  cedido  en  el  espacio  de  tres  baos,  en  todo 
él  ancho  de  las  calderas.  Pasando  al  departamento  de  la  máquina, 
encontré  a  la  primera  mirada  un  bao  pqjirido  de  una  manera  bastante 
visible  i  que  se  habia  tratado  de  encubrir  tapándole   coir  macula  sus 

(1)  En  la  carta  circular  que  dirijimos  a  los  comandantes  de  los  buqueá 
traídos  de  Estados -Unidos  añadimos  esta  posdata  especial  al  capitán 
del  Poneos. 

"S/rvase  también  decirme  si  la  primera  vez  que  se  ensayó  la  máquina 
del  Nuble   fué    sobre  la   rotación  de  su    hélice,    motivo  por  el    que    nd 
se  movió  de  su  fondeadero,  i  si  los  baos  podridos  que  se  encontraron  es 
taban  tan    visibles  que  pudieron    notarse   en  la  refacción  que  se  hizo  al  ^ 
buque  en  Estados-Unidos  o  si  pudo  pasar  desapersibido  i  hona   fide  esttf 
defecto  cuando  se  hicieron  esas  reparaciones.»  ^ 
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grandes"  grietas,  causadas  por  la  asumagacion  I  por  la  acción   del 
calor*  de  los  fuegos  de  la  máquina. 

La  cubierta  la  encontré  en  pésimo  estado,  llena  de  ruml)Os  mal 
colocados  i  por  consiguiente  esponiendo  a  enfermar  las  demás  maderas. 

Est^s  son  las  partes  que  a  mi  juicio  h&n  podido  verse  cuando  el 
reconocimiento  i  compostura  de  que  Ud.  me  habla  se  hizo  en  Estados- 
Unidos,  pues  respecto  a  lo  demás  que  se  ha  encontrado  malo,  bien 
puede  haber  pasado  desapercibido  en  el  reconocimiento,  pero  noea 
manera  alguna  en  la  compostura  que  se  hubiere  hecho  de  lo  malo,  pues 
al  sacar  las  tablas  para  componer  esa  parte,  indudablemente  se  había 
visto  lo  que  se  ha  encontrado  ahora,  pues  el  mal  en  los  baos  se  ha 
encontrado  en  la  cara  superior  donde  van  sentadas  i  clavadas  las 
tablas. 

Kespecto  de  la  máquina  se  le  encontró  en  un  estado  lamentable  de 
descuido,  en  primer  lugar,  i  rota  una  de  las  cigüeñas  del  eje  de  la 
hélice;  i  no  habia  una  sola  llave  en  buen  estado  i  no  pueden  darse  cuen* 
ta  los  injenieros,  cómo  ha  podido  venir  el  buque  a  vapor  con  una  má- 
quina en  tal  estado.  Como  no  soi  competente  en  esta  materia,  no  me 
estenderé  sobre  este  particular. 

Entrando  a  las  reparaciones  ¿qué  le  diré?  Aunque  de  la  línea  de 
flotación  arriba,  el  buque  se  ha  encontrado  enteramente  bueno,  tanto 
en  sus  forros  esteriores  e  interiores,  como  así  mismo  en  ^1  cuadernajo 
i  demás  amarras,  se  ha  tenido  que  cambiar  i  componer  mas  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  baos  i  cubierta.  Así  es.  que  de  la  cinta  arriba,  el 
buque  ha  quedado  como  nuevo  i  enteramente  trasformado,  pues  se  ha 
arreglado  un  entrepuente  para  almamientos  de  los  marineros  i  oficia- 
les de  mar;  debajo  de  él  se  ha  tíMbajado  un  pañol  jeneral  de  pertre- 
chos, bodega  para  los  artículos  de  servicio,  pañol  para  las  velas,  san- 
ta-bárbara,  despensa  de  víveres,  departamento  para  aguada:  se  haa 
ensanchado  las  carboneras,  se  ha  arreglado  sobre  cubierta  un  puente 
atalaja,  bajo  él  se  ha  hecho  cocina,  jardines,-  pañol  para  el  piloto, 
para  el  condestable,  carpintero  i  herrero  i  cantina  para  los  cocineros. 
Se  ha  arreglado  la  cámara  del  comandante,  de  oficiales  i  de  guardia- 
lüarinas;  pañoles  para  las  galletas  i  granadas  i  despensa  para  coman- 
dante, oficiales,  etc.,  etc. 

Con  estas  composturas,  arreglos  i  su  armamento,  el  buqu«4  ha  queda- 
do perfectamente  bien  dispuesto  i  conforme  a  la  mejor  cañonera;  sin- 
emirargo,  le  falta  capacidad  para  muchas  cosas,  como  por  ejemplo, 
para  llevar  carbón,  pues  apesar  de  lo  que  se  ha  hecho  para  darle  ca- 
pacidad no  se  podrá  llevar  mas  de  75  toneladas. 

A  los  pocos  dias  de  haberme  embarcado,  se  nombró  para  el  buque 
un  injeniero  1.*,  el  cual  después  de  inspeccionar  la  máquina  i  hacer- 
se cargo  de  su  estado  i  construcción,  creyó  deber  hacer  algunas  in- 
novaciones a  mas  de  la  compostura  del  eje,  que  era  una  demanda  im- 
periosa; a  proporción  que  se  iba  desarmando,  se  iba  encontrando  los 
efectos  del  gran  descuido  en  que  se  le  habia  tenido.  Después  del  eje 
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i  cigüeña,  las  bálvolas  de  distribución  faé  lo  que  en  mas  mal  estado 
se  encontró,  pues  estaban  casi  en  la  imposibilidad  de  poder  funcionar 
debidamente.  Se  principió  la  reparación  de  esta  parte  importante  del 
bnque,  dando  por  contrata  la  hechura  i  compostura  de  las  piezas  mad 
necesarias.  El  injeniero  fué  licenciado  antes  de  terminar  el  total  ar- 
mamento de  la  máquina,  quedando  ésta  por  falta  de  injenieros  supe- 
riores, en  poder  de  un  injeniero  tercero  i  un  aprendiz  mecánico;  pero 
en  fin  la  máquina  se  armó. 

El  lunes  4  de  febrero  se  encendieron  los  fuegos  para  hacer  la  prue- 
ba al  ancla.  He  aquí  lo  que  dice  el  diario  a  es^  respecto: 

*'9h.  SQm.  A.M.  se  encendieron  los  fuegos  para  hacer  vapor  i 
probar  la  máquina,  dio  por  resultado  el  no  poder  andar  ni  aun  mo- 
verse ésta,  por  estar  las  bálvulas  de  distribución  mal  colocadas.  Las 
bálvulas  de  seglaridad  de  la  caldera  de  estribor  en  pésimo  estado;  el 
condensador  no  formó  vacio.  Los  exéntricos  mal  colocados;  una  de  las 
ealderas  con  varios  tubos  rotos  i  la  otra  con  algunos  remaches  flojos'. 

Bien  pues;  se  trató  de  arreglar  como  se  pu4o  estos  defectos,  i  el  9 
de  febrero  se  volvió  a  hacer  otra  prueba.  Veamos  el  diario: 

'^Se  encendieron  los  fuegos  i  no  se  pudo  mover  la  máquina  hasta 
que  no  se  desconcertó  el  eje  de  la  hélice." 

El  11  de  febrero  después  de  haber  arreglado  lo  que  se  creyó  que 
causaba  inconveniente,  para  moverse  se  volvió  a  intentar  moverla.  £1 
diario  dice: 

<*Se  encendieron  los  fuegos  de  la  máquina,  se  puso  ésta  en  movi- 
miento bajo  la  dirección  del  injeniero  Crochiel,  quedando  éste  satisfe- 
cho de  la  prueba."  '    ^ 

En  este  estado^  se  tratd  de  salir  iiRra  a  probarla  i  ver  el  andar  del ., 
buque.  El  23  dejé  el  fondeadero.  Sin   embargo  de  acompañarle  copia 
del  parte  que  pasé  de  esa  pruel^a,  quiero  consignarle  aquí  lo  que  dice 
el  diario  a  este  respecto: 

*  *8e  salió  a  la  mar  para  probar  la;  máquina;  dio  por  resultado  no  po« 
.  der  forzarla  por  hallarse  floja  en  todas  sus  partes." 

De  ésta  a  las  últimas,  pasa  un  período  b^istante  largo. 

El  23  de  junio  se  embarcó  un  injeniero  segundo  i  el  4  de  julio  un 
injeniero  primero.  Desde  esta  época  comienza  la  vida  regular  de  la 
máquina;  porque  los  injenieros  mencionados  son  mui  competentes. 
Empezaron  por  desarmar  todo,  limpiarlo  i  arreglarlo. 

Se  hizo  una  nueva  prueba  al  ancla  que  dio  un  mal  resultado,  por- 
que se  encontmban  mal  colocadas  algunas  piezas  (que  después  de  la 
anterior  prueba  habian  quitado  para  componerlas  i  vuelto  a  colocar:^ 
porque  habia  mucho  escape  de  vapor  por  las  bálvulas  de  seguridad  i 
algunas  infiltraciones  de  los  calderos  que  habian  sido  desatendidos 
por  la  confianza  que  los  anteriores  injenieros  les  habian  inspirado  de 
su  buen  estado  i  han  encontrado  que  necesitaban  ser  calafateados  i 
ponérseles  algunos  parches. 

Remediados  los  defectos  que  se  dejan  dichos,  el  12  de  agosto  se 
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probó  al  ancla  i  dio  el  mejor  resultado,  por  lo  que  sé  determinó  salir 
'  a  la  mar,  lo  que  verifiqué  el  22,  quedándome  fuera  cuarenta  i  trea 
horas;  durante  este  tiempo  la  máquina  trabajó  bajo  diversas  circuns- 
tancias, pues  el  viento  sopló  recio  del  Norte  i  hubo  mar  bastante 
gruesa.  La  prueba  fué,  pues,  decisiva.  En  el  diario  se  encuentra  lo 
siguiente  respecto  de  esto: 

**Miércoles  22  de  agosto.  Se  salió  a  la  mar  para  probar  la  máqui- 
na, dio  buenos  resultados." 

Como  verá  Ud.  en  el  parte  que  paso  a  la  Comandancia  en  Jefe  do 
la  Escuadra,  k  prueba  aunque  ha  dado  a  conocer  que  la /máquina 
está  bien  armada  i  trabaja  con  regularidad,  no  ha  dado  el  resultado 
que  se  esperaba  i  ha  puesto  en  evidencia  su  poca  fuerza,  pues  con  25 
libras  de  vapor,  20  pulgadas  de  vacio  en  los  condensadores  i  75  re- 
voluciones por  minuto  en  buenas  circunstancias,  el  t)uque  no  ha  an- 
dado mas  de  siete  a  siete  i  media  millas  por  hora,  lo  que  es  un  andar 
mui  inferior  para  un  buque  de  guerra.  Posible  seria  darle  mas  presión, 

Í)ero  el  estado  de  las  calderas  no  lo  permite  por  ahora,  pei\)  aunque  so 
e  diera,  creo  que  no  aumentaría  su  andar  en  mucho. 

La  máquina  no  construida  especialmente  para  el  buque,  sino  arre- 
glada de  piezas  de  otras  máquinas  de  diferentes  fuerzas,  (según  opi- 
nión dé  los  injenieros)  i  armada  en  un  espacio  mui  reducido,  no  ha 
debido  nunca  dar  mejores  resultados.  Por  la  confusión  de  su  arma- 
mento i  aglomeración  de  fuerzas  en  tan  reducido  espacio,  seria,  impo- 
sible hacer  en  ella  alteraciones,  que  cambiaran  sus  condiciones. 

Construido  el  buque,  en  unas  circunstancias  escepcionales  i  para 
navegar  en  rios  mas  bien  que  ei^lta  mar,  se  le  dio  mui  poco  puntal 
i  la  mayor  manga  posible  i  la  fcRza  correspondiente  para  que  pudie- 
se llevar  cañones  de  grueso  calibre;  esta  es  la  razón  de  la  poca  estabi- 
lidad en  mar  gruesa  i  lo  que  hace  incómoda  su  marcha  en  estas  cir- 
cunstancias, como  así  mismo  de  su  poca  capacidad  para  llevar  el 
"combu^ible  suficiente,  para  hacer  una  navegación  de  altura  i  demás 
de  siete  dias,  lo  que  es  una  gran  desventaja  para  un  buque'de  guerra. 

En  el  curso  de  esta  relación  le  digo  a  Ud.  que  en  lais  composturas 
i  arreglos  practicados  en  el  buque,  éste  ha  quedado  casi  nuevo,  pero 
esto  debe  entenderse  de  la  línea  de  flotación  arriba,  pues  aunque, 
estuvo  en  el  dique,  no  se  han  reconocido  sus  fondos  de  una  manera 
escrupulosa.  Se  le  sacaron  algunas  planchas  del  forro  de  cobre  i  se 
encontró  ser  mui  demasiado  delgado,  i  por  consiguiente  de  poca  du- 
ra. No  se  sabe^  pues,  a  punto  fijo  el  estado  de  sus  fonios,  sino  en  lo 
que  se  ha  visto  en  los  fori^s  interiores  que  se  han  encontrado  en  mui 
bu^n  estado. 

Con  lo  espuesto  creo  haber  satisfecho  sus  deseos  i  dádole  en  todas 
sus  partes  los  datos  que  me  pide  en  su  estimada;  mui  difuso  he  sido 
•    en  mi  relación  pero  he  creído  deberlo  hacer  así  para  su  mejor  inteli^ 
jencia. 

En  mis  partes  a  la  Comandancia  Jeneral,  i  ?i  la  Comandancia' en 
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Jefe  de  la  Escuadra,  eo  lá  primera  i  segunda  prueba,  doí  mi  opinión 
sobre  las  cualidades  marineras  del  bu{][ue.  Creo,  pues,  escusado  re- 
producirlas aquí,  desde  que  le  mando  copia  autorizada  de  ellas,  me 
falta  solo  hacerle  su  descripción  para  que  Ud.  aprecie  en  todas  suis 
partes  sus  cualidades  i  defectos. 

El  4>uque  09  construido  todo  de  roble,  sus  forros  esteriores  son  de 
tablones  do  cuatro  pulgadas,  las  cuadernas  de  siete  i  media  pulgadas 
i  los  forros  interiores  de  tres  i  media,  lo  que  le  da  un  espesor  de 
quince  pulgadas.  Está  perfectamente  amarrado,  las  cuadernas  uni- 
das i  a  una  distancia  de  tres  a  tres  i  media  pulgadas,  amarradas  con 
cimbras  diagonales  de  fierro  bajo  el  forro  interior.  Los  baos  son  de 
pino  de  ocho  pulgadas  en  cuadro,  sus  cabezas  están  aseguradas  ama- 
rrando al  mismo  tiempo  el  buque,  por  tres  curbas  de  roble,  dos  hori- 
eontales  i  una  perpendicular,  lo  que  le  dá  una  fuerza  i  solidez  como 
el  mejor  buque  de  guerra. 

m 

Tienq  de  eslora 50,20    . 

De  manga 7,70  ' 

De  puntal 3,60        -        i 

Mide . . , 22¿  toneladas  métricas. 

Su  aparejo  es  de  goleta  i  en  las  alteraciones  efectuadas  en  su  ar- 
mamento ha  quedado  perfectamente  bien. 

Concluyo,  pues,  esta  deseando  haya  en  ella  todo  lo  que  desea  agre- 
gándole que  es  la  verdadera  espresion  de  la  verdad;  puede  que  me 
equivoque  en  algunas  apreciaciones,  pero  en  ésta  no  entra  la  vo- 
luntad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  salivarlo  i  ofrecerme  de  Ud. 

S.  A.  S.  S. 

Martin  Aguato. 

NotA.— En  el  arqueo  total  del  buque,  dado  por  las  dimensiones  que 
se  apuntan,  se  ha  deducido  del  40  por  ciento,  que  es  lo  que  se  hace  siem- 
pre para  vapores,  por  la  capacidad  que  toma  la  máquina.  , 

Vale. 


VI. 

Documentos  a  qub  «e  refiere  la  memoria' anterior. 

TálparaisOy  fehrero  24  de  1867. 

En  cumplimiento  de  la  orden  verbal  de  Ud.,  los  injeniéros  que 
suscriben  pasamos  a  informar  del  estado  de  la  máquina  del  buque, 


después  de  las  21  hora0  que  ha  estado  en  movlmienio  i  en  las  eualdf 
hemos  notado  lo  siguiente: 

Oue  dicha  mái^uma  ha  trabajado  de  ub  modo  irregular  a  eonae* 
cu  atocia  que  sub  junturas  i  piezas  movibles  no  so  encuentran  en  per-^ 
fecto  estado  de  arreglo,  siendo  necesario  moverlas;  con  lo  cual,  so- 
mos  de  opinión,  qua  esta  máquina  es  bastante  fuerte  i  capaz  46  hacer 
andar  al  buque  mas  de  nueve  millas  por  hora. 
,  Los  calderos  se  encuentran  en  buen  estado,  tienen  la  buena  cuali-* 
dad  de  haeer  vapor  en  corto  tiempo  i  consumir:  poco  combuatibte..- 

Efectuadas  estas  reparaciones,  que  a  juicio  de  los  injenieros  ao» 
indispensables,  esta  máquina  quedará  enteramente  apta,  para  que  el 
buque  desempeñe  con  toda  confianza  cualquiera  oomi^ion^ 

Es  cuanto  tenemos  que  informar  a  Ud. 

Dios  guarde' a  Ud. 

Manuel    Altamirano,   Injeniero  l.o — QüUíLbkmo  BBOwisr, 
Injeniero  l.o  — Guillemo  Mouat,  Injeniero  2. o 


Valparaíso,  agosto  23  de  1867' 

Los  que  suscriben  en  cumplimiento  de  la  orden  de  US.  tenemos 
el  honor  de  informar  a  US.  sobre  el  resultado  de  la  prueba  de  la 
máquina  do  este  buque  durante  las  43  horas  quo  ha  estado  en  mo-* 
vUniíento. 

^^  1.*  EL  estado  de  las  calderas  es  inmejorable,  produciendo  bastante 
vapor  con  el  consumo  de  12  toneladas  de  carbón  ^or  cada  24  horas. 

2.0  La  máquina. ha  hech^  de  ^jpEí  75  revoluciones  por  minuto  »en*> 
do  su  va0Ío  de  ^  pulgadas  con  una  presión  de  18  a  25  libras  de  va*i 
por. 

Dicha  máquina  se  encuentra  en  buen  estado,  con  solo  que  falta 
perfeccionar  algunos  ajustes  de  varias  piezas  como  son,  los  rozamien« 
toa  de  bronces,  los  cojinetes  del  eje,  etc.  etc. 

También  somos  de  opinión  que  deben  mudarse  bs  tubos  de  hs 
bombas  de  la  bodega  para  impedir  la  introducción  de  carbón  u. otras 
sustancias  en  los  condensadores. 

Los  manómetros  de  las  calderas  SQ  eDCuentran  en  mal  estado  i  es 
defnecesidad  reemplazarlos. 

Es  cuanto  teoemos  que  decir  a  US. — (Firmado). — Warren  Ewen. 
^^Manud  AUamirano.'-^CfiUerTno  Brawn, — Ricardo  Qwn. — Secre- 
taría de  la  Comandancia  Jeneral  de  Marina.-*"Ya}paffiá9o,  agos- 
to 24  de  1867. 

Es  qopia  conforme.—- B.  Campillo. 
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VcUpa^raUoy  ngostQ  24  efe  186 


Señor  Ministro: 


£1  Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra  de  la  Bepública  con  fecha 
de  ayer,  me  comunica  lo  que  copio: 

El  Comandante  del  Vapor  ÑuUe  de  regresa  de  sú  viaje  de  prueba, 
me  dice  lo  que  sigue: 

* 'Tengo  el  konor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  haber  fondeado 
en  este  puerto  hoi  a  las  10  h.  50  m.  A.  M.,  de  donde  salí  el  21  a  laa 
4  h,  45  m.  P.  M.,  con  el  objeto  de  hacer  la  prueba  de  la  máquina  del 
buque,  para  lo  cual  llevaba  a  mi  bordo  una  comisión  especial  de  in-» 
jenieroa. 

"Pranoo  de  puntas,  después  de  arranchado  el  buque  i  tomadas  las 
precuacioncs  del  caso,  con  una  ventolina  del  sur,  de  mui  poca  fuerza, 
con  25  libras  de  presión,  20  pulgadas  de  vacio  en  los  condensadores, 
i  65  revoluciones  por  minuto  hice  rumbo  al  S.  O. 

''Se  comenzó  a  dar  mas^resion  a  £n  de  conocer  la  fuerza  de  la 
máquina,  i  ver  lo  que  el  buque  correría;  pero  habiendo  sobrevenido 
la  noche,  la  comisión  fue  de  opinión  de  no  apurar  la  máquina  hasta 
la  venida  del  dia,  para  ver  con  seguridad  cotoo  trabajaba,  sus  cuali- 
dades, defectos,  i  apreciar  debidamente  todas  sus  condiciones;  en  esta 
virtud  se  mantuvo  con  18  a  20  libras  de  presión,  de  15  a  20  pulgadas 
de  vacio  i  de  45  a  50  revoluciones  por  minuto,  lo  que  daba  al  buque 
una  carrera  de  5  a  5^  millas  por  hora. 

En  estos  términos  se  navegó  bástalas  3  h.  A.  M.,  que  me  puse 
de  la  vuelta  del  S.  E.  hora  en  qiflfcomenzó  a  soplar  una  briaa  del 
norte,  la  que  refrescó  i  leVantó  ima  fuerte  mar,  *t[ue  fatigaba  mucho 
al  buque,  por  lo  que  fué  preciso  largar  las  velas  de  cuchilla  para  darle 
mas  estabilidad,  para  que  pudiera  defenderse  de  la  mar. 

*'A  las  11  h.  A.  M.  del  dia  22  calmó  el  viento  i  bajó  la  mar, 
se  aferraron  las  velas,  i  se  dio  toda  la  fuerza  a  la  máquina,  resultando 
una  presión  de  26  libras,  23  pulgadas  de  vacio:  74  revoluciones  por 
minuto  i  una  marcha  de  7.5  millas.  Con  miles  de  eventualidades  en 
la  máquina  se  repitió  esta  prueba  dando  siempre  el  mismo  resultado; 
'sin  embargo,  el  injeniero  1.°  del  buque  es  de  opinión  que  puede  an- 
dar mas,  porque  la  máquina  adolece  auu  de  algunos  defectos  de 
armamento,  i  falta  de  algunas  piezas  que  se  hallan  en  mal  estado,  i 
cuya  reparación  es  indispensable,  tanto  para  el  mejor  trabajo  como 
para  la  mayor  velocidad  del  buque. 

"El  informe  déla  comisión  que  tengo  el  honor  de  a^untar^  dará  a 
US.  un  exacto  (Conocimiento  de  la  prueba  efectuada,  i  por  ella  podrá 
US.  formarse  el  juicio  ei^acto  de  lo  que  promete  el  buquQ. 

''El  resultado]  de  esta  prueba  no  ha  dado  el  que  ^  espera!»»  i  no  < 
coQOUcrda  con  el  quQ  se  obtuvo  en  la  otra  que  se  hiso  aateriorBconte, 
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los  motivos  de  esta  diferencia  no  sé  cuáles  puedan  ser,  siendo  así 
que  anteriormente  la  máqiúna  trabap  leon  mas  imperfección,  i  mas 
inconvenientes,  a  parte  do  qué  solamente  se  dio  en  aquella  prueba  20 
libras  de  presión,  con  las  cuales  corrió  el  buqué  hasta  ocho  i  media 
millas  por  hora. 

**0on  respecto  a  la  parte  marina  no  se  ha  podido  hacer  mucho,  por 
razón  de  haber  habido  calma,  i  cuando  tuvimos  brisa,  no  se  pudo 
aprovechar  para  hacer  algunas  maniobras  por  la  mucha  mar  que  se 
levantó,  i  solo  pudimos  mantener  las  velas  que  eran  necesarias  para  dar 
la  estabilidad  que  necesitaba  el  buque.  Sin  embargo,  he  observado 
en  esta  parte  las  mismas  buenas  cualidades  que  noté  en  mi  primera 
prueba-,  i  que  tuve  el  honor  de  poner  entonces  en  conocimiento  del 
señor  Comandante  Jeneral  de  Marina." 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conociíniento  con  inclusión  de  una  copia 
del  informe  de  la  comisión  nombrada  para  presenciar  la  prueba  del 
mencionado  buque  de  que  se  hace  referencia. 
Dios  guarde  a  ÜS. 

J.  Ramón  Lira. 

Al  señor  Ministro  de  Marina. 


VII. 


CABTA  BBCIENTB  DEL  CAPITÁN  WlLLSON  LOBRE  LAS  ACüSAfelONES  QUE  SE 
LE  HAN  DIRIJIDO  POR  INFIDELIDAD  EN  LA  COMPRA  DE  BUQUES  I  ESPE- 
CIALMENTE DBE  VAPOR  "P0N(SS"  I  MI  CONTESTACIÓN. 

Válparaiso,  octubre  2  cZc  1861. 
Señor  don  Benjamin  Vieuna  Mackenna,  Santiago. 

Muí  señor  mió: 

A  consecuencia  del  golpe  que  sufrí  he  tenido  que  permanecer  *en 
ésta  para  atender  a  la  curación  de  mi  brazo.  En  el  Hotel  Aubry  he 
sabido  que  Ud.  está  escribiendo  un  libro  sobre  su  misión  a  los  Estados- 
Unidos  en  el  que  me  hace  cargos  por  la  compra  de  los  buques.  Tengo 
la  esperanza  de  que  no  será  así,  porque  no  puedo  creer  que  sea  üd. 
tan  injusto  conmigo  pues  lo  que  tice  fué  lo  único  posible,  i  Ud.  lo 
sabe  bien.  Mis  cartas  a  Ud.  manifiestan  bien  claramente  que  no  quise 
comprar  bizques  viejos.i  los  únicos  que  se  adquirieron  lo  fueron  con 
6u  consentimiento  porque,  según  Ud.  me  dijo,  elj^gobierno  necesitaba 
buques  de  todas  maneras  i  que  lo  único  que  debíamos  hacer  era  escojer 
lo  mejor  entre  los  que  se  encontrasen,  i  esto  fué  lo  que  hicimos. 

Mr.  Meiggsmedioeque  por  lo  queUd.  me  censura  mas  fuerte- 
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mente  es  por  la  compra  del  Poneos;  pero  Ud.  olvida  que  el  principal 
objeto  de  la  adquisición  de  ese  buque  fué  para  enviar  en  él  cañones. 
Olvida  ademas  que  yo  obligué  a  los  dueños  a  gastar  40,000  pesos  en 
su  refacción  i  que  su  casco  es  todo  nuevo  i  sólido.  Si  algunos  de  sna 
baos  estaban  podridos,  yo  no  pude  verlos  porque  no  era  posible  sacar 
la  cubierta  desde  que  Ud.  me  apuraba  tanto  para  despacharla. 

Jjo  que  yo  hice  por  Ud.,  señor  Mackenna,  lo  hice  honradamente 
Begun  mis  íacultades,  i  por  el  bien  del  pais,  sin  abandonar  a  Ud.  un 
solo  momento  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  sus  trabajos.  Me  hallo 
,  mas  pobre  que  cuando  me  dirijí  a  Estados-Unidos  i  puedo  asegurar  a 
Ud.  que  jamas  gané  en  esos  negocios  un  solo  centavo  de  una  manera 
ilegal.  Nadie  debia  saber  mejor  esto  que  Ud. ,  pues  jamas  hubo  un 
centavo  en  pinero  de  qué  disponer. 

Por  otra  parte,  insisto  en  que  el  Poncas,  a  pesar  de  cuanto  se  ha 
dicho,  es  el  mejor  buque  de  la  armada  chilena  i  en  cualquier  encuentro 
seria  capaz  de  tomar  a  cualquiera  de  los  otros  que  componen  aquella. 
Su  maquinaria  no  necesitaba  la  mas  leve  alteración  a  su  llegada  a 
Yalparaiso;  pero  se  les  ocurrió  desarmarlo  a  los  injenieros  del  Gobierno 
i  lo  echaron  a  perder,  por  cuya  razón  no  ha  podido  funcionar  bien 
después.  Cuando  tomé  el  mando  de  este  buque  al  llegar  a  Valparaíso 
andaba  hueve  millas  por  hora  con  toda  facilidad  i  nunca  he  visto  una 
máquina  que  trabajase  en  mejor  orden.  Si  otros  lo  han  echado  a  per* 
der  después  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  esto? 

Por  todo  esto  nunca  creeré,  hasta  verlo,  que  Ud.  me  acuse  porque 
Ud.  sabe  demasiado  bien  lo  qué  hice  i  las  eircunstancias  en  que  lo 
hice  i  debe  recordar  ademas  gue  |tt  siempre  insistí  en  regresar  a 
Chile  abandonando  todos  los  negocios  que  Ud.  me  encomendó  como 
puedo  probarlo  con  cartas  de  Ud.  que  conservo  en  mi  poder. 
-  Con  este  motivo  tengo,  etc. 

(Firmado).--- ir.  E.  WiUsan. 


'  (Contestación). 

Señor  don  W.  H.  Willson. 

Santiago f  octtibre  5  de  1867. 
Mi  querido  capitán: 

Cuando  recibí  su  estimable  del  2  del  presente  me  encontraba  aco- 
metido de  uno  de  esos  fuertes  ataques  biliosos  que  Ud.  presenció  en 
Nueva- York.  Solo  hoi  me  han  permitido  los  médicos  leer  mi  corres- 
pondencia; pero  aun  asi  no  puedo  escribirle]^de  mi  letrani  en  inglés. 
No  podré  ser  largo  jtampoco  por  ese  motivo. 

No  es  exacto  que  yo  censure  a  Ud.  en  mi  libro,  pues  al  contrario 
le  hago  toda  la  justicia  que  merece  sti  patriotismo  i  honradez,  defen- 
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diéndolo  de  las  calumuias  quéjente  torpeo  ingrata  han  forjado  contrm 
Ud.  suponiendo  que  me  engañaba  en  los  informes  que  me  daba  sobre 
los  baques  comprados  en  Estados^Unidos.  Oportunamente  Vd.  ^erá 
el  libra  i  se  conToncerá  de  lo  que  le  digo. 

Lo  único  que  dije  a  Mr.  Meiggs  fué  que  los  informes  de  Ud.  sobre 
el  Ptrncm  estaban  en  oposición  con  los  del  comandante  del  buque,  i 
que  éste  aun  dice  que  las  podredumbres  del  buque  estaban  eiñnacilla— 
das  [flastered  over),  lo  que  es  bastante  chocante  en  vista  de  que  la 
reparación  del  buque  se  hizo  personalmente  por  Ud.  í  se  gastaron  ea 
ellas  por  cuenta  de  los  contratistas  mas  de  cuarenta  mil  pesos. 

Mi  libro  estará  publicado  en  quince  o  veinte  dias  mas  i  entonces 
verá  Ud.  todos  los  puntos  de  la  cuestión,  i  si  a  Ud.  le  parece  útil  pu- 
blicar entonces  algunas  rectificaciones  o  lo  que  crea  conveniente,  ten- 
dré mucho  gusto  en  ofrecerle  mi  pluma  para  que  las  haga  sin  costo  al- 
guno en  los  diarios  de  esta  capital.  Por  ahora  yo  me  limitare  a  publicar 
la  carta  que  contesto,  junto  con  esta  respuesta  en  el  Apéndice  áfá  mi 
libro  para  que  no  quede  nada  por  esclarecer. 

Deseo  que  Ud.  se  mejore  cuanto  antes.  Yo  espero  estar  en  estado 
desalar  a  la  calle  en  tres  o  cuatro  dias  )nas  i  entonces  me  pondré  a 
sus  órd^ie»  para  cuanto  se  le  ofrezca  en  ésta.  Entre  tanto  le  saluda 
su  afsctísimo,  etc. 

B.  Vicuña  MA.CKKTmA, 


Concepción^  26  de  setiembre  de  1866. 

El  Concepción  ha  resultado  ser  mucho  mejor  buque  que  ló  que  jo 
esperaba.  El  capitán  habla  mui  bien  de  él;  es  mui  fuerte  i  está  en 
perfecto  orden  con  su  í)atería  de  cañones  sus  almacenes  de  pólvora  i 
sus  portalones  i  confederas.  En  una  palabra,  se  encuentra  en  el  mis- 
mo estado  que  cuando  prestaba  servicios  al  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Nadie  podrá,  pues,  quejarse  de  él  i  en  realidad  es  mucha 
mejor  buque  que  el  Éenriette, 
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Datos  sobre  el  vapor  ^'Isaliella'*  (hot  Concepol<mj 
L 

CORRESPONDJSNCIA   X>SL  CAPITÁN  WlLLSOK. 
(Extracto.^ 
BaUimore,  ahrü  10  de  1866. 

Con  respecto  al  vapor  IsaJ)ella  de  Baltimore,  diré  a  üd.  que  ayer 
lo  visité;  es  un  gran  vapor  de  hierro,  uo  muí  fuerte  pero  que  parece 
lijero.  , 

Su  precio,  puesto'  en  las  costas  del  Pacífico  parece  aceptable  i 
puede  servir  como  trasporte  o  para  crucero  contra  los  trasportes  ene- 
migos, pero  solo  en  esa  costa  en  que  es  fácil áibteiier  víveres  i  carbón. 
En  otras  mares  no  sería  posible  emplearlo  como  crucero  porque-  es 
vapor  de  ruedas  i  consume  mucho  carhon,  que  no  sería  tan  fácil  obte- 
ner. Como  he  dicho  antes,  podria  prestar  un  gran  servicio  en  la  costa 
del  Pacífico,  donde  se  puede  proveer  de  (jarbon  con  facilidad,  porque 
es  lijero  i  el  enemigo  no  lo  alcanzaría.  / 


*•  Nwcm-Xóndrc5,  alrü  28  de  1866» 

Si  üd.  me  necesita  iré  tan  pronto  como  me  dé  aviso:  pero  desearía 
que,  si  piensa  realizar  la  compra  del  Isahdla,  no  diera  ningún  paso 
hasta  que  yo  pueda  examinarlo  mas  detenidamente. 


BaUímore,  mayóZ  de  1866. 

No  he.  estado  en  el  buque  durante  el  dia,  pero  fui  anoche  i  lo  exa- 
miné detenidamente,  i  por  toio  lo  que  pud€  ver  aseguro  a  üd.  que 
se  encuentra  en  el  mejor  estado.  Los.  injenieros  me  garantizaron  que 
se  conservaría  bien  por  lo  menos  en  tre&  años  i  tengo  también  el  cer- 
tificado de  los  inspectores  navales*"  que  es  muí  favoraUe. 


(Telegrama.) 

Bakimore,  mayo  5  d^  1866. 

Mi  amiffo  {d  Isaíbdia)  ha  partido  i  está  ya  lejos,  yo  estaré  en'Nae- 
Va-York  a  inedia  noche. 

W.  Sanfom).  (1) 


Valparaíso  i  agosto  23  de  1866. 

He  recibido  su  favorecida  de  ayer  i  celebro  con  Ud.  la  Herrada  del 
Poneos  i  del  Isábella.  Me  habia  yo  anticipado  a  los  deseos  de  X7d.  para 
que  fuera  a  bordo  de  esos  buques  inmediatamente  que  llegaron  por- 
que vengo  en  este  momento  de  la  Isabela,  i  me  complazco  en  decirle 
^ue  todo  estorba  en  regla  habiéndome  también  manifestado  el  capitán, 
qye  estaba  satisfecho  del  buque.  Confío  en  que  no  habría  dificultad 
para  el  arreglo  del  negocio,  pues  el  buque  vale  en  la  actualidad 
xO, 000 pesos  m/is  de  la  suma  que  el  Gobierno  debia  pagdr  por  él. 


Aseguro  a  üd.,  señor  Mackenna,  que  veré  llegar  con  placer  el  dia 
en  que  hayamos  entregado  todos  los  buques  porque  cada  vez  lamento 
mas  haber  tomado,  parte  en  su  envío  i  el  de  los  cañones.  Siempre 
temí  que  sufriéramos  algunas  dificultades  porque  estaba  convencido 
que  nunca  podríamos  llegar  a  satisfacer  completamente  los  deseos  de 
este  pueblo.  g^ 

Ahora  que  los  buques  i  la  mayor  parte  de  los  cañones  han  llegado 
i  nadie  mejor  que  Üd.  sabe  con  cuánta  constancií  i  honradez  he  tra- 
bajado en  favor  de  este  país  a  fin  de  conseguir  buques  i  cañones, 
me  atrevo  a  esperar  que  el  Gorbierno  podría  hacer  alguna  manifesta- 
ción de  reconocimiento  por  mis  servicios  aun  caando  fuera  para  es-« 
presar  que  está  satisfecho  de  mi  conducta,  porque  Dios  sabe  que  he 
trabajado  en  la  medida  de  mis  fuerzas  i  que  me  he  sostenida  coa 
una  renta  que  no  llenaba  los  gastos  que  me  ha  sido  preciso  hacer< 


,  Valparaiso,  agosto  28  de  1866. 

El  casco  i  máquinas  del  Isabdla  sdn  buenos  i  fuertes;  i  el  capitán 
Briggs  dice  que  los  calderps  se  encuentran  también  en  buen  estado, 
i  yo  creo  que  pueden  durar  bastante-  tiempo  usándolos  con  cuidado. 

(1)  Este  era  el  nombre  supuesto  del  capitán  WiUson  adoptado  por  pre» 
Caución.  Yo  usaba  en  mi  comrspondencia  con  él  el  de  Sarratea." 


—  207  — 

ii. 

KOTA  AL  SESOH  AsTA-BuKUAGA  CONSULTANDOLB  SO^AB  la  compra  DlOi 

^'ISABELLA." 

Meva-Yorh,  abril  14  de  1866. 

Señor  Encargado  de  Negocios. 

,  Habiendo  llegado  algunas  de  las  operaciones  que  me  han  ocupado 
últimamente  al  punto  en  que  es  preciso  tomar  una  resolución  defínitivaí 
paso  a  ponerlas  en  conocimiento  de  ÜS. 

He  celebrado  una  compra  condicional  de  un  vapor  de  900  tonela' 
das  de  fierro  i  ruedas  de  226  pies  de  largo,  26  de  manga  i  14  de  pun- 
tal i  cuyo  andar  es  de  12  a  14  millas. 

Este  vapor  fué  construido  en  Escosia  en  1861  para  el  tráfico  entre 
Glasgow  i  Belfast,  i  por  su  rapidez  se  le  empleó  después  como  corre- 
dor de  bloqueo  entre  Nassau  i  Willmington,  hasta  que  fué  capturado 
.  por  los  federales.  Se  le  armó  entonces  en  guerra  i  llevó  pesada  arti- 
llería. Fué  vendido  después  en  remate  público  i  puesto  en  la  carrera 
de  la  Habana  i  Nueva- xork,  pero  no  teniendo  mucha  capacidad  para 
flete  se  han  resuelto  a  venderlo. 

Su  precio  es  de  100,000  pesos  papel  moneda  o  16,557£  mas  o 
menos  puesto  en  Chile  en  los  mismos  términos  qu^  US.  sabe.  Pero 
.  de  este  preció  exijen  una  suma  de  !^000  pesos  por  separado  la  que 
será  jiradaen  una  letra  directa  contra  el  gobierno  de  Chile  para  nego- 
ciarla aquí  de  cuenta  de  los  vendedores.  Por  manera  que  algo,  como 
13,000£,  serian  aséis  meses  plazo  sobre  Inglaterra  i  3,507  a  pagarse 
en  Chile  a  diez  o  vcunte  dias  de  presentación  de  la  respectiva  letra< 

Todo  ha  quedado  concluido  en  esta  forma,  sujeto  solo  a  la  aproba- 
ción de  US.  i  auna  inspección  del  capitán  W.  quien  debe  dirijirse  al 
puerto  donde  existe  el  buque  el  16  con  ese  objeto. 

Una  vez  obtenidos  estos  dos  requisitos  satisfactoriamente,  como  lo' 
espero,  el  buque  saldría  en  ocho  dias  para  su  destino,  tocando  en  Rio, 
para  donde  llevará  alguna  carga  solo  para  cohonestar  su  viaje. 

El  buque  pertenece  a  ricos  banqueros,  pero  la  persona  que  ha» 
hecho  la  negociación  conmigo,  que  es  un  antiguo  capitán  amigo  de 
los  jerentes  de  la  casa  de  Alsop  (con  quien  negociará  la  letra)  i  con^ 
dücirá  él  mismo  el  buque,  lo  que  es  una  garantía  de  buena  fé  i  exac- 
to cumplimiento.  , 

El  buque,  como  US.  verá,  no  es  de  primer  orden,  i  tiene  el  grave 
inconveniente  de  ser  de  fierro  i  de  ruedas,  pero  desesperados  ya  de  • 
tentar  de  mil  maneras  la  adquisición  de  este  jénero  de  elementos,  que 
nadie  quiere  vender  sino  al  contado,  nos  es  forzoso  aceptar  todo  lo  que 
nos  puede  ser  útil,  que  tiene  un  precio  racional,  i  sobre  todo,  que  se 
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tíos  entrega  bfijo  la  responsabilidad  de  sus  dueños  i  con  un  larga 
plazo. 

No  digo  a  US.  el  nombre  del  buque  ni  el  puerto  donde  se  halla, 
porque  en  nuestra  ^tuaeion  presente  todo  esceso  de  precaución  no  es 
inQe9esario. 

Dios  guardo  a  ÜS. 

B.  Vicuña  Macke;nk'a. 


m. 


NOTICIAS  DADAS  POtt  LA  ^'REPtísLICA"  DE  SANTIAGO  .DEL  23  DK  AaOSttO 
i."    .■  DE  1866,  SOBRE  LA  LLEGADA  DFL  "ISABELL^A." 

(Telegramas.) 

^  Hf  hablado,  oon  los  que  tienen  de  abordo  de  la  IsahcUa  i  eHos'coñ-' 
jirmah  el  buen  concepto  que  nos  habíamos  formado  de  este  buqije. 
Aunque  de  fierro,  su  construcción  e$  fuerte  i  muí  bien  puede  cargar, 
éuaéro  cafíones  dea^Ot  una  cdisa  ele  a  68  o  100.  Antes  ha' llevada 
dos  bomberos  de  nueve  pulgadas,  dos  cañones  Parrot,  4  de  a  30  ra- 
yados, 4  de  bronce  de  a  18  i  uno  de  a  20  sobre  el  castillo  de  proa* 
Con  mui  cortas  reparactoti$fi  quedará  en  estado  ele  servicio, 

^  Al  FonG(is  ]o  dejó  en  Lota  i^vez  esté  luego  en  este  puerto* 


(A  las  6  hs.  p.  M.) 

;  El  vapor^  IsabeUa  no  ha  podido  ser  visitado  con  prolijidad  por  el 
estado  del  tiempo,  pero  el  oficial  de  la  capitanía  del  puerto  que  lo 
reijibió,  dice  ser  mui  bonito,  hallarse  listo  para  recibir  artillería  sin  . 
necesidad  de  hacer  ningún  gasto.  Todo  su.  reparto  es  arreglado  para 
buque  de  guerra.  La  cubierta  es  despejada  i  el  costado  mui  raso^ 
pwBentando  por  esta  tazón  mui  poco  blanco  a  las  balas. 

'  El  capitán  dice  que  la  Isabeüa  llevo  durante  la  guerra  nueve  cano-' 
neSy  siendo  dos  de  ellos  de  nueve  pulgadas,  o  sea  de  a  100.  El  capitán 
agrega  que  el  corte  del  cascó  del  Iscdjella  es  mui  fino  i  elegante;  que  - 
la  baradura  que  sufrió  en  Montevideo,  donde  un  prático  lo  ech6 
sobre  un  buque  que  habia  perdido  en  el  fondo,  exije  una  corta  repara-' 
cion  én  el  dique,  que  será  obra  de  dos  o  tres  dias. 

Ño  ha  llegado  el  IsaheUa  antes  por- haber  pasado.  áOhfloSi  dc|ij2.e 
permaneció  seis  dias detenido  por  temporales.  ..;.       :\ 

Luego  se  vaanoiribrar  la  eomisionpara  examinarlo*      *    '"< 
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JtJicio  soBRiB  n  '^I^abella'^  be  la  Mfmoria  de  Makinadb  1867. 

Elrapor  Concepción,  en  un  viaje  que  iíizo  a  la^  colonia  de  Majga- 
Ilanes,  ha  manifestado,  que,  para  lograr  en  él  mejores  condiciones. de 
andar  i  un  consumo  menor  de  combustible  necesita  de  algunos  arre- 
glosi  La  artillería  de  este  buque  se  compone  de  cuatro  cañones  raya- 
dos de  a  30  del  sistema  Parrot,  i  puede  autnentarse  en'  una  colisa 
de  a  60  del  mismo  sistema. 


CA3TA  PEL  COMANDANTE  DEL  TAPOR  ^^IsABSLLa"  DON    GaLTARUíO.SI- 
.     YERO   SOB^    LAS  CONDICIONES  DEL  BUQUE  DE  SU    MANDO  (1). 

£cnor  dim  B.  Vicuiia  Maokenna. 

Valparaisoy  agoito  27  «fe  1866. 
Muí  apreciado  señor : 

Contestando  su  estimable  fecha  19  del  actual,  diré  a  Ud.  con  la 
franqueza  que  me  pide,  lo  siguiente : 

<1)  El  señor  Rivero  por  un  escrúpulo  que  le  honra  Contestó  mi  carta  cir- 
cular, varias  veces  citada,  fiolicitando  la  automación  necesaria  para  darme 
los  datos  que  le  pedía,  i  habiéndole  yiviado  aquella  orden,  me  remitid  la 
carta  ^ue  se  publica  en  el  testo.  Su  pMnera  carta  i  la  orden  que  ella  mo- 
tivó dicen  asi:      •  .,  ,      .       . 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackunna. 

Valparaíso,  agosto  21  de  1867.— Señor  de  todo  mí  aprecio:  He  tenido  el 
gusto  de  recibir  su  estimable  fecha  ;¿9  del  actual  i  a  fin  de  no  retaftlar  a 
Ud.  en  sus  trabajos,  me  apresuro  a  contestarle,  rogándole  se  digne  soli* 
citar  oficialmente  los  datos"  que  me  pido  respecto  del  vapor  Concepción.  Ac- 
cediendo a  sus  deseos,  como  ahora  me  lo  piát,  tendría  el  asunto  un^carác- 
ter  nada  conforme  a  las  circunstancias  que  atravesamos;  pues*  como  Ud* 
sabe  es  prohibido  dar  tales  noticias.  Verdad  es  que  el  Gobierno  ha  ordenado 
el  desarme  del  buque  i  hasta  se  asegura .oue  será  vendido;  pero  esto  no  ea 
lo  bastante  para  dejarlo  en  plena  libertad  para  dar  a  conocer  las  ventajas 
i  desventajas  de  los  buques  de  la  escuadra. 

Como  presumo  que  el  Supremo  Gobierno  accederá  a  los  deseos  de  Ud., 
me  ocupo  de  su  taabajo  para  espedirme  con- brevedad.  . 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  a  Ud.  etc.— Galvarino  Kivero. 

Ministerio  de  Marina. 

Santiago,  agosto  23  de  1867.— Don  Benjamín  V.  Mackenna  ne<»esita  cdho- 
cer  ciertos  datos  sobre  los  buques  Arauco^  Ancud,  Concepción  i  Nuble.  Poede 
US.  espresar  a  los  comandantes  de  los  buques  mencionados,  que  no  hai 
inconveniente  para  proporcionar  al  señor  Vicuña  Mackenna  los  datos  que 
t»;nga  a  bien  pedirles.— Dios  guarde  a  US.—Fkdj£RIC0  Ebrázuriz.-^AI 
coraandanftejcneral  demai'ina. 

2Í 
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Mi  opinión  respecto  del  vapor  Concepción  antes  Isabella,  no  es 
favorable  para  armarlo  ep  guerra,  tanto  por  su  casco  de  fierro  cuanto 
porque  es  a  ruedas  i  su  aparejo  débil  i  pequeño  parahacer  viajes  a  la 
vela.  ~  •  . 

Sus  condiciones  no  son  tainpoco  mui  halagüeñas  desde  que  a  pesar 
de  Bü  lindo  corte  i  poder  de  máquina  su  andar  no  pasa  de  siete  millas 
con  Viento  i  mar  en  contra  i  de  nueve  en  las  circunstancias  mas  favo- 
rables; j^ero  entiendo  que  tales  resultados  se  obtiene^  por  tener  sus 
calderos  en  máí  estado,  a  causa  de  tener  ya  como  seis  anos  de  servi- 
cio. Por  consiguiente,  remediado  este  mal,  creo  que  el  buque  volve- 
rla a  tener  su  primitivo  andar  que  según  esposicion  de  muchas  perso- 
nas nunca  bajo  de  13  a  14  millas. 

Los  servicios  que  ha  prestado  hasta  ahora  han  sido  bien  pocos  por- 
que no  ha  habido  comisiones.  Hizo  un  viaje  a  Magallanes  trasportan- 
do víveres  i  eobnos  i  la  navegación  fue  contrariada  no  solo  por  los 
tiempos  que  experimentamos,  sino  también,  por  la  poca  peiitsia  del 
injeniero  que  armó  la  máquina  i  la  mala  cantidad  del  combustible, 
pues  a  pesar  de  su  consumo  de  mas  de  1  i  1[2  toneladas  a  la  hora  el 
nuqtie  no  andaba  mas  de  7  millas.  Hoi  está  carenado  con  mas  cuidado 
i  en  el  viaje  de  prueba  que  últimamente  se  hizo,  anduvo  hasta  &  mi- 
lla£f  i  si  se  tiene  en  consideración  lo  sucio  de  sus  fondos,  pues  Üace 
como  nueve  meses  que  no  se  limpian  i  betunan,  nadie  puede  dudar  de 
que  su  marcha  será  de  dos  millas  mas  a  lo  menos. 

H^i  necesidad  de  reparar  las.ornillasde  los  calderos  cQnstri^yendo 
]^x  apaxato  de  ladrillps  para  «consumir  el  humo,  pues  es  sabido  qu0. 
Sjuestro  carbón  demanda  calderoj^spcciaks  para  alcanzar  las  ventajas 
del  caybon  ingles. 

Las  reparaciones  que  se  le  han  hecho  importan  la  suma  de  19,000 
pesos  i  ellas  han  sido  demandadas  por  la  barada  que  tuvo  en  Monte- 
video cuando  lo  encaminaban  a.  este  puerto  i  demás  obras  necesarias 
para  su  armamento  .en  guerra. 

Ooflcluiré  la  presente  asegurando  aUd.  que  el  vapor  Concepción^ 
Mríendo  sus  calderos  en  buen  estado  i  sus  fondos  limpios,  podria  ser- 
vir como  buque  aviso  o  como  trasporte,  pues  logrando  su  primitiva 
marcha»  no  tendría  el  gobierno  un  buque  mas  aparente  para  esos  ob*-' 
jetos,  pero  debo  advertii:  que  siendo  la  comisión  lejana,  no  llenarla  el 
ób¿ettí,  porque  sus  carboneras  no  pueden  contener  mas  combustible 
(^ue  para  siete  dias  a  toda  fuerza. 

Con  lo  que  dejo  dicho  creo  haber  dado  a  Ud.  una  idea  de  las  renta- 
jas  i  desventajas  del  vapor  Concepción, 

Con  esta  ocasión  tiene  el  honor  de  saludar,  etc. 


6ALVAR1^^D  RiVBRO. 


DOGUHCENTO  T. 

Datos  Bobra  el  vapor  «<Ne-ShaW«Nook,"  bol  «*Araiioo/'    '^ 

C0RB9SPÓNDKNCXA  DSL  CAPITAIT  WIliL8<m< 

(Estractos.) 

BaUimore,  mayo  3  (2e  1867. 

Si  üd.  piensa  comprar  algm  buque  i  puede  disponer  d^  algún  di- 
nero, le  aconsejo  que  baga  alguna  propuesta  por  el  Ne^Shaío^Nóckf 
pues,  no  espoiilde  encontrar  enparú  alguna  otro  mejor,  (1) 

•       '  ValparaiWf  agosto  12  de  1866.  • 


Hé  sentido  oh*  hablar  tan  mal  del  Ne-Shaw-^ockt  este  buque  p^de 
liaoerseiinui  eficae,  i  los  qué.  dicen  que  no  es  fuerte  oi  bien  coostrui- 
dó  rio  saben  lo  que  es  un  buque.  Yo  no  recomendé  nunca  au  paí/* 
quina  cóinO  la  de  uu  bujue  de  ffitenii^  pero  era  de  lo  mejor  que  po« 
arlamos  encontrar. 


VcdparaisOf  agosto  14  de  1866. 

He  recibido  sus  dos  telegramas  i  celebro  ver  por  el  último  que 
se  principiaba  a  reconooer  A  verdadero  mérito  del  Ne^Shavj-Jfock, 
Este  es  un  buque  bueno  i  fuerte;  con  poco  costo  puede  quedaren 

(1)  La  nesp^acion  diel  J¡i$-Sh9.vi>-fiQQk  no  fué  mgeiacla  BÍn  embargo  por  .el 
capitán  Wiíison;  T)esUe  mediado»  de  abril  me  lo  había propu^lítp  Mr..  John 
^etX^^^j  qtíe  siryid  de  intermediario  en  este  iv&gócio,  ségan  resulta  de  la 
cd<{bela  Sígnente.   • 

Broo}tyn^  atnií  17  de  1866. 
Querido  amigo: 
Estuve  en  easa  d«  Ud.  para  saber  ú  se  había  hecho  algo  en  el  asu.í^to 
del  He-^Kaw-Noük.  Si  no  se  ha  conseguido  nada,  estoi  dispuesto  a  obtener 
&:Ud..el  baque,  pero  el  pi'eclo   será  bastante  subida)  pues  liftn  p'éaídO 
^^Q^P^Pj^^Q^rAunquecree  que  bajarían  hasta  ^0,000  pesos. 

,No  podró  salir  hpi  de  casa  por  Jo  qae  estimaría  a  Ua<  se  sirviera  4iri- 
jtrme  algunas  tmeas  a  mi  escritorio. 

Dé  Ud.  etc.-MHJWíty^. 
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magnífico  estado  i  capaz  de  Ueyar  una  batería  mucho  mejor  quo  el 
Yanderbüt, 

En  el  momento  acabo  <Íe  oirqueno  erad  que  esperaban  sus  paisanos 
;acaso  ignoraban  que  no  era  posible  encontrar  ua  solo  buque  pro- 
piamente de  guerra  1  que  nunca  hemos  dicho  que  los  que  se  consi- 
guieron fueran  verdaderos  buques  de  guerra  sino  que  podrían  usarse 
o  adaptarse  como  tales? 

Siento  profundamente  haber  tomado  alguna  parte  en  el  envió  de 
cañones  i  buques,  porque  todo  esto  ha  tenido  el  resultado  que  jo 
anuncié  a  üd.  cuando  le  decia  que  lo  que  sus  paisanos  querían  eran 
buques  de  guerra  i  que  esto  no  era  posible  conseguirlos. 


Val^araisOy  agpsto\^  ¿e  186GÍ. 

.  Acabo  de  saber  dé  buen  oríjen  que  la  comisión  que  examino  el 
Ne-Shaw-Nock  no  bajó  a  los  fondos  del  buque  i  por  consiguiente  no 
ha  podido  apreciar  su  verdadera  fuerza  formando  su  opinión  solo  por 
lo  que  vio  en  el  entrepuente  donde  no  se  necesita  la  mayor  s9lidez. 
Yo  mantengo  mi  primera  opinión  de  que  es  un  buque  fuerte  como 
pocos  de  lob  que  se  habrán  construido  en  los  Estados-Unidos  para 
buques  mercantes  i  que  se  puede  en  pocos  días  i  a  poco  costo  arre- 
glarlo para  recibir  una  batería  dé  calibré. 

Las' maderas  i  ligazones  de  este  buque  son  de  buen  roble  blanco  i 
los  baos  i  cubiertas  del  mejor  pino  amarillo  que  dura  eternamente. 
Lajenie  está  aquí  disgustada  fUrquo  no  es  un  verdadero  buque  de 
guerra,  cosa  que  era  imposible  conseguir.  El  capitán  Pierson,  ins- 
pector del  Lloyd,  ha  visto  el  buque  i  me  ha  asegurado  que  era  el 
vapor  americano  mejor  i  mas  fuerte  que  habla  visto  en  su  vida. 


Valparaíso,  agosto  IG  de  1866^ 

Solo  en  este  momento  recibo  las  tres  apreciables  de  Ud.  del  18, 
14  i  16,  de  cuyo  contenido  nie  he  impuesto  detenidamente. 

Ante  todo  sírvase  aceptar  mis  sentimientos  de  sincera  gratitud 
por  la  defensa  que  ha  hecho  de  mí  en  la  prensa,  porque  solo  Ud. 
sabe  cuanto  he  trabajado  en  los  Estados-Unidos  para  poder  prestar 
algún  servicio  a  nuestro  querido  Chile. 

'  Ayer  fui  a  bordo  del  Ñe-Shaw-Nóch  a  ver  a  Costa  i  le  di  variot? 
datos  acerpa  del  buque,  dejándole  bastante  convencido  dé  su  buena 
calidad.  Él  cree  que  en  poco  tiempo  i  con  poco  costo  podrá  habilitarlo 
para  recibir  vmnte  cañones.  Hoi  volveré  a  verle  con  el  objeto  de 
cumplir  con  el  encargo  quo  Ud-  me  hace  en  su  última. 
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El  comandante  Williams  i  muchos  oficiales  manifiestan  mala  dis- 
posición fin  contra  mia  por  haber  recomendado  a  Ud.  los  buques  lo 
que  no  hace  mui  agradable  mi  situacipn,  fuera  deque  el  Gobierno  no 
me  proporciona  lo  que  necesito  jara  sostener  a  mi  familia.  Sin  em- 
bargo, como  lo  he  repetido  a  üd.  en  muchas  ocasiones,  si  se  me  cree 
útil  en  algo,  estoi  dispuesto  a  trabajar  en  lo  que  me  sea  posible,  i  ai 
algún  dia  vuelve  la  escuadra  española,  seré  uno  de  los  primeros  en 
presentarme  a  ofrecer  mis  servicios.  No  retrocederé  nunoa  cuando 
86  mb  necesite,  pues,  como  he  dicho  a  Üd.  no  es  la  ambición  de  di- 
nero la  que  puede  guiarme  sino  la  de  conquistar  algún  nombre  i 
crédito  para  mi  familia  i  pira  mis  hijos  que  concluirán  sus  días  en 
esto  pais. 


Valparaíso,  agosto  17  de  1866, 

Este  asunto  ha  sido  una  ruina  para  nú  porque  he  gastado  mucho 
mas  de  lo  que-  he  recibido,  i  confío  en  que  cuando  el  Gobierna  se 
haya  satisfecho  de  mi  honradez  i  de  lo  que  he  trabajado,  no  se  olvi- 
dará á€  que  he  sufrido  bastantes  pérdid^is,  como  Üd.  bien  lo  sabe. 
Pero  de  cualquiera  manera  que  sea;  ya  se  me  abone  sueldo  o  no, 
siempre  estaré  prontq  a  servir,  i  seria  para  mí  mui  satisfactorio  reci- 
bir alguna  manifestación  del  Gobierno  en  que  se  reconocieran  mi» 
servicio6  porque  a  1^  verdad  mi  conciencia  me  dice  que  no  me  futan 
títulos  para  recibirla.         '         . 


^AgostolQde  1866.      ... 

Ayer,  después  del  viaje  de  prueba,  envié  a  Ud.  un  telegrama 
diciéndole  que  todo  habia  marchado  bien;  procuraré  ahora  hacer  a 
Ud.  una  breve  discripcion  de  la  prueba. 

Ayer  ft  las  U  A.  M.  fui  a  ver  al  señor  Intendente  i  le  participé 
que  todo  estaba  listo  para  el  reconocimiento  proyectado;  me  dirijí. 
•en  seguida  a. bordo  con  el  comandante  a  las  11 .  20  A,  M.  e  hizé.  con 
mí  manó  el  pabellón  de  Chile  que  representa  a  nuestra  querida  patria 
i  protejo  nuestros  hogares.  A  las  12  .  40  llegó  el  bote  del  Intendente 
con  el  Ministro  Pinto,  los  comandantes  Senoret,  Cabieses,  Rivero  i 
muchas  otras  personas.  Yo  tomé  en  seguida  el  mando  del  buque  . 
para  la  prueba.  El  tsomandante  Lynch  con  los  señores  Costa,  Cabie-- 
ses,  Bynon  i  Rivero  atendian  a  examinar  la  co«redera  i  la  distancia 
que  ^  buque  corría,  mientras  que  dos  de  los  mejores  injenieros  del 
Gobierno,  ^e,  encontraban  .en  el  departamento  de  la  máquina.  La 
pr\ieba  duró  cómo  por  espacio  da  tres  horas  en  cuyo  tiempo  hizo, el 
buque  distintas  evoluciones;  teníamos  un  fuerte  viento  en  contra  i  el 
buque  tenia  tan  poca  carga  que  la  hélice  quedaba  fuera  del  agua  lo 
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que  naturalmente  disjninuia  considerablemente  sn  rapidez,,  pero  ape- 
Bar  do'todo  esto  los  oficiales  de  marina  dieron  testimonio  de  que  el  bu- 
que andaba  trece  nudos  i  medio^  manifestándose  altamente  satisfe- 
chos i  complacidoíí  con  esa  carrera. 

Sin  embargo,  el  capitán  i  los  injenierosdel  J^Te-Shaw-Nbch  sostuvie- 
ron que  la  velocidad  del  buque  habia  sido  en-  ese  momento  de  14} 
nudos,  i  a  la  verdad  que  así  lo  creo  yo,  a  juzgar  por  la  distancia  re- 
corrida. No  pretendo  hacer  cuestión  sobre  el  particular,  pero  sí,  me 
permitiré  asegurar  a  Ud.  que  al  darle  mis  informes  acerca  dfi  los 
buques  mas  bien  he  disminuido  su  valor.  Dicen  ahora  que'  ni  un 
buque  mercante  podrá  hacerse  AúJS*e-Shaw-N<jch^  mucho  menos  de- 
jarlo apto  para  el  combate;  pues  bien  yo  declaro  que  puedo  i  me  com- 
prometo a  ponerle  tres  palos  con  poco  trabajo  i  gasto  i  que  en  cuanto 
a  artillería  puede  soportar  una  batería  de  calibre  como*  que  fue  cons- 
truido para  ser  armaido  de  esta  manera. 


Valparaíso,  agosto  28  de  1866. 

Los  trabajos  del  JVe-ShaW'jyocJc  adelantan  rápidamente  i  en  poco 
tiempo  mas  oirá  Ud.  hablar  de  mui  distinta  manera  de  este  hermoso 
buque.  El  Poncas  podrá  cargar  ocho  grandes  cañones  i  una  colisa 
de  calibre  a  popa. 

En  conclusión,  señor  Mackenna,  por  última  vez  me  permito  ase- 
gurar a  Ud.  que  los  buques  qa^Ud.  ha  enviado  son  todavía  mejores 
de  lo  que  yo  dije  en  mis  informes;  todos  ellos  podrán  prestar,  si 
alguna  vez  vuelve  la  escuadra  española,  servicios  mui  importantes  i 
yo  tendría  una  verdadera  satisfacción  en  demostrarlo  así  práctica- 
mente. 


Taíparaiso,  agosto  30  de  1866, 

Por  lo  que  a  mi  toca,  sírvase  Ud.  aceptar,  mi  estimado  amigo,  loa 
sentimientos  de  mi  profunda  gratitud  por  la  benevolencia  con  que 
siempre  ha  atendido  mis  asuntos,  i  mientras  merezca  su  confianza  i 
amistad  me  consideraré  recompensado  de  todos  mis  trabajos,  rogando 
a  Dios  que  dé  siempre  a  Chile  hombres  como  Ud. 

Acabo  de  recibir  la  carta  del  señor  Ministro  Pinto  que  es  mas 
satisfóctorio  para  mí  que  todo  lo  que  hubiera  podido  pagárseme.  No 
olvidaré  nunca  la  bondad  de  Ud.  i  la  gratitud  que  le  debo  por  esta 
manifestación. 

Hoi  estuve  a  bordo  del  Ne-Shaw-Nock,  cuyo  trabajo  marcha 
rápidamente,  pues  el  comandante  Costa  entiende  la  obra. —  Permíta- 
me Ud.,  señor  Mackenna,  decirle  otra  vez,  que  apesar.de  cuanto  se  ha 
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hablado  contra  este  buque,  mi  opinión  es  que  será  el  mejor  buque  de 
la  escuadra  i  que  podrá  prestar  servicios  mas  efectivos  que  la  misma 
esmeralda,  pues  con  otro  palo  mas  puede  navegar  a  la  vela,  i  si  aho- 
ra estuviera  en  la  costa  del  Brasil,  causaría  mas  danos  al  comercio 
español  que  el  que  estos  hicieron  en  el  Pacífico. 


Agosto  31  de  1866. 

Mañana  partiré  para  Concepción  i  dirijo  a*  Ud.  estas  líneas  para 
comunicar  que  todo  ha  terminado  satis&ctoriamente.  Ayer  fui  a  bordo 
del  Foncas  i  del  Isabella  con  el  señor  Lira  i  los  comandantes  Cabieses 
i  Rivero  i  después  de  mostrarles  los  dos  buques,  volvieron  a  tierra 
convencidos  de  que  ambos  eran  mui  buenos  i  mui  baratos. 


DESPACHO   AL  SEÑOB  ASTA-BuBÜAGA  DÁNDOLE  CUENTA  DB  LA  NEOOOIA- 

ciON  DEL  "NE-SoAvr-Nock." 

Nueva- Yorh,  mayo  18  efe  1866. 
Señor  Encargado  de  Negocios:    . 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  M  conocimiento  de  ÜS.  que  al  fin 
la  negociaxiion  sobre  el  vapor  que  US.  conoce  ha  sido  definitivamente 
cerrada  hoi,.  después  de  mes  i  medio  de  esfuerzos  i  de  combinaciones, 
dirijidas  a  allanar  las  dificultades  que  nacian  de  la  carencia  de 
dinero. 

No  necesito  hablar  a  US.  de  las  cualidades  de  este  buque,  pues 
US.  las  conoce,  i  me  bastará  recordarle  que  es  mucho  mas  grande  i 
mas  rápido  que  el  Meteoro,  aunque  no  ha  sido  hecho  espresamente 
para  objetos  de  guerra  como  éste.  Su  único  defecto  es  ser  demasiado 
hermoso,  pues  sus  suntuosas  cámaras  aumentan  su  precio  de  una  ma- 
nera improductiva  para  nosotros,  puesto  que  parte  de  ellas  ha  de 
quitarse  para  convertirlo  en  un.  buque  de  guerra  rigoroso.  Sin. em- 
bargo, calculando  el  costo  actual  del  buque  (300,000  pesos)  i  cerca  de 
100,000  pesos  que  deben  gastarse  hasta  colocarlo  en  nuestras  playas, 
me  parece  que  hacemos  esta  adquisición  en  los  mismos  módicos  tér- 
minos que  han  sido  hecho  los  anteriores,  por  la  suma  de  76,000  £ 
que  es  todo  lo  que  tiene  que  pagar  el  Gobierno  de  Chile  en  letras 
a  60  dias  sobre  Londres.  US.  sabe  que  al  contado  pedían  aquí  275,000 
pesos  i  han  rehusado  270,000  pesos.  Un  respetable  comerciante  ami- 
go nuestro  i  que  ÜS.  conoce  (Mr.  M.)  ha  conseguido  el  dinero  nece- 
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moa  {ara  hacer  el  adelanto  ea  efectivo,  que  ha  sido  la  condición 
mne  qua  non  de  esta  negociación  desde  que  se  inició,  i  a  este  efecto 
incluyo  a  US.  un  jiro  especial  por  20,000  £  que  van  a  servir  de 
garantía  para  el  subministro  de  «se  dinero;  estas  letras  irán  por  el 
vapor  del  lunes  (si  US.  las  devuelve  con  tiempo)  i  las  pagará  ei  go- 
bierno a  diez  dias  vistas  en  la  forma  espresada. 

El  otro  jiro  por  las  55,000  £  restantes  lo  enviaré  a  US.  en  uno 
o  dos  dias  mas,  previniendo  a  US.  que  este  jiro  se  hará  a  la  vista, 
porque  los  dueños  del  vapor,  que  son  varios,  se^ proponen  enviar  un 
ájente  en  el  mismo  vapor,  para  recojer  las  letras  sobre  Londres,  en 
cambio  de  las  que  lleva,  i  es  precisamente  la  entrega  de  esas  letras 
la  que  constituirá  la  venta  i  el  traspaso  del  buque,  pues  así  lo  es:ijen 
los  dueños  i  ademas  es  una  precaución  dem'asiado  justar  de  su  partía 
i  de  la  nuestra.  Jirando  las  libranzas  a  la  vista  Ccomo  ellos  lo  exi- 
jen)  se  hace  mas  rápido  el  negocio  en  Chile,  pues  de  otra  suerte  de- 
tendrían tantos  dias  el  vapor  como  tardasen  en  entregarle  las  letras 
sobre  Londres.  US.  sabe  que  es  una  obra  de  milagro  reducir  a  estas 
jentes  a  aceptar  un  negocio  simplemente  al  crédito. 

En  cuanto  a  los  detalles  del  buque,  US.  no  los  necesita,  pero  serán 
¿nvíados  mui  prolijos  al  gobierno  por  el  vapor  del  21.  Apesar  de  la 
reputación  del  buque  i  de  los  informes  repetidos  del  capitán  Willson, 
yo  mismo  me  aventuré  a  visitarlo  esta  mañana  mui  temprano,  pues 
está  en  un  sitio  apartado,  i  •  aseguro  a  US.  que  aunque  yo  no  sea 
juez  en  laimateria,  creo  que  no  hai  un  buque  semejante  en.  el  pais,  i 
me  pareció  en  todo  concepto  superior  al  Meteoro,  esoepto  en  su  apara- 
to para  navegar,  a  la  vela,  que  era  lo  que  constituía  la  especialidad  de 
aquel.  9 

Inmediatanaente  se  ha  pocedido  a  toihar  las  medidas  para  alistadlo 
i  se  cree  que  en  diez  dias  saldrá  para  su  destino.  Yo  dudo  se  haga 
con  esta  rapidez,  pero  no  desconfío  de  que  los  dueños  se  retracten  del 
negocio,  como  en  tantos  otros  casos,  desde  que  son  comerciantes  de 
respetabDidad.  '  ' 

Sírvase,  pues,  US.  devolverme  inmediatamente  las  letras  inclusas 
con  su  firma  i  sello  que  yo  les  pondré  el  respectivo  endoso. 

El  otro  excelente  buque  que  US.  sabe  i  cuya  negociación'  está  pen- 
diente desde  hace  muchos  días,  creo  al  fin  que  se  conseguirá  en  los 
mismos  términos  por  42,500  £.  Es  casi  tan  bueno  como  eí  otro, 
pero  ha  servido  cinco  años  mientras  el  primero  solo  tiene  seis  meses 
de  construcción  i  aun  no  está  del   todo  terminado. 

Si  realizamos  esta  compra  i  la  de  dos  vapore  itos  mas  por  uno  de 
los  que  hemos  estado  en  trato  por  12,000  £  i  otro  por  20,000 
£  con  seis  cañones,  creo  que  habremos  hecho  cuanto  hai  de  imajinable, 
pues  en  realidad  ya  no  hai  nada  mas  que  ver  ni  nada  mas  que  com- 
prar. El  número  de  vapores  examinados  hasta  aquí  por  el  capitán 
Willson  pasa  de  150,  i  solo  los  que  menciono  a  US.  son  acep* 
tables. 
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Ayer  ture  nna  entrevista  eon  el  contratista  de. la  factura  que* US. 
sabe  i  para  la  que  tengo  tanta *Tirj encía  de  los  10,000  pesos  en  oro 
que  he  pedido  a  US.  Me  asegura  que  la  obra  hecha  es  ei^léndida  i 
que  estara  concluida  el  5  del  entrante.-  En  ese  día  necesita  tener  el 
buque  listo  para  embarcarlos,  i  de  aquí  la  urjencia  del  dinero. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  VlCTTÑA  MACkENNA. 

Esousado  es  decir  que  el  señor  Asta-Buruaga  aprobó  en  todas 
partes  la  transacción  a  que  se  refería  el  negocio  anterior.  Con  fecha 
de  mayo  19  daba  cuenta  de  ello  al  gobierno  en  los  términos 
siguientes. 

**Los  esfuerzos  que  hacemos  aquí  para  obtener  buques  son  hasta 
donde  la  estricta  observancia  de  la  neutralidad  i  la  falta  de  dinero  nos 
lo  permiten.  Hemos  comprado  otro  buque  que  es  tal  vez  mejor  que  él 
^malhadado  Meteoro  por  medio  del  señor  Meiggs  i  que  esperamos 
saldrá  en  diez  O  doce  dias  mas  para  ser  entregado  en  Chile.  Como 
parte  de  la  compra,  que  es  de  75,000  £,  he  jirado  sobre  US.  i  a  fa- 
vor de  don  Benjamín  V.  Mackenna  una  libranza  a  10  dias  vista  por 
20,000  £  pagadera  en  letras  sobre  Londres  a  noventa  dias  vista,  can- 
tidad que  servirá  de  garantía  para  el  adelanto  necesario  que  requieren 
loa  arreglos  del  buque. 


Primea  informe  sorbe  el  vapor  *  *Ne-Shaw-Nock." 
Señor  Comandante  Jeneral: 

La  comisión  que  suscribe,  en  cumplimiento  de  la  orden  espedida 
por  S.  S.  con  fecha  10  del  corriente,  ha  procedido  a  reconocer  el 
vapor  norte-americano  Ns-Shaw-Noek  i  después  de  un  prolijo  exa- 
men efectuado  en  su.casco,  maquinaria  i  aparejo,  tiene  el  honor  de 
elevar  a  manos  de  S.  S;  el  informe  siguiente: 

El  NeShaW'Noch  es  un  vapor  de  madera,  forrado  en  metal  ama- 
rillo i  del  porte  de  1,443  toneladas  por  rejistro.  Sus  ligazones,  algu- 
nas de  sus  cintas  i  ta,blazon  esterior  son  de  roble  i  los  baos,  tranca- 
niles,  curvas,  forro  interior  i  cubiertas  de  pino  empernado  en  fierro. 
Es  un  buque  nuevo,  fuerte  i  mui  apropósito  para  paquete,  objeto  para 
que  ha  sido  construido.  La  maquinaria  también  es  buena,  pero  adolece 
del  defecto  notable  de  tener  un  solo  cilindro  i  de  encontrarse  éste  sobre 
la  línea  de  flotación,  otro  tanto  sucede  con  lo3  dos  calderos  igualmente 
cilindricos  que  tiene,  los  que  parte  de  ellbs  también  se  encuentran 
sobre  la  línea  de  agua.  Su  máquina  está  construida  para  navegar  pu- 
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rttmentea  Tapor,  cirounstaneia  que  no  permite  levantar  su  mariposa^ 
la  que  es  de  cua^o  alas,  teniendo  a  mas  otra  de  respnesto  de  fierro. 

Segnn  el  capitán,  el  Ne-Shaw-Nóck  anda  hasta  16  millas  con  35 
libras  de  vapor  i  consumiendo  40  toneladas  .de  combustible,  pero  pa* 
ra  que  la  comisión  pueda  garantir  esta  marcha  seria  necesario  pro- 
barla. 

Habiendo  sido  construido  este  buque  para  conducir  pasajeros,  se  le 
ha  dado  en  consecuencia  la  distribución  interior  conveniente  para 
este  objeto;  de  consiguiente,  es  imposible  arreglarlo  con  alguna  ven- 
taja para  el  servicio  de  la  guerra,  puesto  que  se  tendria  que  entrar 
en  alteraciones  de  tal  naturaleza  que  debilitarian  completamente  la 
solidez  de  su  casco,  aparte  del  injente  gasto  que  demandarla  su 
arreglo^ 

La  comisión,  en  vista  de  las  razones  que  preceden  es  de  opinión  que 
el  Ne-ShaW'Nock  es  inadecuado  para  buque  de  guerra. — ^Valparaiso, 
agosto  11  de  1866.— J.   Williams  Esbollsdo. — ^JVLlnubl  2.^  Es* 

CALA. — J.  PUPRAT. 


IV. 


Carta  al  beñob  Ministro  de  Marina  sobre  el  vapor  '<Ne-Shaw- 
NocK."  (De  la  "República"  de  Santiago  del  11  de  agosto  dk 
1866.) 

Señor  coronel  don  José  Manuel^nto,  Ministro  de  Guerra  i  Marina. 

Santiago,  agosto  10  de  de  1866. 

Mi  apreciado  amigo: 

En  contestación  a  su  estimable  de  hoi  en  que  se  sirve  pedirme  datos 
sobre  las  calidades  del  vapor  Ne-Shaw-Nbck,  llegado  ayer  a  Val- 
paf  aiso  i  adquirido  por  nú  para  el  servicio  de  la  República  en  Esta- 
dos-Unidos, creo  llenar  mas  satisfactoriamente  sus  deseos  haciendo  a 
üd.  una  breve  resena  de  esta  negociación,  i  refiriéndome  a  las  co- 
municaciones oficiales  que  durante  su  desarrollo  envié  al  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  de  Chile. 

El  Ne-Shaw-Nock  me  fué  ofrecido  en  venta  a  principios  de  abril 
por  uno  dolos  armadores  mas  opulentos  de  Nueva  York  (omito  los 
nombres  propios  por  motivos  de  prudencia),  i  en  el  acto  di  cuenta  de 
esta  iniciativa  al  señor  Covarrubias,  en  los  siguientes  términos:  (1) 

(1)  Aunque  algunos  de  estos  detalles  han  sido  ya  impresos  en  el  docu- 
mento letra  P,  por  ser  breve  i  por  conservar  la  uuidad  del  documento  no 
lo  suprimimos. 
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Abril  10. — ''Uno  de  los  buques  a  que  me  refiero  me  ha  sido  ofre- 
cido por  el  armador  mas  considerable  de  Nueva  York,  i  me  asegura 
que  es  capaz  de  andar  16  millas.  Es  entecamente  nuevo,  aunque 
bastante  caro  (probablemente  250  a  300,000  pesos,)  pero  el  negocio 
dependerá  del  reconocimiento  que  haga  el  capitán  W  .  .  .  i  de  otros 
informes  prolijos  que  se  tomen." 

Paralizada  la  negociación,  escribía  en  el  siguiente  vapor  como 
sigue: 

Abril  20. — *'  Durante  una  semana  me  he  lisonjeado  en  la  esperan- 
za de  hacer  una  adquisición  de  un  buque  flamante.  Lo  vendían  a 
crédito,  pero  exijeron  100,000  pesos  al  contado^  i  éste  ha  sido  el  obs- 
táculo de  la  negociación.  No  tiene  US.  idea  de  la  diferencia  que  hai 
ea  Qs\>Q '^ú^  entre  tener  i  no  tener  dinero.  Como  todo,  todo  se  hace 
esclusivamente  por  este  aliciente,  el  que  lo  posee  es  dueño  hasta  de 
lo  imposible.  El  Tque  carece  de  él,  vive  padeciendo  el  suplicio  de 
Tántalo."        / 

Al  fin  de  mil  esfuerzos  se  consiguió  que  una  casa  amiga  de  Chile 
adelantase  los  100,000  pesos  que  eran  indispensables.  En  conse- 
cuencia el  20  de  mayo  (40  dias  después  de  iniciada  la  negociación  a 
que  no  se  daba  tregua  ni  de  dia  ni  de  noche)  escribía  al  señor  Co- 
varrúbias  ló  que  sigue:  . 

**E1  buque  es  espléndido.  Fué  construido  con  la  idea  de  hacerlo 
de  guerra  i  venderlo  a  este  gobierno;  pero  como  terminó  aquella  an- 
tes de  estar  concluido,  se  le  puso  suntuosas  cámaras  (superiores  a  las 
de  los  mejores  buoues  del  Pacífico)  i  se  destinó  al  tráfico  entre  esto 
puerto  i  de  Nueva  Orlean».  Per^omo  los  negocios  del  Sur  no  ofre- 
cen ahora  perspectivas,  sus  duenWlo  han  puesto  en  venta  desde  ha- 
ce dos  meses.  Pedían  275,000  pesos  por  él  al  contado;  pero  como  hai 
que  gastar  cerca  de  100,000  pesos  en  ponerle  cobre,  una  propela  de 
repuesto,  carbón,  seguro  de  mar  i  guerra,  tripulación,  eto,  su  valor 
verdadero  aquí  seria  de  375,000  pesos. 

"El  buque  ha  costadp  300,000  pesos  i  me  aseguran  que,  según  el 
importe  actual  de  los  trabajos,  no  podría  hacerse  por  400,000  pesos 
(ala  que  habría  que  agregar  100,000  pesos  por  su  conducción  a  Chile). 
Se  afirma  por  todos  que  es  el  buque  de  tornillo  mas  rápido  de  loa 
Estados-Unidos,  puesto  que  en  su  viaje  de  ensayo  anduvo  dieziseis 
TTíülaa  por  hora,  lo  que  es  asombroso.  El  capitán  Wíllson,  que  ha 
visto  el  diario  del  buque,  dice  que  ha  anidado  hasta  14  millas  en 
tiempo  ordinario.  Dicen  también  que  puede  jirar  de  redondo  con 
mucha  rapidez,  lo  que  es  una  gran  ventaja  en  un  combate  para  ha- 
cer servir  sus  dos  baterías.  El  capitán  Wíllson  afirma  que  en  una 
semana  puede  convertirse  en  un  buque  tan  fuerte  como  una  de  las 
fragatas  españolas,  con  veinte  cañones  de  muí  grueso  calibre  en  sus 
4os  puentes  principales. 

A  propósito  de  esto  último,  me  parece  conveniente  traducid  aquí  el 
informe  que .  con  fecha  19  de  mayo  me  pasó  el  capitán  Wíllson 
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soWe  é.í  i^conocióiiento  prolijo  que  hizo  del  buque,  no  en  una,  sino 
en  tres  o  cuatro  ocasiono?,  asociándose  con  otras  personas  competeki- 
tes,  (i  entre  é^tas  un  eminente  oficial  de  la  marina  de  guerra  de  Es- 
tados-Unidos que  siento  no  poder  nombrar),  informe  que  orijinal 
existe  en  el  Ministerio  de  Marina.  ' 

Aquel  documento  dice  así: 

NuevorYork^  mayo  19  de  1866. 

He  examinado  por  la  tercera  vez  el  vapor  Ne-Shaw-Noch  e  incluya 
a  US.  la  descripción  científica  de  él  que  me  ha  sido  entregada  por  su 
capitán,  la  que  he  encontrado  exacta,  escepto  que  por  el  nuevo  siste- 
ma de  medir  su  capacidad  tiene  1,400  toneladas,  siendo  1,700  por 
el  antiguo.  Creo  también  que  su  andar  puede  estar  algo  exajerado, 
aunque  me  parece  que  no  será  menos  de  11  a  lanudos  marítimos,  lo 
que  es  mtíi  rápido  para  un  buque  de  tornillo.  Hace  sólo  ocho  meses 
a  que  fue  construido  i  ha  sido  trabajado  con  mwcAa  soííííe^  (very 
strong)  i  es  uno  de  los  mejores  vapores  de  comercio  qué  he  examina- 
do, i  en  realidad  en  este  sentido  es  perfecto.  Sin  embargo,  con  pe- 
queñas alteraciones,  que  no  emplearían  mas  de  cinco  dios,  puede 
convertirse  en  un  buen  buque  de  guerra  capaz  de  '^  veinte  grueso» 
cañonea  (good  skip  of  war  to  carry  twenty  heavy  gwn^. ) 

***La  máquina  del  Ñe-Shaw-NocJc  no  fué  dispuesta  para  servir  en 
un.búqüe  de  guerra,  ni  es  del  todo  aparente  para  ese  servicio.  Pero 
ndhai  en  los  Estados-Unidos  un^)lo  vupor  que  nosotros  podamos 
adquirir  i  que  tenga  máquina  a  propósito,  ni  tuvo  éste  gobierna  otra 
clase  de  vapores  durante  la  guerra.  Ademas,  su  casco  fué  construida 
para  buque  de  guerra  i  como  ésta  terminó,  se  le  convirtió  en  buque 
de  comercio.** 

'        '  ,  W.  H.  WlLLSON. 

•lía  descripción  pericial  del  buque  i  que  existe  también  orijinal  en 
el  Ministerio  de  Marina,  contiene  los  siguientes  detalles: 

toneladas. 

pies. 


Capacidad 

1,700 

■  Clase 

A.  I. 

Largo 

240 

Manga 

38 

•Puntal 

26 

Calado 

16 

"Tiene  tres  puentes. 

•Madera  la  íhejor  encina  blanca  del  Delaware.  (The'  hest  Delaware^ 
whiteoack.)  '  '  ^ 
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Máquina  vertícal  coasitaruida  por  Neale  i  Lery  con  ciUndrog  de  55 
pulgadas.. 

Caldera  del  mejor  .fierro   {charcociL  tron:)^ 

Velocidad  cerca  de  16  nudos. 

Edad,  construido  el  18  de  octubre  de   1865,  en  Filadelfia. 

Mariposa  de  composición  de  14  pies  de  diámetro. 

Cámara  con  comodidad  .para  200  personas. 

Tal  es  el  Ne^Shaw-Nbclp,  según  resulta  de  su  descripción  pericial, 
de  los  iniformes  de.  personas  competentes,  leales  «  interesadas  en  el 
servicio  de  Chile,  informas,  completos,  sinceros,  qú^  dice»  todo^  lo 
favorable  como  lo  adverso,  propios  dé  hombres  de  bien  preocupados  do 
la  honra  do  su  patria  i  de  la  propia  suya.         • 

En  vista  de  estos  antecedentes  no  me  corresponde  a  mí  hacer 
comentarios  sobre  los  juicios  que  media  hora  después  de  la  llegada  . 
de  aquel,  ha  hecho  la  prensa  de  Valparaíso. 

Solo  me  permitiré  decir  a  Ud.  que   de    los    doscientos  setenta  i  * 
tantos  vapores  que  se   examinaron  en  todos  los  puntos  de  Estados- 
Unidos  desde  Washington  a  Boston,   el  Ne-Shaw-Nock  era  el  mas 
sobresaliente  i  uno  de  los  poquísimos  aceptables  por  sus  condiciones, 
su  precio  i  sobre  todo   su  venta  a  crédito;   que  cuando  este  buque 
salió  de  Filadelfia,  a  principios  de  junio,  la  prensa  toda  délos  Estados*; 
Unidos  hizo    los  mayores  elojios   de  sus   cualidades  como  buque 
adaptable  a  la  guerra;  que  estas  cualidades  parecen  haber  sido  con- 
firmadas en  su  viaje;  que  re^ne  lo/s  dos  grandes  requisitos  de  toda 
nave  de  guerra  moderna,   celeridad  i  fuerza,  a  lo  que  s«  agrega  que 
es  cuteramente  nuevo;  que  fue  comprado  por  menos  de  SMjfyrecio  de. 
co^to.  (esto  es,  por  375,000  p^gos);^  por  último,  que  ha  Eido  puesto 
en  manos  del  gobierno  de  Chile  corriendo  tus  dueños  d  entero,  riesgo 
¿te  su  pérdida  i  captura,  (1) 

Por  otra  parte,  en  diversas  ocasiones  yo  he  manifestado  al  go-¿ 
bierno  de  Chile  con  el  rejistro  naval  de  loa  Estados-Unidos  en  la 
mano,  que  al  menos  un  80  por  ciento  de  la  marina  de  guerra  de 
aquel  pais,  se  compone  oí  dé  buques  de  fierro  o  de  ruefdas  (oomo 
pudo  verse  en  Valparaíso  desde  el  Vanderhilt^  la  nave  capitana» 
abajo);  i  he  probado  así  que  es  casi  un  milagro  adquirir  buques  de 
madera  i  de  tornillo  en  los  arsenales  particulares,  puesto  que  el 
gobierno  mismo  no  los  tiene. 

Si  se  critica  alguno  de  los  defectos  del  Ne-Shaw-Nbck  (como  la 
stmtuosidad  de  sus  cámaras);  yo  no  sé  que  podrá  contentar  a  nuestro» 
paisanos^  convertidos  por  la  gracia  de  Pareja  i  Méndez  Núñez  en 
un  inexorable  tribunal  de  almirantazgo  de  tierra  firme.  Porqup  tien(> 
cámaras  espléndidas  i  dos  estatuetas  al  pié  de  una  escala^  lo  censuran; 
¿qué  dirían  si  no  las  tuviera? 

Un  diario  dice  que  es  pinolianco;  otro  dupUca  su  valor  i  «¿a^^, 

O)  Olvidé  al  decir  ésto  qué  nosotros  corrfaraos  el  riesgo  por  la»  2Ofi(0 
libras  esterlinas  anticipadas. 
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|K)r  apéndice  100  mil  pesos  más,  etc.,  etc.  Tomando  éii  cuenta  toárf 
Ja  culpa  que  licué  en  esto  la  imprudente  exajeracion,  que  predispone* 
los  espíritus  para  lo  estráórdinario,  es  f)réciso  confesar  que  siempre 
Imi  demasiada  presunción,  sino  malicia,  en  nuestros  flamantes  críticos 
navales. 

Tres  buques  mas  vienen  en  caminó  i  todos  han  servido  con  crédito 
en  la  guerra  de  Estaios-ünidos,  peleando  en  veinte  combates.  Al 
^^e'Shaw-NücksGle  acusa  por  sernuevo  i  no  haber  recibido  el  fuego. 
A  los  otros  se  I(?s  acusará  de  haber  peleado  i  tener  las  señales  dé 'sus 
batallas.  Antes  <á  clamor  era  porque  no  llegaban;  hoi  porque 
lliegaron. 

¿Qutí  hacer,  amigo  mió,  para  contentar  a  todos?  Yo  no  encuentro 
láas  que  un  remedio,  i  aunque  parezca  una  puerilidad,  se  lo  v6i  a 
apuuUin  a  aabei-:  echar  a  pique  todos  nuestros  actuales  buques  i  en- 
cargar una  escuadra  al  cielo,  puesto  que  ésta,  que  se  ha  sacado  á& 
los  infiernos  mismos  de  nuestros  erfemigos  o  de  sus  adictos,  no  aplaca 
lá  fiebre  naval  de  la  época,  desde  que  cada  buque  no  viene  erizado  de 
cañones,  blindado  hasta  las  gavias  i  sobre  todo  de  lálde. 

Noto  que  me  aparto  del  objetó  de  mi  contestación  i  rostido  a 
Üd.  escúse  la  precipitación  de  esta  respuesta  urjente,  me  suscribb  sa 
afectísimb  amigo. 

Benjamín  V.  MíckbKna. 

T.    .     ■      ,   ■ 

Cákt'a  á  nóií  MtGtTÜL  iurs  ÁMj^T^atn  soBtó  lá  t^otimck  qüí  sk 
Süsdii¿  ¿2^  SAíTriÁGO  I  Valparaíso  con  motivo  del  vapor  "Ne- 

StíAW-NóÓK. 

(DeURejñibíit^áQl  15  de  agosto  de  1866.) 
OCSSnOK  **»B-SaA.W-NOCK," 

MsMtfietío  a  todoí  hs  marinos  chilenos  de  tieira  Jirfné. 

Señor  don  Miguel  Luis  Amunáfcegui. 

SantíajfOi  agosto  14  de  \9&J, 

Qttóridy  aflíig^. 

Con  motivo  de  los  cstractos  de  mi  correspotídéneiá  oficial  <j(áe  hú 
cí/meiizádo  a  haber  ía  i?e/tíll^'ca  i  de  las  dbóusiotíOíJ  q^^  «éhansus- 
oiiiado  ^fobre  el  vapor  JD/e-Shaw-NbcJc,  te  prometí  ayer  una-  nota  en 
^ue  dejaria  correr  libremente  la  pluma  al  impulsó  de  ini»  jitopreMO- 


—  ip- 
iles, de  mis  acgumeiitP3^  talv^K  ck  m$  justos  agravios..  Hcd  «mmpl^ 

esta  |)romesa.  ' 

Habría  sido  sin  duda  mas  cuerdo,  mas  noble  i  mas  patriótico  guar^ 
dar  un  absoluto  silencio  sobre  estas  cuestiones  de  guerra,  pues  si  cí 
enemigo  no  está  a  la  vista  de  nuestras  playias,  desplegue  todavía  sus 
velos  a  nuestra  espalda,  amenazándolos  pon  una  nueva  i  foráiidaMe 
campaña,  Pero  las  chispas  de  las  pasiones  ba  incendiado  nuestro  oam*- 
pamento,  i  los  soldados  de  la  prensa,  perdida  la  magnánima  digóiplisa 
de  la  primera  bora,  se  entregan  ^  una  cruel  algazara  de  (sea&ura  i  def 
difamación  en  que  todo  párese  olvidarse,  el  peligro,  el  insultp  no 
vengado  todavía,  la  suerte  precaria  de  la  patria. 

Mas,  al  mismo  tiempo  c6nfíe^oi][ueü9a  vez  roto  él  velo  de  los  mís-^ 

térios,  es  preciso  no  q[uedarse   en  una  publicidad  a  medlp,  mus 

-ríanos^  entonces  al  pais  que  la  divulgaciotí  misiña  por  entero,  puesto 

que  por  lo  común  se  oculta  el  bien  en  la  sombra  cuando  la^  pasiones 

^las  se  hacen  oir  derramando  sus  tinieblas  en  los  espíritus. 

Pido,  pues,  qon  mi  buen  derecho  de  hombre  de  franqueza,  de  var-^ 
dad  i  patriotismo,  una  absoluta  publicidad  sobre  estos  graves  asuntos, 
i  comienzo  por  da^  el  ejemplo  saliendo  yo  "mismo  a  la  palestra  d^  lá 
prensa  como  simple  escritor  público,  deseoso  de  llamar  a  cuentas^, 
mi?  antiguos  colegas  i  pronto  a  rendírselas,  cuando  a  su  vez  oou 
buena  fé  i  buen  a  crianza  me  las  pidan. 

Podria,  es  cierto,  ampararme  con  el  honroso  testimonio  da  apro- 
bación que  por  mi  conducta  me  ha  ofrecido  espontánefimon^  el  Go" 
bierno  de  mi^  patria,  i  dar  por  única  respuesta  a  mis  censores  ese 
documento.  Pero  no  obraré  de  esasuCTte^  Si  mi  silencio  a  mí  solohü- 
bieca  de  beneficiarme,  siendo  dañoáfti  mi  pais,  por  esa  razón  sola 
lo  romperla.  Mas  Qomo  después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  creo  majs 
útil  el  provocar  una  discusión  leal  i  razonada,  ajsumo  mi  puesto  de 
voluntario  en  campaña  i  entro  en  materia  respecto  del  Me^Skau:^ 
Nock, — Con  relaciona  las  debías  operaciones  ja  les  irá  llegando  su 
turno  a  las  unas  en  pos  de  las  otras,  a  medida  que  los  buques  adqui- 
ridos por  mí  en  Estados-Unidos  'Vaya9  ecbADdft  sus  anclas  en  val-- 
paraiso.. 

El  vapor  Ne-Shaw'-N'ock  es,  en  mi  ^ncepto  leal,  poofundo  i  de-* ; 
sinteresado,  d  primer  buque  que  tiene  l^  E^pvUica  i  el  primera  tam* 
bien  que  (esceptuando  los  que  han  sido  construidos  €íp?*eía??^Hfe  par^ 
la  guerra)  surca  Jio¿  las  agueas  dd  FacijicQ,  No  importa  contra  esto 
la  condenación  de  la  prensa.  No  apaga  tampoco  en  lo  mas  iñínimo  la 
fuerza  de  esta  convicción  el  ipforme  parcialmente  adverso  de  las  oó*  - 
misiones  ya  nombradas  o  de  las  que  se  nombraren  en  adeHuto.  Hai 
hechos  indestructibles,  i  mientras  ellos  ezistpi  subsistirán  también  hs 
cpnvicciones  que  ellos  enjendran. 

,  Si  tal  to  fuera  mi  profunda  convicción,  yo.measilaria  en  los  ñieros 
de  una  defensa  lejítima  echando  sobre  las  circunstancias,  sobre  el  Go- 
pi^rno^  de  ^uiíyi. dependía  i  quoha  jiprobado  mi  conducta,  sobre  los 
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perttoB  i  navieros  que  me  servían  de  consejo,  la  responsabilidad  cierta 
o  forjada  de  lo  que  ocurre.  Pero,  al  contrario,  yo  asumo  toda  esa 
responsabifidad  sobre  mi  mismo,  i  es  a  virtud  de  ella  que  salgo  a  la 
prensa. 

Las  cirevnitanctas  son  a  veces  el  todo  para  los  hombres,  i  es  en 
vista  de  ellas  que  el  Gobierno  i  el  pais  han  declarado  que  cumplí  con 
mi  deber  como  chileno  i  cómo  funcionario.  I  a  ese  propósito  meabas- 
tafia  d«oir  que  el  Ne^Shaw-Nock  i  todos  los  démas  buques  se  com- 
praron cuando  el  pais  pedia  casi  de  rodillas  que  h  enviaran  del  es- 
tranjero  una  taUa  en  gue  pelear,   cuando  el  patriota  Ministro  de 
quien  dependían  los  ajentes  en   el  estranjero  les  decía  con  la  voz 
SHplioaiite  del  amigo, — "Sacrifiquen  Uds.  al  país,  sacrifiqúense  Uds. 
mismof,  pero  vengan  buques  i  cañones  tytieMen  lo  que  cuesten;  "  cuan- 
do no  había  en  ninguno  de  los  arsenales  del  mundo  un  sdo  buque  pro- 
'  píamente  de  guerra  que  comprar;  cuando  no  se  babia  mandado  por 
un  pais,  ahora  tan  rico  de  censuras,  un  solo  centavo  para  hacer  esas 
adquisiciones;  cuando  falsos  amigos,    aliados    secretos  del  enemigo 
coman,    abrían  a  nuestra  desesperación  una  sola  puerta,  i  era  esta 
la  de  la  cárcel:  cuando  por  único  estímulo  al  alma  hecha  pedazos  del 
patrioliá,  llegaba  la   difamación  constante  de  los  que  habían    sido 
amigos  i  en  la  ausencia  est<aban  convertidos  en  implacables  fiscales,  i 
cuando  sobre  todo  esto  se  alzaba  por  todos  los  horizontes  la  humareda 
i  las  llamas  del  incendio  de  nuestros  lares,  dejando  caer  en  el  fondo 
del  cora%)n  la  pabeza  de  sus  cenizas! — ^No  digo  doi  Ne-Shaw-Nbck; 
no  digo  los  otros  buques;  no  digo  las  diez  o  doce  baterías  de  cañones 
Parro t  que  vienen  en  camino  para  nuestras  naves  o  nuestros  fuertes 
i  que  se  fundieron  a  mi  vista.  padPOhile;  una  libra  de  plomo,  la  hoja 
de  un  cuchillo  de  abordaje,  una  tabla  en  que  -pelear,  habríamos  com- 
prado i  habríamos  cumplido  nuestro  deber,    nuestras  instrucciones,  i 
nuestras  órdenes  perentorias  en  tales  circunstancias. 

Esto  por  cuanto  a  las  circunstancias*^  que  todo  lo  justifican. 
Om  relación  a  los  informes  de  peritos  ocupados  en   el  servicio  de 
Chile,  i  que  bastarían  también  a  servirme  de  escudo,  conócelos  ya  el 
público  i  los  ha  conocido  desde  el  primer  dia  el  Gobierno  que  hasan- 
•  clonado  mis  actos.  I  se  cree  por  esto  que  yo  voi  a  decir  ahora.  '*  Yo 
no  respondo  de  la  verdad,  deja  buena  fe  de  esos  consejos,  me  lavo 
las  manos  de  toda  culpa  i  salgan  a ,  responder  por  mí  los  que  me 
engañaron!"  No  mil  veces.    Nunca  fui  cobarde  ni  necesité,  como  ha 
dicho  un  diario  de   Valparaíso,  cartas  de  inmunidad  para  llevar 
alta  mi  frente.  Mi   inmunidad  es  mi  conciencia  i  no  ur  pi>.pel  de 
gobierno  por  honroso   que  éste  sea,  i  por  esto,  en   nombre   de  esa 
coneiencia,  yo  declaro    que  los  consejos  profesionales   del   capitaa 
W.  H.  Willson  fueron  siempre  leales,  honrados,  sinceros  i  desin- 
teresados, que  por  tales  los  tuve  i  los  seguí,  por  tales  los  tengo  i  los 
sostengo. 
£1  capitán  Willson  tenia  una  brillante  posición  en  ChilOt  Era 


capitán  eul^  lineada  vapores  del  Pacífico  con  un  qrecido  stc^ldo; 
tenia  esposa;  bijos,  propiedades  en  esta  patria  que  llamaba  sü^ 
Desde  el  p^nmer  momi^nto  que  estalló  la  .  guerra  s^  puso  de^  parteí  d^i 
paia  i  auú  comprometo  su  buque  (el  San  Carlos)  por  servirnos*  Fui 
en  seguida  a  Nueva- York  enviado  por  unos  cuantos  patriotas  para 
comprar  el,  corsario  Atacama  i  mandarlo.  Pero  llevó  consigo  édlo 
20,p.OO  pesos,  suma  casi  ridíoula,  i  no  pudiendo  usarla,  la  depositó,  ití-- 
taota'fen  la  casade  Alsop,  poniéndome  por  testigo  del  depósito,  bastíi^Üé ' 
íntegra  la  devolvió  a  sus  dueños.  Quiso  volverse  desdo  el  príineif  áí&,{ 
desde  el  primer  desengaño,  pero  por  mis  ruegos,  solopor  misruegoífv 
eonsintió  en  quedarse  para  ayudarme.  Todos  los  dias  quería  venirse'  I 
BU  correspondencia  muestra  siempre  una  impaciencia  febril  porqtíO'  Id 
dejase  volver  a  Chile.  Pero  por  mis  ruegos  i  una  remuneración  nomi-^ 
nal  que  no  era  la  mitad  del  sueldo  que  tenia  en  el  Pacífico,  oonsea-^ 
tia  en  prolongar  sus  útiles  servicios  hasta  que  llegamos  juntos.  Btt  ' 
doscientos  casos  me  informó  coa  sinceridad,  casi  con  indignación  dé 
la  mala  calidad  de  los  buques  que  se  ofrecían,  de  las  maniobras  se^ 
cretas  de  sus  dueños,  de  los  desciierUos,  mismos  que  se  leofirecian  i  que 
rechazaba  con  un  constante  i  altivo  desprecio.  De  cerca  de  trescieatos 
buques  que  constaban  de  esta  inspección  solo  cuatro  me  aconsejó  com,- 
prar.  Para  habilitar  uno  solo  de  ellos  (el  Ppncas)  estuvo  un  mes  vivien- 
do sobro  la  nievp  en  un  galpón  de  madera  que  mas  tarde  vi  a  orillas  de 
UB  rio  desierto.  Podia  yo  desconfiad  de  tal  hombre?,  puedo  consentir 
en  que  se  íe  acuse  ahora?  puedo  abaudonarlo  porque  es  estrújete  a 
las  iras  de  la  calumnia?  Oh!  Que  nunca  se  anide  en  mi  alma  temor 
tan  cobarde,  i  parta  yo  con  el  compañero  i  el  amigo  la  misma  sueifte 
que  una  ingratitud  prevista  i  mil  vecü^de  antemano  discutida  nos  te- 
nia ya  preparada! 

Esto  en  cuanto  a  la  respansabüidad. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  podrá  echarse  de  ver  que  la.  adqttiáioío^ 
del  Nis'ShaW'Npck  está  completamente  justificada  por  las  circunstan-^ 
cías  en  que  se  hizo,  por  las  órdenes  que  se  recibieron,  por  las  prdoau- 
ciones  de  prudencia  que  se  adoptaroni*  Esto  bastarla  a  mi  tranquilidad 
de  buen  servidor  del  pais  i  a  mi  aprobación  por  el  pais  mismo.  Pero 
la  cuestión  no  es  esa.  No  trato  yo  de  una  defensa,  de  una  vindicación. 
Es  un  reto  que  hago  a  la  pr43ocupacion.  Ni  so  me  ocurre  verme  acti- 
sado.  Se  trata  de  convencer  al  pais,  al  Q-obierno,  a  los  escritores^  que 
al  menos  estos  últimos  están  bajo  el  influjo  de  una  preocapaoioñ  que 
los  ciega  i  los  lanza  de  un  error  en  pos  de  otro  error.  La  publicación 
de  los  fragmentos  de  mi  correspondencia  oficial  que  hace  la  Reputliéa 
realizará  en  parte  este  propósito  de  convicción  i  de  esclarecimiento. 
Pero  esta. carta  ha  de  obtenerla  sin  remedio..  ¿Quieren  cfonvenceree 
los  chilenos  de  cuan  estraña  i  absurda  es  la  manía  de  críticoá  que  los 
aqueja?  Hoi  el  Ne-Shaw-NocJc  es  una  cascara  de  nuez,  un  buque  ri- 
dículo, una  indecencia.  Pues  bien.  Hágase  llegar  un  espreso  de  Men- 
doza diciendo  que  los  buques  españoles,  con  la  Tetuan  por  capitana, 
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tienen  en  camino  a  doblar  el  Cabo,  i  entonces,  por  via  de  majia,  el 
Ne-ShaW'Nbck,  el  vapor  de  hélice  mas  veloz  que  existe'  hoi  dia  en  el 
Pacífico,  quizá  en  mar  alguno,  pasa  ala  categoría  do  una  nave  salva- 
dora, de  un  prodijio,  de  un  milagro.  Oh  humanidad!  Cuan  cerca  esta 
siempre  en  tus  arcanos  el  tenue  resplandor  de  la  cuna  i  la  luz  de  la 
razón  cabal! 

J[  en  verdad  que  cuando  sojuzgue  de  lo  que  hoi  pasa  con  la  ^ma 
restablecida  en  el  espíritu;  cuando  se  eche  de  ver  que  los  sesudos  chi- 
lenoano  son  ya  ni  abogados,  ni  labradores,  ni  mineros,  ni  escritores, 
ni  cronistas  siquiera,  sino  todos  a  la  vez  hombres  de  mar  i  de  náutica; 
cubando  se  compare  lo  que  pedíamos  ayer  con  lo  que  rechazamos  hoi; 
cuando  se  examine  todas  ks  cosas  tomo  son  i  ¿o  como  quisiéramos  que 
fuesen,  cuando  se  vea  todo  esto  en  plena  luz  habrá  de  reirse  alguien 
de  estos  alborotos,  asi  como  debieran  indignarse  muchos  de  las  causas 
secretas  que  hoi  los  provocan. 

I  qué!  decimos,  a  los  que  hoi  alzan  el  grito  de  la  condenación, 
hoi  reprobáis  con  todo  el  enojo  de  vuestras  almas  lo  que  ayer  pedíais 
a  gritos  i  con  las  manos  levantadas  para  aplaudir!  Que!  Hoi  que  se 
os  Irae,  a  virtud  de  supremos  esfuerzos  i  se  os  entrega  con  manos 
jenerosas,  sin  mas  participación  de  vuestra  parte  que  la  algazara  per* 
peina  de  vuestra  recriminación,  os  alzáis  para  poner  debajo  de  vues- 
tros pies  el  don  ya  maldito  i  al  que  ayer  erijiais  falsos  altares.  ¡Qué! 
Ayer  pedíais  una  nave,  un  trasporte,  una  lancha  siquiera  i  hoi  que 
ancla  a  vuestra  vista  una  nave  poderosa,  la  miráis  con  el  desden  de 
'<un  huésped  importuno  i  decís  que  habríais  preferido  que  se  sepultase 
en  el  mar  o  pedís  algo  que  e^eor  i  ca^  infame,  es  decir,  qué  no 
se  arme,  que  no  reciba  el  proellon  de  la  patria,  que  se  venda  otra 
vez  al  estranjeró  la  nave  misma  que  viene  del  estranjero  a  defender 
.;I0S^ 

Santo  Dios!  ¿Dónde  está  la  razón?  ¿dónde  el  deber?  ¿dónde  la  leal- 
.  tad?  ¿dónde  el  orgullo  de  que  tanto  nos'  jactamos  haciéndonos  mode- 
los? Escuchad  un  instante. 

,E1  Perú  fué  agredido  a  traición  como  lo  fuimos  nosotros  ¿i  que 
hizo  el  Perú  delante  de  la  traicion?-r-El  Perú  sacq  del  fondo  del  mar 
una  fragata  sepultada  en  las  arenas,  i  así,  sin  mástiles,  sin  velas, 
casi  sin  timón,  la  echó  al  mar  i  se  hizo  el  primer  buque  de  su  escwz" 
dra* 

El  Perú  compró  un  vapor  mercante,  sin  mástiles  también,  de  rue- 
da» i  de  fierro,  i  ese  vapor  por  el  que  pagó  mas  de  medio  millón  de 
pesos  ie  ha  prestado  inminentes  servicios.  Aludimos  al  Chcdaco, 
antes  el  Quito. 

El  Perú  ordenó  que  uno  de  sus  buques  mas  veloces  i  fuertes  fuese 
rebsyado,  cubierto  de  rieles  i  como  una  batería  flotante  en  la  bahía 
:d«l  Callao,  i  esa  batería  hizo  prodijios  contra  el  enemigo  en  el  dia 
del  combate.  Aludimos  al  Loa. 


t  nadie  censuró  qitó  esto  se  hiciera,  i  si  había  alguna  censurá/efá 
»olo  porque  se  pedia  que  se  hiciese  mas.       ^  '.       .      .-'^ 

\  qué  ha  hecho  Chile?  *        *  :.  . 

Chile  envió  a  construir  dos  corbetas,  i  esas  corbetas  fueron  ont* 
bargadas  en  los  diques  mismos  donde  estaban  a  medio  haceif.        . ; ; 

Chile  envió  a  buscaT  por  todo  el  mundo  ocho  buques  como  el 
Alc^nuí,  i  nadie  encontró  esos  butjues  poique  o  no  los  habia*o  [no 
existía  su  valor  en  oro. 

Chile  espidió  centenares  de  patentes  de  corso  i  ninguna'nave'fle 
amparó  en  ellas.  ■■< 

Chile  pidió  oro  al  estranjero,  i  el  estranjero  le  volvió  [la  eilj)alda^ 

Chile  pidió  oro  a  sus  hijos  i  sus  hijos  escondieron  su  oro  debajo 
de  la  tierra  que  insultaba  el  enemigo. 

I  én  medio  de  todo  esto,  durante  un  ano,  no  se  ha  oido  dfesde  Ata- 
cama  hasta  Chiloé  sino  un  grito  desaforado  que  pedia  buques,  corsa- 
rios, oro,  venganza,  i  porque  todo  nO  llegaba  de  tropel  í  en  la  hora 
primera,  se  maldecia  al  Grobierno  i  se  le  queria  derribar  con  la^mas 
terrible  de  las  armas :  la  del  desprecio  público.  .^  : 

I  bien  pues,  cuando  sin  oro,  sin  estímulos,  sin  esfuerzo,  casi  sin 
derecho  do  obtenerlo  se  ve  venir  lo  que  tanto  se  ansiaba  ¿qué  suced^? 
Se  maldice  otra  vez  i  se  condena  mas  alto  la  consecución  del  misiqo 
bien  que  antes  se  imploraba  casi  de  rodillas.  Ayer  blasfemaban  del 
Gobierno  porque  no  había  comprado,  sin  pararse  en  precio^^d. 
Montana,  buque  que  es  solo  un  remedo  del  J^eShaw-J^ock  i  hoilo 
censuran  porque  por  su  justo  precio  ha  comprado  el  JSTe^Shaw-^JNhok 
diez  veces  superior  al  Montana,  I^de  volvemos  a  decir,  ¿estslia 
lealtad,  la  consecuencia,  la  buena  fé^  ^ 

Este  contraste  es  la  única  respuesta  que  damos  a  los  que  han^mal- 
decido  la  llegada  a  nuestras  playas  del  primer  buque  (cualesquiera 
que  sean  las  condiciones  de  éste)  que  ha  venido  de  lejos' a  prestar- 
nos un  ausilio,  o  darnos  una  vela  con  que  esplorar  nuestros  mar^é, 
una  tabla  en  que  poner  el  canon  de  la  venganza. 

Pero  hai  otra  comparación  mas  que  sacar  a  luz  como  una  ense- 
ñanza para  los  que  necesiten  ser  enseñados.  í 

Vino  sobre  un  gran  pais  una  guerra  repentina  i  tremenda.  ¿I  que 
bizo  ese  pais?  No  pidió  un  átomo  de  oro  a  nación  alguna,  i  al  contal- 
rio  puso  el  timbre  del  impuesto  hastji  en  los  átomos  de  su  luz.  De 
esa  manera,  creando  una  contribución  de  tres  mil  millones  do  pesos 
zanjaron  los  Estados-Unidos  ]a  cuestión  financiera.  La  guerra  era 
de  tierra,  i  zanjaron  la  cuestión  de  guerra  abriendo  sepulturas  pata 
un  millón  de  sus  hijos.  La  guerra  era  también  de  mar  ¿i  cómo  la 
«alijaron?  ^ 

Esto  es  lo  que  decimos  que  es  una  gran  enseñanza. 

Buscaron  todas  las-viejas  quillas  que  había  a  flote;  desenterraron 
todos  los  cañones  enmohecidos;  remendaron  todos  loa  velámenes  ro- 
tosj  prendieron  todas  las  calderas  que  podrían  enjendrar  uu  soplo  de 
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Tflpor,  i  en  dos  auos  crearon  una  encnadra  de  setecienios  InqUeSy 
de  lo0  que  al  menos  seiscientos  habían  sido  antes  pobres  embarca* 
aíones  en  las  costas'o  en  los  ríos.  Allí  nadie  pidió  milsgros  i  mtZa- 
gros  harcrtog,  apcsar  de  qne  todos  daban  sn  sangre  i  sn  oro.  El  pri- 
mer bnqne  formidable  de  esas  creaciones  portentosas  (el  Monadnok) 
te  dio  a  la  mar  cuando  ja  había  sonado  el  nltimo  cañonazo  de  la 
guerra.  El  segundo  jigante  (el  Dumderberg)  ann  no  está  concluido. 
Todo  aqnel  serricio  prodijioso  de  cuatro  años  se  hizo,  pnede  decirse 
así,  con  cuatro  tablas  amarradas  a  toda  prisa  i  en  la  que  se  ponía  na 
eañon^  i  si  no  había  cañón,  se  ponía  una  caja  llena  de  pólTora  con 
¿I  n(nnbre  de  torpedo. 

Pero  Tamos  ann  mas  lejos.  Ese  gran  poder  así  improTÍsado,  al 
fin  triunfo,  i  después  de  su  victoria  se  ha  proclamado  a  sí  propio  el 
^íoder  marítimo  mas  fuerte  del  orbe. 

nosotros  vamos  a  ver  en  qué  consiste  ese  inaenso  poder  i  de  él 
'Cibléndremos  la'  enseñanza  que  buscamos. 
•'  Escojíimos  un  ejemplo  que  podemos  llamar  casero. 

Los  Estados-Unidos  tienen  en  las  costas  del  Pacffioo  la  mejor  de 
im  escuadras.  Compónese  ésta  de  catorce  naves  agrupadas  al  derre- 
-dor  de  dos  blindados,  de  los  cuales,  si  el  uno  es  un  problema,  el  otro 
«t  tina  quimera,  el  McmadnocJc  i  el  C^muinc^^anclado  inmóvil  ea  la 
iík  de  San  Francisco. 
*•  Véimos  la  composición  de  esa  escuadra. 

-  Tres  pequeños  buques  de  hélic3 — el  ^¡fdc,  de  ocho  cañones  en 
"fian  Francisco,  el  Dacotah  de  otros  ocho  en  ei  Callao,  el  Tuscarora  de 
diez  en  Valparaíso.  gn 

■  I  los  otros  qué  son! — Fijémonos  bien  en  esto,  tres  vapores  de  tor- 
nillo en-  una  escuadra  de  catorce  hvqiies  i  los  restantes,  vapores  de 
ftíeda,  vapores  de  comercio,  vapores  de  máquina  sobje  la  superficie 
del  agua,  vapores  de  fierro,  vapores  de  esos  que  una  sola  bala  echa  a 
pique:  a  saber 

Ei  Vanderbüt  (la  eapítana),  buque  de  ruedas,  que  fué  de  comercio, 
que  tiene  su  máquina  no  solo  sobre  la  línea  de  flotación,  sino  enci- 
nía  de  la  cubierta,  mas  arríba  de  su  obra  muerta,  casi  a  la  altura  de 
BUS  mástiles,  i  en  seguida  el  Saguinavc,  el  Saaranac,  el  Powatan, 
el  Múhmgoy  el  Swanec  i  el  Watene  todos  los  buques  de  ruedas. 
No  contamos  entre  éstos  el  Fredonia  i«l  Fardlones  que  son  tras- 
pt^rtés  (store-^hips),  ni  la  Syane  i  la  Saint^Mary,  míseros  esquifea 
^  Vela. 

*  'íbiéB,  pues,  esa  es  la  composición  de  la  gran  marina  amerícana, 
fUsx^'kL  escuadra  del  Pacífico,  esa  es  la  armada  que  todos  hemos 
vfato  con  nuestros  propios  ojos,  la  mísnuí  que  (sea  dicho  de  paso) 
tuvo  miedo  a  Méndez  Núñez  i  cedió  su  ancladero  a  sus  villanos 
lHk^^M^i&iéntes  para  que  hicieran  mejor  sus  punterías.  • 
'TChüe,  en  vista  de  esto,  que  no  es  un  ejemplo,  sino  un  espec- 
Hctdd  pues  todos  lo  vieron,  qué  pide  para  sí/ — Chile  no  dá  nada,  ni 


—  829  — 

0a  oro,  ni  su  fé,  ni  su  aplauso,  ni  su  induljenoia,  pero'alil-  eú 
bio  á:e  todo  esto,  quiere  que  pongan  a  sus  pi^s  todo  lo  que  tienen  do- 
mas poderoso  i  mas  preciado  las  opulentas  naciones  a  las  que  envía- 
emisarios  sin  mas  poder  qu3  una  credencial  en  blanco 

I  aquí  llegamos  a  la  cuestión  del  día,  al  juicio  público  sobre  él  va- 
por Ne-Shaw-Nock  i'  a  los  informes  que  sobre  él  han  dado  ñuestroi 
marinos. 

El  iVé-/SAaw?-iyócA;  era  uno  de  los  mejores  buques  de  la  marina 
mercante  de  Estados-Unidos,  i  marcamos  la  palabra  mercanie  porque 
de  esa  marina  solo  se  podia  humanamente  espe¡*ar  algún  recurso.  JLa 
marina  de  guerra  de  la  Union,  si  en  algo  se  ocupaba  para  con  Chile,  er^ 
de  perseguir  los  buques  mercantes  que  se  escapaban  de  sus  puertos  párá 
ve  airen  suausilio.  El  Ne^^Shaw-Nbch  era  un  vapor  nu^vo,  tan  nuevd 
que  ni  cobre  tenia  en  su  quilla,  con  una  máquina  poderosa,  de  u^^ 
andar  estraordinario,  escepcional,  nunca  visto  en  buque  de  su  clase^  * 
no  era  de  ruedas  sino  de  hélice;  n,o  era  de  fierro  sino  de  la  mejor  ma-^ 
dera  de  construcción;  no  era  de  una  sda  cubierta  sino  que  tenia  ír¿« 
^i/ew tes;  por  último,  en  vez- de  las  sucias  bodegas  de  los  vapores  de 
tráfico  tenia  una  espléndida  cámara,.  Pero  mas  que  esto.  Este  buqu^ 
habia  costado  mas  de  300  mil  pesos  i  lo  vendián  por  menos  delpreciQ 
de  costo.  Tenia  unadocísna  de  dueños  i  sp  pudo,  con  eternos  esfuerzoau 
harmonizar  a  todos  en  una  sola  voluntad.  Pedian  un  adelanto  de  100 
mil  pesos  1  un  amigo  de  Chile  hizo  el  adelanto. ,  Se  necesitaba  pa^ar 
el  resto  a  crédito  i  se  admitió  como  bueno  el  crédito  de  Chile,  Salió  a!  ^ 
fin  el  buque  por  entre  mil  peligros,  seguido  de.  cerca  por  una  nava 
de  guerra  de  su  naoion,  6omo  lofuerot|¿3s  otros  tres  adquiridos.  Cruzo 
al  Océano  como  unaflecha.En  veintidós  dias  recorrió  njasde  cinco  ínil 
millas  entre  Filadelfia  i  Rio  Janeiro;  en  trece  dias  más  llególa  Valpa- 
raíso en  los  momentos  en  que  las  grandes  fragatas  españolas  entrabáis 
de  regreso  de  este  puerto  en  cuarenta  dias,  dejando  una  atrás  yéndo- 
se a  pique.  En  el  estrecho  de  IMagallanes,  con  la  corriente  a  su  favor» 
atida  diez  i  ocho  millas  i  llega  por  fin  a  uií  puerto  de  Chile  eñ  medio 
del  regocijo  de  todos,  sin  haber  jugado  una  sola  vez  sua  bombas  con- 
tra el  agua  i  con  450,  toneladas  de  combustible  sobrante  en  sus  bo- 
degas. 

Pero  alguien  haj)ia  dicho  que  pronto  llegaría  a  nuestras  playas  un» 
serie  de  naves  formidables  iun  diario  repiti^^  que  éste  cargaba  veinte 
eañones,  i  hé  aquí- que  apenas  llega' el  buqjue  inocente  i  bien-» 
hechor,  i  ta.n  solo  porque  no  es  /brmíáa&/e  como  lo  habia  dicho  Ijt 
ponderación  i  la  charla,  lo  acusan  i  lo  maldicen ^  i  acusan  .i  maldicen  a 
los  qme  lo  compraron,  a  loa  que  lo  trajeron  i  aun  aconsejan  ño  reci- 
birlo, i  hasta  venderlo  perdiendo  un  tercio  de  su  valoí.  Cuánta  misé-  • 
ria  i  cuánto  escarnio! 

Concretándonos  ahora  a  los  puntos  esenciales,  no  défendétóQS  éK 
Ne^Slhaw'Nock  por  las  circunstancias^  por  las  ordenes^  por  los  infor^^r 
mer^  bajo  los  que  se  compró.  Lo  defendemos  por  lo  q^e  él  tniqjie  ¿r. 
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€nst  mismo  i  ramos  a  probar  que  es  el  primer  buque  que  toi  posee 
la  República. 

Yo  no  soi  marino  ni  pretendo  serlo.  Nací  al  pié  de  la  cordillera,  al 
píe  de  ella  me  he  criado  i  probablemente  al  pié  de  ella  me  darán  se- 
pultura. Ltis  Luques  son  para  mí  como  panteones  flotantes  i  cada 
CAra aróte  me  nace  el  efecto  de  un  féretro  en  el  que  los  hombres  se 
mueren  i  resucitan  a  voluntad  del  capitán  i  de  las  olas.  Estas  no  son 
fiútíríLs.  Es  una  confesión  de  toda  mi  ciencia  marítima  a  pesar  de  ha- 
ber hablado  cíen  veces  con  las  eminencias  del  arte  naval  desde  el  al- 
mirante Farra íTOt  al  comodoro  Tucker.  i  desde  Mr.  Webb,  al  cons- 
tructor del  Dumderberg  a  Mr.  Parrot,  el  inventor  de  cañones,  que  ha 
fundido  diez  baterías  para  Chile. 

Pero  el  sentido  común  es  mi  maestro  i  éste,  la  lectura  i  lo  que  he 
visto  por  mis  propios  ojos,  me  han  ensenado  que  la  gran  revolución 
operada  en  los  últimos  años  en  el  arte  naval,  particularmente  por  la 
influencia  i  jénio  americano,  consiste  en  hacer  que  las  naves  moder- 
uas  de  guerra  solo  sirvan  como  simples  cureñas   para  llevar  grandes 
cañonea  i  eu  los  que  el  vapor  reemplázala  Kjereza  del  caballo,  que  en 
las  batallas  de  tierra  arrastra  las  piezas  al  punto  vulnerable  del  ataque. 
JSp  consecuencia  los  americanos  lo  sacrifican  todo  a  la  rapidez.  Los 
contratos  do   los  navieros  con  el  gobierno  tienen  siempre  por  base  la 
j  celeridad, — La  primera  condición  porque  un  marino  pregunta  hoi  dia 
«E»  el  andar  del  buque.  El  Dundernberg  debe  tener  por  contrato  una 
*  jnarcha  dti  quince  millas.  Si  tiene  menos,  el  gobierno  no  lo  recibe  o 
diamínujc  su  precio  en  una  cantidad  enorme  ppr  cada  milla  que  pier- 
da, así  eomo  se  abona  injente(^bumas  por  cada  porción  que  aumente 
jBu  marcha  sobre  el  mínimum  fijado.  En  realidad  el  Dwndemherg  es  un 
proyeetil  de  6,000  toneladas  de  peso.  Tiene  máquinas  desde  la  popa 
'  bástala  proa  i  necesita  sesenta  maquinistas  i^OO  tripulantes.  La  pól— 
^  Tora  que  lo  dispara  es  la  inmensa  masa  de  vapor  que  enjendran  sus 
innumerables  calderos.  Otro  tanto  sucede  en  el  Puritan,  gran  moni- 
^  ,t;pr  casi  abandonado  en  el  arsenal  de  Brooklyn,  porque  no  anda  bas- 
,    tante,  aunque  ha  costado  mas  de  millón   i  medio  de  pesos. — El  JMa- 
^,  nadnock  es  el  orgullo  de  la  marina  de  los  Estados-Unidos,  solo  por 
^    su  andar.  En  cuanto  a  sus  otras  cualidades  no  se  conocen  todavía, 

Íorque  no  han  sido  puestas  a  prueba  escepto  en  el  bombardeo  de  Fort- 
*isher. 
Pero  me  detengo  porque  estos  ejemplos  son  inoficiosos.  El  distin- 
guido capitán  Williams  de  nuestra  marina  que  ha  informada  poco  favo- 
rablemente sobre  el  Ne-Saio-Nbck,  habia  hecho,  antes  de  ir  a  su  borda 
i  sin  presentirlo,  su  mejor  elojio.— En  un  artículo  publicado  en  la  Pa- 
tria i  que  reprodujo  el  Ferrocarril  de  ayer,  el  capitán  Williams  dic^ 
estaapalabras  verdaderas  como  su  espada. 
.     '  *  *  'ÍDos  condiciones  se  requieren  para  que  un  buque  pequeño  presen- 
te las  ventajas  que   de  él  sé  puede  sacar,  estas  son:  andar  rápido  i 
'*álcan¿€  de  su  artillería,  no  importa  que  esta  última  se  encuentre  limi- 


—  sal- 
tada a  UNA  o  MAS  PIBZAS,    SIEMPBB    QUE  SEAN    ]>H    OEÜSflO    OALIB|UI  *' 

Ahora  bien!  Keune  estas  dos  condiciones  el  Ne-Shaw-Nbcki  S(; 
decimos  nosotros,  i  vamos  a  probarlo. 

No  necesitamos  aquí  la  descripción  técnica  del  Ne-Shaiih-Ifóck, 
pues  ya  ha  sido  publicada,  i 

Tampoco  necesitamos  probar  su  marcha  verdaderamente  prodijiosa^ 
ISl  capitán  Williams  no  la  niega,  porque  hai  hechos  que  no  pueden 
negarse,  i  ademas  él  i  sus  asociados  no  probaron  el  buque  sobre  'su 
máquina,  pues  se  limitaron  a  una  simple  inspección  superficial.  Ahp- 
ra,  respecto  de  su  segunda  condición,  su  resistencia  para  cargar  ocho, 
seis,  cuatro,  dos  grandes  cañones,  ¿podria  esto  negarse  de  buena  íe 
a  la  vista  déla  magnífica  calidad  de  las  maderas  del  buque,  sus  fuer- 
tes amiarras,  sus  pernos  i  la  condición  de  ser  todos  sus  trabajos  4o 
ayer?  El  mismo  informe  del  capitán  Williams  dice  que  el  buque  es 
fuerte  en  su  condición  actual,  i  si  q^  fuerte  i  nuevo  ¿cómo  no  podría 
ponérsele  cañones  de  gran  calibre,  cuando  los  ha  tenido  hasta  de  120 
el  Cherohee,  el  Poneos  i  el  Isahdlay  buques  mucho  mas  débiles, 
comparativamente,  de  mayor  edad  i  que  na  solo  los  han  tenida  sino 
que  han  peleada  con  ellos  en  el  fuerte  Fisher  i  contra  las  baterías  ^e 
la  Mobila?  "  1^  \ 

Seamos  francos  como  cumple  a  hombres  de  honor  i  digamos^  la 
verdad  cua}  place  asoldados.  /   . 

El  oficio  de  veinte  renglones  que  el  capitán  Williams  envió  con  su 
firma  i  la  de  sus  dos  asociados,  no  es  un  informe  de  peritos:  es  él  &>- 
letin  de  tin  desengaño.  Se  dijo  a  Williams  que  llegaba  un  buque  ffir- 
midable,  i  apenas^  echó  aquel  sus  ap|J|.s,  el  captor  del  Covadonga^  cTue 
suspiraba  por  una  nave  capaz  de  castigar  á  los  enemigos  de  Ghue». 
voló  a  admirarlo.  Mas  cuando-  puso  su  pié  en.  k  cubierta  i  vi6,,  fea 
lugar  del  sitio  preparado  ya  para  los  cañones,  cámaras  en  que  el  éSa^ 
norivaliza  con  el  oro,  bajo  esta  impresión  súbita  i  mortificante  pro- 
nunció su  fallo.  El  capitán  Williams'  Ha  tenido  la.  noble  franqueza  de 
decir:  gue  desde  la  primera  mirada  condena  el  buque. 

No  es  así,  empero,  como  se  hace  el  examen,  de  las  naves  en.  el  púa, 
donde  el  Ne-Shaw-Nock  fué  comprado..  Yo  mismo,  cuando  lo  vi  por  . 
la  primera  vez,  recibí  la  impresbn  de  que  era  un  lindo  paquete  de 
comercio  i  nada  mas.  Pero  cuando  el  capitán,  Willson  me  mostró  todo? 
los  detalles  i  me  hizo  veivel  sitio  que  debia  ocupar  cada  cañón  i  des- 
pués vi  esto  confirmado  por  cien  opiniones,  creí  en  el  mérito  del  bu- 
que, en.  su  adaptabilidad  para  la  guerra,  i  después  de  cuarenta  dia$ 
¿«'discusiones  i  coiisultas  lo  compré  i  fué  un  dia  feliz  en  mi  vida^quel 
en  que  recibí  un  telegrama  simulada  anunciándome  que  habia  salido 
al  mar  burlando  a  nuestros  enemigos. 

Cosa  singular  pero  propia  de  los  accidentes  en  mi  varia  vida!  En 

Nueva- York  celebramos  los  sur-americanos  i  los  representantes,  dé  las 

.  Sepúblicaa  aliadas  casi  como  un  triunfo  la  salida  del  Ne-ShawrNock- 

i  at  llegar  a  Valparaíso  como  un  ausilio  oportuno,  como  uua  especau 
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■^«0  yealiiafla,  como  el  brazo  del  castigo,  le  cantan  bus  funerales!.'..... 
Verdad  és  también  qne  nn  informe  concebido  en  media  hora  se  ha 
contradicho  la  obra  escrupolosa  i  competente  de  cuarenta  dias! 

Que  el  buque  tiene  defectos,  que  carece  de  algunas  de  las  condicio- 
nes accesorias  pero  importantes  de  los  buques  de  guerra,  nadie  lo 
¿culta.  Acaso  había  negado  el  capitán  Willscn  que  su  máquya  estu- 
viera un  poco  descubierta  aunque  fuera  fácil  blindarla?  ¿Acaso  lo  ig- 
noraba él  Gobierno?  Era  por  ventura  el  Ne-Shaw-Noch  un  hugrte  de 
guerra^  Había,  por  los  cielos!  posibilidad  dentro  de  lo  humano  de  oh/- 
tener  esta  dase  de  naves? 

Haya  pues  razón,  haya  juírticia,  haya  verdad  cuando  se  trata  de  la 
patria.  Todo  el  defecto  del  Ne-Shaw-Nock,  es  no  ser  un  buque  for- 
midable por  su  fuerza,  aunque  sea  formidahle  por  su  andar.  Pero 
acaso  dije  yo  alguna  vez  que  lo  era?  lo  dijo  el  capitán  Wiílson?  lo 
ffijo  alguno  de  los  que  me  ayudaron  a  comprarlo  en  Nueva- York?  Jiia- 
gtiese  el  buque  en  lo  que  es  en  sí  i  se  verá  que  es  la  mas  magnífica  i 
oportuna  adquisición  que  ha  podido  hacer  la  República. 

En  cuanto  ^  la  esposicion  de  su  maquinaria  sobre  la  línea  de  flota- 
'  bfon,  cierto  es  que  es  un  inconveniente.  Pero  por  ventura  descono- 
cíamos ésto?  No  reconoce  terminantemente  el  capitán  WiHson  en  su 
¿hiceró  i  bien  intencionado  informe,  si  bien  yo  omití  al  publicarlo  que 
en  ese  mismo  informe  se  espresaba  el  medio  de  obviarlo? 
'"^Por  otra  parte,  el  buque  está  ahora  sin  lastre  i  por  consiguiente 
mtii  levantado,  lo  que  hace  aparecer"  mas  descubierta  su  máquina  de 
lo  que  es  en  realidad. 

Mas,  queremos  conceder  el  Mecto  por  entero.  Es  éste  acaso  una 
Iklta  insubsanable?  Puede,  exijirse  que  buques  que  no  son  de  guerra 
ténganla  máquina' del  todo  cubierta?  I  recuérdese  que  si  hubiera 
de  rechazarse  un  buque  por  ese  jcnero  de  inconvenientes  seria  preciso 
suprimir  de  la  marina  todos  los  buques  de  rueda,  pues  una  sola  bala 
¿n  éstas  bastaría  a  rendirlos;  recuérdese  que  con  un  simple  blindaje 
se  hicieron  monitores  i  arietes  (rams)  de  los  buques  de  rio  del  Missis- 
sippi  que  llevan  sus  máquinas  de  alta  presión  a  manera  de  torres 
¡sobre  sus  cubiertas;  recuérdese  que  los  mismos /<írry  huccts  de  Nueva- 
Tórk,  cuya  máquina  toda  está  a  descubierto  pelearon  con  ventaja  en 
Fort'Físher;  recuérdese  que  el  Kearsage  tenia  su  niáquina  blindada 
con  cadenas  i  echó  a  pique  en  un  cuarto  de  hora  al  Alahama  que 
tenia  la  suya  bajo  de  la  Knea  de  agua;  recuérdese  por  último  que  la 
Villa  de  Madrid,  a  pesar  de  su  inmensa  resistencia,  tuvo  su  máquina 
rota  al  primer  disparo  de  canon  en  los  fuertes  del  Callao. 

Pero  vamos  todavía  a  los  detalles.  Se  dice  que  las  cámaras  son 
magníficas.  ¿I  acaso  es  este  «n  defecto  del  buque?  No  prueba  esa 
¿lisma  magnificencia  que  el  buque  por  sus  cualidades  merecía  que  se 
gastase  un  caudal  en  su  solo  adorno?  Defecto  había,  pero  no  era  con 
relación  al  buque  sino  a  su  precio,  al  Erario  de  Chile,  puesto  que  se 
le  hacia  pagar  por  una  cosa  que  debería  destruirse,  i  a  este  propósi- 
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to  tengase  entendido  que  si  esa^  cámaras  pueden  «aivarsa  a}i<H»<l^ 
¡ahorrándose  al  menos  la  mitad  de  los  ditz  o  doce  mil  pesos,  i  DHidft 
jtnas,  que  importaron,  cuando  se  compró  no  tenia  tal  idea,  pues  el 
plan  era  hacerlos  pedazos  en  Lota  con  Lachas  de  trozar  leña,  ^^para 
meter  sus  cañones  por  el  cristal  de  sus  espejos  i  hacer  proyectiles  ^ 
s^s  mismas  estatuas  de  bronce,  (otro  de  los  crímenes  del  buque)  pues 
estábamos  ahí  para  ayudar  a  defender  la  honra  de  la  patiria  i  a  veji- 
garla,  i  no  era  un  puñado  de  oro  mas  o  menos  el  que  debia  arrédra- 
nos .en  la  empresa.  ^  ; 

Otro  de  sus  defectos  evidentes  son  sus  mástiles,  que  se  juzgan  de- 
masiado bajos;  ¿pero  acaso   hai  nada  mas  fácil  que  levantarlos,. como 
B8  ha  hecho  en  mil  casos  semejantes,  i  reforzar  sus   vergasj  como.hai    , 
quien  lo  haga  en  una  semana  de  trabajo?  :' 

I  aun  íjaponiendo  que  el  buque  tuviera  todos  «stos  defectos!  no  «r- 
viera  eino  por  su  rapidez,  ¿quién  ha  dicho  que  tales  buques  noiapa 
preciosos  en  la  marina  de  un  pais?  Cuánto  ha  servido  el  Chalaco 
(que  costó  casi  el  doble  i  es  de  fierro  i  de  ruedas)  a  Ift  marina  del 
Perú?  No  acaba  de  hacer  un  servicio  eminente  a  su  gobierno  i  bebi- 
do soIqí  a  su  espedicion  en  el  andar?  Los  españoles  tenian  tres  buques 
esclusivamente  ocupados-  de  la  movilidad,  i  uno  solo  de  éstos,  la  Cp^ 
vadonga,  no  costó  en  los  astilleros  mismos  de  España  menos  do 
400,000  pesos  a  su  gobierno".  •  •    .^ 

Volvemos  a  repetirlo,  hai  en  todo  esto  algo  de  triste  í  que  afljjd  a 
los  ánimos  jene rosos.  Se  ha  tratado  al  Ne-Shaw-Nock  Gon  una  es- 
pecie de  ira  vehemente,  dándole  vida  como  si  fuese  una  parte  ínt-e- 
gran  te  (un  subdelegado  o  algo  así)^la  administración  que  rijeial  n^úa, 
¿Qué  aconsejaba  a  los  censores  un  sincero  patriotismo?  exajejcaf^,© 
disminuir  los  defectos  del  buque  para  que  el  enemigo  no  se  aprovechast 
de  ellos?  Que  respondan  aquellos  que  han  señalado  el  piinto  misoio 
al  que  el  enemigo  debe  dirijir  sus  punterías  para  mejor  dtistriiirloj 

Hemos  sostenido  el  mérito  del  buque  en  lo  absoluto,  en  sas  condi- 
ciones escenciales. 

Queremos  ahora  defenderlo  bajo  otros  puntos  de  vista  imp n-tantes, 
su  precio  i  sü  adaptación  a  las  instrucciones  del  gobienio. 

Alguien  ha  dicho  quo  el  Ne-Shaw-Ncáo  es  caro.  No  queroxgofl 
comparar.  Que  se'  tase  el  buque  por  lo  que  es  en  sí  mismo,  i  iuo^ 
que  se  añada  a  esta  tasación  sus  costos  de  viaje,  con  una  tripulaeson 
de  cincuenta  honfbres,  con  un  consumo  de  1,500  toneladas  de  car-^ 
bon,  algunas  de  las  que  se  han  pagado  a  27  pesos  en  Montevideo  i 
añádase  a  éstos  los  peligros  de  la  salida,  los  de  captura,  detención,  o 
pérdida  en  el  viaje,  |os  fuertes  Fcguros  de  mar  i  guerra  i  el  riego?  ex- 
clusivo de  los  daems,  i  dígase  si  es  caro. 

El  Ilenríette  costó  280,000  pesos  al  contado,  i  vino  por  cuenta  i 
riesgo  de  Chile,  tripulado  a  sus  espensas  i  con  sus  propios  oficialeis.o 
con  otros  a  quienes  se  habia  ofrecido  altos  rangos. 

El  Ne-Shav}'Nock  ha  cQslado  poco  mas  de  cien  mil  pesos,  sobre  el 
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fMeeio  de  aquel  I  compárese  uno  i  otro  buque.  I  entiéadase  que  noso- 
tros no  llamamos  caro  el  Henriette.  Si  hubiera  dependido  de  mí,  jo 
habría  pagado  300,000  pesos  por  la  Henriette  eu  enero;  i  por  el 
JD^e^ShaW'Nock  habría  pagado  medio  millón,  si  tal  se  me  hubiera  exi- 
jido  el  dia  que  salió  de  Filadelfia.  jDirá  alguien  que  esto  revela  un 
ájente  terrible?  Así  será,  pero  la  primera  condición  de  mis  operacio- 
nes que  ha  merecido  la  benévola  alabanza  del  Gobierno,  es  mi  escru- 
pulosa economía. 

Tocamos  el  último  punto,  el  de  las  instrucciones. 

Nadie  habia  comprendido  mejor  las  necesidades  de  nuestra  marina 
que  el  malogrado  secretario  de  marina  don  Demetrio  Eodriguez  Peña,, 
^uja  pérdida  nunca  será  bastante  lamentada,  por  roas  que  se  le  haya 
encontrado  su  apto  sucesor.  Pues  bien,  hé  aquí  las  instrucciones  tal 
cual  las  espidió  el  patriota  i  modesto  coronel  Pinto,  cuando  estalló  la 
Ipuerra. 

(Siguen  las  instrucciones  para  la  compra  de  buques.  pvÜicadas. 
en  el  testo^ 

-^hora  véase  si  el  Ke-Shaw-Nbck  corresponde  o  no  a  estas  instnic- 
oiones,  particularmente  en  las  partes  que  aparecen  tarjadas  i  que  son 
las  eicencialesj  i  se  podrá  decir  si  hemos  o  no  cumplido  nuestro  deber 
a  satisfacción  del  Gobierno  i  del  pais. 

Una  última  reflexión  debo  hacer  antes  de  concluir,  i  ella  es  hij« 
de  mis  mas  profundas  convicciones  i  de  mi  sinceridad  inquebrantable. 
Jíuevas  comisiones  se  han  nombij^  para  reconocer  prolijamente  el 
f^e'-Shaw'Nóck  i  hacer  su  verdadero  exámeny  pues  hasta  aquí  solo  se 
ha  tratado  de  una  simple  vida  de  ojo,  i  yo  no  dudo  que  ojenáo  a  laa 
partes  i  tomando  en  cuenta  todos  los  hechos,  al  fin  se  pronunciará  un 
veredicto  favorable,  por  manera  que  antes  de  un  mes  se  verá  fbtar  en 
sus  mástiles  la  bandera  del  Papudo  i  la  insignia  de  nuestro  almiran- 
'  te,  llevando  con  orgullo  el  nombre  de  la  maA  heroica  de  nuestra»  ciu- 
dades. 

Pero  si  el  fallo  definitivo  de  esos- espertes  hubiera  de  condenar  de- 
finitivapiente  al  buque,  porque  no  es  un  perfecto  buque  de  guerra^  yo 
sostendría  que,  con  suá  condiciones  actuales,  és  el  primer  buque  del 
Paófico,  i  condenado,  añadirla  una  nueva  espina  a  mi  humilde  coro- 
na i  «diría,  de  él  como  el  astrónomo  de  Florencia,  viéndolo  surcar 
veloz  como  el  viento  en  nuestras  aguas:  Epur  se  muovd       , 

Soi  todo  tuyo. 

Bbkjahin  Vicuña  Mackbnna. 
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VI. 

Carta  del  capitán  don  Onofre  Costa  comprometiéndose  a  AitMAit 

SUFICIENTEMENTE  BL  "  Ne-ShAW-MoK,  "  PUBLICADA  EN  LA  "  Rep€^- 

blica"  del  18  de  agosto  de  1866. 

(Estracto.) 

Valparaíso  y  agosto  Ib  de  1866. 

Para  do  equivocarme,  me  hice  acompañar  de  don  Nicolás  Tiedj«f, 
dueño  del  dique  flotante  Valparaíso  i  constructor  probado  como  muí 
competente.  De  nuestro  examen  dedujimos  que  no  es  menos  fuerte  qrte 

'la  antigua  Chiles  que  llevó  por  tanto  tiempo  cuarenta  cafkmes,  ni  me- 
nos tampoco  que  las  corbetas  peruanas  Union  i  America;  que  seiia 
posible  abrirle  ?7einíeporía5,  i  que  éstas  soportaria»,  apuntalándo- 
las, cañones  de  grueso  calibre  de  68  a  80  rayados,  i  talvez  dos  o  tres 
colisas  de  mayor  calibre.  En  fin,  que  se  puede  hacer  de  él  un  buque 
tan  fuerte  i  capaz  de  trasportar  mucho  mas  jente  que  la  Esmeraldar^ 
i- que  las  dos  corbetas  ya  citadas. 

Yo  me  comprometo  a  entregarlo  completamente  armado  i  listo  p*ra 

'  emprender  cualquier  viaje  por  la  cantidad  de  quince  mil  petOK,  (!)•  » 


Segundo  informe  sobre  el>apor  "Nb-Shaw-Nock."" 
Señor  Comandante  Jeneral: 

Después  de  dar  cumplimiento  al  superior  decreto  de  S.  S  en  que  se 
le  ordena  reconocer  el  vapor  Ke-Shaw-Nock  en  bu  casco,  arboladu- 
ra, maquinaria,  condiciones  de  marcha,  inconvenientes  i  ventajas  qufe 
tiene  para  armarlo  en  guerra,  coíno  así  mismo  la  calidad  de  armamen- 
to i  número  de  piezas  que  puede  llevar  a  bordo  en  cualquier  sitaacion 
marina  en  que  se  halle,  la  comisión  que  suscribe,  oido  el  informe  de  • 
cada  uno  de  sus  miembros  en  sus  especialidades^,  ha  acordado  el  in- 
forme que  sigue: 

Casco, — Sus  cuadernas,  tablazón,  forros,  baos  i  curbas  na  son  tan 

(1)  Él  señor  Costa  contestó  a  nuestra  carta  circular  refiriéndose  a  lo» 
docnmentos  que  se  publican  eu  el  texto.  Anadia  en  su  corta  esquela  que 
el  Aroñijeo  podía  trasportar  cómodamente  a  cualquier  ^punto  de  la  costa 
oriental  del  Pacifico  tres  mil  hombres,  es  decir,  un  numero  casi  igual  de 
tropas  al  que  llevaron  los  jenerales  San  Martin  i  Bulnes  (1820  i  183S)  ea 
una  numerosa  flota  de  trasportes. 
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grijie^  ^pmp  si  se  hubiese  construido  espresamente  para  la  gnerrar 
p^Vl^'  sj^í^  solidíez  para  sostener  el  peso  i  acción  de  una  artillería 
de  fiíérte  calibré.  Bastará  para  ello  apuntalar  debidamente  el  puen- 
^?R  Qu¡e.fi^  fio^oquen  los  cañones.  El  Ne-Shaw-Nock  tiene  tres  cu- 
bí¿rta§p(jp^truidas  actualmente  por  cámaras  i  otros  acomodos  apropia- 
ífiiíK^P^^^  de  pasajeros.  La  altura,  entre   la  superior  i  la  del 


me^io,  es  de  ochó  pies  i  entre  esta  i  la  inferior  de  seis  i  medio. 
j.  '^J^J¡eí^vo^desú^Q,  la  cubierta  superior  ha  de  servir  de  toldo  a 
fit,9^gi?¡^^ei^.qué  3e  ha.  de  establecer  la  batería,  i  la  tercera  ha  de  ser 
cí/9^i^epuente.  At^í^scto,  es  necesario  despejarlas  por  completo,  es- 
9ep^iji^í)4a  Y^  Pf^TJ^  4^  ^  cámara  ^tuada  a  popa  del  puente  de  la  bate- 
tlij,j|jae;j^. píjdr^  destinar  al  comandante.  So  aprovecharán  los  mate^ 
i^iaWjiJjé  las  oánjarás  deshechas  para  forrar  otras  en  la  parte  del  en- 
^>éjmé»jttQ,,Wiiada  entre  la  popal  la  máquina  para  alojamiento  de 

iEd  buque  armado  ha  de  tener  mayor  calado,  su  forra  ha  de  aumen- 
ta|Mfl^con^dQí^  Ifil/íríis  de  cobre. 

'nflíy§*?íííf^«^^®  .halla  en  buen  estado,  i  la  comisión  no  cree  que 
86  d!eoa  nacer  Innovación  en  ella,  a  no  ser  que  el  buque  se  destine  a 
laj[g;afi^iV7v^jg^if^imies:,en  este  caso  convendría  aparejarlo  de  barca. 

.,^g^;}^na.-7;]La  maquinaria  1  calderos  se  hallan  en  excelente  es- 
tado 1  capaces  de  emprender  cualquiera  viaje;  su  fuerza  no  baja  de 
<)]^tfnj;os[jC^l^allos  ^ominales  Aunque  la  mariposa  no  es  sucepti' 
bl^4^rle.yant^rso.fuftra  del  agua,  se  le  puede  desconcertar,  de  mane- 
Tfi,^^e¿ftf^j^  noca  resistencia  a  la  marcha  del  buque,  cuando  tenga 
q^  qayegj.j'.áia  vela,  ^ 

La  máquina  i  cnlderos  ofrecen  í^imera  vista  el  inconveniente  de 
tener  alguoas  de  sus  partes  fuera  de  la  línea  de  flotación.  Este  de- 
fecto se  i^uede  remediar  regularmente  por  medio  de  carboneras  esta- 
blecidas a  sus  costados,  i  desaparecería  radicalmente  si  fuera  posible 
obtener  el  material  necesario  para  blindar  las  partes  vulnerables:  a 
juicio  de  la  comisión,  esta  blindadura  es  sumamente  importante. 
^iB&méUeian6$>•deman^.r-^En  la  prueba  que  se  ha  presenciado»  el 
j2VÍ!-iSAa«7-iVócA;  ha  tenido  un,  andar  medio  de  13J  millas  con  vien- 
to i  mar  regular  <in  contra;  la  distancia  se  ha  medido  con  corredera 
^  pMá^lóA  '^QttMaipú,  La  presión  del  vapor  no  ha  pasado  de 
las  29  a  80  libras  con  que  acostumbra  navegar,  i  se  ha  hecho  nota- 
ble a  la  comisión  ía  suavidad  de -la  .acción  de  la  maquinaria  sobi:e  laa 
partes  posteriores  de  la  nave. 

El  buque  ha  navegado,  sin  embargo,  con  circunstancias  desfavo- 
rables a  su  marcha,  faltándole  carga;  su  hélice  se  hallaba  demasiado^ 
a,flp^.fk  a|pi^  pafft  d^M^le  todo  el  impulso  de  que  es  capaz,  i  es  pro- 
b|kÚé^jÓ^^(a^  sar  así,  el  andar  hubiese  parado  de  14  mUks;  de  todos 
ipí)gqíiM8,j|?<5pdiáoáies  de  marcha  del  Ne-ShauJ-Nock  son  indiáputaWé- 
i»^i¿ sp^/??|aUe,nte^ i. p.^le^uede  considerar  como  una  de  las  nave* 
mas  veloces  que  surcan  el  Facífico. 
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Inconvenientes  para  ammrlo  en  guerra, — ^Se  han  apuntado  Vft  en 
^\  curso  de  este  informe  los  inconvenientes  que  presenta  0I  estado  z¿^* 
tu9.l  del  buque  para  armarlo  en  guerra  i  manifestando  los  B^dK>$;de» 
salTarlos.  *  ^ 

Ventajas  que  tendrá  armado. — Armado  con  piezas  de  fueftfi  e&ÜBrd 
i  gran  alcancé  i  ayudado  por  su  superior  andar  i  buen  gobierno',  po- 
drá luchar  con  ventaja  con  toda  clase  de  buque  que  no  reuim^stas 
«ondioiones. 

Calidad  d^l  arjnamenfo, — Se  ba  de  artillar  con  die»  caSories  d¿  & 
100  rayados  en  batería,  una  coliza  de  200.a proai  n9a dea  70 a  popíi 
(la  comisión  hubiera  preferido  que  las  colizas  fueran  de  igual  calibre, 
pero  para  uo  debilitar  su  popa  he  creido  que  el  de  esta  parte  'd<ibiá 
ser  colocada  sobre  el  puente  superior,  i  por  lo  tanto  de  menos  'fmtí^^ 
Al  efecto  se  abrirán  tres  portas  de  cada  lado  a  popa  de  lá  máquina^'  i 
otras  tres  a  proa  para  los  cañones  ie  a  100,  tas  que  se  necesitan  a 
proa  para  la  coliza,  i  se  reforzará  la  cubierta  a  popa  para  el  que  se  hW 
de  colocar  en  aquel  lugar.  .     •     ' 

La  comÍ3Íon  no  cree  debec  entenderse  sobre  el  armamento'  tn€^o)r,' 
número  de  tripulantes  i  acomodos  interiores  por  no  juzgarlo  (JiO  éttin* 
cumbencia.  i.    .    i.  ..-^ 

Valparaíso,  agosto  18  de  1866. — Z.  Señoret. — Patricio  Lpfch, 
capitítn  graduado  de  fragata, — A,  M,  Costa,  capitán  de  COíbeta'.ir- 
Thomson  Borrowman. — R.  F,   Tíedje,  .i..>i.'iíit 

Nota. — Al  firmar  el  presente  informe  Jos  señores  Lynch  i  Golstíi' 
declaran  que  habiendo  podido  llegar  a  examinar  los  fondos  del' biíqtto' 
lo  consideran  tan  sólido  como  el  mejor  buque  de  guerra  hasta  la  lítiéli' 
de  flotación. — Patricio  Lynch,  dictan  graduado  de  fragata. — A,  'pf¿' 
Costa, — Participo  de,  la  misma  opinión. —iy.  &wor6¿.  »". 


vm.  .      .   * 

€abta  bel  sknor  Ministro  de  Mahina  sonBS  ei»  prihxBí  snaAíTO  osi* 

**Ne-Shaw-Nook." 

Valjparcúso,  agosto  19  de>lS6&k- 

Señor  don  Benjamín  Y.  Maokenna.  .  i  :;      * 

Querido  amigo:  '  '  ' 

Ay^r  estuve  a  bordo  del  JV¡s-Shaw'^l>ckc¡on  el  objeto  ée  ptebéir-i' 
€Íar  la  prueba  de  su  andar,  i  he  quedado  mui  complacido  dé  vor  qñe 
contra  viento  i  marea  hizo  una  marcha  de  13  lamillas.  Db.  por  dik 
«e  irán  disipando  las  malas  impresiones  que  contra  este  buque  eM»  &»• 
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fciati  formado,  al  mismo  tiempo  que  el  pais  tendrá  Un  btielí  ^poií  dtí 
^erra,  en  el  cual  se  hayan  podido  reunir,  el  andar  i  poder  de  su  ar-»- 
tilléría  que  son  en  el  dia  las  primeras  cualidades  que  exije  la  guerra 
marítima.  ■ 

Pronto  conocerá  el  público  el  informe  déla  nueva  comisión  i  él  se- 
rá^ testimonio  mas  elocuente  del  esmero  i  patriotismo  con  que  üd.  i 
las  personas  que  le  han  acompañado  se  han  conducido  en  este  negocio. 
Por  lo  j  ene  ral  nuestra  pobre  humaüidad  es  lljera,  pero  la  justicia  que 
nunca  puede  ser  ofuscada  por  las  malas  pasiones  al  fin  vence  i  la  tor- 
menta pasa.  En  fia,  amigo,  reciba  mis  felicitaciones  con  el  cordial 
asentimiento  de  que  Ud.  conoce  soi  capaz* 

El  Comandante  Costa  está  hecho  cargo  interinamente  del  Ne-Shaw^ 
Noch,  intervuelvo  a  Santiago  para  darle  entonces  su  nombramiento 
•en  propiedad.  Este  jefe  es  mui  entendido  en  su  profesión,  al  mismo 
'tiempo  que  es  un  caballero  i  buen  patriota,  por  lo  que  es  justo  man- 
•dé  el  bttqae  sobre  el  cual  se  han  fuln^inado  tantos  anateiúas  que  él  ha 
conjurado. 

'  Guamdo  mande  el  informe,  será  bueno  se  publique  también  el  de  la 
wimera  comisión,  dsí  se  lo  escribo  al  amigo  Errázuriz  i  espero  que 
üd.  lo  exija  igualmente. 

• '  MaSana  talvez  se  den  principio  a  los  trabajos  del  Ne-Shaw-Nock, 
salvo  el  caso  que  alguna  otra  circunstancia  lo  impida. — Le  saluda 
etc.-^J.  i!/.  Pinto» 

JJa-'Ji/spública  del  19  de  a^osio,  dundo  cuenta  de  laj)riniera  prueba 
.^  de. este  i^apor,  tnsertdb^^  siguiente  telegrama. 

Como  a  las  tres  ha  vuelto  a  fondear  el  Ne-ShauhNbch,  Momentos 
«después  ha  desembarcado  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  el  oficial 
mayor  del  Ministerio  de  Marina,  el  contra-almirante  Tucker  i  algu- 
nos otros  paisanos  que  quisieron  asistir  a  la  prueba  de  dicho  buque. 
El  rosulti^do,  como  se  esperaba,  ha  sido  satisfactorio,  porque  ha  añ- 
ilad* 16  ^  mi Iks  con  30  libras  de  vapor,  pudiendo  hacer  uso  hasta 
35  librasfEl  buque  tiene  buena  estabilidad  i  su  ventilación  no  d*ga 
que  desear.  No  ha  desmentido  las  espectativas  que  todos  tenían  res- 
pector  del  andar.  Ea  eso  no  ha  habido  ninguna  discrepancia. 

Parece  que  en  la  próxima  semana  empezarán  los  trabajos  para  ar- 
marlo en  guerra.  Se. dice  que  en  cuarenta  dias  estará  listo  con  un  gas- 
to de  15,000  pesos. 

Aun  no  sabemos  qué  se  haya  resuelto  sobre  la  calidad  de  artillería 

que  va  a  cargar:  si  serán  los  20  cañones  de  a  100  o  20  de  á  68:  ni 

'^  tampoco  Á  lo  guindarán  de  fragata,  barca  o  bergantín.  En  suma  sino 

,  .^pdremos  una  formidable  fragata,    poseeremos  uno  de  los  muchos 

:^<yftes  de  gu^ra  por  el  estilo  de  los  que  tiene  la  marina  de  guerra 

^€[  los  Estados-Unidos. 
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IX. 


Carta  al  capitán  Willson  sobre  dificultades  que  se  sücitaban 

EN  LA  ENTREGA  DEL  Ne-ShAW-NoCK. 

(Traducción.) 

Santiago^  agosto  24  de  1866. 
Señar  capitán  W.  H.  Willson.  t  .  . 

jyjixinerido  Capitán: 

He  recibido  su  carta  i  me  admira  saber  que  Mr.  Vetterlein  pre- 
tende que  se  le  pague  el  valor  de  la  hélice  de  repuesto  que  compila 
junto  con  el  buque,  según  lo  que  mil  veces  fué  4eolarado  eíijtre  Jfi[f:. 
Meíggs,  el  mismo  Mr.  Vetterlein  i  ijfo. 

No  es  para  mi  menos  sorprendente  que  ^r.  Vetterlein  quierí^; obli- 
gar al  gobierno  a  comprarle  la  harina,  artículo  que  abunda  t^uto 
en  este  país  i  del  que  jamas  hablé  a  aquel.  Lo  que  encargué  a  Mf . 
Vetterlein  que  trajera  abordo  fueran  artículos  navales  i  píanch^f^r.  d^ 
hierro,  Iq  que  nunca  hizo.  El  30  por.  ciento  será  pagado  puntualícen- 
te conforme  a  lo  estipulado  pero  ¿cómo  puede  pretender  Mr.  Vetter- 
lein que  se  le  paguen  esos  objetos  a  mayor  precio  que  el  que  tienen 
en  tierra,  aun  después  de  pagados  los  derechos  de  aduana? 

Ud.  me  conoce  bien,  i  le  suplico  que  haga  entender  a  Mr.  Vfetter- 
lein  que  asícoino  le  he  hecho  jtíícia  i  le  he  conseguido  letras  a  60 
dias  vista  en  vez  de  90,  estoi  tambieh  resuelto  a  no  pasar  por  ningún 
'aireglo  que  no  sea  legal  i  de  estricta  buena  fe.  .  • 

El  gobierno  está  al  cabo  del  asunto  i  el  Intendente  de  Valparaiso 
obrará  en  consecuencia.  *  ^ '  . 

Disculpe  la  claridad  i  franqueza- con  que  me  he  espresado  acerca 
ée  este  asunto,  porque  aseguro  a  Ud.  que  ha  causado  mui  mala  impre- 
'  Sioá  la'  conducta  de  Mr.  Vetterlein,  a  quien  siempre  be  tratado 'Odn 
las  consideraciones  debidas  a  un  caballero. 
De  üd.  etc. 

(Firmado).—  B.  Vicuña  Makenní^ '(1) 
•■•••  •'■•...  • 

>>..  41^  Lai carta  anterior  fue  remitida  abierta  e  inclusa  al  comandante  je- 
neral  de  marina  en  la  siguiente  esquela. 

.  Señor  Don  Ramón  Lira.—Santiago,    agosto    24    de    1866.- Mi  apreciado 

'  amigoí— Incluyo  a  Ud.  uña  carta  para  el  Capitán    Willson  qué  siento  no 

poder  traducir.  Pero  impóngase  Ud.  de  ella  i  haga  entregársela   cerrada. 

Me  ha  indíguado  la  pretensión  de   Vetterlein,^  sobre  todo  en  el  ne^f^<^,.|le 

.  la  propela,   i  sobre  ésto  Ud.  no  debe  transí guir.  .j    .,.    .,-,  ^..,¿_ 

¿Que  le  parece  a  Ud,  la  doctrina  Monroe  como  la   ejercitan  en  nuésCra 

pi'opiatasa?-Le    saluda   su    afectísimo,    amigo.— (Fifmadé)  'B.  Vtc^Sa 

MACKENNA.  *-.         . 
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jrtTIClO  SOBRE  EL  VAPOa  i.R.^üCO,  DE  LA  MEMOIUA  DE  MARINA  DE  18(J7. 

El  vapor  Árauco  se  ha  incorporado  a  la  Escuadra  a  principios  de 
abril  último,  de  haber  hecho  en  61  los  arreglos  que  mandaba  para 
ser  armado  en  guerra.  Este  buque,  que  actualmente  monta  cuatro 
cañones  de  a  LOO  del  sistema  Parrof,  ha  manifestado  buenas  condi- 
ciones marineras  i  tiene  un  andar  que  no  baia  de  11  millas. 


DOCUMENTO  U. 

Datos  sobre  el  Vapor  *Xherokee,*'(  boi  Aiiciul)^ 

I, 

CORBSEONDBNCIA  DEL  CAPITÁN   WlLLSOX. 

\Estractos) . 

Bollón,  abrü  10  de  1866. 

Vine  ayer  a  este  lugar  para  ver  a  una  persona  que  ofrecia  un  buen 
buque  de  600  toneladas  i  ae  un  ar^r  de  18  nudos  por  hora  i  apropó- 
sito  para  el  servicio  que  nosotros  necesitamos .  En  consecuencia  me 
trasladé  en  el  momento  a  ésta  i  vi  el  buque  que  es  de  hierro,  de  cerca 
de  600  toneladas,  bastante  Jijero  i  que  ha  prestado  un  servicio  aná- 
lagoal  que  nosotros  podríamos  darle.  Piden  por  él  90,000  pesos  puesto 
en  el  lugar  que  se  quiera,  pero  cuando  llegué  a  decir  a  los  vendedo- 
res las  únicas  condiciones  bajólas  cuales  poJriamos  comprarlo,  me  di- 
J6h)n  que  no  pensaban  en  correr  riesgo  de  nkigunaolase,  a  menos  que 
no  se  It'ís  hiciera  un  adelanto  considerable,  por  lo  menos  de  30,000  pe- 
gos. P'it  consiguiente,  como  no  he  podido  hacerles  semejante  oferta 
na  hemos  adelantado  nada. 


Nueva- Londres  y  inayo  \Z  de  1866. 

Debe'  XJd.  recordar  que  hace  algún  tiempo  le  hablé  de  un  vapor 
que  se  me  habia  ofrecido  en  venta.  Es  de  fierro,  de  hélice,  de  una  ra- 
pidez que  no  baja  de  12  nudos  i  del  porte  de  600  toneladas;  hace 
teis  anos  que  fué  construido!  sus  calderos  han  sido  renovados  i  se  cíi- 
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ttitntmn  en  hien  estado.  Cuando  estuvo  en  el  servicio  de  los  Estados- 
Unidos  cargaba  seis  cañones  i  conserva  todavía  algunos  de  los  acce- 
sorios. Lo  ofrecen  por  9p,000  pesos  puesto  donde  se  quiera  en, loa. 
mimos  términos  que  Ips  otros,  solo  que  exijen  un  adelanto  al  conta-* 
do  de  15,000  pesos  con  una  fianza  de  que  esta  suma  será  devuelta 
si  el  vapor  no  saliese.  , 

Conviene  también  el  armador  en  poner  abordo  seis  cañones  de  A 
32  con  balas  i  granadas  por  ui>  cincuenta  por  ciento  sobre  el  valor 
dé  factura,  lo  que  puede  hacer  fácilmente  porque  cuenta  con  todo  eso 
material. 

Espero  que  Üá.  refleccione  sobre  «sta  propuesta  i  me  participo 
lo  que  acuerde  en  el  particular. 

Este  buque  no  es  una  nave  de  guerra,  perQ  en  medio  de  una  es- 
cuadra puede  prestar  el  servicio  de  un  verdadero  buque  de  guerra  e  in* 
comodar  bastante  al  enemigo  con  sus  seis  cañones,  pues  éste  no  cueatÁ 
eonnin^no  que  pudiera  darle  alcance.  Considero  barato  el  buque  por 
ese  precio  i  me  parece  mui  apropósitl>  para  hacer  el  crucero  de  la  coa* 
ta  contra  los  trasportes  enemigos  pero  no  en  otras  aguas  por  el  mis* 
wo  inconveniente  que  se  observa  en  todos  los  vapores  de  Ustados-üki* 
dos  que  no  han  sido  construidos  para  cargar  mucho  véldnisn. 


n. 

CüMüNICACtON    A  LA  RePÜBLICa"   IÍBL  29    PE  $BTIJ3MBBfi,   WBW5  LA 
LLEOADA  DEL    CH£Ílk££  A   VALPARAÍSO. 

Hoi  ha  venido  poco  menos  que  encantada  la  comisión  qu0  fué  a 
reconocer  el  CherokeCy  porque  se  ha  encontrado  con  un  buque  mu-» 
cho  mejor  •  de  lo  que  hasta  qui  todos  se  hablan  figurado.  Así  es  qué 
el  informe  va  a  ser  mui  favorable. 

El  Cherokee  es  un  buque  fuertemente  reforzado  en  la  parte  qua 
lleva  la  artillería.  No  es  solo  de  fierro  como  se  habia  dicho.  En  su  in- 
terior tiene  un  forro  de  madera  i  el  fierro  es  mas  grueso  que  el  da 
los  otros  buques  que  tenemos.  Su  máquina,  a  juzgar  por  lo  que  se  ha 
visto,  está  en  mui  buen  estado  i  dicen  que  tiene  suficiente  fuerza 
para  un  andar  de  13  a  14  millas.  Ademas,  tiene  la  inapreciable 
Ventaja  de  estar  la  máquina  bajo  Hnea  de  fiotacion. 

Sus  distribuciones  están  bien  hechas^  i  se  cree  que  no  habrá  qm 
hacer  casi  ningún  gasto.  Podrá  llevar  8  cañones  de  a  30  i  doa  buenas 
colisas  # 

Como  üd,  ven,  el  Cherokee,  el  buque  mas  pequeño  i  mas  malo  de 
los  que  hemos  estado  esperando,  ha  resultado  comparativamente  sjü*. 
perior  a  todos.  Lástima  que  no  sea  mas  grande« 
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INFORME  8QBBB  BL  ESTADO  DEL  *'CiIEROKEB"  EN  AGOSTO  DE  1867. 

Parte  del  comandante  del  Ancud  a  su  regreso  en  Coquimbo. 
(Estract<f.) 
VaIj)araiso,  agosto  17  de  1867* 

"Debo  prevenir  a  U.  S.  do  la  necesidad  que  tiene  este  buque  de 
liínpiar  sus  fondos,  pues  hacen  ya  mas  de  nueve  meses  que  lo  hizo  i 
fué  de  tan  mala  calidad  la  pintura  de  que  se  usó,  que  es  una  rason 
mas  por  la  cual  se  encuentran  tan  sucios;  influyendo  de  un  modo 
considerable  en  la  rapidez  de  su  apdar,  a  pesar  de  los  muí  buenos 
resultados  <]^ue  ha  •  dado  la  reparación  hecha  de  su  máquina  i  cal- 
deros. •  , 

**E1  buque,  a  pesar  de  las  circunstancias  ya  citadas,  ha  andado  con 
mar  gruesa  i  viento  regular  por  la  proa  hasta  nueve  millas  siendo  las 
revoluciones  que  hacia  la  máquina  las  suficientes  para  hacerlo  andar 
once  millas  con  sus  fondos  limpios.  El  poco  consumo  de  carbón  del 
CQaL  tiene  ya  conocimiento  la  Comandancia  Jeneial,  np  ha  sufrido 
cambio  ninguno  con  las  últimas  reparaciones. 

*  'Ac^junto  a  ÜS.  los  estados  jenerales  de  entradas. 

**Ii0  trascribo  a  Ü.  S.  para  su  conocimiento,  con  inclusión  de  un 
ejeoxplar  ¿él  estado  jeneral  do  enOTraa." 


Dios  guarde  a  üS. 
Al  señor  Ministro  de  Marina. 


J.  Ramón  Liba. 


ValjHiraiso,  agosto  17  de  1867. 
Señor  Ministro: 

El  Inspector  Jeneral  de  máquinas  del  Estado,  con  es^a  fecha  me 
dke  lo  que  sigue: 

I 'Tengo  el  honor  de  informar  a  US.  sobre  el  estado  de  la  máquina 
del  vapor  Ancud,  después  de  su  último  viaje   al  norte. 

**Dejó  a  Valparaíso  el  9  del  presente  a  la  1  h.  A.  M.  Hizo  el 
viajé  a  Coquimbo  en  veintisiete  horas.  La  máquina  trabajó  con  faci- 
lidad. El  buque  estaba  mui  sumerjido  de  popa  i  sus  fondos  mu  i 
sucios.  Carbón  consumido  en   el  viaje  de  iaa  i  vuelta  veintiuna  to- 
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heladas nOcIio  quintales,  el  andar  fué  de  ocho  i,  media  millas  por  hora» 
con  viento  fuerte  por  la  proa.  Presión  de  vapor,  doce  libras.  Vacio, 
doce  libras.  Revoluciones  del  hélice  por  minuto,  noventa.  La  máqui- 
na treinta  i  cinco  revoluciones  por  minuto. 

'*La  máquina  está  en  buen  estado,  con  la  escepcion  que  uno  de 
los  remachas  de  ésta  que  filtraba  un  poco,  pero  que  quedará  com- 
puesto hoi.  Todos  los  fuegos  han  estado  en  operación  durante  el  viaje» 

*  *Este  buque,  estando  debidamente  lastrado  i  con  los  fondos  limpios, 
hará  diez  i  media  millas  por  hora  con  un  consumo  de  diez  i  siete  te- 
neladas  de  carbón  en  veinte  i  cuatro  horas. 

"Usando  una  baja  pfesion  de  vapor  como  la  que  se  ha  usado  aho- 
ra, soi  de  opinión  que  los  calderos  durarán  porJargo  tiempo,  lo 
mismo  que  la  máquina  por  no  ser  fócil  una  descompostura  en  ella.'^ 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento. 

l)ios  guarde  a  US. 

J.  Ramón  Lira. 
Al  señor  Ministro  de  Marina. 


IV. 

JUICIO  SOBRE  EL  VAPOR  C HE ROKEE  DE  LA  MEMORIA  DE  MARINA  EN  1867» 

El  vapor  Áncud,  uno  de  los  que  han  estado  sirviendo  en  la  esplo- 
racion  de  la  costa  i  rios  de  laji^raucania,'  monta  un  canon  de  a  18 
rayado  del  sistema  Blakey.  Tiene  buenas  cualidades  para  trasporto. 


^    V.   , 

«CORRESPONDENCIA  DEL  COMANDANTE  DEL  VAPOR  "AnCÜD^'  DON  JüAN  E» 
LÓPEZ  SOBRE  LA  ACTUAL  CONDICIÓN  DE  AQUEL  BUQUE. 

iSenor  don  Benjamin  V.  Macjcennaw  '    .  ^        .   - 

,     .    ,  VatparaWf  agosto  21  tfe  1867.  -. 

Mi  apreciado  senOr:  '  . 

"      .    .      ,  ^     ■•  ■ 

He  recibido  su  carta  fecha  19  del  actual  i  con  el  iñayor  placer  pas5 
H  dajrU  los, datos  que  en  ella  me  pide. 

La  opínign  que  me  he  formado  del  buque  de  mi  mando  es  la  si» 
guíente:  como  aviso,  como  trasporte  i. para  esplofacibnes  en  las  costas 
Ot?l  sur>  .08  G^ícelentCi  tanto  por  su  aiadar.  i   su  pQco  consumo  ^d 
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tjombnstiblc,  qae  no  pasa  de  12  toneladas,  siendo  del  pala,  cnaiita 
por  las  comodidades  que  ofrece  para  conducir  en  nuestxas  costas 
doscientos  a  trescientos  hombres  con  todo  su  equipo  i  a  cubierto  de 
la  intemperie.  Sus  espaciosos  pañoles  para  víveres  i  pertrechos,  sus 
carboneras  que  le  permiten  llevar  200  toneladas  de  combustible^  sus 
bien  ventilados  puentes^  hacen  del  Ancud  un  buque  a  propósáito  para 
largas  espedioiones. 

Si  por  el  material  de  que  está  construido  no  se  le  considera  como 
un  pei-fecfco  buque  de  guerra,  el  espesor  de  las  planchas  que  forman 
sus  costados,  que  por  lo  jenera I  tienen  cinco  octavos  de  pulgada 
i  los  arreglos  que  se  le  han  hecho  aquí  i  en  Norte-América,  lo  han 
convertido  en  un  buque  de  hierro  tan  fuerte,  que  estoi  por  ci'cer  que 
no  surca  estas  aguas  uno  de  su  clase  que  lo  aventaje  en  este  sentido. 
La  parte  de  la  cubierta  de  la  batería  destinada  a  soportar  los  cañones 
fué  prolijamente  reforzada  en  Estados-Unidos,  colocando  entre  bao  i 
bao  de  hierro  uno  do  madera  de  roblo,  dejando  esa  cubierta  bastante 
resistente  para  llevar  los  seis  cañones  de  32  con  que  se  Ife  artilló  al 
llegar  a  Chile,  u  otros  tantos  de  distinto  sistema  de  un  peso  mas  o 
menos  igual.  El  castillo  i  la  toldilla  están  •suficientemente  reforzados 
para  llevar  dos  piezas  iguales  a  los  de  la  batería. 

El  casco  está  dividido  por  mamparas  de  hierro  a  prueba  do  agua 
en  siete  secciones  trasversales,  de  modo  que  si  por  ua  accidente  cual- 
quiera llegare  a  penetrar  el  agua  en  una  de  ellas,  no  puede  pasar  a 
las  adyacentes;  disminuyendo^  esta  disposición  las  probalidades  do 
que  el  buque  se  vaya  a  pique. 

El  andar  del  buque  es  una  prueba  que  hice  entre  Talcakuano  i 
Tomé  llegó  por  momentos  hasta  doc^ipillas;  pero  con  sus  fondos  en 
regular  estado  do  aseo  i  algunas,  circunstancias  desfavorables,  la  mar- 
cha será  siempre  de  nueve  i  media  a  diez  millas.  En  el  viaje 
que  he  hecho  últimamente  a  Coquimbo,  el  andar  alcanzó  a  nuevo 
millas  con  viento  fresco  i  mar  por  la  proa,  i  los  fondos  tan  sucios 
como  deben  estarlo,  habiendo  trascurrido  nueve  meses  desde  qne  se 
limpiaron. 

El  gobierno  del  buque  no  deja  nada  que  desear.  Los  defectos  mas 
serios  de  que  adolece  el  Ancud  son:  1.*  el  que  su  casco  sea  de  hierro; 
2.0  el  tener  parte  de  su  máquina  sobre  la  línea  de  flotación;  3. o  el 
no  tener  aparejo;  4.  o  el  no  poder  levantar  su  hélice.  I  finalmente  el 
que  tanto  su  casco   como  maquinaria  son  ya  de  media  vida. 

Los  arreglos  i  reparaciones  que  se  han  hecho  son  las  siguientes: 
Aclurar  la  batería  de  algunas  mamparas  que  la  obstruían,  hacer 
pañoles,  arreglar  la  cámara  de  guardia- marinas  componer,  provisional- 
mente la  caldera  i  el  eje  de  la  hélice  i  limpiar  los  fondos.  Después  de 
la  espedicion  a  la  costa  de  la  Araueanía,  que  duró  dos  meses,  duran^ 
(e  los  cuales  cpluvo  el  buque  en  continua  actividad  se  hizo  necesario 
ecrtar  el.fondo  de  la  caldera  i  practicar  algunas  reparaciones  en  la 
Hiáqniüa  la  cual  aunque  de  construcción  antigua  es  de  excelentes 
materiales.  . 
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En  la  actualidad  ésta;  el  casco  i  las  calderas  se  encuentran  en 
mui  buen  estado  i  el  buque  ítsto  para  salir  ft  te.  mar. 

Siento  ¡n finito  no  poder  remitir  a  US.  las  copias  de  los  documentos 
oficiales  referentes  al  buque  de  mi  mando,  p(w  do  creerme  autorizado 
para  disponer  <Je"eik)^;  pero,  si  eomo  üd.  me  dl»e,  puedo- hacer  que 
se  me  pidan  por  el  Ministerio,  tendré  el  mayor  gusto  en  satisfacer 
aüd.,  , 

Puedo  Ud.  hacer  el  uso  que  le  convenga  de  mi  carta  i  disponer  de- 
S.  A.  i  SS. 

JtJAN    E.  LÓPEZ. 


JUICIO  SOBBja    LA    CONDICIÓN    ACTUAL    DE    LOS  BüQUETS    COMPRADOS  EN 
ESTADOS-ÜNIDOS. 

XDd  Boletín  del  día  de  la  *' República!*  del  7  de  npvien^re  de  1887.). 

Los  cuatro  buques  que  se  han  comprado  en  Estado-Unidos  no  son 
blindados,  pero  en  cambio  han  j)restado  i  están  prestando  servicios 
irivpoiiantes.  El  Ancud  ha  hecho  cuatro  o  cinco  viajes  a  la  costa  de 
Arauco,  conduciendo  pertrechos  i  víveres  para  las  tropas  que  han 
efectuado  la  ocupación  de  aquel  litoral.  El  Arauco,  que  es  un  mag- 
nífico trasporte,  ha  estado'  llevando  i  trayendo  soldados  de  Caldera, 
Ancud  i  otros  puntos  apartados  •la  República.  Es  el  único  buque  que 
puede  conducir  a  su  bordo  un  (treé)  batallón  con  la  comodidad  nece- 
saria. El  J^aUe,  se  encuentra  actualmente  en  Mejillones,  sirviendo 
de  depósito  a  los  pagos  que  se  hacen  por  la  csportacion  del  guano, 
i  su  gítiarnicion  es  la  que  cuida  el  orden  en  las  faenas  de  mas  de  mil 
hombres  que  se  emplean  en  la  esplotacion  de  las  guaneras. 

Estos  buques,  que  tienen  a  su  bordo  artillería  rayada  de  grueso 
calibre,  pueden  prestar  mui  buenos  servicios  en  tiempo  de  guerra, 
defendiendo  nuestras  costas,  que  fué  el  objeto  con  que  se  le  adquirió. 
En  aquel  tiempo  ks  espediciones  lejanas  no  estaban  en  moda.  Se 
trataba  únicamente  de  la  defensa  nacional. 

El  cuarto  buque  que  se  ha  comprado  en  Eetadós^-Unidos,  el  Cbn- 
cepciony  no  ha  correspondido  a  las  esperanzas  que  en  él  sé  fundaban. 
Su  andar  es  tardio  i  consume  mucho  carbón.  Por  esto  se  va  a  ena- 
jeníKr. 
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DOCUMEINTO    U. 

Susclñta  memoria  presentada  al  Ministerio  da    Marina  sobre  las 
adquisiciones  navales  beoha^  en  Estados-Unidos. 

Santiago,  agosto  13  de  1886 

Aunque  existen  en  este  Ministerio  todos  los  documentos  que  acre- 
ditan los  grandes  trabajos  practicados  por  US.  en  Estados  Unidos, 
en  su  carácter  de  Ájente  confidencial  del  gobierno,  paya  proveer  de 
buques  i  de  elementos  de  guerra  a  la  Kepública,  juzgo  mas  acertado 
pedir  a  US.  una  resena  de  ellos  para  consignarla  en  la  Menioria  de 
Marina  que  debo  presentar  este  ano  al  Congreso. 

Los  mencionados  documentos  contienen  noticias  mui  relacionadas 
con  otros  asuntos  que  no  hacen  al  caso  i  que  seria  difícil  desligar, 
circunstancia  que  hace  preferible  una  relación  especial  de  US.  sobre  la 
.  materfk,  que  la  exhibición  de  hechos  estraños  al  objeto. 

Confiando  en   la  decidida  voluntad  de  ÜS.  por  el  buen   servicio 
público  i  en  la  conveniencia  que  restdta  de  dejar  perfectamente  tes- 
timpniada  esta  interesante  parte  de  su  comisión  en  aquel  pais,  ruego 
a  US.  tenga  a  bien  trasmitirme  cuanto  antes  diqha  narración. 
,  Dios  guarde  a  US. 

(Firmado). — J.  Manuel  Pinto. 

Al  ex-iKaviado  confiJencial  de  la  Repúb^a  en  Estad  os- Unidos  don  Benja- 
mín V.  Máckenna.  ^ 


Santiago  y  agosto  25  de  1866. 

.  Segpr  Ministro: 

Tengo  el  ■  honor  de  dar  respuesta  a  la  distinguida  nota  de  Y.  S.  fe- 
cha 13  del  (unriente,  en  que  Y.  S.  se  sirve  pedirme  compendie  los 
trabajos  que  ha  emprendido  durante  los  siete  meses  de  mi  residencia 
en  Sst^idos-Unidos,  haciendo  la  esposicion  de  aquellos  de  una  ma- 
nera en  que  aparezcan  desligados  de  la  masa  de  comunicaciones  que 
han  sido  trascritas  al  ministerio  de  Y.S.  por  el  de  Relacione»  esterio- 
res  do  que  yo  depondia. 

Al  cumplir  con  el  deber  de  hacer  a  Y.  S.  la  relación  indicada,  oreo 
conveniente  haoer  presente  a  Y.  S.  que  la  limitaré  solo  a  aquellos  ne« 
gooios  que  Kan  tenido  un  resultado  práctico,  presindiendo  de  tomar 
en  cuenta  lafl  mil  tentativas  que  se  hizo  con.  el  objeto  de  procurar  a 
la  República  elementos  de  guerra  i  las  que  .casi  siempre  abortaron  o 
bien  por  la  carencia  de  dinero^  o  bien  por  la  hostilidad  no  disfrazada 
del  gobierno  de  Estados -Unidos,  o  bien  por  la  apatía  propia  de  los 
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países  lejanos,  eaando  no  se  trata  de  cuestiones  en  que  no  estén  afec- 
tados directamente  sus  intereses.  Pasaré  también  en  silencio  aquellas 
operaciones  todavía  pendientes  i  sobre  las  qué  babria  algún  peligro 
<le  ocuparse. 

Pesde  el  primer  dia  de  mi  llegada  a  Nueva-Tork  (el  20  do  no- 
viembre de.  1865),  comprendí  que  la  jigantesca  guerra  que  acababa 
de  terminar  en  la  república  del  norte,  habia  introducido  considera- 
bles alteraciones  en  el  arte  militar,  principalmente»  por  el  invento  de 
los  buques  blindados,  los  torpedos,  los  cañones  de  graeso  calibre,  los 
arietes  de  mar,  etc,,  i  que  por  lo  tanto  era  preciso  aprovecharse  de 
esos  adelantos  en  la  mejor  manera  que  estuviera  a  nuestros  al- 
cances. 

Én  consecuencia  me  dediqué  a  esplotarlos  en  el  orden  de  su  mayor 
facilidad  para  adquirirlos  i  enviarlos  con  espedicion  a  nuestras  costas. 
Bajo  este  punto  de  vista  i  el  de  la  escasez  de  recursos  en  dinero  o  cré- 
dito de  que  podiamos  disponer,  aquellos  elementos  aparecían  clasifi- 
cados en  el  orden  siguiente: 

1.  o      Torpedos. 

2.  ®     Cañones  de  gran  calibre. 
3*  ®     Buques  de  madera. 

4.  ^     Buques  blindados. 
l)o  cada  uno  de  estos  puntos  impondré  a  Ü3.   susointamente,  a 
fin  de  llenar  el  objeto  *que    ÜS.  ha  tenido  en  vista  al.  pedirme   el 
présente  informe: 

TORPEDOS. 

Los  torpedos  habian  figurado  ^  gran  escala  en  la  guerra  de  loa 
Estados-Unidos,  particularmente  como  medio  de  defensa  en  sus  nu- 
merosos rios,  cerrando  sus  embocaduras  sobre  el  mar.  En  esta  línea 
habian  producido  resultados  estraordinarios,  pues  a  mui  poco  costo  i 
sin  peligros  se  )iabia  estorbado  la  acción  de  escuadras  poderosas  1 
aun  de  buques  blindados. 

Como  medio  de  ataque  eran  reputados  menos  eficaces,  pues  de- 
pen'iÉan  nías  de  la  audacia  'del  operante  que  del  mérito  de  la  m^fuit- 
na'  Víe  deátrüccion,  la  que  consistía  por  lo  común  eu  un  caAco  do  fie* 
rrb  lleho  de  pólvora,   al  que  se  aplioalm  ignición  por  nfediQ'de-  la  ; 
electí^icidad  o  por  la  descomposición  química  de  ciertas  prepara- 

ciOlléS.  '   "  '/■     :    '  ;  ' 

Lá 'destruO'non  déla  fragata  confederada  :ár6eymaZe  por  fel  .te- 
niente federal  Cushing   habia  exaltado  estraordinariameoto  i^  aui^ . 
«xfijeradb, '  en  mi  concepto,  la  importancia  de  esta  nueva  arma.:    •  /> 

Petó  sea  como  quiera,  los  torpedos  eitn  los  olen^entosjmfits.pron-^ , 
tos-,'  mas  baratos,  mas  acequibles  i  mas  fáciles  para  trasporte;)  que-^ 
podiámós  procurarnos  i  en  consecuencia  consagré  a  ellos(mi>parimarA  > 
atención.    .  "  •        .  .  -       í  . 

Conííegttí  organizar,  no  sin  algunas  dífioultadea,  mna.eap3di<íioa-.d«c 
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cuatro  oficiales  confederados  espertes  en  el  uso  de  los  torpedos,  pnes 
esrta  Invención  habia  nacido  en  el  sur,  i  después  de  baber  fabricado 
algunos  de  aquellos  i  procurádose  ciertos  utensilios  indispensables, 
partieron  el  21  de.  diciembre,  veinte  dias  después  de  mi  llegada,  al 
oargo  del  inieniero  Cilley  que  me  habia  acompañado  voluntariamen- 
te desde  (jnile  con  el  objeto  de  servir  al  pais  con  su  capacidad  in- 
dividual, i  según  entiendo,  bajo  el  patrocinio  del  benemérito  ciu- 
dadano americano  del  norte  don  Enrique  Meiggs.  Acompañaban  a 
esa  comitiva  un  exelente  mecánico  Mr.  Ewen,  i  un  herrero  esperto 
en  su  oficio,  Mr.  Halladay.  Los  oficiales  de  marina  eran  los  tenien- 
tes Reed  i  Masón  i  los  injenieros  navales  Hall  i  Triggs. 

El  envió  de  esta  espedicion  hasta  ser  puesta  en  los  puertos  de  Chile 
costó  solo  cinco  mil  pesos,  i  sí  no  dio  todos  los  frutos  que  se  esperaba  de 
ella,  fué  en  parte  porque  no  se  creyó  prudente  usar  torpedos  céntralos- 
buques  españoles  i  en  parte  por  haber  pretendido  los  oficiales  mencio- 
nados'asumir  una  posición  distinta  de  la  que  en  realidad  adquirieron 
por  su  contrata,  pues  se  presentaron  como  ' 'contratistas  de  torpedos," 
siendo  que  solo  venian  como  oficiales  de  mar  para  nuestra  escuadra, 
a  cuyo  fin  habia  dado  a  unos,  títtílos  provisorios  de  tenientes  pri- 
meros i  a  otros,  de  injenieros  navales. 

Despachado  con  felicidad  aquel  primer  ausilio  i  sin  haber  escitado 
la  sospecha  de  las  vijilantes  autoridades  de  Nueva- York,  empeñadas 
en  sostener  una  rigurosa  neutralidad  i  a  despecho  del  numeroso  es- 
pionaje que  mantenía  en  todos  los  puntos  la  legación  española  de 
Washington,  creí  oportuno  enviar  elementos  mas  apropiados  para  los 
servicios  a  qUe  iba  destinada  aquella  comisión,  pues  habia  tenido  oca- 
sión solo  de  llevar  consigo  torpedoWrabajados  mui  a  la  lijera. 

En  consecuencia  se  compró  un  bote  torpedo  en  10,000  pesos  papel ' 
tnóíneda;  se  construyeron  diez  i  ocho  magníficos  torpedos  a  razón  de 
60  pesos  cada  uno  i  se  adquirió  una  batería  eléctrica  con  dos  millas 
¿e  alambre  apropiado,  pagándose  a  razón  de  500'pesos  la  milla.  Todos 
estos  elementos  se  remitieron  por  el  vapor  que  salió  de  Nueva- York 
el  1 1  de  enero  a  cargo  de  Mr.  Dow,  otro  de  losajentes,  que  habia  en- 
viado a  Estados  Unidos  el  activo  i  dilijen  te  señor  Meiggs.  Pero  des- 
graciadamente no  se  sacó  todo  el  fruto  de  ellos  por  una  de  las  razones 
ya  espuestas  sobre  el  uso  de  los  torpedos  i  por  haber  sido  preciso  des- 
tKuratar  el  bote  en  ra^on  de  haberse  opuesto  la  compañía  de  vapores 
a  su  trasporte  por  el  Istmo.  Solo  la  maquinaria  pudo  ser  remitida  a 
Valparaíso,  donde  se  ,  adaptó  a  uno  do  los  botes  torpedos  que  en 
aquel  puerto  se  pusieron  eu  estado  de  obrar. 

Hice  también  en  esta  línea  i  mediante  la  intervención  del  cónsul 
d«  Chile  etí*  Nueva- York,  Mr,  Rogers,  un  contrato  por  dos  botes 
torpedos,  que  dos  individuos  llamados  Bamsey  i  Perry  (i  que  se  pre- 
sentaban el  uno  como  9Írujano  i  el  otro  eorao  coronel)  se  comprometían 
a  poner  de  su  cuenta  en  las  costas  de  Chile  i  hacerlo  funcionar  du- 
ranife  un  ano  a  sus  espensas,  no  recibiendo  en  retribución  sino  veinti- 
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cinco  mil  pesos  al  cabo  de  ese  ano.  .Por  perversidad  u  otros  motivaos, 
estos  individuos  denunciaron  esta  negociación  a  las  autoridades  espa- 
ñolas, después  de  haber  tratado  infructuosamente  de  arrancarme  al- 
gún dinero  adelantado.  Este  denuncio  fué  causa  del  amago  de  prisión 
que  sufrí  i  del  subsiguiente  juicio  promovido  por  las  autoridades  feder 
mes  de  Nueva- York,  siempre  en  estremo  complacientes  con  todo  lo 
que  les*  era  exijido  por  los  representantes  de  la  España; 

Por  último,  i  para  agotar  la  adquisición  de  este  ramo  de  guerra 
fueron  enviados  a  Chile  los  injenieros  de  torpedo  Mr.  Fay,  autor  Ae 
un  descubrimiento  notable- llamado  torpedo  de  tiempo,  i  Mr.  Merrian, 
constructor  de  un  bote  submarino.  Al  primero  se  le  dio  por  toda  re- 
muneración mil  pesos  para  costear  su  viaje  de  venida  i  regreso.  El 
segundo  fué  enviado  directamente,  por  nuestro  Encargado  de  Ne- 
gocios. 

CAÑONES. 

En  Estados-Unidos  se  conocen  solo  dos  grandes  categorías  de  caño- 
nes navales:  los  cañones  í)ahlgren  i  los  cañones  Parrot.  Los  primeros 
son  los  jeneralmente  usados  por  la  marina  americana  i  se  conocen  por 
su  forma  a  manera  de"  botella  de  champaña,  aumentándose  gradual- 
mente el  espesor  del  metal  desde  la  boca  hasta  la  culaita.  Los  segun- 
dos, inventados  recientemente,  tienen  el  refuerzo  del  metal  principal- 
mente en  la  parte  que  corresponde  a  la  cámara  del  cañón,  i  se  obtiene 
este  resultado  no  solo  eh  la  fundición  sino  por  un  refuerzo  de  fierro 
batido  que  se  les  aplica  esteriormente  cuando  ya  están  fundidos.  Los 
cañones  Dahlgren  i  Parrot  se  distinguen  ademas  en  que  los  primeros 
son  de  ánima  lisa  i  los  segundos  rsíflulos. 

Esta  última  circunstancia,  el  crédito  que  habia  adquirido  esta  ar- 
ma durante  la  guerra  i  su  simplicidad,  que  la  hacia  mas  a  propósito 
para  nuestro  servicio,  así  como  la  consideración  mas  grave  aun  de  qise  * 
ios  cañones  Dahlgren  eran  un  privilcjio  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  mientras  que  los  otros  son  manufacturados  por  una  «mprefita 
particular,  me  hizo  decidirme  por  la  adquisición  eselusiva  de  los  úl- 
timos, en  lo  que,  ademas,  obedecía  estrictamente  a  las  instrucciones 
espedidas  por  el  Ministerio  de  US.  en  que  se  encargaba  hacer  la 
compra  solo  de  artillería  rayada. 

Antes  de  proceder  en  esta  via  creí  conveniente  adquirir  par» 
nuestro  servicia  un  oficial  competente,  no  solo  en  el  conocimiento  i 
manejo  de  esta  arma,  sino  en  su  fundición  i  equipo  Tuve  en  cofnse-' 
cuencia  la  fortuna  de  contratar  al  capitán  Catesby  Jones,  sin  dispu- 
ta el  oficial  de  artilleria  mas  distinguido  de  la  marina  americana  ún 
esceptuar  talvez  al  almirante  Dehlgren,  i  después  deslustrarme  con 
«US  consejos  i  de  haber  recorrido  las  principales  fundiciones  de  tJPiñm 
de  la  Union,  se  embarcó  para  Chile  el  21  de  enero,  con  el  objeto  de 
establecer  una  fundición  de  cañones  i  presidir  a  su  colocación  en 
nuestras  fortificaciones  de  costa.  Los  oportunos  servicios  de  este  oficial 
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tan  distinguido  como  honorable,  se  malograron  en  parte  por  haber 
regresado  de  Lima  a  Nueva- York,  a  consecuencia  de  haber  sido 
cedida  su  contrata  al  gobierno  del  Perú. 

Como  no  existiesen  cañones  de  gran  calibre  fundidos  en  los  Esta- 
dos-Unidos, escepto  en  los  arsenales  del  gobierno,  que  eran  por  su- 
puesto inaccesibles  a  nosotros,  i  ademas  fuese  preciso  construir  cure- 
ñas i  municioíaes  apropiadas  para  cada  calibre,  hízose  preciso  ocupar 
la  fundición  de  Mr.  Parrot,  el  inventor  de  los  cañones,  durante  cuatro 
nteses,  pues  teniendo  a  la  vez  otros  pedidos,  no  le  era  posible  entre- 
gar fundidos  mas  de  diez  cañones  por  mes* 

El  número  de  los  cañones  que  se  han  fundido  i  enviado  en  virtud 
de  las  contratas  que  se  celebraron,  aperados  con  sus  respectivas  cure- 
ñas i  municiones  en  número  de  doscientos  tiros  (mitad  proyectiles 
bólidos  i  mitad  cóncavos)  por  cada  pieza,  es  el  siguiente: 


Cañones  de  a  300  libs. 

2 

de  a  200 

6 

de  a  100 

9 

de  a    70 

3 

de  a     60 

1 

de  a    30 

11 

de  a    20 

2 

Total 

34 

El  valor  total  de  estas  treinta  i  cuatro  piezas  es  de  doscientos 
ochenta  i  cinco  mil  pesos  puest^Pen  Chile  de  cuenta  i  riesgo  de  loa 
vendedores,  según  aparecen  de  los  detalles  enviados  por  mí  al  MinLs<- 
terio  de  Brelaciones  Eateriores  i  según  lo  que  resulta  que  se  ha  pa- 
gado algo  como  dos  terclds  sobre  el  precio  fijado  de  la  factura,  en 
razón  del  anticipo  del  dinero,  comisiones,  plazos,  fletes,  seguros,  ries- 
gos de  detención,  etc.,  etc. 

Cuatro  de  los  cañones  indicados  llegaron  en  el  bergantín  Reléase  & 
principios  de  julio  pasado,  diez  en  el  vapor  Poncctó;  seis  vienen  en  el 
vapor.  Cherokee  i  el  resto  en  el  clipper  N.  N.,  que  salió  de  un  puerto 
de  los  Estados-Unidos  el  27  de  julio  último,  i  debe,  por  consiguiente, 
llegar,  aquí  a^fines  de  seti^mbr^.     .  . 

Dobo  advertir  a  US.  que  en  el  número  especifiíjlido  de  cañones 
no  se  comprenden  tres  de  a  150  libras  cuya  adquisición  hice  a  mi 
psiso  por  Panamá  i  cuyo  valor  cubrió  nuestro  Encargado  de  Negocios 
en, Lima,  i  cinco  mas  qiíe  vienen  en  el  clipper  mencionado  para  ser 
vendidos  por  cuenta  del  fundidor  Mr.  Parrot.  Con  estos  últimos,  el 
número  de  cañones  adquiridos  por  el  que  suscribe  llega  a  cuarenta  i 
dos.  . 
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BUQUES   DE    MADERA. 


Los  Estados-Unidos,  propiamente  hablando,  no  han  tenido  nunca, 
como  la  Inglaterra  i  la  Francia,  marina  de  guerra.  'Lisonjeados  con 
los  resultados  de  las  companas  marítimas  de  la  guerra  con  la  Gran. 
Bretaña  en  1812,  en  que  debieron  todo  el  éxito  a  sus  corsarios,  han 
preferido  el  sistema  de  hacer  que  sus  armadores  construyan  los  buques 
de  comercio  con  ciertas  condiciones  de  fuerza  i  rapidez  que  los  hagan 
adaptables  a  laguerrra,  i  en  esto  sin  duda  han  obtenido  una  inmensa 
economía,  pero  a  espensas  do  su  respetabilidad  como  poder  marítimo. 
Así  sucedió  que  cuando  estalló  la  guerra  de  separación  en  1861  no 
tenia  el  gobierno  americano  sino  setenta  i  seis  buques  mas  o  menos 
insignificantes  i  repartidos  en  todas  las  estaciones  navales  del  orbe. 

Fuéle  preciso  por  esto  echar  mano  de  cuanto  buque  mercante  exis- 
tia en  sus  costas,  en  sus  puertos  i  aun  en  sus  rios,  con  lo  que  al  cabo 
de  tres  anos  logró  reunir  una  escuadra  de  mas  de  setecientos  buques 
improvisados  en  guerra. 

Concluida  aquella,  fueron  estos  mismos,  los  que  quedaron  en  dispo- 
nibilidad i  comenzaron  a  venderse  en  remate  público  por  precios 
comparativamente  bajos.  Pero  la  condición  de  estos  buques  era  por 
lo  jeneral  deplorable,  particularmente  en  su  maquinaria  por  el  activo 
servicio  que  habían  prestado'  durante  una  campaña  de  cuatro  años. 
Por  otra  parte,  estábamos  forzados  a  sujetarnos' a  la  letra  de  las  ins- 
trucciones de  US.  que  nos  prescribía  la  adquisición  solo  de  cierto 
jénero  de  buques.  ^ 

Mas  la  carencia  absoluta  de  éstos,  ai  punto  de  que  no  hubiese  uno 
solo  que  correspondiese  a  ellas  (incluso  el  célebre  Meteoro,  buque  solo 
adaptable  al  corso  pero  en  el  que  no  se  habia  adquirido  toda  la  rapidez 
apetecible),  las  exijencias  apremiantes  de  la  guerra,  que  se  hacia  fen 
el  Pacífico  i  la  escasez  de  dinero,  añadidas  a  las  circunstancias  de  per- 
secución i  vijilancia  a  que  nos  veíamos  sometidos,  noá  obligaron  a 
aceptar  aquellos  buques,  que  sin  ser  de  primer  orden,  ofrecían  venta- 
jas para  ser  armados  en  guerra  i  podian  ser  entregados  de  cuenta  de 
8US  propios  dueños  i  sin  ninguna  responsabilidad  para  nuestro  erario 
en  los  puertos  de  la  República. 

Bajo  tan  difíciles  condiciones  se  logró  obtener  la  posesión  de  cuatro  ' 
buques  de  vapor  elejidos  entre  mas  de  doscientos  que  se  inspecciona- 
ron  con  es;0  objeto,  i  que  no  se  consiguieron  por  la  influenciado  algu- 
na de  las  circunstancias  ya  referidas. 

De  esas  cuatro  naves  dos  son  de  madera  i  dos  de  fierro,  siendo  tres 
de  ellas  de  hcjice  i  una  de  ruedas. 

Paso  a  hacer  a  US.  una  sumarísima  descripción  de  ellas,  omi- 
tiendo detalles  que  ya  son  conocidos  de  US.  por  mis  comunicacio- 
nes trascritas,  informes  de  peritos,  etc. ,  etc. 

El  vapor  Ne-Shaw-Mock  es   un  buque  de  1,800  toneladas  (1,400 
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por  rejistro)  de  Iielice,  arboladura  de  bergantín,  máquina  vertical,  de 
mas  de  500  caballos  de  fuerza,  enteramente  nuevo,  de  una  marcha  de 
catorce  a  quince  millas  por  hora  con  treinta  libras  de  vapor  i  capaz  de 
ser  convertido  en  un  buque  de  guerra,  artillado  con  cañones  de  grue- 
so calibre  a  muí  poco  costo  i  en  breve  tiempo.  Este  buque  salió  de 
Fikdelfia  el  9  de  junio  i  llegó  a  Valparaiso  el  10  de  agosto  i  ha  cos- 
tado 375,000  pesos,  entregado  en  este  puerto  de  cuenta  i  riesgo  de 
sus  dueños. 

El  Foncae  es  una  cañonera  de  guerra  construida  por  el  gobierno  de 
Estados-Unidos  con  el  nombre  de  Sciota  en  1861,  al  costo  de  65,000 
pesos.  Es  un  buque  de  607  toneladas,  de  hélice,  de  construcción  muí 
fuerte  i  cepaz  de  una  gruesa  artillería.  Su  andar  es  de  ocho  a  nueve 
millas,  pero  tiene  fuertes  masteleros  capaces  de  cargar  mucha  vela. 
Este  buque  salló  de  Nueva-Lóndres  el  9  de  mayo  i  llegó  a  Lota  el  18 
del  prefiente,  habiendo  sufrido  considerables  retardos  en  Pernambuco 
i  Rio  por  falta  de  combustible. 

Su  predo,  bajo  los  mismos  términos  que  el  anterior,  es  de  110,000 


ElIscíhdlneBwi  buque  de  fierro  i  de  ruedas  de  700  toneladas, 
construido  en  Glasgow  en  1861  bajo  el  nombre  de  Girafe  i  empleado 
en  la  guerra  de  los  Estados-Unidos  como  corredor  de  bloqueo  de  los 
puertos  dtd  sur  cou  la  denominación  del  Jeneral  Lee,  en  lo  que  ganó 
mucha  reputación  por  su  lijereza,  habiendo  conseguido  burlar  el 
bloqueo  no  menos  de  doce  veces.  Capturado  al  fin,  fué  armado  en 
guerra  por  el  gotóerno  federal  i  con  el  nombre  de  Fort  Bonnelson  hizo 
varias  campañas  i  particularmMite  la  del  fuerte  Fisher.  Este  buque 
eafió  de  Baltámore  el  4  de  mayo  i  llegó  a  Valparaiso  el  22  de  agosto. 
8u  precio  ha  sido  de  85,000  pesos, 

El  CkeroJcee  es  un  buque  de  fierro,  de  hélice,  de  606  t^ineladas  i 
mvÁ  notable  por  sus  cualidiides  mswineras  i  por  su  andar,  su  máquina 
€S  también  de  primer  orden.  Como  los  dos  anteriores  estuvo  armado 
«n  guerra  i  sirvió  eón  mucho  crédito  llevando  seis  cañones.  Salió  de 
Boston  el  15  de  junio  i  debe  llegar  a  nuestros  puertos  en  una  fecha 
•TOui  próxima.  Su  precio  es  ei  de  77,220  pesos. 

El  total  de  los  elementos  de  guerra  enviados  al  país  ascienden  mas 
o  menos  a  un  millón  sesenta  mil  pesos  (1.060/JOO  ps.)  pagaderos 
«n  letras  sobre  Londres  a  noventa  dias  i  después  de  recibidos  los  obje- 
tos sobre  que  debe  recaer  el  pago,  lo  que  proporciona  al  Erario  un 
plazo  al  menos  de  sás  meses  desde  el  dia  en  que  se  cerró  cada  nego- 
ciación. 

La  marina  de  Estados-Unidos  carece  todavía  de  buques  que  pue- 
dan llamarse  con  propiedad  blindados  como  el  Warrior  de  la  marina 
inglesa,  la  Glotre  de  la  francesa  i  el  i?é  Galantuomó  de  los  italianos. 
Ha$ta  aquí  el  gobierno  americano  solo  se  ha  ocupado  de  hacer  conH- 
tmir  en  sus  astilleros  la  clase  de  naves  conocidas  con  el  nombre  de : 
monitores  que  inventó  el  injeniero  sueco  Erickson  en  1862,  i  que  no 
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son  propíamojite  buques  bIdo  baterías  blindadas  para  la  defensa  de  sus 
costas;  tiene  de  éstas  una  flota,  pero  naturalmeiite  süd  iikadecuadáa 
para  nuestro  serricio;  aun  n&  podrían  traspo^rtarse  al  través  del  océano. 
Los  únicos  monitores  capaces  de  esa  clase  de  nayegacion  €|ue  poseen 
los  Estados-Unidos  son  el  Monadnofc  que  se  encuentra  ahora  en  Saa 
Prancisco  a  donde  ba  sidovllevado  co»  mil  precaueioaes,  i  su  jemelo 
el  Míantonomoh  que  ba  sido   enviado  a  Eusra. 

E-esulta  de  esta  lijera  esposicion  que  no  e^ist«a  en  Estados-TJnidoa 
los  buques  blindados  i  que  si  se  puede  darse  este  nombre  a  alguno» 
monitores  o  rams  ^buques  de  ariete)  como  el  Puritan  i  el  JDundem" 
¿er^,' no.  es  posible  adquirirlos  fácilmente  por  pertenecer  al  gobierno 
americano. 

Estas  circunstancias  i  el  carácter  reservado  de  las  negociaciones  que 
se  han  emprendido  sobre  este  jénero  de  buques,  de  uno  de  los  cuales 
acompañé  ^  US.  los  planos  detallados  i  propuestas,  me  hacen  poner 
termino  a  este  breve  resumen  que  me  atrevo  a  esperar  satisfará  en 
parte  los  deseos  que  han  movido  a  US.  a  dirijirme  la  nota  que  tenga 
el  honor  de  dejar  contestada.  \ 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  US.  los  sentimientos 
de  mi  mas  alta  consideración. 


B.  VicuSa.  Mackbni^a. 


Al  señor  Ministro  áe  Marma. 


DOCUMENTO  lAT. 


E3tractos  de  mis   comunicacHones    ofijclales  oen  el   GoHiemo   úm 
Chile  sobre  corsarios. 

Kueva-'Tork,  nonefnhre  SO  de  1867. 

Hasta  hoi  no  ha  sido  posible  obtener  la  salida  de  ningún  corsario  por 
cuenta  de  terceros.  La  razón-  mas  jeneral  es  (^ue  no  teniendo  puertos 
en  que  vender  las  presas,  i  debiendo  hacerse  éstas  con  todas  las  res- 
tricciones del  derecho  moderno,  ofrece  mui  pocos  alicientes  de  prove-» 
cho.  En  segundo  lugar  se  teme  la  vijilancia  del  gobierno  i  las  respon- 
sabilidades que  caerían  sobre  los  empresarios  por  reclamos  de  perjui- 
cios de  naciones  a\n¡gas  o  neutrales.  US.  sabe  que  en  este  momento 
los  Estados-Unidos  ejecutan  a  la  Inglaterra  con  un  reclamo  grave 
de  indemnizaciones.  Por  esto  cs^e  gobierno  tiene  un  particular  iate^ 
res  en  mantener  la  mas  estricta  neutralidad  respecto  de  operaciones, 
marítimas,  con  el  objeto  de  reforzar  su  demanda.  Ademas,  los  ajen- 
tos  de  Francia,  temerosos  aquí  de  que  se  armen  espedieiones  cpa  bau- 
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dera  mejicana  ejercen  una  gran  vijilancia  en  el  puerto.  Otro  tanto 
harán  los  españoles  ahora.  Desgraciadamente  recibieron  patentes  do 
corso  en  Chile  algunos  individuos  que  han  hecho  pésimo  uso  de  ellas. 
Un  tal  Bates,  que  me  dicen  fue-  recomendado  del  coronel  Yillalon, 
vino  desde  el  Callao  haciendo  gran  algazara  con  dos  patentes  que  le 
dieron,  ofreciendo  venderlas  o  negociarlas,  planas  que  prosigidó  aquí 
abiertamente  hasta  hacer  preciso  quitarle  los  papeles  que  están  ahora 
en  mi  poder.  Este  individuo  i  otros  han  dado  la  alarma  aquí.  Feliz- 
mente los  diarios  de  muto  propio  han  desmentido  estos  rumores 
como  lo  verá  US.  en  los  trozos  impiresos  que  le  incluyo. 


Nueva- York  i  diciembre  20  de  1867. 

Respecto  de  corsarios  nada  satisfactorio  puedo  decir  a  US.  Aquí 
hai  muchos  prontos  para  la  empresa  i  es  tal  su  afluencia,  que  real- 
mente el  libertarme  de  ella  es  una  de  mis  mayores  fatigas.  En  una 
ciudad  tan  rica  i  mercantil  como  ésta  i  rebosando  de  aventureros, 
todos  quieren  salir  a  la  mar,  pero  todos  piden  dinero  i  en  grandes  pro-* 
porciones.  No  he  encontrado  todavía  entre  centenares  una  sola  perso- 
na de  quien  fiar  completamente,  ni  a  quiéh  dar  una  patente.  Todos 
hablan  de  las  leyes  déla  neutralidad,  pero  es  solo  para  pedir  centena- 
res de  miles  de  pesos  por  el  peligro  de  quebrantarlas,  peligro,  imigina- 
rio  del  que  solo  se  hace  un  argumento  de  espepulacion.-Esto  ha  sido 
el  resultado  de  todos  mis  planes  a  este  respecto,  i  todavía  no  hai  nada 
resuelto.  Mi  idea  es  que  lo  ^e  podrá  hacerse  de  nías  fácil  es  el  en- 
vió de  uno  de  estos  buques  a  Cuba  en  la  forma  que  detallé  a  US.  en 
mi  anterior  comunicación.  Cuando  la  guerra  asuma  su  verdadero 
carácter,  es  posible  también  que  cambie  el  aspecto  de  este  negocio^  que 
ahora  nadie  mira  aquí  ^ino  como  una  especulación  a  la  gruesa  ventu- 
ra, particularmente  desde  la  declaración  del  Ministro  de  la  Marina 
española  en  que  amenazó  tratar  como  a  piratas  a  los  que  se  embar- 
quen en  estas  empresas.  El  señor  Asta-Buruaga  iba  a  hacer  una 
protesta  enérjica  sobre  esto  (I.) 

(1)  El  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  Washington  protestó  en  efecto  contra 
aqueüa  declaración  bárbarayCs  decir,  española  en  los  térmitios  siguientes.^  he- 
gacion  de  Chile.— Washington,  diciembre  27  de  1865.— Habiendo  el  go- 
bierno español  dado  inátrucciones  a  sus  cruceros  de  tratar  como  piratas 
a  los  corsarios  chilenos,  cuya  tripulación  no  conste  en  su  mayor  parte  de 
chilenos;  el  gobierno  del  infrascrito  protesta  solemnemente  contra  esas 
arbitrarias  prescripciones,  i  está  resuelto  en  caso  de  llevarse  a  efecto,  a 
tomar  en  vindicación  las  mas  severas  represalias.  El  gobierno  de  Chile 
protejerá  p6r  todos  los  medios  posibles,  tai^to  a  los  oficiales  como  a  la 
guarnición,  equipaje  de  los  corsarios  i  naves  públicas  de  Chile,  aunr  cuan- 
do sean  estranjeros,  los  cuales,  mientras  permanezcan  a  su  servicio,  go- 
zan de  todos  los  derechos  i  privilejios  de  ciudadanos  chilenos.— \Firmado) 
r-F.  S.  AsTA-BüKUAOA,  Encargado  de  Negocios  de  Chile. 
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Sin  embargo,  apesar  de  todo  lo  que  tengo  dicho  a  US.  aotré  esté 
particular,  la  verdadera  causa  que  nos  retarda  i  nos  embaraza  en  todo 
es  el  absoluto  silencio  que  guardan  para  con  nosotros  hasta  hoi  todos 
los  aj entes  del  gobierno  en  Europa.  En  un  mes  que  estoi  aquí  ni 
Asta-Bururga  ni  yo  Jienios  recibo  una  sola  esquela,  ni  siquiera' el 
anuncio  de  que  habrá  dinero.  ¿Cómo  establecer  combinaciones  con  tal 
sistema?  ¿Cómo  evitar  la  repetición  de  un  mismo  negocio  hecho  a  la 
vez  aquí  i  eii  Europa?  ¿Cómo  llevar  á  cabo  nada  en  este  pais  sin  di- 
nerq  desde  que  lo  que  menos  piden  por  darle  a  cuenta  del  crédito  del 
gobierno  los  conjerciantes  mas  amigos  de  Chile,  «orno  A. .  .  es  tin 
80  por  ciento?  Esperamos  con  ansia  cada  vapor  a  este  respecto,  pero 
nada  nos  llega  todavía  i  nos  hemos  visto  obligados  a  consumir  ya 
20,000  libras  de  las  30,000  que  US.  autorizó  a  jirar  contra  Baring 
al  señor  Asta-Buruaga  para  gastos  de  la  legación.  Pero  este  fondo 
se  agotatá  en  pocos  dias  i  entonces,  sino  vienen  avisos  de  Europa, 
será  preciso  empeñar  el  crédito  del  pais,  o  cruzar. los  brazos,  lo  que  no 
quiera  Dios  suceda. 


Nueva-Torkf  enero  8  de  1866, 

En  cuanto  al  alistamiento  de  corsarios  por  cuenta  de  particulares 
en  este  pais,  proyecto  que  me  habia  lisonjeado  como  de  una  fácil  i 
eñcaz  realización,  comprendimos  luego  que  habíamos  caído  en  error 
Parece,  en  efecto,  que  este  sistema  de  hacer  la  guerra  ha  caido  ya 
en  completo  desuso  i  aun  en  universal  descrédito.  La  influencia  del 
comercio  entra  por  tanto  en  la  existe^a  actual  de  las  naciones  que, 
ademas  de  las  declaraciones  i  tratados  de  éstas,  hai  una  especie  de 
sentimiento  tácito  i  jeneral  >entre  los  individuos  que  repele  aquel  me- 
dio de  destrucgion  much0  mas,  cuando  ya  no  se  permiten  tribunales 
de  presas,  i  las  limitaciones  que  impone  la  propiedad  neutral  dis- 
minuyen naturalmente  él  interés  de  los  especuladores.  En  compro- 
'  bacion  de  esto  puede  citarse  el  hecho  significativo  de  que  en  cinco 
años  de  guerra  con  la  Francia  no  sesione  noticia  de  ningún  corsario 
armado  con  bandera  de  Méjico  i  que  aun  la  confederación  del  sud, 
contando  con  todo  el  auxilio  secreto  pero  poderoso  de  Inglaterra  i  do 
Francia,  solo  pudo  armar  en  cuatro  años,  a  espensas  de  su  oro,  cinco 
corsarios,  incluso  el  Stone  Wall  que  no  alcanzó  a  hacer  ningún  crucero. 
La  posición  especial  en  que  la  diplomacia  de  este  gobierno  habia 
puesto  la 'cuestión  de  los  corsarios  respecto  de  sus  reclamos  con  In- 
glaterra por  los  daños  del  Alahama  i  el  Shejiandóah,  era  otro  motivo 
no  menos  poderoso  para  confirmarnos  en  la  convicción .  de  que  "no 
erapoéible  conseguir  esto  recurso  peligroso,  ni  auli  eón  un  fuerto 
auxilio  en  dinero  de  nuestra  parte. 

La  que  sucedió  en  Estados  Unidos  aeontecío  también  en.  Ve- 
nezuela,  en    Nueva-Granada,   en.  California*  a  donde  mandé  va- 
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rías  patentéis  solioit<acias  por  chilenos,  en  Europa  i  en  todas  pafteiS^ 
•'Nadie  en  Europa,  nos  escribía,  el  señor  Oarralloelló  de  enero  áe 
1866,  ha  querido  aceptar  píntente  de  corso  por  no  tener  Chile  un  solo 
puerto  amigo  en  el  Atlántico  que  reciba  sus  presas.  Buenos- Aires, 
Nueva-Granada,  Venezuela,  Estíidos  Unidos,  todos,  todos  son  unos* 
Entretanto  la  España  »e  alarma  cada  dia  con  las  fantasmas  de  corsa^ 
rios  que  divisan  los  vijías  de   Cádiz!" 

**Sobre  corsarios,  decia  poco  mas  tarde  (febrero  28)^  a  nuestro  go- 
bierno, el  señor  Asta-Buruaga,  ya  no  se  piensa  porque  no  hai  inta- 
resadoa  en  esto,  desde  que  ven  incierto  i  riesgoso  el  lucro  de  estas  em- 
presas. Con  todo,  sostendremos  aquí  la  idea  del  apresto  de  ellos  por 
el  efecto  moral  que  produce  manteniendo  la  alarma  en  el  comercio 
español." 

I  nosotros  a  nuestro  turno  decíamos  (despacho  del  1  ® ,  de  junio)  que 
los  corsarios  solo  podian  salir  de  los  puertos  de  Chile  "por  que  en  es- 
te pais  (los  Estados  Unidos)  o  en  ningún  otro  del  Atlántico,  después 
del  temor  que  va  inspirando  a  estas  naciones  comerciantes  el  crucero 
del  Alabama  i  del  Shenandoah,  es  imposible,  de  todo  punto  imposi-^ 
Ue  armarlos." 

I  de  estas  lijeras  notas  nosotros  sacamos  las  siguientes  deducciones^ 
por  si  alguna  vez  se  nos  ocurre  echar  manó  de.  este  poderosisimo  ele* 
mentó  do  guerra  de  las  naciones  débiles. 

1.° — Que  por  puro  espiritu  de  vanidad  oficial  i  europeismo  nos» 
adherimos  a  los  principios  europeos  como  el  de  las  cuatro  declaracionea 
del  Congreso  de  París. 

2.  ®  Que  los  corsarios  del  dia  no  son  como  los  que  armaron  en  Bue- 
nos-Aires en  1815  i  16  Buch^,Brown  i  el  cura  Uribe,  sino  que 
se  necesita  para  usarlos  con  éxito,  poderosos  vapores  de  primer  orden, 
construidos  espresamente  para  su  objeto 'i  por  lo  tanto  costosísimos. 

8.  ®  Que  si  no  queremos  echarnos  encima  las  reclamaciones  i  todas 
las  potencias  marítimas  del  orbe  los  corsarios  deben  armarse  en  lo9 
puertos  belijerantes  i  como  verdaderas  naves  de  guerra.  El  Alaba— 
nía  mismo  i  el  Shenandoah  estaban  mandados  por  oficiales  Confe- 
derados i  eran  verdaderos  buques  de  guerra  del  gobierno  de  Rich- 
mond,  puestos  en  corso  con  la  debida  autorización. 

Fuera  do  esto,  todo  lo  demás  es  pura  charla  i  fantasmagoría  como 
la  del  famoso  Atacaina,  verdadero  oasis  óptico'  del  Desierto  que  I© 
diera  nombre. 


DOCUMENTO  X. 
Torpedo  Fay. 


No  habiéndose  aceptado  en  Chile  los  servicios  del  profesor  Fay(  que 
consintió  en  venir  a  Chile  sin  mas  renuméracion  que  la  de  1,000  pesos 
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para  su  viaje  de  veaida  i  regreso)  i  habiendo  las  autoridades  mili- 
tares de'  Valparaíso  rehusado,  según  se  dijo  entonces,  el  permití  , 
que  hicieran,  sus  esperimentos  en  aquella  bahia,  por  no  venir  la  so* 
licitud  en  que  .asi  se  pedia  en  papel  sellado,  creemos  conveniente  re* 
producir  aqui  de  un  periódico  de  ííew  Bedford  la  siguiente  des- 
cripción del  torpedo  de  precisión  de  Mr.  Fay  que  se  regula  como  una 
máquina  de  reloj  i  puede  hacerse  reventar  a  una  hora  i  minuto 
dados,  aun  pasados  muchos  dias  i  semanas  i 
Aquella  descripción  dice  asi: 

Esphsioii  de  torpedos  i, 

"Millares  de,  personas  cubrían,  ayer  en  la  tarde,  las  dársenas  i 
malecones,  desde  la  calle  del  Estado  hasta  cerca  de  la  punta  Holan- 
desa, con  el  objeto  de  presenciar  la  esplosion  del  torpedo  submarino 
de  Mr.  Fay.  El  momento  fijado  de  antemano  para  la  esplosion  fué 
las  7  h.  10  minutos  P.  M.  Precisamente  a  ese  tiempo  tuvo  lugar  la 
esplosion,  lanzando  una  gran  masa  de  humo  i  de  vapor  a  una  altura 
de  algunos  cuarenta  piec»;  en  esa  masa  se  perdían  completamente  los 
maderos  de  la  balsa  que  hizo  saltar  al  torpedo. 

De  en  medio  de  la  nube  do  vapor  surjió  una  columna  de  agua,  a 
;manera  de  chorro  de  una  fuente*  hasta  una  altura  como  de  ochenta 
pies.  El  espectáculo  que  entonces  presenciamos  fué  magnifico.  Ase- 
mejábase al  que  presentan  los  geiser  o  fuentes  calientes  de  Islán- 
d[ia,  con  la  diferencia  de  que  fué  6n  mayor  escala. 

La  balsa  fué  lanzada  al  aire  rotl^n  mil  pedazos.  * 

Se  emplearon  par«%  la  esplosion  150  libras  da  pólvora  colocadas  en 
el  fondo  del  rio,  a  una  hondura  de  10  o  12  pies. 

Una  escena  animada  i  hermosa  tuvo  lugar  inmediatamente  des- 
pués de  la  esplosion,  tal  fue  el  agolpamiento  de  la  jent'e  en  botes  al 
lugar  en  donde  ocurrió  la  esplosion.  El  rio  estaba  cubierto  de  em- 
barcaciones de  toda  especie,  incluyendo  alguno  de  los  finos  i  elegan- 
tes botes  corredores  de  los  clubs,  i  en  las  grandes  olas  que  produ- 
jo la  conmoción,  los  botes  bailaban  i  se  sacudían,  como  las  yerbas 
marinas  en  las  reventazones  de  la  costa. 

Las  maderas  de  la  balsa,  según  hemos  sabido^  fueron  reducidas  to- 
das a  fragmentos  por  la  esplosion." 

A  propósito  de  este  mismo  asunto  de  torpedos  i  como  un  contraste 

con  las  modestas  pretenciones  de   Fay,   me  parece  curioso  insertar 

aquí  las  siguientes  bases  de  contrato  que  me  propuso  uno  de  esos  co- 

^  róñeles  de  Estados-Unidos  que  si  vivieran  en  ChUe  tendría  sin  duda 

la  Penitenciaria  por  cuartel.   . 
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Prc^neüaz  hechas  por  d  coronel  S.  G.  Forshet/,  injeníero  civtl  % 
multar  por  sí  mismo  i  en  representación  del  comodoro  H:  SLuh* 
hock  i  del  capitán  E.  C  Singer,  todos  ciudadanos  dd  Estado  de 
Tejas ^  (d%eñor  B.  Vicuña  J^ackenna,  cónsul  de  Chile  en  los  Esta^ 
das- Unidos. 

Señor: 

:    £1  ief i'Bscríto tíene  el  honor  de  proponer  respetuosamente. 

I. 

Descubrir  al]  representante  del  gobierno  de  Chile  el  método  de 
construcción  i  uso  de  la  terrible  arma  de  guerra  conocida  con  el  nom- 
bre de  torpedos  de  ¡üHngér  i  Forshey,  tan  estensa  i  brillantemente 
^sada  por  los  confederados  del  sud  contra  buques  de  guerra  i  trenes 
de  ferrocarriL,,ia  propiedad  de  estos  torpedos  .pertenecer|l  perpe- 
tuamente a  Chile  bajo  las  condiciones  que  se  estipulan  mas  adelante. 

n. 

•/)'•'  r-'  j  •       '^-     r  ■  .  '  •  #  -  ^      ■  .     '    .  .    . 

/.;{;PreEparar«l  námerp  de  aquellas  máquinas  de  guerra  que  indique 
el  S.  Vicuña  Mackenna  i  encajonarlas  de  modo  que  puedan  traspor- 
tarse aXiMle  o  a  cualquier^L.otro  paú. 

r  lospecotonar-pQr  medio  de  uno  de  los  tres  proponentes  lá  cons- 
//•   4)ruoeioii  de  las  citadas  máquinas  en  Chile  o  en  otra  parte,  a  la  yolun- 
'   tad  del  Gobierno  de  Chile  en  la  presente  guerra  con  £spaña  i  alóne- 
nos por  el  término  de  un  año  i  a  suministrar  el  número  d@  operarios 
¿lai  qu  3  el  injeniero  director  requiera. 

En  remuneración  de  los  anteriores  servicws  prestados  al  Gobierno 
..'  deChüe,  el  señor  Vicuña  Mackenna  se  compromete  a  pagar  las  si- 
guientes dumas: 

1.  ®  Por  descubrir  el  secreto  tanto  del  torpedo  nmrítimo  como  del 
'  torpedo  territorial  i  la  concesión  de  su  privilejio  permanente  a  Chile, 

50,0000  pesos  en  moneda  chilena. 

2.  ^  En  el  momento  de  concluirse  cualquiera  de  las  mencionadas 
•     máquinas  de  guerra  o  de  la  partida  de  algunos  de  los  injenieros  se 

pagarán  otros  50,000  pesos. 
«        1.  <^  A  la  espiración  de  los^  primeros  seis  meses  i  continuando  b 

fuerra  i  los  servicios  de  los  citados  injenieros,  se  pagarán  otros 
0,000  pesos. 

4:  ^  En  el  caso  de  que  la  guerra  termine  antes  de  hacerse  uso  de 
los  citados  torpedos  se  omitirá  el  pago  de  los  últimos  50,000  pesos  de 
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Iñanefa  qtie  el  preció  total  del  privilejio  i  secreto  in  perpetuo  será  de 
100,000  pesos.  .  .  *^ 

5.  ®  Todos  los  costos  de  trasporte  de  materiales  i  pasajes  de  obre* 
tos  éerá  de  cuenta  del  Gobierno  de  Chile. 

d.  ®  Los  salarios  de  los  injenieros  i  operarios  que  se  empleen  serán 
pagados  desde  el  día  en  que  entren  al  servicio'  de  Chile  i  se  les  darán 
despachos  a  fin  de  que  sean  tratados  como  prisioneros  de  guerra  exí 
caso  de  captura. 

7.  *^  En  el  caso  de  que  la  guerra  se  prolongue,  los  proponentes 
remitirán  la  suma  de  50,000  pesos  do  los  150,000  pesos  cstipdladotf, 
recibiendo  en  pago  los  premios  que  se  den  por  la  destrucción  de  bu- 
ques u  otras  propiedades  del  enemigo» 

C<deh  Q.  F<frshey. 


DOCUMEIÍTO  Y. 

trotas  oficiales  relatlyas  a  cuentas* 

I*  - 

>rOTA   JÉNÉBAL    Ati  SEÑÓft   ASTA-BÜBÜAGA  SOBRE  TODOS  LOS  GASTOS  HB- 
GHOS  £N  ESTADOS-UÑIDOS  PABA    ADQÜiBIB  ELEMENTOS  DX  OITÉkRA. 

A  bordo  dd  vapor  New- York,  junio  ^  de  1866.         t 
Señor  l^nctu^gado  de  Nego^bt 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  ÜS.  para  su  examen  i  aprdbaciou 
la  cuenta  documentada  de  la  suma  de  46,535  pesos  papel  moneda  do 
'  Estados-TJnidos  que  ÜS.  se  ha  servido  poner  a  mi  disposición  en*  di- 
Versos  créditos  desde  que  con  fecha  6  dé  abril  último  remití  a  US.  la 
^cuenta  respectiva  del  crédito  anterior  por  20,000  pesos  de  la  misma 
moneda.  •   ' 

Observara  US.  que  mas  de  dos  tercios  de  ía  sum^  de  que^  pasca 
dar  cuenta,  estoes  32,187  pesos  50  centavos  han  sido  empleados  eu 
anticipos  por  cúpnta  de  las  contratas  a  crédito  que  se  han  hecho  ji- 
i*atido  contra  el  Gobierno  de  Chile.  Así,  la  primera  partida  de- 1^,987 
pesos  50  centavos  corresponde  a  los  10,000  pesó'^óro  que  debíamos 
pagai^  Mr.  Prentis  el  contratista  de  loií  ¿éz  cagones  Parfot  de 
gran  calibré,  por  su  factura  dé"£  37,000.-  En  consecuenSjiael  firo  se 
Ea  hecho  solo  por  £  35,000.  El  cambiado  138  ''/g  a  que  fué  preciso 
comprar  el  oro  él  dia  que  se  hizo  el  pago  (mayo  25)  Bumentá'  la*  suma 
de  10;000  pesos  a  la^de  13,987|pesos  50'centavóíi,^omo -pttede  US. 
verlo  en  la  cuenta  de  jiros  presentada  por  la  casa  de  -Alsop  qu<j  acom- 
paño i  ala  cuál  me  refiero  para  tedos  los  cambios  de  oro  que  huya  si- 
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do  preciso  hacer  o  vice-versa  para  las  conreirsioiies  de  papel  en  oro, 
pues  el  préstamo  hecho  por  esa  casa  fué  en  papel. 

De  los  otros  14,000  pesos,  mas  de  3,000  pesos  se  han  gastado  en 
los  últimos  ocho  números  de  la  Voz  de  la  América,  incluyendo  1,000 
pesos  adelantados  al  señor  Maclas  por  la  subvención  anticipada  de 
dos  meses  que  US.  ha  creido  conveniente  conceder  para  su  continúa- 
don;  800  pesos  se  han  invertido  en  auxilios  de  armas  para  Cuba  con- 
forme a  las  instrucciones  de  US.,  siendo  esta  suma  una]  mitad  de  la 
que  la  * 'Sociedad  republicana  de  Cuba"  ponía  por  su  parte;  1,000 
pesos  se  adelantaron  al  abogado  Stoughton  por  los  juicios  promovidos 
eontra  el  que  suscribe  i  cónsul  Eogers;  1,000  pesos  se  dieron  al  se- 
ñor Hunter,  portador  de  pliegos  para  coátear  su  viaje  a  Chile  i  cerca 
de  1,000  pesos  se  ha  pagado  al  capitán  Willsón  por  sus  sueldos  i  gas- 
tos de  viaje  hasta  el  21  del  presente  en  que  se  embarcó,  incluyendo 
en  esa  suma  125  pesos  importe  de  su  pasaje  hasta  Aspinwall;  1,000 
pesos  se  ha  pagado  al  señor  Cueto  por  sus  sueldos  desde  el  Í0  de 
abril  hasta  el  27  de  julio,  dia  en  que  se  supone  debe  llegar  a  Chile, 
incluyendo  también  la  gratificaeion  de  500  pesos  oro  que  le  corres- 
ponda por  la  mitad  de  su  sueldo  al  concluir  su  destino,  i  por  último 
algo  mas  do  3,000  pesos  he  tomado  yo  mismo  por  cuenta  de  mí 
sueldo. 

Las  demás  pequeñas  partidas,  como  US.  verá,  se  refieren  a  ol^'etos 
varías  del  servido  de  la  comisión  que  he  desempeñado  í  su  inversión 
consta  de  sus  respectivos  recibos.  Por  separado  acompaño  a  US.  el 
recibo  de,  350  peso^  que  quedo  pendiente  en  la  cuenta  anterior  de 
dinero  recibido  por  el  capitán  Willson  i  que  éste  no  me  envió  en  tiem- 
po por  sus  frecuentes  ausencias  dWÍueva-York. 

Siendo  ésta  la  última  cuenta  que  debo  rendir  a  US.  de  las  sumas 
puestas  a  mi  disposición  en  los  siete  meses  corridos  desde  fines  deno^ 
viembre  hasta  el  20  de  junio  fecha  del  último  crédito  abierto  por  US. , 
creo  de  mi  deber  i  consulto  al  mismo  tiempo  mi  propia  satisfacion, 
ofreciendo  a  US.  un  resumen  jeneral  pero  comprensivo  de  la  inver- 
sión que  se  ha  hecho  de  esa  suma  por  mi  conducto,  pero  siempre  con  la 
cdnsulta  i  aprobación  de  US. ,  suma  que  ascendió  a  90,675  pesos  en 
papel  moneda  según  los  créditos  siguientes: 

17,000  pesos  oro,  crédito  del  banco  de  los  señores  Riggs  i  Ca, 
abierto  en  tres  partidas  de  9,000  pesos,  6,000  pesos  i  2,()00  pesos 
que  vendidos  al  142  por  ciento  (término  medio)  son,  en  papel  mone- 
da 24,140  pesos. 

20,000  pesos  papel  (crédito  de  enero  18  i  marzo  16  en  lü  casa 
dotAlsop.) 

46,^35  pesos  créditos  de  abril  9  (5,000  pesos)  mayo  29  (30,000 
pesos)  junio  15  (10.000  pesos)  i  junio  20  (1,000  pesos  oro)  que  ven- 
didos al  153  ^/,  produjeron  1,535  pesos. 

Echando  una  ojeada  sobre  las  diversas  cuentas  que  he  presentado 
a  US.  i  a  la  presente,  observará  US.  en  globo  que  algo  mas  úe  un  ter^ 
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oio  deltotial,  esto  es,  32,000  pesos  (omito  las  fracciones  para,  hacer 
mas  compreQsiva  la  cuenta)  se  han  invertido  en  anticipos  sobre  las 
diversas  contratas  a  plazo,  que  se  han  celebrado,  cuyos  valores  se 
han  deducido  en  consecuencia  de  los  jiros  que  ee  ha  heeho.  Otro 
terció  (30,000  pesos)  se  han  gastado  en  elemeatos  de  guerra  com- 
prados para  Ohile,  i  en  el  envío  de  oficiales  i  mecánicos,  compren* 
diendo  la  adquisición  que  hizo  el  señor  Evans  de  un  bote  torpedo  ea^ 
10^ 000  pesos  i  los  sueldos  anticipados  i  precio  de  pasaje  del  capitán. 
Jones  i  de  doce  personas  mas,  que  fueron  enviadas  en  diversas  épocas 
con  los  señores  Cilley,  Dow  i  Sampayo.  .     . 

De  los  30,000  pesps  restantes  cerca  de  15,000  se  han  empleado  on» 
sueldos  del  que  suscribe,  del  capitán  Willson,  i  de  los  señores  Aldu- 
nate,  Cueto,  Hunter  iSarratea  que  han  ausiliado  en  diversos  puestos 
los  trabajos  de  esta  AJencia. 

En  los  objetos  especiales  de  mi  comisión,  esto  es,  en  promover  i» 
opinión  pública  por  medio  de  la  prensa  de  Nueva- York  i  la  ajjitacioa 
de  Cuba,  solo  se  ha  gastado  una  suma  de  7,000  pesos  de  los  *que 
5,000  pesos  coresponden  a  la  ''Voz  de  la  ArmrM^  i  varios  folletos 
publicados  en  Nueva- York,  1,000  pesos  en  el  mceting  de  la  Doctrina 
Monroe  que  tuvo  lugar  el  6. de  enero,  1,500  pesos  al  abogado  que 
ha  defendido  los  juicios  promovidos  por  el  gobierno  de  Washington  i 
800  pesos  en  ausilios  para  remitir  arjnas  a  Cuba. 

Creo  conveniente  advertir  a  US.  que  no  he  hecho  uso-  de.  la  au- 
torización que  recibí  del  gobierno  i  de  US.  para  subvencionar  la 
prensa  americana  sino  hasta  la  cantidad  de  800  pesos  dados  en  tres 
periodos  de  a  100  pesos  al  redactor  encargado  de  la  'parte  sur-» 
americana  del  iV.  JY.,  ademas  d^SOO  pesos  que  se  gastaron  en 
un  banquete  á  la  prensa.  Respecto  del  meeting  del  6  de  enero  para 
el  que  US.  me  autorizó  hasta  para  gastar  3>000  pesos,  solo  se  inver- 
^ieron  1,300,  pesos  i  respecto  de  los  auxilios  a  Cuba  solo  se  ha  dado 
80p,  pesos  entendiéndose  que  los  patriotas  de  Cuba  ponian  otra  su- 
ma igual'. 

Debo  también  advertir  a  US.  que  en  las  cuentas  presentadas, 
figura  una  partida  de  500  pesos  que  presté  al  señor  capitán  de 
navio  ^  D.  Lizardo  Montero  para  su  regreso  al  Perú  i  los  que,  según 
me  ha  escrito  el  señor  Martínez,  le  iban  a  ser  cubiertos  en  Lima.  El 
señor  E..^  ha  quedado  también  de  realizar  la  venta  del  botetorr 
pedo  cuya  maquinaria  llevó  a  Chile  el  señor  Dow  i  me  ha  dicho  que 
espera  obtener  1,000  pesos  por  él,  los  que  pondrá  a  disposición  de  US. 
luego  que  verifique  su  venta.  De  todo  esto  dejé  un  memorándum  es- 
pecial a  US.  En  él  también  le  hago  presente  que  es  preciso  conti-' 
nuar  hasta  segunda  orden  él  pago  de  la  pensión  que  disfrutan  las 
cs^posas  de  los  mecánicos  Ewen  i  Halladay  que  están  al  servicio  >iie 
Chile.  La  del  primero  ha  ascendido  en  6  meses  a  cerca-  de  1¿000 
pesos.  La  del  segundo  se  ha  hecho  por  cuenta  especial  de  US.  en  el 
banco  de  los  señores  Riggs  i  compañía. 
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Observara  US.  qae  los  gastos  de  ofíoina  de  esta  Ajencia  ascienden 
en  siete  meses  a  poco  mas  de  2,000  pesos.  La  mayor  parte  de  esta 
suma  está  representada  por  el  arriendo  de  nna  oficina  que  ha  variado 
entre  70i  80  i  100  pesos,  según  la  localidad  en  que  la  hemos  tenido; 
por  la  suscricion  a  ptríodioos  tanto  de  Sur- Amé  rica  como  de  Euiro- 
pa  i  en  especial  de  España:  por  el  franqueo  de  fia  *  cotrespondencia 
que  se  recibía  i  despechaba  i  particularmente  por  la  distribución  en 
toda  la  América  de  2,000  ejemplares  de  la  ''Voz  ele  la  América^\  , 

Esta  sola  partida  habría  absorvido  po/:  si  sola  la  mayor  parte  de 
la  suma  que  figura  como  gastos  de  oficina  sino  fuera  que  por  la  adop- 
ción del  envió  por  conducto  de  los  ministros  diplomáticos  de  Sur- Amé?: 
rica,  de  los  ajentes  de  Cuba  i  especialmente  por  medio  de  viajeros, 
particulares,  se  ha  hecho  siempre  un  ahorro  considerable. 

'Observará  también  US.  en  las^  cuentas  detalladas  de  los  diversos 
empleados  de  la  ajencia,  que  figuran  algunas  partidas,  pequeñas 
por'  gastos  de  ómnibus  i  comidas  extras.  Debo  advertir  a  US.  que 
esas  psurtidas  se  refieren  solo  a  esos  empleados,  pues  era  justo  abo* 
narles  los  gastos  de  locomoción,  que  hacian  en  una  ciudad  de  «tací  > 
colosales  distancias,  lo  mismo  que  el  desembolso  que  alguna  vez 
han  hecho  al  comer  fuera  de  sus  casas,  estando  empleados  en  esas 
ocasiones  en  el  servicio  del  gobierno.  En  cuanto  a  mí  mismo,  yo  no 
hago  ningún  cargo  por  este  j enero  de  espendios,  aunque  US.  com- 
prenderá es  el  mas  voluminoso  de  mis  cuentas  personales,  siendo  d 
pesos  el  termino  medio  del  pre^o  de  la  comida  de  un  individuo 
fuera  de  su  caoa,  sin  contar  con  los  frecuentes  gastos  extraordinarios 
encesta  línea,  atendidos  los  hábitos  del  pa,is  i  la  posición  un .  tanto 
espectable  que '  me  ha  tocado  asiifmr,  circustancias  que  son  demasia- 
do conocidas  a  US.  pues  por  sí  solas  absorven  al  menos  una  cuarta 
N  parte  de  su  propia  renta  de  empleado  público.  Yo  no  he  cargado 
ííngí  la  comida  que  di  a  la  prensa  de  Nueva-York  que  costó  no  menos  de* 
800  pesos  i  otra  a  los  navieros  contratistas  de  Nueva-Lóndres  que  no 
ábanzó'  a  50  pesos.  La  cuenta  de  carruaje  es  pequeña  i  la  de  ómnibus 
que  es  mucho  mayor,  por  ser  la  frecuentada  todos  los  dias,  no  la  he 
cargado.  Observará  también  US.  que  en  mis  gastos  de  viaje,  que  no 
llegan  a  .200  pesos,  solo  he  cargado  al  gobierno  el  costo  esüricto  de 
los  pasajes  i  hotel. 

Debo  advertir  también  a  US.  que  de  los  útiles  de  escitorio  que 
,habia  adquirido  por  cuenta  del  gobienio  una  parto  dejé  en^  poder 
d'él  señor  Errázuriz  i  ($tra  en  manos  del  cónsul  Rogers  con  en- 
cangó de  remitirles  a  US.  Entre  estos  figuran  cuatro  cajas  de  envdopes 
de  oficina  que  contenian  cerca  de  2,000  de  aquellas. 

Pafio  ahora  a  hablar  a  US.  de  las  cantidades  que  he  tomado  por 
cuehtd  de  mi  sueldo.'  Estas  han  sido  las  siguientes. 
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En  diciembre  21  i  enero  16  $603 

'   oro  al  cambio  de  142  son »..  $      874  38  ct3. 

.  .  Abril  6  de  1866  $2,145  al  140..  -  3,003  95 

Junio  30  en  papel  moneda '*  3,165  82 

$  7,044  25  /  _^ 

Beduciendo  esta  últijna  suma  a. oro  al  cambio  de  la  ultima  canti-,. 
dad  que  es  el  mas  ventajoso  para  mi,  esto  es,  a  168.  en  lugar  de,  140 
i  142  resultaria  una  suma  de  4, 192  pesos  72  etc.  i  siendo  mi  ^U9l^o 
en  los  diez  meses  corridos  desde  el  30  de  setiembre,  diade  minqm-^ 
bramiento,  hasta  el  30  dé  julio  en  que  debo  llegar  a  Chile  de  á,333 , 
pesos  oro  (a  razón  de  4,000  pesos  por  año)  resulta  un  déficit,  en  mi 
contra  de  859  pesos  72  cts.  Ofo.  , .  ^ 

'  Yo  no  dudo  que  el  gobierno  consentirá  en  que  haga  la  adjudica- 
eiék  del  oro  de  mi  sueldo  al  cambio  mas  favorable  que  haya  podido 
obtener,  pues  si  en  realidad  hubiera' reservado  el  hacer  esa  adjudi-. 
eacion  parala  conclusión  de  mi  destino,  habría  sido  dueño  do  fijar  esa 
proporción  habiendo  subido  el  oro  hasta  169  i  dun  mas  arriba  ep  lofj 
mismos  días  en  que  debia  hacer  mi  ajuste.  No  parece,  pues,  j[Usto  qiie 
yo  «ufra  este  perjuicio  por  la  circunstancia  de  haber  ido  haciend9  aplj.^ 
caciones  parpiales  a  mi  sueldo  a  medida  que  rendía  a  US-  cuenta.pór 
los  diversos  créditos  que  me  abría  i  en  épocas  en  que  el  oro  estaba  su* 
mámente  bajo,  »in  que  por  esto  se  disminuyeran  en  un  apipe  hs  coitos 
verdaderamente  enormes  de  la  vida  mas  modesta,  como  consta^  ^,tr|it 
ha  sido  la  mia.  /  ,    ;   • //  íI- 

A  este  propósito  supongo  qflo  US.  haya  rectificado  el,  peqí^éi?o 
error  que  padeció  según  me  dijo  l^balmente  al  tiempo  de  partii:,  d¡^- 
<}iendo  al  Gobierno  que  la  cotización  del  oro  era  de  ^54  en  lugar  dp 
168,  error  que  nació  de  haber  tomado  US.  el  precio  del  oro  del  .,l?o^e- 
'tin  del  20  de  junio  cuando  aquel  ya  habla  declinado  dé  alto  pvqcip 
quo  alcanzó  en  los  dias  anteriores.  El  señor  Errázuria  compró  qo. 
•e^g^mismos  dias  papel  del  que  el  Gobierno  tenia  depositado  en  la  ca- 
sado Alsop  a  160  por  una  suma  de  2,000  pesos, oro  que  |neron 
'tos  Husmos  que  se  pagaron  a  Mr.  Prentis  por  adelanto  de  uña  factu- 
ra de  cuatro  oañones.  ./• 

En  cuanto  al  déficit  de  859  pesos  72.  centavos  que  resulta  cpntra 
mí,  el  Gobierno  resolverá  lo  conveniente,  sea  que  consienta  ep  adju- 
dicármelos oomo  gastos  de  viaje  en  mi  regreso  para  mí  i  el  seiiqr  Ou^ti^ 
(que  solo  bandido  pagar  su  pasaje  hasta  Aspinwall),  sea  que  me 
CHcijasu  devolución,  en  cuyo  caso  deberé  verificarla  »  mis  propias 
espensas,  tomando  sobie  mí  los  gastos  del  señor  Cueto  que,  cpmq^tíS. 
sabey  carece  absolutamente  de  recursos.  s ;      /        [ 

Debo  advertir  a  US.  que  en  mis  cuentas  no  ,%ura  el  crédito  es- 
pecial de  10,000  pesos  oro,  que  US.  me  abrió  en  la  casa  de  Alsop 
para  pagarlos  al  señor  Prentis  por  el  adelanto  de  10,000  pesos  sobre 
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el  vapor  Porteas,  pues  de  esta  cantidad  remití  a  US.  recibo  por  sepa- 
rado, habiendo  servido  yo  solo  de  intermediario  para  la  transferencia 
del  crédito  al  señor  Prentis. 

Me  resta  ahora  solo,  compendiar  a  tlS.  el  monto  de  las  cantidades 
j iradas  contra  el  Grobierno  de  Chile  los  que  en  su  totalidad  son  las 
siguientes,  en  números  redondos  i  en  Ubras  esterlinas,  moneda  en 
que  se  ha  hecho  el  jiro. 

Batería  de  cinco  cañones  llevada  por  el  bergantín  Réleace,  £  3,000 
Importé  del  vapor  Poneos  (deducidos  10,000  pesos  oro 

pagado  en  Nueva- York) **  20,000 

Batería  de  diez   cañones  que  llevó  el  mismo ,.  "  20,000 

Importe  del  Isahella , [.  **  17,000 

Id.     id.  Ne-ShaW'Nock ^ , **  75,000 

Id.     id.   Cherohee ...   •'  15,444 

^Id.  batería  de  seis  cañones  que  llevó  el  anterior **  4,(fl2 

Batería  de  diez  cañones  que  lleva  el  clipper  Fanny  Roe-     , 

Jdand,  con  deducción  de  10,000  pesos  oro  recibidos  en 

Nueva-York *'  35,000 

Id  de  cuatro  cañones  de  a  30  que  lleva  el  anterior,  con 

deducción  de  2,000  pesos  oro  pagado  en  Nueva- York.   **  2,707 

£  192,163 
O  sea  a  razón  de  5  pesos  por  libra  esterlina , $  960, 81 S 

Haciendo,  pues,  un  resumen  mas  con\prensivo,  resulta  que  el  dinero 
empleado  por  esta  ajencia  en  la  adq|ú^icion  de  cuatro  vapores,  cuarenta 
cañones,  un  boté  torpedo,  el  envide  quince  oficiales  i  mecánicos,  los 
gastos  de  prensa,  auxilios  a  Cuba,  juicios  sostenidos  contra  las  au- 
toridades de  Nueva- York,  sueldos  etc. ,  ascienden  a  la  cantidad  de 
1.005,490  pesos  en  la  forma  siguiente: 

Gastado  en  Nueva- York  en  papel  moneda.... ' ^       90,675 

Diez  mil  pesos  oro  pagados  al  señor  Prentis  por  mayor 

valor  del  vapor  Poncas,  al  cambio  de  140  por  ciento.  *'  JL4,000 
Jirado  coi^tra  el  Gobierno  de  Chile  en  libras  esterlinas 

a  razón  de  5  pesos  por  libra '*     960,815 

Total $  1.065,490 

Debo  prevenir  a  US.  que  en  esta  cantidad  no  está  incluido  el  va- 
lor do  ciertos  artículos  sobrantes  que  deben  entregarle  en  Chile  por 
los  capitanes  de  los  diversos  buques  enviados  i  el  importe  de  cinco  ca- 
ñones Parrot  que  el  fabricante  manda  vender  por  su  propia  cuenta  en 
la  Fanny  Rockland,  Con  la  presente  cuenta  acpmpaño  a  US.  los  re- 
cibos provisionales  por  las  libranzas  j iradas  a  cuenta  del  valor  do  los- 
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vapores  Poncas^  Ne-Shaw-Nbch,   i  ClieroJeee  habiendo  remitid<)"ja 
antes  el  del  vapor  Isahella  i  el  de  los  cauones  del  Échese  i  Foncas, 

En  cuanto  a  las  dos  facturas  de  cañones  que  lleva  la  bafea  clipper 
Fanny  RocMand,  las  libranzas  j iradas  por  US.  por  £  35,000  i  £  2,707 
han  quedado  en  poder  del  señor  Errázuriz  para  entregarlas  al  señor 
Prentis  cuando  éste  le  presente  la  constancia  suficiente  de  haberse 
dado  a  la  vela  dicho  buque,  según  consta  de  la  carta  recibo  del  señor 
Errázuriz  que  también  acompaño. 

Tal  es  señor  Encargado  de  Negocios,  el  resumen  de  las  operacio- 
nes financieras  que  he  emprendido  para  procurar  recursos  a  nuestro 
pais  bajo  las  difíciles  circunstancias  en  que  nos  hemos  visto  colocados. 

BecordaráüS.  que  al  tratarse  de  las  primeras  negociaciones  el 
crédito  de  Chile  era  tan  vagamente  conocido  en  Estados-Unidos  que 
esa  circunstancia  fué  la  causa  de  la  demora  de  cerca  de  dos  meses  en 
cerrar  el  trato  del  Meteor,  pues  desde  el  principio  no  quisieron  ven- 
derlo sino  al  contado  o  en  letras  garantidas  sobre  Londres,  a  cuenta 
del  empréstito  que  entonces  el  Gobierno  se  esforzaba  en  levantar  en 
esa  ciudad  i  que  desgraciadamente  no  se  consiguió,  dañando  a  ese 
mismo  crédito  en  los  mercados  americanos,  donde  se  habia  anunciado 
como  seguro.  Ilustra  también  esta  penosa  situación  el  hecho  de  no 
habpr  querido  la  casa  de  Alsop,  la  mas  rica  i  la  mas  antigua  empresa 
americana  en  Chile,  prestar  dinero  al  Gobierno  sino  en  dos  créditos 
de  60,000  pesos  cada  uno,  ofreciendo  el  segundo  solo  cuando  estaba 
pagado  el  primero.  Las  otras  casas  americanas  lelacionadas  con  Chi-  * 
le,  como  la  de  Hemenway  i  Ca.  se  nega|»^  perentoriamente  a  todo 
arreglo.  .        .w 

Pero  mediante  la  activa  publioifcd  i  propaganda  que  oportuna- 
mente se  emprendió,  el  benéfico  influjo  que  tuvo  el  eco  de  la  captura 
del  Covadonga  i  el  rechazo  de  los  españoles  en  Abtao,  el  levanta- 
miento del  empréstito  parcial  que  realizó  el  señor  Carvallo  i  el  ade- 
lanto de  100,000  pesos  que  en  dos  parcialidades  hizo,  como  acabo  de 
recordar,  la  casa  de  Alsop,  o  mas  bien  sus  antiguos  jerentes  don  Jor- 
jeHobsonidon  Teodoro  Riley,  agradecidos  a  Chile,  junto  con  las 
noticias  del  horrible  crimen  de  Valparaiso,  que  despertó  )a  indigna- 
ción del  mundo,  r  del  justo  i  glorioso  castigo  que  sus  perpetradores 
sufrieron  en  el  Callao,  fueron  causa  principal  para  desarrollar  ese  cré- 
dito o  mas  bien,  para  crearlo,  al  punto  de  que  ya  se  nos  ofrecia  libre- 
mente todo,  lo  que  al  principio  se  nos  habia  negado,  escepto  sobre  di-, 
nerd  al  contado  o  sobre  garantías  positivas. 

I  a  propósito  del  poco  dinero  disponible  con  que  hemos  contado 
(17,000  pesos  oro  délos  30,000  pesos  que  el  Gobierno  puso  a  dispo- 
sición de  US.  para  gastos  estraíbrdinar ios  i  100,000  pesos  papel  pres- 
tados por  la  Casa  de  Alsop),  la  posecion  de  una  suma  que  equivale  solo 
al  10  por  ciento  de  lo  que  se  ha  gastado,  ha  puesto  claramente  en  evi- 
dencia ante  mis  ojos  dos  hechos  de  gran  importancia  para  nuestras 
futuras  operaciones  i  sobre  los  que  me  permito  llamar  la  atención  es- 
Sé 
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p(W3Íal,de  US*  asaher:  1.*  que  no  hai  un  sistema  mas  barato  para  ha- 
«eaji  adquisiciones  económicas  que  el  colocar  fondos^  aiüicipados  en  las 
plaiBa^  donde  se  va  a  negociar,  pues  basta  el  aliciente  de  un  10,  2(T 
o  3Q  por  ciento  adelantado  en  efectivo  para  inducir  a  los  negociantes 
aoporapiones  ventajosísimas  i  en  grande  escala,  siendo  que  por  la 
común  ^Q  niegan,  i  en  mi  concepto  con  razón,  cuando  no  se  les  pre- 
senta» Tina  base  real  o  por  lo  menos  un  lijero  halago  para  los  negocios; 
12.*  que  el  pais  mas  apropósito  para  hacer  negociaciones  en  grande 
escala  sobre  materiales  de  guerra  o  de  otra  especie  o  en  negociacio-  ' 
nes.pvramente  de  xírédito  es  la  Union  del  Norte  por  el  carácter  es- 
traordinariamente  emprendedor  de  sus  habitantes  i  las  facilidades 
estraordinarias  del  pais  para  hacer  con  rapidez  todo^  jénero  de  ne- 
gocios. 

■.  No  íoorreeponde  ciertamente  al  que  suscribe,  señor  Encargado  de 
Negocios,  el  valorizar  la  importancia  de  las  adquisiciones  que  se  han 
hecho  bajo  las  difíciles  circunstancias  de  encontrarnos  en  una  guerra 
imprevista,, lo  que  jeneralmente  afecta  el  crédito  de  un  pais;  con  la 
hostilidad  desembozada  de  un  Gobierno,  guiado  solo  ^por  los  cálculos 
do  sus  relaciones  i  reclamos  pecuniarios  respecto  de  Europa,'  con  la 
escasez  misma  de  los  elementos  de  guerra  que  necesitábamos  i  que 
una  falsa  ilusión  nos  había  ponderado  sobre  manera,  con  la  natural 
indeferencia  de  los  hombres  de  comercio,  pues  las  simpatías  políticas 
(si  las  hai)  no  es  posible  encontrarla  en  los  navieros,  en  los  fundido^ 
res  i  en  jeneral  entre  los  industriales  en  cuyas  manos  aquellos  ele- 
mentos existen  por  lo  jei^pl;  con  la  falta  inesperada  del  empréstito 
ingles  que. iba  a  servir  hipase  a  una  guerra  que  por  su  naturaleza 
-depia,  ser  toda  de  dinero,  pues  e||^uerra  marítima  i,  por  último,  coa 
kt  jcar^ncia  aun  de  aquellos  cortos  recursos  en  efectivo  que  la  riqueza 
de  ouQfltrp  pais  hubiera  pojiido  remitirnos.  Pero  si  yo  no  estoi  llama- 
do aapreiiiar  esas  circunstancias,  puedo  sí  asegurar  a, US.  que  todas 
.}aa<íQpc^prf^se.han  hecho  con  celo  vijilante  i  estricto  para  evitar  que 
el  dinero  de  la  República  fuese  en  un  ápice  malgastado;  que  se  ha 
'.tovíiado,  en  este  sentido  todo  jénero  de  precauciones,  considtañdo  ea 
todop  los.  casos  a  las  personas  competentes,  que  no  se  ha  invertido  un 
aolo  maravedí  en  el  arbitrio  mas  usado,  sin  embargo,  en  ^st0  jénero 
de<qa80$,  |3s  fiepir,  en  el  cohecho;  que  todas  las  compras  se  han  hecho 
a  largos  plazos,  ps'.ra  ser.  cubiertos  por  un  medio  cómodo  i  aun  venta- 
joso i  sobre  todo,  sin  ningún  riesgo  para  el  tesoro  nacional,  pues  éste 
no  está  obligado  a  desembolsar  un  centavt»  hasta  que  iio  se  pongan  en 
su  poder  en  las  costas  i  puertos  de  Chile  los  buques  i  las  armas  com- 
pradas i.»qiie  por  último,  no  aparece  en  mis  cuentas  uña  sola  partida 
de  gastos  secretos,  a  no  ser  que  se  oonsidere  tal  una  suma  de  100 
pesos  mas  o  menos  pagada  a  un  ájente  de  la  policía  secreta  de  Nue- 
va-York con  el  objeto  de  contranimar  '  las  operaciones  de  los  ájente» 
españoles  que  prodigaban  el  oro  en  éste  jéneiK)  dé  trabajos. 
.    En  conclusión,  señor  Encargado  de  Negocios,  debemos  lisonjearnos 
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con  la  esperanza  del  que  el  crédito  de  Chile,  apenas  conocido  xáfiiea 
ñe  la  guerra  en  Estados-Unidos,  por  lo  estraordinariamente  limitado 
fie  su  comercio,  descansa  ahora  en  bases  solidas  i  vastas,  i  cuando  ^ 
todos  los  jirdS  hechos  sobre  el  Grobiemo  hayan  j^ido  relijiosamen^ 
cubiertos,  como  indudablemente  lo  serán,   ese  crédito  tomará  la» 

r porciones  suficientes  para  indemnizar  a  nuestro  pais  del  monopo* 
de  los  capitalistas  ingleses,  único  arbitrio  con  que  en  sus  días  de, 
prosperidad  o  de  prueba  ha  contado  hasta  hoi  la  Eepública. 
Dios  guarde  a  US. 

B.  ViOüNA  Magexnna. 

II. 

NOTA  DEL  SEfíOB  ASTA-BURÜAOA  AL    GOBIERNO  DE  CHIL^    BSFÍRláNDOSB 
A  LAS  CUENTAS   ANTERIOKES. 

Washington,  julio  21  efe  1866. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  pasar  a  ÜS.  para  los  efectos  consiguientes,  tres 
cuentas  con  sus  respectivos  recibos  justificativos,  de  gastos  hechos 
con  motivo  de  la  guerra  con  España  por  el  Ájente  confidencial  en  este 
pais  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  en  los  cuales  hemos  procedido 
de  acuerdo,  i  después  de  considerar  que  esos  gastos  eran  indispensa- 
ble3  i  no  podian  menos  de  hacerse  en  obediencia  a  las  necesidades 
del  buen  servicio  público*i  a  las  instrucci^Ép  de  US. 

Estas  tres  cuentas  montan  a  la  suma  cIPl7,000  pesos  en  moneda 
de  oro  de  este  pais  i  a  maa  20,000%esos  en  papel  moneda.  Una  cuar- 
ta cuenta  por  la  suma  de  46,535  pesos  ha  debido  poner  en  manos  de 
US.  el  mismo  ájente  señor  Vicuña  con  los- documentos  i  esplicaciones 
necesariaff,  como  van  las  anteriores. 

Para  cubrir  estos  gastos,  he '  hecho  entregar  al  señor  Vicuña  Mac- 
kenna las  cantidades  siguientes: 

En  oro  por  conducta  de  la  casa  de  los  señores  Biggs  i  compañía  de 
Nueva-York  17,000  pesos  eñ  cuatro  partidas  de  4,000,  5,000,  6000. 
i  2,000  pesos. 

En  papel  o  moneda  corriente  de  este  pais,  por  conducta  de  los  se- 
ñores Hobgon  i  Fergusson  las  sumas  de 

.    $     lo, 000  .¿ñero  18  de  1866. 

6,000  marzo  16  de  id. 
12,887—50     (ft  10,000  oro)  marzo  22  de  1866..' 

4,000  abril  9  de  66. 

30,000  mayo  29  de  id.  '■ 

10,000  junio  15  de  id. 

.  ..    •  1,&00  '  ($  1,000  oro)  junio  20  de  1866. 

Suma.  79,687  50  cts. 
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Como  he  dicho,  estos  gastos  se  hallan  esplicados  en  las  notas  oríjí- 
nales  con  que  el  señor  Vicuña  acompaña  dichas  cuentas  i  el  mismo 
señor  podrá  dai*  otras  esplicaciones  que  se  estimen  necesarias,  i  no 
dudo  que  US.  se  servirá  aprobar  toda  la  inversión  refJi'ida,  protes- 
tando a  US.  que  en  ella  se  ha  observado  la  mayor  economía  i  escru- 
pulosidad compatibles  con  las  exijencias  del  servicio  i  con  las  cir- 
cunstancias especiales  en  que  se  ha  hecho. 

Advertiré  por  fin  que  estos  gastos  son  los  en  que  esolusivamente 
ha  intervenido  el  señor  Vicuña,  con  el  celo  i  patriotismo  que  le 
honran,  pero  sin  incluir  las  libranzas  a  su  favor  j iradas  contra  US. 
para  la  compra  de  buques,  cañones  etc.  i  que  ésta  Legación  ha  hecho 
directamente  otros  de  que  pasará  a  US.  oportunamente  la  respectiva 
cuenta. 

Dios  guarde  a  US. 

F.S.  AsTA-BüRÜAGA 


III. 


.NOTAS  DBI.  GOBIERNO  DE  CHILE  SOBRE  ABONOS    DE  MIS  SUELDOS,  GASTOS 
DE  VJAJE,  ETC.  ETC. 

SantiaffOy  agosto  4  de  1866. 

Con  esta  fecha  S.  E.  ^Presidente  de  la  República  ha  decretado 
lo  que  sigue:  ♦ 

Visto  el  oficio  núm.  30  de  fecha  26  de  julio  próximo  pasado  diriji- 
do  al  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  por  el  Ájente  confidencial 
del  Gobierno  en  los  Estados-Unidos  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
del  cual  resulta,  que  este  funcionario  ha  recibido,  en  razón  de  su 
sueldo,  de  don  Francisco  S.  Asta-Buruaga,  'Encargado  de  Negocios 
de  Chile  en  aquella  nación,  la  cantidad  de  7,044  pesos  25  centavos 
papel  moneda,  que  al  cambio  de  168  haée  la  cantidad  de  4,192  pesos 
72  centavos  i  ademas  ha  percibido  de  don  Marcial  Martínez,  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  el  Perú,  la  cantidad  de  600  pesos  mo- 
neda boliviana  o  sean  480  pesos  moneda  corriente  en  Chile  i  con- 
siderando: 1."  que  la  referida  suma  total  de  4,672  pesos  72  centavos 
escede  en  1,339  pesos  72  centavos  al  importo  de  los  sueldos  que  ha 
desveñgado  dicho  Ájente  desde  el  30  de  setiembre  de  1865  hasta  el 
fia  de  julio  próximo  pasado,  que  ha  durado  su  comisión;  i  2.*  que 
en  atención  a  los  crecidos  gastos  personales  que  le  ha  irrogado  el 
desempeño  de  ella,  según  esponeií  él  mismo  i  el  referido  Encargado 
de  Negocios,  no  es  equitativo  obligarle  al  reintegro  del  exceso 
indicado. 

He  acordado  i  decroto:  '  ^ 
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"I.**  No  fferán  de  cargo  al  Aji^nte  confidencial  don  Benjamín  Yi&uSa 
Hackenna  los  mil  trescientos  treinta  i  nueve  pesos  setenta  i  dos  cen* 
tavos  que  ha  percibido  sobre  el  importe  de  su  sueldo,  los  cuales  se 
cargarán  a  título  de  gratificación  concedida  al  mismo,  en  la  cuenta 
de  la  presente  guerra  con  España* 

**2.*  Serán  de  abono  a  don  Francisco  S.  Asta-Buruaga,  Encargada 
de  Negocios  de  Chile  en  los  Estados-Unidos  de  Norte- América,  los 
cuatro  mil  ciento  noventa  i  dos  pesos  setenta  i  dos  centavos  en 
oro  o  sean  7»044  pesos  15  centavos  en  papel  moneda  de  los  Estados- 
Unidos  que  ha  entregado  por  razón  de  sueldos  a  dicho  Ájente  coja- 
fidencial. 

**3.*  Serán  de  abono  a  don  Marcial  Martínez^  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Chile  en  el  Perú,  los  cuatrocientos  ochenta  pesos  moneda 
chilena,  o  sean  600  pesos  moneda  boliviana  entregados  al  mismo 
Ájente  confidencial  por  dicho  Ministro. 

**Kefréndese,  tómese  razon^  comuniqúese  i  anótese." 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  intelijencia  i  demás  fihes. 
Dios  guarde   a  US. 

AliVAEO  CoVABRtJBIAS. 

A  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  Ajante  coníldeneial  del  Gobierno  en 
los  Estados-Unidos  de  Norte-América. 


Santiagpf  agosto  ^  de  18ñQ, 

He  recibido  los  oficios  de  Ud.  núm.  30,  31,  32  33  i  34  de  fechas 
26  i  30  de  juho  próximo  pasado,  i  antes  de  la  llegada  de  Ud.  a  Chile 
había  recibido  sus  anteriores  núms.  28  i  29  de  que  no  le  acusé  recibo 
sabiéndole  ya  en  camino,  perp  c,uyo  contenido  respectivo  trasmití  en 
su  mayor  parte  al  señor  Ministro  de  Marina  por  referirse  a  adquisi- 
ciones de  naves  i  de  artillería. 

Como  verá  Ud.  por  otro  oficio  dé  esta  fecha,  el  gobierno  ha  toma- 
do en  cuenta  las  razones  con  que  Ud.  pide  que  se  le  abonen  los 
1,059  pesos  50  centavos  que  ha  gastado  en  su  regreso,  i  encontránr 
dolas  mui  fundadas,  ha  dispuesto  que  no  sean  a  Ud.  de  cargo  los 
1339  pesos  72  centavos  a  que  asciende  el  exceso  entre  las  cantidades 
recibidas  por  Ud.  de  los  señores  Asta-Buruaga  i  Martínez  i  el  montq 
de  sus  sueldos  devengados.  , 

En  cuanto  a  la  revisión  i  aprobación  de  las  cuentas  que  Ud.  acom- 
paña i  de  las  que  supone  trasmitidas  ya  por  el  señor  Asta-Buruaga, 
qiuien  no  me  las  ha  enviado  todavía,  diré  a  Ud.  que  unas  i  otras 
están  subordinadas  alajeneralque  debe  presentar  aquel  funcionario, 
la  cual  es  la  única  que  puede  someterse  al  examen  de  la  Contaduría 
Hiayor.  Mientras  tanto,  se  conservarán  depositadas  en  este  Ministerio 
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las  remitidas  par  Üd.,  como  ya  lo  he  prevenido  al  seSor  Asta- 
Buruaga. 

Hé  leido  con  interés  el  oficio  reservado  de  Ud^  nóm..  31,  destina-' 
do  a  darme  noticia  de  la  situación  del  Perú.  ^ 

Oportunamente  he  trasmitido  al  señor  Ministro  de  Marina  «1 
contenido  del  oficio  núm*  82  con  los  planos  i  demás  documentos 
anexos  al  mismo. 

Igual  trasmisión,  hice  del  contenido  del  oficio  núm.  33  i  de  loa 
libros  que  por  él  obsequia  Ud.  al  cuerpo  de  injenieros  militares;  va- 
lioso presente  por  el  cual  doi  a  Ud.  las  mas  cumplidas  gracias  del 
Gobierno. 


Dios  guarde  a  Tld* 


»  Alvaro  Covabeóbiaí. 


/  Santiago  y  setiembre  26  dé  1866. 

Con  fecha  4  de  ayer,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  de- 
cretado lo  que  sigue: 

* 'Visto  el  oficio  de  fecha  31  de  agosto  próximo  pasado  dirijido  ad 

•  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  por  el  ex- Ájente  confidencial 

á¿í  Gobierno  en  los  Estados-Unidos  dé  Noote-América,   don   Benja-* 

min  Vicuña  Mackenna  i  lo  informado  respecto  a  iu  contenido  por  los 

nSünistros  de  la  Tesorería|^eneral,  de  todo  lo  cual  resulta  que  en  el 

ajuste  de  sueldos  que  se  mzo  a  dicho  Ájente  por  la  comisión  especial 

-.  .tquO'  desempeñaba  se  le  dedujo  ^val6r  de  diez  i  seis  dias  que  le  cor- 

teiíponde  como  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados,  i 

•.    **ConÉáderando  que,  los  términos  en  que  está  concebido  el  nombra* 

.  miento  de  dicho  Ájente  confidencial  i  los  del  decreto  espedido  en  4  de 

agosto  próximo  pasado  con  relación  al  ajuste  de  los  sueldos  referido» 

no  son  aplicables  en  este  caso  las  disposiciones  de  la  lei  de  13  de  ju-» 

lio  de  1852,  he  acordado  i  decreto: 

^  i*  *Los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  pagarán  a  don  Benjamin 
Vicuña  Mackenna,  ex- Ájente  confidencial  del  Gobierno  en  los  Esta^^ 
dos-Unidos  de  Norte -América,  el  importe  de  diez  i  seis  dias  del  suel- 
do que  le  corresponde  como  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 
de  los  cuales  ocho  dias  son  anteriores  a  su  viaje  a  Estados-Unidos  en 
.  «omisión  del  Gobierno  en  30  de  setiembre  del  año  próximo  pasado  i 
ocho  posteriores  a  su  regreso  de  aquel  pais  al  fin  de  julio  último.  , 
.^{     * 'Refréndese,  tómese  razón,  comuniqúese  i  anote." 

Lo  comunico  a  Ud.  para  su  intelijeñcia  i  en  respuesta  al  oficio  de 
Ud.  de  fecha  30  de  agosto  próximo  pasado. 
Dios  guarde  a  Ud. 

-t  .        ..j  ♦  ^í-V^^*^    CoVARp^BfAS., 


—  27Í  — 

DOCUMENTO  Z. 

Cartfis  al  jeneral  Prado  i  don  José  GalTes,  solicitando  recur- 
sos del  Perú,  por  no  enviarse  de  Chile. 

SEÑOR   JENEUAL   don   MARIANO   IGNACIO  PRADO,    jPRÉSlDENÍl      "^ 
DEL  ÍERü. 

Mi  distinguido  aijaigo:  '  • 

He  tenido  el  placer  de  recibir  su  grata  del  11  de  febrero,  que  me 
apresuro  a  contestar,  asegurando  a  Ud.  que  nada  me  será  mas  satis- 
factorio que  servir  al  Perú  como  a  mi  propia  patria.  Ud.  que  conoce 
mis  sentimientos  por  la  América  i  la  sincera  amistad  que  me  liga  a 
Ud.  i  a  los  nobles  patriotas  que  le,  acompañan,  debe  estar  persuadido 
que  no  hai  en  el  mundo  sacrificio  al  que  no  esté  dispuesto  gul^toso  en 
obsequio  de  nuestra  causa  común.  ' 

Esperamos  con  ansiedad  mañana  o  pasado  al  digno  señor  Alvarez. 
^Entre  tanto  vivimos  aquí  con  Montero  i  Pardo  de  Zela  con' la  frater- 
nidad de  viejos  amigos;  i  no  dude  Ud.  que  lo  que  yo  pueda  hacer 
junto  con  ellos  por  Chile,  lo  haré  también  por  el  Perú. 

Voi'a  permitirme  hacer  a  Ud.  dos  obsffrvaciones  que  creo  esen- 
ciales, í    ^ 

!.■  La  política  de  este  pais  psWcon  nuestras  Repúblicas  nopue- 
.de  ser  mas  estraña  ni  mas  infame.  Pero  con  el  oro  conseguiremos 
todo  loque  necesitamos,  puesto  que  la  opinión  ^pública  está  fuerte- 
mente decidida  en  nuestro  favor*  i  nos  apoya.  Es  preciso,  pufes, 
amiga,  hacer  la  guerra  coríio  la  hizo  San  Martin,  i  que  paguen  fius 
costos  primero  los  enemigos  i  después  los  amigos,  comenzando  por  los 
mas  egoístas  i  los  mas  avaros.  No  podia  Üd.  juntar  tres  o  cuatro 
millones  confiscando  las  propiedades  de  todos  los  godos  en  el  Perú? 
No  se  podría  reunir  otros  tantos  millones  con  contribuciones  forzosas, 
comenzando  por  la  testamentaría  de  Candamo? 

Amigo  mió.  En»  otros  siglos  la  guerra  se  hacia  con  la  punta  del 
acero  en  !os  palenques  cerrados  de  valientes  adalides;  pero  hoi  solo  hai 
una  pólvora,  un  bronce,  una  sangre  para  pelear;  el  oro.  Envíenos 
üd.  oro,  i  la  América  se  salvará  por  la  América.  Si  no,  no! 

La  otra  indicación  es  sobre  la  importancia  que  tendría  el  que  re- 
presentase al  Perú  en  este  pais  en  cualquier  carácter  al  señor  Barre- 
da. Este  caballero  tiene  mucha  influencia  en  Washington,  porqué  ha 
gastado  allí  mucho  dinero  i  le  deben  mucho  dinero,  i  ésto  aquí  es  el 
apcjeo  de  la  influencia  Ojalá  consigan  ¡pues  Uds.  hacerle  venir  aquí 
a  la  mayor  brevedad  posible. 
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'Entre  tanto,  no  desmayamos  en  ningún  trabajo,  i  aunqae  el  Minis^ 
tro  Seward  desee  llevamos  a  la  Iior<^,  no  cesaré  nn  instante  de  tra- 
bajar por  la  América  con  tant%  mayor  fe  i  decisión  cuanto  sean  ma- 
yores los  obstáculos  que  se  nos  presentan. 

Sé  que  a  Ud.  alienta  igual  espíritu  en  su  harto  i  mas  alta^  i  difícil 
misión.  Dios  ha  dado  a  Üd.,  amigo  mió,  un  rol  privilejiado  en  la  yida 
ameñeana,  i  no  ha  de  querer  abandonarle  en  la  mitad  tan  brillante- 
mente recorrida  de  su  noble  carrera.  No  desmaye,  pues,  corone  la  obra 
,0  sucumba  en  ella,  que  la  gloria  i  la  posteridad  le  aguardan  mas  allá 
de  esta  perecedera  arena  en  que  nos  ajitamos. 

Rogando  a  Ud.  salude  afectuosamente  a  sus  amigos,  que  también  son 
los  mios^  me  suscribo  su  afectísimo  etc. 

B.    Ticuna  Mackenna. 


Señor  don  José  Galvez. 

Alíera-  York,  marzo  10  dt  1866. 
Mi  mui  apreciado  amigo: 

Tuve  el  gusto  de  recibir  su  estimable  del  12  de  febrero,  junto  con 
las  dos  comunicaciones  inclusas  que  conservo  en  mi  poder  i  que  en- 
tregaré a  sus  rótulos,  si  hai  oportunidad.  Yo,  sin  embargo,  dudo  que 
ésra  se  presente,  pues  aquí  no  tenMos  'idea  que  vengan  los  buques. 
Según  las  noticias  llegadas  últimamente  de  Europa,  la  Independencia 
i  el  Huáscar  se  habian  reunido  en  Brcst;  i  estamos  aquí  con  la  camisa 
que  no  se  nos  pega  al  cuerpo  de  temor  que  Napoleón,  o  mas  bien,  la 
emperatriz  haga  alguna  de  esas  que  saben  hacer  los  gobiernos  de 
Europa  para  privamos  de  ese  eficacísimo  auxilio.  Dios  quiera  que 
ya  vayan  en  franca  marcha  para  el  Pacífico! 

Aquí  aguardamos  con  impaciencia  a  Alvarez.  Mucho  tiempo  se 
ha  perdido  bajo  la  falsa  impresión  de  que  aquí  se  hacían  las  cosas  por 
simpatías,  i^r  principios  i  otros  sueños  de  que  todos  hemos  participa- 
do. Aquí  no.hai  mas  Dios,  ni  m^s  canon,  ni  mas  pólvora  que  el  oro. 
Sobre  ésto  escribo  al  señor  Prado  i  también  sobre  la  importancia  de 
que  viniese  a  este  pais  el  señor  Barreda.  Sé  que  Üd.  no  es  afecto  a 
este  cabaüero.  Pero  la  verdad,  amigo  mío,  es  que  el  único  ministro 
de  Sur- América  a  quien  se  hace  un*poco  caso  en  Washington,  en  ho- 
nor del  dinero  que  ha  gastado J  del  que  esperan  siga  gastando. 

Cuando  nos  separamos  ofrecí  a  Ud  que  trabajaría  con  todo  mi  co- 
raron poi^  la  causa  del  Perú,  i  así  lo  he  hecho  en  cuanto  depende  de 
mis  débiles  fuerzas.  Así  lo  haré  en  adelante  en  cuanto  üds.  me  juz- 
guen útil.    Ud.  me  hace  justicia  cuando  me  consideró  capaz  de  todo 


«áérffieio  en  obsequio  de  una  caüsia  tan  justa  i  tan  sátttá  bOiüb  la 
nuestra. 

SírVáse  salu(Íar  al  señor  Pacheco  Pdecirle  qtié  reprtídüjiíaoig  íiite* 
gro  en  la  Voz  de  América  su  interesante  manifiesto,  Ló  mismo  haííe* 
áíos  con  todo  documento  o  publicación  que  interesa  at  Pera. 

Saluda  a  Ud»  cdrdialmente,  su  afectísimo  amigo. 

B.  Vicuña  BÍAdKENÑA. 


DOCUMENTO  A*  A. 


Gikrtasv  a  don  AlvapCL  Covarrúblasl  1   al   Kxcmo*  keAob  dott  ^tjgo 

Joa^üiii  Pérez  soUre  los  Verdaderos  motivos  ctae  pnsleroa 

térmitto  a  mi  misión  eü  Estadorá-Unidoa. 

Señor  don  Alvaro  Covarrubias: 

Nueva- York,  mano  31  de  1866. 
Mi  liiui  apreciado  amigo: 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  sü  estimable  de  16  de  abril  en  qtte 
Be  sirve  hacerme  algunas  reflecciones  sobre  los  motivos  que  han  in- 
ducido al  gobierno  a  poner  in  a^fe.  comisión  que  deseia penaba  en 
este  pais. 

Muí  justas  son  esas  reflecciones,  i  permítame  Üd.  agradecérselas 
sinceramente,  pues  nunca  he  dudado  de  la  leal  i  bondadosa  amistad 
que  Ud.  me  ha  profesado,  ^as,  en  obsequio  do  esa  misma  amistad  i 
de  la  franqueza  que  siempre  he  creido  ha  sido  en  mí  un  título  pata 
merecer  aquella,  voi  a  tomarme  con  Üd.  una  libertad  que  se  eneir- 
hiienda  anticipadamente  a  su  induljencia.  Esa  Ubertad  es  la  de  ma- 
nifestarle que,  no  son  las  razones  que  Ud.  por  hendadme  apunta, 
feíno  otras  de  diversa  naturaleza,  las  que  han  determin^e  al  gobierna 
a  tomar  esa  resolución.  • 

En  una  carta  particular  que  por  la  primera  vet  eíacribo  al  seSdr 
Presidente  le  insinúo  con  franqueza  las  causas  de  aquella,  i  por  ló 
mismo  quiero  recordarlas  a  Ud.  con  mas  claridad,  pues  tehgo  una  ñ 
sincera  en  su  noble  carácter  i  en  la  benevolencia  con  que  siempre  me 
ha  tratado,  i  cuya  reciprocidad  en  mí  ha  sido  una  imperturbable 
amistad. 

Yo  he  sido  víctima,  amigo  mió,  de  dos  circunstancias  caái  inéepa-  ^ 
rabies  de  nuestra  manera  de  ser  como  sociedad,  como  pueblo,  como 
administración.  Los  errores  en  que  vivimos  dp  lo  que  es  la  vida,  lái 
sociedad,  el  pueblo,   los  gobiernos,  todo  en.  fin  en  otros  paises  i' la» 
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calumnias  que  de  esos  errores  o  de  una  intención  dañada  natural- 
mente  se  desprenden. 

Por  esto  no  se  ha  compre«idido  mi  posición  aquí,  atribuyendo  a 
puerilidades  incomprensibles,  lo  que  era  sino  una  necesidad  de  los 
lances  en  que  me  veia  envuelto.  Por  esto,  cuando  esos  lances  han 
ocurrido,  la  calumnia,  siempre  ávida  para  lanzarse  sobre  los  que  caen 
o  siquiera  tropiezan,  se  ha  cebado  en  mi  reputación  de  hombre  de 
cordura  i  aun  de  simple  sentido  común. 

Yo  sé,  mi  apreciado  amigo,  todo  lo  que  ha  pasado  i  tengo  bastante 
filosofía  para- comprenderlo  i  bastante  superioridad  de  espíritu  para 
perdonarlo.  Yo  se  que  en  Chile,  pais  en  estremo  grave,  formal  i  so- 
bre todo  callado,  yo  tengo  sentada  la  reputación  de  hablador,  es  decir, 
de  obedecer  siempre  en  los  actos  de  mi  vida  a  esa  espontaneidad  i 
franqueza  que  son  dotes  naturales  de  los  caracteres  sinceros  i  comuni- 
cativos. Cuando  me  vieron' etcribir  en  todas' las  prensas,  i  hablar  en 
todos  los  meetings,  mis  paisanos  me  aplaudieron  i  me  encontraron 
en  mi  elemento.  Pero  apenas  llego  la  noticia  de  que  habia  tenido  un 
solo  contratiempo  en  la  adquisición  de  los  elementos  de  guerra  que 
debian  hacerse  aquí,  ya  saltaron  atribuyendo  a  las  mismas  prendas 
que  antes  elojiabán  el  presente  fracaso.  Los  que  ayer  habían  llamado 
actividad,  lo  llamaban  ahora  petulancia;  lo  que  ayer  era  patriotismo 
era  ahora  vanidad;  lo  que  ayer  era  elocuencia  ahora  solo  era  india- 
erecion. 

I  sobre  todo  esto  ponga  tJd.  encima  la  obra  de  la  calumnia  de  los 
malquerientes  i  de  los  impacientes  que  todo  lo  censuran,  i  verá  como 
habrá  podido  quedar  mi  pobre  nombre  entre  tan  sensata  jente. 

Renuncio  a  justificarme  de  1(^ cargos  de  carácter  que  me  atribu- 
yen, üd.  que  ha  leido  todos  mis  despachos  oficiales,  escritos  siempre 
con  la  franqueza  i  sinceridad  que  forma  la  esencia  de  ese  mismo  ca- 
rácter, sabe  que  jamas  nada  he  comprometido  por  lijereza  ni  indis- 
creción, i  si,  intes  bien,  que  la  única  contrariedad  (la  detención  del 
Meteor)  en  que  pudo  atribuírseme  esa  falta,  fue  precisamenie  el  exceso 
de  lo  contrario,  el  exceso  de  reserva,  lo  que  comprometió  el  buque, 
(si  es  que  éste  no  estaba  ya  comprometido  de  mil  maneras  por  la  di- 
vulgación anterior  a  mi  llegada),  pues  si  el  cónsul  de  Chile  hubiese 
sabido  por  mi  indiscreción  la  verdadera  negociación  que  yo  habia 
hecho  (negociación  que  rfldie  ha  descubierto  jamas,  lo  digo  en  honor 
de  mi  calumniada  lengua)  no  hal?ria  habido  lugar  al  denuncio,  que 
fué  todo  un  tejido  de  mentiras  pagadas  por  los  españoles,  o  por  lo 
menos,  se  habria  tomado  alguna  medida  para  evitarlo. 

uña  indiscreción  confieso,  con  mi  injenuidad  siempre  puesta  a 
prueba,  he  cometido;  pero  no  fué  en  él  caso  del  Meteor,  sino  en  ha- 
ber puesto  fe,  o  mas  bien,  en  haber  cedido  a  los  epipeños  incesantes 
del  cónsul  de  Chile-  en  firmar  un  contrato  con  personas  que  no  co- 
nocia;  pero  que  él  rae  garantizaba.  Me  refiero  al  negocio  de  los  tor- 
pedos en  que  no  oculto  anduve  crédulo  i  precipitado.  Pero  cuan- 
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áó  pueda  mostrar  a  Ud.  los  documentos  íntimos  de  esta  negociación, 
se  persuadirá  Ud.  que  cedí  solo  a  una  presión  que  al  fin  me  fatigo 
arrancándome  un  consentimiento  .que  antes  giempre  habia  negado. 
Fuera  de  ésto,  protesto  que  nadie  tiene  derecho  para  hacerme  un  re- 
proche, i  ahí  están  los  hechos  i  resultados  de  mis  trabajos  que  habla- 
rán por  mí»  Yo  no  sé  con  certidumbre  quiénes  sean  sus  autores.  Me 
han  dicho  que  Mr.  E . .  ^ .  ha  escrito  a  Chile  hablando  de  buques 
**que  él  no  compró,  por  mi  causa  o  de  otros,  qiie  habiéndolos  com- 
prado, yo  di  lugar  a  que  no  se .  adquirieran  para  Chile."  Ignoro  si 
tan  crasas  calumnias  sean  obra  de  este  caballero.  Yo  le  he  tratado 
con  toda  la  cortesía  posible  i  él  me  ha  correspondido  de  la  misma  ma- 
nera. Pero  desde  mi  llegada  el  señor  A . .  . .  me  previno  en  su  contra, 
me  advirtió  que  no  me  fiara  de  su  buena  fé,  i  como  a  poco,  sin  con- 
sultarme siquiersi,,  compró  en  10,000  pesos  un  bote  torpedo,  del  que 
no  sirvió  sino  la  maquinaria  (caso  único  en  que  tengo  la  conciencia 
de  que  se  ha  malbaratado  el  tesoro  nacional)  me  confirmé  en  que  los 
consejos  del  señor  A. . . .  i  de  otras  personas  eran  sanos.  El  señor 
E. . . .  tenia  ademas  desde  Chile  la  reputación  en  estremo  afecto  al 
-  dinero,  habiendo  reñido  con  todoá  los  que  emplearon  sus  servicios, 
escepto  el  señor  V . . .  Hé  aquí  la  esplicacion  jenuina  de  una  de  las 
calumnias^  si  la  ha  habido. 

Me  han  asegurado  también  que  el  señor  S . . . .  ha  sido  otro  de  los 
que  se  han  encañado  contra  mí.  No  tenia  motivos  para  apreciar  mu- 
cho a  este  caballero,  pero  le  traté  con  toda  la  cordialidad  propia  de  mi 
carácter  i  le  hable  con  perfecta  franqueza  sobre  las  quimeras  de  que 
venia  imbuido»  pretendiendo  armar  corsarios  con  20,000  pesos,. cuan- 
do cada  uno  de  los  tres  o  cuatro  of^  armaron  los  confederados  les  ha- 
bia costa io  al  menos  medio  millón  de  pesos  i  la  complicidad  descu- 
bierta de  la  primera  nación  marítima  del  mundo,  de  la  Inglaterra. 
No  sé  si  fué  por  esto  ofendido  o  solo  desengañado»  Pero  me  han  di- 
cho que  me  hace  también  acusaciones.  Ignoro  a  qué  puedan  éstas 
referirse  desde  que  jamas  le  dejé  ni  traslucir  siquiera  mis  operaciones. 
Pero  me  dicen   también  que  hace  cargos  al  honrado  i  caballero  ca- 

Eitan  Willson  por  la  inversión  de  los  20,000  pesos  que  trajo.  Ahora 
ien,  me  consta  que  Willson  ha  depositado  las  letras  de  ese  dinero  en 
poder  del  señor  A. . . .  desde  el  dia  de  su  llegada,  i  que  nin^n 
centavo  ha  salido  de  ese  depósito,  man^niéndose  con  lo  que  ha  re- 
cibido de  mí.  La  noticia  de  esta  calumnia  infame  ha  amargado  el  áni- 
mo de  Willson  i  es  la  causa  determinante  de  su  viaje.  Yo  he  tenido 
un  poco  de  mas  filosoña.  Las  calumnias  dé  un  hombre  como  E . . . . 

pueden  servir  por  llegar  de  tan  lejos:  las  de  un  hombre  como  S - 

no  me  alcanzan  a  ofender. 

Ahora,  en  cuanto  a  las  demás  calumnias  chicas  o  grandes,  desem- 
bozadas o  anónimas  que  han  creado  la  atmósfera  que  al  fin  ha  su- 
bido hasta  los  salones  de  la  Moneda,  desde  la  calle- pública,  no  me 
quejo  ni  las  relato.  Conozco  demasiado  el  flaco  corazón  humano  para 
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admirarme  de  esto.  Basta  una  palabra,  un  jesto,  nn  sígeo  de  los 
ojos  en  un  hombre  para  arrastrar  por  el  sendero  de  la  malevolencia 
a  todos  los  demás,  i  si  en  ese  sendero  hai  otro  hombre  por  acaso  caido 
(como  lo  estuve  yo  por  el  negocio  de  mi  prisión),  en  vez  de  levan- 
tarlo, como  habría  sido  noble  i  justo,  todos  pa^an  sobre  él  i  le  pisan 
hasta  que  lo  revientan.  Yo,  empero,  soi  algo  duro  para  quebrarme 
con  ese  peso.  • 

El  influjo  de  todo  esto,  mi  apreciado  amigo,  i  la  dificultad  de  dar- 
se  una^cuenta  exacta  de  las  diferentes  faces  que  asume  un  negocio 
desconocido  i  en  nn  pais  estraño,  junto  con  la  terquedad  propia  de 
todo  gobierno  en  su  relación  con  sus  ajenies,  han  sido  las  verdaderas 
CAUSAS  de  la  resolución  que  Ud.  en  sus  bondadosos  sentimientos  para 
conmigo  se  esfuerza  en  disfrazar  con  un  velo  simpático,  que  yo  mui 
de  veras  le  agradezco. 

Muí  largo  podría  discurrir  sobre  esto,  pues  estoi  en  vena  de  con- 
fianza, o  de  indiscreción  con  Üd.  Pero  quiero  dejar  a  los  hechos  el 
cuidado  de  justificarme  i  de  ganarme  algún  crédito  como  Tumihre  dis- 
creto entre  ims  discretísimos  paisanos.  Cuando  comiencen  a  llegar  los 
recursos  que  casi  por  milagro  he  conseguido  comenzarán  a  decir: — 
•'  En  fin,  Vicuña  no  es  tan  indiscreto  como  lo  decian."  I  cuando  yo 
les  cuente  que  hablando  por  demás  i  haciendo  uso  de  gruesas  indis^ 
creciones  he  engañado  a  los  godos  en  casi  todos  los  casos,  distrayendo 
así  su  atención  de  donde  estaba  el  peligro,  comenzarán  a  decir: — 
•*En  fin.  Ib,  indiscreción  bien  manejada  es  también  un  buen  arbitrio 
*enla  guerra";   i   concluirán,    si  Dios  quiere,  por  reconocer  que  mi 

indiscreción  ha  sido  mas  útil  a  Chile  que  la  inmensa  reserva  de 

o  de  mi  buen  tío  don  Javier  KoaÉIfcs. 

Esta  es  la  historia  de  la  caida  de  este  gran  embajador  de  Chile, 
cuya  asombrosa  historia  corre  ya  impresa.  En  cuanto  a  las  conse- 
cuencias de  su  caida,  permítame  invocar  de  nuevo  mi  mas  pura  in- 
jenuidad  para  decirlo  que  se  la  agradezco  en  el  alma.  Mi  cansancio 
en  este  pais  tocaba  ya  a  la  desesperación.  No  estoi  enfermo  del  cuer- 
po fpues,  al  contrario,  he  engordado  algunas  libras)  pero  tengo  el 
alma  lastimada  con  el  espectáculo  de  tanta  infamia,  de  tanta  i  tan  vil 
codicia,  de  tanto  repugnante  materialismo.  Este  pais  tiene  el  cólera 
morbus  del  oro.  Hasta  el  aire  que  respiro  me  emponzoña,  i  aun  la  luss 
del  cielo  es  amarilla  i  parece  tener  quilates  como  las  onzas  españolas. ' 
Siento  asco  en  el  espíritu,  i  deseo  respirar  otros  aires,  abrazar  a  los 
que  saben  amar  i  me  recuerdan,  servir  a  mi  patria  donde  hayan  sol-^ 
dados  i  no  donde  hayan  solo  mercaderes,  ladrones  i  espías.  Todo  esto 
f*e  lo  digo  con  toda  el  alma,  i  Ud.  debe  creerlo  porque  se  lo  he  dicho 
tasi  desde  el  dia  que  llegué.  Sabe  Ud.  el  sentimiento  que  me  ins- 
ym  el  pobre  Maximiano,  mi  amigo  casi  desde  la  cuna,  a  quien  quiero 
con  todo  el  corazón:  el  de  la  lástima!  Por  esto  estoi  resuelto  a  ayu- 
darle con  todd  mi  celo  en  el  breve  tiempo  en  que  me  vea  forzado  a 
dcmc  raime  i  hacer  por  é)  lo  que  no  hace  un  embajador  caido  por  aii 
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sucesor  triunfante  sino  lo  que  hace  un  hermano  afectao80*por¿un  her* 
mano  recien  llegado. 

Por  otra  parte,  aun  a  riesgo  de  parecerme  a  estas  jetites,  debo  de- 
cir a  Ud.  que  mi  posición  aquí  me  está  arruinando  hora'por  horív 
i  haciéndome  mías  pobre  de  lo  que  siempre  he  sido,  si  darse  cabe.  £1 
sueldo  que  tengo  no  me  alcanza  materialmente  para  las  necesidades 
de  la  vida,  i  al  fin  tendré  que  reponer  en  Chile  lo  poco  en  que  salga! 
alcanzado  con  mi  sueldo  de  secretario,  que  me  dicen  también  han 
retenido,  después  de  tenerlo  ya  ganado.  Si  esto  es  así  bien  puede 
üd.' dar  orden  para  qué  me  alojen  en  la  cárcel  porque  llegaré  a 
Chile  poco  menos  queden  camisa. 

He  escrito  a  Ud.,  amigo  mió,  una  hora  entera,  i  no  sé  lo  qtíé  le  he 
dicho.  Lo  único  que  sé  es  que  todo  lo  qtie  le  he  dicho  es  la  verdad» 
o  al  menos  así  me  parece  a  mí.  Como  tal  estímela,  pties,'  Ud. ,  en  lo 
que  valga  o  por  lo  menos  mírela  con  induljencia. 

Esperando  tener  el  gusto  de  ver  a  Ud.  mui  en  breve,  i  i^ogándole 
salude  afectuosamente  a  la  sieñora  i  familia  me  suscriba,  su  afectí- 
simo i  sincero  amigo. 

B.  Vicuña  Maokbnna. 


Señor  don  José  Joaquín  Pérez,  Presidente  de  la  Bepúbliea  de  Chile) 

Nuevq^ork,  mayo  31  de  1866. 
SeSor  Presidente: 

Desde  mi  partida  de  Chile  no  había  tenido  el  ^honor  de  eseríbir  a? 
y.  E.  porque  me  hice  una^  regla  invariable  de  conducta  en  el  des^ 
empeño  de  la  misión  en  que  V.  E.  me  honro,  no  dirijir  fuera  de  tíAá 
oomunicaeiones  ofíciale»,"SÍno  una  lacónica  carta  a  mi  ñuniiia  anun-* 
ciando  la  condición  de  mi  salud.  Sabia,  señor  Presidente,  que  en  mi 
pais  personas,  que  no  disciernen  entre  el  carácter  individual  deuii  hom- 
bre ijel  que  le  imponen  sus  deberes  públicos,  podrían  atribuir  a  mí  fran- 
queza jenial  cualquier  contratiempo,  i  por  lo  tanto  me  encerraba  vsstí» 
i  mas  en  un  estricto  silencio  i  en  especial  cuando  sabia  que  adgaoas  de» 
esad  mismas  personas  tenían  un  asiento  en  los  consejos^  de  gobi^no. 

Mas  hoi  que  mi  misión  ha  concluido,  cesan  también  los  motivos  deí) 
mi  sijilo,  i  me  atrevo  a  dirijirme  a  Y.  E.,  confiado  no  solo  ea  lo; 
bondad  personal  que  siempre  me  ha  dispensado,  sino  en  qize  suhon^ 
radez  de  majistrado  me  hará  justicia  recosíocietido  queV.  E.  ao  tí6^ 
engañó  demasiado  al  confiarme  el  honroso  cargo  que  en  este  país  bof 
desempeñado. 

Seré  muí  breve  por  no  molestarla  importante  aténcioti'de  Y.  E. 
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niye&t  de  fdta  reputación  en  la  marina  de  es.tc  pids  i  cnya  «asenejb» 
4&  nuesi^aa  pla^aa,  decaes  de  haber  llegado  a  ellas»  paréeenos  sc^ 
nii^  fatalidad.  Tal  es,  señor,  lo  que  se  ha  emprendido  i  lo  que  se  ha. 
lieví^o  a  eabo.  en  media  de  tantos  riesgos,  de  tantas  contrariedades' 
i  de  tantas  amarguras^  estando  rodeado  de  enemigos  poderosos,  yíjÚa- 
4^.  por  enjambres  de  espias,  i  sometido  a  juicios  inventados  no  por 
vfi  culpa,  sino,  por  una  política  mezquina  i  cobarde,  empeñada  en. 
l^acer  de  nuestro  honor  nn  argumento  legal  en  los  pleito?  mercantüe^ 
que.  sostienen  con  otras  naciones,  como  lo  ha  probado  el  abandona^ 
completo  de.  esos  mismos  juicios  por  el  Atinistro  Seward»  una  vez  que 
sp  hubo  servido  de  ellos  para  sus  especiales  i  mezquinos  £nes. 

Así,  señor  Presidente,  sin  recibir  un  centavo,  he  enviado  centonare» 
d^  J^iles  de  p^sos.  Rodeado  de  la  rapacidad  de  un.  pueblo  insaciable, 
no  he  comprometido  con  ún  solo  centavo  el  tesoro  de  la  nación.  Ck» 
facultades  omnioiodas  para  hacer  nsgociaciones,  qq  he  celebrado 
nin^ojQ^  de  estas,  sino  dentro  de  los  Kmites  mas  eatrictoa  de  la  ee<Hio- 
nua  publica,  rehusando  siempre  aventurar  el  buen  nombre  del  pais 
i  s.u  reconx)cido  celo  por  la  parsimonia  en  los.  gastos  públieoj. 

jPodi,a  otro  hombre  hacer  ea  circunstancias  tales  mas  de  lo  que  yo 
he  hecho?  Dejo  ala  elevada  conciencia  de  Y.  E.  el  resolverlo. 

Me  envió  por  fin  Y.  £.  a  djesempeñar  el  papel  da  ajitador  en  las 
Antillas  españolas,  dando  aliento  al  espíritu  revolucionario  de' que 
se,suppnia  animado  a  Cuba,  i  Y.  E.  ha  podido  cerciorarse  de  cuan 
l^jps  se  ha  ido  en  este  camino  que  nos  ha  conducido  a  las  puertas  de 
u^  revolución  inminente  en  esa  isla.  Desde  los  primeros  dias  de  mi 
llegada  he  estado  enviando  el  Gobierno  de.  Y.  E.  cartas,  copias  de 
cpmunicaciones  oficiales,  periódic^  planes  de  invasión  i  todo  jénero 
de  documentos  que  ponian  de  manifiesto  el  estado  de  confia^^»U3Íon 
jeneral.  de.  aquellas  posesiones  ansiosas,  por  sacudir  el  yugo,  de- 
un  común  enemigo,  i  ahora  solo  debo  esponer  que  según  la  opir 
nion  de  todo^  L  en  especial  la^  del  gobierno  español,  que  asi 
ló  ha  inanifestado  en.  documentos  oficiales,  esa  situación  ha  sido 
casi  esclusivamente  creatia  por  una  publicación  periódica,  a  la,, 
que  he  consagrado  todo  el  resto  de  mi  enerjía.  i  mi  trabi^o,  i  que  nOr 
solo  ha  servido  a  la  ajitacion  de  un  pueblo,  que  yacia  sumido  en  un. 
completo,  sopor  político  sino  para  llevar,  mediante  una  feliz  distribu- 
ción postal,  í  diplomática,  la  palabra  de  Chile,  de  su  defensa  i  su 
gloria  hasta  los  mas  remotos  confines  de  la  América  española. 

Así  he  llenado,  señor  Presidente,  la  misión  que  debí  al  concepto  de 
celo  i  patriotismo  en  que  sin.duda  me  tuvo  Y.E.  al  confiármela,  dando, 
cima  a  todo  esto  en  el.  solo  término  de  seis  meses.  He  sido  víctima 
caxsu  desempeño  de  una  sola  asechanza  i  de  la  constante  per^eoucion 
de  un  gobierno  desconocido,  pero  por  ellas  he  sufrido  ya  solo  sin. 
consentir  por  esto  en  abatirme  ni  en.  abatir  el  nombre  de  mi  patria, 
antes,  al  contrario,  sacando  de  esos  mismos  contrastes  recursos  para» 
aJd^lantar  n)i  empresa  i  de  tal  manera  que  yo  no  sé  si  habría  sido.mas- 
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Útil  provocar  aquellos  espresamente»  (pues  solo  a  virtud  de  la  notorie- 
dad^ que  su  mismo  escándalo  produjo,  comenzaron  mis  afanes  antes 
casi  inútiles,  estrellándose  siempre  en  la  codicia  o  en  la  desconfianza) 
para  ser  coronados  de  algún  éxito.  Espíritus  mezquinos  han  crecido 
ver  en  mi  afán  por  exaltar  la  fama  de  mi  suelo  a  la  cumbre  de  au 
gloria  un  propósito  necio  de  dar  alas  a  una  vanidad  pueril  que 
nunca  se  anido  en  mi  alma.  Otros  han  atribuido  a  petulancia 
6^  indiscreción,  lo  que  en  mi  no  era  sino  una  táctica  casi  siem- 
pire  feliz  para  desconcertar  los  planes  de  mis  enemigos,  sustitu- 
yendo al  disimulo  (que  pugna  con  mi  índole),  las  arterias  mismas  de 
la  franqueza^  redes  en  que  mas  fácilmente  caen  los  incautos.  Muchas  i 
mui  amargas  censuras  se  me  han  prodigado  por  esto.  Ningún  estímu- 
lo oficial  ni  aun  los  de  la  amistad  los  han  mitigado.  Pero  no  impor- 
tal— Ni  aquellas  ni  las  últimas  eran  necesarias  a  mi  corazón  consa- 
grado todo  entero  al  culto  de  mi  patria  a  la  que  con  satisfacción,  casi 
con  regocijo,  hago  este  sacrificio,  que  espero  no  sea  el  último  de  una 
vida  que  ha  podido  ser  calumniada^  pero  jamas  sujeta  a  mancilla 
alguna,    porque  a  esto  habría  preferido  morir. 

No  habria  fatigado,  señor  Presidente,  la  benévola  atención  de  V.  E. 
como  le  he  hecho,  sino  creyera  un  deber  mió  el  hacer'^er  aV.  E.  do 
una  manera  fiel,  aunque  compendiosa  como  he  desempeñado  el  cargo 
que  debí  a  la  honrosa  confianza  de  Y.  E.  Debo  esta  satisfacción 
a  esa  confianza,  porque  sé  que  aunque  el  espíritu  de  V.  E,  sabo 
colocarse  a  una  altura  a  que  no  alcanza  la  sombra  de  las  pasiones, 
una  relación  simple,  el  solo  recuerdo  de  los  hechos  bastaría  para  ins- 
pirarle la  convicción  de  que  V.  E.  no  anduvo  del  todo  errado  al 
designarme  para  el  puesto  que  h^enido  en  este  pais.  No  tengo  hw 
jactancia  de  decir. como  Jean  Bart  a  SU.  rei  cuando  le  hizo  su 
almirante  Sa  Magesté  a  bienfmt;  pero  usando,  el  lenguaje  de  ua  re- 
publicano, puedo  decir  a  V.  E.  con  orgullo,  por  lo  mismo  que  ha 
sidojuzgado  injustamente,  que  al  conferirinoel  modesto  título  de  Aj]&n^ 
te  confidencial  de  Chile,  Y.  E.  no 'se  engaño,  en  cuanto  que  jamaa 
ipe  he  hecho  indigno  de  la  confianza  de  mi  patria. 

I  esta,  última  satisfacción  me  cabe,  pues  si  no  he  logrado  llenar  laa. 
miras  del  Gtobierno  de  Y.  E.  en  toda  su  latitud-,  el  pais,  cuando  se  per-« 
suada  de  la  verdadera  posición  en  que  me  he  visto  colocado.  Habrá  de 
absolverme  enjustieia  i  acaso  recibiré  de  su  induljencia  un  galardón 
que  no  ambiciono,  pero  que  me  recompense  con  el  aprecio  de  mia 
'  conciudadanos  los  dias  de  Ipibor  i  de  amargura  que  a  su  bien  i  a  su 
gloria  he  consagrado.  ^ 

Saluda  a  Y.  E.  con  altas  consideraciones  de  respeto  su  aféctüiimo 
i.  seguro  servidor.      ^ 

Benjamín  Yicüñá  Mackekna. 
36 
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DOCUMENTO  BB. 

Comunicaciones   relativas  al   envío  de    un   correo    de  gabinete 
anunciando  las  órdenes  terminantes  de  bombardear  a  Valpa- 
raíso, que  se  comunicaron  a  la  Legración  de  Chile  en  'Washingr- 
tón  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  él  4  de  abril  de- 
1866,  esto  es,  cuatro  ¿las  después  de  consumado   el  crimen. 

I. 

Despachos  en  que  anuncio  al  señor  Covarrúbias  aquellas  órdenes 

JUNTO  CON  LA  CERTIDUMBRE  QUE  EL  MINISTRO  SeWARD  TENIA  CONOCI- 
MIENTO DE  ELLAS  DESDE  MEDIADOS  DE  FEBRERO,  ESTO  ES,  MES  I  MEDIO 
ANTES  2>E  LA  CONSUMACIÓN  DEL  CRÍMEN. 

(Estracto). 

Nmva-Y<yrTc,  ahrü  10  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Por  las  comunicaciones  del  señor  Asta-Buruaga"  se  impondrá  US. 
de  las  importantes  noticias  que  se  han  recibido  oficialmente  de  Madrid 
en  Washington  i  que  se  envian  a  Chile  con  la  mayor  celeridad  posible. 

Ademas  de  la  seguridad  oficial  que  se  da  en  ese  despacho  sobre  la  exac- 
titud de  la  noticia,  nosotros  no  abrigamos  duda  de  que  ese  sea  el  pro- 
pósito de  nuestros  cobardes  enoíigos,  pues  es  la  única  salida  po- 
sible que  tienen  en  la  guerra  a  que  nos  han  promovido.  El  lamentable 
estado  de  la  España,  por  una  parte,  i  el  aspecto  en  estremo  alarman- 
te que  toman  los  negocios  de  Cuba  (sobre  lo  que  refiero  a  US.  al  nú- 
mero 12  déla  Voz.de  América  que  acompaño),  no  le  permiten  conti- 
nuar un  solo  dia  mas  la  guerra.  Pero  hai  otras  razones  todavia  que 
confirman,  en  mi  concepto,  la  idea  de  que  esta  guerra  ha.  llegado  a  su 
crisis  i  que  los  españoles  tienen  que  tomar  una  resolución  suprema. 
El  invierno  está  ya  encima,  i  ellp^  no  pueden  mantenerse  en  el  Pací- 
fico sin  numerosos  sacrificios.  Esto  esplica  la  precipitación  con  qu*^ 
se  ordena  a  la  escuadra  dirijirse  a  Montevideo.  En.  segundo  lugar, 
éste  es  el  grito  unánime  de  la  prensa  de  todos  los  colores  políticos  en 
España.  Todos  piden  venganza  del  desastre  del  Covadonja  i  el  inmc- 
'  diato  regreso  de  la  escuadra  a  España.  Los  trozos  de  la  Época  i  de  la 
Crónica  de  esta  ciudad  que  se  supone  inspirada  por  el  señor  Tassara, 
que  incluyo,  confirmarán  a  US.  en  esta  opinión.  Hai  otro  hecho  mas 
que  ha  llamado  mi  atención  sobre  este  particular.  A  principios^  de 
marzo  los  periódicos  de  España  hablaron  mucho  de  un  viaje  misterioso 
que  habia  hecho  el  brigadier  de  marina  Izquierdo  de  Cádiz  a  Madrid, 
a  donde  habia  sido  llamado  precipitadamente  por  el  telégrafo.   Talvez 


—  283  —  •  •  ^ 

es  este  el  mismo  oficial  enviado  al  Pacífico  de  que  habla  el  señor 
Perry  en  su  despacho  a  Washington.  Pero  de  todos  modos,  su  riaje  a 
Madrid  coincide  con  la  partida  del  oficial  que  se  asegura  lleva  la  or- 
den de  bonbardear  inmediatamento  a  Valparaiso. 

De  todas  maneras  la  orden  de  ejecutar  este  acto  de  atrocidad,  pro- 
pio de  la  España,  i  que  acabará  (si  es  posible  que  se  lleve  a  efecto)  de 
consumar  su  eterna  ruina,  no  ha  podido  salir  de  Southampton  sino  en 
el  vapor  del  17  de  marzo,  de  modo  que  el  oficial  portador  no  llegará 
a  Valparaiso  sino  el  29  o  30  de  abril.  Cuando  el  portador  de  nues- 
tras comunicaciones  llegue  a  Panamá,  ya  aquel  habrá  salido  de  ese 
puerto,  i  este  aviso  no  podria  llegar  a  Chile  sino  el  14  de  mayp.  Por 
esta  razón  el  señor  Asta-Buruaga  ha  resuelto  fletar  un  vapor  con  el 
objeto  de  que  el  aviso  seguro  llegue  a  US.  entre  el  3  i  5  de  mayo, 
pues  no  es  posible  que  antes  de  este  último  dia  estén  concluidos  los 
preliminares  que  el  derecho  de  j entes  exije  en  el  caso  de  un  bom- 
bardeo. Tenerlos  noticia  que  el  Chalaco  estaba  casi  listo  en  Panamá, 
i  en  este  caso  el  señor  Montero,  que  se  regresa  en  el  presente  vapor, 
se  ha  comprometido  a  hacerle  salir  en  el  acto  para  Coquimbo,  i  se 
ofrece  él  mismo  a  tojnar  su  mando.  Mui  ventajosa  sería  esta  circuns- 
tancia por  la  mayor  celeridad  i  ahorro  de  dinero. 

Yo  djido  mucno  que  los  jefes  de  las  estaciones  navales  de  Inglaterra 
i  Estados-Unidos  i  los  Ministros  de  estos  paises  permitan  que  se  eje- 
cute aquel  acto  de  barbarie.  El  jeneral  Kilpatrick,  influido  conve- 
nientemente, es  hombre  para  estorbarlo,  a  pesar  de  que  las  órdenes 


que  se  le  envian  de  Washington  son  solo  para  protejer  los  intereses 
de  sus  nacionales.  El  comodoro  Rodgers  es  también^  un  bravo  i  caba- 
lleroso marino,  i  el  señor  Fox,  sw-secretario  do  marina  en  Was- 


hington dijo  al  señor  Asta-Buruaga  que  ese  jefe  habia  escrito  a  su 
mujer  que  nada  le  sería  mas  agradable  que  recibir  ordenes  para  echar 
a  pique  a  la  JSTumancia  con  el  Monadnock,  para  lo  que  le  sobrarían 
cinco  minutos.  La  disposición  moral  de  los  jefes  de  las  estaciones  na- 
vales no  podrá  ser,  pues,  mejor  para  evitar  la  destrucción  de  una 
ciudad  indefensa  i  con  el  solo  título,  de  la  venganza.        • 

Hemos  elejido  al  señor  Hunter  para  llevar  estos  despachos  por  ser 
un  joven  mui  discreto,  ardiente  partidario  de  Chile  i  que.  nos  ha  ser- 
vido con  mucha  dedicación  i  lealtad.  El  va  a  las  órdenes  de  US.  las 
que  ejecutará  con  gusto.  Su  desfeo  es  establecerse  en  el  pais,  pero  si 
el  Gobierno  nO'  hubiere  de  necesitarle,  será  justo  que  le  provea  de 
fondos  para  su  regreso,  una' vez  que  concluya  su  comisión.  De  acuer- 
do con  el  señor  Asta-Buruaga  le  he  dado  800  pesos  oro;  de  los  que  250 
son  para  aprestos  de  su  viaje  (como  se  ha  hecho  con  todas  las  perso- 
nas que  han  marchado  a  Chile)  i  lo  demás  para  gastos  de  viaje  de  lo ' 
qne  deberá  dar  cuenta  documentada,  según  el  duplicado  del  recibo 
que  incluyo  a  US. 
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Jfuevor-York,  abril,  30  de  1866. 

Dije  a  ÜS.  en  mis  anteriores  qne  Mr.  Seward  st^po  con  tiempo  el 
Iwmbardeo  de  YalparaLso  para  mandar  ÍDi?tracciones,  i  ahora  incluyo 
a  ÜS.  los  documentos  qne  comprueban  esta  aserción.  Por  la  copia 
nóm.  8  de  cartas,  que  orijinales  conservo,  verá  üS.  que  por  conducto 
de  Mr.  Hobson  sapo  el  Ministro  la  orden  del  bombardeo  el  13  de  fe- 
brero, de  modo  que  pudo  escribir  por  el  vapor  del  21,  llegando  las 
órdenes  a  Valparaíso  el  27  de  marzo.  Fíjese  ÜS.  qne  su  respuesta  e» 
éA  27  de  febrero,  es  decir,  dos  semanas  después  de  recibir  el  aviso,  i 
qne  se  contenta  con  decir  que  le  prestará  particfdar  atención,  Ü8. 
estará  en  aptitud  de  sacar  las  consecuencias  de  lo  ^ue  haya  en  ésto. 
Mi  objeto  es  solo  manifestar  a  ÜS.  que  el  señor  fSeward  supo  con 
tiempo  la  verdad,  i  hago  esto  porque  aquí  se  ha  dicho  que  envió  or- 
den de  no  evitarlo.  Al  menos  estas  fueron  las  órdenes  que  envió  por 
el  viqDor  del  11  de  abril  cuando  se  le  avisó  al,  señor  Asta-Buruaga 
del  bombardeo  dos  semanas  después  de  ejecutado. 


n. 

CAierA  AL   JSFE  nS  LA  GASA  D£   ALSOP    I    C^    EOGÍNDOLE     FLETARA   UN 

vapor;  v^  pa^ava  pa&a  llevae  a  Valparaíso  £L  axüncio  d&l 
BOH^^neo.  * 


Señor  don  Joije  Hobson. 

J>rmva--York,  abril  9  de  1866. 
Muí  señor  mió: 

Bnego  a  Üd^  se  sirva  obtener  de  algnnaMe  las  compañías  que  po- 
seen vapores  en  Panamá,  el  fletamemto  de  uno  de  éstos  que,  a  la  lle- 
gada de  la  mala  que  sale  de  este  puerto  el  11  del  presente,  conduEca  al 
puerta  de  Coquimbo  un  mensajero  que  envió  con  importantes  comu- 
nicaciones parar  el  Gobierno  de  Chile. 

El  Gobierno  pagará  en  Santiago  la  suma  que  se  estipule  i  al  mis- 
mo tiempo  yo  me  hago  responsable  para  con  üd.  del  arreglo  que  Ud. 
eelel»«. 

Saluda,  etc. 

B.  Vicuña  Mackxnsía. 
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m. 


mSTBUCOIONES  A  QUE   DBBERJÍ  60METER8K    DON  DANIEL   T.  BUNTSB 
EN  SU  VIAJE  A  CHILB.    - 

!.•  Tan  luego  como  llegue  a  Panamá,  tratará  de  embarcarse  di- 
rectamente para  el  puerto  de  Coquimbo,  aprovechando  cualquiera  de 
los  conductos  siguientes  en  el  orden  en  que  se  enumeran: 

1.°  El  vapor  Chalaco,  si  el*  señor  Montero  consigue  ponerlo  a 
su  disposición  dentro  de  las  primeras  cuarenta  i  ocho  horas  de  su 
llegada. 

2.*  Ün  vapor  de  guerra  americano  si  hubiese  de  salir  para  el  sur. 
Tratará  de  embarcarse  en  él,  haciendo  valer  si  es  preciso,  su  título  da 
portador  de  pliegos  do  la  Legación  de  Estados-Unidos.  Si  no  consi- 
gue embarcarse  enviará  la  correspondencia  bajo  el  sobre  del  Minis- 
tro de  Estados-Unidos  en  Chile. 

3.**  En  caso  de  faltar  los  dos  conductos  anteriores,  se  embarcará  Ud. 
en  el  vapor  que  lá  .Compañía  del  Ferrocarril  de  I^anamá' pondrá  a 
su  disposición,  siempre  que  éste  salga  antes  del  22  de  ahrü  i  pueda' 
llegar  a  Coquimbo  del  Q  al  7  de  mayo.  La  carta  que  se  le  entrega  pa- 
ra el  secretario  de  la  Compañía  señor  M'Nider  será  suficiente  docu- 
mento para  su  embarque,  i  en  tal  caso  se  presentará  como  ajent^  de  la 
casa  de  Alsop  i  Ca. 

4.°  En  el  caso  de  no  poder  emprender  su  viaje  por  ese  medio,  ji0 
dirijir^  al  Callao  en  el  vapor  de  la  carrera  que  sale  el  25,  i  «na  vea 
llegado  a  Lima  se  pondrá  a  la  dispdifeion  del  Encargado  áe  Negocioi 
de  Chile  para  que  se  instruya  de  las  conjunicaciones  i  acelere  en  lo 
posible  su  viaje. 

5.*  Una  vez  llegado  a  Coquimbo,  hará  presente  al  capitán  de 
puerto  que  necesita  hablar  en  el  acto  con  el  Intendente  de  la  pro*- 
vincia,  señor  Larrain,  e  instruirá  a  éste  del  objeto  de  su  comisioH 
para  que  lo  trasmita  en  el  acto  por  el  telégrafo  a  Santiago. 

6.*  Una  vez  concluida  su  comisión  en  la  Serena  se  dirijirá  a  San- 
tiago donde  se  jíondrá  a  las  órdenes  del  señor  Ministro  de  Relaeioiie» 
Exteriores. 

7.*  Esta  delicada  misión  se  confía  al  celo  i  discreción  del  señor 
Hunter.  No  dirá  a  persona  alguna  durante  su  viaje  ni  después  de  su 
llegada  a  Chile  el  objeto  que  le  lleva,  cuidando  de  no  esparcir  la  vo« 
en  Lima  ni  en  Coquimbo.  Se  presentará  solo  como  un  ájente  de  nego- 
cios, sin  ninguna  conexión  en  el  servi<3Ío  público  de  Chile,  i  ú  es 
posible  no  hablará  español  durante  su  viaje,  especialmente  en  el  Pa- 
cífico. 

8.*  Si  en  el  caso  de  dirijirse  a  Chile  en  un  vapor  fletada  en  Panamá 
se  encontrare  en  peligro  inminente  de  que  se  rejisfc^ase  el  bnqiie  i  se 
aprehendiese,  tratará  de  arrojar  las  *comu&icack>n>e9  al  mar;  peroflroii»«]i 
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la  última  estremidad  pties  se  esforzará  siempre  por  llevarlas  ocultan. 
Se  le  recomienda  una  gran  precaución  en  esta  parte,  porque  en  caso 
de  captura  del  buque  hai  que  pagar  una  fuerte  indemnización, 
s  9.*  En  cualquiera  dificultad  el  señor  Hunter  alegará  su  calidad  do 
ciudadano  americano  i  el  título  de  portador'  de  despachos  de  la  Lega^ 
cion  de  los  Estados-Unidos  que  lleva  consigo. 
Nueva-York,  abril  10  de  1866. 

X  B.  Vicuña  Macebnna/ 


IV. 

GA&TA  AL  JÜNEItAL  PftABO  SOBRE    SL  ASU]^tO  ANTERIOR. 

Señor  don  Mariano  1*  Prado. 

Ji'aevar'York,  ahrílJiO  de  1866 
Mi  distinguida  amigos 

El  senOr  Martínez  comunicará  a  Üd.  graves  noticias,  propias  del 
bárbaro  i  cobarde  enemigo  que  tenemos  en  las  costas  de  nuestra  pa' 
tria  común.  La  corte  de  Madrid  se  imajina  que  con  destruir  a  Val- 
paraíso su  honpr  va  a  quedar  salvo  i  la  guerra  terminada*  Pero  ni 
aquel  se  limpiará  de  su  infamia  con  otra  mayor,  ni  ésta  ha  de  con- 
cluir como  ella  lo  desea;  Al  c^trario,  amigo  mió,  si  los  piratas 
vuelven  al  Atlántico  es  preciso  venirlos  a  buscar  a  sus  propias  guari- 
das, en  Cuba,  en  Puerto-llico,  en  España  misma.  Haga,  pues,  Ud. 
esfuerzos  supremos  por  acopiar  elementos.  Con  dinero  somos  irresisti-. 
bles.  Sin  él  solo  daremos  lástima.  Alvarez  vino  sin  medio  cuando  lo 
esperábamos  como  un  Mesias.  Montero  i  Pardo  de  Zela,  se  regresan 
desesperando  de  obtener  nada.  Yo  les  encuentro  razón  como  a  solda- 
dos de  honor.  Pero  habria  deseado  que  al  menos  Pardo  se  quedase  al- 
gún tiempo  mas,  pues  estamos  al  conseguir  (al  crédito  de  Chile)  ele- 
mentos de  alguna  importancia,  i  necesitamos  jente  de  confianza  a 
quien  entregarlos. 

A  pesar  de  las  infamias  sin  nombre  de  este  Gobierno,  nuestra  cau* 
sa  gana  terreno  i  al  fin  encontraremos  apoyo  en  el  pueblo, .  por  lo 
mismo  que  Mr.  Seward  ñivorece  directamente  a  la  España. 

Celebro  muchísimo  el  próximo  arribo  del  señor  Barreda.  Me  ase- 
guran todos  que  tiene  mucha  influencia  en  Washington,  i  es  la  opi- 
nión jeneral  que  solo  él  puede  componer  las  cosas  en  estos  endiabla- 
dos mundos. 

Entre  tanto,  tenga  Ud.  la  persuacion  de  que  si  nosotros  estamos 
eontrariados,  la  España  lo  está  cinco  veces  mas  i  cada  dia  se  precipi- 
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tamas  adentro  en  el  abismo  de  su  ruina.  O'Donnell  darla  un  braror 
por  terminar  esta  guerra  insensata  de  cualquiera  manera,  i  esto  es  lo 
que  ahora  intenta  hacer  bombardeando  como  un  salvaje  a  Valparaíso. 
Ño  tema  Ud.  que  rayan  a  tentar  la  misma  hazaña  en  el  Callao,  pue» 
ahí  hai  cañones,  i  si  hubiera  de  éstos  en  las  Chinchas  ni  aun  allí 
irian  a  pesar  de  su  co;iicia. 

Cada  dia  me  complace  mas  ver  la  justicia  que  hacen  a  Ud.  en  mí 
patria  i  en  todos  los  países  civilizados.  No  me  llame  Ud.  mal  profeta, 
si  aun  antes  de  conocerlo  le  escribía  en  Pisco  **que  ningún  hombre 
estaba  mas  cerca  de  las  glorias  de  Bolívar  que  el  coronel  Pra- 
do." (1). 

Con  mil  recuerdos  para  los  amigos  etc- 

B.  ViOUNA  Máckbkna. 


V. 

CARTA   AL    MINISTRO  DE  CHILE  EN  LIMA  SOBRE   EL    MISMO   ASUNTO. 

Señor  don  Marcial  Martínez. 

Nueva-TwTe,  a&n7  10  de  1866. 
Querido  amigo: 

El  5  del  presente  llego  a  Washington  un  despacho  del  Ministro 
americano  en  Madrid  escrito  al  señor  Seward  con  fecha  18  de  marzo  i 
que  dice  lo  siguiente: 

*'En  estos  últimos  días  ha  salido  para  el  Pacífico  un  oficial  porta- 
dor de  importantes  despachos.  El  contenido  de  éstos  se  reduce  auna 
orden  para  bombardear  inmediatamente  a  Valparaíso  i  en  seguida  vol- 
ver con  la  escuadra  a  Montevideo. 

**Puede  US.  estar  seguro  que  esta  noticia  es  perfectamente  exacta." 

En  el  acto  que  Asta-Buruaga  recibió  copia  confidencial  de  este 
documento  se  vino  aquí,  i  hemos  resuelto  mandar  directamente  con 
las  comunicaciones  al  señor  Hunter,  joven  americano  muí  circuns- 
pecto que  me  ha  servido  desde  que  llegué  como  secretario  parti- 
cular. 

Se  ha  hecho  aquí  por  medio  de  la  casa  de  Alsop  el  fletamiDnto  de 
un  vapor  de  la  Compañía  del  Ferrocarril  de  Panamá  para  que  lleve 
directamente  al  señor  Hunter  a  Coquimbo  (sí  es  que  el  Chalaco  no 
puede  ir)  pero  yo  dudo   mucho  qué  se  consiga  este  medio  de  trans- 

(1)  Esta  carta  llegó  a  Lima  la  víspera  del  2  de  mayo  de  1866. 
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porte  con  la  rapidez  necesaria,  i  lo  mas  probable  es  que  Hoñter  si¿& 
por  la  TÍa  ordinaria  i  llegne  junto  con  ésta  al  Callao.  £n  esta  caso 
trata  de  alijerar  en  lo  posible  sa  marcha.  « 

El  oficial  portador  de  la  orden  (qne  entiendo  es  nn  brigadier  de 
marina  Izquierdo,  qne  ira  probablemente  disfrazado}  debe  haber  sali- 
do de  Soothampton  el  17  de  marzo  i  llegará  por  conaigniente  el  29 
de  abril. 

La  noticia  llegara  nn  poco  tarde,  pero  como  no  han  de  proceder 
al  bombardeo  inmediatamente,  puede  qne  llegne  en  tiempo  para  pre- 
venir o  mitigar  los  males,  de  este  acto  tan  atroz  como  cobarde  de  qne 
solo  los  españoles  pneden  cometer  en  el  presente  siglo. 

Por  lo  demás,  aquí  haremos  esfuerzos  supremos  por  rengar  a 
nuestra  querida  patri».  Los  asuntos  de  Cuba  presentan  nn  aspecto  alar- 
mante, como  veras  por  la  Voz  núm.  12,  i  ahí  está  el  talón  de  Aquiles 
de  la  España.  Luego  saldrá  un  vapor  i  cañones  i  espero  (si  el  diablo 
de  Mr.  beward  no  se  mete)  que  pronto  irán  dos  o  tres  buques.  (Es- 
to por  supuesto  reservado.) 

Es  desesperante  que  nos  tengan  sin  plata.  Que  mal  se  han  portado 
en  esta  parte  las  jentes  de  ChOe  i  el  Perú!  Felizmente  el  crédito  de 
Chile  comienza  a  ser  conocido  i  haremos  todo  con  ese  presti|ío. 

En  este  sentido  los  juicios  que*  nos  siguen  han  producido  este  esce- 
'  lente  resultado.  Los  autos  son  mas  espredvos  que  las  obr^LS  de  Mr. 
Gaj.  Alienta  a  los  amigos.  No  te  desalientes  tu,  i  cuenta  con  que 
aquí  quinaremos  el  último  cartucho.  . 

Tuyo  afectísimo. 

^^    B.  ViCüxA  MacKENifa. 


VI. 

GABTA  AL    IHTXNDfiftK  I>8  GOQUDCBO    SOB&B    BL  ANTBKIO&    SSGOGIO. 

Señor  don  Bruno  Lorrain. 

Mi€ta'Tork,abnl  10  de  1866. 
Mi^querido  amigo: 

Por  la  oopia  indnBade  carta  que  escribo  en  este  momento  &  M. 
Aíartiiiea  se  impondrá  Ud.  de  la  gravedad  i  de  la  ujjeneia  de  la  notÍGÍa 
de  qoe  es  portauior  el  señor  Honter,  quien  entregará  a  üd.  ésta. 

Qiáera  XHos  que  este  mensaje  llegue  a  tiempo  para  evitv  la  obra 
in&me  de  esos  cobardes  piratas. 

No  dude  Ud.  que  la  noticia  es  ciefta,  pues  ademas  del  aviso  ofieial 
q{ie  se  ha  tenido,  todo  contribuye  a  confirmamos  en  su  veracidad. 
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Trasmítala,  pues,  en  el  acto,  al  Gobierno  por  el  telégrafo,  i  si  hu- 
biese alguna  interrupción  en  éste  por  propios  sucesivos. 

El  Presidente  de  la  compañía  de  ranamá  que  ha  hecho  aquí  el 
fletamento  del  vapor  con  la  casa  de  Alsop  para  llevar  al  señor  ílunr 
ter,  no  ha  consentido  en  que  el  buque  siga  hasta  el  Papudo,  pues 
temen  lo  apresen,  i  en  este  caso  tendríamos  que  pagar  nosotros  100 
mil  pesos  por  indemnización  (fuera  de  los  20,000  que  cuesta  el 
flete).  ^ 

Una  vez  desembarcado  el  señor  Hunter,  sírvase  dirijir  una  carta 
oficial  al  secretario  de  la  compañía  dd ferrocarril  de  Panamá  anun- 
ciándole que  el  buque  ha  llegado  i  llenado  su  misión.  Este  aviso  ser- 
virá para  que  la  casa  de  Alsop   haga  aquí  el  pago  del  flete. 

Aquí,  amigo  mió,  con  un  Q-obierno  enemigo,  sin  dinero,  rodeada 
de  los  ajentes  i  del  oro*  de  España,  cuya  influencia  es  poderosa  en 
Washington,  acusado  civil  i  criminalmente  por  los  fiscales,  etc.,  se- 
guimos, sin  embargo,  sosteniendo  con  todas  nuestras  fuerzas  la  causa 
de  la  patria  seguros  de  su  triunfo  i. de  su  gloria. 

Si  los  chilenos  comprendieran  que  esta  guerra  deberla  hacerse  solo 
con  dinero,  la  España  se  hundirla  para  siempre.  Pero  sin  ese  ele-* 
mentó,  qué  podremos  hacer? 

He  visto  con  placer  cuanto  debe  Chile  a  su  patriotismo. 

Sírvase  saludar,  etc. 

^  B.   Vicuña  MackbnÍta- 


^V«i. 


NOTICIAS  DE  LOS  Í)IAEI03  DB  LA  HABAN4  I  NUJfiVA-YORK  OOMÜIÍICANDO 
Li|S  NOTICIAS  TRASMITIDAS  POR  MR.  SSWABD  £N  LOS  MISMOS  DÍAS  QUX 
ESTE  LO  HACIA  OCULTAMENTE* 

El  anuncio  hecho  por  Mr.  Seward  al  Encargado  de  Negocios  de 
Chile  sobre  la  inminencia  del  bombardeo  de  Valparaíso,  anuncio  que, 
aunque  confidencial,  se  revistió  de  toda  la  pompa  de  un  verdadero 
servicio  internacional,  era  tan  atrasado  que  hacia  cerca  de  un  mes 
(marzo  15^  lo  habla  comunicado  al  Diario  de  la,  Marina  de  la  Ha- 
bana su  corresponsal  de  Cádiz.  En  esa  correspondencia  publicada  en  la 
Habana  el  6  de  abril  se  lee  lu  que  sigue: 

**Segun  las  instrucciones  que  al  saberse  la  muerte  del  jeneral  Pa- 
reja i  la  captura  de  la  Covadonga,  se  comunicaron  al  brigadier  Mén- 
dez Nuñez,  éste  ha  debido  ocuparse  en  perseguir  a  los  buques  enemi- 
gos, i  una  vez  alcanzados  i  batidos,  retirarse  cou  la  escuadra  a  Monte- 
video. Un  el  caso  de  que  pasado  un  nies  nq  haya  logrado  encontrarlo», 
lia  debido  bombardear  a  Valparaíso  i  el  CaUao  i  castigadas  así  las 
ofensas  que  se  han  infecido  a  nuestro  pais,  venirse  también  a  MoMt" 
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vídeo  I  esperar  aüí  ordenes  del  Gobierno.  Todo  esto  lo  sé  |)ori!t!ñ 
bnen  conducto." 

La  Crónica  de  Nueva- York  publicó  también  el  1 1  de  abril,  es 
decir,  el  mismo  día  en  que  salió  el  vapor  que  llevaba  a  Chile  al  señor 
'Hunter  con  las  comunicaciones  anteriores  las  lineas  siguientes  que 
no  podian  ser  mas  esplícitas: 

'^Suponemos  que,  logrado  cualquiera  de  ambos  fines,  a  saber:  la 
toma  de  dichos  buques  o  su  absoluta  inamovilidad  del  puerto  donde 
Ee  han  metido,  las  naciones  aliadas  habrán  pedido  o  aceptados  la  paz, 
si  alguien  se  la  ha  propuesto,  o  sufrirán  acto  continvo  d  horñhardeo 
de  sus  mejoren  poblaciones  situadas  en  las  costar.  JVó  duden  nuestros 
lectores  de  que  esto  será  así,  porque  según  nos  escribe  de  Espanli 
quien  dehe  saberlo  bien,  al  comandante  jeneral  de  nuestra  escuadra 
se  Je  ha  ordenado  obrar  de  aquella  manera,  i  ya  deben  estar  en  su 
poder  las  correspondientes  instrucciones." 

En  vista  de  todos  éstos  anteccdent<»s  públicos  conseguimos  del 
complaciente  editor  del  Herald  que  publicase  en  su  número  del  12 
d^  abril,  el  siguiente  editorial: 

JSroticiasimportaJitísitnas  de   España, — Bombardeo  de  Ydlpan 
abandono  de  la  guerra  contre  Chile  i  sus  aliados. 

El  último  vapor  de  Southampton  nos  ha  traído  noticias  de  la  ma- 
vnr  importancia  para  las  repúblicas  del  Pacífico  aliadas  en  guerra  coü- 
tra  España  i  del  mas  alto  interés  para  el  mundo  civilizado. 

Rl  17  de  marzo  un  oficial  de  la  marina  española,  que  se  supone  ser 
el  almirante  Izquierdo,  salió  de  iWiithampton,  con  orden  espresa  de 
bombardear  a  Valparais*,  i  en  seguida,  recalar  sobre  Montevideo,  i 
abandonar  como  infructuosa  la  guerra  contra  los  aliados.  Un  correo 
de  Gabinete  del  Gobierno  chileno  salió  de  este  puerto  en  el  vapor  del 
11  para  Aspinwal,  llevando  la  interesante  nueva  a  las  autoridades  de 
la  Kepública. 

Los  emanóles  penetrados  de  su  impotencia  para  llevar  adfilante  la 
guerra  en  el  Pacífico,  i  rabiosos  con  los  repetidos  reveses  que  ya  ha 
esperimentado  su  escuadra  insuficiente,  piensan  ahora  apelar  a  este 
medio  aleve  i  bárbaro  de  concluir  la  guerra  inútil  que  ellos  mismos 
iocainente  fomentaron.  El  bombardeo  de  Valparaíso  comn  medida  de 
simple  venganza  sería  un  acto  no  solamente  impolítico  i  salvaje,  sino 
criminal  en  sumo  grado.  La  ciudad  no  tiene  defensas,  ni  un  solo  canon 
que  la  proteja  pero  se  la  considera  la  mas  importante  de  la  costa  del 
Sur  del  Pa<nfico,  pues  cuenta  con  una  población  de  60,000  naturales 
i  10,000  estranjcros,  i  es  al  mismo  tiempo  el  **emporio"de  la  Amé- 
;riba  central  del  Sur.  La  mayor  parte  de  la  ciudad,  llamada  el  Puerto, 
es  propiedad  de  estranjeros,t!principalraeute  de  ingleses,  alemanes  i 
americanos,  i  el  palacio  de  la  Intendencia,  la  Bolsa,  el  Correo  i  los 
almacenos  de  la  Aduana,  están  todos  a  la  merced  de  los  fuegos  é^ 


^^imlqUiei^  biiqüe  q^ae  né  sitúe  en  la  bahía,  i  en  easo  dé  un  bombat^éO 

no  pueden  dejar  de  ser  destruidos  junto  con  tres  o  cuatrocientos   mi»- 

Jioneade  propiedad;  a  la  vez  que  él  sacrificio  de  vidas  seria  incalen-- 

Iftbl^)  porque  la  mitad  de  la  población  no  podria  salir  de  la  ciudad. 

V    E¡»to»  4atos  revisten  a  la  indicada  noticia  de  toda  la  importancia  a 

que  es  acreedora  de  parte  nuestra  i  dé  la  de  las   demás  potencian  neu- 

,.íjrí^Q9Vi  ponen  mui  de  manifiesto  la  necesidad  de  intervenir  en  esta 

uuestion.  Resta  por  ver,  sin  embargo,  si  jos  jefes  de  la  escuadra  ame* 

.tieana  e  inglesa- consentirán  la  perpetración  de  ultraje  tan  villano   i 

;*ftn  fer<?a.  El  comod<)ro  Rodgers,  jefe  de  la  escuadrilla  especial,  i  el 

f^ínodoró  Peanson,  jefe  de  la  escuadrilla  del  Pacífico,  se  hallan  actual* 

iWleQteí  en»  las  cercanías  de  Valparaíso,  i  poca  duda  nos  cabe  tie  que 

í^ftíabos  í^o  «olo  prostestarán,   sino. que  impedirán  la  ejecución  de   ese 

üCríj^en.  Se  corre  que  el  comodoro  Roclgers  ha  escrito  a  uno  de  sua 

amigos  en  Washington,  que  nada  le  sería  tan  grato  como  el  recibir 

ót^n^s  "áe  echar  a  pique  la  Mtmancia;   asunto,  agrega,  de  poca 

vttiotitt^  i  de  pocos  minutos  para  el  Monadnoch.  De  cualquier  modo,  se- 

tnejante  comportamiento  do  parte  de  España  no  quedaría  impune  por 

mucho  tiempo;  pues  que  él  solo  serviría  para  inflamar  las  pasiones  de 

^lo85:9J[w4os/ i  determinarles  a  llevar  la  guerra  a  tierras  españolas; 

mientras  quoel  oomeício  de.  España  presto  seria  barrido  de  la  super* 

ficie  del  mar  por  los  corsarios  chilenos,   construidos  en  los  puertos 

^  íieiulíales  de  naciones,   cuyas  simpatías  se  declararían  desde  luego  i 

con  .justicia;  en  su  favor.  Esta  felonía  no  serviría,  pueSj  a  España  mas 

que  para  acabar  de  perder  no.  solo  el  poco  respeto  que  aun  se  le  de- 

.touestFA  tener,  sino  que  la  colocaría  de  seguida  fuera  del  gremio  de  laa 

.daciones  oivilizadáfi.  •     v 


DOCUMENTO  CC. 

La  Doctrina  Monroe  en  presencia  del  áúú  do  mayo/ 

'     •■    ■        '  '    '       X      •      .  '     ^ 

«DITORIAL    DIfiL    "nü^íVA  YORK    HBRALD"  DEL  lé  °   DE    JUNIO    DE  1866* 

La  diplomacia  de  Mr,  Seward  i  la  Doctrina  Moiirod 

'  ¿Guál  ecst  la  posición  de  los  Estados-Ünidos  respecto  de  las  Repu* 
blicas  del  Sud-  América  en  su  hora  de  prueba?  Las  srmp^itía^  del 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  están  completamente  del  lado  de  éü!as 
1  de  loB  republicanos  de  Cuba  así  como  de  los  de  Méjico.  Las  formas 
r^e  G-obierno  que  hoi  rijen  enequellos  paises  están  basadas  en  el  nued- 
^ov  i  eos  instituciones  domesticas  son  en  todos  respectos  idénticas  a 
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las  nuestras.  Nosotros  consideramos  a  esos  Gobiernos  cqnxo  copias 
del  mi^tno  nuestro,  i  a  sus  ciudadanos  republicanos  como  nosotros. 
Nuestras  simpatías  están  enteramente  con  ellos  en  la  actual  contien- 
da, i  mal  comprende  el  espíritu  de  este  pueblo  todo  el  que  suponga 
lo  contrario.  Parece,  sin  embargo,  que  Mr.  Seward,  nuestro  secreta- 
rio de  Estado,  se  halla  en  esa  triste  situación;  i  algo  peor  todavía, 
parece  que  por  ignorancia  o  do  intento  ( i  ambas  cosas  en  este  caso 
son  criminales),  ha  colocado  al  país  bajo  la  falsa  luz  de  haber  repu- 
.diado  la  Doctrina  de  Monroe  como  aplicable  a  las  repúblicas  de  Sur-^ 
América  (1)  i  de  las  Antillas.  No  as  posible  que  esto  haya  sido  hecho 
a  instigaciones  de  Mr.  Johnson,  que  es  conocido  como  un  abogado 
ardiente  i  celoso  de  la  doctrina  de  Monroe.  De  todos  modos,  aun 
cuando  tenga  en  su  favor  la  autoridad  de  Mr.  Johnson,  no  obra  con 
la  suprema  autorización  del  pueblo,  i  Mr.  Seward  debe  tener  por  se- 
guro <|ue,  o  él  renuncia  a  su  actual  diplomacia,  o  el  pueblo  le  repu- 
diará. Sus  ofensas  sobre  este  particular  presenta  ya  un  carácter 
demasiado  grave  para  merecer  el  perdón.  El  se  negó  decididamente  a 
reconocer  el  Gobierno  de  Prado,  el  Presidente  del  Perú,  que,  no 
importa  bajo  qué  circunstancias  ascendiera  al  poder,  es  digno  de  cons- 
«ideracion  i  de  respeto,  por  cuanto  se  ha  mostrado   atrevido,    sagaz, 

(1)  El  New-Yok  Herald  Ixabia  sido  desde  el  principio  de  la  cuestión  hispa- 
no-americana  el  mas  severo  censor  de  la  política  de  Mr.  Seward,  i  ya  en 
marzo,  con  la  franqueza  ruda  i  peculiar  de  la  prensa  americana,  le  aconse- 
jaba, en  uno  de  sus  editoriales  (el  de  25  de  marzo)  que  abandonase  su 
puefeto.  Hé  aquí  aquel  breve  pero  notable  artículo: 

Actitud  del  Ministro  Skward *— Marzo  31.— El  Ministro  Seward  fue 
durante  la  última  guerra  el  biazo  dej^cho  del  afable  i  bien  intencionado 
presidente  Lincoln.  De  una  manera  Wtra.  Mr.  Seward  consiguió  salvar  la 
política  de  Mr.  Lincoln  de  la  obligación  de  hacer  mas  de  una  {j^uerra  a  la 
vez.  Bien  es  verdad  que  el  obrar  de  esta  manera  i  para  libertarnos  de  una 
complicación  internacional,  Mr.  Seward  permitió  a  las  naciones  estranje- 
ras  hacer  cuanto  les  ocurrió j  como  lo  hizo  la  Inglaterra  en  el  caso  de  Masón 
i  en  el  de  Slidell  i  ¡a  Francia  con  Méjico.  Sin  embargo,  queremos  considerar 
esto  como  pasado  i  admitinos  que  Mr.  Seward  es  un  grande  hombre,  floi, 
•pues,  que  sus  laureles  están  frescos  i  sin  marchitarse,  es  tiempo  que  aban- 
done  el  Gabinete^  porque  ahora  no  puede  continuar  la  política  de  concilia- 
ción que  siguió  durante  la  guerra  i  es  ademas  incapaz  de  competir  con  Kapo^ 
león  en  el  terreno  de  la  dipiom,acia  i  de^la  intriga.  Le  aconsejamos,  por  con- 
siguiente, que  abondone  voluntariamente  su  puesto  con  todo  el  honor  que 
ha  adquirido  antes  que  Napoleón  lo  enrede  én  sus  intrigas  i  lo  derrote.  El 
país  necesita  un  Ministro  de  cnerjia,  que  dirija  nuestras  Kelaciones  Esterio- 
re«  de  la  manera  franca  i  ho7}rada  que  caracteriza  la  polictica  americana  i 
t|tío  sepa  hacer  respetar  i  poner  en  práctica  'aquellas  doctrinas  que  forman 
parte  da  nuestm  reUJion  nacional.  Mr,  Sewardno  es  el  hombre  a  propósito  pa- 
ra Umar  este  nr agrama.  Le  ha  ocurrido^  que  debe  seguir  a  Napoleoh  en  la. 
via  de  la  diplomacia  i  el  resultado  no'  puede  ser  otro  que  el  que  aquel 
esperimentado  i  sagaz  político  que  ha  vencido  en  ese  terreno  a  los  mas  resr  • 
Jreta'bles  diplomáticos  europeos,  juegue  con  él  comoron  un  niño.  Conténtese, 
pues,  el  secretario  Seward  con  la  posición  a  que  ha  llegado,  que  es  bas- 
tante halagüeña  para  cualquier  hombre  de  Estado,  i  evite  por  medio  de  la 
renuncia  de  su  puesto,  que  el  curso  de  las  cosas  venga  a  derribarlo  de  Im 
altura  en  que  hoi  está  colocado. 
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racto,  humano  i  emprendedor.  Mr.  Seward  se  halla  en  este  momento 
en  abierto  antagonismo  con  los  sentimientos  i  deseos  del  pueblo  ame- 
ricano, con  su  conducta  para  con  la  llepáblioa  del  Ecuador,  actual- 
mente empeñada  en  una  guerra  de  vida  o  muerte,  i  por  tanto  dema- 
siado apremiada  para  poder  pagar  el  primer  divideqdQ  de  las  adjudi- 
caciones ajustadas  por  la  comisión  mista  ó,q  1862,  cuando  hubiera 
debido  asegurar  a  dicho  país  qué  el  pueblo  americano  podía  concederle 
una  espera.  Mr.  Seward,  ademas,  es  responsable,  como  ya  lo  tenenaos 
manifestado,  del  ^iltraje  cometido  por  los  españoles  contra  Valparaiso'. 
Si  el  bombardeo  dé  aquella  ciudad  es  injustificable  para  Nuñez  i  su 
Crobierno,  ¿cuánto  mas  no'lo  es  la  falta  de  Mr.  Seward  i  de  este 
jQ-bbierno  eii  no  impedirlo?  El  derecho  internacional  es  mui  esplícifco 
en  delarar  que  un  bombardeo  es  solamente  legal  cuando  la  ciudad 
atacada  está  fortificada  o  de  otra  manera  defendida,  o  cuando  se  ha 
hecho  culpable  de  actos  criminales  cuya  reparación  rehusa  terminan- 
temente. Núñez  bombardeó  a  Valparaíso,  violó  las  leyes  i  compro- 
metió la  vida  de  mujeres  i  niños  desamparados;  pero  Mr.  Seward, 
con  un  Ministro  i  una  escuadra  testigos  del  atentado,  con  todo  jénero 
de  estímulos  para  ihtervenir,  ha  ultrajado  a  la  humanidad  i  mandila- 
do el  honor  i  dignidjad  de  la  nación,  i  se  ha  hecho  cómplice  del  mis- 
mo perpetrador,  ordenándoles  el  mantenerse  espectadores  pasivo^. 
Náñez  salió  de  aquel  deshonroso  lance  con  alguna  sombra  de  respeto; 
Mr.  Seward — con  ninguna.  ' 

Pero  estos  no  son,  bajo  ningún  concepto,  los  actos  mas  vergonzosos 
de  Mr.  Se\*rard  en  su  repudiación,  de  la  doctrina  Monroe.  Esta 
doctrina  fué  premeditadamente  enunciada  por  el  Congreso  america- 
no inmediatamenta  después,  i  pálSe  decirse  que  fue  inspirada  por 
las  victoriosas  revoluciones  de  Simón  Bolívar  en  1823,  i  con  el  fin  de 
ser  aplicada  precisamente  a  esos  Estados  que  hoi  forman  la  liga  bajo 
circunstancias  idénticas  en  todo  a  las  que  las  rodeaban  en  aquella 
época.  Entonces,  acababan  de  conquistar  su  independencia;  hoi  aca- 
ban de  repeler  a  su  antigua  enemiga  i  agresora  i  se  disponen  a  ayu- 
dar a  sus  hermanos  oprimidos  de  Cuba.  Entonces  Mr.  Monroe  deolarí 
i  el  Congrio  resolvió  que  **los  Xíontinentes  americanos,  debian  ser 
enteramente  libres  de  toda  influencia  europea." 

Ahora,  que  estos  Estados,  en  circunstancias  iguales,  luchan  por 
el  mismo  principio  que  antes — ^la  libertad — Mr.  Seward  declara  lo 
contrario.  Pero  el  Congreso  americano  no  se  atreve  a  resolver  ni  el 
pueblo  americano  no  resolverá,  que  se  repudie  dipha  doctrina.  No 
hace  dos  meses  que  Mr.  Seward  declaró  en  un  banquete  público  que 
le  dieron  las  autoridades  de  la  Habana,  la  negación  absoluta  de  todoa 
los  principios  fundamentales  de  la  doctrina  Monroe. 

Estos  no  son  los  sentimientos  de  esta  nación;  Mr.  Seward  no  es  eí 
representante  del  pueblo  americano,  i  Mr.  Jhonson  debería  repudiar 
«oficialmente  esosseptimientos'i  ese  hombre.  Ciertamente  que  es  una 
cuestión  de  la  mas  alta  importancia  para  los  Eíjtadofl-Ünidos  la  forma 
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de  gobierno  sostenida  en  esto  continente  por  las  potenciaa  de  Europa; 
i  nosotros  hemos  declarado  i  reiterado  de  la  manera  mas  precisa  nues- 
tra hostilidad  a  todo  restablecimiento  de  monarquías  en  América.  Es- 
pana  no  es  positivamente  la  potencia  europea  con  mas  derechos  en 
América.  Por  el  contrario,  ella  es  la  que  tiene  menos  derechos  que 
cualquiera  otra:  por  ser  la  mas  atrasada  de  todas  las  naciones  cristia- 
nas. Mr.  Seward  declara  que  España  es , eminentemente  americana! 
Si  esto  no  fuera  ridículo,  seria  insultante. -Mr.  Seward  es  el  único 
hombre  en  América  de  quien  sospecharíamos^  que  desea  sinceramente 
a  España  toda  suerte  de  prosperidades,  **a  fin  de  que  pueda  conser-, 
var*'  su  despotismo  en  América;  i  al  decir  que  **tale8  eran  los  deseos 
i  únicas  aspiraciones  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos"  Mr.  Seward, 
espresándonos  lo  mas  suavemente  posible,  debió  pensar  burlarse  do 
la  candidez  de  su  auditorio  español. 

.  El  Presidente  Jhonson  deberla  repudiar  a  ese  hombre.  Su  ofensa 
es  capital.  Se  le  deberla  intimar  que  saliera  en  seguida  del  Ministerio. 
Las  ofensas  de  los  demás  intrigantes  domésticos  de  su  gabinete,  cuyas 
palabras  no  son  de  ningún  peso  fuera  de  su  partido,  pueden  causar 
poco  daño  al  pais,  por  mas  que  pueda  tolerarlas  Mr.  Jhonson.  Pero 
las  tendencias  de  las  infames  declaraciones  de  Mr.  Seward  es  revolu- 
cionar completamente  nuestra  política  esterior  i  colocar  al  pais  en  una 
posición  tan  despreciable  como  falsa.  No  es  una  cuestión  de  partida 
sino  de  política  nacional  lo  que  está  envuelta  aquí,  i  debería  pedírsele 
a  Mr.  Seward  que  se  retirase.  La  tarea  de  la  guillotina  política  no  po- 
dría empezar  con  una  víctima  mas  adecuada  i  meritoria. 


II. 

SDITOmAL    DE  LA  "vOZ  DB  AMJÉBICA"  DEL  l.O  DE  JUNIO    DE  1866. 

La  America  vencedora, — La  doctrina  Monroe  i  la  Union  Americana. 

La  America  del  Sur  ha  recibido  una  lección  grande  i  sublime;  la 
del  njartirio  en  su  dignidad.  .     . 

^Peto  la  América  del  Sur  ha  dado  al  mundo  una  lección  mas  gran- 
de i  mas  sublime  todavía:  la  de  sus  victorias  por  ella  sola  conquia- 
Üádás.  . 

Fastuosos  hombres  de  Estado,  cuya  ignorancia  dora  solo  el  oropel 
dé  kus  altos  puestos;  novelistas  disfrazados  de  viajeros;  escritores  vul- 
gares, i  también  Uranos  estranjeros  servidos  por  infames  ajentes  do- 
mé^tíííos,  han  tenido  a  tarea  durante  el  medio  siglo  que  lleva  eorrido 
dé  vida  independiente  la  América  del  Sur,  el  pintarla  como  un  en- 
jambre de  pueblos  degradados  en  los  que  la  República  era  solo  una 
quimera  i  la  patria  una  especulación. 
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Por  esto t  cuando  el  c^idoq  de  la  Esmeralda  trono  en  las  aguas  d^ 
Chile,  trayendo  al  suelo  el  pabellón  de  una  potencia  europea,  hubo  un 
grito  de  asombro  on  el  Viejo  Mundo.  Por  esto,  cuándo  se  ha  visto  en 
seguida  al  Perú  i  a  Chile  unidos,  o  solo  cada  uno,  ocupar  dignos  i 
altivos  el  puesto  del  honor,  pelear  como  héroes  i  vencer  en  todas  par- 
tes, la  admiración  de  los  estraños  ha  crecido  de  punto  i  ya  aplauden 
con  las*  mismas  manos  con  que  ayer  nos  echaban  al  rostro  el  lodo  de 
la  difamación. 

Esas  son  las  verdaderas  i  grandes  victorias  que  hoi  obtiene  la  Amé- 
rica desconocida  i  calumniada;  las  victorias  de  su  aislamiento,  de  su 
puj§,nza  propia  por  nadie  sostenida,  escepto  por  su  sangre  i  su  he- 
roismo.  La  Europa  la  vé  ahora,  no  a  la  luz  opaca  de  teas  incendia- 
rias que  acusan  discordias  de  hermanos;  vela  salir  pura,  radiosa,  do- 
minadora, invencible,  por  entre  el  humo  i  el  estruendo  de  combate» 
dignos  de  la  historia,  i  comienza  a  saber  lo  que  tan  aprisa  habia 
olvidado:  comienza  a  recordar  que  esos  pueblos  son  naciones  i  no 
tribus;  que  esos  pobladores  del  hemisferio  Sur  son  ciudadanos  bajo 
la  lei  igual  i  no  rebaños  de  hombres  bajo  un  cetro  de  oro. 

¡La  América  ha  estado  sola! 

Pero  ese  aislamiento  constituye  su  grandeza  i  revela  al  ipundo.  el 
secreto  poder  que  late  en  sus  entrañas,  i  que  va  a  lanzarla  como  uq 
joven  jigante  a  la  cabeza  del  mundo. 

¿Quién,  en  verdad,  la  ha  ayudado  en  su  conflicto? 

¿Quién?  ¿La  Inglaterra?  Creíase  que  lo  hiciera  a  cuenta  de  sus  ne- 
gocios. Pero  la  Inglaterra  era  una  monarquía  europea — era  amiga  d<í 
la  España,  era  aliada  de  la  Francia,  i  era  para  el  mundo  en  jeneral, 
cosa  nunca  vista  en  la  historia  ii^esa,  neutraly  tratándose  de  su  oro. 
La  Inglaterra  cruzó,  pues,  los  brazos  i  vio  impasible  desde  el  puente 
de  sus  navios  arder  sus  inmensos  depósitos  dé  algodone^  i  de  brea. 

¿Quién?  jLa  Francia?  Pero  la  Francia  no  era  solo  una  aliada,  una 
veci;pa,  una  amiga,  una  inspiradora;  era  mas  que  eso  d^la  España:  era 
un  cómplice!— Apenas  se  habla  apagado  el  estruendo  de  los  cañones 
que  bombardearon  a  la  infeliz,  pero  republicana  Acapulco,  en  el  Norte 
de^ Pacífico,  cuando  rpmpian  sus  fuegos  sobre  la  que  .se  ha  llamado 
reina  del  Sur  los  cañones  de  la  Europa,  manej ados  ahora  por  viles 
esbirros  españoles.  • 

¿Quién  .mas?  ¿La  Italia?  Pero  la  Italia  no  tiene  todavía  un  brazo 
para  herir»  Solo  laten  en  su  corazón  jeneroso  i  resuscitado  aquella* 
emociones  de  simpatía  i  de  comunidad  propia  de  los  pueblos  cuyoa 
Loírizpptes  se  abren  a  nueva  vida. 

¿La  Alemania?  ¿La  Rusia?  ¿Los  Estados  \de  segundo  orden? — lía-, 
gamo^  justicia. — ^iO  era  posible  esperar  eficaz  socorro  en  el  confliota 
í|ino  4e  dos  poderes  ^continentales  del  viejo  mundo,  porque  son  pode- 
res marítimos  i  a  la  vez  en  estremo  comerciales:  la  Francia  I  U 
IJInglaterra.  Todos  los  demás  solo  ténian  simpatías  o  reprobación,  i 
unos  a  sabiendas,  porque  se  han  penetrado  del  crimen,  i  otros  por  ins- 
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tinto,  dieron  Rfluollaa  a  la  agredida  América;  i  condenaron  dos  reces 
a  la  España  por  su  brutal  acometida. 

Pero,  ¿i  los  Estados- Uu  idos? 

Los  guardianes  naturales  de  las  Repúblicas  de  ambos  Continentes; 
los  depositarios  de  los  santos  principios  de  Slonroe,  que  tendió  una 
frontera  artificíf.l  sobre  el  Océano  entre  ambos  mundo,  poniendo  a 
aquella  su  propio  nombre;  los  esforzados  sostenedores  de  la  unidad- 
doméstica  como  principio  de  fuerza  interna  i  de  espansion  hacia  la 
Europa  invasora  en  Méjico  i  las  Antillas;  los  soldados,  en  fin,  que 
venian  todavía  con  el  fusil  al  brazo  de  pelear  las  batallas  de  la  fideli- 
dad a  la  democracia  contra  la  oligarquía,  estaban  llamados  a  sostener 
sos  doctrinas,  a  reparar  la  brecha  labrada  en  sus  instituciones  mas 
queridas  por  el  odio  estranjero,  a  completar  en  fin  su  obra  de  tanto 
orgullo  i  de  tanta  gloria  cumpliendo,  como  leales,  promesas  antiguas 
^ue  nunca  hasta  esa  hora  habían  llenado. 

Talvez  lo  habrían  hecho  en  la  hora  primera,  i  acaso  el  natural 
impulso  de  las  masas  fué  no  echar  las  espadas  en  cofres  de  oro  i  de 
petróleo,  sino  sostener  el  principio  de  todos  queridos,  dando  auxilio 
al  hermano  asaltado  por  aleves. 

•*Mas  quiso  el  mal  destino  de  la  América  del  Norte  que  influyera 
en  sus  destinos,  ya  para  siempre  ^nublados,  un  hombre  que  ha  sido 
el  verdadero  jénio  del  mal  para  los  pueblos  de  raza  diversa  que  pue- 
blan ambos  Continentes  en  el  nuevo  mundo.  Ese  hombre  es  Guiller- 
mo Enrique  Seward,  Ministro  de  Relaciones  Ester iores  de  los  Estados 
Unidos,  o  mas  bien  el  arbitro  absoluto  dé  su  poder  en  el  esterior  (1). 

**Ese  hombre  de  Estado  en  días  de  conflicto  i  casi  de  agonía  para 
su  patria,  prometió  no  solo  una  vfl^  sino  mil  veces  a  los.  representan- 
tes de  la  América  del  Sur,  que  ofretí^an  el  concurso  de  sus  simpatías 
i  de  sus  actos,  que  concluida  la  discordia  interna  les  prestaría  su 
poder,  para  espulsar  a  los  invasores  que  en  escarnio  suyo  venían  a 
provocarlo,  derribando  instituciones  santas,  porque  eran  copiadas  de 
las  de  su  propio  suelo  4» 

'*Pero  después  do  tal  promesa  en  manera  alguna  cumplida,  ese 
hombre  de  Estado  por  tantos  títulos  eminente  i  sin  disputa  una  d^  laii 
lumbj-cras  de  su  patría,  ha  parecido  tener  el  corazón  i  los  ojos  cerra- 

(1)  Los  párrafos  marcados  con  comillas  fueron  suprimidos  al  tiempo  de 
tirarse  el  periódico,  por  ruegos  especiales  de  los  señores  Asfea-Hurusga  i 
Barreda,  que  en  esos  momentos  se  encontraban  en  una  negociación  amisLosa 
con  Mr.  Serrard  para  el  arreglo  de  la  indecente  cobranza  de  10,000  pesos 
hecha  al  Rcuador.  Harto  nos  costó  el  no  quitar  la  careta  rn  su  propio 
rostro  a  aquel  politicastro  funesto  que  tantas  muestras  dio  de  o<iio  a  la 
República  en  América  como  'de  deferencia  a  los  Tronos  europeos.  Pero 
quise  dar  esa  prueba  mas  de  mi  espíritu  de  concordia  i  de  prudencia,  o 
'*de  reseiTa  í  sensatez,»»  como  se  dice  en  Chile,  respetando  ai  los  grandes 
hombres  de  la  tierra.  Káto  no  me  valió  sin  eipbai*go,  mucho  para  con 
Mr.  Sewanl  cuya  ira  furiosa  jamas  temí,  pues  se  quejó  en  esos  días  amor- 
famente de  raí  atribuyéudeme  todo  ci  encono  que  respiraba  la  prensa 
americana  i  especialmente  el  Hew-York  Ucrald  contra  sü  pojtrohi  conducta. 


-r.  297  — 

dos  a  los  grandes  intereses  de  la  América  Republicana,  o  mas  bien 
ha  tenido  su  corazón  i  sus  ojos  vueltos  hacia  los  tronos  del  otro  lado 
del  Océano,  a  los  que  ha  prestado  mano  poderosa  en  los  momentos 
mismos  en  que  en.  arengas  públicas  les  echaba  en  rostro  su  crimin&l  i   ^ 
desatentada  ambición. 

*  *  Así-  él  ha  visto  impasible  regarse  de  sangre  los  campos  de  Méjico 
haciendo  brillar  un  dia  para  los  que  se  baten  i  mueren  por  el  derecho 
de  su  patria  la  luz  de  una  esperanza  bajo  el  nombre  de  intervención^ 
i  echando  otra  i  otra  vez  sobre  la  frente  exánime  de  la  víctima  el 
velo  de  ese  inmenso  i  torpe  egoismo  que  se  llama  la  neutralidad,  dis- 
fraz del  miedo  o  de  la  intriga. 

**Así,  él  tuvo  un  voto  de  aprobación  para  los  inmoladores  cobardes 
del  campeón  de  Centro  América,  el  ilustre  Barrios,  que  pudo  salvarse 
bajo  los  pliegues  de  la  banderado  Jas  estrella.s,  como  a  la  sombra  de  ua 
palio  internacional;  pero  de  la  qiie  la  diplomacia  hizo  su  sadario> 
aprobando  la  conducta  del  ájente  que  negó  a  la  goleta  Manuda  Fla^ 
ñas  la  inmunnidad  del  derecho  americano. 

**Así,  él  ha  mantenido  en  una  esjpecie  de  feudo  hipotecado  el 
tesoro  de  los  Estado-Unidos  de  Colombia  por  una  serie  de  reclamos 
injustos  o  cxajerados  que  han  llegado  hasta  á  amenazar  la  indepen- 
dencia del  Istmo. 

**Así,  él  ha  infamado  ante  el  mundo  el  buen  nombre  de  una  Re-    * 
pública  noble,  pero  empobrecida,  porque  no  concurría  al  pago  de  una 
deuda  insignificante  en  el  dia  prefijado,  llegando  hasta  pedir  al  Con-, 
greso  la  autorización  de  medidas  estremas  contra  el  Ecuador. 

'*Así,  él  se  obstino  en  no  reconocer,  el  probo,  el  patriótico,  el  po- 
pular gobierno  deljoneral  Pradi^n  el  Perú,  levantado  sobre  el 
pecho  i  los  brazodr*Ie  todos  las  peruanos  que  habían  arrojado  con  sus 
pies  fuera  de  su  noble  patria  a  los  traidores  cuya  legalidad  infame  se 
pretendía  hacer  buena. 

'*Así,  en  fin,  ha  puesto  su  voluntad  i  su  mano  omnipotentes  delan- 
te de  toda  esperanza  lejítima,  delante  de  todo  auxilio  no  vedado  que 
el  pueblo  de  Chile  tenia  derecho  a  esperar,  no  de  un  poder  amigo  sino 
de  un  neutral  justo  i  encerrado  en  el  recinto  mas  estrecho  de  íafe  do 
suyo  elásticas  leyes  internacionales, 

*'Así,  en  fin,  desde  el  golfo  de  Cortés  al  cabo  de  Ilornos,  la  Amé- 
rica del  Sur  se  ha  visto  insultad»,  desconocida,  inmolada  por  órderies 
espresas  salidcis  de  Washington. 

''I  así,  mientras  hacia  todo  esto,  el  estadista  del  Norte  volvía  aira- 
do la-espalda  sin  dejar  de  proclamar  por  esto  sus  caras  doctrinas,  iba 
;a  dónde?  ;,A  una  potencia  libre?  ¿No;  a  una  monarquía?  ¿A  un  pais 
neutral?  No;  a  un  Estado  belljerante.  A  una  nación  independiente 
siquiera?  No;  a  una  colonia  esclava.  tbB.  a  Cuba,  i  allí  libando  la  copa 
de  los  reyes  i  de  sus  satélites,  saludaba,  no  al  porvenir  de  los  pueblos 
libres  de  li  América,  sino  al  pasado  del  poílcr  ominoso  que  los  tuvo 
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dprante  trescUntos  anos  sumidos  en  cadenas  i  en  error,  i  quo  akoc^ 
1q9  insultaos  ataca  i  los  saquea."  (1) 

La  America  ha  sido  dejada  pues  sola,  i  sola  se  ha  batido,  sola  ha  • 
tñiinfado,  sola  vivirá  en  la  admiración  de  las  edades,  i  en  el  aplauso 
mismo  del  mundo  que  la  abandona  a  su  suerte. 

Pero  la  América  del  Sur  ha  hecho  mas  todavia.  Ella  ha  salvado  del 
desprecio  del  mundo  i  revindicado  para  sí  esas  doctrinas  inventadas 
en  otraA  zonas,  pero  acojidas  por  ella  como  el  emblema  de  su  propia 
salvación;  esas  doctrinas  de  no  intervención  europea,  i  de  no  acepta-* 
ci«a  de  réjimenes  monárquicos  que  creó  James  Monroe,  i  que  en 
medio  de  una  vanal  algazara  de  periódicos  i  de  clubs  han  repudiado» 
808  propios  descendientes. 

¿Qui^  se  ha  batido  hasta  aquí  por  la  doctrina  Monroe? — ¿Quica- 
ha  dicho  a  la  Europa  con  la  boca  del  canon  cual  es  el  verdadero  de* 
reeho  americano? — ¿Quién  ha  rechazado  a  la  Francia?  ¿Quién  ha  im- 
puesto respeto  a  la  Inglaterra? — ¿Quién  ha  hundido  en  el  polvo  a  la 
España? — ¿Ha  sido  la  América  del  Norte  o  ha  sido  la  América  del 
Sur?-í— ¿Ha  sido  el  Presidente  Johnson  i  su  secretario  Seward.el  Coa- 
greso  de  Washington,  las  lejislaturas  de  los  Estados,  o  ha  sido  Jui^- 
réz,  Pérez,  Prado,  Carrion,  Melgarejo  i  los  congresos  que  les  han 
Abarcado  su  lei  de  conducta?  ¿Han  sido,  en  ñn,  los  jenerales  de  ciea 

. •^l)'Resamíendo  los  diferentes  aspectos  que  había  presentado  la  doctrina 
Monroe  durante  los  siete  meses  que  había  durado  mi  residencia  en  los 
Estados-Unidos  catalogábamos  sus  hechos  en  el  último  número  de  ia  Vbs 
di^Ámérica  (Junio  21  de  1866)  en  la  siguiente  enumeración. 

-  LCto  BOCS    CASOS    DE    I.A    DOCTRINA  MONROE    EN  LA   GUERRA    DE  SOR 

América.— Contar  los  artículos,  lo|^iscursos,  los  despachos,  los  telégra- 
itoks,  las  paiabrcLij  en  fin,  pronuncialfas  en  los  Estados-Unidos  sobre  la  doc- 
trina Monioe,  sería  tan  difícil  como  contar  las  arenas  Sel  mar. 

No  su0cde  así  con  los  Jiechof.  Estos  son  tan  cortos  como  significatÍTOS. 

-No  qüét^mós  aquí  hablar  de  la  conquista  de  Méjico,  de  la  inwuion  de 
Nicaragua,  de  la  espedicion  al  Paraguay,  de  las  operaciones  miülartt  sobre 
el  Itsmo.  Todo  esto  es  ya  antidiluviano. 

QÜel-emOs  solo  recordar  una  docena  de  hechos  recojidos  al  acaso  en  la 
última  época.  Su  simple  enumeración  constituye  to(ia  su  elocuencia. 
•"'Primer  /íéó/to.— Orden  a  todos  los  administradores  de  adnana  de  los  Es- 
tádós-^Uilidos,  al  saber  la  declaración  de  guerra  'de  Chile,  de  no  admitir  a 
itíngcmo'de  flusi)uques  sino  en  caso  de  averia  del  maro  temporal. 
^iSéoufUiO'hM/io. —Desconocimiento  oficial  del  Gobierno  popular  del  coronel- 
Prado,  Glüstituido  en  el  Perú  al  del  infame  traidor  Pezet,  aUado  de  los  es- 
páíiote6.- 

'''Tefceir^hecho.-^9iai9titvLeioTk  délos  representantes  americanos  en  Chile  i  el 
Perú,  a  consecuencia  de  sus  decididos  sentimientos  en  favor  de  esos 
países. 

Cuarto  h^;^. —Detención  arbitraria  e  indefidida  del  vapor  de  comercio  Me- 
teor,  a  título  de  un  denuncio  de  los  españoles. 

Quinto  hecho.— Oráfin  de  detención  del  vapor  de  rio  La  Oriental  i  de  otros 
buques  por  el  simple  ruego  del  Ministro  español  en  Washington. 

Setto  AflcAo.— Visita  de  Mr  Seward  en  su  carácier  de  Ministro  dé  Estado  a 
la  Habana,  capital  de  uno  de  los  bdijerantes,  i  su  brindis  oficial  por  '*ia 
eternidad  del  poder  español  en  América.» 
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Victorias,  Grant  i  Shermáji,  o  esos  nobles  soldados,  orgullo  de  la' 
América,  i  cayos  nombres  corren  ya  en  la  posteridad  desde  Saragoza 
a  Gal  vez? 

jNo!  La  América  dej  Sur  no  escribe  doctrinas  en  libros  sino  en  el' 
campo  de  batalla. — ¡Nó!  La  doctrina  que  significa  la  República  eter- 
na, la  democracia  eterna,  la  libertad  eterna  en  el  mundo  de  Colon 
debe  cambiar  de  nombre  i  de  Patria. 

La  doctrina  Monroe  es  una  impostura  del  pasado  o  una  farsa  platal- 
forma  del  presente. 

'La  doctrina  nueva  de  la  Union  Americana  es  la  ensena  del  por-- 
venir. 

La  Doctrina  de  Monroe  ha  muerto.  La  doctrina  de  la  Union  Ame- 
ricana, es  el  código  de  salvación,  de  gloria  i  de  respeto  de  la  Amé- 
rica del  Sur  contra  la  Europa,  i  si  el  dia  llega,  contra  esa  otra  Amé-' 
rica,  que  pretende  ser  la  sola  patria  i  aun  el  solo  nonfiibre  del  continen- 
te americano. 

Sétimo  ^Ao. —Revocación  áéi  exequátur  del  cónsul  de  Chile,  antes  de  ur 
juzgado. 

Octavo  Aecfto.-^Orden  de  arresto  contra  un  ájente  de  Chile  por  la  simple 
denuncia  de  un  contrato  de  torpedos  (municiones  de  guerra)  en  los  mo- 
mentos en  que  los  fenianos  compraban  i  armaban  baterías  de  cañones  eñ 
Nueva- York, 

Nono  hícAo.— Ofrecimiento  gratis  a  las  fragatas  hahd  la  Católica  i  Carmen^ 
buques  de  guerra  bclijerantes,  de  los  arsenales  del  Estado,  para  repararse/ 

Décimo  hec/)o.-> Negativa  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  a  examinar:^ 
los  despachos  oficiales  sobre  el  bombardeo  de  Valparaiso,  en  los  nM>inento%. 
en  que  .  se  votaba  por  unanimidad  una  felicitación  solemne  al  Czar  de 
Rusia.  ^ 

Undécimo  hecho. ^Mensaje  del  PresíoRite  Johnsoh  al  Congreso  pidiendo 
autorización  para  tomar  medidas  hostiles  contra  el  Ecuador  por  su  di$acioj» 
de  pQ0os:*d)ás  en  hacer  un  pago  de  10,000  pesos.  m 

Duodécimo  /lec/io.— Resolución  aprobada  por  el  Congreso  para  que^ae  eje- 
cute a  Venezuela  por  varios  cobros  de  dinero. 

Todo  esto* es  la  obra  de  seis  meses. 

Calcule  ahora  la  América  del  Sur  lo  qué  tendrá  que  esperar  de  la  Doc- 
trina Monroe  en  el  tiqmpo  venidero 

Este  catálogo  pedia  aúmentaise  considerablemente  con  hechos  relativos 
a  Méjico  i  Santo  Domingo,  cuya  República  los  Estados-Unidos  jamas  ha«» 
bian  querido  reconocer  hasta  1866  e  ignoramos  si  lo  haya  hecho  todavía,  % 
pesar  de  las  promesas  de  Mr.  Seward  al  Presidente  Baez  en  su  visita  a  la 
isla  (enero  de  1866).  Podria  .también  completarse  con  hechos  anteriores  ye 
recordados  en  este  libro  o  en  algunos  posteriores,  pero  nos  concretamos  s<^ 
lo  a  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  tiempo  de  nuestra  misión  o  ooa 
relación  a  ellas. 
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IDITOniAL  DEL  "tHIES"  DE  NUEVA  TORK  DEL  l.O  DE  JUNIO  DE  1866, 
COK  &IOTITO  DE  LA  NOTICIA  DEL  ATAQUE  DEL  CALLAO  EL  2  DS 
MATO. 

El  bombardeo  del  Callao. — Barbaridad  española. 

España  ha  obrado  desde  el  princiqío  de  sus  querellas  con  las  Re- 
públicas Sud-Americanas,  en  oposición  con  los  sentimientos  de  todo 
el  mundo  civilizado.  Las  causas  de  la  diferencia  no  eran  tales  como 
para  justificar  una  guerra,  al  menos  hasta  no  resultar  ineficaces  todos 
los  esfuerzos  de  mediación  o  de  arreglo.  I  cuando  el  Gobierno  español, 
con  característica  arrogancia  rompió  las  hostilidades  i  rechazó  la  in- 
tervención pacífica  ofrecida  por  Inglaterra  i  Francia,  las  simpatías  de 
las  demás  naciones  se  pusieron  inmediatamente  del  lado  de  las  Repú- 
blicas aliadas.  La  opinión  se  exaltó  con  el  ataque  de  la  indefensa  ciu- 
dad comercial  de  Yalparaiso  por  la  escuadra  española;  i  crecerá,  en 
intensidad  con  los  detalles  ya  publicadas  con  referencia  al  bombardeo 
del  Callao. 

Las  circunstancias  de  los  dos  puertos  al  tiempo  del  bombardeo  eran 
completamente  distintas.  Para  alejar  todo  pretesto  al  ataque  de  Val- 
paraíso, el  gobierno  de  Chile  habia  desmantelado  sus  fuertes,  retiradt> 
sus  cañones,  i  reducídola  bajo  todos  aspectos  a  la  simple  condición  de 
una  ciudad  mercantil.  Sus  comerciantes  eran  estranjeros;  sus  almace- 
nes estaban  Henos  de  mercadería^estrau jeras;  toda  su  importancia  se 
redncia  a  su  posición  de  emporio  comercial.  Este  hecho  debió  mirarse 
siempre  como  la  niafc  fuerte  garantía  contra  bu  destrucción.  El  caba- 
llerezco  NuÑez,  sin  embargo,  no  lo  vio  sino  como  una  buena  oportuni- 
dad de  mostrar  con  poco  riesgo  el  grado  de  su  valor;  i  aunque  la  po- 
blación de  Valparaíso,  ca«i  en  su  totalidad,  salió  ilesa  del  conflicto,  el 
daño  causado  ales  edificios  públicos,  a  la  Aduana,  i  a  otros  almacones 
de  depósito  de  artículos  de  importación,  fué  indudablemente  conside- 
rable. El  Perú  siguió  una  conducta  enteramente  opuesta.  Las  defen- 
sas del  Callao,  en  vez  de  ser  destruidas,  fueron  reforzadas;  se  monta- 
ron cañones  de  grueso  calibre;  i  cuando  NüXez  intentó  su  ataque  fue 
para  reconocerse  al  punto  como  vencido  i  np  como  vencedor.  Dos  da 
sus  buques  quedaron  inutilizados  a  los  pocos  minutos  de  principiado 
el  combííte;  pronto  se  les  siguieron  el  tercero  i  el  cuarto  maltraídos  i 
en  retirada;  i  alas  dos  horis  Ndñez,  con  el  resto  do  sus  buques,  so 
puso  fuera  de  tiro — el  almirante  herido  de  gravedad  i  el  prestijio  do 
España  como  potencia  marítima  echadla  a  rodar  por  l©s  valientes  pe- 
ruanos. Incapaces  de  luchar  contra  los  fuertes  del  Callao,  todos  sus 
buques,  aptos  todavía  para  el  servicio,  volvieron  entonces  sus'fuegos 
contra  el  barrio  mercantil  déla  ciudad,  i  repitieron  sobre  ella  la  des- 
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honrosa  escena  de  Valparaíso.  La  ciuelad  fue  bombardeada  sin  mise-» 
ricordia  i  sus  principales  establecimioutos  meroantiles  dañados  consi* 
■  derablemcnte,  sin  otro  objeto  aparente  que  la  satisfacción  de  una  ven- 
gapi?a  salvaje  (a  savage  vengeance),  i  un  ejemplo  i^as  de  la  manera 
como  gusta  la  hidalga  i  cristiana  España  de  hacer  sus  hostilidades. 

Bajo  este  aspecto  es  como  debe  considerarse  la  conducta  de  España 
tocante  a  los  puertos  del  Perú  i  de  Chile.  La  seguridad  de  las  ciuda- 
des comerciales  contra  todo  acto  hostil  es  una  de  las  reglas  mejor 
establecidas  del  arte  de  la  guerra  moderno  entre  las  naciones  que  se 
llaman  civilizadas.  Embarazos  al  comercio,  como  una  consecuencia  do 
lae  hostilidades,  es  cosa  inevitable;  pero  la  perpetración  cobarde  i  sin 
fundamento  (wanton  and  iiseless)áQ  pueblos  delmportancia  puramente 
comercial,  es  contraria  a  la  humanidad^^i  civilización.  Aunqueln- 
glaterra  no  puede  jactarse  de  una  conciencia  pura  en  este  paíticular, 
como  la  historia  de  sus  operaciones  en  China  i  Japón,  i  mas  recien- 
temente en  Cabo  Haitiano,  lo  demuestran  claramente,  se  debe  recor- 
dar en  honor  sujo,  que,  durante  1^  guerra  de  Oriente,  su  escuadra  uní* 
da  a  !a  Francia  se  abstuvo  de  causar  ninguna  pérdida  o  daño  al  puerto 
de  Odessa.  I  cuando  el  Rei  de  las  Dos  Sicilias  intentó  bombardear  a 
la  ciudad  comercial,  pero  insurrecta,  de  Messina,  un  buque  de  guerra 
ingles  se  rus^  de  por  medio  e  impidió  el  cumplimiento  de  la  amenaza. 
I  esto  es  lo  que  pasa  en  todas  partes.  La  guerra  es  ya  demasiado  mala 
_jde  por  sí,  i  el  instinto  común  ^e  la  humanidad  se  revela  contra  ata^iaes 
dirijidos  simplemente  a  destruir  sin  objeto  vidas  i  propiedades.  Espa- 
ña es  la  única  entre  todas  las  naciones  del  mundo  que  se  atreve  a  de- 
safiar la  opinión  pública  i  hacer  la  guerra  conforme  al  barbarismo. 
España  es  la  única,  en  efecto^  qu(^a  declarar  qíie  d  comercio  no  se 
ha  de  respetar,  qiie  la  civílizacionna  de  ponerse  a  un  lado,  t  que  ló» 
puehlos  cristianos  pueden,  en  nuestros  dios,  llevar  aicaho  sus  hostüideih 
des  ele  acuerdo  con  las  idean  favoritas  del  rei  de  Dahaniey, 

Las  demás  naciones  difícilmente  pueden  penmanecer  por  mas  tiempo 
mudos  espectadores  de  esos  ultrajes,  que  afectan,  de  la  manera  ma9 
itima,  los  derechos  de  sus  propios  ciudadanos  i  subditos,  i  el  senti- 
miento unánime  del  mundo.  La  nación  que  reviviese  hoi  el  tráfico  do 
esclavos,  o  iniciara  en  su  provecho  usos  repugnantes  a  la  humanidad» 
merecería  probablemente  el  título  de  una  plaga  (nuisánce),  i  seria 
tratada  de  la  manera  correspondiente.  El  esclusivismo  bárbaro,  como 
sucede  con  el  Japon^  se  considera  hoi  como  un  agravio,  cpntra  el  cual 
se  protesta  i  se  lucha  por  destruir.  Queda  ahor^i  por  ver  hasta  cuando 
se  consentirá  que  España  siga  pisoteando  laa  reglas  del  arte  de  la 
guerra  civilizada,  i  castigando  a  sus  enemigos  con  ataques  coHtra 
centros  comerciales  indefensos.  Puede  que  no  este  justificada  una 
guerra  contra  España  por  via  de  castigo,  pero,  imiiidablemente,  kaí 
fundaínento  sobrado  de  parte  de  las  deínas  naciones  para  levantar  una 
protesta  gw  Tiaga  entrar  en  razón  a  sus  despóticos  goternantes. 


—  303  — 
DOCUMENTO  EE. 

C&lebre  nota  de  Mr.  Seward  escrita  a  petieion  del  Jeneralltlliíü- 
tríele  para  desyanecer  los  malos  efeetos  de  la  política  de  'Wmm- 
liiB^toii  es  Gldle. 

Pkvabtamskto  ds  Estado. 

Washington,  junio  2  de  1866^ 
A  Jacbon  Kilpatriok  £^. 
Señor: 

He  recibido  el  despacho  de  Üd.  de  2  de  mayo  imiB.  9.  Apredo  ln 
flolteílcd  de  Ud.  para  que  la  línea  de  conducta  qñe  este  Gbbiemo  ha 
gegaido  con  respecto  a  la  gnerra  entre  Chile  i  España,  sea  comprcü»- 
^da  i  apredada.  Qaizá,  sin  embargo,  la  dificultad  en  la  manera  de 
«preciarla  proviene  de  las  circunstancias  peculiares  de  Chile. 

Es  natural  que  sus  hombres  de  Estado  i  su  pueblo,  como  los  hom^ 
bres  de  Estado  i  pueblo  de  todos  los  paises,  interpreten  no  solo  loa 
derechos  de  esa  República,  sino  las  facultades  i  deberes  de  otros  Es- 
tados, a  la  luz  ¿le  sus  propios  intereses  i  deseos. 

■  loi  política  de  los  Estados-Unidos  con  respecto  a  los  diversos  Esta^ 
dos  hispaao-americUnos  es,  i  debe  ser  ahora,  bien  'conocida,  después 
del  desarrollo  que  ha  recibido  dfpinte  los  últimos  cinco  años. 

Nosotros  evitamos  en  todo  caso  dar  estímulo  a  espectativas  que,  en 
el  curso  variable  de  los  acontecimientos,  pudiéramos  encontrarnos  en 
la  incapacidad  de  cumplir,  i,  mas  bien  que  faltar  a  nuestros  compro* 
misos,  deseamos  que  se  conozca  que  hacemos  mas  de  lo  que  prornt-- 
temos. 

Por  otra  parte,  sostenemos  e  insistimos  en  ellos,  con  toda  la  deci» 
sion  i  eneijía  que  es  compatible  con  nuestra  neutralidad  existente,  que 
el  sistema  republicano  que  es  aceptado  por  el  pueblo  e&  cualquiera  de 
esos  Estados  no  será  arbitrariamente  atacada  i  que  no  será  destruido 
eomo  fin  de  una  guerra  lejítima,  por  potencias  europeas.  Así  damos 
a  esas  Repúblicas  d  apoyo  moral  de  una  amistad  sincera,  liberal»  i 
sbgun  creemos,  que  aparecerá  útil. 

No  podríamos  reclamar  de  los  Estados  estranjeros  concesiones  a 
nuestros  principios  e  intereses  políticos,  morales  i  materiales,  si  no 
sujetásemos  nuestros  procedimientos,  en  las  necesarias  relaciones  coa 
Estados  estranjeros,  a  las  justas  reglas  de  la  lei  de  las  naciones.  Por 
lo  tanto,  concedemos  a  toda  nación  el  derecho  de  hacer  la  paz  o  la 
guerra,  por  las  causas  que  crea  justo  i  prudente,  no  siendo  cansas  polí- 
ticas o  de  ambicien.  En  las  guerras  que  se  hacen  entre  naciones  que 
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están  en  amistad  con  nosotros,  «  no  son  llevadas,  como  la  gv^erra 
fraiftcesa  en  Méjico,  al  pxinta  polítieo  antes  mencionado,  nosotros  no 
intervenimos,  sino  que  quedamos  neutrales,  no  concediendo  nada  a 
unodeloa  belijerarUes  qiie  no  concedamos  al  otro ,  i  no  permitiendo 
nada  a  un  helíjerante  qiie  no  permitamos  al  otro.  (?) 

Toda  queja  puesta  por  los  ajentes  de  Chile  soIm-b  tentativjMi  de 
parte  de  España,  de  violar  la  neutralidad  de  los  Estados-Unidos,  ha 
sido  cuidadosa  i  henévdamente  investigada  (!)  i  hemos  hecho»  lo  nam- 
mo — ni  nías  ni  menos — (!)  con  respecto  a  las  quejas  entabladas  contr» 
la  neutralidad  de  los  ajentes  de  Chile. 

Creimos  ciertamente  que  fue  un  acto  de  amistad  de  nuestra  parte 
el  haber  obtenido  de  la  España,  en  el  principio  i  en  otros  períodos  de 
la  presente  guerra,  seguridades  de  que,  en  todo  evento,  sus  hostilida- 
des contra  Chile  no  se  llevarian  mas  allá  de  los  limites  que  antes  he 
indicado. 

Creemos  estar,  ahora  i  de  aquí  en  adelante,  prontos  a  haceit  Ijue 
•la  España  se  sujete  a  este  convenio  si,  «ontra  nuestras  actuales  espe»- 
ranzas»  se  encontrare  necesario.  Pensamos  que  en  esto  estamos  fa- 
ciendo un  papel  que  ciertamente  no  es  de  enemistad  para  Chile.  Se 
creyó  qíie  era  un  acto  de  amistad  el  emplear  nuestros  buenos  oficios 
eon  ambas  partes  para  impedir  la  guerra.  Hemos  creído  que  desem- 
peñábamos un  papel  amistoso  empleando  los  mismos  buenos  ofi<»(i9 
para  asegurar  un  convenio  de  paz,  sin  deshonra,  ni  aun  perjuicio  plfc- 
ra  Chile.  ,  '- 

Los  que  creen  que  los  Estados-Unidos  podrían  entrar  como  aliadoa 
«n  toda  guerra  en  que  se  ve  envuelto  un  Estado  republicano  amigo, 
en  este  Continente,  olvidan  que  la^z  es  el  interés  constante  i  la  po^ 
lítica  fija  de  los  Estados-Unidos.  Olvidan  la  frecuencia  i  variedad  de 
las  guerras  en  que  se  comprometen  niiestix>s  amigos  de  este  hemisferio 
tiiteraniente  independientes  de  toda  autoridad  o  consejo  de  los  Esta^ 
dos^Unidos,  Nosotros  no  tenemos  ejércitos  con  la  intención  de  gue» 
rras  agresivas,'  no  ambicionamos  el  carácter  de  reguladores.  Nuestra 
Constitución  no  es  una  Constitución  imperial  i  no  permite  al  Gobierno 
ejecutivo  comprometerse  en  la  guerra  sino  después  de  una  resolucroa 
bien  considerada  i  detenida  del  Clongreso  de  los  Estados -Unidos.  Un 
Gobierno  fedei-al  que  se  compone  de  treinta  i  seis  estados  iguales  que^ 
bajó  muchos  respectos,  se  gobiernan  por  sí  mismos,  no  puede  ser  ístr 
«ilmenfce  llevado  por  sus  representantes  a  guerras  estranjeras,  sean 
de  simpatías  o  de  ambición.  Si  hai  alguna  cosa  característica  denlos 
'Estados-Unidos,  i  que  es  mas  prominente  que  cualquiera  otra,  es  que, 
desde  el  tiempo  de  Washington,  se  han  adherido  a  los  principios  de 
no  intervención,  i  han  rehusado  con  perseverancia  el  buscar  o  contraer 
embarazosas  alianzas^  aun  con  loa  Estados  mas  amigos.  El  Gobierno 
^e  los  Estados-Unidos  se  complacerla  en  ^aber  que  el  Gobierno  i  pue- 
blo de  Chile  han  arribado  a  una  concepción  exacta  sobre  nuestra  acr 
tltud  i  sentimientos  para  Don  ellos.   No  tememos  taiipoco  que  Caisos 
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«CM)iiioe}«i46  po^l^cUcíalea  puedan  prevalecer  por  mucho  tiempo' en  el 
ilusfrado  i  animoso  pueUo  de  ese  Estado. 
Sol,  señor,  su  atento  servidor. 

(Firmado) — ^William  H.  Sbwabd. 


DOCUMENTO  FP. 


Datos  relativos  a  la  política  de  Estados-Unidos'en  Méjico  &a* 
rante  lu  invasión  francesa^ 

Atinque  en  la  mayor  parte  de  los  capítulos  de  la  presente  obra  sé  *. 
ha  hecho  alusiones  a  la  política  del  Gobierno  americaho  en  la  cues  • 
tion  de  Méjico,  como  este  asunto  es  de  una  importancia  vital  para 
eomprender  en  todo  su  alcance  las  verdaderas  tendencias  de  la  doctri- 
na Monroe,  vamos  a  reproducir  en  seguida  una  serie  de.  fragmentos, 
artículos,  discursos,  mociones  legislativas,  etc.  que  pondrán  bajo  su 
ve/dadera  luz  aquella  cuestión. 


DBSPACHO    AL    GOBIERNO   DE   CHILE    ^OBRE    ENVÍO   DE   ASMAS   A   MAXI- 
MILIANO   CON    AQUIESCENCIA   DEL   GOBIERNO     DS     WASHINGTON. 

(Estracto.) 


Nueva- York t  marzo  30  de  186G. 

A  propósito  de  neutralidad,  he  sido  informado  por  el  cónsul  de  Me-' 
jico  én  ésta  que  el  24  del  presente  han  sajido  para  Maximiliano  cin-  , 
co  mil  fusiles,  vía  Habana,  i  que  antes  habian  ido  diez  i  siete  mil  con 
el  mismo  destino^  con  la  peculiaridad  de  que  habiendo  sido  rechazados 
por  su  mala  calidad  en  Vera-Cruz  Jueron  devueltos  a  Nueva-  York, 
cambiados  aquí  i  vueltos  a  mandar.  Esto  se  hace,  por  su  puesto,  con 
evidente  connivencia  de  las  autoridades,  i  ésta  es  la  manera  como  el 
señor  Seward  i  sus  ajentes  llevan  a  cabo <  esa  miserable  farsa  con  que 
ensangrientan  nuestros  pueblos  i  que  llaman  la  Doctrina  Monroe, 
Puede  US.  estar  tan  seguro  de  que  este  pais  jamas  quemará  un  car- 
incho por  la  lib^|tad  de  Méjico,  que  seria  mas  posible  el  que  Maximi* 
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iumo  levatttase  ttn  ejército  mercenario  (1)  eá  eita  graü  República 
para  sostener  su  trono  imperial  contra  los  m€|}ioanos  mismos. 
Dios  guarde  a  US« 


S.  Vicuña  Maokeñsta* 


n. 


,     AfttíCÚtO   DÉ  LA    "voz  Í)E   AHÍERIOA'^   DÉÑÜNCÍANDO  ÍÉt  Útcm  Á 
QUE   SB   BEFI^BB  EL  DESJ^AGHO   ANTEBIÓB; 

üh  ííwtvo  rasgó  de  ta  Poctrina  Monfoe^ 

Él  Neto-Tork-Hératd  del  17  del  preáehfé  anuncia  qiie  hafeiían  He* 
gado  a  Maximiliano  uña  gran  cantidad  de  armas  enviadas  desde  Nué-» 
va- York  a  Vera-Cruz,  cuya  noticia  lia  traído  el  Vapor  I^octurtio,  lle- 
gado ayer  del  ultim^o  puerto,  vía  Sabana: 

Estas  son  las  mismas  armas  <;[ue  se  embarcaron  a  bordo  del  vapof 
,  Manhattan  el  25  de  marzo  últiml|iüOn  consentimiento  espreso  de  las 
autoridades  dé  Nueva-York  í  de  Washington,  i  a  pesar  de  los  recla- 
mos de  los  señores  Navarro  i  Romero  en  ambas  ciudades,  según  re- 
sulta de  documentos  que  tenemos  a  la  vista,  i  que  publicaremos  en 
brevci 

Todo  eáto  nada  tehdria  de  particular,  pues  es  sabido  que  la  mayor 
parte  del  material  de  guerra  Con  que  I*orey  tonio  a  Puebla  le  fine  eñ* 
viado  de  los  Estados -Unidos,  i  es  sabido  también  que  Maximiliano 
ha  seguido  armando  i  equipando  su  ejército  con  recursos  del;  mismo 
pais. 

Señalamos  solo  la  coincidencia  de  que  mientras  se  hacian  estos  em- 
barques de  armas  para  el  irríperio  de  Méjico  se  perseguia  judicialmente 
a  los  ajentés  de  la  República  de  Chile  por  la  simple  sospecha  de  que 
querían  enviar  armas  a  Chile. 

<1)  Díganlo  si  no  los  Vengadóri^  cte  NáMyniUand.  Verdad  es  que  én  Chile 
solo  U  jente  que  no  habla  tiene  el  don  de  la  profecía « 
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III. 


DISCURSO  DEL  DIPUTADO  TADEO  STEVENS  EN  JUNIO  DE  18G6  APOYANDO  LA 
GARANTÍA  DE  ESTADOS-UNIDOS  PARA  UN  EMPRÉSTITO  DE  30  MILLONES 
DE  PESOS  CON  HIPOTECA  DE  *L03  ESTADOS  DE  SONORA^  SINALOA,  CHIHUA- 
HUA I  LA  BAJA  CALIFORNIA. 

(Estracto.) 

**Me  parece  que  há  llegado  el  momentx)  en  que  los  Estados  pueden 
inquirir  con  calma,  si  esa  declaración  de  política  conocida  con  el  nom- 
bre de  la  Doctriiia  de  Monroe,  que  era  juzgada  i  se  juzga  tan  im- 
portante i  tan  varonil,  está  destinada  a  ser  una  idea  práctica,  o  waa 
simple  bravata.  Mientras  estuvimos  empeñados  en  la  guerra  civil,  fué 
ciertamente  cuerdo  el  no  provocar  una  guerra  con  una  gran  potencia, 
por  mas  que  tenga  presente  la  atrevida  política  de  Roma,  que  la  llevó 
a  declarar  la  guerra  a  una  nación  poderosa  i  a  lanzar  contra  ella  una 
lejion  para  vengar  un  insulto  cuando  Aníbal  golpeaba  a  sus  mismas 
puertas...."  **Bino  se  intenta  mantener  la  doctrina  de  JVIonroe,  se  la 
debe  abandonar  dignamente  como  un  error4nconsiderado.  Si  se  cree 
importante  a  la  salud  i  al  país,  entonces  no  hai  por  qué  ceder,  por  qué 
esperar,  por  qué  seguir  una  política  pusilánime.  A  mi  juicio,  es  un 
principio  vital  a  la  salud  de  esta  República,  e  interesa  a  nuestro  ho- 
nor que  se  mantenga  inviolable.  Los  principios  de  gobierno,  como 
ciertas  (mfermedades,  soncontajiosos.  Las  monarquías  de  Europa  se 
ligan  para  abogar  en  todas  parieses  revoluciones  democráticas,  por 
temor  de  que  se  difundan  i  traigan  la  caida  final  de  los  gobiernos  ab- 
solutos. Así  debiéramos  nosotros  cuidar  de  que  ningún  gobierno  des- 
pótico se  alzara  en  nuestros  límites,  no  sea  que  la  lepra  se  propague 
e  infeste  todo  el  continente.  De  ahi  la  sabiduría  de  la  declaración  que 
ninguna  potencia  estranjera  había  de  establecer  un  trono  en  este  con- 
tinente contra  la  voluntad  del  pueblo.  El  seudo  imperio  de  Méjico  es 
un  fraude,  en  cuanto  so  refiere  al  consentimiento  del  pueblo  mejicano. 
Esa  República  ha  sido  oprimida  por  baj^onetas  estranjeras.  Los  meji- 
canos que  sostienen  el  gobierno  imperial  son  los  separatistas  de  su 
pais.  A  mas  de  ser  una  monarquía,  el  imperio  es  un  gobierno  bárba- 
ro. El  decreto  que  ordena  que  todo  hombre  que  se  encuentre  peleando 
por  su  patria  sea  inmediatamente  pasado  por  las  armas,  i  que  se  ha  lle- 
vado a  cumplido  efecto,  imprime  sobre  ese  gobierno  el  sello  del  salva- 
jismo, de  la  barbarie,  i  lo  pone  fuera  de  la  lei  del  mundo  civilizado. > 
Es  mucho  peor  que  losjintiguos  gobiernos  de  Trípoli,  Túnez  i  Alger, 
mirados  por  los  cristianos  como  un  nido  de  piratas  i  enemigos  del  jéne- 
ro  humano.  Dado,  pues,  que  el  empréstito  no  podría  ser  una  causa  jus- 
ta de  guerra  con  ninguna  potencia  estranjera,  /conviene  cojicederlo? 
Claro  está  que  sin  la  ajuda  esterior,  el  republicanismo  en  Méjico  tic- 


)la  qtle,  per^Oier  i  establecerse  una  mQUarc[uía.  Juárez  ae  ha  sosteoido 
Qon  un  valor  i  una  fortaleza  sin  ejemplo  en  la  historia  moderna.  No. so 
nada  que  pueda  compararse  con  eso,  sino  es  la  incontrastable  enerjía 
i  fe  do  Guillermo  de  Orange.  Pero  en  medio  de  una  horda  dei  traido- 
res, sostenidos  por  una  de  las  naciones  mas  poderosas  4e  Europa,  los 
recursos  del  desgraciado  Méjico  necesariamente  se.  tienen  que  »gotar. 
Yo  creo  que  hoi  el  Presidente  Juárez,  bien  que  con  hombres  suficien- 
tes a  su  servicio,  se  halla  casi  exhausto  de  material  de  guerra;  i  a  no 
ser  con  el  ausilio  de  un  empréstito  estranjero,  no  só  como  pueda  man-; 
tener  en  pié  un  ejército  respetable.  Veinte  millones  de  peáos  se  lo  po- 
dría avanzar  fácilmente  con  la  hipoteca  de  la  Baja-CU ifocnia.  Sonora, 
Sinaloa  o  Chihuahua,  que  lo  dejarla  perfectamente  seguro.  Si  esto 
diera  oríjen  a  una  guerra  con  Maximiliano,  me  parece  que  nadie  ae 
sentiría  alarmado.  Eso  suministrarla  a  la  gran  Bepública  una  bella 
oportunidad  para  vindicar  su  honor,  tan  pálido  desde  que  nos  rije  la 
política  micaivheriana  de  nuestro  Secretario  de  Estado.  Vindicando 
ese  honor,  aumentaríamos  i  consolidaríamos  la  fuerza  de  la  nación. 
Tengo  la  confianza  de  que  nuestra  ilustrada  Comisión  de  Negocios 
Estranjeros  no  tardará  en  tomar  alguna  resolución  decisiva  sobre  esta 
importantísima  cuestión." 


IV. 


DISCURSO  DS:L  JENEBAL  STUBM,  AJ£NT£  militar  DB  MÉJICO  SN  LOS 
ESTADOS-UNIDOS  PRONUNCIADO  E^UNA  SERENATA  QUE  LE  OFRECIE- 
RON LOS  AMIGOS  DE  MÉJICO  EN  L^OCHE  DEL  1.0  DE  JUNIO  DE  1867. 

(Estracto.)  i 

** Cuando  Maximiliano  asesinaba  a  los  patriotas  mejicanos,  Mr. 
Soward  no  creyó  d  asunto  digno  de  mas  atención  que  la  de  una  sim- 
ple queja  a  Napoleón,  i  siendo  burlado  por  éste,  como  siempre  lo  ha 
sido  en  estos  últimos  años  por  la  Inglaterra  i  otras  potencias,  se  guar- 
dó tranquilamente  el  insulto  i  no  juzgó  conveniente  adelantar  mas  en 
el  negocio;  pero  ahora  que  Maximiliano  está  preso  i  que  Su  Majestad 
el  Umperador  de  Atcstriale  pide  salve  la  vida  de  suliermano^  se  apre- 
sura a  enviar  en  el  acto  un  mensajero  con  una  fuerte  nota  al  Presi- 
dente Juárez  esperando,  según  en  ella  le  dice,  que  el  Gobierno  meji- 
cano tratará  a  Maximiliano  con  humanidad  i  como  prisionero  de 
guerra;  es  decir,  insultando  al  Gobierno  mejicano  como  sino  tuviera 
bastante  intelijencia  i  humanidad  para  tratar  a  sus  prisioneros  con- 
forme a  los  usos  de  la  civilización  i  a  lo  que  exije  la  justicia.  I  aquí, 
señores,  permitidme  observar  que  es  una  desgracia  Racional  que  nos- 
otros, que  nos  vanaglariamos  de  haber  prestado  a  Méjico  nuestro  apo- 
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yo  moral  durante  la  contien4a,  do  tengamos  todavía  air  represetiiftlité 
cerca  de  ese  Gobierno;  porque  aunque  haoe  mucho  tiempo  que  sé  ba 
acreditado  un  Ministro  para  el  Gobierno  de  Juárez,  todayia  se  permite 
BU  permanencia  en  Nueva  Orleans  bajo  la  fútil  escusa  de  que  no  le  es 
posible  encontrar  al  Gobierno  mejicano,  i  durante  el  tiempo  en  que 
mas  han  necesitado  nuestros  nacionales  los  servicios  de  un  Ministro 
en  ese  pais  no  ha  sido  posible  contar  con  tal  representante.  Los  co- 
rresponsales de  periódicos  i  muchas  personas  particulares  han  encon- 
trado ya  al  Gobierno  mejicano  i  hasta  el  mensajero  de  Mr.  Campbell  lo 
ha  encontrado  también  sin  mucho  trabajo,  pero  él  no  lo  ha  podido  con- 
seguir. ¿Manifiesta  esto  acaso  interés  o  simpatia  por  Méjico?  No  pre- 
tendo hacer  cargos  a  Mr.  Campbell  que,  no  lo  dudo,  obedece  simple- 
mente las  órdenes  de  su  superior;  pero  debo  confesar  que  aunque  el 
Presiderte,  eljeneral  Grant  i  otros  miembrc/s  del  Gabinete  han  sido 
amigos  verdaderos  de  Méjico  durante  sus  desgracias,  Mr.  Seward  no 
eeha  manifestado  buen  amigo  ni  de  Méjico  ni  de  otra  RepvMica  del 
tíontifiente, 

Ü?»  <inanto  alcanzan  mis  conocimientos^  no  creo  a  Méjico  obligado 
fiara  con  nuestro  Gobierno  por  ninguna  ayuda  directa  que  haya  reci^ 
hido  de  nosotros,  i  si  algo  se  ha  Jiecho  en  su  favor ,  ha  sido  solo  por  per^ 
soíias  pítrticulares,  mientras  que  por  otra  parte  se  reunian  varios  acau- 
dalaé)S  i  notables  ciudadanos  de  este  pais,  entre  los  que  se  contaba  a 
Mr,  Clarence  A.  Sewará  sobrino  del  secretario  de  Méjico  i  otros  amigos 
íntimos  de  Mr,  Seward  para  formar  compañías  i  otras  empresas  pres 
paradas  bajo  los  auspicios  dd  titulado  Emperador  de  Méjico  i  con  la- 
qt^edebia  darse  no  solo  socorros  materiales  sino  apoyo  moral  a  la  cau^a 
del  Imperio  contra  la  República.  ^ 


V. 

DISCURSO  DBL  SENADOR  CHANDLER  DE  MICHIGAN  EN  JULIO  DE  1867,  CON 
BIOTIVO  DE  LA  EJECUCIÓN  DE  MAXIMILIANO. 

''   (15st>acto.) 

•*'La  conducta  del  Gobierno  de  Estados-Unidos  con  respecto  a 
Méjico  ha  sido  cobarde.  El  secretario  de  Estado  ayudaba  a  Ma- 
ximiliano, dando  perpaifeo  para  comprar  armas  i  municiones  en  loa 
liiStados  Unidos,  mientras  que  negaba  a  los  mejicanos  la  suida  de  un 
biiqTi«  cargado  con  unos  pocos  tusiles  lisos  que  nos  eran  inútiles  i  de 
nit^tmn  valor.'' 
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VI.  ,      ■  ' 

MOCIÓN    DEL  DIPUTADO    BROOK    IN  JULIO  DB    1867,    COX    líOMTO  J>B  tX 

EJECUCIOJÍ  DH   MAXIMILIAÍÍO.  ....     . 

Se  resuelve: 

Que  los  Gobiernos  i  pueblos  que  ejecutan  a  sangre  fria  a  los  prisio- 
neros de  guerra  que  deben  ser  tratados  con  arreglo  a  las  leyes  do  la 
guerra  han  violado  de  tal  mañera  los  grandes  principios  del  derecho  do 
jontes,  i  los  del  cristianismo  i  humanidad  que  no  merecen  délos  Estii" 
dos-Ünidos  ninguno  de  los  derechos  que  Ta  lei  de  neutralidad  acuerdíii 
a  los  belijcrantes  i  que  la  comisión  de  Relaciones  Esteriores  do  la  Cá- 
mara i  del  Senado  debe  formular  un  proyecto  de  lei  para  derogar  eu 
este  punto  las  leyes  de  neutralidad  que  prohiben  la  organización  en  Ion 
Estados- Unido»  de  espediciones  a  otros  países,  con  el  objeto  do  prote- 
jer  i  asegurar  el  restablecimiento  del  Gobierno  de  Méjico. 


VIT. 


EDITORIAL     DEL    "nBW-YORK-HERALD"    CON    EL  TITULO    DE  "bL    REINO 
DEL  TERROR  EN   MÉJICO,"  CON  MOTIVO    DE  LA    EJECUCIÓN    DE   MAXl 
MILIANO.  ^ 

(Extracto.) 

Hai  personas  que  dudan  de  la  autenticidad  do  la  carta  de  Escobedo 
en  que  se  anuncia  la  inauguración  de  un  reinado  de  terror' en  Méjico. 
Nosotros  no  vemos  razón  alguna  para  semejante  incredulidad.  La 
carta  en  cuestión  está  enteram.ente  de  acuerdo  con  todos  los  actos  con 
que  Juárez  ha  señalado  el  triunfo  déla  llamada  causa  liberal.  En  el 
dia  hai  mas  inseguridad  en  Méjico  para  la  vida  i  la  propiedad  que 
desde  hace  mas  de  cuarenta  años.  Esa  república  se  encuentra  ahortí 
precisamente  en  la  misma  situación  que  la  Francia  durante  el  choque 
de  los  jacobinos  i  jirondinos.  Los  liberales  mejicanos  han  dispuesto  do'' 
Maximiliano  lo  mismo  que  los  jacobinos  dispusieron  de  Luis  XVI. 
^^erá,  pues,  perdida  toda  la  indignación  que  semejante  conducta  no 
podrá  menos  que  inspirar  i  no  ejercerá  mayor  efecto  en  los  perpetra- 
dores de  esas  atrocidades  que  el  que  tuvo  en  los  jacobinos  el  sentimien- 
to público  de  la  Europa.  Lo  mejor  que  puede  hacerse  por  Méjico  ea 
dejar  que  riñan  i  se  despedacen  entre  ellos  misipos.  No  habrá  paz  para 
ese  pais  hasta  que  los  caudillos  de  los  bandos  se  hayan  ultimado  todos. 
Entonces  la  voz  del  sentido  común  i  de  la  humanidad  se  dejará  oir 
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introduciendo  algún  orden  en  ese  caos.  Si  tal  esperanza  resultare  fa- 
llida, nuestro  Gobierno  no  tiene  sino  un  camino  que  seguir:  el  de 
salvar  a  los  mejicanos  contra  dios  mismos.  Ya  la  opinión  pública  de  la 
Europa  pide  nuestra  intervención.  Sin  embargo,  la  época  de  la  in- 
tervención no  ha  llegado  todavía.  Cuando  nosotros  nos  resolvamos  a 
ese  paso  que  envuelve  tan  séfias  consecuencias,  será  solo  el  dia  eu 
que  se  haya  perdido  toda  esperanza  de  ver  rejenerado  por  ú  propio 
a  ese  pueblo  abandonado  de  la  mano  de  Dios. 


Yin. 


ARTÍCULO  DEL  '^PAJARO  VERDE,"  DIARIO  DE  MÉJICO  DEL  25  DE  JUNIO  DE 
1867,  TRASCRITO  POR  EL  "mORNING- CRONICLe"  D*E  WASHINGTON  DEL 
15  DE  JTJLIO  SOBRE  LA  MANERA  COMO  ERA  APRECIADA  POR  LOS  MEJI- 
CANOS LA  POLÍTICA  DEL  GOBIERNO  AMERICANO  EN  LA  CUESTIÓN  FRAN- 
CO-AUtTRIAC  A. 

(Estracto.) 

**A,la  verdad  ¿qué  es  lo  que  nosotros  debemos  a  las  naciones  civili- 
zadas? 

¿Dónde  estaba  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  i  qué  hacia  para 
mitigar  el  castigo  de  los  prisioneros,  cuando  eran  bárbaramente  ase- 
sinados los  republicanos  de  Méj^  durante  la  guerra,  por  aquellos 
mismos  en  cuyo  favor  implora  ahora  ese  Gobierno  nuestra  clemencia? 

La  verdad  es  que  no  estaba  entonce^  en  relaciones  con  el  imperio. 
Pero  ¿no  discutia.al  mismo  tiempo  ciertas  medidas  con  el  Emperador 
de  Austria,  hermano  del  usurpador,  o  con  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, su  señor  i  tutor? 

Ahí  el  Gobierno  de  Washington,  con  todo  su  poder,  con  toda  fu 
fuerza  i  todo  su  prestijio  no  hizo  nada  en  favor  de  esta  República  már- 
tir \  permitió  que  se  llamara  bandidos  a  sus  héroes  i  hombres  ilustres 
a  sus  verdugos.  I  ahora  que  esa  valerosa  República  se  ha  levantado 
sobre  la  conquista,  ahora  que  sus  hazañas  i  patriotismo  han  puesto  cn 
sus  manos  a  los  piratas  i  traidores,  ahora  que  la  justicia  nacional,  la 
moralidad  i  la  injuria  inferida  a  la  nación  exijen  que  caiga  un  justo 
castigo  sobre  esos  hombres  a-  quienes  nuestros  soldados  pueden  verda- 
deramente calificar  de  bandidos;  ahora  se  invoca  nuestra  clemencia  en 
su  favor,  senos  llama  crueles,  so  empeñan  los  sentimientos  de  la  hu- 
manidad i  se  pide  la.impunidad  para  esos  aventureros  europeos,  merce- 
narios de  un  déspota  cuya  única  misión  érala  de  asesinar  mejícanosl 

.  Nos  piden  que  entreguemos  abierto  el  santuario  do  nuestra  justicia 
a  un  majistrado  americano  para  que  tome  asiento  en  él,  deponiendo 
nosotros  a  sus  piós  nuestras  sagradas  leyes.   Entonces  este  majistrado 
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americano,  qué  no  sabe  lo  que  nosotros  hemos  tenido  que  sufrir, 
pondrá  en  libertad  a  los  filibusteros  i  a  quinientos  traidores  a  su  país 
que  han  inundado  en  sangre'  la  tierra  que  les  dio  vida. 

Esto  no  es  ya  un  absurdo,  as  ridículo,  i  si  nuestras  viotorias  nos 
lian  dado  un  lugar  tan  alto  en  la  opinión  de  todo  el  mundo  civilizado, 
un  solo  acto  de  debilidad  de  este  jénero  nos  lo  haría  perder. 

El  castigo  de  los  culpables  es  un  derecho  particular  e  inalienable 
de  la  nación.  En  materias  dolpjislacion  interior,  no  puede  concederse 
a  otros  sean  hermanos  o  amigas,  el  ejercicio  de  ningún  derecho. 

¿Que  diria  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  si  le  pidiéramos  la 
ejecución  de  Jefíerson  Davis  i  de  sus  cómplices  fundándonos  en  que 
los  separatistas  reconocieron  el  imperio,  simpatizaron  con  los  invaso- 
res europeos  e  hicieron  la  guerra  a  los  republicanos  de  Méjico?  Desea- 
ríamos ver  la  respuesta  que  daria  Mr.  Seward. 

Todos  saben  bien  que  la  única  protección  que  los  norte-americanos 
nos  han  ofrecido  ha  sido  la  influencia  moral.  Todos,  sabemos  el  resul-  ^ 
tado  que  en  lá  vecina  República  ha  tenido  cada  mceting,  cada  sesión 
del  Congreso  i  cada  acto  del  gobierno  acerca  de  la  cuestión  mejicana; 
sabemos  que  el  jen  eral  Forey  no  podia  haber  marchado  sobre  Puebla 
Bino  se  hubiera  procurado  en  los  Estados-Unidos  los  miles  de  muía? 
qu«  necesitaba  para  arrastrar  sus  bagajes  i  trene^i  de  municiones; 
«abemos  que  por  muehcí  tiempo  se  prohibió  en  esa  nación  hermana  la 
esportacion  de  armas  para  los  que  combatían  por  la  República,  mien- 
tras que  el  Gobierno  americano  concedía  esta  franquicia  al  Gabinete 
de  las  Tullerías,  i  que  si  mas  tarde  so  obtuvo  permiso  para  sacar  armas, 
fué  mediante  el  pago  de  considerables  sumas  de  dinero  reunido  a 
costa,  de  inmensos  sacrificios;  fSfcmosA  que  después  de  la  caida  de 
Richmond  i  de  la  derrota  del  Sur,  el  (jobierno  americano  no  perdió 
un  momenio  para  declarar  que  no  tomaría  una, parte  activa  en  la  solu- 
ción de  la  cuestión  mejicana  porque  primero  «iebia  ocuparse  de  la  re- 
construcción de  sus  propios  estados;  sabemos,  por  último,  por  cuan 
largo  tiempo  i  con  que  heroico  valor  lia  tenido  que  luchar  el  partido 
republicano  de  Méjico  abandonado  de  todo  el  niundo.  Por  todo  esto 
podemos  sostener  con  orgullo  i  por  el  honor  del  pais  que  hemos  triun- 
fado con  nuestros  propios  recursos;  que  los  abandonados  hijos  de  M«- 
jioo  han  vencido  a  la  intervencioh  europea  i  que  no  deben  su  triunfo  a 
tropas,  armas  o  recursos  de  sus  vecinos. 

Debemos  gratitud  por  los  discursos  que  buenos  amigos  de  la  Repú- 
blica han  pronunciado  en  nuestro  favor,  por  tas  resoluciones  aproba- 
das en  algunas  rei^niones  populares,  i  no  han  dejado  de  traemos  algún 
consuelo  las  lágrimas  de  ¿mía  que  se  han  vejrtido  a  la  noticia  de  al- 
guna de  las  derrotas  que  hemos  sufrido,  a  los  gritos  de  indignación 
lanzados  por  algunos  escritores;  sin  embargo,  no  podemos  menos  quo 
declofrar  que  todas  estas  demosti'acicnes  no  venían  del  Gdnemo  i  que 
ninguna  in¡/luencia  podían  ejercer  en  %ina  lucha  cuyos  elenuntos  eran 
fusiles^y  espadan  i  municiones  i  la/e  i  la  resolución  que  sostenían  a  los 
guerreros  i  que  nunca  fia  quearon  en  sus  nobles  pechos. 
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IX. 


DISCUB80  PRONÜNOIADO  POR  M&.  SXTTABp  £N  JULIO  BB  1867  CON  MOTIVO 
DE  LA  INAUOÜBACION  DS  UN  TEMPLO  MASÓNICO  EN  BOSTON. 

<Estracto.) 

"Ahora  bien,  yo  sé  lo  que  va  a  suceder,  i  que  va  a  suceder  mut 
pronto.  Yo  he  visto  la  tierra  i  los  cielos  llenos  de  elementos  de  fertilí* 
dad,  de  salud  i  de  vigor;  i  he  visto  en  la  Carolina  del  Norto  crecer 
el  algodón  que  ha  de  suplir  el  ano  próximo  las  manufacturas  de 
Massachusetts,  Yo  he  visto  en  Nueva- York  crecer  el  trigo  que  ha  de 
suplir  el  pan  a  las  Indias  occidentales  i  los  estados  del  sur.  Yo  se 
que  la  naturaleza  ha  designado  que  todo  este  continente, — no  sim- 
plemente los  treinta  i  seis  estados — sino  el  continente  entero  ha  da 
estar,  mas  tarde  o  mas  temprano,-  dentro  dd  májico  círculo  de  la 
Union  Americana " 

"Aun  deseando  que  no  vuelva  haber  rebeliones  contra  ningún 
presidente,  añadió,  "dadme  entonces  cincuenta,  cuarenta  o  treinta, 
"años  de  vida  i  me  comprometo  a  daros  posesión  del  continente 
"americano  i  dominareis  sobre  el  mundo  entero»" 


X. 

editorial  del  "MORNING^CHRONICLe"  de  WASHINGTON  SOBRE  EL  NOM- 
BRAMIENTO DEL  MINISTRO  DE  ESTADOS-UNIDOS  EN  MÉJICO  HECHO  EN 
LA  PERSONA   DEL  AVENTURERO  SUIZO  OTTERBURG. 

"Parece  que  este  sujeto  es  un  hombre  de  tanta  importancia  que  el 
Presidente  ha  cometido  otro  acto  de  señalada  usurpación  para  rete- 
ner sus  valiosos^eervicios  en  Méjico.  Siendo  austríaco  i  judio  por  creen- 
cias, stis  simpatías  por  estas  repúblicas  deben  ser  indudablemente  mui 
sinceras  i  como  ha  estudiado  el  arte  de  la  diplomacia  vendiendo  ci- 
garrillos al  menudeo  en  Milwaukie  i  como  ájente  de  una  compañía 
ambulante  de  cómicos,  es  de  suponer  que  se  haya  perfeccionado  nota- 
blemente en  esa  ciencia:  El  hecho  es  que  ha  servido  como  Ájente  de 
Maximiliano  o  que  por  lo  menos,  como  tal  ha  sido  pagado,  i  que  a  no 
dudarlo  esto  también  contribuirá  a  caracterizar  mejor  al  representan-* 
te  de  los  Estados-Unidos  cerca  del  Presidente  Juárez.  Así  es  qu,Q 
para  que  la  gran  Bepública  no  pierda  el  beneficio  de  sus  distinguidos 
servicios,  ha  continuado  prestándolos  en  virtud  de  una  orden  especial 
del  departamento  del  Senado,  aprobada  por  el  Presidenjte,  apesar  do 
que  su  comisión  espiraba  según  el  precepto  constitucional,   el  último 
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día  de  las  sesiones  del  Congreso.  Este  nombramiento  ilegal  e  ineons* 
titacional  ea  parecido  al  del  Secretario  del  Interior  designando  a 
^ogy^  el  comisionada  de  indijinas  destituido,  para  servir  de  ájente  de 
compras  con  diez  pesos  diarios,  sneldo  equivalente  al  de.un  año  en  la 
oficina  de  que  habia  sido  despedido.  Pero  si  tales  ilegalidades  se  co- 
meten en  los  casos  de  Otterbourg  i  Bogy  ¿qué  no  se  podrá  esperar 
en  los  demás  ramos  de  la  administración  con  kk  complicidad  del 
Senado? 


DOCUMENTO  GG. 


Carta  oonildencial  a  don  Faderico  Err&znrias  sobre  la  política  de 
Estados-I]nldos  respecto  de  las  Repúblicas  blspano-ameri- 
ojuias. 

(Confidencial. 
Señor  don  Federico  Errázuriz. 

Nueva-York  y  jidio  28  de  1866. 
Mi  querido  amigo; 

Deseaba  desde  hace  tiempo  escribir  a  Chile  a  algún  amigo  de  con* 
fianza  para  trasmitir  mi  pensamiento  entero,  sin  sujeción  a  ninguna 
formula  oficial  sobre  lo  que  pasa^b  este  pais  i  lo  que  es  este  pais,  a 
fin  de  que  sepamos  a  qué  debemos  atenemos  en  adelante,  i  esto  es  i 
lo  que  voi  a  hacer  contigo  en  la  presente  carta.  Echo,  pues,  completa- 
mente en  olvido  que  eres  Ministro  de  Estado,  i  como  si  hubiera  llega- 
do en  persona  a  Santiago  i  estuviese  sentado  en  tu  escritorio  de  la 
Alameda^  voi  a  hablarte  con  toda  la  espansion  propia  de  mi  ca- 
rácter. 

Debo  anticiparte  que  ninguna  opinión  es  mas  sincera  ni  mas  con- 
vencida que  lamia,  porque  yo  he  sido  siempre,  como  tú  sabes,  unad^ 
mirador  político  de  este  pais^  Mi. primera  visita  en  1853,  cuando  tenia  , 
todas  las  ilusiones  de  los  veinte  años,  me  dejó  una  gran  impresión  quo 
conservé  hasta  mi  llegada  aquí  en  noviembre  último.  Pero  ahora  la^i 
he  perdido  todas.  La  grandeza  de  esta  República,  si  alguna  le  queda  es 
para  ella  sola.  Para  el  resto  del  mundo,  si  algo  tiene,  es  solo  des-  - 
precio  o  envidia,  ignorancia  o  miedo.  A  la  Inglaterra  le  temen,  envi- 
dian a'la  Francia>  i  a  nosotros  nos  miran  con  el  mas  superior  despre- 
cio. Todas  sus  grandes  doctrinas  son  simples  farsas  políticas  para» 
manejar  sus  intereses  particulares  e  internos.  La  doctrina  Monroe^».. 
]fl  espulfiion  de  los  franceses  de  Méjico,  el  sostenimiento  de  la 
democracia  en  el  Nuevo-Mundo,  todo  esto  no  es  sino  un  aparatóles* 
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céüíco  de  que  se  valen  los  políticos  para  obt?ner  puestos  públicos, 
misiones  diplomáticas  i  todo  jénero  de  ventajas  personales,  pero  que 
ni  por  el  pensamiento  se  proponen  sostener  en  la  práctica,  como  la 
haz  de  ir  viepdo  en  el  curso  de  los  sucesos. 

Todo  ésto  te  parecerá  horrible  i  vergonzoso.  Lo  mismo  me  ha  pa- 
recido a  mí.  Pero  todo  tiene  una  esplicacion  fácil  i  esto  es  lo  que 
voi  a  tratar  de  darte. 

La  última  guerra  ha  producido  aquí  dos  fenómenos  estraordinarios. 
El  !.•  es  la  ^creación  de  un  capital  de  Ses  mil  millones  de  pesos  que  ha 
hecho  nadar,  se  puede  decir,  al  Norte,  en  un  verdadero  raudal  de  oro. 
Figúrate  a  Santiago,  que  de  la  noche  a  la  mañana  se  encontrase  con  dos- 
cientoso  trescientos  millones  de  pesos  repartidos  entré  sus  vecinos,  te 
formarías  una  idea  de  la  riqueza  fantástica  de  este  pais,,i  de  la  sed  de  go- 
ces, i  de  especulaciones  que  esa  posesión  inesperada  de  tanto  tesoro  ha 
despertado.  Pero  el  secreto  de  la  situación  no  está  en  eso,  ni  en  laabun- 
.  dancia  del  oro,  sino,  al  contrario,  en  que  siendo  todo  ese  capital,  papel 
moneda,  cuyo  único  valor  depende  del  crédito  del  Grobierno  i  de  la  ren- 
ta pública,  hai  una  fiebre  secreta  en  todas  las  clases  por  conservarle  a 
toda  costa  ese  valor.  Así  es  que  el  pensamiento  de,  una  guerra  estran-- 
jera,  el  ausiliojeneroso  de  otro  pueblo,  la  enerjía  misma  que  pueda 
emplearse  en  sostener  una  teor'a  internacional  por  parte  del  Gobier- 
n<f,  espanta  a  todo  el  mundo.  Añade  a  es'o  el  natural  i  profundo 
egoísmo  de  esta  raza  i  la  tradicional  política  -de  abstención  de  este 
país,  i  comprenderás  que  ni  remotamente  pasa  por  la  imajinacion  de 
ningún  hombre  de  Estado  el  hacer  el  menor  caso  de  nuestras  dificul- 
tades ni  menos  el  prestarnos,  ningún  jénero  de  ausilio. 

Esta  cuestión  es  la  única  que  ií^era.  El  pais  está  inmensamente 
rico,  pero  solo  que  lo  estará  mientras  haya  paz.  I  como  la  guerra 
equivaldría  a  la  pérdida  inmediata  de  estos  'millones  de  fortuna  im 
provisada  que  está  precisamente  en  manos  de  los  Diputados,  Senado- 
res, Ministros  de  Estadof  jenerales  del  ejército,  banqueros  i  comer- 
ciantes de  influencia  política,  es  evidente  que  jamas  harán  la  guerra 
por  motivo  alguno,  escepto  el  de  ganar  mas  dinero. 

El  otro  fenómeno  que  ha  despertado  la  guerra  es  la  mas  asombrosa 
tiranía  política  i  administrativa.  Mr.  Seward  es  ahora  mas  despótico 
que  el  Czar  de  Rusia,  i  su  voluntad  se  obedece  aun  con  mayor  respeto. 
La  horca  i  la  confiscación  en  el  sur,  como  armas  políticas,  han  creado 
esta  situación  que  pasará  mucho  tiempo  antes  de  ser  cambiada.  Mr. 
Sewavd  ha  sido  siempre  arbitrario  por  carácter,  pero  ahora -su  arrogan- 
cia no  conoce  límites.  Al  sur  de  Potomac  no  hai  lei  alguna.  Al  norte 
hai  una  sola  lei,  la  voluntad  de  Seward.  El  Presidente  (que  hasta  aquí 
no  ha  desarrollado  una  política  propia  «ino  en  sus  polémioae  con  los 
'radicales  sobre  la  cuestión  de  los  negro?  libres  de  que  hablaré  ma» 
adelante) parece  dejar  todo  el  manejo  de  lacosa  pública,  al  Secretario 
a  quien  debe  la  presidencia,  pues  fué  Mr.  Seward  quien  lo  hizo  elejir 
V ice-Presidente  en  180*5. 
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Colocada  entro  estas  dos  corrientes^  el  pánico  del  oro,  i  el  pánico  de 
.la  persecución,  rqué  puede  esperarse  de  la  política  de  este  pais?  En  je- 
nerál  nadie  puede  ni  debe  esperar  nada.  En  particular  nosotros  debe- 
rnos esperar  menos  que  nadie. 

Te  asombraria  la^  igi;orancÍTi  que  reina  sobre  .nuestra  condición, 
nuestra  jeografía,  comercio,  instituciones,  i  aun  sobre  nuestro  nom- 
bre. Aquí  muchos  creen  ;que  Valparaíso  es  el  pais  i  Chile  la  capital. 
A  mí  me  han  presentado  con  todo  jénero  de  títulos  absurdos  incluso 
el  de  Ministro  de  Sicilia^  pu«  hai  hombres  públicos  que  ignoran  que 
Chile  existe,  i  por  inducción  creen  que  yo  no  he  podido  Teñir  sino  de 
Sicilia.  .  • 

.  Yo  te  confieso  que  llegué  aquí  bajo  la  influencia  de  urí  singular 
error.  Creía  que  Chile  era  perfectamente  conocido,  al  menos  en  Was- 
hington donde  hemos  tenido  Ministro  por  mas  de  treinta  años;  creia 
que  tenkmos  aquí  un  crédito  financiero  igual  al  menos  al  de  Inglate- 
rra i  creia  que  el  comercio  de  esto  pais .  equivalía  siquiera  al  que 
^Francia  manteniá  con  nosotros.  Pero  cual  seria  mi  desengaño,  al  ver 
los  ridículos  errores'que  hasta  las  personas  mejor  educadas  cometían 
sobre  las  cuestiones  mas  triviales  de  Chile;  cuando  me  aseguraron 
que  el  buen  nombre  del  Gobierno  de  Chile  como  una  firma  honorable 
en  ía^  transacciones  financieras  era  del  todo  desconocido,  i  cuando  por 
'  el  estudio  de  los  documentos  oficiales  que  traje  de  Chile  descubrí»  yo 
mifemo  que  el  comercio  de  los  Estados-tjnidos  con  nosotros  solo  repre- 
sentaba el  5  por  ciento  del  total  de  nuestras  importaciones! 

Ahora  bien,  el  comercio  es  el  único  vehículo  por  el  cual  los  países 
;de  Europa  llegan  a  conocernos  i  a  apreciarnos.  Nunca  han  dejado  de 
mirarnos  como  remotas  factoríasTfe  comercio  coiiio  las  de  la  India  o 
la  isla  de  Java.  Nuestras  instituciones  i  nuestra  condición  social  les 
importan  un  bledo.  Lo  único  que  preguntan  es  por  el  clima,  por  las 
frutas,  por  las  mujeres,  por  los  caballos.  Pero  sobre  gobierno,  princi- 
pios, adelantos  morales,  etc.  no  se  cuidan,  porque  creen  que  no  tene- 
mos nada  de  eso,  o  no  les  importa  que  lo  tengamos.  Lo  único  que 
les  importa  es  que  seamos  buenos  consumidores  i  que  tengamos  re- 
tornos para  pagar  los  consumos.  ; 

La  Inglaterra  es  el  pais  que  mejor  nos  conoce  i  algo  nos  aprecia, 
porque  la  mitad  de  nuestro  comercio  esterior  le  pertenece  i  le  paga- 
mos fielmente  los  intereses  de  su  deuda.^  En  Francia  nos  encontra- 
mos en  un  caso  semejante  aunque  no  en  menos  escala  i  por  eso  nos  han 
servido.  En  Alemania  solo  conocen  de  Chile  la  ^jplonia  de  Llanqui- 
bue,  por  lo  que  escriben  los  emigrantes,  i  ifo  serán  pocos  los  que 
crean  que  la  colonia  es  Chile  i  el  pais  todo  se  llama  Llanquihue  o 
Puerto-Montt. 

Esta  es  la  estricta  verdad  de  lo  que  acontece  i  lo  que  yo  he  espe- 
rimentado  siempre  en  mis  largos  viajes,  empleados  por  lo  óomun  en 
averiguaciones  a  queso  presta  mi  carácter  comunicativo  i  preguntón. 
En  parte  es  natural  que  así  sea,  pero  valemos  todavía  poco  para  lia- 
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mar  la  atención  del  mundo.  Mas  70  culpo  también  a  dos  errores  padp- 
cidoB  cromcamente  por  nuestros  Gobiernos.  La  mala  elección  de 
nuestros  Ajentes  diplomáticos,  en  lo  que  se  ha  buscado  siempre  la 
corteza  i  nunca  el  fondo,  i  que  por  lo  tanto  no  han  l^echo  sino  vivir 
^como  piíncipes  a  costa  de  sus  rentas  i  de  sus  rendimientos  alas  cortes 
ante^  las  que  han  sido  acreditados.  El  otro  error  es  la  economía  de 
no  gastar  unos  pocos  miles  de  pesos  anualmente  en  una  vasta  publi- 
cidad en  los  diarios  notables  i  en  las  revistas,  populares  de  cada  pais. 
El  Brasil  nos  ha  sacado  en  esto  una  ventaja  inmensa.  Se  le  eree  el 
único  pais  de  Sur-América,  porque  sut  Gobierno  ha  tenido  el  talento 
de  sostener  un  brillante/Cuerpo  Diplomático  espléndidamente  remu- 
nerado i  bien  elejido,  i  porque  gasta  muchos  miles  en  hacerse  conocer 
i  ponderar  por  todos  los  órganos  de  la  prensa. 

A  propósito  de  estas  reflecciones  te  incluyo  mui  reservada  copia  de 
una  carta  espansiva  que  me  escribió  F.  Rodella,  un  entusiasta  servi- 
dor de  Chile.  Coincido  con  él  completamente  en  todo  lo  que  dice  de 
nuestros  grandes  diplomáticos,  porque  yo  también  he  sido  testigo 
antes  i  ahora  de  su  petulante  orgullo  i  de  su  ociosa  grandeza. 

Respecto  de  nuestra  posición  comercial  con  Estados-Unidos  te 
incluyo  también  un  artículo  que  he  hecho  publicar  en  el  Evening 
JPost  de  ayer,  basado  sobre  un  cuadro  estadístico  del  comercio  de 
1865  que  recibí  de  Valparaíso  por  el  último  vapor.  Verás  allí  con 
asombro  que  entre  los  18  a  20  millones  de  nuestras  importaciones  los 
Estados-Unidos  nos  han  enviado  solo  unos  $  130  oro  en  azúcares  i 
otros  pocos  artículos  que  en  todo  no  llegan  a  $  200  oro.  Es  apenas 
creible,  pero  en  todo  el  año  no  salen  de  este  puerto  sino  cinco  o  seis 
buques,  que  cada  dos  o  tres  meses  Aspacha  la  casa  de  Alsop. 

Ahorate  eeplicarás  tú  la  serie  de  desaires  i  de  escándalos  porque  el 
Gobierno  de  este  pais  de  mercaderes  nos  ha  hecho  pasar.  A  la  larga 
lista  de  estos  hechos  que  mencioné  en  mi  carta  al  Qt)bemador  Andrew, 
i  de  la  que  fué  -copia  en  el  vapor  anterior,  debo  aSadir  -ahora  el  mas 
escandaloso  que  consta  del  párrafo  de  la  Crónica  de  Nueva-York  que 
te  incluyo  i  por  el  cual  se  pinta  al  Gobierno  de  Washington  en 
abierta  alianza  cop  el  de  Madrid. — Otros  dos  incidentes  han  ocurrido 
también  en  estos  dias  i  voi  a  esplicarlos. 

El  respetable  comerciante  Mr.  Hobson,  que  tantas  afecciones  mani- 
fiesta por  Chile,  recibió  una  carta  mui  alarmante  de  un  corresponsal 
de  Liverpool  en  que  le  decía  que  por  el  vapor  del  2  de  febrero  habían 
salido  instrucciones  de  Southampton  para  destruir  a  Valparaíso  i  le 
pedían  moviera  sus  influjos  en  Washington,  en  combinación  con 
los  esfuerzos  que  iban  a  hacerse  en  Londres,  para  evitar  aquella  bar- 
barie.. En  el  acto  Mr.  Hobson  escribió  a  Washington  al  senador  de 
este  Estado  Mr.  Morgan,  íipremiándolo  sobre  aquel  peligro  ^  e  inclu- 
yéndole' la  carta  de  Liverpool.  Sabes  cuál  ha  sido  el  resultado  de  este 
empeñof  El  que  en  quince  dias  no  ha  contestado  una  palabra  el  se- 
nador Morgan,   lo  que  tiene  justamente  indignado  al  señor  Hobson. 


.  -  sir  - 

Otroteclioi  -  ^ 

Sarmiento  recibió  ciertos  encargos  de  bu  Gobierno  de  que  hablé 
oficialmente  i  solicitó  una  audiencia  de  Mr.  Seward  en  los  dias  que 
estuvo  aquí.  Pues  .bien,  Mr.  Sewardlo  recibió  con  el  sombrero  eñ  la 
mano  significándole  la  prisa  en  que  se  hallaba  i  lasutrevista  se  reUujo 
a  un  saludo  o  mas  bien  a  una  descortesía. 

Otro  hecho  mas  fresco  con  Méjico: 

El  cónsul  de  la  República  de  Méjico  (que  es  hoi  la  favorita  aquí) 
dej>^  el  archivo  del  consulado  de  la  Habana  en  manos  del  cónsul  de 
Estados  Unidos*  Ahora  el  cónsul  imperial  pidió  ese  archivo.  Lo  negó 
el  cónsul  de  los  Estados -Unidos  hasta  no  consultarse.  Se  opuso  aquí 
Romero,  pero  Mr.  Seward  ordenó  que  se  entregase  el  archivo  ^  cón- 
Bul  de  Maximiliano;  poniendo  así,  en  manos  del  enemigo,  quién  sabe 
qué  sócretos.  I  si  esto  hacen  con  Méjico,  ¿qué  harán  con  nosotros? 

Pero  aun  hai  mas  que  decir  sobre  la  manera  de  considerarnos  pu- 
blicamente en  este  pais.  Es  indudable  que  hai  un  antagonismo  mar- 
dado  con  Europa,  mas  por  razones  de  riqueza  i  mercantilismo,  en  mi 
concepto,  que  por  diferencia  de  instituciones.  Ahora  bien;  tú  sabes 
que  en  Chile  nuestros  cazadores  de  leones  llevan  en  sus  espediciones 
entre  sus  mejores  sabuezos  uno  o  dos  quiltros  para  tirárselos  al  león, 
i  mientras  sé  entretiene  en  despedazarlos,  darle  el  golpe.  Esa  es  la 
¿nica  mira  que  tienen  sobre  nosotros.  Quieren  tenernos  listos  para^el 
ca$o  de  una  pelea  con  Inglaterra,  por  ejemplo,  animarnos  sobre  ella  a 
nombre  de  Monroe,  i  después  de  dejarnos  en  las  garras  de  la  fiera, 
«acar  ellos  su  ventaja.  Esto  es  lo  que  ha  ido  hacer  Mr.  Seward  s 
Santo  Domingo,  a  quien  ha  llamado,  un  puesto  fvanzado  de  esta 
**grari  República-'*  Inmediatam^j^  la  prensa  t^ojió  la  idea,  i  el 
Herald  publicó  un  mapa  de  la*  America  del  Sur  con  todas  las  Repú- 
blicas i  un  gran  letrero  que  decia.  **Hé  aquí  nuestros  e«írí¿)os  o  con- 
tra fuertes."  I  esto  entretanto  lo  decia  con  la  mayor  sinceridad  i 
como  un  gran  honor  que  nos  hacen. 

Ahora  ¿qué  remedio  tocar  a  esta  situación  cuya  base  va  tan  honda 
en  los  hábitos  i  en  la  condición  del  pais? 

La  prensa? 

Pero  ésta  ha  hecho  todo,  al  menos  como  forma,  pero  en  el  fonda 
nada  altera,  porque  la  prensa  no  tiene  mas  poder  aquí  que  el  re- 
flejo de  la  opinión  i  la  opinión  es  la  que  yo  te  he  descrito. 

La  prensa  nos  es  favoraUe  porque  nos  es  favorahU  la  opinión. 
Pero  en  qué  nos  es  favorahíel  En  qué  la  prensa,  dice — "Chile  tiene  ra- 
sen porque  es  República  i  porque  la  España  no  lo  es;"  pero  de  aquí  no 
pasa  e\  favor,  a  menos  que  intervenga  el  oro. 

La  diplomacia?        * 

Yo  creo  que  algo  podia  hacerse  por  este  camino,  i  en  esto  estamos 
en  desacuerdo  con  Asta-Buruaga.  Este  es  un  excelente  patriota*  i 
mejor  hombre  i  amigo.  Conoce  el  pais  i  conviene  en  la  justicia  de 
nuestras  esplicaciones,  pero  por  una  parte  es  tímido  i  por  la  otra  cree 


-  318— 

qtle  xLíxá,  actitud  enerjica[seria  mas  funesta,  pues  seria  mayor  ía  ost^n^ 
tacion  del  desprecio. 

Mas,  yo  digo,  con  el  camino  de  blandura  seguido  por  Asta-Burun- 
ga  i  su  escesivQ  respeto  personal  por  Mr.  Seward  (de  lo  que  yo  ni  en  lo 
mascnínimo  participo)  puede  ser  mejor  ese  menor  desprecio,  esa  escan- 
dalosa hostilidad?  No  me  parece  que  puede  irse  mas  lejos.  I  entonces 
¿qué  se  pierde  con  el  camino  contrario?  Qué  será  lo  mas  que  suceda? 
Que  envien  stis  pasaporte  al  Minitro  de  Chile  o  éste  los  pida?  I  acaso 
un  desenlace  de  este  jénero,  no  es  preferible  a  la  humillación  sistemá- 
tica de,  la  impotencia?  No  valdria  la  pena  este  sacrificio  para  abrir  los 
ojos  de  la  Américíi  del  Sur,  ciega  hasta  aquí  en'sus  ideas  i  esperan- 
zas sobre  este  pais? 

Estd^será  un  punto  que  Uds.  deberán  meditar  i  resolver  conforme 
al  interés  de  nuestra  patria.  El  dilema  de  la  cuestión  por  decidir  es 
simplemente  éste,  en  términos  familiares.  Nos  conviene  o  no  seguir 
haciéndonos  los  lesos  para  que  en  Europa  crean  que  los  Estados-Uni- 
dos s©n  nuestro  baluarte,  o  nos  conviene  romper  violentamente  el 
velo  déla  impostura  i  confiar  solo  en  nosotros  agarrándonos coft  nues- 
tras propias  uñas? 

Si  Uds.  deciden  lo  último,  estoi  seguro  que  Asta-Buruaga  sabrá 
llenar  su  deber  apesar  de  la  estrema  deferencia  que  tiene  por .  Mr^ 
Seward  i  la  tolerancia  anjelical  con  que  (como  todos  los  ministros  de 
Sur- América)  escucha  las  raspas  que  aquel  gran  señor  se  complace 
en  echarle  en  cada  conferencia,  a  título  de  representante  de  la  her- 
mana TTtayor, 

El  Congreso? 

Hé  aquí  otro  de  los  remedios  que  podria  haberse  tocado  para  neu- 
tralizar Ja  hostilidad  de  Mr.  SewJro,  i  así  lo  pensé  cuando  llegué  a 
este  pais.  Pero  el  Congreso  se  ha  envuelto  en  una  tremenda  cuestión, 
merienda  de  negros  acaudillados  por  dos  fanáticos  (por  Stevens  en  la 
'Cámara  de  Diputados  i  Sumner  en  el  Senado),  i  esto  dá  lugar  a 
complicaciones  internas  que  podrian  mui  bien  traer  otra  vez  h, 
guerra  civil  a  este  pais,  con  la  diferencia  que  esta  guerra  seria 
ahora  entré  los.  Estados  al  Norte  del  Pototoac,  pues  los  del  Sur 
están  muertos  i  no  podrian  pelear  sino  dentro  de  sus  sepulturas.  Los 
acontecimientos  del  22  de  febrero,  aniversario  del  natalicio  de  Was- 
hington, i  cuyos  pormenores  sabrás  por  los  diarios  han  sido  terribles 
en  su  significación.  El  Presidente  estuvo  hecho  un  Marat  en  el  Club 
de  los  Jacobinos.  Dijo  a  la  muchedumbre  que  Sumner  i  Stevens  que- 
rían su  cabeza,  i  en  cambio  él  pidió  al  pueblo  la  de  sus  enemi^icos, 
nombrándolos  por  su  nombre  por  lo  que  hubo  de  haber  una  de  Cho- 
fi tea,  como  la  del  tiempo  de  los  Carreras  en  1813. 

¿Qué  esperar,  pues,  del  Congreso  respecto  del  esterior  cuando  solo 
sueñan  sus  miembros  en  el  sufrajio  de  los  negros,  para  tener  cuatro 
millones  de  votos,  ccn  qué  balancear  los  de  los  demás  partidos  que 
combaten  la  facción  radical  que  ellos  representan? 
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.    El  oro?.    ,    •  '  ■ 

•  Hé  aquí  el  gran  remedio.  Si  Carvallo  habiew  levantado  el  emprest* 
tito,  o  Asta-Buruaga  lo  consiguiese  aq-ií,  entonces  todo  obstáouip  dea- 
apareceria  i  Chile  tendida  mas  razón  que  todas  las  Espaüas  Juntas. 
Este  lia  sido  mi  clamar  constante  i  la  posición  que  esa  carencia  nos  ha  * 
creado,  no  podía  sar  mas  desagradable.  Si  hai  guerra  es  preciso  que 
haya  dinero,  i  como  hai  guerra  el  que  no  tengamog  recursos  es  real- 
mente vergonzoso.  Aquí  mandfin  a  Wilson  con  $  20,000  oro  paia 
armar  un  corsario,  i  todos  aquellos  a  quienes  le  ha  propuesto  esa 
«urna  como  base  de  la  empresa,  se  han  reido  en  sus  barbas. 

Veinte  mil  pesos  aquí,  donde  un  cuarto  con  una  cama  imputa  el  al- 
quiler $  1,000  anuales,  es  una  patarata.  Willson  ha  pedido  mas  dinero 
a  Chile,  i  le  han  contestado  que  nadie  quiere  dar  un  centavo.  ¿Se 
porta  el  pais  así  con  el  Gobierno?  Pues  entonces  o  dan  con  qué  hacer 
la  guerra  o  le  entregan  el  pais  i  el  Gobierno  a  la  Ifmnancia, 

Dispensa  esta  carta  a  calzón  quitado.  Es  solo  para  tí,  para  tu  juicio 
íntimo.  A  otro  no  se  la  habría  escrito.  En  cuanto  a  mí,  se  me  da  un 
bledo  del  juicio  farsaico  que  me  siguen  por  hacerle  cachito  a  los  ingle- 
ses, i  creo  que  todo  quedará  en  nada  o  en  poca  cosa. 

Por  cierto,  detesto  vivir  enía-e  estas  jentes,  pero  estoi  cada  día  msus 
convencido  de  la  necesidad  de  tener  aquí  ajentes  activos,  vijilantes  i 
sobre  todo  qué  no  tengan  miedo  al  gran  Seward. 

Si  nosotros  no  estuviéramos  aquí,  los  españoles  serian  capaces  de 
llevarse  el  Capitolio  de  Washington  con  Mr.  Seward  i  todo  para  ir  a 
echárnoslo  encima.  Pero  miéutras  yo  tenga  lengua  i  piernas  no 
sacarán  un  alfiler  sin  que  se  sepa  cómo  i  por  influjo  de  quién  lo  sacan- 
Mil  recuerdos  -&  los  amigos  i  atener  Presidente  i  de  tí  se  suscribe 
afectísiiAo  amigo  quien  siempre  iWia  sido  mui  sincero. 

^  (Finnado). — ^B.  Vicuña  I^Iaokbnna. 


DOCUMENTO  HH. 

Indico  ,  a  las  materias  contenidas  en  el  folleto  que  publicamos 
en  Ntreva>T'ork  con  el  titulo  de  ''Chili,  Spaln  and  tbe  tlnited 
States.*' 

(De  la  Voz  de  America) 

I. 

Con  el  título  anterior  se  ha  publicado  en  ingles  en  la  imprenta  del 
señor  Hallet,  en  Nueva- York,  un  folleto  de  doscientas  pajinas,  desti- 
nado a  ilustrar  k  opinión  pública  en  los  E^ados-Unidos  sobro   la 


-- sao- 
guerra  eseancUlosa  que  la  España  ha  promovido  a  C3iile,  i  que  está 
República  tan  noblemente  i  con  tanta  feliddad  lia  80Ste|iido  hasta 
aquí.' 

El  folleto  está  dividido  propiamente  en  dos  partes. 

La  primera  es  nna  descripción  jeográfica,  histórica,  política*  mer-> 
cantil,  etc.,  de  Chile,  i  según  lo  espresa  su  autor  (Mr.  Daniel  Hun^» 
ter),  está  destinada  para  el  uso  de  los  enúgrantes,  que  de  los  Estados 
Unidos  deseen  dirijirse  a  Chile* 

Esto  objeto  ha  sido  realÍ2ado  en  el  folleto  de  una  manera  satisfeo-: 
toria,  pues  contiene  no  solo  cuanta  noticia  pudiera  apetecerse  para 
formar  un  concepto  susciüto,  pero  cabal  del  pais,  sino  que  esas  noti- 
cias son  todas  qficicdes  i,  ademas  tiene  la  Ventaja  de  comprender  hasta 
las  vUimas  fechas  (diciembre  de  1865). 

Un  exelente  mapa  dibujado  por  Colton,  i  en  el  que  pdr  la  primera 
vez  figura  la  nueva  provincia  de  Curico  acompaña  al  bosquejo.  Se 
notan  también  en  él  todas  las  líneas  de  ferrocarriles  ya  construidos, 
el  trazo  de  las  proyectadas  i  el  territorio  especial  destmado  a  la  colo- 
nización en  el  sur  de  la  República.  La  limpieza  i  precisión  con  que 
Ipfil  litógrafos  americanos  dibujan  sus  mapas,  hace  de  este  pequeño 
trabajo  uno  de  los  mas  interesantes  que  conozcamos  entre  las  diver- 
sas, perojeneralmente  inexactas,  cartas  Jeografícas  de  Chile. 

La  segunda  parte  se  refiere  especialmente  a  la  guerra  que  hoi  existe 
entre  Chile  i  España,  i  consiste  en  una  colección  dé  discursos,  aren- 
gas públicas,  cartas,  piezas  judiciales  i  otros  documentos  relativos  a 
la  cuestión  chileno-española  examinada  bajo  un  punto  de  vista  nor-^ 
te-amerícano. 

A  esta  segunda  parte  va  anexo^r  via  de  postcríptum  un  estracto 
del  juicio  preliminar  qae  con  asombro  universal  ha  ordenado  el  Gra» 
bínete  de  Washington  se  siga  a  los  aj entes  de  Chile  por  denuncios 
de  los  ajentes  de  España  de  quebrantamiento  d^  la  lei  de  neutralidad 
cuja  lei  se  ha  exhumado  con  este  motivo,  después  de  medio  siglo 
que  yacía  olvidada. 

No  nos  proponemos  hacer  un  análisis  de  esta  obra  ni  pronunciar 
un  juicio  sobre  ella.  Pero  para  dar  una  idea  mas  exacta  de  su  conte^ 
uido^estractamos  en  seguida  el  índice  que  le  acompaña  i  que  forma 
un  resumen  áproximativo  de  su  contenido,  a  saber: 

Primera  parte. — 1.®  Posición  i  límites  de  Chile. — 2. •  Clima. — » 
3.®  Topografía. — 4.'  Jeolojía. —  5  •Hidrografía. — 6."  Costas  e  islas* 
—  ?.•  Botánica  izoolojía.—  8.®  Historia.—  9.®  Gobierno.—  10  Tra- 
tados con  naciones  estranjeras.—  11.  Rentas. — 12.  Comercio. — 13. 
Progresos  de  la  navegación  a  vapor. — 14.  Agricultura. — ^15.  Mi- 
nas.— 16.  Minas  de  carbón  de  piedra. — 17.- Caminos  i  ferrocarriles. 
— 18.  Manufacturas. — 19.  Postreros  progresos  de  Chile. — 20.  Emi- 
gración i  colonización. 

Segunda  parte. — En  esta  sección  el  folleto  que  analizamos  com- 
prende varios  trabajos  políticos  o  simplomento  de  propaganda  en 
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iq[K>yó  de  la  causa  de  Chile  contra  España»  i  tamos  a  aptiAtat  lijéra^ 
metite  su  contenido. 

1.  ®  l}iscur80 pronunciado  en  el  Club  de  los  viajeros  de  Nueva^Tork 

por  un  ájente  de  Chile. 

Este  trabajo  comprende  los  siguientes  párrafos:—^!.  ®  Peculiari- 
dades de  la  jeografía  de  Chile.-— 2.®  Unidad  de  su  raza. — 3.*^  Va-^ 
fiedad  de  clima. — 4.  ®  Dilatada  estén sion  de  costas. — 5.  ®  Influencia 
especial  del  Pacífico  ea  el  clima.  ~6.  ®  Peculiaridades  de  la  jeogra- 
fía  de  Chile. — 7,  ®  Los  tros  reinos  de  la  natu raleza. -*-8.  ®  Riquezas 
de  sus  minerales  de  platas. — 9.  ®  Vasta  producción  de  cobre.*— lOé 
Riqueza  agrícola. — 11.  La  sííciedad  de  Chile. — 13.  Santiago.-— Apun- 
tes históricos.— 14.  Influencia  de  los  Estados-Unidos. — 15.  Honores 
tributados  a  Lincoln. — 16,  Gobierno  e  instituciones  políticas. — 17. 
Leyes  relativas  a  los  estranjeros. — 18.  El  ejército. — 19.  Beneficencia» 
— 20.  Principios  populares. — 21.  Diarios.— '22.  Educación  pública. 
— 23.  Caminos  de  hierro. — 24.  Comercio. — 25.  Finanzas.— 26.  Jui- 
cio sobre  la  guerra  coa  España. — 27.  Juicio  del  Eoening  Foit  sobre 
el  anterior  discurso. 

2.  ®  Discurso  en  una  reunión  popular  en  Panamá  por  d  mismo  ajen* 

te  de  Chile, 

En  esta  pieza  se  analiza  especialmente  la  guerra  de  Chile  en  sus 
relaciones  con  la  política  jencral^a  alianza  de  las  domas  Bepublicas 
sur-americanas. 

3.  ®  Carta  del  mismo  ájente  ala  * 'Época  de  Madrid^ 

En  este  documento  la  cuestión  está  presentada  bajo  st;  aspecto  ín- 
timo, analizándose  las  causas  i  móviles  secretos  que  la  produjeron  i 
la  nulidad  absoluta  de  los  ñnes  a  que  va  dirijidk  p(ír  parte  de  la 
España* 

4.®  Relación  del  gran  meefing  que  tuvo  lugar  en  el  "Cooper  Ins* 
tite^^  en  honor  de  la  doctrina-  Mon  roe  i  en  apoyo  de  las  Reputüíca» 
americanas  agredidas  por  Europa. 

Esta  relación  rejistrá  cartas  de  seis  Senadores,  doCe  Diputados, 
tarios  Jcnerales  i  ex -Ministros,  de  Estado, .  etCí,  en  apoyo  de  la  doc^ 
trina  de  Monroe  i  de  adhesión  a  la  causa  de  Chile.  Comprende  tam- 
bién los  discursos  pronunciados  en  esa  ocasión  por  el  ilustre  poeta  Cu- 
Uen  Bryant,  los  señores  Squier,  Tomlison,  Fox  i  otros,  así  como  las 
résduciones  que  se  adoptaron  en  obsequio  de  Chile^ 
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5.  ^  Relación  de  un  banquete  ofrecido  a  la  prensa  de  Nueva-  York  i 
al  cuerpo  dipUyinático  sur-americano  residente  en  esta  ciudad^. 

Este  capítalo  so  refiere  boIo  a  la  manifestación  de   sentimientos 
'  americanos  hecha  por  los  concurrentes  a  aquel  banquete,    en  el  que 
estuvieron  representadas  todas  las  Repúblicas  de  la  América  española 
desde  Méjico  -hasta  el  Plata. 

G.*^  Ohserva^ciones  sobre   el  proyecto  de  nn  telégrafo  al  rededor  del 
mundo  i  la  parte  que  toca  a  Chih  en  su  realización. 

Es  otra  descripción  breve  de  algunas  observaciones  hechas  sobre 
aquel  particular  en  una  reunión  pública  en  Nueva- York. 

7.  °    Elojío  jde   Abraham  Lincdn  bajo  un  punto  de  vista  sur-ame- 

ricano. 

Kl  objeto  de  esta  publicación  ha  sido  únicamente  poner  de  mani- 
fiesto los  sentimientos  de  adhesión  a  la  causa  de  la  libertad  i  de  la 
unión  que  imperaban  en  Chile  con  ocasión  de  la  guerra  que  desolaba 
a  los  Estados-Unidos. 

8.  °   Moción  en  el  Congreso  de  Chile  sób)*e  Tumores  postumos  al  Presi- 

dente Lincoln, 

Antes  que  se  supiese  en  aquella  República  las  manifestaciones  qüo 
todos  los  parlamentos  de  Europa  ^cieron  con  motivo  del  asesinato 
del  Presidente  Lincoln,  se  presentó  un  proyecto  de  lei  análogo  en  el 
Congreso  de  Chile,  pero  no  alcanzó  a  considerarse,  i  se  ha  publicado 
ahora  como  una  confirmación  de  las  ardientes  simpatías  íibrigadas  en 
Chile  hacia  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos. 

9.  ^  Postscriptam. 

Este  es  simplemente  un  estracto  de  los  preliminares  del  juicio  por 
qtrcbrantamiento  de  la  neutralidad^  que  se  siguió  a  los  ajentes  de  Chile 
en  Nueva  York,  i  forma  un  singular  contraste  con  todas  las  piezas 
anteriores,  en  que  so  exhiben  las  mas  jenerosas  simpatías  por  los  que 
ahora  so  han  constituido  en  perseguidores  de  aquella  República  i  que 
sirven  con  el  mayor  esmero  todos  los  intereses  de  la  España. 

Esta'^seccion  comprede,  en  consecuencia,  solo  una  corta  relación 
del  intento  de  prisión  que  tuvo  lugar  en  Nueva -York  sobre  la  persona 
de  uno  de  los  ajentes  de  Chile,  la  declamcion  previa  de  este  ájente  en 
la  cotie  del  circuito  de  los  Estados-Unidos,  i  una  carta  de  introduc- 
ción del  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Chile,  señor  Nelson,  al 
Ministro  de  Relaciones  Estcriorcs  señor  Seward,  acreditando  al  mismo 
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&jentc;  despachos  del  señor  8eward  ncgáudose  a  reconocer  a  éste 
.ninguna  inmunidad  diplomática,  i  por  último,  un  juicio  sobre  estos 
sucesos,  tomado  de  uno  de  los  diarios  de  Panamá. 

Tal  es  la  sustancia  de  está  publicación  cuya  oportunidad  no  puede 
ser  mas  evidente. 

Sabemos  que  se  han  repartido  gratuitamente  dos  mil  ejemplares  en^ 
todos  los  Estados  de  la  Union,  cabiendo  una  buena  parte  al  Congreso 
i  funcionarios  públicos  de  Washington,  •  a  los  gobernadores  de  los 
Estados,  a  los  editores  de  los  principales  diarios  en  toda  la  República, 
a  las  sociedadeá  de  emigración,  i  especialmente  'entre  las  poblaciones 
del  sur  en  las  que  la  emigración  al  estranjero  se  desarrolla  hoi  de  una 
manera  considerable. 

El  objeto  de  la  publicación  parece  pues  doble:  el  ilustrar  al  público 
sobre  la  cuestión  de  actualidad  la  guerra  que  hoi  se  ventila  entre  va- 
rias repúblicas  de  América  i  la  España,  i  sembrar  para  el  porvenir 
la  semilla  que  la  paz  debe  fructificar,  haciendo  conocer  aquella  lejana 
pero  valerosa  República,  cuyo  nombre  era  casi  ignorado  en  este  pais 
(tampoco  al  cabo  de  todo  lo  que  se  refiere  al  continente  meridional  de 
la  América)  hasta  en  los  mas  remotos  pueblos  de  su  dominio. 

Esperamos  que  ambos  objetos  se  consigan,  i  que  Chile  pueda  reco- 
jer  bien  pronto  los  beneficios  de  su  cuerda^  noble  i  esforzada  conducta. 


II. 

SSTKACtOS  DE  MIS  OOMÚNlCAGiONflI  OttCIALES  CON  £L  GOBIB&NO  DBl 
CUILE  SOBRE  LA  OIBOUL ACIÓN,  EFECTOS,  ETC.  DEL  FOLLETO  AN* 
TBRIOB. 

Meva-Tark,  mafzo  30  de  18G6. 

Envío  a  US.  por  el  presente  vapor  un  ejemplar  del  voluminoso 
folleto  que  varias  veces  Je  he  anunciado  me  ocupaba  de  preparar  i  que 
creo  será  bastante  útil  en  este  pais,  no  sólo  para-,  ilustrar  la  opinión 
sobre  la  guerra,  sino  para  hacer  conocer  a  Chile  i  llamar  la  atención  de 
los  emigrantes  hacia  él.  Se  han  impreso  dos  mil  ejemplares,  de  los  que 
trescientos  se  han  repartido  con  una  carátula  apropiada  a  los  miem- 
bros del  Congreso.,  cuatrocientos  han  sido  distribuidos  entre  los  dia- 
rios de  toda  la  Union,  cienihan  sido  enviados  a  Europa,  i  el  resto  se 
irá  colocando  aquí  ventajosamente,  especialmente  en  las  ciudades  del 
sur,  donde  se  j^ronuncia  en  el  dia  una  fuerte  emigración  de  desconten- 
tos hacia  nuestro  continente  i  en  especial  al  Brasil.  Eu  la  Voz  de 
Ainéríca  aparece  un  resumen  del  contenido  de  este  folleto,  qiíe  US. 
puede  ver,  si  se  estravía'el  ejemplar  Ijue  le  acompaño.  No  he  puesto 
mi  nombre  en  él,  por  creerlo  así  mas  conducente  al  objeto  a  que  so 
dirije. 
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Nueva-Yiyrk,  ahnl  20  de  1866. 


Aunque  mi  misión  especial  de  propaganda  parece  TÍrtnalmetita 
corfcluida,  me  ocupo  en  ilustrar  la  opinión  por  todos  los  medios  pdsi-. 
bles.  Verá  US.  mis  diversas  comunicaciones  a  la  prensa  sobre  los 
errores  que  ella  comete  o  las  mentiras  e  intrigas  de  los  ajen  tes  espa-» 
ñoles.  Mo  lisonjeo  también  en  la  esperanza  de  que  la  vasta  circula* 
cion  del  folleto  que  últimamente  he  publicado  i  del  que  he  enviado  a 
US.  varios  ejemplares,  haya  contribuido  a  dar  mejor  dirección  a  la  opi- 
nión pública  en  nuestro  favor.  A  esto  atribuyo  principalmente  los 
diversos  ofrecimientos  que  he  recibido  i  basados  todos  enla  confiania 
que  inspirad  Gobierno  de  Chile. 


mieva-York,  abril  30  de  1866. 

'  Concluyo  manifestando  a  US.  que  creo  terminada  la  misión  espe- 
cial que  US.  se  dignó  confiarme  hace  siete  meses.  La  circulación  del 
fplleto  último  publicado  sigue  produciendo  exelentes  efectos.  Por  me- 
dio de  avisos  puestos  en  los  diarios  en  que  se  ofrece  remitirse  a  los 
que  lo  deseen  sin  mas  gravamen  que  el  franqueo,  se  distribuyen  con 
profusión  los  pocos  ejemplares  que  ya  quedan.  La  prensa  sigue  dan- 
do también  cuenta  de  su  contenido  hasta  en  las  aldeas  mas  remotas,  i 
en  este  momento  llega  a  mis  manos  un  artículo  publicado  en  el  territo- 
rio de  Yowa  en  la  estremidad  nort^b  este  pais. 

Por  medio  de  los  cónsules  do  Chile  so  han  distribuido  algunoSt  se- 
gún verá  US.  por  las  copias  acompañadas. 


DOCUMENTO  II. 


Artículos  del  «^Tenlnfir  Post»  de  Nneva-TorkldelcDalljrGoiiUBeT* 
ólaAw  de  Baltlmore  sobre  el  come|'clo  de  Chile  1  de  los  Estados^ 
Unidos. 

I. 

•  EDITORIAL   DEL  ''EVENINQ   POSt"  DEL   27   DE  SOBRERO. 

**Hemo»  recibido  de  segura  fuente  el  siguiente  cuadro  de  las  im- 
pe'ftaciones  i  esportaciorics  de  Chile  durante  los  años  de  1864  i  1865. 
Dos  consideraciones  se  desprenden  de  ese  cuadro.  Es  la  primera,  que 
las  esportaciones  de  Chile,  en  vez  de  disminuir  por  el  bloqueo  de  su9 
puertos,  han  tenido  durante  el  año  último  un  considerable  aumento. 
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i  U  segunda,  que  nuestro  comercio  con  aquel  pais  os  tan  insignifi-^ 
cante  que  pudiera  decirse  no  lo  tenemos.         ' 

Exportaciones  de  los  principales  productos  agrícolas  de  Chüe  en 
1864  i  1865. 


1864. 


1865. 


Cebada 15.462,?>93  kilos.     20.728,743  kilos. 


Charqui 313,778 

Fréjoles 735,219 

Maiz 162,791 

Harina 24.168,638 

Trigo......... 5.216,124 


484,213 

2.348,208 

2.37i;242 

36.878,041 

ia.763,316 


Importaciones    estran jeras   durante  los   mismos  afkis. 


nport-pofljs 
E.-tf. 


Arroz 

Azúcar  molida  blanca  i  pinta. 

Azúcar  refinada.... Ir.. > 

Carbón  de  piedra .• 

Casimires. 

Cerveza  ........  1  ..•  • 

Driles  de  algodón 

Jéneros  blancos  de  algodón.... 

Id.  de  lana  i  algodón , 

Surtidos  para  sacos , 

Chales  de  lana , 

Paño.... 4..1 


uimones 

Ropa  hecte.;......';. 

Sacos  vacíos , 

Sombreros  de  paja.< 

Tocuyos 

Yerba-mafcG. ..... 


1864. 


103,159 
664,027 
958,746 
84,695 
311,452 
135,316 
394,736 
966,833 
444,203 
335,686 
383,139 
177.841 
688,767 
232,818 
258,967 
173,419 
419,276 
535,177 


1855. 


41,7¿1 
614,564 
.312,026 
156,802 
304,058 
132,805 
378,540 
.021,397 
395,124 
339,474 
107,826 
182,941 
599,693 
161,159 
236,364 
143,640 
394,329 
343,459 


$ 

464 

1,652 

184,904 

240 

2á6 

nada. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.    id/ 

id. 

id. 

id. 

id. 


**Si  nuestros  comerciantes  dejan  este  inmenso  comercio  de  Chile 
eh  manos  de  los  ingleses,  probarán  qué  son  menos  entendidos  i  mé"-^ 
ios  emprendedores  que  lo  que  se  les  cree  jeneralmente.  No  hai  raíoíi 
alguna,  teniendo  nosotros  puertos  en  el  Pacífico,  para  que  no  mono- 
policemos todo  el  comercio  con  Chile,  con  la  certidumbre  de  podar 
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cuadruplicarlo  en  dos  o  tres  anos  mas  i  estrechando  ademas  nuestras 
relaciooes  con  un  país  que,  como  ya^lo  hemos  demostrado,  es  uno  de 
los  mas  prósperos  de  la  América  del  Sur." 


n. 

EDITORIAL    DEIi   "DAILY    COMMERCIAL"    DE  BALTIMORE   DEL    24    DE 
FEBRERO    DB    1866. 

La  guerra  entre  Chile  i  España  ha  hecho  fijarse  la  atención  del 
público  en  el  primero  de  estos  paises  de  una  manera  tal,  que  a  no  ser 
por  el  conflicto,  nos  hubiéramos  mantenido,  hasta  cierto  grado,  igno- 
rantes respecto  a  su  carácter  i  a  sus  recursos.  Ocupados  últimamente 
de  nuestras  propias  complicaciones  i  querellas,  todo  lo  que  nos  intere- 
saba saber  era,  que  la  denodada  i  pequeña  República  se  atrajo  la  ven- 
ganza de  España  por  haberse  decidido  a  hacer  causa  oomnn  con  su 
Kepública  hermana,  Perú,  contra  la  política  agresora  de  España,  la 
cual  haciendo  del  embargo  insultante  de  las  Islas  de  Chincha  la  ten- 
tativa de  prueba,  neciamente  se  propuso  la  subyugación  de  sus  anti- 
guas posesiones  en  el  Nuevo-Mundo. 

Aunque  no  es  de  temer  que  el  desunido  i  ruinoso  poder  que  en 
un  tiempo  rijió  los  destinos  de  la  Europa,  llegue  a  realizar  nada  im- 
pojtJEinte  en  su  espasmódíoa  tentativa  para  imitar  en  este  continente 
el  papel  de  Luis  Napoleón,  la  señal  de  guerra  dada  con  el  bloqueo  de 
los  puertos  chilenos,  ha  llamado  ííestra  atención  sobre  el  carácter 
j  recursos  comerciales  de  Chile,  lo  que  no  dejará  de  serle  de  inmensa 
utilidad,  especialmente  en  las  nuevas  vias  que  abrirá  a  su  comercio. 
Ilustrado  i  atento  a  sus  propios  intereses,  ha  sabido  aprovecharse  del 
ejemplo  dado  por  este  pais  durante  la  guerra  revolucionaria,  envian- 
do a  Franklin,  Laurens  i  otros  al  estranjero  para  ilustrar  a  los  demás 
gobiernos  tocante  a  los  méritos  de  la  lucha,  i  despertar  la  simpatía  i 
obtener  ausilios  para  la  prosecución  de  nuestra  guerra  defensiva. 

Encargado  de  misión  tan  noble  e  importante,  la  República  ha  en- 
viado a  este  pais,  en  clase  de  Ájente  confidencial,  al  señor  Vicuña 
Máckenha,  un  escritor  público  de  Chile,  i  uno  de  los  hombres  mas 
espertes  con  que  cuenta  para  guiarla  i  ayudarla  en  medio  de  las  nue- 
vas complicaciones  que  la  rodean  i  aflijen.  I  aunque  este  caballero — ti 
■juzgar  por  las  apariencias — arrastrado  por  su  patriótico  celo  i  deseoso 
de  sor  útil  a  su  nación,  ha  logrado,  en  cierto  modo,  hacerse  sospe- 
choso a  las  leyes  destinadas  a  hacer  cumplir  por  nuestra  parte  la  mas 
estricta  neutralidad,  también  ha  conseguido,  en  verdad,  hacerse  apre- 
ciar de  nuestro  pueblo  por  sus  miras  elevadas  i  su  ardiente  deseo  por 
crear  relaciones  de  comercio  mas  estrechas  entre  Chile  i  los  Estados- 
Unidos. 
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En  ct)nexion  con  el  objeto  de  su  misión  en  este  país,  el  señor 
Mackenna  pronunció  tres  meses  ha,  en  el  **Club  de  los  Viajeros"  en 
Nueva7York  i  en  presencia  de  un  brillante  e  intelijente  auditorio,  un 
discurso  sobre  Vla  condición  actual  i  el  porvenir  de  Chile,"  i  favore- 
cidos con  la  lectura  de  ese  trabajo,  no  recordamos  haber  gozado  jamas 
tanto  (ion  narraciones  d«  igual  naturaleza,  ni  sentídonos  mas  impre- * 
sionados  al  hablarse  de  las  ventajas  que  pudiera  obtener  nuestro  país, 
estimulando  i  favoreciendo  toda  especie  de  relaciones  con  los  pueblos 
estranjeros.  Privados  del  espacio  suficiente  para  hacerle,  siquiera 
fuese,  un  asomo  de  justicia,  hai,  sin  embargo,  algunas  cuestiones 
que  nos  proponemos  tratar  en  nuestro  periódico .  satisfechos  de  que 
las  sujestiones  contenidas  en  la  referida  producción  pueden  ser  de  gran 
importancia  para  Baltimore,  especialmente,  para  éstender  el  tráfico  - 
de  nuestra  ciudad  con  la  costa  de  Sur- América. 

El  orador  principia  con  una  pintura  de  Chile,  describiéndolo  como 
un  píiis  remoto,  limitado  hacia  el  norte  por  desiertos  que  se  esCienden 
por  espacio  de  seiscientas  millas,  i  en  donde  ni  animales  ni  plantas 
pueden  vivir,  al  este  lo  guardan  los  Andes  cubiertos  de  perpetuas 
nieves,  i  al  sur  las  llanuras  inmensas  de  la  salvaje  Patagonia,  que- 
dándole el  océano  solamente  como  medio  de  comunicación,  con  el  mun- 
do en  jeneraj.  Dotado  dq  un  suelo  fértil  i  los  climag  de  todas  las  zo- 
nas, en  él  se  produce  todo,  desde  el  melocotón  i  la  sandía  hasta  la  pi- 
na i  la  naranja;  i  no  habiendo  nunca  dominado  allí  la  esclavitud  do 
los  negros,  posee  una  **unidad  de  raza,"  debida  a  su  aislamiento, 
tal  como  no  la  posee  ningún  otro  pais  de  la  América  del  Sur. 

Luego  a  las  facilidades  suministradas  a  un  estenso  i  valioso  comer- 
cio, reúne  una  costa  de  dos  mil^^iiUas  de  largo,  tan  bien  provista  de 
puertos  i  bahías,  que  en  su  conjunto  no  bajarán  de  ciento;  de  modo 
que  la  pretensión  española  de  bloquearla  con  unas  pocas  fragatas  es  la 
farsa  mas  completa.  Comprendida  en  una  estrecha  faja  de  tierra  que 
se  estiende  a  lo  largo  de  la  costa,  cortado  por  ricos  i  hermosos  valles, 
Chile  cuenta  ademas  oon  la  ventaja  de  poseer  algunos  de  los  depósi- 
tos minerales  mas  ricos  del  universo,  el  valle  de  Copiapó  tan  célebre 
por  sú'inmensa  producción  de  plata,  i  el  de  Coquimbo,  que  dicen  pro- 
ducir **la  mitad  quizas  de  todo  el  cobre  que  se  presenta  en  los.  mer- 
cados del  mundo;"  mientras  que  los  démas-  valles  de  Huasco,  Ligua  i 
Petorca  fueron  famosos  allá  en  los  tiempos  de  los  españoles  por  sus 
criaderos  de  oro.  Desde  el  descubrimiento  de  las  minas  de  plata  d^ 
Copiapó,  ahora  treinta  años,  se  calcula  que  han  producido  ma^ 
de  1 100.000,000. 

Hemos  hecho  alusión  al  interés  que  los  Estados-Unidos,  i  especial-- 
mente  nuestra  propia  ciudaij  de  Baltimore,  debieran  tomar  en  fo- 
mentar su  comercio  con  Chile;  i  teniendo  presente  el  negocio  tan  con- 
siderable que  aquí  representa  la  fundición  del  cobré,  nos  ocuparemos 
con  preferencia  del  ramo  de  minas  i  manufacturas.  I  esto  no  nos  sería 
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pOAble  hacerlo^con  roas  claridad  i  exactitad  que  las  del  mismo  ondor. 
(Sigue  una  larga  cita). 

Esto  DO  es  más  que  una  ojeada  rápida  i  parcial  sobre  los  cuantiosos 
recursos  minerales  de  Chile;  comercio  en  el  cual  nuestra  plaza  tiene 
un  interés  vasto  i  directo;  i  si  una  esposicion  como  la  presente  hace 
que  nuestros  comerciantes  tomen  a  empeño  aumentar  el  tráfico  mez- 
quino que  en  la  actualidad  existe  con  aquella  Bepública,  el  Enviado 
chileno  en  este  pais  no  habrá  hablado  en  vano.  Nos  proponemos  con- 
tinuar en  el  próximo  número  la  relación  ya  comenzada. 


DOCUMENTO  JJ. 


P^pliTes  v^atlTos  de  la  suscrlpcton  levantada  en    Harva-Tork  i 
bonor  del  americano  don  José  Galvea. 


(Invitación.) 
Comité  del  Manument^U  Ilustre  Americano, 


Don  José  Galvsz. 

Nueva- York,  mayo  21  de  1S66. 


.  éenor  don  • . 


La  muerte  gloriosa  del  ilustre  patriota  Don  Jobe  Galvsz,  ha  pa«s- 
to  el  sello  a  su  noble  vida.  Su  gloria  pertenece  al  Perú;  pero  su  nom- 
bre i  la  fama  de  sus  preclaras  virtudes  es  una  herencia  común  de  la 
.  América  que  hoi  le  llora. 

Por  esto,  los  sur-americanos  residentes  hoi  en  Nueva- York  han 
resuelto  erijir  a  su  memoria  un.  pequeño  pero  digno  tributo'  que  re- 
cuerde a  las  jencraciones  venideras  los  grandes  hechos  que  están 
probando  cuan  digna  es  la   América  de  hoi  de  la  América   de  1810. 

Eabiendo^cuido  el  honor  los  infrascritos  de  ser  designados  para 
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r^oolefttar  los  fondos  i  llevar  a  cabo  la  ejecución  de  la  obra,  suplican 
a.Ud.  se  sirva  «spresar  al  pié  de  esta,  en  caso  de  adherirse  al  proyec- 
to referido,  la  suma  con  que  tuviere  a  bien  suscribirse. 
Saludan  a  Ud.  sus  atentos  S.  S. 

Jíian  Manvél  Macias,  de  Cuha. — Jorje  Sguier,  de  JVueva'York. — 
Bartólofué  Mitre,  de  la  República  Árj entina. — Gabriel  Cueto,  dte 
Chile,  ^  ^ 

Nota. —Sírvase  V.  enviar  s«  respuesta  a  J.  M.  Macias,  40  Broadirar, 
o  G.  Cueto,  232  West  31  th  Stieet.,  que  son  las  personas  encargadas  á% 
fcolectar  el  dinero  i  dai*  los  recibos. 


# 


II. 

ÁLS]2;Ñ03  Ministro  de  Relaciones  Extekioiies  del  Pexó  b3uiixi£k- 

DOLE  EL    IMPOSTE  DE  Ai^üELLA    SüSGEIPCION. 

Lima,  junio  9  de  1866, 
Señor  Ministro: 

A  nombre  de  la  Vcomison  del  monumento  americano  a  la  memoria 
del  ilustre  patriota  don  José  Gal  vez"  tengo  el  honor  de  incluir  a 
"  V.  E.  una  letra  por  triplicado  de  la  casa  de  Fabri  i  Chauncey  do 
Nueva- York  sobre  Inglaterra  por^i^  suma  de  88  £  7*  ,6*^  que  mo 
permito  endosar  en  blanco  para  que  Y .  E.  dé  a  su  valor  el  destino 
correspondiente 

Esta  cantidad  es  el  producto  de  la  suscripción  colectada  por  esa 
comisión  en  la  ciudad  de  Nueva- York  hasta  él  2 1  de  junio  ultimo  i 
cuyo  monto  total  de  682  pesos  25  centavos  consta  detalladamenU 
de  la  lista  nominal  que  acompaño. 

lia  libranza  representa  solo  la  suma  de  656  pesos 'que  era  la  can- 
tidad colectada  hasta  eldia  en  que  se  hizo  el  cambio' de  papel  mone- 
da de  Estados-Unidos  a  libras  esterlinas,  por  lo  que  me  permito 
acompañar  también  en  moneda  peruana  la  suma  de  30  pesos  corres-^ 
pondiente  a  31  peso  25  centavbs  papel  moneda  que  se  colecto  antes 
de  mi  salida  de  Nueva-l^ork  i  después  de  coinpráda  la  letra  menciona- 
da. Acompaño  también  orijinal  la'  carta  de  la  casa  do  Alsop  i 
compañia  en  que  se  espresan  los  términos  en  que  se  ha  hechp  el 
cambio.  ■    - 

La  comisión  se  propone  remitir  directemente  a  Y.  E.  las  nuevas 
cantidades  que  colecta  especialmente  en  Cuba,  pues  aguardaba  da 
esta  isla  así  com6  de  Puerto  Bico  una  erogación,  aunque  secreta^ 
considerable. 

42 
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No  es  coantíosa  la  siima  que  envío,  señor  Ministro,  pero  la  eir- 
canstancia  de  ser  la  oblación  de  una  ciudad  estranjera  i  particnlar- 
mente  la  de  qne  figuren  en  ella  los  nombres  de  los.  representantes  i 
nacionales  de  todas  las  .repúblicas  de  Sur<- América,  de  Méjico,  de 
Cuba  Puerto  Rico  i  de  muchos  notables  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos  de  Norte- América,  dan  a  este  pequeño  tributo  el  noble  sig- 
nificativo de  que  la  virtud  i  la  gloria  santificadas  por  un  sublime 
nlartirio  saben  asociar  en  una  ofrenda  común  a  todos  los  e^íritus 
elevados  sin  distinción  de  climas  ni  naciones. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a  Y.  E.  los  sentimientos  de 
mi  alta  consideración. 

Benjamín  V.  3Iackxnna. 

Al  señor  Mim'stro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  del  Peni. 


'in. 

Contestación. 

Lima,  julio  ^  de  \  866. 
Señor  don  Benjamin  Y.  Mackcnna. 

Con  la  mui  estimada  nota  de^^.  de  esta  fecha  he  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  una  libranza  por  la  suma  de^  ^is<;ientos  cincuenta  i 
seis  pesos  i  ademas  treinta  pesos  moneda  peruana  equivalente  a  trein> 
ta  i  un  pesos  dos  centavos  papel  ^loneda,  producto  de  la  suscripción 
hecha  en  Nueva- York  para  contribuir  a  la  creación  del  monumento 
que  debe  perpetuar  la  memoria  del  2  de  mayo  i  la  gloriosa  muerte 
ael  señor  Secretario  de  la  Guerra  den  José  Gal  vez. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  dar  gracias  a  las  personas  que 
han  contribuido  a  reunir  esa  cantidad  i  a  Ud.  que  era,  sin  duda,  la 
persona  mas  a  propósito  para  serviries  de  órgano. 

Con  esta  fecha  remito  a  la  Secretaria  de  gobierno  la  nota  dé  Udi 
i  la  mencionada  suma.  . 

Síryase  Ud.   aceptar  etc. 

T.  Pacheco, 
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DOCUMENTO  KK. 

Artículos  publicados  én  el  ^'^Comercio  de  Lima*'  del  14,  16  i  18- 
de  Julio  de  1866  con  el  titulo  de 

La  alianza  del  Perú  i  Chile. 

ARTÍCULO  I. 

'{El  ^pasado,) 

La  naturaleza,  la  jeografía,  la  diversidad  de  climas,  el  cambio  de 
producciones,  la  sociabilidad,  la  historia^  la  vida  misma  de  las^Bepú- 
blicas  hermanas  del  Perú  i  de  Chile,  todo  lo  que  es  su  ser  i  su  por- 
venir ha  contribuido  a  formar  de  éstos  dos  paises  un  solo  pueblo,  de 
una  i  otra  República  una  sola  potencia. 

La  única  valla  aparente  que  las  sopara  i  que  sirve  de  raya  divisoria 
pero  no  de  frontera  moral  a  sus  intereses,  a  sus  afecciones,  a  su  «soli- 
daridad, (el  mar  Pacífico)  lejos  de  constituir  un  atajo  a  la  éspansion 
mutua  que  las  acerca,  es  precisamente  la  ancha  senda  labrada  por  la^ 
Providencia  para  su  activa  i  fecunda  comunicación. 

La  propia  discrepancia  natural  en  hábitos,  en  caracteres,-  en  las 
preocupaciones  mismas  que  caracterizan  ajos  pueblos,  han  servido 
siempre  de  estímulo  i  de  equilibrio  al  bien  i  al  progreso  del  uno, 
colocado  por  una  venturosa  variedad  de  suelo,  de  clima  i  topografía 
en  la  necesidad  de  apoyarse  en  álPvecino  i  de  vivir  ambos  en  estrecho 
contacto.  El  Perú  i  Chile  se  completan  el  uno  por  el  otro. 
'  Chile,  pais  de  montañas  fríjidas  aunque  de  escondida  riqueza,  de 
valles  dilatados  i  de  llanuras  íér tiles  en  cosechas  i  en  garuados,  fué 
por  esto  desde  los  primeros  años  de  la  conquista  española  el  granero 
del  Perú,  al  paso  que  éste,  con  sus  tesoros  naturales  i  el  monopolio 
del  comercio  europeo,  que  llegaba  entonces  a  la  América  solo  por  la 
via  de  Portobello  i  Panamá,  se  hizo  el  emporio  i  el  dispensador  de  la 
fortuna,  del  progreso  i  del  bienestar  mismo  de  la  vecina  colonia.  El 
Perú  ún  Chile  era  el  hambre,  Chile  sin  el  Perú  era  la  desnudez. 

Esta  reciprocidad  de  necesidades  que  hasta  hoi  mismo  i  por  siglos 
todavía  se  hará  sentir,  es  la  esplicacion  natural  i  lójica  de  los  rasgos 
distintivos  del  carácter  nacional  de  uno  i  otro  pais,  rasgos  que  si  a 
los  ojos  del  vulgo  pasan  como  tendencias  contrarias  de  sociabilidad, 
son,  estudiados  en  su  esencia,  verdaderos  vínculos  de  amor  i  de  uni- 
dad entie  ambos  pueblos.  El  peruano,  mas  flexible,  mas  espansivo, 
mas  pronto  en  recibir  impresiones  i  por  lo  mismo  menos  tenaz  en 
conservarlas,  ofrece  solo  un  contraste  de  forma  con  el  chileno,  agri- 
cultor, industrial  i  soldado  mas  parco  en  las  manifestaciones  de  su 
índole,  de  sus  sentimientos  i  de  sus  pasiones  mismas. 
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Tan  cierto  es  esto,  que  las  diversidades  qae  se  notan  entre  ambo9 
paises  son  solo  un  eifecto  de  óptica.  De  léj^s,  abúltanse  aquellas,  a» 
exajcran  i  llégase  hasta  a  prestárseles  una  vivacidad  parecida  al  an- 
tagonismo. Pero  acerqúese  un  pueblo  al  otro,  sea  en  las  relaciones 
puramente  sociales,  sea  en  las  domésticas,  sea  en  las  políticas  i  atin 
•  en  las  difíciles  i  peligrosas  de  la  guerra,  i  se  verá  que  esas  masas  de 
sombras  que  parecen  acumularse  sobre  los  lindes  comunes  de  ambas 
naciones,  semejantes  a  las  nieblas  matinales  que  se  arrastran  por  sa 
suelo,  se  disipan  con  el  primer  calor  de  la  afección,  con  la  primera 
luz  de  la  verdad.  La  uniendo  Chile  i  el  Perú  es  sólida,  grande  i 
eterna  como  los  Andes  que  escudan  a  ambas.  Las  discordia  es  solo  un 
vapor. 

La  sociabilidad  de  uno  i  otro  pueblo  está  allí  con  su  vida  ds 
todos  los  dias  para  darnos  razón  de  lo  que  decimos.  La  historia  d& 
cada  emigración  política,, de  esta  o  de  aquella  República  ha  sido  la 
historia  de  su  mutua  i  jenerosa  hospitalidad,  de  sus  alianzas  de  san- 
gre, del  cambio  de  lares,  de  dichas  i  de  nobles  lenitivos.tconstantes 
testimonios  siempre  de  la  bondad*  real  que  se  anida  en  el  c(H*azon  de 
todos,  como  en  el  seno  de  una  sola  familia. 

Ahí  está  la  historia  para  confirmar  en  cada  nna  de  bus  faces,  ea 
cada  una  de  sus  peripecias,  aun  aquellas  que  las  pasiones  humanas 
han  empapado  con  el  acíbar  de  sus  enconos,  la  profunda  verdad  filo- 
sófica que  venimos  analizando. 

Chile  no  fué  nunca  libre  sino  cuando  el  Perú  filé  libre  también. 
SI  Perú,  a  su  vez,  no  alcanzo  la  plenitud  de  su  poder  oomo  naoioQ 
sino  cuando  la  independencia  de  C&ile  estuvo  asegurada.  Suspdligros, 
sos  dolores,  su  gbria,  todo  les  ha  éth  coman.  El  mar  Pacifico,  oomo 
un  inmenso  espejo  ha  reflejado  siempre  la  existencia,  el  pensamiento; 
el  alma  de  los  pueblos  que  se  dilatan  desde  el  Tumbes  al  Loa  en  la 
existencia,  en  el  pensamiento,  en  el  alma  de  los  pueblos  que  halntaa 
desde  el  Salado  al  Calle-Calle. 

I  es  un  hecho  digno  de  llaiAar  profundamente  la  ateücicto  de  los 
homlM-es  de  pensamiento  i  de  gobierno,  levantados  sobre  el  vulgo,  eft 
de  que  la  unión  de  las  dos  Repúblicas  nunca  ha  sido  mas  poderosa 
que  en  las  épocas  felices  en  que  cada  una  de  ellas  ha  manifestadi» 
con  mayor  suma  de  enerjía  su  nacionalidad.  Nadie  puede  negar  <)Ué 
6-amarra  fué  un  corazón  eminentemente  peruano,  puesto  que  lavó 
iodss  sus  Mtas  muriendo  gloriosamente^por  su  patria.  Ahora  bien, 
durante  las  diverjas  administraciones  de  aquel  turbulento  eaudilli^ 
las  relaciones  de  Chile  i  él  Perú  vivett  en  el  mas  perfecto  acuerdo. 
Dé  esas  relaciones  datan  los  mas  liberales  tratos  de  comercio  entre 
ambos  paises.  « 

Otro  caso,  otra  época,  Salaverry  encarnó  en  1835  la  nacionalidad 
peruana  pisoteada  por  el  estranjero  i  murió  en  el  cada-lso  proclaman^» 
áo  el  martirio  i  la  independencia  del  Perú.  Ahora  bienj  Salaverry  fué 
un  entusiasta  amigo  do  Chile  i  sus  emisarios  en  éste,  todos  los  quo 


t^cóntraron  mas  tarde  asilo  i  venganza  en  su  suelo,  estrecharon  con  ^ 
pueblo  aquellos  vínculos  que  nada  ha  roto  i  que  puestos  en  acción 
nicieron  de  la  historia  del  pais  un  solo  drama  i  de  sus  triunfos  una 
sola^gloria.  Desde  Socabaya  a  Yungaj,  Chile  i  el  Perii  formaron  una 
sola  familia. 

í,  hoi  día  en  que  la  nacionalidad  del  Perú  vuelve  a  ostentarse  en  . 
todo  su  vigor,  en  toda  su  grandeza,  encarnándose  en  el  alma  de  un 
joven  soldado,   honra  i  foriuna  del  pueblo  que  le  sigue '  como  a  un 
vengador  i  le  aplaude  como  a- una  esperanza,  observase  otra  vez  la- 
tendencia  histórica  que  hemos  visto  aparecer  en  todas  las  horas  so- 
lemnes de  la  existencia  común  do  las  Repúblicas  aliadas. 

I  nótese  también  que  esa  encarnación  do  la  idea,  del  sentimientOr 
de  la  aspiración  popular,  ha  correspondido  siempre  a  una  gran  figura 
nacional  en  cada  pais.  A  Gamarra  correspondió  O'Higgins,  en  cuya 
amistad  íntima  vivió  aqucU  siendo  el  último  hasta  su  muerte,  bajo  eí 
cielo  de  una  noble  hospitalidad,  el  órgano  i  el  intérprete  de  los  inte-» 
reses  i  de  las  necesidades  recíprocas  que  ambos  representaban.  A  Sa- 
laverry,  arrebatado  pero  patriota  i  valúente,  correspondió  Portales,  que 
pereció  como  él  víctima  de  uria  empresa  de  esclusivo  nacionalismo. 
Al  brillante  i  prestijioso  soldado  de  Arequipa, ha  correspondido  hoi  el 
patriota  i  sensato  presidente  de  Chile,  que  ha  sabido  en  mas  do  una 
ocasión  reasumir  en  sí  una  de  las  mas  nobles  i  jenuinas  formas  del 
'  carácter  chileno:  la  del  heroísmo  en  la  dignidad. 

I  obsérvese  también  que  solo  los  enemigos  sistemá-ticos  de  Chile  i 
del  Perú,  desde  Santa  Cruz  a  Vivanco,  sob  los  que  se  han  empeñado  , 
siempre  en  fomentar  disensiones  entre  ambos  países,  como  si  hubiera  « 
de  ser  evidente  que  la  separación  dilellos  debiera  ser  solo  la  aspiración 
i  la^  obra  da  malos  jéuios,  devorados  por  la  ambición  o  por  la  ingra- 
titud. ,  • 

I  bien  pues;  si  esta  es  la  enseñanza  del  pasado,  si  este  es  el  mag- 
nífico espectáculo  que  alumbra  cada  dia  el  sol  que  se  alza  en  nuestros 
horiisoútes,  rofiejándose  so.bt'e  nuestros  pabellones  izados  a  un  solo 
mástil,  ¿a  qué  queda  i educida  toda  esa  obra  escondida,  sin  fé,  sin: 
jenerosidad,  sin  honra  que  pretende  de  vez  en  cuando,  aprovechando 
ineidontes  leves,  acaloramientos  de  la  mocedad,  los  dolores  mismos  de-  - 
hí  palria,  sqplar  entre  dos  pueblos  hermanos  el  viento  del  odio,  que 
esuo  crimen,  de  la  desunión  que  es  un  abismo,  de  las  rivalizados  quat 
son  una  quimera  o  una.  ponzoña? 

Esos  conatos  de  almas  mezquinas  i  que  solo  han  podido  desea* 
brirse  allá  en  alguñ  artículo  de  diario,  escrito  con  la  bilis  de  los  des- 
enganoa  políticos,  i  aquí  en  algún  pasquín  anónimo  i  por  lo  tanto' 
cobarde,  no  tienen,  pues,  mas  significado  que  eLde  un  desahogo  indivi- 
dual, no  tienen  mas  alcance  qu§  el  de  uno  de  esos  chismes  de  corrillo 
que,  a  la  manera  de  los  candiles  que  alumbran  las  concpiraciones 
culpables,  den  pábulo  al  deseontento  o  a  las  maquinaciones  de  ttna< 
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hpra  i  se  eatinguen  en  seguida  entre  las  sombras,  sin  dejar  mas  taelk 
que  su  fétida  pavesa. 

La  unión  de  Chile  i  del  Perú  es,  pues,  un  hecho  fundado  en  las 
aspiraciones  mas  nobles  del  corazón  humano;  en  la  naturaleza,  quo 
confundió  su  cielo,  su  clima  r  su  mar;  en  las  tradiciones  mas  gloriosas 
.  de  su  existencia  en  que  sus  banderas,  su  nombre  i  su  sangre  aparecen 
siempre  unidas,  en  su  honra  que  se  ostentan  siempre  una  e  indivisi- 
ble, en  su  gloria  en  fin,  distinta  acaso  en  la  hora  o  en  la  forma,  pero* 
siempre  alta«  brillante  e  inmaculada  en  su  esencia,  ora  sea  la  gloria 
del  treinta  i  uno  de  ntarzOt  en  que  los  chilenos  ostentaron  la  subli- 
midad del  sacrificio,  ora  sea  la  gloria  del  dos  de  rnayo  en  que  los  pe- 
ruanos proclamaron  ante  el  mundo  una  epopeya  de  heroísmo. 

En  presencia  de  esas  fechas  de  ayer,  pero  ya  inmotarles,  los 
cuchicheos  que  suelen  oirse  en  ofensa  de  la  santa  alianza  del  Perú  1 
de  Chile  son,  pues,  únicamente  un  crimen  contra  la  patria,  contra  la 
América  i  una  complicidad  infame  o  insensata  con  el  enemigo  común 
a  quien  solo  ahora  vamos  a  hacer  la  guerra* 


ARTÍCULO  II. 

EL   PRESENTE. 

Es  la  aliaza  de  Chile  i  del  Perú  un  hecho  casual,  imprevisto;  es- 
fcraordinario? 

,  No;  ya  hemos  visto  que  está  b^Ma  en  los  mas  caros  intereses  que 
establecen  la  mancomunidad  de  los  pueblos  i  en  las  mas  nobles  tra- 
diciones que  forman  su  historia. 

Por  esto  es  que  esos  sentimientos,  qué  a  veces  sufren  un  pasajero 
letargo  o  salen  de  su  cauce  natural  a  influjos  de  un  vértigo  repentino, 
se  ostentan  en  todo  su  vigor  i  en  toda  su  virtud  desde  que  los  hiere 
la  chispa  májica  del  patriotismo. 

La  primera  palabra  de  la  alianza  que  hoi  une  a  las  dos  Repúblicas 
mas  poderosas  del  Pacífico  fué  aquella  insensata,  pero  osada  esclamá- 
cion  de  Mazarredo  cuandjL su  cómplice  Pinzón  arriaba  de  los  maste- 
leros de  Id  Iquique  la  bandera  bicolor. — Revindicacion  i  tregua! 

I  si  esa  palabra  no  se  convirtió  en  hecho  en  el  momento  mismo  en 
que  el  telégrafo  trasmitía  su  eco  a  la  Moneda  de  Santiago,  fué  por 
que  la  llevó  un  despacho  diplomático  en  lugar  del  estrépito  del  canon. 
Si  Valle-Riestra,  en  vez  de  desceñirse  su  espada,  hubiese  contes- 
tado a  la  intimación  de  los  piratas  con  el  grito  áe  fuego!  lanzado  al 
puñado  de  fusileros  que  le  acompañaba,  la  unión  de  Chile  i  el  Perú 
habria  naciólo  en  el  peñón  de  Chincha  el  14  de  abril  de  1864,  año  i 
medio  antes  de  que  se  consumara  en  el  palacio  de  Lima. 

Quisiéramos  apartar  los  ojos  de  una  epoda  de  mengua.    Vengados 
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hoi  los  ultrajes  de  la  patria,  castigados  los  traidores  por  lá  fuga,  el 
desden  i  aun  puede  decirse,  que  por  la  magnánima  clemencia  propia 
siempre  del  pueblo  peruano,  que  nunca  vio  patíbulos  erijidos  en  su 
suelo  sino  por  estranjera  mano,  restituido  al  solio  de  la  patria  el 
pabellón  que  la  cobija  después  de  haber  flotado  al  viento  de  esplén- 
didas victorias,  se  hace  ya  innecesario  i  casi  odioso  recordar  todos 
aquellos  incidentes  de  innoble  memoria  que  introdujeron  como  un 
contajio  maléfico  la  perplejidad  i  la  duda  en  el  ánimo  de  los  amigos  i 
de  los.  vecinos  del  Perú.  Si  Chile  no  se  decidió  en  lá  hora  de  la  ame- 
naza fué  por  que  el  hielo  de  la  desconfianza  iba  en  derechura  al 
espíritu  de  su  gobierno  enviado  por  aviesos  emisarios  de  aquel  gobier- 
no criminal  que  empleó  toda  su  existencia  i  todos  sus  tesoros  en  des- 
honrar a  su  patria.  Hubo  solo  un  momento  de  confianza,  pero  disi- 
póse junto  con  haber  nacido.  Súpose  en  Chile  casi  a  la  vez  que  el 
Ministerio  Costa  había  emprendido  lavar  la  afrenta  de  las  islas  de 
Chincha,  i  que  ese  Ministerio  vengador  habia  caído. 

Solo  el  grito  del  campeón  de  Arequipa  reanimó  los  espíritus  i  co- 
menzó a  arrancarlos  del  sopor  de  la  incredulidad.  Ya  su  proclama  de 
Tacna,  al  saber  el  crimen  de  Pinzón,  habia  hecho  fijar  en  en  nombre 
una  esperanza  i  convertido  su  espada  en  el  emblema  del  castigo.  Esa 
proclama  era  una  lágrima  de  sangre  escapada  al  alma  del  joven  sol- 
dado delante  del  baldón  impune  de  la  patria!  Chile  lo  comprendió  así 
i  desde  entonces  tuvo  fe  en  el  que  es  hoi  el  Jefe  Supremo  del  Perú, 
i  el  firme  soldado  de  la  causa  americana,  i  que  era  entonces  solo  el 
ignorado  jefe  de  un  cantón  militar. 

Esa  fé  fué  la  que  lanzó  a  Chile,  cuando  la  hora  del  conflicto  sonó 
para  los  suyos,  en  demanda  del  ja%n  soldado  que  se  habia  hecho  el 
símbolo  de  la  nacionalidad  peruana,  puesto  que,  habia  desenvainado 
la  espada  por  sii  honra,  i  sin  honra  ningún  fragmento  de  la  tierra, 
limitado  o  grande,  es  una  nación.  El  Perú  bajo  Pezet  era  otra  vez 
una  colonia  de  España.  Era  algo  peor,  una  sucursal  del  tesoro  exhaus- 
to de  Madrid,'  i  que  la  traición  habia  abierto  a  todas  las  manos  im- 
puras de  los  huéspedes  i  de  los  albergadores,  nos  gastaban  cincuenta 
millones.  Los  otrosxpedian  desde  lejos  casi  el  doble. — Pareja,  que  era 
solo  un  intermediario  entre  ambos,  enfardeló  tres  de  su  cuenta.  Oh! 
se  necesitaba  el  glorioso  canon  de  Mayo  pa<lí  desinfestar  la  atmósfera 
de  tanta  infamia  acumulada! 

Se  h?, dicho,  empero,  que  Chile  en  su  primera  sorpresa  abrigó  una 
tardia  esperanza  en  el  Gobierno  que  habia  firmado  los  tratados  de 
enero,  i  que  solicitó  su  auxilio  por  medio  de  emisarios  sij ilesos.  Esa 
creencia  es  solo  una  calumia.  Los  emisarios.de  Chile  fueron  todos 
al  cuartel  jeneral  de  Chincha.  Lo  que  se  hizo  en  Lima  no  pasó  de  una 
diversión  diplomática  para  cumplir  con  deberes  de  fórmula.  No  era 
la  pluma  de  Vi  vaneo,  era  la  espada  de  Prado,  lo  que  Chilí  necesitaba 
i  lo  que  Chile  queria. 

I  esa  espada  la  encontró  pronto,  en  el  instante  mismo  de  la  de-^ 
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ttanáa.  ofrecida  al  primero  que  sondeo  la  voluntad  del  joven  caüdiltoi 
ti  primero  que  golpeó  su  corazón  con  los  ecos  del  gran  principió 
americano,  la  vnion!  ¿Qué  decimos?  Aun  antes  de  que  esa  petición 
fe  hiciera,  por  el  solo  rumor  de  que  Chile  se'  hallaba  en  peligro,  el 
eandiUo  de  Arequipa,  inspirándose  en  el  joven  ejército  que  hoi  le 
sirve  de  columna,  en  los  nobles  ciudadanos  que  le  rodean  con  su 
consejo,  (i  en  el  quo  solo  falta  ai!  el  que  entonces  era  su  lum- 
brera) de  motu  propio  ofreció  en  prenda  anticipada  de  eí?a  alianza, 
la  escuadra  que  entonces  constituía  la  mitad  de  las  fuerzas  de  la  re^ 
Tolucion,  la  mitad  de  su  prestijio,  la  mitad  de  sus  espectativas  dd 
triunfo.  Si  en  esos  momentos  el  coronel  Prado  hubiese  creído  necesa- 
rio su  ejército  lo  babria  prestado  también.  El  camino  de  Lima  era 
entonces  mas  largo  por  la  vía  de  Chile,  pero  era  el  mas  hermoso,  i 
este  fué  el  que  su  patriotismo  le  aconsejó  tomar,  i  a  este  propósito 
podemos  citar  ahora  sus  palabras  testuales  puesto  que  ya  pertenecen  a 
la  historia  i  tal  cual  fueron  trasmitidas  ni  Gobierno  chileno  en  esa 
coyuntura.  ''Bien  conozco,  dijo,  que  yo  rifo  de  estamnnera  la  suerte 
de  la  revelación,  de  que  soi  caudillo.  Pero  no  importa,*  con  tai  qud 
el  pueblo  chileno  sepa  que  hai  en  el  Perú  corazones  que  comprenden 
i  agradecen  su  heroica  conducta.  Si  triunfaraos,  la  gloria  será  divi- 
dida entre  hermanos.  Si  sucumbimos  la  gloria  será  siempre  de  chile- 
lenos  i' peruanos.'' 

Sus  votos  se  han  cumplido!  Quién  podría  dividir  hoi  sin  cometer, 
un  crimen,  la  gloria  del  Perú  i  de  Chile  consagrada  por  el  canon  de 
Abtao? 

Tal  es  el  presente  de  la  alianza  Jal  es  la  pbra  hasta  aquí  realizada. 
Tales  son  las  esperanzas  hasta  aquí  cumplidas.  Podía  exijirse  mas? 
No.  La  alianza  que  había  nacido  como  una  condición  esencial  de  los 
dos  pueblos  desde  los  primeros  días  de  su  existencia;  que  había  rejido 
como  lei  supíyema  a  todas  sus  grandes  crisis;  que  era  la  tabla  de  sal- 
vación en  la  hora  de  un  naufrajio  inminente,  esa  alianza  ha  sido  san- 
tificada mas  tarde  por  la  sangre  de  un  recíproco  heroísmo,  ha  sido 
unjída  como  un  altar  común,  ofrenda  de  la  gratitud  de  los  pueblos' 
al  Dios  de  las  Vijjtoria?.  ;.Qué  mas  podía  verificarse  en  el  trascurso 
de  unos  pocos  ajitados  días? 

A  nuestros  padres  cosl^  dieziseis  años  de  inrafensos  sacrificioa  en 
vidas  i  haciendas  el  arrojar  de  nuestras  tierras  i  de  nuestros  mares  el 
estandarte  i  las  velas  de  Castilla;  i  para  consumar  esa  obra  (téngase 
esto  presente)  diéronse  cita  a  todos  los  brazos  capaces  de  empuñar  un 
fusil  en  la  ostensión  de  la  América  desde  el  Plata  al  Orinoco.  Hoi 
diéziseis  meses  han-bastado  para  echar  de  la  tierra  de  Taramona  i  de 
Gálvez  i  de  su  mar,  cuna  i  tumba  de  Noel  i  de  los  Cárcamos,  a  loa 
bandidos  agresores  i  a  sus  cómplices. 

Podía  humanamente  hacerse  mas? 

Que  los  hombres  de  corazón  i'de  conciencia  pronuncien  su  fallo 
iipparoial  sobre  una  situación  tan  aprisa  i  tan  gloriosamente  creada,  i 


.      •-  357  - 

no  abrigamos  duda  de  q^ne  ese  veredicto  será  de  eterna  honra  para  los 
pueblos  i  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Chile. 

I  entretanto  que  esa  sentencia  se  pronuncia  i  se  consagra  por  el 
Bufrajio  libre  de  los  ciudadanos  (como  debe  apresurarse  a  ponerlo  ea 
obra  el  sensato  Gobierno  del  Perú),  solo  tenemos  una  palabra,  o  mas 
bien,  un  recuerdo  que  hacer  a  esas  almas  juveniles  i  violentas  que  se 
dejan  impresionar  por  arrebatos  de  una  ira  injusta  o  de  una  maique<% 
rencia  mal  aconsejada. 

Cuando  en  1820  Lord  Cochrane,  almirante  de  Chile,  i  Guise,  que  lo 
fué  en  seguida  del  Perú,  se  retaron  a  muerta  por  una  cuestión  de 
etiqueta  en  la  ria  de  Guayaquil,  no  se  apuntaron  al  pecho  espadas 
homicidas,  sino  que  aplazaron  su  encuentro  para  el  alcázar  de  la  jBí- 
merálda  en  la  memorable  noche  del  5  de  noviembre.  Allí  se  encon- 
traron, i  el  buque  fué  su  palenque,  su  prosa  i  su  gloria 

Hoi,  como  en  aquellos  inmortales  dias,  no  hai  otra  arena  de  honor 
para  los  hombres  que  llevan  una  espada  al  cinto  i  una  bandera  frater- 
nal en  sus  manos,  riae  el  puente  de  los  buques  enemigos,  de  las  fra- 
gatas blindadas  de  la  Jilspaña.  Ese  es  el  presente  de  la  alianza  de  Chi- 
le i  del  Perúl 

ARTICULO  IIL 
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fixiste  en  Chile,  en  el  Perú,  en  todas  las  secciones  de  la  Ameriea 
que  antes  fué  española  cierta  escuela  do  hombres  p#simistas  que  don- 
de quiera  que  miren  no  ven  sin^íltombras,  donde  quiera  que  mar- 
chen no  encuentran  sino  abismos.  Para  ellos  el  pasado  es  todo.  El 
Ipresentees  uT),caos. — El  porvenir  una  quimera  o  un  dolor.  Como  los 
reprobos  del  Dante,  están  condenados  siempre  a  no  mii;ar  sino  par» 
atrás.  El  desencanto  que  se  anida  en  sus  propias  almas  lo  comunican  a 
todo  lo  que  ven,  i  a  fuerza  de  sentir  extinguida  su  fé,  de  no  descan- 
sar sino  sobre  su  propia  impotencia',  concluyen  por  forjarse  la  melan- 
cólica creencia  de  que  viven  en  un  mundo  de  miserias,  de  decepcio- 
nes, de  desengaños  i  sobre  todo,  de  impotencia. 

Ahora  bien,  es  esa  misma  secta  infeliz,  jero  por  desgracia  presti- 
jiosa  todavía,  la  que  se  complace  en  augurar  desastreí^  i  un  desenlace 
funesto  a  la  noble,  a  la  santa  alianza  celebrada  entre  Chile  i  el  Perú  í 
que  ya  han  ratificado  con  elevado  patriotismo  las  Hepúblicas  de  Bolivia 
i  Ecuador. 

Para  dar  cabida'a  tales  temores,  o  mas  bien,  a  tamaños  absurdos,  ea 
preciso  desconocer  intencionalmente  la  índole,  el  oríjen,  los  propósitos 
mismos  de  esa  alianza,  que  se  calumnia  ya,  al  siguiente  diade  haber 
ÉÍdo  coronada  por  el  éxito  i  por  la  fraternidad. en  la  gloria. 

¿Hánse  acaso  ligado  Chile  i  el  Perú  para  emprender  una  conquista 
de  territorio,  con  la  mira  de  dividirse  mas  tarde  la  presa  o  eLbotin? — 
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das  mas  vigorosas  del  occidente  de  la  América,  i  sobre  todo,  de  su 
respeto  ante  el  estraDJero,  ja  para  siempre  carado  de  sa  manía  da 
reclamos  i  de  amenazas,  al  propio  tiempo  que  aqael  nos*  ha  curado  a 
nosotros  de  nnestra  vieja  enfermedad  de  imprevisión  i  de  confianza  en 
los  cstranos. 

Terminada,  en  efecto,  la  guerra,  como  no  podrá  menos  de  termi- 
nar antes  de  un  año,  satisfecho  el  castigo  como  ya  lo  está  la  honra^ 
encontrando  aquella  su  fin  por  su  propia  virtud,  mas  no  por  pactoa 
que  jamas  deberian  firmarse  con  la  alevosía  i  el  crimen,  terminad» ' 
militarmente,  como  decimos,  una  empresa  que  la  Providencia  l|a  am- 
parado de  una  manera  indudable  hasta  el  presente,  el  Perú  i  Gbile 
envainarán  la  espada,  i  tendiéndose  mano  de  amigos  ilustrados  se 
pondrán  a  la  obra  de  estrechar  mas  i  mas  su  feliz  unión  con  las  artes 
i  los  progresos  i  de  la  paz.  £ste  es  el  porvenir,  la  mies;  la  verdadera 
gloría  de  esta  alianza  de  pueblos,  encaminada  por  la  mano  de  Dios. 

Hoi  solo  bullen  los  proyectos  i  se  hallan  apenas  en  jérmen  magní« 
ficas  esperanzas.  Pero  mañana  ¿qué  estorbará  el  que  cada  una  de  ellas 
sea  una  magnífica  realidad? 

Duranto  la  guerra,  Chile  se  ha  ocupado  de  estender  sus  telégrafos 
hacia  el  Norte.  La  palabra  de  su  Grobiemo  i  los  mensajes  de  sus  pli- 
sas mercantiles  se  han  acercado  ya  doscientas  leguas  hacia  el  asiento 
del  gobierno  i  de  lo¿  mercados  del  Perú.  El  ministerío  del  último» 
{^revisor  i  patriota,  preocupado  por  igual  ambición  se  prepara  para 
salirle  al  encuentro,  i  destruir  así,  por  medio  de  una  corriente  májica 
e  invisible  esas  fronteras  de  arena  o  de  granito  que  las  pasiones  mez- 
quinas de  los  hombres,  mas  que  la  avaricia  de  la  naturaleza  ha.  le- 
vantado entre  los  pueblos.  Desde  j^  aquella  famosa  artería  de  comu- 
nicación que  corriendo  desde  Tumbes  hasta  el  Biobio  formó  la  gran 
senda  administrativa  i  política  de  un  vasto  imperio  con  el  nombre  del 
camino  del  Inca,  no  será  reconocido  por  el  matiz  opaco.de  los  abrojos 
que  los  cubren,. como  la  señal  de  las  ruinas,  sino  por  el  rumbo  del 
alambre  vivificante  que  haga  palpitar  el  corazón  de  Chile  i  el  corazón 
del  Perú  en  una  sola  vida,  en  una  sola  pulsación. — ^Puesteen  obra  el 
decreto  sobre  telégrafos  del  Gobierno  dictatorial,  no  quedará  pen- 
diente para  completar  el  sistema  americano  de  comunicaciones,  sino 
un  trozo  de  alambre  marítimo  a  lo  largo  del  desierto  de  Atauamai  otro 
trozo  por  la  ríbera  del  Guayas  desde  Tumbes  a  Guayaquil.  ¿No  ha- 
rán esos  trozos  de  la  obra,  Bolivia  i  el  Ecuador  contribuyendo  al  edir 
ficio  común? 

I  hemos  preferido  hablar  del  telégrafo  solo  como  el  emblema  mas  . 
apropiado  i  de  mas  rápida  consecución  en  los  beneficios  que  la  alianza 
debe  reportar  a  los  pueblos  que  la  han  firmado;  porque  esos  beneficios 
están  representados  en  una  variedad  infinita  de  reformas,  de  trabajos, 
de  empresas  comunes,  que  estríban  todas  en  la  cooperación  recíproca 
de  lo's  pueblos — ^La  navegación  a  vapor,  hoi  tan  estrechamente  scr- 
vida,  puesto  que  es  un  monopolio,  hijo  de  la  incuria  o  del  favor  de 
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Gobiernos  anteriores;  el  sistema  de  aduanas,  que  adolece  de  los  tícíob 
i  de  los  recelos  que  creó  la  España  cuando  t^hile  i  el  Perú,  siendo 
,  sus  colonias  servian  como  un  solo  mercado,  o  mas  bien  como  una  sola 
víctima,  ala  estupidez  i  a  la  ignorancia  de  su  política  mísera;  la  comu- 
nicación postal,  que  solo  ahora  comienza  a  romper  la  ligadura  do  U 
víctima  para  acercar  a  los  pueblos  prefiriendo  los  grandes  intereses 
morales  a  la  mezquina  ganancia  de  una  renta  opresiva  i  siempre  de- 
ficiente; la  condición  civil  de  los^  ciudadanos  que  tiende  a  hacer  sus 
derechos  iguales  con  relación  a  su  mérito  i  a  su  profesión  i  no  al  acaso 
de  la  pila  bautismal;  el  derecho  de  la  propiedad  literaria,  que  aunque 
naciente  hoi  es  ya  un  triste  contrabando  de  pais  a  pais,  i  sobré  todo 
esto,  la  adopción  de  un  código  internacional  que  defina  claramente  el 
derecho  americano  ante  las  naciones  de  la  Europa,  haciéndole  saber 
que  estamos  dispuestos  e  sostenerlo  con  el  canon  i  con  la  espada  con- 
tra sus  usurpaciones,  sus  crímenes  i  aun  sus  desvarios,  hé  aquí  una 
parte  del  magnífico  programa  que  se  abre  en  el  porvenir  al  trabajo, 
a  la  sensatez,  i  a  la  unión  de  los  pueblos  hoi  coaligados  por  las  exi- 
gencias de  una' guerra  santa  en  su  oríjen  i  en  sus  fines. 

I  para  conseguirlo  en  toda  su  plenitud  hácese  precisa  una  sola  con- 
dición: la  F£  I 

Tengan  los  pueblos  fé  en  sí  mismos;  tengan  los  gobiernos  fe  en  sus 

Eueblos,  i  una  nueva  edad  de  grandeza  i  de  poder  queda  abierta  para 
\  América. 
Al  dia  siguiente  ¿le  las  victorias,  no  mas  dictaduras! 
Al  dia  siguiente  de  la  paz,  o  en  su  víspera  misma,  un  Congreio 
americano  y  héaquí  el  gran  deber  de  la  América,,  la  gran  conquista 
de  sus  soldados,  la  gloria  mag^jimar cesible  de  sus  mandatarios.^ 


.    DOCUMENTO  L  L. 


Nota  9A  sefiop  GoTarrúblas  sobro  el  estado  político  del  VerA 
en  julio  de  1866. 

(Confidencial). 

A  bordó  del  vapor  Santiago,  jxdio  26  de  1866. 

Señor  Minifiljro: 

La  circunstancia  de  haber  recorrido  en  los  últimos  días  las  costas 
del  Perú  en  toda  su  estension,  desde  Paita  hasta  Iquique,  i  habiendo 
encontrado  en  los  principales  puestos  públicos  de  Lima  a  amigos 
a  quienes  habla  conocido  antes  en  la  franqueza  de  la  proscripción  o 
del]  estudio,  me  pone  en  el  caso  de  someter  a  la  consideración  de 
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US.  un  breve  jaldo  sobre  la  sitoacioa  qae  atraviesa  esta  Bepdblica 
hermana  cuyos  destinos  están  íntimamente  ligados  a  los  nuestros. 

Fara  hacer  mas  sencilla  i  útil  esta  tarea  qae  conceptúo  de  oporia- 
nidad,  me  permitiré  disentir  esa  situación  bajo  tres  conceptos  infe^^- 
Eantes  i  cercanos  a  nosotros,  a^saben 

1 .°  La  dictadora. 

2.^  La  alianza. 

3.®  La  guerrra. 

El  Gobierno  del  coronel  Prado  es  mucho  mas  sólido  que  lo  que  la 
<^oadicioi4  jenend  del  Perú,  la  fluctuación  creada  por  la  ultima  revolu- 
ción i  las  ezijencias  de  la  guerra  pudieran  hacerlo  creer. 

Pero  es  evidente  también  que  ese  Gobierno  tiene  terribles  i  nume- 
rosos enemigos. 

Entre  los  primeros  deben  contarse  los  viejos  jenerales  que  no  pue- 
den perdonar  a  un  joven  soldado  su  gloría  ni  menos  su  poder.  A  la 
cabeza  de  estos  descontentos  esta  eljeneral  Castilla,  insaciable  todavia 
de  influencia,  apesar  de  su  decrepitud  que  le  acerca  ya  a  la  demen- 
cia. Vino  de  Europa  resuelto  a  crear  estorbos  al  Gobierno.  £1  capi- 
tán Bloomfíeld  del  vapor  de  la  carrera  Limeña,  me  ha  manifestado 
una  carta  de  aquel  jefe  escrita  a  bordo,  pidiendo  la  ampliación  de  sa 
pasaje  hasta  Valparaíso,  porque  temía,  según  sus  palabras,  "qne  Pra- 
do le  pusiera  preso  a  su  llegada  al  Callao,"  lo  qae  prueba  sus  escondi- 
dos recelos  i  su  aversión  al  actaal  Gt)bíerao.  Ahora  se  halla  en  Iqui- 
que,  que  es  su  provincia  nativa  i  de  donde  ^  ha  Isyizado  siempre  sosa 
empresas  de  rebelión. 

Todos  los  otros  jenerales,  Echeñique,  Lafaente,  Vargas  Machuca 
etc.,  se  encuentran  desafectos  i  uno  ^  ellos,  el  jeneral  Lavalle,  oojí- 
do  dos  veces  en  flagrante  conspiración,  ha  sido  desterrado  últimamen- 
te a  Guayaquil,  donde  seguirá  conspirando  con  Mendiburu  i  Frisan- 
cho  que  también  se  encuentran  en  esa  ciudad.  Tan  universal  es  el 
descontento  de  los  viejos  militares,  aéostambrados  a  ver  en  el  Perú 
solo  un  patrimonio  de  su  espada,  qae  de  los  tres  jenerales  que  se  aso- 
ciaron a  Prado  en  la  revolución,  solo  Bastamante  está  a  su  lado  como 
'  Mioistro  de  la  Guerra,  Buendia  se  halla  disgustado  i  sin  servicio  en 
Lima,  Vargas  Machuca  i  Canseco  en  Arequipa.  De  estos  dos  últimos 
se  ha  dicho  que  conspiran  en  favor  de  sus  candidaturas,  aunque  se  les 
considera  impotentes  por  haber  caído  en  el  ridículo. 

En  segundo  lugar  son  enemigos  de  Prado  los  antiguos  caudillos 
políticos  de  Lima  entre  los  que  hacen  cabeza  dos  jueces  de  la  Corte 
Suprema,  el  señor  Mariátegui,  su  presidente  i  don' José  G.  Pax -Sol- 
dán, presidente  que  fué  del  Congreso  Americano. 


Estos  adversarios  son,  empero,  acaso  menos  importantes  que  loa 
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viejos  militares,  pues  el  pais  los  ha  olvidado  i  su  edad  los  lia  reducido 
a  la  nulidad. 

Mas  terrible  que  ellos  es,  en  mi  concepto,  un  enemiga,  solapado  i 
oculto  aunque  con  careta  de  aliado  que  tiene  el  Gobierno  de  Prado. 


El  tercero  de  los  enemigos  de  alguna  cuenta  de  la  administración 
actual  es  el  partido  llamado  de  los  caídos  en  que  figuran  al  menos 
tres  mil  de  los  cuatro  mil  oficiales  que  nombro  Pezet.  Estos  individuos 
«e  han  desparramado  por  los  pueblos  de  su  nacimiento  en  todas  las 
provincias  del  Perú  i  allí  tratan  de  fomentar  la  desafección  por  el  Go- 
bierno que  triunfo  de  la  traición  el  6  de  noviembre  i  del  egoísmo  po- 
cas semanas  mas  tarde.  La  intentona  que  tuvo  lugar  en  Arica  a  fines 
de  julio  último  debe  atribuirse  a  las  maniobras  de  estos  descon- 
tentos. 

El  tema  de  todos  los  desafectos  es  la  "Dictadura."  Dicen  que  es  una 
vergüenza  que  el  pais  para  defender  su  honor,  se  vea  condenado  a 
perder  todas  sus  libertades,  como  si  éstas  no  fuesen,  como  en  Chile, 
la  primera  condición  de  ese  honor.  Nada  hablan  de  la  -persona  ni  de 
las  intenciones  del  coronel  Prado,  ni  de  su  digno  Ministerio,  peto 
acusan  su  política  i  piden  con  exijencia  la  pronta  cesación, de  este  es-^ 
tado  de  cosas. 

En  esta  alarma  que  puede  decirse  es  bastante  jeneral  hai  dos  puntos 
do  vista  diversos  que  tomar  eik  cuenta. 

El  descontento  con  la  * 'Dictadura"  es  bastante  considerable  i  cre- 
ciente en  cuanto  ésta  es  un  priti^pio  o  un  sistema.  En  cuanto  al  Go- 
bierno que  la  representa,  ese  descontento  es  mucho  menor,  pues  so 
hace  justicia  a  su  patriotismo,  a  su  honradez  i  a  su  mérito  personal. 
Los  peruanos  estarjan  sumamente  satisfechos  si  pudiesen  tener  ua 
dictador,  pero  sin  la  Dictadura  en  la  forma.  Están  acostumbrados  a 
los  congresos  de  Castilla  i  de  Pezet,  que  aunque  meros  instrumentos 
de  sus  caprielios  o  de  su  meroenarismo,  eran,  sin  embargo,  cuerpos 
constitucionales. 

En  último  lugar  tiene  la  **Dictadura"  por  adversario  el  espíritu 
lugareño  del  Perú  que  la  topografía  escepcional  de  este  pais  hace 
mucho  mas  fuerte  que  entre  nosotros.  Figura  como  el  mayor  peligro 
en  este  sentido  la  siempre  turbulenta  Arequijía,  descontenta  eterna- 
mente i  conspiradora  por  temporadas,  que  nunca  pasan  de  dos  o  tres 
anos.  Este  pueblo,  enteramente  aislado,  es  un'a  especie  de  feudo  de 
ciertas  familias  como  la  de  los  Gamios,  Cornejos,  Canseco  etc",  i 
ahora  mismo  es'el  cuartel  jeneral  do  los  caídos,  razón  por  4a  que  se 
han  hecho  allí  algunas  prisiones  de  antiguos  jefes  del  ejército  de 
Pezet. 

En  el  mismo  Lima,  cuidad  que  en  su  espíritu  conserva  mucho  do 
los  caracteres  de  una  antigua  corte,  hai  celos  provinciales  en  la  ad- 
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tninistracion  i  apenas  .perdonan  a  ésta  que  de  sus  cinco  secretarios 
(Pacheco,  Tejada,  Quiraper  i  13ustamante)  sean  arequipeños  i  que 
JPrado  sea  un  modesto  hacendado  de.  Huánuco.  Solo  el  Ministro  de 
Hacienda,  Pardo,  pertenece  a  la  susceptible  aristocracia  limeña,  la 
misma  que  elevó  a  Ri  va- Agüero,  a  Salaverry,  a  Vi  vaneo  porque  ha- 
bian  tenido  el  honor  de  nacer  dentro  de  sus  murallas  vice-reales. 

Sin  embargo  de  la  existencia  evidente  detestes  elementos  de  diso- 
lucioir,  el  Gobierno  del  señor  Prado  es  mucho  mas  fuerte  i  popular 
de  lo  que  el  que  solo  oyera  a  los  políticos  de  Lima  pudiera  creerlo. 
Lo  sostiene  el  pais  entero,  descartadas  las  escepciones  de  círculo  que 
he  apuntado.  La  masa  de  la  población,  el  ejército  que  él  ha  creado, 
la  juventud,  los  hombres  sensatos,  el  comercio  estranjero  en  masa, 
toda  h.  clase  agricuUora,  la  sustancia,  en  fin,  sanadel  pais,  tanto  mas 
robusta  cuanto  mas  sé  aloja  de  las  poblaciones  de  la  costa,  están  de- 
cididas a  sostener  un  Gobierno  que  les  ha  dado  honra  i  honradez,  loa 
majorefe  bienes  a  que  podría  aspirar  el  Perú.  Por  esto  no  vacilo  en 
creer  que  el  señor  Prado  será  elojído  Presidente  de  la  República  por 
tina  inmensa  may.oría,  sobre  todo  si  desaparece^  como  va  a  suceder  en 
breve,  la  nube  de  la  **Dictadura"  que  entristece   a  muchos  sinceros 

Íatriotas,  pues  la  suponen  innecesaria  desde  el  glorioso  2  de  mayo. 
31  eenor  Prado  me  asegura  que  en  pocos  dias  mas  iba  a  convocar  un 
Congreso  Nacional  al  que  entregaría  sus  facultades  omnímodas. 

El  segundo  punto  de  que  ofrecí  hablar  a  US.  es  la  condición  actual 
de  la  alianza  entre  el  Perú  i  Chile. 

No  temo  engañarme  un  ápice  al  as^urar  a  US.  que  nunca  ha  sido 
mas  firme  i  sincera  la  unión  que  liga  a  los  dos  pueblos  que  en  los- pre- 
sente dias.  ^ja  fuga  de  la  escuadra  es^Cola  i  el  combate  del  Callao  en 
que  lo3  peruanos  se  batieron  con  un  denuedo  verdaderamente  sublime 
(i  que  solo  podrá  apreciarse  por  los  que  vean  las  asi  llamadas  fortifi- 
caciones en  que  combatieron)  ha  inspirado  a  estagnación  naturalmente 
itíodesta,  benévola  i  simpática,  un  espíritu  varonil  que  tiende  fuerte- 
mente a  identificarla  con  nosotros  en  la  empresa  común  que  hemos 
Acometido.  Antes  de  esedia  los  peruanos  (hablo  como  nación)  mira- 
ban con  cierto  recelo  i  desconfianza  a  sus  aliados;  pero  dueños  ahora 
de  un  título  que  los  coloca  a  la  altura  del  carácter  marcial  que  se  atri- 
buye a  los  últimos,  se  creen  aliados  ahora  en  el  espíritu,  como  antes 
lo  estaban  solo  en  el  hecho.  Como  el  peruano  no  es  fanfarrón  ni  tieno 
disposición  para  el  orgullo,  no  se  ha  hecho  petulante  ni  despreciativo 
con  su  gloria,  i  en  mi  concepto,  i  juzgados  los  acontecimientos  desde 
cierta  altura,  el  2  de  mayo  ha  sido  el  verdadero  nudo  de  esa  alianza 
dedos  pueblos  tan  estrechamente  unidos  antes  por  la  naturaleza  i  por 
la  historia. 

Verdad  es  que  hai  susceptibilidades,  celos  i  quejas,  pero  todo  es- 
to no  pierde  su  carácter  individual.  Son  conocidísimos  en  Lima  los 
enemigos  sistemáticos  de  Chile  i  el  círculo  que  les  hace  coro,  como  el 
de  Paz  Soldán,    Echeñique,    Mendiburu  i  el  mismo  Castilla.  La  alta 
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aristocracia  de  Lima  no  nos  están  poco  afecta  por  las  tradiciones  i^ 
una  superioridad  que  ya  vé  eclipsada,  pero  fuera  de  esto,  el  pais 
simpatiza  con  nosotros,  nos  aprecia  i  aun  puedo  decir  que  nos 
respeta. 

Dos  son  las  quejas  mas  jenerales  que  he  oido  hacer  contra  nos^ ' 
otros  i  les  doi  importancia  porque  me  las  han  hecho  con  franqueza 
amigos  antiguos,  hoi  altamente  colocados  i  con  el  propósito  de  depu* 
rar  de  toda  sombra  la  cordialidad  que  nos  liga. 

La  primera  es  el  tratamiento  que  dicen  recibieron  sus  marinos  en 
Ohiloe,  donde,  dicen,  no  tuvieron  ropa,  sueldos,  ni  aun  alimento, 
mientras  que  los  chilenos  gozaban  de  otras  comodidades.  La  segunda 
es  la  «onducta  de  los  chilenos  residentes  en  Lima  i  el  Callao  el  dos 
de  mayo,  pues  se  manifestaron  anárquicos  i  soberbios  aunque  indivi- 
dualmente combatieron  heroicamente  en  las  baterías^  muriendo  ocho 
o  diez  de  ellos. 

Ignoro  lo  que  haya  de  verdad  sobre  el  primer  cargo  cuya  culpa 
principal  hacen  gravitar  sobre  el  carácter  personal  del  bizarro  capitán 
Williams.  Pero  sobre  el  segundo  me  es  doloroso  decir  que  por  lo  que 
yo  misino  he  observado  las  quejas  están  fundadas  en  razón. 

Son  los  chilenos  por  carácter  fuera  de  su  pais  altivos  i  arrogantes, 
pero  en  ninguna  parte  lo  son  mas  que  en  el  blando  i  hospitalario  Pe-> 
ru.  Durante  mis  diversas  residencias  en  este  pais  he  tenido  ocasión 
de  conocer  esta  desagradable  verdad.  En  el  campamento  de  Chincha 
los  soldados  chilenos  eran  los  mas  apreciados,  pero  al  mismo  tiempo  los 
mas  temidos  por  su  insubordinación.  El  jeneral  Buendia  que  los 
naandaba  se  empeñó  varias  veces  con  nosotros  para  que  los  aquietáse- 
mos, por  lo  que  el  señor  Santa-María  les  habló  i  yo  visite  sus  cuar- 
teles en  varias  ocasiones.  Otro  tlhto  puede  decirse  de  los  fleteros  del 
Callao,  de  los  emigrados  de  Lima,  de  toda  la  población  flotante  en 
fln  que  de  nuestras  costas  viene  a  las  de  este  pais.  En  sus  conversa- 
ciones,, en  sus  juicios  i  sobre  todo  en  sus  comparaciones  de  república 
a  república,  su  tendcBcia  mas  marcada  «s  herir  el  sentimiento  na- 
cional del  pais  que  les  abriga  i  a  la  verdad  que  es  penoso  ser  a  cada 
paso  testigo  de  ejemplos  de  una  arrogancia^  sino  siempre  desautori- 
zada, siempre  ingrata  i  funesta. 

Si  hai,  pues,  lances  parciales  de  desavenencia,  puede  decirse  que  es 
a  los  chilenos  i  no  a  los  peruanos  a  quienes  debe  atribuirse  la  culpa 
llegando  ciertamente  la  lenidad  de  los  últimos  hasta  no  hacer  cargos 
sino  con  mucha  moderación  por  los  agravios  que  reciben.  Los  perua- 
nos llevaron  su  espíritu  de  fr^^rnizacion,  aun  puede  decirse,  de  mag- 
nanimidad, a  pesar  de  la  anarquía  que  promovieron  los  chilenos  en 
su  propio  seno  en  los  dias  del  conflicto  del  Callao,  hástá  confiar  el  man- 
do inmediato  de  las  dos  torres  que  eran  su  principal  defensa  a  dos 
jóvenes  chilenos.  El  capitán  Salcedo  murió  gloriosamente  al  lado  del 
ministro  Galvefii  (cuya  pérdida  es  irreparable  para  el  Perú)  en  la. 
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torre  de  la  Merced  i  el  tiro  que  puso  fuera  de  combate  a  la    ViUa  ,áe 
Madrid  í\i&  disparado  por  el  capitán  Sayago  en  la  torre  de  Junin. 

Pero  el  mas  firme  sostenedor  de  la  alianza,  el .  mas  empapado  ea 
nufe,  en  su  porvenir,  en  su  sinceridad  es  el  mismo  inicnadorde  ella, 
el  coronel  Prado, de  quien  puedo  ¿segurar  que  jamas  dejará  de  ser  el 
mas  ardiente  amigo  oe  Chile,  pues  por  su  carácter,  sus  hábitos,  sa 
complecoiou,  su  cuna  misma  i  su  educación  entre  las  montañas,, 
tiene,  puede  decirse  así,  todas  las  afinidades  de  nuestra  exiátenoia 
nacional.  El  coronel  Prado  es  un  chileno  nacido  en  las' cierras  de 
Huánuco  i,  según  él  asegura,  su  familia  es  orijinaria  de  nuestro, 
país. 

El  señor  Prado,  en  la  amistad  verdaderamente  cordial  con  que- 
me honra  i  de  la  que  me  ha  dado  constante  prueba  manteniendo  una 
correspondencia  íntima  conmigo,  me  recibió  a  mi  regreso  de  Nueva- 
York  con  la  misma  espansion,  con  la  misma  franqueza  i  sobre  todo 
con  las  mismas  injénuas  espresiones  de  afecto  a  Chile  que  me  ma- 
nifestó cuando  me  le  acerqué  por  la  primera  vez  en  Chincha,  i  cier- 
tamente que  debo  creerle  aquellas  como  las  últimas,  pues  las  apoya 
con  pruebas  tan  evidentes.  En  todas  sus  conversaciones  me  há  hecho 
ver  su  corazón  enteramente  adicto  a  nuestra  causa  i  lleno  de  gra- 
titud por  los  testimonios  de  aprecio  que  le  ha  hecho  nuestro  pais  i 
que  él  tanto  merece.  Apenas  llegué  me  rogó  con  solicitud  escribiera 
en  la  prensa  de  Litna  para  disipar  toda  sombra  en  nuestra  unión, 
indicándome  lo  hiciera  de  preferencia  en  el  **Comercio  de  Lima" 
para  que  no  se  atribuyera  a  su  influencia.  Así  lo  hice  publicando-  los 
tres  artículos  que  en  recortes  acompaño  a  US.  i  que  obtuvieron  su 
calorosa  aprobación.  ^ 

^  Aunijue  parecería  superfino  decir  que  la  señora  ^el  coronel  Prado 
participa  de  su  afección  a  Chile,  no  lo  estimo,  tal,  desde  que  esa  afec- 
ción se  manifiesta  en  ella  con  un  entusiasmo  injenuo  i  ardiente. 
A  veces  llegué  a  t«mer  que  las  demostraciones  de  íáeccion  que  hacia^ 
por  nuestra  patria  en  presencia  de  muchas  personas  caracterizada» 
>  jefes  del  ejército,  llegase  a  herir  la  susceptibilidad  de  éstos. 

De  los  ministros  del  Perú,  el  señor  Pacheco,  que  es  el  mas  impor- 
tante de  todos  i  alma  del  gabinete,  me  contentaré  con  repetir  a  US. 
las  palabras  que  me  dijo  al  despedirme  refiriéndose  al  Presidente 
de  la  Kepública,  a  US.  i  a  los  señores  presidentes  i  vice  de  la  Cámara 
de  Diputados  • 'Dígales  que  soi  tan  chileno  como  todos  ellos/'  Iguale» 
postenimientos  parece  abrigar  el  señor  Tejeda  i  el  valiente  jeneral 
IJustamante.  De  los  señores  Pardo  i  Quiñiper  ignoro  cuáles  seau  sus 
verdaderas  afiecciones,  pero  me  atrevería  a  suponer  que  no  s&n  mui 
fuertes  en  ambos  i  especialmente  en  él  último. 

Estas  son  las  ideas  que.  a  la  lijera  puedo  sujerir  a  US.  sobre  los 
principios  morales  en  que  descansa  la  liga  actual  de  los  dos  paises  i . 
que  le  sirven  de  garantía  para  el  porvenir. 

Me  resta  solo  decir  a  US.  dos  palabras  sobre  las  ideas ^que  h» 
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obscrraüo  respecto  de  la  guerra  en  todas  ías  elases  de  la  sociedad 
a  las  qae  he  procurado  acercarme  espresameñte  durante  los  pocos 
dias  que  he  residido  cto  el  pais. 

Confieso  a  US.  que  el  resultado  brillante  del  combate  del  Callao  i 
la  retirada  de  la  escuadra  española,  en  gran,  parte  provocada  por  el 
desastre  que  sufrió  en  ese  hecho  de  armas,  me  inspiraba  antes  de  mi 
llegada  a  Lima,  el  temor  de  que  los  peruanos,  no  teniendo  que  ven- 
gar tan  horrendo  Crimen  como  el  bombardeo  de  Valparaiso  se  diesen 
pcHT  satisfechos  de  sus  agravios  i  so  inclinasen  a  dejarnos  solos  en 
la  lid.         ^ 

Pero  tan  injusto  temor  quedo  desvanecido  desde  el  primer  tornen- 
mentó  que  pisé  las  playas  del  Perú,  i  al  contrario  abrigo  la  profunda 
convicción  de  que  esta  república  ni  por  un  momento  dejara  de  co- 
rrer nuestra  suerte,  hasta  que  hayamos  impuesto  a  la  España  el  con^ 
digno  castigo  de  sus  crímenes.  Puedo  asegurar  a  US.  que  el  Perú 
solo  respira  guerra.  Este  es  el  sentimiento  nacional  sin  escepciones. 
En  esto  no  hai  di vérj encías  de  partidos.  Lo  mismo  piden  los  soldados 
de  Pezet  que  los  de  Prado.  Los  viejos  jenerales,  en  cuyo  contacto 
diario  he  estado  en  Lima  por  mi  afección  a  estudios  históricos,  como 
los  jóvenes  de  los  colejios  i  las  mujeres,  tan  pfluyentes  siempre  en  los 
sucesos  diarios  del  Perú,  todo  el  mundo  está  por  la  guerra  hasta 
quitar  a  Cuba  a  los  españoles. ' 

Aunque  yo  guardé  una  absoluta  reserva  sobre  este  punto,  aun 
con  el  gobierno  del  Perú,  pues  teniamos  ahí  un  ministro  que  se 
entendía  en  estas  materias,  varias  veces  el  señor  Prado  me  habló  con 
entusiasmo  sobre  esta  empresa.  Quiero  citar  sus  palabras  testuales. 
*'Ira  Cuba  es  mi  sueño,  mi  Ifclirio,  me  decia.  Quisiera  dividirme 
en  dos  para  tener  esta  gloria.  Dígale  üd.  al  señor  Pérez  que  vo  ja- 
mas retrocedo,  que  viva  seguro  de  que  el  Perú  estará  hasta  el  ultimo 
momento  al  lado  de  Chile..."  I  esto  con  mucha  efusión  i  estrechándo- 
me en  sus  brazos.  Otro  tanto  me  dijo  el  señor  Pacheco.  "Diga  Üd. 
a  los  amigos  que  no  tenemos  otra  garantía  para  el  porvenir  ñi  otro 
desquite  contra  los  bandidos  que  quitarles  a  Cuba  i  completar  la 
independencia  americana." 

Estos  son  los  puntos  principales,  señor  Ministro,  sobre  que  me 
'  he  permitido  llamar  la  atención  de  US.  no  ciertamente  por  una  pre- 
tensión de  sagacidad  diplomática  que  dejo  a  otros,  sino  a  influjos  deL 
modesto  patriotismo  que  impulsa  todas  mis  acciones.  El  haberse  reali- 
zado las  apreciaciones  que  en  diversas  ocasiones  me  permití  hacer 
a  US.  sobre  los  sucesos  que  debían  desarrollarse  en  la  política  de  Bo- 
livia  i  del  Perú  así  como  de  la  Nueva-Granada,  Venezuela  i  Estados- 
Unidos  será  tal  vez  una  escusa  a  los  ojos  de  US.  de  lo  que  pudiera 
pareicer  una  pretensión  de  mi  piante,  pero  que  no  es  sino  la  forma  pía» 
adecuada  qu»  podría  trasmitir  a  US.  mi  humilde  juicio. 

Dios  guarde  a  US. 
<  B.  Vicuña  Makcnna. 
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